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RAFAEL  DEL  RIEGO. 


I. 

Si  algún  nombre  hay  popular  en  Espaíia  ,  es  sin  duda  el  de  Riego. 
Convertido  por  la  posteridad  en  símbolo  y  héroe  de  la  libertad  constitu- 
cional, cada  vez  que  el  pueblo  sufre  alguno  de  esos  sacudimientos  que 
cambian  de  faz  la  política  del  estado ,  la  memoria  de  Riego  hiere  la 
imajinacion  de  todos,  y  ios  corazones  se  electrizan  á  la  simple  audi- 
ción del  himno  que  lleva  su  nombre. 

Y  sin  embargo ,  estamos  por  decir  que  la  mayor  parle  de  los  que 
pronuncian  aquel  nombre,  la  inmensa  generalidad  de  los  que  lalarean 
aquel  himno ,  el  mas  popular  sin  duda  de  todos  los  cantos  populares 
y  patrióticos  de  Europa ;  no  conocen  á  punto  fijo  ni  las  hazañas  ni  las 
desdichas  del  hombre  á  quien  victorean.  Algunos  tienen  noticia  de 
que  Riego  fué  el  alma  de  una  revolución  constitucional  y  que  pereció 
mas  tarde,  víctima  de  la  reacción  absolutista. 

¿  Basta  esto  para  glorificar  á  un  hombre  ante  la  conciencia  de  Ios- 
pueblos  ? 

No  basta ;  es  menester  que  los  ídolos  tengan  un  pedestal  mas  sóli- 
do que  la  mera  opinión  de  la  generalidad ,  es  indispensable  qoe  antes 
de  hacer  un  héroe  se  conozcan  sus  hazañas;  la  glorificación  debe  ser 
consecuencia  de  la  virtud  probada.  Los  pueblos  no  están  dispensados 
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de  tener  lÓjica,  pero  tienen  derecho  a  que  se  les  faciliten  los  medios 
necesarios  para  ser  consecuentes.        h  t 

Poco  se  ha  popularizado  en  España  la  vida  de  Riego  ,  y  menester 
era  que  fuese  referida  al  pueblo ,  si  la  epopeya  no  había  de  degenerar 
en  cuento ,  si  la  historia  no  habja  de  perder  con  el  tiempo  su  carácter 
de  verdad  y  adquirir  el  incierto  color  de  tradición. 

Vamos  pues  á  bosquejar  la  situación  de  España  y  á  (razar  la  serie 
de  acontecimientos  en  que  tuvo  participación  el  general  Riego ,  ese 
ejemplo  vivo  de  la  verdad  de  la  sentencia  que  dice,  que  en  los  perío- 
dos revolucionarios ,  el  Capitólk)  se  halla  á  un  solo  paso  de  la  Roca 
Tarpeya.  Apesar  de  lo  cual ,  y  de  que  esla  sentencia  es  liarlo  sabida 
de  aquellos  héroes  que  han  recibido  de  Dios  el  don ,  fatal  muchas 
veces,  de  descollar  por  cima  del  vulgo  de  las  gentes ;  únicamente  en 
esos  períodos  críticos  de  las  sociedades,  brotan  por  lo  común  esos  hé- 
roes de  la  abnegación  patriótica,  puntos  luminosos,  astros  que  disipan 
las  tinieblas  de  un  periodo  histórico,  que  mancharía  las  crónicas  de 
un  pais ,  si  los  mas  grandes  confesores',  apóstoles  y  mártires  de  una 
causa  no  aparecieran  en  las  épocas»de  mayor  persecución.  ¿Acaso  la 
tiranía  de  Diocleciano  no  fué  origen  de  una  de  las  mas  brillantes  fa- 
ces del  cristianismo? 

Rafael  del  Riego ,  oficial  oscuro  del  ejército  español ,  se  conquistó 
un  triunfo  envidiable,  merced  á  las  circunstancias  políticas  de  la  época 
en  que  vivió ;  el  comandante  cuyo  nombre  jamás  habia  resonado  pro- 
duciendo emoción  alguna  en  el  corazón  de  los  hispanos ,  acabó  por 
significar  en  nuestra  patria  lo  que  Guillermo  Tell  en  Suiza ;  y  cual 
si  escrito  estuviera  que  el  término  natural  de  los  redentores  de  los 
pueblos  haya  de  ser  el  Golgolha  afrentoso ,  Riego  desde  la  cumbre  de 
sus  dignidades  descendió  al  mas  ignominioso  de  los  suplicios;  su  mis- 
ma popularidad  esciló  la  envidia  y  embolóla  clemencia  de  sus  jueces; 
y  en  Madrid,  Jerusalen  para  el  hombre  de  las  Cabezas  de  San  Juan, 
encontró  palmas  y  dogales ,  triunfos  y  cadalsos. 

Cuando  en  \  820  estallaron  los  movimientos  de  la  isia  de  León ,  se 
encontraba  España  trabajada  por  cuantos  elementos  heterogéneos  pue- 
den producir  una  escisión  general.  Hacia  mucho  tiempo  que  los  par- 
tidos trabajaban  sordamente  para  aniquilarse  en  sudia,  y  el  rey 
Fernando  VII ,  que  habia  sido  recibido  con  entusiasmo  por  los  espa- 
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fióles  después  de  la  guerra  de  la  independencia,. el  rey  Fernando  VII 
gue  obtuvo  el  epíteto  de  el  deseado,  timbre  de.gloria  para  un  monar- 
ca; el  rey  Fernando  Vil,  decimos,  luchaba  entre  los  instintos  de  su 
persona  y  la  voluntad  de  su  pueblo ,  del  pueblo  español  que  le  había 
guardado  incólume  su  trono  á  fuerza  de  prodigar  sin  escrúpulo  su 
generosa  sangre,  pero  que  en  ausencia  del  monarca  había  aprendido 
algunas  nociones  de  libertad,  mayormente  después  de  promulgada  la 
Constitución  del  año  i  2.  Y  no  era  por  cierto  exijencia  inconsiderada 
de  un  pueblo  que  regalaba  un  trono  á  un  rey,  solicitar  de  este  rey  un 
gobierno  mas  liberalizado ,  una  palabra  empeñada  solemnemente  de 
no  volver  á  incurrir  en  los  defectos  y  errores  de  otros  tiempos,  tiem- 
pos pasados  y  separados -de  los  presentes  por  un  mar  de  sangre,  der- 
ramada durante  seis  años  en  una  lucha  que  se  llamó  de  la  Indepen- 
dencia, y  que  en  pos  de  la  victoria  corría  peligro  de  haberse  de  titular 
la  guerra  del  servilismo. 

£1  pueblo  quería  pactar  de  nuevo  con  el  soberano  que  de  nuevo  se 
imponía ;  porque  seamos  francos ,  el  trono  de  San  Fernando  dejó  de 
existir  el  mismo  día  en  que  se  seuló  en  él  José  I ;  y  en  tanto  que  los 
españoles  so  balian  denodados  para  recobrar  su  emancipación  de  un 
soberano  estranjero ;  en  tanto  que  en  Gerona  y  Zaragoza ,  en  Tarra- 
gona y  en  Ciudad  Rodrigo  morían  los  españoles  á  millares  de  (oda 
suerte  de  muertes  horribles  ¿donde  estaba  el  nielo  de  Pelayo?  ¿qué 
brazo  de  principe  borbónico  se  estendió  hacia  el  trono  español,  huér- 
fano de  soberano?  ¿Quien  era  rey  de  España  después  que  Bonaparle 
hubo  dicho :  no  16  es  Fernando  Vil ,  y  el  pueblo  español  había  con- 
testado :  no  lo  será  José  I  ? 

Los  derechos  del  monarca  emigrado  residían  en  el  amor  de  sus 
subditos  á  la  terminación  de  la  guerra :  verdad  es  que  los  derechos 
basados  en  el  amor  tienen ,  para  nosotros  al  menos ,  mucha  mas  es- 
tima que  los  emanados  del  nacimiento  ó  de  la  fuerza.  Fernando  Y1I 
fué  ingrato,  muy  ingrato  con  los  españoles :  sea  cual  fuere  su  modo 
de  pensar,  sean  cuales  fueren  los  sentimientos  que  le  animaban  res- 
pecto de  su  pueblo ;  ello  es  que  sus  mas  ciegos  defensores  no  podrán 
destruir  dos  argumentos  dirigidos  contra  el  soberano ,  á  saber :  el 
monarca  que  restablece  el  absolutismo  entre  un  pueblo  que  se  da  á  sí 
mismo  una  Constitución,  mientras  sacrifica  por  aquel  monarca  sus 
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tesoros  y  la  vida  de  sus  mejores  hijos,  es  un  ingrato ;  el  monarca  que 
jura  una  Constitución  y  quebranta  luego  sus  juramentos,  que  á  me- 
dida de  su  capricho ,  luchando  entre  sus  instintos  y  el  poder  de  las 
circunstancias,  se  hace  alternativamente  liberal  ó  absolutista,  amigo 
ó  verdugo  de  este  ó  de  aquel  partido;  es  un  perjuro. 

Malos  consejeros  rodearon  al  rey,  se  nos  dirá :  es  muy  fácil ,  como 
lo  era  también  que  el  rey  hubiera  oído  las  voces  del  pueblo  que  bien 
claramente  manifestó  sus  aspiraciones.  En  Fernando  VII  pudo  haber 
existido  quizás  la  idea  de  que  toda  concesión  hecha  á  la  voluntad  na- 
cional debia  redundar  en  menoscabo  de  las  prerogalivas  rejias ;  pero 
al  soberano  de  un  estado  no  le  es,  cuando  menos,  lícito  ignorar  el  siglo 
en  que  vive,  en  que  reina.  ¿Acaso  durante  su  larga  emigración  á 
Francia,  no  oyó  referir  nunca  la  historia  de  los  desaciertos  de  Luis  XV, 
tan  terriblemente  espiados  por  Luis  XVI? 

Entre  la  nación ,  pues ,  y  el  soberano  existía  una  lucha  de  princi- 
pios, una  contradicción  de-aspiraciones;  mas  por  de  pronto  el  absolu- 
tismo se  erigió  en  gobierno  ,  la  venganza  de  algunos  malos  españoles 
se  estableció  en  tribunal  ejecutivo ,  y  las  sombras  de  los  generales 
Lacy ,  Porlicr,  Richard  ,  y  otras  víctimas,  vagaban  errantes  pidiendo 
una  reparación  de  sus  sentencias,  pronunciadas  y  ejecutadas  contra  lo 
mas  respetable  del  -derecho  natural  y  del  derecho  social ,  el  derecho 
de  defensa. 

Si  tan  triste  era  de  una  parle  la  situación  política  de  España,  no 
era  mucho  mas  agradable  la  económica.  El  tesoro  estaba  exauslo; 
emitíase  inconsideradamente  papel  moneda,  y  el  cródilo,  este  último 
aunque  poderoso  recurso  de  los  estados,  era  nulo,  después  que  el  go- 
bierno habia  puesto  de  relieve  la  falla  de  buena  fe  con  que  eludía  los 
pagos  de  los  intereses  de  la  deuda  nacional. 

La  ignorancia  y  la  imprudencia  se  encargaban  de  asesorar  al  abso- 
lutismo. ¿Cómo  se  pretende  en  lales  casos,  que  toda  sublevación  en- 
caminada á  derribar  lo  existente,  no  en  personas  sino  en  principios, 
deje  de  encontrar  eco  en  los  agobiados  pueblos?...  Y  he  aqui  como 
una  vez  mas  las  circunstancias  crearon  á  un  héroe ,  á  Riogo ,  que  fué 
el  alma ,  la  representación  de  una  situación  nueva  ,  creada  por  los 
desaciertos  de  sus  propios  enemigos.  Triunfó  al  fin  y  al  cabo  en  la  lu- 
cha el  partido  absolutista,  y  Riego  pasó  á  aumentar  el  número  de  los 
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mártires  de  la  libertad ;  pero  la  posteridad  se  ba  encargado  de  vindi- 
carle, la  posteridad  dice  qoe  la  plazuela  de  la  Cebada  fué  el  calvario 
de  aqoel  redentor  de  las  libertades  españolas; 

Asi  los  favorecedores  del  despotismo,  al  envolver  en  una  sangrien- 
ta mortaja  el  cadáver  de  su  implacable  enemigo,  no  vieron  que  en 
logar  de  aniquilarle  le  eternizaban ,  y  por  su  desgracia  incurrieron 
en  el  error  de  olvidar,  qoe  en  política  los  bautismos  desangre  borran 
todas  las  colpas ,  y  que  al  ser  regenerados  por  el  martirio,  los  hom* 
bres  mas  pequeños  tienen  derecho  á  azotar  el  rostro  de  sus  verdugos 
con  una  rama  de  la  palma  que  orea  el  viento,  al  pasar  por  encima  de 
los  sepulcros  de  Padilla  y  de  Joan  Bravo. 


H. 


Rafael  del  Riego  nació  en  Oviedo  en  el  año  1783  :  sus  padres  le 
destinaron  á  la  carrera  de  las  armas ,  y  desde  muy  jóven  ingresó  en 
el  cuerpo  de  guardias  de  Corps.  Licenciado  este  cuerpo  k  principios 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  pasó  Riego  á  servir  en  clase  de  ofiV 
cial  á  uno  de  los  cuerpos  de  infantería ;  pero  la  suerte  de  las  armas 
le  fué  contraria,  y  conducido  como  prisionero  á  Franeia ,  no  regresó  a 
España  hasta  la  paz  de  1814.  Incorporado  por  aquella  época  al  regi- 
miento de  Asturias,  donde  por  su  celo  llamó  la  atención  de  sus  jefes, 
fué  destinado  á  la  espedicion  de  América  con  el  grado  de  segundo 
comandante.  Sin  embargo ,  de  aquel  cuerpo  espedicionario  destinado 
á  ir  á  batir  en  América  á  los  pueblos  que  se  declaraban  independien- 
tes del  dominio  español,  debía  salir  el  primer  grito  de  libertad  lanza- 
do en  la  península  en  el  año  1820. 

Ya  en  8  de  julio  de  1819,  el  mismo  ejército  se  hallaba  dispuesto  á 
dar  el  mismo  grito ;  pero  su  general  en  jefe ,  conde  del  Abisbal,  que 
en  un  principio  parecía  favorecer  y  aun  estar  al  frente  del  movimien- 
to Constitucional,  no  solo  descubrió  al  gobierno  las  tramas  de  sús 
subordinados ,  sino  que  en  virtud  de  la  autoridad  qoe  ejercía  decretó 
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la  prisión  dé  varíes  jefe»,  entre  ellos  Arco  Agüero,  San  Miguel,  O' Dai- 
ly y  Quiroga.  El  conde  del  Abtsbal  recibió  del  gobierno  en  premio 
de  esta  defección  la  gran -ero*  de  Carlos  111;  pero  como  nada  hay  mas 
débil  que  los  juicios  de  los  hombres ,  poco  pudo  el  conde  calcular,  al 
desbaratar  el  pronunciamiento  del  ano  19  ,  que  seis  meses  después 
estallaría  la  revoluewn ,  y  qoe  el  coronel  Quiroga,  preso  en  Santo  Do- 
mingo de  Alcalá; de  los  Ga zules,  habia  de  ponerse  al  frente  de  un  pro- 
nunciamiento, del  cual  mas  larde  el  mismo  conde  debía  ser  uno  de  los 
principales  corifeos.  ■  '  > 

Era  indudable  el  espíritu  liberal  que  animaba  al  cuerpo  espedicio- 
nario  de  América;  sus  jefes  y  oficiales eran  tenidos  por  adidos  á la 
causa  Constitucional ,  y  quizás  por  esto  mismo  se  les  desterraba  polí- 
ticamente de  Espada  con  deslino  á  un  pais  mortífero ,  ya  por  su 
clima,  ya  por  las  guerras  contra  España  que  á  la  sazón  le  ensangren- 
taban. 

Nada  liene  de  parlicular  por  lo  tanto  que  los  jefes  y  oficiales  par- 
tieran de  mala  gana ,  y  de  peor  si  cabe  tos  soldados',  que  si  en  todos 
tiempos  tienen  á  desgracia  el  pasar  á  las*  Antillas,  mayor  desgracia 
debían  conceptuarla  entonces,  yendo  á  tomar  parte  en  Una  guerra  ,  sin 
esperanza  y  sin  gloria.  «■  . 

A  todo  esto  las  sociedades  secretas,  ramificadas  basta  lo  inCnito  en 
Espada,  alentaban  poderosamente  el  espíritu  de  rabel  ion;  y  en  este 
estado  de  efervescencia  llegó, el  primer  día  del  año  1 820. 

El  batallen  de  AsUírias  acantonado  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de 
San  Juan  estaba  mandado  á  la  sazón  por  Riego ,  y  colocado  éste  al 
frente  de  las  banderas  del  cuerpo,  proclamó  oí  primero  la  Constitución 
tfelafio-ii.  Acto  continuo  se  reunieron  tos  oficiales  superiores  de  dir 
ferentes  cuerpos,  y  de  aquel  consejo  celebrado  por  un  puñado  de  hom- 
bres entusiastas,  qne  habían  concebido  el  audaz  proyecto  de  libertar 
á  España ,  salió  la  resolución  siguiente.  El  coronel  Quiroga,  con  el 
mando  de  los  batallones  de  España  y  la  Corona,  debía  arrojarse  sobre 
la  plaza  de  Cádiz;  en  tanto. que  Riego,  al  frente  de  los  batallones  de 
Astúrias  y  Sevilla,  pronunciado  este  último  en  Villamarlin  con  su  jefe 
D.  Antonio  Muñiz,  debía  sorprender  y  apoderarse  del  general  en  jefe, 
conde  de  Calderón,  y  demás  autoridades  militares  y  civiles.  El  hombre 
de  las  cabezas  de  San  Juan  se  puso  en  marcha  inmediatamente  con- 
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tra  el  coartel  genera!  situado  en  Arcos  de  la  Frontera,  y  aun  coando 
por  engallo  ó  estravio  de  los  guias,  no  podo  llegar  al  punto  de  sus 
operaciones  en  corapafiia  del  batallón  de  Sevilla,  no  por  esto  titubeó 
en  su  empresa.  Sin  dejarse  arredrar  por  el  nwyor  número  de  tropas 
con  que  podía  contar  el  general ,  penetró  Riego  en  Arcos ,  arrestó  al 
conde  de  Calderón,  á  los  generales  Fournas.  Salvador  y  Blanco,  jun- 
to con  las  demás  autoridades ,  y  tuvo  la  buena  suerte  de  proclamar 
la  Constitución  en  Arcos ,  como  la  habia  proclamado  en  las  Cabezas, 
causando  en  la  tropa  tal  entusiasmo,  que  voluntariamente  se  le  unió 
hasla  el  batallón  de  gnias  del  general  en  jefe.  Al  frente  de  esle  cuer- 
po ,  de  su  batallón  de  Asturias ,  y  del  de  Sevilla ,  que  ya  se  le  babia 
reunido ,  pasó  Riego  á  Bornos  ,  asoció  á  su  causa  en  este  punto  el 
batallón  de  Aragón ;  se  trasladó  á  Jerez  de  la  Frontera ,  atravesó  el 
Puerto  de  Santa  María,  llegó  á  la  isla  de  León ,  depositó  sus  compro- 
metidos prisioneros  en  el  fuerte  de  San  Pedro ,  y  en  cuantos  puntos  se 
dejó  ver  proclamó  acto  continuo  la  Constitución  del  año  12. 

Quiroga  por  su  parle  se  dirigió  á  la  isla  Gaditana ,  apoderóse  de 
la  importante  posición  del  puente  de  Zuazo ,  bizo  prisionero  en  San 
Fernando  al  general  Cisneros,  ministro  do  marina ,  y  si  no  tomó  á 
Cádiz ,  contando  como  contaba  con  el  espíritu  público  y  los  trabajos 
de  las  sociedades  secretas ,  fué  porque  sabedor  de  lo  ocurrido  el  te- 
niente de  rey  que  accidentalmente  mandaba  la  plaza,  pudo  con  es- 
traordinarias  medidas  conjurar  por  de  pronto  aquel  grave  peligro. 

Al  reunirse  Quiroga  con  Riego  en  la  isla  de  León  contaban  los  su- 
blevados con  siete  batallones ,  sin  el  de  Canarias  que  se  pronunció 
en  Osuna,  y  la  artillería  de  la  Carraca  ,  que  al  tiempo  de  su  pronun- 
ciamiento entregó  a  los  conslilucionales  el  punto  confiado  á  su  defen- 
sa. Respetable  era  en  consecuencia  esle  cuerpo  de  ejército  y  de  él  fué 
nombrado  general  en  jefe  el  coronel  Quiroga ,  sin  qne  Riego  manifes- 
tara celos  de  ninguna  especie  por  aquella  preferencia ,  aun  cuando 
pódia  conceptuarse,  no  solo  como  el  verdadero  inaugurador  de  aquella 
revolución,  sino  asimismo  quien  con  sn  valor  y  hábiles  medidas  ba- 
bia asegurado  su  éxito ,  destruyendo  con  un  solo  golpe  de  mano  el 
mayor  contratiempo  que  pudo  haber  sobrevenido ,  y  arriesgando  su 
cabeza  en  el  cuartel  general  del  conde  de  Calderón. 

Esla  conducta  destruye  la  acusación  qoe  algunos  han  dirigido  con- 
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Ira  Riego ,  so  poniendo  (¡ue  aspiraba  al  mando  supremo ,  no  solo  del 
ejército,  sino  (ambien  de  la  España,  proclamándose  dictador  de  su  re- 
pública. Pero  los  hechos  de  su  vida  pública  demostraron  hasta  la 
evidencia  que  las  aspiraciones  de  Riego  se  reducían  á  liberalizar  la 
monarquía,  haciendo  entrar  al  soberano  en  la  senda  de  la  libertad 
Constitucional.  Este  proyecto  podía  hacer  traición  á  los  planes  de  la 
camarilla  que  rodeaba  á  Fernando  VII;  pero  en  tanto  no  era  un  deli- 
to contra  la  nación,  en  cuanto  ésta  fué  la  que  secundando  unánime- 
mente los  pasos  de  los  pronunciados ,  consiguió  que  la  chispa  prendi- 
da en  las  Cabezas  de  San  Juan  circulara  rápidamente  por  todas  las 
provincias,  produciendo  en  los  ánimos  un  verdadero  entusiasmo  en  pro 
de  la  causa  liberal. 

En  varias  poblaciones  de  Espada  se  publicó  solemnemente  la  Cons- 
titución y  en  ninguna  de  ellas  bnbo  que  lamentar  disturbios ,  sino  es 
en  Cádiz,  cuyo  pueblo  pedia  con  mas  ánsia  que  otro  alguno  el  resla- 
blccimienlo  de  una  Constitución,  que  en  los  momentos  de  gran  peligro 
para  la  patria  habían  elaborado  en  el  seno  de  la  antigua  y  esforzada 
Gades  unos  próceres*  á  cuya  valentía  y  nobles  determinaciones  nunca 
la  nación  y  la  monarquía  estarán  bastante  agradecidas.  Pedia  el  pue- 
blo gaditano  que  fuera  proclamada  la  Constitución ;  pero  la  guarni- 
ción de  la  ciudad  no  participaba  de  esla  voluntad :  era  de  temer  un 
choque  violento,  choque  que  trataron  de  impedir  el  capilan  general 
Freiré  y  el  general  del  departamento  de  marina  Villavícencio.  Pero  á 
las  exorlaciones  de  éstos  contestó  el  pueblo  victoreando  á  la  Conslitu- 
cion  y  dando  al  aire  las  campanas;  y  tan  formidable  se  presentó  la 
opinión  pública,  que  hubieron  de  prometer  las  autoridades  para  el  si- 
guiente dia  la  proclamación  del  suspirado  código. 

Llegó  con  efecto  el  dia  siguiente :  alegre  el  pueblo  porque  iba  á 
conseguir  el  objeto  de  todas  sus  ansias,  se  reunió  en  la  plaza  de  San 
Antonio;  mas  cuando  se  prometía  ver  cumplida  la  palabra  que  el  dia 
antes  se  le  habia  empeñado,  resonó  una  descarga,  seguida  de  un  con- 
tinuo fuego  graneado ,  y  á  los  cantos  de  alegría  y  á  las  espresiones 
de  júbilo  reemplazaron  los  ayes  de  dolor  y  las  escenas  de  la  mas  vio- 
lenta desesperación.  Y  fué  el  caso  que  el  batallón  de  guias,  instigado, 
según  después  se  dijo,  por  su  coronel  y  por  el  general  Campana ,  ha- 
bia roto  el  fuego  traidoramente  sobre  el  pueblo ,  hiriendo  y  matando 
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sin  piedad  á  jóvenes ,  ancianos  ,  niños  y  mujeres,  retiñidos  con  un 
plausible  motivo  bajo  la  garantía  de  la  palabra  empeñada  por  las  pri- 
meras autoridades  gadiianas.  No  pararon  aquí  tampoco  los  desenfre- 
nos de  la  soldadesca;  antes  bien  profanando  y  saqueando  los  hogares 
de  muchos  pacíficos  ciudadanos,  llevaron  á  muchos  de  ellos  la  deso- 
lación ,  la  miseria  y  la  muerte.  Y  fué  lo  peor  de  todo  que  mientras  el 
pueblo  era  asesinado  tan  vilmente,  el  rey  había  jurado  ya  la  Consti- 
tución ,  y  tanta  sangre  derramada  no  hubiera  manchado  los  anales 
militares  de  Cádiz,  si  los  gobernantes,  que  no  podían  ignorar  el  estado 
de  agitación  en  qu$  se  encontraba  la  península,  hubieran  procurado 
apresurar  todo  lo  posible  el  hacer  llegar  á  noticia  de  la  España  entera 
la  resolución  del  soberano. 

Pero  volviendo  á  Riego,  debemos  decir  que  nombrado  por  el  conse- 
jo de  oficiales,  comandante  general  de  la  primera  división  del  ejército 
Constitucional ,  si  bien  no  fué  por  cierto  afortunado  en  sus  empresas 
militares,  sin  embargo  demostró  en  todas  ellas  la  mayor  pericia,  cons- 
tancia, serenidad  y  arrojo ,  esponiéndose  mas  de  una  vez  á  la  muerte, 
puesto  al  frente  de  sus  soldados ,  como  le  sucedió  el  dia  16  de  enero, 
al  atacar  infructuosamente  la  cortadura  de  Cádiz.  Rechazado  por  los 
enemigos,  cayó  de  la  muralla  y  recibió  una  fuerte  contusión  que 
le  obligó  á  guardar  cama  durante  algunos  días.  No  bien  estuvo  en 
disposición  de  emprenderla  marcha,  cuando  acometió  una  empresa 
aun  mas  arriesgada,  como  lo  era  salir  el  27  de  enero  de  la  isla  de 
León  al  frente  de  un  cuerpo  de  ejército  de  mil  quinientos  hombres  y 
escasamente  cuarenta  caballos,  con  el  intento  de  proveer  de  víveres  á 
las  tropas  encerradas  en  la  isla. 

Dirigióse  Riego  por  Chiclana  á  Algeciras,  punto  de  grande  impor- 
tancia por  ser  la  llave  de  la  retirada  á  Gibraltar,  de  donde  fácilmente 
podían  estraersc  recursos. 

El  general  Freiré  mandó  entonces  en  persecución  de  Riego  al  te- 
niente general  O'Donell,  el  cual  colocándose  entre  la  columna  de  Rie- 
go y  el  cuartel  general,  trató  de  corlarle  la  retirada,  de  lo  cual  aper- 
cibiéndose el  jefe  de  los  pronunciados,  y  convencido  de  que  no  podia 
luchar  con  esperanza  contra  las  fuerzas  superiores  de  su  enemigo,  se 
internó  en  la  montana  y  tomó  el  camino  de  Málaga.  Durante  esta 
larga  y  penosa  travesía,  colocado  el  cuerpo  espedicionario  entre  el 
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mar  y  la  montana,  fué  alacado  varia*  vene»  por  el  general  ODoael!, 

y  perdió  unos  cien  hombres. 

Al  fio  y  al  cabo  pudo  penelrar  Riego  en  Málaga,  cayo  gobernador 
evacuó  la  ciudad  tan  pronto  como  los  pronunciado»  hicieron  sn  en-* 
Irada  por  la  calle  de  la  Compañía.  Los  malagueños  recibieron  con 
grandes  demostraciones  de  júbilo  á  Riego  y  á  sus  soldados,  ilumina- 
ron los  frentes  de  sus  casas,  repilierou  el  himno  que  varios  oüciales 
venian  cantando  y  que  tan  popular  se  ha  hecho  posteriormente  en 
Híspana;  pero  cuando  al  dia  siguiente  se  présenla  ron. en  los  campos  de 
la  Trinidad  las  tropas  del  general  O'Donell,  y  enlrfndo  por  la  tarde 
en  dos  columnas  por  la  calle  de  la  Carretería  rompieron  el  fuego  con 
las  tropas  pronunciadas  en  la  calle  de  Alamos  y  Ancha  de  la  Madre 
de  Dios,  aquel  vecindario  que  tanto  entusiasmo  habia  mostrado  pocas 
horas  antes  por  el  héroe  de  las  Cabezas ,  permaneció  indiferente  es- 
pectador de  aquella  lucha  desigual ,  dejando  que  la  desconfianza  del 
éxito  helara  sus  fogosos  instintos  patrióticos.  Riego  tuvo  que  abando- 
nar la  ciudad,  y  seguramente  llenóse  su  corazón  de  amargura  viendo 
que  un  solo  malagueño  se  habia  juntado  voluntariamente  á  compartir 
las  glorias  y  los  peligros  de  aquella  gigantesca  empresa. 

Sin  embargo,  no  eran  estas  las  únicas  defecciones  que  debían  ator- 
mentar á  Riego  durante  su  vida  política;  la  pasión  debia  ser  antes 
que  la  muerte. 

O  Donell  perseguía  sin  tregua  á  aquel  débil  ejército ,  mermado  á 
un  tiempo  por  los  combales,  la  fatiga,  la  falta  de  víveres  y  la  deser- 
ción. Cuando  llegan  los  malos  dias  de  una  causa,  cuando  se  eclipsa  el 
aslro  de  un  hombre,  el  síntoma  mas  indubitable  de  la  desgracia  es  la 
ingratitud,  la  tibieza,  la  defección  de  los  antiguos  partidarios. 

El  dia  11  de  marzo ,  cuarenta  dias  después  de  su  salida  de  la  isla 
de  León,  Riego,  cuya  división  se  hallaba  ya  reducida  á  300  hombrea 
escasos,  vióse  obligado  á  fraccionar  su  gente  en  guerrillas,  para  evitar 
la  persecución  de  que  era  incesante  objeto.  Por  un  momento  hubo  de 
creer  que  su  causa  habia  fracasado,  y  es  dudoso  averiguar  si  aquel 
hombre  entusiasta  tomó  la  desesperada  resolución  de  morir  sin  depo- 
ner las  armas ,  ó  trasladarse  a  un  pais  eslranjero,  en  cuyo  punto 
aguardara  impaciente  á  que  luciese  una  aurora  mas  brillante  para  la 
causa  de  la  libertad  española. 


Pero  la  -Providencia  gaardaba  á  Riego  para  el  cumplimiento  de 
mas  grandes  designios :  el  héroe  de  las  Cabezas  de  San  Jnan  Labia  de 
pasar  sucesivamente  por  el  mas  popular  de  los  triunfos  y  por  el  mas 
ignominioso  de  los  suplicios. 


La  nación  española  babia  acogido  con  júbilo  la  noticia  del  promm*» 
ciamiento  llevado  á  cabo  por  el  ejéYcíto  éspedícionario  de  América; 
en  varios  puntos  se  habia  proclamado  la  Constitución,  reinaba  la  ma- 
yor  efervescencia  en  las  capiíales,  y  aun  cuando  el  gobierno  no  igno- 
raba la  mala  suerte  que  habia  cabido  á  Riego,  sin  embargo  se  sentía 
harto  débil  para  oponerse  á  lá  obstinada  manifestación  de  la  opinión 
pública.  Él  mismo  motíarca  Ue¿ó  á  comprender  que  cuando  un  sobe- 
rano deja  de  ser  la  síntesis  de  la  voluntad  nacional,  líbremenle  mani- 
festada, siente  bambolear  bajo  la  presión  de  su  plañía  el  trono  que 
tiene  por  únicos  cimientos  la  exageración  del  derecho  de  imponer  le- 
yes; y  Fernando  VII ,  pese  á  sus  absolutistas  instintos,  hubo  de  con- 
vencerse de  que  si  la  lucha  se  trababa,  habia  de  hallarse  el  dia  del 
peligro  solo  y  cara  á  cara  con  los  poderosos  'enemigos  de  su  mal 
aventurado  sistema  de  gobierno.  En  tan  crilíCos  momentos,  el  conde 
del  Abisbal  vino  a  arrojar  el  peso  de  su  espada  en  el  platillo  donde 
se  pesaban  los  deslinos  de  España.  El  mismo  general  que,  en  julio  de 
1819,  hizo  abortar  y  sufocóla  conspiración  constitucional,  se  pronun- 
ció contra  el  gobierno  absoluto  en  Ocafia,  á  nueve  leguas  de  Madrid, 
al  frente  del  regimiento  de  infantería  imperial  Alejandro,  cuyo  man- 
do estaba  confiado  á  D.  Enrique  O  Donell ,  hermano  del  conde.  Esta 
circunstancia  hubo  de  llamar  poderosamente  la  atención  del  monarca, 
pero  lo  que  sin  duda  contribuyó  mas  á  mover  su  ánimo ,  fué  la  con- 
ducta observada  por  la  inmensa  mayoría  de  la  Guardia  Real,  que 
loliciosa  de  los  sucesos  de  Ocafla,  no  escondió  su  resolución  de  formar 
causa  común  con  los  pronunciados. 
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El  rey  tendió  la  mirada  en  torno  suyo,  y  encontró  tan  solo  á  so  la- 
do á  unos  ministros  débiles  é  incapaces  de  conjurar  la  tormenta;  era 
necesario  obrar  y  obrar  pronto,  porque  en  los  períodos  revoluciona- 
rios, un  dia  de  dilación  importa  muchas  veces  la  destrucción  de  una 
dinastía ,  la  desgracia  de  lodo  un  pueblo. 

Por  un  momento  pudo  creer  Fernando  VII  que  el  peligro  se  aleja- 
ría fácilmente  ,  haciendo  á  la  nación  algunas  concesiones  en  sentido 
liberal,  y  por  decreto  de  3  de  marzo  dio  al  derecho  de  representación 
una  latitud  nunca  vista  en  su  reinado,  por  medio  de  un  decreto  reía* 
tivo  á  la  organización  del  consejo  de  estado,  cuya  firma  debió  con- 
mover profundamente  el  corazón  del  soberano,  tan  inclinado  al  régi- 
men absoluto. 

Sin  embargo,  á  la  altura  en  que  se  encontraba  la  revolución  espa- 
ñola, aquella  concesión  era  un  paliativo  que  no  debía  producir  nin- 
gún buen  resultado ,  y  tres  días  después ,  reunido  el  pueblo  con  una 
multitud  de  oficíales  del  ejército,  restableció  la  lápida  de  la  Constitu- 
ción, y  dirigiéndose  en  tumulto  á  la  casa  de  la  villa ,  donde  se  estaba 
instalando  el  Ayuntamiento  Constitucional. mandado  reunir  por  el 
monarca,  exigió  de  la  nueva  municipalidad  se  trasladara  á  palacio  y 
exigiera  al  monarca  el  juramento  de  fidelidad  á  la  Constitución  del 
alio  12.  El  Ayuntamiento,  conefeclo.se  trasladó  al  real  alcázar,  y  Fer- 
nando VII  accedió  á  la  voluntad  del  pueblo,  y  al  pié  del  trono  prestó 
el  juramento  que  se  le  exigía.  No  bien  cundió  la  noticia  por  Madrid, 
se  entregó  el  pueblo  ¿  la  alegría  que  le  dominaba  por  aquel  triunfo, 
y  aun  cuando  no  descuidó  reiterar  su  solicitud  de  que  se  nombrara 
una  junta  provisional  de  estado ,  dedicó  por  de  pronto  sus  atenciones 
á  reparar  agravios  del  pasado  régimen;  por  cuyo  medio  no  solo  creía 
inaugurar  dignamente  el  nuevo ,  si  que  también  desahogaba  la  bilis 
que  durante  muchos  años  había  amargado  su  corazón. 

Fn  semejantes  casos,  siempre  el  pueblo  busca  una  víctima,  y  el  de 
Madrid  tuvo  un  feliz  pensamiento  en  la  elección  de  aquella.  Dirigióse 
fuerte  y  amenazador  á  la  cárcel  de  la  Inquisición,  puso  en  libertad  á 
los  presos  que  gemían  en  sus  lóbregos  calabozos  ,  destruyó  los  archi- 
vos en  que  se  encontraban  causas  célebres ,  por  lo  espantosas  unas, 
por  lo  ridiculas  otras,  por  las  personas  procesadas  muchas;  y  borró 
con  su  fuerza  incontrastable  aquellos  títulos  con  que  el  fanatismo  y  el 
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despotismo  aunados  habían  manchado  la  reputación  de  innumerables 
familias. 

Poco  después  el  tumulto  se  había  calmado  por  completo  y  con  ge- 
neral contento  se  nombró  la  junta  consulliva  de  estado,  compuesta  de 
las  personas  siguientes:  el  arzobispo  de  Toledo  cardenal  de  Borbon, 
presidente ;  Queipo ,  obispo  de  Mechoacan ;  D.  Ignacio  de  la  Pezuela; 
Lardizabal  y  el  conde  de  Taboada,  antiguos  magistrados ;  D.  Bernar- 
do de  Borja  y  Tarrius,  aoüguo  empleado  en  rentas;  D.  Vicente  San- 
cho, teniente  coronel  de  ingenieros ;  Tejada ,  rico  propietario;  y  el 
general  Ballesleros ,  el  hombre  que  después  de  haber  sido  destinado 
para  reprimir  el  prontinciamienio  de  la  isla  de  León,  tuvo  la  valentía 
de  decir  á  Fernando  VII  que,  en  el  estado  en  que  España  se  encontra- 
ba, no  quedaba  al  monarca  otra  alternativa  que  jurar  la  Constitución 
ó  resignarse  á  perder  el  trono.  Esta  junta  inauguró  sus  actos  procla- 
mando el  olvido  de  los  agravios  y  la  completa  fraternidad  entre  lodos 
los  españoles. 

Posteriormente  y  á  propuesta  de  la  misma,  formó  el  rey  el  siguien- 
te ministerio :  D.  Agustín  Arguelles ,  ministro  de  la  Gobernación; 
Ganga  Argüelles de  Hacienda,  Porcel  de  Ultramar,  Pérez  de  Castro 
de  Estado,  el  marqués  de  las  Amarillas  de  la  Guerra,  y  García  Her- 
reros de  Gracia  y  Justicia.  Estos  seis  personajes  representaban  genuí- 
namenle  el  espíritu  Constitucional  y  todos  ellos  schabian  hecho  nota- 
bles durante  los  acontecimientos  del  ano  catorce. 


IV. 

« 


La  revolución  que  Riego  había  inaugurado  en  las  cabezas  de  San 
Juan  habia  triunfado  por  completo:  el  hombre  acosado  en  la  moni  aña 
y  balido  sin  compasión,  como  una  fiera  cuyos  sanguinarios  instintos 
alarman  á  toda  una  comarca ,  vió  cambiada  por  completo  la  decora- 
ción del  teatro  en  que  se  representaba  el  drama  de  su  azarosa  vida. 
Habiéndose  trasladado  á  Sevilla,  vió  á  los  pueblos  agolparse  k  su  paso, 
saludando  entusiástas  al  héroe  de  la  regeneración  española,  y  en  los 
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oidos  en  que  pocos  días  antes  silvaban  las  balas  enemigas ,  resonaba 
un  prolongado  grito  de  jViva  la  Constitución!  ¡Viva  Riego! 

Las  poblaciones  en  que  se  hospedaba  le  obsequiaban  á  porfía  con 
bailes ,  banquetes ,  músicas  é  himnos  en  su  honor ;  triunfal  era  su 
marcha,  y  Riego,  constituido  en  ídolo  del  pueblo,  cuyas  cadenas  habia 
sido  el  primero  en  romper ,  pudo  mirar,  hasta  con  desprecio,  aquellas 
ovaciones  que  las  antiguas  sociedades  tributaban  á  los  guerreros  que 
llegaban  á  Roma  cubiertos  con  la  sangre  de  lodo  un  pueblo.  El  mérito 
de  Riego  consistía  en  haber  libertado  á  España ,  lanzando  entre  el 
pueblo  el  primer  grito  de  libertad,  rompiendo  aquellas  ataduras  con 
que  los  conquistadores  de  otros  siglos  sugelaban  la  fiera  y  noble  in- 
dependencia fie  las  naciones. 

Riego  podía  gozar  y  enorgullecerse  de  su  triunfo,  que  no  habia 
conseguido  derramando  sangre  ó  haciendo  correr  lágrimas;  y  sin  em- 
bargo, el  corazón  del  bizarro  jóven  nunca  sintió  el  mas  mínimo  im- 
pulso de  ambición;  nunca  sus  ojos  perdieron  1 1  tranquila  mirada  de 
la  iuocenci  ■ ,  serena  en  med¡>  del  vendabal  revolucionario ,  para 
buscar  entre  el  pueblo  que  le  victoreaba  frenético,  el  bastón  de  mando 
que  se  habia  ciidodelas  manos  de  un  monarca  que  confundiólos 
tiempos  en  su  gobierno  y  el  progreso  de  los  pueblos.  El  alma  del  mo- 
vimiento liberal  tuvo  siempre  en  sus  labios  palabras  de  respeto  para 
el  monarca  juramentado,  y  encaminó  la  voluntad  de  los  pueblos  ha- 
cia Fernando  VII  constitucional,  que  se  habia  enagenado  de  la  de  mu- 
cha parle  de  los  españoles.  La  modestia  de  Riego  era  quizás  la  prenda 
mas  segura  de  su  popularidad. 

Y  con  todo,  inspiró  celo?  al  gobierno ,  á  los  hombres  cuya  autori- 
dad habia  él  creado,  á  los  que  se  hallaban  muy  lejos  del  peligro 
cuando  Riego  veía  caer  en  torno  suyo  á  los  pocos  soldados  que  le  res- 
taban, diezmados  por  las  tropas  del  general  O' Donell.  ¡La  ingrati- 
tud !....  He  aquí  el  premio  que  comunmente  recogen  los  que,  como 
Riego,  crean  situaciones  de  que  se  apoderan  después  ambiciosas  in- 
dividualidades. 

L<5s  celos  que  inspiró  Riego  no  fueron  disimulados  por  mucho 
liempo. 

El  marqués  de  las  Amarillas,  ministro  de  la  Guerra,  como  hemos 
dicho,  empezó  por  cambiar  el  nombre  al  ejército  de  la  isla  de  León, 
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que  se  Ululó  ejército  de  And  al  acia ,  calculando  qoe  por  esle  medio 
menguaría  el  espíritu  de  aquellas  tropas ;  y  en  seguida  intentó  licen- 
ciar aquel  ejército  cuyo  entusiasmo  por  Riego  hacia  peligrosa  la  suer- 
te del  gobierno.  El  nuevo  ministerio  quiso  seguir  una  conducta  tor- 
tuosa y  contradictoria ,  y  en  tanto  que  por  una  parle  procedía  contra 
los  sesenta  y  nueve  diputados  de  las  Cortes  del  año  II,  conocidos  con 
el  nombre  de  Persas,  porque  al  representar  á  Fernando  Vil  en  con- 
tra del  sistema  constitucional,  ponían  por  ejemplo  la  anarquía  de  los 
interregnos  en  la  nación  persa;  procuraba  destruir  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, por  temor  á  los  sentimientos  liberales  que  siempre  habia  mani- 
festado y  al  influjo  que  sobre  él  ejercía  Riego.  A  fin  de  deslumhrar  á 
éste  y  obtener  su  consentimiento  para  la  destrucción  de  su  propia 
obra,  le  nombró  capitán  general  de  Galicia;  pero  Riego  comprendió 
de  sobras  la  mira  que  el  gobierno  llevaba  en  aquella  promoción,  y 
antes  que  hacerse  cómplice  de  las  consecuencias  que  pudiera  tener 
aquella  disposición  del  ministerio,  resolvió  pasar  á  Madrid ,  villa  que 
le  recibió  el  dia  3  de  setiembre  tributándole  toda  suerte  de  honores  y 
ofreciéndole  para  su  entrada  un  carro  triunfal  adornado  con  los  em- 
blemas de  la  Constitución. 

Las  sociedades  patrióticas  corrieron  con  los  obsequios,  y  la  de  la 
Fontana  de  Oro  le  dió  un*. gran  banquete ,  dorante  el  cual  se  sucedie- 
ron sin  interrupción  los  vivas  al  código  político  y  al  primero  que  ha- 
bia tenido  el  valor  de  restaurarle.  Terminado  el  banquete,  se  dirigió 
Riego  al  teatro  del  Príncipe:  á  su  entrada  rompió  ta  orquesta  con  la 
canción  del  Trágala,  gran  parte  del  público  la  entonó  á  coros,  y  díce- 
se  si  el  héroe  de  la  fiesta  siguió  en  este  punto  el  ejemplo  de  la  multi- 
tud. Si  así  es,  prueba  de  poco  talento  dió  Riego  en  aquella  ocasión, 
pues  no  supo  preveer  con  cuanta  facilidad ,  en  momentos  críticos,  el 
entosiasmo  degenera  en  esceso.  Con  efecto,  aquella  noche  quiso  la 
autoridad  poner  término  á  tan  ruidosas  y  acaloradas  demostraciones, 
y  fué  insultado  y  atropellado  el  presidente  del  coliseo ,  y  la  villa  de 
Madrid  hubiera  presenciado  quizas  deplorabilísimas  escenas ,  si  la 
reacción  de  los  liberales,  perfectamente  conocedores  de  la  situación, 
do  hubiera  puesto  un  dique  á  los  desmanes  de  los  anarquistas  que 
tan  oportunamente  favorecían  los  planes  de  los  anticonstitucionales. 

£1  general  Riego,  causa  inocente  de  aquel  deplorable  lance,  em- 


Digitized  by  V^OOQle 


I 


10  CRIMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

pozó  k  resentirse  acto  continuo  de  sos  consecuencias.  Por  de  pronto 
el  partido  templado  empezó  á  temer  que  aquel  hombre ,  embriagado 
por  su  triunfo ,  no  se  dejara  arrastrar  por  ambiciosas  ideas  que  los 
anarquislas  hubieran  alagado  de  muy  buena  voluntad;  y  el  gobierno 
que  indudablemente  no  veía  con  buenos  ojos  á  Riego,  pudo  con  justo 
motivo  quitar  de  por  medio  á  su  sombra,  ya  que  al  eslremo  á  que 
habían  llegado  las  manifestaciones  y  los  escesos ,  era  imposible  ser 
gobierno  y  transigir  á  un  tiempo  mismo  con  los  fautores  de  aquellas 
crisis  continuadas  en  la  corle. 

Por  de  pronto  alejó  el  gobierno  á  Riego  de  Madrid  destinándole  de 
cuartel  á  Oviedo  su  pais  natal,  y  en  cuanto  á  los  demás  oficiales  que 
habian  lomado  parle  cu  los  movimientos  de  los  últimos  días ,  se  les 
alejó  destinándoles  á  distintos  cuerpos  y  aun  confinándoles  á  distintos 
puntos. 

La  estrella  de  Riego  palidecía  momentáneamente;  pero  bien  pronto 
volvió  á  brillar  con  nuevo  resplandor. 

Aun  cuando  ya  llevamos  dicho  que  el  gobierno  se  portó  con  ingra- 
titud respecto  á  Riego ,  no  se  crea  tampoco  que  para  obrar  como 
obraba  con  los  autores  de  los  desmanes  acontecidos  en  Madrid,  le  fal- 
tara un  motivo,  en  aquel  entonces  muy  digno  de  ser  atendido.  No 
debemos  suponer  que  un  ministerio  al  frente  del  cual  se  encontraba 
un  hombre  del  carácter  de  D.  Agustín  Arguelles,  atrepellara  sin  ne- 
cesidad ó  sin  fundamento  los  fueros  de  los  españoles;  y  la  clave  de 
este  enigma  político  se  encuentra  indudablemente  en  el  recelo  que 
debia  inspirar  al  gobierno  un  hombre  de  la  popularidad  de  Riego  en 
los  críücos  momentos  que  atravesaba  España,  en  víspera  de  ser  presa 
de  la  anarquía  y  descubriéndose,  como  lodos  los  dias  se  estaban  des- 
cubriendo,  nuevas  conspiraciones  en  sentido  republicano.  Verdad  es 
que  el  gobierno  dió  á  estas  anárquicas  tentativas  una  importancia 
que  realmente  no  merecían ;  verdad  es  también  que  elevó  al  rango  de 
conspiradores  en  forma  á  cuatro  cslranjeros  sin  pálria  ni  hogar  que 
ningún  serio  cuidado  podían  inspirar  á  la  nación ,  y  verdad  es  sobro 
todo  que,  al  asimilar  á  D.  Rafael  del  Riego  con  aquellos  delirantes  que 
sin  medio  de  ninguna  clase  soñaron  un  dia  con  cambiar  bruscamente 
la  forma  del  gobierno  español  de  monárquico  en  republicano,  infi- 
rió un  agravio  inmerecido  al  leal  caudillo  do  las  Cabezas  de  San 
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Joan.  Contra  todas  las  declamaciones  de  sus  rivales,  contra  los  enve- 
nenados tiros  de  los  enemigos  de  su  causa,  contra  las  inlerpre! aciones 
calumniosas  que  daban  de  su  conducta  los  políticos  del  retroceso ,  los 
camarilleros  de  Fernando  Vil ;  el  gobierno  tenia  á  mano  un  docu- 
mento incontrastable,  cnat  lo  era  ta  representación  que  desde  Sevilla, 
con  fecha  21  de  marzo,  había  dirigido  Riego  al  soberano.  Eslarepte- 
senlacion,  profesión  de  fe  del  genera),  estaba  concebida  en  los  siguien- 
tes términos  : 

«Señor:  D.  Rafael  del  Riego ,  comandante  general  de  la  primera 
división  del  ejército  nacional,  que  en  el  primer  dia  de  este  año  se  pro- 
nunció por  la  causa  de  la  pálria ,  se  apresura  á  poner  á  los  piés  del 
trono  de  Y.  M.  los  sentimientos  de  amor  y  de  respeto  que  abrigó 
constantemente  en  su  corazón ,  y  que  su  conducta  no  ha  desmentido 
jamás. 

a  Ni  la  ambición  ni  el  deseo  de  adquirir  celebridad ,  ni  ninguna  de 
las  pasiones  que  con  frecuencia  influyen  en  las  acciones  de  los  hom- 
bres ,  le  han  podido  impeler  á  publicar  el  primero  la  Constitución 
sancionada  por  la  nación,  que  garantiza  su  prosperidad  y  su  grande- 
za. El  amor  mas  puro  de  la  pátria  y  los  deseos  mas  ardientes  por  su 
dicha  han  sido  las  únicas  guias  de  mi  conduela. 

«Gefe  de  la  columna  móvil  de  los  patriotas,  que  el  27  de  enero 
salieron  de  la  ciudad  de  San  Fernando,  para  propagar  los  sentimien- 
tos liberales  de  que  se  sentían  animados ,  jamás  he  perdido  de  vista 
una  misión  tan  importante  de  la  que  no  me  hice  nunca  indigno  por 
mis  acciones.  La  violencia,  el  robo  y  los  desórdenes,  que  suelen  acom- 
pañar las  insurrecciones,  no  han  mancillado  jamás  la  causa  que  mis 
compañeros  de  armas  y  yo  hemos  resuello  defender.  Los  trabajos,  las 
privaciones,  los  mayores  sacrificios  no  pueden  borrar  los  proyectos 
con  tanto  ardor  concebidos  y  con  tanto  valor  realizados.  Las  ciudades 
por  donde  he  pasado ,  son  testigos  de  la  subordinación  ,  obediencia  y 
disciplina  de  mis  tropas.  El  ciudadano  no  ha  sido  molestado  por  su 
opinión  y  se  han  respetado  sus  propiedades ;  el  magistrado  ha  prose- 
guido en  sus  funciones ;  el  venerable  carácter  de  los  ministros  del  al- 
tar ha  sido  respetado,  y  los  penosos  trabajos  de  la  guerra  no  han  dete- 
riorado la  agricultura,  ni  la  industria.  Las  ventajas  obtenidas  sobre 
los  que  se  llaman  sostenedores  de  Y.  M.  no  han  acarreado  ningún 
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abuso  y  las  leyes  de  la  humanidad  no  han  sufrido  menoscabo.  Cuan- 
do han  sido  vencedores  no  han  insultado  al  vencido;  cuando  han  ce- 
dido al  número  de  sus  enemigos,  ha  sido  sin  humillarse  y  sin  que  su 
honor  padeciese  la  menor  mancilla. 

«Debilitados  por  un  conjunto  de  circunstancias  desgraciadas  que 
se  conjuraron  contra  ellos,  se  sintieron  bastante  fuertes  con  la  recti- 
tud do  su  conciencia  y  con  la  buena  opinión  que  concebían  de  ellos 
los  hombres  de  bien.  El  cielo  no  ha  querido  dejar  sin  recompensa  sus 
servicios.  Constantemente  interesado  en  la  dicha  de  los  hombres  y  de 
las  naciones,  ha  querido  que  la  España  fuese  el  teatro  de  tan  noble  re- 
solución. El  amor  de  la  patria  ha  inflamado  toda  la  península.  Y.  M. 
ha  rasgado  el  velo  tejido  por  los  malvados  y  ha  cedido  á  los  impulsos 
generosos  de  su  corazón  paternal.  El  código  sagrado,  objeto  del  amol- 
de todos  lo«  buenos  españoles ,  recibió  de  los  lábios  de  VVM.  la  san- 
ción tan  suspirada,  á  lo  que  se  han  resistido  todos  aquellos  que  no 
tienen  mas  pálria  que  su  interés,  ni  mas  Dios  que  las  necias  suges- 
tiones de  su  orgullo.  La  nación  que  ha  levantado  este  monumento  de 
sabiduría  recibe  el  juramento  de  V.  M.;  colmada  de  alegría  funda  en 
su  sinceridad  la  esperanza  de  la  dicha  futura  y  de  la  gloría  á  que  la 
llama  su  destino. 

«No ,  jamás  ha  ofrecido  la  España  un  espectáculo  tan  grandioso; 
jamás  el  trono  de  San  Fernando  se  ha  visto  tan  radioso  de  gloria.  Un 
rey  unido  á  la  nación,  un  rey  que  jura  la  Constitución,  que  le  priva 
del  triste  poder  de  hacerla  desgraciada,  es  el  objeto  mas  grande  que 
se  pueda  presentar  á  los  ojos  de  la  humanidad  y  de  la  justicia.  ¿Quien 
v.o  se  enternecerá,  señor  ,  mirando  la  brillante  perspectiva  que  ofrece 
una  resolución  tan  noble  y  tan  generosa?  El  renacimiento  de  la  in- 
dustria, la  protección  de  la  agricultura,  la  reacción  del  comercio  y  el 
nombre  de  Fernando  VII,  que  pasará  á  la  posteridad  con  tanta  gloria, 
no  son  objetos  que  aplaude  el  corazón  de  V.  M.?  ¿No  hacen  que  á 
cada  momento  se  felicite  por  haber  sacudido  el  yugo  que  le  habían 
impuesto  la  adulación  y  la  perfidia? 

«Recibid  señor,  etc.  etc.» 

Este  documento  demuestra  basta  la  evidencia  que  nunca  trató  Rie- 
go de  negar  al  rey  la  obediencia  que  lé  era  debida,  y  convencidos  de 
esta  verdad  varios  diputados,  que  no  pudieron  avenirse  con  que  se 
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hiciera  -responsable  á  un  hombre  de  los  escesos  cometidos  por  nn 
pueblo  que  durante  mucho  liempo  se  habia  visto  privado  de  poder 
desahogar  sus  sentimientos ,  promovieron  en  las  Cortes  una  sesión 
acalorada  á  propósito  de  una  manifestación  suscrita  por  Riego,  y 
pidieron  que  el  ministerio  se  presentara  en  el  seno  de  la  representa- 
ción nacional  para  responder  á  los  cargos  que  se  le  iban  á  dirigir.  El 
ministro  Arguelles  pudo  con  su  elocuencia  conjurar  por  de  pronto  la 
borrasca ;  pero  esto  no  impidió  que  el  gobierno  se  convenciera  de  la 
necesidad  en  que  se  encontraba  de  reconciliarse  con  Riego  sino  quería 
perder  ante  el  pueblo  el  poco  prestigio  que  ya  le  restaba.  En  conse- 
cuencia nombró  á  Riego  capitán  general  de  Aragón;  de  cuyo  destino 
fué  separado  al  poco  liempo,  desterrándosele  á  la  ciudad  de  Lérida, 
bajo  preieslo  de  que  se  habia  descubierto  alguna  otra  conspiración 
en  sentido  republicano,  achacando  como  de  costumbre  la  responsabi- 
lidad al  capitán  general  de  Aragón. 

El  destierro  de  Riego  dió  margen  a  varias  manifestaciones  de  des- 
contento por  parle  del  pueblo ,  y  aproximándose  el  dia  de  su  santo, 
comunicáronse  las  sociedades  palrióticas  un  aviso  para  que  en  aquella 
festividad  se  preparase  en  lodo  el  reino  un  nuevo  triunfo  al  hombre 
de  la  isla  de  León.  Y  asi  se  hizo  con  efecto.  En  la  capital  de  la  mo- 
narquía se  dispuso  pasear  por  las  calles  el  retrato  de  Riego  represen- 
tado en  actitud  de  sostener  con  una  mano  el  libro  de  la  Constitución 
y  amenazando  con  la  otra  á  dos  figuras,  símbolo  de  la  ignorancia  y 
del  fanatismo.  Recorrió  la  comitiva  algunas  calles,  pero  salió  luego  á 
su  encuentro  el  gefe  político  Martínez  de  San  Martin,  la  intimó  su  di- 
solución, á  lo  cual  resistiéndose  los  rieguistas,  hubo  necesidad  de  em- 
plear la  fuerza,  dispersándose  los  grupos  entre  los  cuales  se  escondió 
el  trofeo  que  escilaba  el  entusiasmo  popular.  Sin  embargo,  la  fiesta 
interrumpida  en  las  calles  continuó  en  el  seno  de  las  sociedades  pa- 
trióticas, donde  el  gobierno,  con  voluntad  ó  sin  ella,  hubo  de  tolerarla 
ya  que  no  consentirla. 

Diariamente  aumentaba  el  descontento  del  pueblo ,  el  cual  se  iba 
convenciendo  de  que  la  reacción  ponía  en  juego  poderosísimos  mane- 
jos, contando  con  el  favor  y  simpatías  del  soberano  y  la  indiferencia 
y  hasta  apatía  del  gobierno,  que  al  paso  que  era  intransigente  con  lo 
que  llamaba  escesos  de  los  exaltados ,  se  precavía  harto  poco  contra 
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los  recursos  poderosos  de  los  absolutistas.  El  gobierno  tenia  ej  don  de 
descubrir  conlinuamenle  conspiraciones  republicanas  y  de  no  aperci- 
birse de  las  que  á  sus  propios  ojos  estaban  tramando  los  serviles. 

Como  si  tanlos  males  no  bastaran  para  trabajar  una  nación  que  en 
todo  lo  que  iba  de  siglo  se  bailaba  agitada  por  continuas  guerras ,  un 
nuevo  azole ,  mas  terrible  si  cabe ,  vino  á  aumentar  las  angustias  de 
los  pueblos.  Declaróse  en  Barcelona  la  mortal  fiebre  amarilla ,  y  tan- 
tos fueron  sus  estragos,  que  hasta  á  la  política  obligaron  á  suspender 
la  lucha  que  empezada  tenia.  Convocadas  corles  eslraordinarias, 
ofreció  el  gobierno  grandes  recompensas  a  los  médicos  que  fueran  á 
atacar  el  mal  en  los  puntos  infestados;  mas  por  desgracia  la  ciencia  se 
hizo  sorda  á  las  voces  de  la  humanidad ,  y  mientras  la  muerte  diez- 
maba la  población  barcelonesa  ,  los  facultativos  de  Madrid,  á  muchas 
leguas  del  peligro ,  discutían  fríamente  si  era  ó  no  contagiosa  la  epi- 
demia que  no  conocían. 

La  fiebre  amarilla ,  que  nada  ciertamente  tenia  que  ver  con  la  po- 
lítica ,  sirvió  de  preleslo  no  obstante  al  rey  de  Francia  para  que ,  con 
el  titulo  ó  apariencia  de  cordón  sanitario ,  constituyese  en  la  frontera 
nn  formidable  ejército ,  que  desde  el  primer  momento  fué  mal  visto 
por  los  liberales  de  España ,  pues  nadie  en  ésta  ignoraba  que  el  mo- 
narca francés ,  participando  de  la  misma  opinión  que  las  corles  del 
norte,  no  veía  con  buenos  ojos  el  restablecimiento  de  la  Constitución 
en  España ,  mas  á  mas  después  que  los  reinos  de  Nápoles ,  Piamonte 
y  Portugal  habian  liberalizado  asimismo  su  gobierno,  a  imitación  de  la 
península  hispana. 

En  esta  situación  se  abrió  la  tercera  legislatura  en  marzo  de  1821, 
y  como  quiera  que  el  partido  exaltado  tenia  en  ella  numerosos  repre- 
sentantes, quisieron  éstos  dar  un  testimonio  público  del  descontento 
con  que  habian  mirado  el  destierro  de  Riego ,  y  para  calificar  mejor 
el  espíritu  que  animaba  á  la  asamblea ,  concibieron  el  proyecto,  que 
llevaron  á  cabo ,  de  nombrar  á  Riego  presidente  de  las  Cortes.  Fer- 
nando VII  abrió  en  persona  la  legislatura,  y  fué  de  admirar  que  en 
un  país  regido  conslilucionajmente ,  terminara  el  soberano  su  discur- 
so, llamado  vulgarmente  de  la  Corona,  con  una  adición  de  que  no 
tenia  noticia  uno  solo  de  los  ministros,  cosa  nunca  vista  en  semejantes 
casos.  Aquella  adición  decía  lo  siguiente:  a  No*  se  me  ocultan  las  ideas 
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do  algunos  mal  intencionados ,  que  procuran  seducir  á  los  incautos, 
persuadiéndoles  que  mi  corazón  abriga  i  ras  opuestas  at  sistema  que 
nos  rije ,  y  su  fin  no  es  otro  que  el  oVJa&pirar  una  desconfianza  de 
mis  puras  intenciones  y  recio  proceder.  He  jurado  la  Constitución,  y 
he  procurado  observarla  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parle ,  y  ¡ojalá 
que  todos  hicieran  lo  mismo!  Cooperemos  pues  unidos  al  poder  legis- 
lativo ,  y  yo ,  como  á  la  faz  de  la  nación  lo  protesto ,  en  consolidar  el 
sistema  que  se  ha  propuesto  y  adquirido  por  su  bien  y  completa  fe- 
licidad. » 

Riego,  como  presidente  de  la  asamblea ,  contestó  al  monarca  de  la 
manera  siguiente:  «Al  escuchar,  dijo,  de  los  mismos  lábios  de  V.  M. 
la  situación  en  que  se  halla  la  fuente  de  la  riqueza  pública ,  el  órden 
interior  del  estado  y  sus  relaciones  con  las  potencias  eslranjeras ;  pa- 
rece que  debemos  entregarnos  lodos  á  las  mas  lisongeras  esperanzas 
de  un  dichoso  porvenir.  Sin  embargo,  las  circunstancias  difíciles  que 
nos  rodean,  las  maquinaciones  constantes  de  los  enemigos  de  la  liber- 
tad y  la  resistencia  que  siempre  ofrecen  todos  los  cambios  de  cosas, 
basta  por  parle  de  aquellos  que  no  aborrecen  las  reformas,  reclaman 
imperiosamente  la  mayor  energía  para  consolidar  el  sistema  político 
actual.  Para  efectuar  las  mejoras  ya  principiadas,  es  necesario  remo- 
ver con  mano  fuerte  los  obstáculos  que  se  pueden  ofrecer.  Las  Cortes, 
sefior,  sin  pasar  mas  allá  de  sus  atribuciones,  trabajarán  sin  cesar 
para  vencer  (odas  las  dificultades  y  se  ocuparán  además  en  tomar  en 
consideración  lodo  lo  que  les  propondrá  V.  M.  Intimamente  unidas  á 
V.  M.  ellas  se  prometen  asegurar  para  siempre  el  goce  de  las  liberta- 
des del  pueblo  español.  Elevando  á  la  nación  al  grado  de  prosperidad 
á  que  es  llamada ;  ellas  buscarán  al  mismo  tiempo  modos  para  dar 
un  nuevo  esplendor  al  trono  Constitucional  de  Y.  M.  y  patentizarán 
al  orbe  entero  que  el  verdadero  poder  y  la  verdadera  grandeza  de  un 
monarca  consisten  únicamente  en  el  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes. » 

En  obsequio,  á  la  verdad  sea  dicho,  muy  pocos  diputados  dieron 
crédito  á  las  palabras  del  monarca  que  pocos  dias  antes  bahía  dado  una 
muestra  patente  de  sus  absolutistas  instintos  á  propósito  del  nombra- 
miento del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.  Apesar  de  lo  cual  y 
de  que  no  ha  fallado  quien  suponga  que  las  mencionadas  Cortes  so 
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componiaa  de  antf- monárquicos  demagogos,  la**samblea  del  año  21 
confeccionó  una  ley  que  resppttte.y  confunde  estas  acusaciones,  pues 
en  su  articulo  primero  dicalealnal  mente:  «Son  objelo  de  esta  ley  las 
causas  que  se  formen  por  conspiración  ó  maquinaciones  directas  con* 
Ira  la  observancia  de  la  Constitución,  la  seguridad  interior  y  eslerior 
del  estado,  ó  la  inviolable  persona  del  rey  constitucional. » 

Esta  determinación  demuestra  que  en  las  Cortes  del  año  21  pudo 
haber  dominado  un  espíritu  eminentemente  liberal ,  pero  de  ningún 
modo  hostil  á  la  monarquía  ni  al  monarca. 

Por  aquel  entonces  los  partidarios  del  absolutismo,  que  compren- 
dieron sobradamente  que  el  triunfo  de  la  causa  liberal  se  habia  debi- 
do en  mucha  parle  á  la  buena  organización  con  que  el  partido  habia 
luchado  contra  sus  enemigos,  lomaron  lección  del  pasado ,  y  dispues- 
tos ya  á  levantar  la  cabeza  ,  formaron  núcleos  y  sociedades  secretas, 
titulándose  defensores  del  aliar  y  del  trono. 

Entre  otras  de  las  tentativas  practicadas  por  los  absolutistas,  debe- 
mos hacer  especial  mención  de  un  hecho  que  tuvo  un  desenlace  harto 
trágico  para  su  autor.  Fué  el  caso  que  circuló,  sin  previo  anuncio,  por 
Madrid  un  impreso  titulado:  La  Gacela  de  Munich,  junto  con  varias 
proclamas  subversivas,  lodo  lo  cual  se  supo  era  debido  al  presbítero 
D.  Matías  Vinuesa,  ex-cura  del  lugar  de  Tamajon  y  á  la  sazón  cape- 
llán de  honor  deFernaudo  VII.  Pudo  descubrirse  ta  tipografía  de  don- 
de habían  salido  dichos  impresos,  ocupáronse  los  moldes,  y  en  ia  casa 
del  ex-cura  fueron  ocupados  varios  papeles  que  contenían  un  plan  de 
conspiración  en  sentido  absolutista  ,  que  luego  se  hizo  célebre  en  Es- 
pana  bajo  el  título  de  Pian  de  Vinuesa.  Su  autor  fué  reducido  á  pri- 
sión acio  continuo ,  y  el  pueblo,  que  esperaba  impaciente  la  condena 
del  procesado  como  reo  de  alta  traición,  recibió  con  sorpresa,  el  día  5 
de  mayo,  la  noticia  de  que  el  conspirador  habia  sido  condenado  sola- 
mente á  diez  años  de  presidio.  Esta  sentencia  exasperó  los  ánimos ,  y 
una  masa  compuesta  de  unos  ciento  cincuenta  hombres  turbulentos, 
asaltó  impunemente  á  las  tres  de  la  larde  la  cárcel  llamada  de  la  Co- 
rona, y  penetrando  en  el  calabozo  donde  se  hallaba  preso  Vinuesa, 
le  dió  muerte,  desluciéndole  la  cabeza  á  martillazos.  Este  ejemplo  de 
la  terrible  justicia  popular,  estremeció  á  los  madrileños  y  sirvió  de 
poderoso  argumento  á  los  enemigos  de  la  causa  constitucional  que 
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con  negros  colores  pialaron  la  condacta  de  los  asesinos  de  Yin  tiesa. 

Y  en  este  ponto  la  imparcialidad  nos  obliga  á  confesar,  qoe  los  ao** 
lores  de  aquel  molin  sangriento  dieron  una  prueba ;  no  de  sus  inslin- 
los  justicieros,  sino  de  sos  apetitos  vengativos.  Mas  ó  menos  criminal 
y  digno  de  on  castigo  mas  ó  menos  terrible ,  ni  Vinoesa  era  respon- 
sable de  la  sentencia  qoe  habían  dictado  sus  jaeces,  ni  en  ocasión  al- 
guna le  es  licito  á  un  pueblo  asesinar  por  sn  propia  mano  á  un  hom- 
bre que,  aun  que  sentenciado ,  se  halla  bajo  el  amparo  de  la  misma 
ley  que  le  condena. 

Pero  el  pueblo  se  hallaba  irritado  con  las  nuevas  que  todos  los 
dias  llegaban  á  la  capital  de  la  monarquía:  en  varios  pontos  de  Espa- 
ña se  habían  levantado  partidas»  que  engrosándose  con  los  contraban- 
distas del  pais  y  la  gente  holgazana  y  perdida  de  los  pueblos ,  recor- 
rían la  montana  dando  vivas  á  la  religión  y  al  rey  absoluto,  y  moe- 
res á  la  Constitución  del  estado.  Esto  acontecía  principalmente  en 
Navarra,  Asturias,  Galicia  y  Castilla  la  Vieja;  los  obispos  de  Orí- 
huela,  Pamplona  y  Barcelona  se  negaron  á  mandar  esplicar  la  Cons- 
titución por  sus  párrocos ,  como  estaba  mandado  ;  el  primero  y  el  úl- 
timo de  aquellos  prelados  redactaron  famosísimas  pastorales  escitando 
al  pueblo  á  la  desobediencia  del  gobierno  Constitucional ,  hasta  ta) 
pnnto  que  por¿u  condacta  habieron  de  ser  estrenados  del  reino ,  co- 
mo también  el  general  de  la  orden  de  Capuchinos  ;  y  para  colmo  de 
escándalo,  en  Toledo,  Orihnela,  Sevilla  y  otras  cabezas  de  diócesis, 
se  hacian  diariamente  procesiones,  en  las  cuales  millares  de  personas 
rezaban  el  rosario,  entremezclándole  con  vivas  al  rey  absoluto  y  moe- 
res á  la  Constitución ,  en  tanto  que  los  curas  fanatizaban  las  concien- 
cias ofreciendo  numerosas  indulgencias  á  los  qoe  se  alistaran  en  las 
filas  de  los  facciosos.  España  era  ya  presa  de  la  guerra  civil,  de  este 
azote  con  que  la  Providencia  parece  haber  querido  aniquilar  las 
fuerzas  de  nuestra  gran  nación.  Al  poco  tiempo  los  absolutistas  con- 
taban ya  con  numerosas  gavillas,  pertrechos  de  guerra  qoe  tal  vez  la 
Francia  habia  proporcionado  en  mucha  parle ,  y  jefes  ó  cabecillas, 
entre  los  cuales  con  dificultad  olvidará  España  al  barou  de  Eróles,  al 
célebre  Trapease,  al  cura  Merino ,  á  Mi  ral  les  y  á  Besieres.  ¡Cosas  del 
mundo!...  Esle  último,  Jorge  Besieres,  de  nación  francés,  habia  sido 
condenado  á  muerte  en  Barcelona  como  alutor  de  ana  conspiración  en 
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sentido  republicano ,  y  estando  ya  en  capilla,  debió  la  vida  á  las  in- 
fluencias y  lal  vez  á  la  coacción  que  algunos  do  los  barceloneses  mas 
exaliados  ejercieron  sobre  Villacampa ,  entonces  capitán  general  del 
Principado.  Para  que  luego  pongan  los  pueblos  su  confianza  en  esos 
empíricos  políticos,  cuya  ciencia  y  lealtad  se  reduce  á  trasladar  á  sus 
bolsillos  el  oro  de  los  crédulos ,  sin  perjuicio  de  ensangrentar  horri- 
blemente el  país  cuya  felicidad  prometieron  hacer. 

A  todo  esto  el  general  Riego,  gracias  á  las  simpatías  que  supo 
captarse  como  presidente  de  la  asamblea ,  era  considerado  cual  el 
símbolo  del  régimen  liberal ,  y  sus  partidarios  mas  acérrimos  le  lla- 
maban único  defensor  del  código  político  y  personiücacion  de  la  cons- 
titución misma. 

En  estas  eriticas  circunstancias ,  mientras  la  guerra  civil  empezaba 
a  producir  sus  consiguientes  eslragos  y  en  tanto  que  unas  poblacio- 
nes vituperaban  lo  que  se  exaltaba  en  otras,  y  unos  partidos  erigían 
Idolos  que  oíros  partidos  derribaban,  la  única  popularidad  que  se 
sostuvo  incólume  era  la  del  héroe  de  la  isla  de  León.  Una  vez  que 
pasó  de  Valeucia  á  Madrid  fué  su  marcha  una  ovación  continuada: 
á  su  llegada  á  la  corle  se  apresuraron  a  felicitarle  (odas  las  autorida- 
des, y  el  18  de  marzo  se  dispensó  al  regimiento  que  Riego  mandaba 
en  Cádiz  cuando  tuvo  lugar  el  primer  pronunciamiento,  el  grande  ho- 
nor de  destilar  por  delante  del  salón  de  las  Corles,  al  mismo  tiempo 
que  se  devolvía  al  jóven  liberlador  el  sable  de  su  pertenencia  cuando 
comandante  del  batallón  do  Asturias  ,  cuya  arma  babia  ofrecido  en 
homenaje  á  la  asamblea.  La  entrega  de  aquella  espada  le  fué  hecha 
bajo  la  condición  de  depositarla  en  el  honroso  sitio  de  donde  era  es- 
traida,  tan  pronto  como  hubieran  sido  eslerminados  en  España  los 
enemigos  del  orden  constitucional. 

Tantos  honores,  tantas  ovaciones,  tanto  prestigio  concedidos  á  la 
virtud  de  un  patricio,  hubieran  podido,  con  razón,  hacer  cobrar  orgu- 
llo á  un  hombre  en  quien  la  fría  esperiencia  de  los  a  ¡los  no  hubiera 
aun  enfriado  los  fuegos  del  corazón.  Y  apesar  de  lodo,  apesar  de  que 
en  la  época  de  sus  mayores  triunfos  no  contaba  aun  Riego  la  edad  de 
cuarenta  aflos,  el  orgullo  no  prevaleció  poco  ni  mucho  en  aquel  pe- 
cho, cerrado  al  parecer  á  todo  mal  pensamiento.  Antes  al  contrario, 
en  Riego  resplandece  primero  que  lodo  la  humildad  y  el  desinterés. 
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Noticioso  de  qoe  á  su  en  Irada  en  Madrid  se  le  preparaba  on  nuevo 
triunfo,  entró  de  noche  y  de  incógnito  en  la  corte;  pidió  seguidamen- 
te á  las  Cortes  que  se  prohibiera  dar  el  grito  de  ¡viva  Riego!  porque 
no  se  glorificara  á  un  hombre  en  menoscabo  del  soberano  y  de  la 
causa  monárquico-constitucional ;  renunció  la  pensión  de  cuatro  mil 
duros  anuales  que  la  nación  le  había  volado;  y  para  poner  el  sello  á 
su  magnanimidad ,  pidió  que  se  concediera  una  ámplia  amnistía  á  los 
rebeldes  absolutistas,  á  aquellos  mismos  que  en  pago  de  su  salvación 
le  dieron  posteriormente  la  mas  afrentosa  muerte. 

No  es  nuestro  ánimo  trazar  un  cuadro  do  la  guerra  civil  en  Espa- 
ña, pero  sí  diremos  que  los  absolutistas  adelantaban  á  paso  tan  rá- 
pido en  la  senda  de  la  reacción ,  que  declarándose  abiertamente  ene- 
migos de  todo  lo  existente,  llegaron  hasta  constituir  una  regencia  en 
la  Seo  lie  Urgel,  compuesta  del  barón  de  Eróles,  el  marqués  de  Mala 
Florida  y  el  obispo  Creus ,  cuya  regencia ,  por  muy  ridicula  que  pa- 
reciera su  instalación ,  fué  reconocida  por  las  juntas  apostólicas  de 
Navarra  y  Mequinenza ,  y  entre  otros  hombres  de  valía  por  el  gene- 
ral Eguia,  D.  José  O  Donell ,  el  inquisidor  general  de  España,  el  ar- 
zobispo de  Tarragona ,  el  obispo  de  Pamplona  y  el  general  de  la  ór- 
den  de  Capuchinos.  Sin  embargo ,  y  apesar  de  la  protección  que  el 
bando  absolutista  encontró  en  algunas  potencias  de  Europa,  especial- 
mente en  la  Francia,  cuyo  ministerio  había  dicho  en  las  cámaras  que 
la  Constitución  española  tenia  defectos  esencialmente  ruinosos;  la  re- 
gencia de  Urge!  hubo  de  evacuar  el  punto  de  su  instalación  ,  trasla- 
dándose precipitadamente  á  Puigcerdá ,  desde  cuyo  pueblo  contrató 
on  empréstito  de  ochenta  millones,  delirio  financiero  que  ningún  re- 
sultado hubiera  producido,  á  no  ser  porque  la  nación  francesa  ,  que 
fué  la  que  aprestó  el  capital ,  se  desprendió,  por  cálculo,  de  él  volun- 
tariamente, á  trueque  de  que,  batida  la  Constitución  en  España,  no 
cundieran  en  el  reino  francés  los  principios  representativos  y  de  sobe- 
ranía nacional.  El  empréstito  se  efectuó  pues  en  París,  hipotecando 
en  garantía  el  subsidio  eclesiástico,  para  lo^cual  ningún  derecho  asis- 
tía á  la  regencia  de  Urgel ,  por  mas  que  el  inquisidor  general  de  Es- 
paña y  el  superior  de  los  Capuchinos  no  hubieran  creído  hereges  ni 
escomulgados  á  los  que  destinaban  las  rentas  eclesiásticas  á  un  objeto 
tan  poco  canónico. 
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No  era  dudosa  la  victoria  entre  los  dos  partidos  contendientes,  y 
quizás  la  obstinada  resistencia  de  los  absolutistas  hubiera  logrado 
tan  solo  afirmar  mas  y  mas  en  sus  ideas  á  los  defensores  del  sistema 
Constitucional ,  único  legal  por  ser  el  vigente  en  España.  Mas  por 
desgracia  la  nación  francesa  miraba  con  malos  ojos  nuestra  libertad; 
las  tropas  que  había  juntado  en  la  frontera  y  á  las  que  diera  el  nom- 
bre de  cordón  sanitario  fueron  llamadas  ejército  de  observación,  y  bien 
pronlo  dejó  de  ser  dudosa  la  intención  que  abrigaba  el  soberano  del 
vecino  reino.  La  invasión  estranjera  era  mas  que  temible ,  era  inmi- 
nente; y  para  conlrareslarla  se  resolvió  aumentar  el  ejército  y  poner 
bajo  pié  de  guerra  á  la  milicia  nacional  española  Antes  empero  de 
que  esta  eficaz  medida  pudiera  ser  llevada  á  cabo  ,  luchando  como 
luchaba  el  gobierno  con  la  estremada  penuria  del  tesoro  ,  tuvo  lugar 
la  invasión  francesa,  verificada  sin  declaración  de  guerra  y  de 
esa  manera  desleal  que  tanto  habia  irritado  á  España  en  tiempo  del 
primer  Donaparte  emperador.  Cien  mil  bayonetas  al  mando  del  du- 
que de  Angulema  venían  á  destruir  la  Constitución  que  el  pueblo  es- 
pañol se  habia  dado  mientras  luchaba  con  otra  invasión ,  asimismo 
francesa;  y  el  día  seis  de  abril  de  1823  rompió  el  ejército  las  hostili- 
dades, dividido  en  cinco  cuerpos,  mandados,  el  primero  por  el  maris- 
cal duque  de  Regio,  el  segundo  por  el  teniente  general  conde  de  Molí— 
tor,  el  tercero  por  el  teniente  general  príncipe  de  Hohenioe,  el  cuarto 
por  el  mariscal  Moncey,  y  el  quinto  por  el  teniente  general  conde  de 
Boudefulle. 

No  por  esto  desmayó  el  aliento  de  los  constitucionales:  en  España 
se  sabia  de  sobras  lo  que  era  luchar  con  los  franceses,  y  lo  que  es 
mas,  sabían  lo  que  era  vencerlos ;  y  tomando  una  de  esas  determina- 
ciones supremas  que  salvan  á  las  naciones  en  los  momentos  de  mayor 
peligro,  se  comprometieron  los  constitucionales  á  luchar  por  su  cau- 
sa, para  que  nunca  se  dijera  que  el  hierro  de  los  eslranjeros  era  bas- 
tante á  encadenar  á  la  nación,  que  durante  siete  siglos  habia  luchado 
encarnizadamente  para  sacudir  el  yugo  que  la  impusiera  un  pueblo 
cslraño. 
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V. 


La  situación  del  monarca  era  cada  día  mas  critica:  nadie  ignoraba 
qoe  Fernando  VII  era  poco  adicto  á  la  causa  constitucional,  y  que  si 
en  una  ocasión  solemne  babia  dicho  que  marcharía  el  primero  por  la 
nueva  senda  en  que  España  voluntariamente  habia  entrado,  su  ver- 
dadero ánimo  era  muy  disünlo  por  cierto.  De  esta  verdad  respondían 
ante  España  toda  varios  actos  del  rey :  sin  conocimiento  de  los  minis- 
tros procedía  al  nombramiento  de  altos  funcionarios ,  frecuentemente 
se  descubría  que  sus  allegados  mas  adictos  eran  los  primeros  en 
conspirar  contra  la  ley  del  estado ,  y  su  cuerpo  favorito  ,  los  guardias 
de  la  real  persona  ,  llamados  de  Corps,  habían  acuchillado  una  vez 
al  pueblo  por  haber  tenido  la  audacia  de  victorear  á  la  Constitución 
á  pocos  pasos  del  palacio  deS.  M.  El  descontento  natural  que  todos 
estos  actos  debía  producir  en  el  pueblo,  aumentó  tan  pronto  como  se 
hicieron  públicas  las  intenciones  de  Francia ,  y  circulando  la  voz  de 
qoe  el  soberano  del  vecino  reino  amoldaba  su  conducta  á  los  deseos 
del  español,  á  quien  se  suponía  el  primero,  aunque  oculto ,  conspi- 
rador, aumentó  la  efervescencia  popular;  y  el  diez  y  nueve  de  febre- 
ro, dia  en  que  se  cerraron  las  Cortes  del  año  22,  hubo  un  molin  en 
Madrid,  con  prelesto  de  que  Fernando  VII  babia  destituido  al  minis- 
terio, y  por  primera  vez  durante  aquel  periodo  revolucionario,  se 
oyeron  los  gritos  de  ¡  mrtera  el  rey !  ¡  muera  el  tirano!  Quizás  aquel 
dia  corrió  peligro  la  seguridad  de  algún  alto  personaje ,  la  del  rey 
mismo  tal  vez ;  pero  los  jefes  del  partido  constitucional ,  secundados 
por  la  milicia  nacional  de  Madrid ,  contuvieron  á  los  amotinados  y 
evitaron  probablemente  un  crimen  desconocido  hasla  ahora  en  la  glo- 
riosa historia  de  nuestra  patria. 

Fácilmente  se  comprenderá  sin  embargo,  que  después  de  la  inva- 
sión francesa,  rolas  las  hostilidades  entre  los  dos  partidos  que  se  dis- 
putaban el  triunfo  en  España,  y  conspirándose  públicamente  en  Ma- 
drid y  en  varios  puntos  de  España  por  los  absolutistas  que,  gracias  á 
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Francia ,  contaban  con  un  ejército  mas  numeroso  que  los  constitucio- 
nales ,  era  sumamente  dificultoso  impedir  que  el  descontento  público 
no  estallara  un  dia  ú  otro  de  una  manera  terrible  y  deplorable  para 
todos  los  hombres  enemigos  de  la  violencia  y  de  las  escenas  de  san- 
grientas represálias. 

Ante  estas  consideraciones ,  que  pesaron  no  poco  en  el  ánimo  de 
los  jefes  de  aquella  situación,  decidióse  que  el  gobierno  se  trasladara 
á  la  capital  de  Andalucía,  á donde  fuera  también  el  monarca  ,  á  fin 
de  evitar  que  los  enemigos  de  la  causa  constitucional  comprometie- 
ran al  rey.  Pero  las  Cortes  no  consultaron  en  este  punto  la  voluntad 
del  soberano,  y  el  dia  12  de  marzo  amenazó  un  nuevo  conflicto,  por 
consecuencia  de  la  lectura  de  una  comunicación  del  miuistro  de 
Gracia  y  Justicia  acompañando  una  certificación  de  siete  médicos, 
cinco  de  los  cuales  opinaban  que  la  salud  del  rey  no  le  permitía  em- 
prender el  viaje  sin  riesgo  de  su  vida.  Mala  opinión  formaron  los  di- 
putados de  esta  escusa  de  Fernando  VII ;  y  cundiendo  rápidamente 
la  voz  de  que  el  monarca  deseaba  permanecer  en  Madrid  para  estar 
al  frente  de  una  gran  conspiración  en  sentido  anticonstitucional ,  to- 
maron las  Curtes  una  resolución  estrema ,  cual  lo  fué  nombrar  una 
comisión  de  su  seno  compuesta  de  nueve  individuos,  seis  de  ellos 
médicos ,  para  que,  prévio  un  reconocimiento  de  S.  M. ,  informase  á 
la  asamblea  de  la  verdad  que  hubiera  en  la  escusa  alegada  para  no 
emprender  el  viaje.  La  diputación  cumplió  su  cometido,  y  dió  cuenta 
á  las  Corles,  reunidas  en  sesión  permanente ,  de  que  la  salud  del  rey 
en  nada  podía  alterarse  por  efectuar  el  viaje  á  Sevilla.  Asi  resolvie- 
ron las  Cortes  que  se  verificara,  y  ti  las  ocho  de  la  mañana  del  día 
veinte,  salió  Fernando  VII  de  Madrid,  de  buena  ó  de  mala  gana,  pues 
aun  no  se  atrevía  á  chocar  abiertamente  con  los  liberales  de  España. 

A  esta  traslación  del  gobierno  y  del  monarca  contribuyó  primero 
que  todos  el  general  Riego,  y  aun  cuando  estando  Fernando  en  Sevi- 
lla nombró  á  D.  Rafael  segundo  jefe  del  ejército  que  mandaba  Ba- 
llesteros, es  muy  probable  que  el  rey  no  olvidara  la  conducta  obser- 
vada en  este  punto  por  el  hombre  de  la  isla  de  León ,  conduela  que 
tan  terriblemente  se  le  hizo  espiar  poco  tiempo  después. 

A  lodft  esto  continuaba  la  guerra  sostenida  por  los  franceses,  los 
cuales  en  breve  llegaron  basta  Madrid  y  se  dispusieron  á  salir  contra 
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el  gobierno  de  Sevilla.  Respecto  á  las  inlcnciones  que  llevaban  los 
invasores  y  á  la  idea  política  que  representaban,  no  bay  que  dudar 
gran  cosa,  pues  á  su  paso  unánimes  eran  los  gritos  de  las  turbas  vic- 
toreando al  absolutismo  y  á  la  inquisición. 

Y  preguntamos  nosotros  ¿quien  habia  llamado  a  ese  ejército  ex- 
tranjero? ¿acaso  España  no  habia  restablecido  libremente  la  Consti- 
tución? ¿acaso  el  rey  no  la  habia  jurado,  asegurando  en  pleno  par- 
lamento que  estaba  decidido  á  marchar  el  primero  por  la  nueva  senda 
constitucional  ?  Si  el  rey  de  Francia  temia  que  las  ideas  de  libertad 
traspasaran  el  Pirineo ,  en  hora  buena  lomara  en  su  casa  todas  las 
medidas  que  creyera  oportunas  para  garantir  la  seguridad  del  prin- 
cipio político  que  tenia  la  desgracia  de  representar ;  pero  esto  no  le 
autorizaba  para  malar  en  un  reino  amigo  la  libertad  de  que  este  era 
partidario  desde  muchos  siglos,  antes  que  la  raza  del  rey  de  Francia 
reinara  en  aquella  nación.  Matar  un  principio  en  un  pueblo  sobre  el 
cual  no  se  tiene  derecho  alguno,  era  un  renuncio  solemne  del  mo- 
narca francés ,  que  de  hecho  y  ante  la  España  se  colocó  en  la  misma 
poco  envidiable  posición  de  Napoleón  Bonaparle  al  invadir  traidora- 
mente  nuestra  península. 

A  la  noticia  de  que  las  tropas  francesas  se  dirigían  sobre  Sevilla, 
las  Corles  obraron  como  prudentes  manifestando  la  necesidad  de  que 
el  gobierno  se  trasladara  á  Cádiz ,  á  Cádiz  cuna  de  la  Constitución 
del  año  12,  á  Cádiz  que  ya  otra  vez  habia  sido  baluarte  de  la  liber- 
tad española  contra  el  despotismo  de  los  franceses.  Mas  ya  al  punió 
en  que  se  hallaban  los  negocios  de  la  guerra ,  Femando  Vil  se  creía 
en  el  caso  de  poder  oponer  una  resistencia  mayor  que  otras  veces  á 
la  voluntad  del  partido  constitucional.  Los  defensores  del  absolulismo, 
á  que  tan  aficionado  era  el  monarca ,  cada  dia  dominaban  mas  terre- 
no en  España  ,  merced  á  la  erección  de  la  fuerza  en  principio  de  de- 
recho ;  el  ejército  de  Ballesteros  no  se  hallaba  en  disposición  de  ofre- 
cer gran  resistencia  por  causa  de  los  grandes  descalabros  que  habia 
esperimenlado;  en  una  palabra,  la  fortuna  babia  vuelio  ya  la  espalda 
á  los  constitucionales.  El  rey  opuso  para  trasladarse  á  Cádiz  mucha 
mayor  resistencia  que  habia  opuesio  para  trasladarse  á  Sevilla. 

El  dia  11  de  junio  las  Corles  llamaron  á  su  seno  al  ministerio,  in- 
terpelándole para  que  diera  cuenta  de  las  medidas  que  hubiese  lo- 
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mado  á  fío  de  garantir  la  seguridad  del  rey  y  de  la  asamblea. 

Conlesló  uuo  de  los  ministros ,  que  si  bien  se  üabia  hecho  présenle 
al  rey  la  necesidad  de  su  traslación  á  Cádiz,  S.  M.  nada  habia  re- 
suello todavía  Esta  respuesta  no  podía  tranquilizar  á  la  asamblea, 
que  con  baria  razón  creia  inminente  el  peligro ;  y  á  propuesta  del 
diputado  Arguelles,  acordó  el  Congreso  quedar  en  sesión  permanente 
hasta  lanío  que  una  comisión  de  diputados  diera  cuenta  de  la  resolu- 
ción delioiliva  del  rey.  Nombrada  la  comisiou  y  presidente  de  ésta  el 
general  D.  Cayetano  Valdés ,  fué  recibida  por  el  monarca  á  las  cinco 
de  la  larde  del  propio  dia  11  de  junio  ;  y  á  la  media  hora  regresó  al 
seno  de  la  asamblea  para  dar  cuenta  de  su  cometido. 

Se  reducía  ésle  á  que  S.  M.  habia  contestado  con  la  mayor  entere- 
za que  «su  conciencia  y  el  amor  que  profesaba  á  sus  subditos ,  no  le 
permitían  salir  de  Sevilla;  que  como  particular  no  tendría  inconve- 
niente en  hacer  osle  ó  cualquier  sacrificio;  pero  que  como  rey  no  se 
lo  permitía  su  conciencia.  «—«Hice  presente  á  S.  M. — añadió  el  pre- 
sidente de  la  comisión— que  su  conciencia  eslaba  á  salvo  ,  pues  que 
aunque  como  hombre  podía  errar ,  como  monarca  constitucional  no 
tenia  responsabilidad  alguna  ni  otra  conciencia  que  la  de  sus  conse- 
jeros constitucionales  y  de  los  representantes  de  la  nación,  sobre  quie- 
nes estribaba  la  salvación  de  la  patria  ;  y  que  si  S.  51.  era  gustoso 
de  ello,  podía  oír  sobre  esle  punto  á  cualquiera  de  los  individuos  de 
la  diputación  que  me  acompañaba. » 

Apesar  de  las  oportunas  reflexiones  que  el  general  Valdés  habia 
dirijido  al  soberano ,  se  limitó  ésle  á  contestar: — he  dicho. — Y  volvió 
la  espalda  á  la  diputación  siu  añadir  mas  palabra.  En  consecuencia, 
la  diputación  del  Congreso  ponía  en  conocimiento  de  sus  comitentes 
que  el  rey  no  tenia  por  conveniente  su  traslación  de  Sevilla  á  Cádiz. 

Puede  calcularse  el  efecto  que  esta  respuesta  produjo  en  la  asam- 
blea. Hubo  una  escena  acalorada  en  la  cual  tomaron  parle  varios 
diputados,  entre  ellos  el  general  Riego ,  y  por  último  haciéndose  Ga- 
liano  eco  de  la  opinión  común  de  la  asamblea  ,  presentó  la  siguiente 
notabilísima  proposición: 

«Pido  á  las  Corles ,  en  vista  de  la  negativa  de  S.  M.  á  poner  en 
salvo  su  real  persona  y  familia  de  la  invasión  enemiga,  se  declare  es 
llegado  el  caso  de  considerar  á  S.  M.  en  el  de  impedimento  moral, 
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señalado  en  el  articolo  187  de  la  Constitución ,  y  que  se  nombre  una 
regencia  provisional,  que  para  solo  el  caso  de  la  traslación  ,  reúna  las 
facultades  del  poder  ejecutivo. » 

La  proposición  del  diputado  Galiano  fué  volada  acto  continuo  por 
las  Corles,  y  nombrados  regentes  del  reino  los  Sres.  Valdés ,  Ciscar 
y  Vigodet,  los  cuales  tomaron  en  seguida  las  disposiciones  oportunas 
parala  traslación  de  la  real  familia  y  del  gobierno,  según  asi  se 
verificó  el  dia  12  de  junio  á  las  seis  de  la  tarde.  Opuso  el  monarca 
resistencia,  noticioso  sin  duda  de  una  conspiración  tramada  para  im- 
pedir su  ausencia  de  Sevilla;  pero  el  poder  ejecutivo  descubrió  con 
tiempo  el  proveció  y  fueron  reducidos  á  prisión  los  jefes  que  debían 
presidir  el  movimiento. 

Salió  Fernando  VII  de  Sevilla  escollado  fuertemente  para  su  segu- 
ridad y  la  del  orden  público ;  y  no  hay  porque  decir  ciertamente,  si 
en  el  interior  de  su  corazón  juró  desquitarse  con  aquel  partido,  y 
sobre  todo  con  aquellos  diputados  causantes  principales  de  la  interina 
suspensión  de  su  autoridad. 

Los  enemigos  de  las  Cortes  del  año  23  califican  de  atentado  contra 
la  mageslad  soberana  la  medida  propuesta  por  Galiano;  pero  de  esta 
medida  había  una  necesidad  absoluta  en  aquellos  críticos  momentos, 
y  el  espíritu  monárquico  de  aquella  asamblea,  arrastrada  á  pesar  su- 
yo á  un  acto  previsto  en  la  Constitución  del  reino,  se  reflejó  en  la 
conduela  observada  á  la  instalación  del  gobierno  en  Cádiz ,  pues  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  devolver  á  Fernando  Y1I  la  autoridad  so- 
berana de  que  solo  estuvo  desposeído  durante  cuatro  días. 

A  todo  eslo  había  en  España  dos  gobiernos ,  pues  el  generalísimo 
francés  habia  eslablecido  en  Madrid  una  regencia  que  declaró  reos  de 
alta  traición  á  los  volantes  de  la  suspensión  de  Fernando  VII,  fulmi- 
nando contra  ellos  pena  de  muerte.  Y  fué  lo  mas  terrible  que  esta 
senlencia  odiosa  é  injustificada,  dictada  por  una  fuerza  eslranjera  é 
invasora,  vino  á  ser  cumplimentada  con  el  tiempo  por  los  mismos 
españoles. 

Riego  en  tanto  fué  destinado  por  el  gobierno  á  Málaga  para  poner- 
se al  frente  del  ejército  que  mandaba  el  general  Zayas ,  en  quien  los 
liberales  recelaban  defección  y  no  sin  fundamento ,  pues  harto  evi- 
denció las  miras  que  sobre  aquel  ejército  se  habían  tenido  el  estado 
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en  qoe  le  enconlró  Riego.  Por  de  pronto  el  nuevo  general  redujo  á 
prisión  al  auliguo  ,  y  junio  con  varios  oficiales  le  embarcó  en  una 
fragata  anclada  en  aquel  puerto.  Procuró  en  seguida  reanimar  el 
espíritu  del  soldado  ,  cubrir  las  muchísimas  bajas  de  los  batallones» 
eslirpar  el  hasta  enlonces  impune  delito  de  deserción  ,  y  luego  ha- 
cer que  las  tropas  se  acostumbraran  á  mirar  al  ejército  francés  como 
lurba  de  genle  mercenaria,  venida  á  España  con  la  sola  idea  de  ma- 
lar la  libertad  que  el  pais  había  recobrado  á  copia  de  jiganlescos  es- 
fuerzos. Después  que  hubo  conseguido  realizar  en  parte  sus  proyectos, 
fogueó  á  las  tropas  en  varias  salidas  que  hizo  para  batir  á  las  faccio- 
nes de  la  Sierra;  pero  impolente  para  reprimir  á  las  huestes  francesas 
cuando  estas  atacaron  á  las  de  su  mando  ,  hubo  de  replegarse  sobre 
Yelez  Málaga  tan  pronto  como  supo  que  en  su  persecución  habian 
salido  fuertes  cuerpos  eslranjeros  de  Granada. 

Esto  ocurría  el  dia  I  de  setiembre  ,  y  por  la  noche  ,  á  su  llegada 
á  Velez  Málaga,  luvo  Riego  el  disgusto  de  saber  que  un  escuadrón 
del  rey  y  cuatrocientos  infantes,  que  debían  componer  la  retaguardia 
de  su  ejército  ,  se  habian  entregado  cobardemente  al  enemigo.  Esle 
contratiempo  perjudicaba  considerablemente  los  planes  del  general, 
que  ya  tenia  que  combatir  á  la  vez  contra  fuerzas  diez  veces  mayores 
que  las  suyas  y  contra  la  defección  de  sus  propias  tropas,  seducidas 
por  el  ejemplo  de  muchos  generales  que  sin  escrúpulo  alguno  se  ha- 
bian hecho  absolutistas  ó  constitucionales  ,  según  así  lo  exijia  la  ley 
de  su  conveniencia  y  de  su  ambición.  ¡Cuando  los  de  arriba  dan  este 
ejemplo ,  que  tiene  de  particular  que  los  de  abajo  se  miren  en  su 
espejo ! 

liarlo  preveía  Riego  lodo  lo  que  debía  suceder ;  pero  su  corazón 
no  se  prestaba  á  ninguna  doblez  política ,  y  con  los  pocos  amigos  que 
le  quedaban  resolvió  hacer  frenle  al  falal  destino  que  de  cerca  le 
amenazaba. 

i 

Sus  operaciones  hasta  el  dia  10  de  setiembre,  en  que  luvo  lugar 
uno  de  los  lances  decisivos  de  aquella  campaña,  fueron  las  siguientes: 

En  la  madrugada  del  5  emprendió  la  marcha  sobre  Nerja,  y  por  la 
noche  tuvo  noticia  de  que  una  división  francesa,  fuerte  de  dos  mil 
hombres,  habia  entrado  en  Almuñecar. 

En  la  madrugada  del  f  salió  decidido  en  busca  del  enemigo,  pero 
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á  media  legua  de  Nerja  cambió  de  dirección  y  comenzó  á  ascender 
el  elevado  monle  del  Lucero ,  en  cuyas  escabrosidades  sorprendió  la 
noche  á  Riego,  siendo  ial  la  oscuridad  que  le  rodeaba  y  lan  inmiuenle 
el  peligro,  en  razón  á  los  muchos  precipicios  que  bordeaban  el  cami- 
no, que  fué  preciso  incendiar  algunos  pinares  para  procurarse  la  in- 
dispensable luz ;  apesar  de  lo  cual  las  dificullades  de  aquella  marcha 
fueron  inGnitas  y  se  despeñaron  algunos  caballos  desde  asombrosas 
alturas. 

El  dia  7  marchó  la  columna  con  dirección  á  Llena ,  y  por  la  larde 
con  dirección  á  Villanueva. 

El  dia  8  se  encaminó  Riego  con  los  suyos  hácia  Monlefrio,  resol- 
viendo dar  á  las  tropas  algún  descanso,  que  bien  lo  necesitaban. 

El  dia  9  por  la  mañana  descubrió  Riego  á  poca  distancia  un  es- 
cuadrón de  lanceros  franceses,  y  habiéndose  aquél  adelantado  á  su 
pequeña  columna  para  esplorar  la  situación  del  enemigo,  cortóle  éste 
la  retirada,  y  el  general  hubo  de  abrirse  paso  entre  los  franceses  sa- 
ble en  mano,  batiéndose  en  aquella  ocasión  como  hombre  de  valor 
que  desprecia  la  vida  por  salvar  esta  vida  misma. 

No  bien  escapado  Riego  á  este  peligro ,  continuó  la  marcha  sobre 
Monlefrio,  y  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  10 ,  á  media  legua  de 
aquel  pueblo,  luvo  el  peor  encuentro  que  podia  temer  en  aquellos 
momentos:  el  general  Ballesteros  con  su  ejército  estaba  allí  para  cer- 
rarle el  paso. 

No  bien  Riego  luvo  noticia  de  aquel  encuentro,  se  dirijió  acto*  con- 
tinuo á  las  avanzadas  de  Ballesteros,  y  tan  inspirado  se  simio  en 
aquel  momento,  que  consiguió  del  capitán  de  artillería  D.Manuel 
Pezuela  un  parle  para  el  general  enemigo ,  comunicándole  las  inten- 
ciones puramente  patriótas  del  hombre  de  la  isla  de  León;  pero  trans- 
curridas dos  horas  sin  que  el  capitán  Pezuela  volviera  con  la  con- 
testación ,  se  rompió  el  fuego  entre  la  avanzada  de  Baliesleros  y  la 
vanguardia  de  Riego ;  mas  como  el  jefe  que  mandaba  esta  última 
ordenase  á  sus  soldados  hacer  fuego  en  el  aire  mejor  que  disparar 
sobre  unos  enemigos ,  que  eran  españoles  y  compañeros  de  armas, 
estos  se  sintieron  conmovidos  con  tal  proceder  y  se  pasaron  á  los  de 
Riego,  con  uno  de  sus  oficiales  al  freRte. 

Esto  sin  embargo  no  impidió  que  Ballesteros  tomara  posiciones  y 
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presentara  la  batalla.  Trabóse  la  lucha,  y  cuando  ya  había  comenza- 
do á  derramarse  sangre  en  uno  y  olro  campo ,  Ballesteros  se  dirijió, 
solo  con  sus  ayudantes,  al  de  Riego,  y  Riego  salió  al  encuentro  de 
Ballesteros.  Entonces  tuvo  lugar  una  de  aquellas  conferencias  de  que 
pende  á  veces  el  deslino  do  una  nación.  Ya  reunidos  los  dos  genera- 
les, se  dirijió  Riego  á  Ballesteros  ,  en  los  siguientes  términos: 

—¿Es  posible  queV.  E.  permita  que  las  armas  de  la  patriase 
empleen  contra  los  defensores  del  código  que  V.  E.  y  su  ejército  tie- 
nen jurado?  ¿Es  posible  que  hermanos  contra  hermanos  derramen 
esa  sangre  preciosa,  que  todavía  puede  salvar  á  esta  nación  desven- 
turada? la  de  mis  soldados  ha  sido  vertida  por  los  de  V.  E.,  uno  de 
mis  ayudantes  ha  sido  víclima  de  su  arrojo  y  bizarría,  y  cuando  mis 
tropas  se  presentaban  como  amigos  á  sus  hermanos  de  armas ,  han 
sido  recibidas  á  balazos.  Me  cuesta  mucho  creer  que  V.  E.  haya  da- 
do semejante  órden;  que  V.  E.  permita  tales  asesinatos,  porque  ase- 
sinatos son  en  efec!o;  que  V.  E.  haya  Iransijido  vergonzosamente  con 
los  enemigos  de  la  nación ;  y  si  es  cierto  que  V.  E.  haya  hecho  esa 
transacción,  Y.  E.  no  podía  hacerla  ni  como  general  ni  como  patriota. 
Los  ejércitos  son  de  la  patria ,  y  no  de  los  generales  que  los  mandan. 
V.  E.  no  estuvo,  ni  pudo  estar  autorizado  por  esta  patria  para  tran— 
sijír  con  sus  mas  inexorables  enemigos.  ¡Como  podría  V.  E  cohones- 
tar semejante  defección  a  los  ojos  de  España  y  á  los  de  Europa  entera, 
que  nos  contempla ! 

—Yo  no  he  transigido— respondió  Ballesteros ,  trémulo  y  balbu- 
ciente;—mis  tropas  son  las  que  han  querido  separarse  del  camino 
que  su  honor  debiera  haberlas  trazado. 

-No  obstante— replicó  Riego— si  he  de  dar  crédito  á  las  señales 
positivas  que  descubro  en  el  ejército  del  mando  de  V.  E.,  es  de  espe- 
rar que  no  tarde  el  momento  en  que  corramos  unidos  á  salvar  á  esa 
cara  patria  del  peligro  que  la  amenaza.  V.  E.  como  general  esperto  y 
acreditado,  puede  todavía  esplolar  á  favor  de  España  el  resto  de  entn- 
i  siasmo  que  anima  á  sus  tropas:  lome  V.  E.  el  mando  de  ambos  ejér- 
citos ;  yo  me  uniré  á  V.  E.  como  ayudante ,  como  mero  ordenanza, 
como  el  último  de  los  soldados;  y  si  V.  E.  conceptúa  que  mi  presen- 
cia en  el  ejército  puede  ser  causa  de  disturbios,  déme  V.  E.  palabra 
de  romper  esa  malhadada  transacción,  y  contento  volveré  á  las  Corles. 
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— Mi  nombre— dijo  Ballesteros— es!á  comprometido  ante  las  Da- 
ciones estranjeras:  he  tirmado  la  transacción ,  y  no  puedo  dejar  de 
cumplir  mi  palabra. 

— Primero  teoia  Y.  E.  comprometida  su  palabra  y  su  honor  con  la 
Constitución,  y  este  empeño  era  mas  preferente  que  el  otro:  cumpla 
V.  E.  con  él ,  y  cumplirá  con  su  honor  y  con  su  patria.  Y  toda  vez 
que  dice  V.  E.  que  el  ejército  ha  sido  quien  se  ha  pronunciado  por 
esa  nefanda  transacción,  lan  pronto  como  ese  mismo  ejército  vea  que 
la  transacción  no  le  es  conveniente,  queda  rolo  lodo  compromiso. 

— No  sé  lo  que  sobre  el  particular  opinará  mi  ejército ,  pero  desde 
este  momento  prometo  á  V.  E.  dar  orden  á  mis  tropas  anunciándolas 
quedar  libres  de  lodo  compromiso,  si  prefieren  retirarse  de  las  ülas, 
caso  de  que  su  voluntad  no  esíó  de  acuerdo  con  la  transacción  de  que 
hemos  hablado. 

No  o: ra  cosa  pudo  recabar  Riego  de  Ballesteros;  pero  de  todos  mo- 
dos se  suspendió  la  batalla  y  los  dos  ejércitos  penetraron  junios  en 
Monlefrio.  Alojadas  las  tropas,  las  del  primero  de  aquellos  generales 
recibieron  orden  de  evacuar  silenciosamente  el  pueblo  al  mando  de 
su  segundo  jefe;  y  la  retirada  se  verificó  con  tanto  disimulo ,  que 
cuando  Riego  fué  advertido  de  ella  y  corrió  á  los  cuarteles  para  con- 
tener aquella  nueva  defección  ,  ya  encontró  desiertos  los  alojamientos. 
Entonces,  sin  consultar  nada  mas  que  al  peligro  de  la  patria  y  en  uno 
de  estos  arranques  que  lan  frecuentes  eran  en  el  general ,  montó  éste 
á  caballo,  y  solo  y  á  lodo  escape  tomó  el  camino  que  habia  seguido  oí 
ejérci.o  de  Ballesteros.  Echáronse  sus  ayudantes  delrás  de  él  y  consi- 
guieron alcanzarle  y  disuadirle  de  su  proyecto,  haciéndole  presente  el 
peligro  en  que  se  veria  la  causa  constitucional  si  el  segundo  jefe  del 
ejército  de  Ballesteros  retenia  a  Riego  en  su  poder  en  rehenes  de  lo 
que  pudiera  acontecer  al  otro  general  Comprendiólo  así  Riego,  y  re- 
gresando á  Montefrio  puso  en  arrestro  á  Ballesteros,  aunque  hubo  de 
levantárselo  pocos  dias  después,  convencido  deque  le  seria  imposible 
sostenerse  en  dicho  punto. 

Pocas  esperanzas  de  libertar  á  la  patria  restábante  al  caudilo  de  la 
isla  de  León:  el  ejército  de  Ballesteros,  cuyo  entusiasmo  habia  resuci- 
du  por  un  momento,  acababa  de  dar  una  prueba  de  sus  pocas  sim- 
patías por  la  causa  constitucional.  El  jefe  de  esta  causa  siguió  el  ca- 
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mino  de  Marios  á  Jaén ,  y  el  día  14 ,  se  encontró  con  una  de  las  co- 
lumnas de  facciosos  apoyadas  por  los  franceses,  que  las  seguían  á 
corla  distancia.  El  general  Riego  no  podía  reusar  el  combale  ni  tam- 
poco esperar  un  Iriunfo;  pero  sí  podía  pelear  como  un  valienle  y  mo- 
rir con  gloria ,  si  era  preciso ;  y  eslo  se  resolvió  á  poner  por  obra. 
Presentó  el  combale,  pero  los  facciosos  tuvieron  el  buen  tálenlo  de  no 
acoplarle  hasta  tanto  que  se  les  juntara  el  grueso  de  la  infantería 
francesa.  Así  lo  comprendió  Hiego  ,  y  mandando  romper  el  fuego  de 
guerrillas,  destacó  al  batallón  de  Galicia  para  que  desalojara  á  los 
enemigos  del  ventajoso  punto  en  que  se  habían  situado.  Consiguié- 
ronlo los  bravos  soldados;  pero  en  esta  operación  transcurrió  un  tiem- 
po precioso  ,  y  llegando  las  fuerzas  francesas .  mucho  mas  numerosas 
y  descansadas  que  las  constitucionales,  atacaron  al  ejército  liberal. 
La  refriega  no  fué  larga,  pero  A  terrible.  Riego  hubo  de  emprender  la 
retirada,  y  en  esta  y  en  la  acción  perdió  dos  mil  hombres ,  es  decir, 
se  quedó  sin  ejército.  Pero  esta  derrota,  si  lal  puede  llamarse  al  ven- 
cimiento de  los  mas  sobre  los  menos  ,  prueba  indudablemente  el  en- 
tusiasmo que  reinaba  en  el  ejército  conslilucional  y  la  fe  con  que  las 
tropas  se  batían  al  mando  del  héroe  de  la  isla  de  León.  No  retrocedió 
éste  ante  el  peligro,  ni  reusó  encontrarse  cara  á  cara  con  la  muerte, 
que  nunca  lal  vez  le  pareció  mas  apetecible.  Batiéndose  como  el  últi- 
mo de  los  soldados,  vino  al  suelo  por  muerte  de  su  caballo,  y  allí  sin 
duda  le  hubieran  esterminado  sus  enemigos,  á  no  ser  porque  el  bravo 
oficial  I).  Agustín  Lanuza  se  desmontó  presuroso  y  con  noble  genero- 
sidad cedió  su  corcel  al  general. 

La  retirada  de  Riego  se  verificó  por  la  Manchuela ,  donde  racionó 
á  sus  tropas  en  la  noche  del  fatal  dia  14,  llegando  á  Jodar  en  la  ma- 
drugada del  15.  Sin  embargo,  decidido  estaba  que  ni  una  hora  de 
descanso  debían  esperimenlar  aquellos  bravos  hombres ,  pues  apenas 
habían  detenido  su  marcha,  cuando  fueron  sorprendidos  por  la  caba- 
llería francesa.  Riego,  con  su  estado  mayor  y  trescientos  infantes,  traló 
de  rechazar  el  ataque ;  pero  inútilmente.  Pronto  la  dispersión  fué 
compleía  ,  y  convencido  el  general  de  que  era  imposible  luchar  por 
mas  tiempo  con  lal  desventaja ,  ordenó  á  su  ayudante  de  campo  don 
Joaquín  García  Segovia,  que  reuniera  á  los  fugitivos,  eu  tanto  que  él, 
con  el  resto  de  sus  ayudantes  y  oficiales ,  pelotón  de  hombres  leales 
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que  todo  lo  sacrificaron  para  asociarse  á  la  suerte  de  su  general ,  to- 
maba la  cordillera  de  la  izquierda  con  dirección  al  pueblo  de  Ar- 
quillos. 

Asi  lo  hizo  Riego,  y  como  á  media  legua  de  la  población  entró  á 
desayunarse  en  una  casa  de  campo  solitaria ;  pero  ni  en  ella  encontró 
comestibles,  ni  tampoco  podia  adelantar  un  solo  paso  por  e\  mu\  es- 
tado del  herraje  de  los  caballos.  En  este  conflicto  el  general  Riego, 
cuyo  corazón  leal  no  le  permitía  sospechar  que  bajo  un  estertor  honrado 
cupiera  una  alma  negra  y  traidora,  suplicó  al  dueño  del  cortijo  que 
se  llegara  al  vecino  pueblo  en  busca  de  lo  que  tanta  falla  hacia  á  los 
fugitivos,  un  poco  de  alimento  para  no  morirse  de  hambre  y  los  rae- 
dios  para  continuar  una  retirada,  que  harto  sensible  se  les  estaba  ha- 
ciendo. 

Partió  en  efecto  el  dueño  de  la  casa ,  y  volvió  provisto  de  lo  nece- 
sario para  satisfacer  las  necesidades  de  su  ilustre  huésped;  Riego  ape- 
nas pudo  probar  algunos  bocados,  cual  si  previera  que  aquel  era  el 
último  almuerzo  que  en  libertad  debia  hacer.  Dominábale  por  com- 
pleto el  pensamiento  de  la  suerte  futura  que  cabria  k  su  amada  Es- 
paña ;  y  el  pesar  que  senlia  su  corazón,  embargaba  sus  sentidos. 
Aquella  patria  cara ,  á  la  cual  había  sacrificado  su  reposo  .  por  una 
libertad  que  había  suspirado  tantos  años  ,  iba  á  verse  envuelta  otra 
vez  en  los  horrores  «le  la  anarquía  ,  otra  vez  iba  á  ser  amarra- 
da por  los*  satélites  del  absolutismo.  Riego  debió  llorar  lágrimas 
bien  amargas  al  sondear  aquel  negro  porvenir,  entre  cuyos  densos 
vapores ,  vislumbraba  tal  vez  algo  parecido  á  un  cadalso  afren- 
toso. 

Embargado  por  estos  pensamientos  no  se  apercibió  sin  duda  de  un 
rumor  que  por  el  campo  se  dejó  oír;  pero  su  desilusión  debió  ser  hor- 
rible, cuando  de  repente  se  vió  preso  en  las  redes  de  la  traición  mas 
negra.  El  dueño  del  cortijo,  infiel  á  las  santas  leyes  de  la  hospitalidad, 
pnso  una  carabina  al  pecho  del  general,  intimándole  que  se  rindiera; 
y  acto  continuo  penetraron  en  la  sala  unos  veinte  hombres  armados, 
prorrumpiendo  en  voces  de  prisión  y  de  muerte.  El  dueño  del  cortijo 
había  dado  parle  de  la  llegada  del  general  á  los  vecinos  de  Arqui- 
llos, y  estos  corrieron  á  apoderarse  de  la  persona  del  que  habia  co- 
metido el  exclusivo  delito  de  querer  libertar  á  un  pueblo,  que  en  aquel 
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entonces  renegaba  de  su  glorioso  pasado.  Escrito  eslá  que  nunca,  á  los 
redentores  ha  de  fallarles  un  Judas. 

Riego  no  traló  siquiera  de  oponer  resistencia :  en  aquella  lucha  no 
cabia  esperanza  de  triunfo  ni  gloria  en  la  derrota  ;  por  lo  lanío  se  en- 
tregó en  manos  de  sus  uprelieiisores,'  que  lanío  equivalía  ponerse  á 
merced  del  verdugo. 

Antes  empero  de  seguir  á  nueslro  héroe  hasla  el  (in  de  su  azarosa 
vida,  veamos  en  qué  vino  á  parar  el  descalabrado  ejército  del  insigne 
libertador.  El  ayudante  encargado  de  recogerá  los  fugitivos,  consiguió 
reunir  á  unos  doscientos  de  aquellos  ,  y  en  su  camino  hasta  Cazorla 
se  aumentó  la  columna  has!a  reunir  una  fuerza  de  quinientos  infantes 
y  veinticinco  caballos ,  cuyo  mando  lomó  el  coronel  D.  Ignacio  María 
Aguirre,  nombrando  gefe  de  estado  mayor  ú  D  Tomás  Y  arlo.  De 
esta  suerte  caminó  aquel  puñado  de  valientes  á  través  de  un  país 
enemigo,  luchando  con  el  ejército  francés  y  con  las  facciones  que  in- 
cesantemente se  oponían  á  su  paso.  Ante  la  inminencia  de  aquel  peli- 
gro, ante  la  cuasi  seguridad  de  la  muerte,  consultaron  los  gefes  á  las 
tropas,  si  estaban  en  voluntad  de  seguir  adelante  en  su  azaroso  em- 
peño, ó  bien  si  por  al  contrario  preferían  dispersarse  evitando  el  peli- 
gro de  un  encuentro ;  pero  los  soldados,  aleccionados  con  el  ejemplo 
de  su  antiguo  general,  respondieron  á  una,  que  en  defensa  de  las  ban- 
deras Conslílueionales  se  batirían  un  día  y  otro,  y  morirían  cuando 
o!ra  cosa  no  pudieran  hicer.  Formada  tal  resolución,  llegó  la  colum- 
na á  las  llanuras  de  Aviles,  y  allí  se  liño  el  suelo  con  sangre  de  espa- 
ñoles en  lucha  desigual,  peleando  de  un  lado  el  número  ,  de  otro  la 
desesperación,  de  euirambos  el  encarnizamiento.  Era  el  dia  19  de  se- 
tiembre ,  dia  terrible  en  los  fastos  de  la  libertad  española ,  pues  en 
él  murieron  ó  fueron  hechos  prisioneros  los  últimos  campeones  que  por 
aquella  empuñaban  sus  armas.  Las  bayonelas  francesas  se  hundieron 
nuevamente  en  el  cuerpo  de  los  Constitucionales,  y  estos  vendieron 
caras  sus  vidas  mientras  quedó  á  los  soldados  un  solo  cartucho  que 
quemar,  un  pedazo  de  espada  para  romper. 

Al  cabo  de  treinta  y  cinco  años  transcurridos  sobre  aquel  dia  acia- 
go, la  España  recaerda  con  orgullo  á  aquellos  héroes,  y  nosotros  que- 
remos  consigoarl  os  nombres  que  de  ellos  nos  reslan,  para  que  sirvan 
de  estimulo  á  los  españoles  que  caminan  sóbrelas  huellas  de  aquellos 
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bravos.  La  posteridad  nunca  es  ingrata  con  los  héroes ;  jamás  se  ban 
dejado  de  erigir  tarde  ó  lemprauo  aliares  á  los  verdaderos  mártires. 

Relación  nominal  de  los  SS.  Gefes  y  oficiales  que  se  hallaron  pri- 
sioneros de  guerra  en  el  convento  de  la  Merced  de  Lorca  : — I).  Ignacio 
María  Aguirre,  coronel. — Tomás  Yarlo,  teniente  coronel,  2  °  ava- 
dante general. — Pan'aleon  Yerro,  id.  tenienle  coronel.— Manuel  Cas- 
tro, capilan. — Francisco  Mola,  teniente.— José  Pumarejo,  capilan  de 
marina.— Joaquín  García  de  Segévia,  id.  de  caballería  regimiento 
8.*  de  línea.— Santos  Cremona,  comandante.— Mariano  González,  ca- 
pilan de  cazadores.— Juan  Santos,  teniente —Felipe  Gómez,  id  — 
Juan  Bautista  Groche,  id.  ayudante— Juan  Casanova,  id  agregado. 
— Agusün  José  Rada,  ayudante.  — Fernando  Llamas,  subteniente.— 
Joaquín  Ruiz,  id.— Manuel  Laserna,  id. —Pedro  Pérez,  id —Pedro 
Juan  Giménez,  id.— Luis  Carrillo,  id.— Antonio  Carvajal,  id.  — Mar- 
cos Sánchez,  id.— José  Col!,  id.— Pedro  Carpi,  capilan.— Anlonio  La- 
cerda,  id.— Casiano  Arroyo,  id.— Estevan  Reyz,  id.  ayudanle.— Se- 
gundo Prado,  lenienle. — Jaime  Moneada,  teniente. — Mariano  Guar- 
diola,  id.— Telmo  del  Villar,  id. —Francisco  Pérez,  id. — Francisco 
Maritoreno,  id. — Juan  del  Villar,  id. — José  Noriega  Guerra,  suble- 
nienle. — Francisco  Tomarid,  capitán.— José  María Sorazaba,  id. — 
Juan  Caballero,  id. — Antonio  Pancubier,  id.  —Mari i n  Carreilo,  le- 
nienle.— Fulgencio  Fernandez,  id. — Manuel  Bal! asar,  id.  ayudante. 
— Francisco  Barreda,  subteniente. —Manuel  Suarez.  id. — Francisco 
Gradoli,  id  — Rafael  Amad,  id.— Ignacio  Legarsegui,  lenienle  — Es- 
tevan Orox,  id. — Manuel  Clemenle,  ¡<J  —  Anlonio  Jóle,  subteniente. 
—Anlonio  Porla,  capilan. — Francisco  Velasco  ,  lenienle. — Benito  Car- 
vajal, id.— Andrés  Puig.  subteniente.— Francisco  Corrales,  id.— A- 
lonso  Barreno,  id.  — Manuel  Ribero,  capilan.— Ricardo  Maestro,  ayu- 
danle.—Juan  LaFé,  lenienle.— José  Valentín,  subteniente.— Manuel 
Felio  Camus,  coronel.— Felipe  Sánchez,  teniente.  — Francisco  Ason  y 
Evia,  id  — Manuel  Suarez,  subteniente.— Anselmo  Imurrigarro,  pri- 
mer comandante.— Vicente Sarlaguillas ,  capilan.— León  Iriarle, id. — 
Pedro  Bal  vés,  id— José  de  Montes,  id.— Carlos  Ballina,  id.— Carlos 
Rabador,  primer  ayudante.— Rafael  Delgado,  tenienle. —Fernando 
Porlosa,  id. — Diego  Corrigar,  id.— Angel Mendiola,  id. —Jorge  Ama- 
dor, id.— Segundo  Amicb,  id. — Juan  Pérez,  subteniente. — Ramón 
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Martínez,  id.  —José  Acevedo,  id. — Miguel  Aguilar,  id.—  Tomas  Gibert, 
id.—  Cárlos  Rulor,  id. — Esté  van  Rebusi,  id. — Juan  Charriel ,  id. — 
Nicolás  Esteras,  id.— Lorenzo  Cabrera,  comándame. — Francisco  Ma- 
ría Arroguia.  capilan.— Aguslinde  Lanuza,  teniente. — Manuel  Galves, 
sublenienle. — José  Canipuzaoo  ,  id. — Francisco  de  Paula  Ramírez, 
ayudante  del  regimiento.  —  José  Allamira,  subteniente. — José  Blanco, 
id.— Vicente  Villar,  capellán. — Luis  García,  teniente.— Ramón  Aceve- 
do, sublenienle.—  Reslilulo  Fáuregui ,  id. — Agustín  Bada,  teniente 
ayudanle.— Leandro  Martínez,  capitán.— Juan  Ruiz,  oficial  déla 
intendencia.— Francisco  Morido,  teniente.— Gaspar  Cárdenas,  suble- 
nienle.—Juan  Antonio  Peri,  capellán. 

En  cuanlo  á  los  individuos  de  Iropa ,  la  patria  reconocida  guarda 
su  memoria  en  el  panteón  'no  menos  glorioso,  donde  descansan  los 
¡numerables  é  iucógnilos  mártires  de  la  libertad. 


VI. 


Restablecido  en  España  el  gobierno  absoluto ,  gracias  á  la  inter- 
vención de  los  franceses,  pudo  Fernando  VII  entregarse  sin  rebozo  á 
su  pasión  decidida  por  el  mando  despótico,  y  para  justificar  en  algún 
modo  el  cambio  que  iba  á  introducir  en  el  gobierno  de  la  nación, 
espidió  desde  el  puerto  de  Santa  María  un  real  decreto,  cuyo  preám- 
bulo era  una  condenación  terminante  del  movimienlo  liberal ,  una 
apoteosis  del  absolutismo  y  de  los  absolutislas  y  un  ridículo  Iribulo 
satisfecho  á  las  opresoras  armas  de  los  franceses.  Este  real  decreto 
espedido  por  Fernando  VII,  contenía  el  siguiente  párrafo  : 

«1.*  Son  nulos  y  de  ningún  valor  lodos  losados  del  gobierno 
llamado  Constitucional  { de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean) 
que  ba  dominado  á  mis  pueblos  desde  el  7  de  marzo  de  1820 ,  hasta 
hoy  dia  1.*  de  octubre  de  1823 ,  declarando  como  declaro  que  en  to- 
da esta  época  he  carecido  de  libertad  obligado  á  sancionar  las  leyes 
y  espedir  las  órdenes,  decretos  y  reglamentos  que  contra  mi  voluntad 
se  dictaban  y  espedían  por  el  mismo  gobierno.  Apruebo  todo  cuanto 
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se  ha  decretado  y  ordenado  por  la  junla  provisional  de  gobierno,  y  por 
la  regencia  del  reino,  creadas,  aquellas  en  Oyarzum,  el  dia  9  de  abril, 
y  esla  en  Madrid  el  dia  26  de  mayo  del  présenle  afio ,  entendiéndose 
inleriDamenle,  hasta  tanto  que  ,  instruido  competentemente  de  las  ne- 
cesidades de  mis  pueblos,  pueda  dar  las  leyes  y  dictar  las  providen- 
cias mas  oportunas  para  causar  su  verdadera  felicidad  y  prosperidad, 
objeto  constante  de  todos  mis  deseos.  Tendreislo  entendido  y  lo  comu- 
nicareis á  lodos  los  minislros.  Puerto  de  Sania  María  1.°  de  octubre 
de  1823. — Rubricado  de  la  real  mano. — A  D.  Viclor  Saez. » 

Preciso  es  confesar  que  asi  los  absolutistas  como  el  primero  de 
ellos,  Fernando  VII,  apreciaban  muy  poco  el  decoro  de  la  monarquía, 
cuando  así  se  prestaban  á  suscribir  un  documento  que  la  posteridad 
apreciará  como  la  mas  grande  palinodia  que  puede  haber  cantado 
nn  soberano.  Antes  que  firmar  este  escrito  debió  el  rey  haber  tenido 
présenle  que  no  era  dueño  de  haber  puesto  en  ridículo  á  la  monar- 
quía, y  los  hombres  que  de  monárquicos  blasonaban,  no  debieron  ha- 
ber olvidado  que  los  pueblos  aprecian  lanío  mas  y  respetan  las  insti- 
laciones, en  cuanto  los  encargados  de  representarlas  velan  con  mayor 
inlerés  por  su  prestigio.  Esto  es  lo  que  no  tuvieron  presente  ó  qui- 
sieron olvidar  los  consejeros  de  Fernando  VII;  pero  la  cuestión  estaba 
reducida  á  entronizar  el  gobierno  absoluto,  y  al  decreto  de  1.'  de  oc- 
tubre siguió  en  breve  otra  real  órden,  diclada  á  consecuencia  de  ha- 
ber hecho  creer  al  rey  que  su  vida  peligraba  durante  el  viaje  á  Madrid, 
sino  alejaba  del  camino  que  S.  M.  debia  recorrer  á  las  personas  ta- 
chadas <  e  liberales.  Creyera  ó  no  Fernando  Vil  en  la  existencia  de 
aquel  peligro,  apresurándonos  á  hacer  conslar  que  nosotros  opinamos 
por  la  negativa;  ello  es  que  antes  de  emprender  el  viaje ,  se  espidió  la 
siguiente  disposición: 

«El  rey  nuestro  señor  quiere ,  que  durante  su  viaje  á  la  corle ,  no 
se  encuentre  á  cinco  leguas  en  contorno  de  su  tránsito  ningún  indivi- 
duo, que  duranle  el  sistema  Constitucional  haya  sido  diputado  á 
Corles  en  las  dos  últimas  legislaturas  ,  ni  tampoco  los  secretarios  del 
despacho,  consejeros  de  estado,  vocales  del  supremo  tribunal  de  jus- 
lica ,  comandantes  generales,  jefes  políticos,  oficiales  de  las  secreta- 
rías del  despacho ,  jefes  y  oficiales  de  la  estinguida  milicia  nacional 
voluntaria,  prohibiéndoles  para  siempre  la  entrada  en  la  corte  y  sitios 
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reales  al  radio  de  qnince  leguas.  Esla  soberana  determinación  es  la 
voluntad  de  S.  M.  no  sea  comprensiva  para  aquellos  individuos,  que 
después  de  la  entrada  del  ejércilo  aliado  hayan  oblenido  por  la  junta 
provisional  ó  la  regencia  del  reino  un  nuevo  nombramiento  ó  reposi- 
ción en  el  que  tenian  por  S.  M.  antes  del  7  de  marzo  de  1820  ;  pero 
unos  y  otros  con  la  precisa  condición  de  encontrarse  ya  purificados. » 

Imposible  parece  que  en  un  pueblo  culto  se  fulmine  un  decreto  de 
esla  natumleza  contra  unos  hombres,  cuyo  rinieo  delito  consistía  en 
haber  elevado  sus  pensamientos  á  la  altura  de  la  dignidad  de  un 
pueblo  que  hacia  muchos  años  habia  sacudido  el  yugo  del  feudalis- 
mo. Y  no  fué  lo  peor  que  el  decreto  se  promulgara,  sino  que  se  cum- 
plimentase con  tal  rigor,  que  hasla  fué  arrojado  de  Sevilla  el  general 
Zayas,  el  valiente  militar  que  el  dia  7  de  julio  habia  espueslo  su  vida 
en  palacio  por  salvar  la  del  rey  y  los  cortesanos ,  después  que  derro- 
tados los  guardias  causantes  del  enojo  popular ,  creyeron  los  absolu- 
tistas llegada  la  hora  de  su  esterminio. 

Los  dos  decretos  que  en  parte  hemos  transcrito,  son  bastantes  para 
demostrar  la  nueva  vía  porque  entraba  el  gobierno  de  España  y  las 
pocas  esperanzas  que  podrían  restarles  ¿  los  Constitucionales  de  buena 
fé,  que  no  quisieran  pasar  por  una  ignoble  aposlasía  mal  disimulada 
con  el  nombre  de  purificación. 

En  tales  circunstancias  llegó  Riego  á  Madrid  alado  como  un  mal- 
hechor ,  después  que  hubo  estado  preso  por  los  franceses  en  la  cárcel 
de  la  Carolina,  desde  la  cual  fué  entregado  á  las  autoridades  españolas 
de  órden  del  duque  de  Angulema,  que  con  (al  acción  puso  el  sello  á 
la  conducta  observada  por  la  Francia.  Semejante  mancha  empañará 
eternamente  el  escudo  de  aquel  militar;  que  no  merece  ser  llamado 
valiente  ni  soldado  el  general  que  se  venga  de  un  noble  enemigo  en- 
tregándole á  los  verdugos  que  no  tenian  derecho  á  reclamación  algu- 
na. Los  paisanos  que  habían  verificado  la  prisión  de  Riego ,  entregá- 
ronle voluntariamente  á  las  tropas  francesas,  de  que  era  generalísimo 
el  duque  de  Angulema:  éslese  hallaba  en  su  derecho  reteniendo  á  Riego 
como  prisionero  de  guerra,  y  si  tanto  se  nos  apura,  si  se  quiere  erigir 
en  principio  que  en  la  carrera  de  las  armas  no  caben  la  clemencia  ni 
la  magnanimidad,  diremos  que  el  duque  de  Angulema  estaba  facul- 
tado para  disponer  á  lodo  trance  de  la  vida  de  su  prisionero,  enemigo 
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qoe  habla  sido  aprehendido  después  de  una  batalla  y  sin  garantía  de 
gracia  alguna.  Pero  lo  que  la  hidalguía,  el  valor,  la  civilización,  no 
pneden  perdonar  al  duque  de  Angulema,  por  mas  duque  y  príncipe 
y  francés  que  fuera,  es  que  no  alreviéndose  á  diciar  por  sí  mismo  la 
sentencia  de  Riego ,  no  siendo  bastante  generoso  para  perdonarle,  ni 
bastante  valiente  para  darle  muerte,  hiciera  entrega  de  él  al  gobierno 
español,  no  pudiéndole  caber  la  mas  mínima  duda  acerca  del  destino 
que  de  tal  suerte  le  cabria  á  su  infeliz  víctima.  Guando  el  duque  de 
Angulema  regresó  á  Francia ,  hasta  arrepentido  del  éxito  de  su  espe- 
dicion,  pues  pronto  se  hubo  de  convencer  de  que  el  agradecimiento  no 
era  la  virtud  que  mas  resplandecía  en  los  absolutistas ;  uinguno  en  la 
corle  ni  en  el  pueblo  le  pidió  cuenta  de  la  conduela  que  habia  obser- 
vado con  Riego.  Verdad  es  que  la  Francia,  patria  de  adalides,  cum- 
plidos, como  Rayanlo  el  caballero  sin  tacha,  lo  ha  sido  también  de  ca- 
pitanes como  Duguesclin,  el  villano  por  cscelencia. 

Riego  llegó  á  Madrid  el  día  dos  de  octubre  y  fué  encerrado  en  uno 
de  tos  calabozos  del  Colegio  de  nobles.  En  vano  su  esposa  y  su  her- 
mano, respetable  eclesiástico,  intercedieron  por  él  con  los  primeros 
hombres  déla  situación; en  vano  escribieron  hasta  áLóndres,  halando 
de  hacer  interesar  á  favor  de  la  victima  á  algunos  elevados  personajes 
que  por  sus  opiniones  debían  simpatizar  con  el  ilustre  prisionero.  Así 
los  españoles  como  los  ingleses  le  abandonaron  por  completo  á  su 
suerte:  á  tos  tres  años  de  recorrer  incesantemente  la  gloriosa  senda  de 
los  triunfos  y  los  honores,  eslaba  escrito  que  recorriera  á  su  vez  el 
ensangrentado  camino  del  ignominioso  cadalso.  Asólas  en  la  oscuridad 
de  su  prisión,  insul.ado  por  sus  carceleros ,  atacado  por  una  cruel  en- 
fermedad nerviosa,  abandonado  por  el  mundo  entero,  y  abatido,  mas 
aun  que  por  lodo,  por  la  idea  que  la  misma  mano  que  le  postraba  á  él 
postraba á  la  pa  ria;  muchas  veces  el  general  Riego  debió  volver  los 
ojos  á  aquellos  hermosos  días  de  su  vida,  en  que  el  pueblo  se  electri- 
zaba simplemente  con  pronunciar  su  nombre,  símbolo  de  una  nueva  era 
de  libertad  y  de  dignidad,  que  él  habia  tenido  la  buena  suerte  de 
inaugurar.  Entonces  por  fuerza  debió  pensar  en  la  inconsecuencia  de 
los  pueblos,  y  para  si  debió  tener  que  el  peor  azo!e  de  una  nación  es 
la  ignorancia  y  la  frivolidad  de  sus  hijos. 

Uno  de  los  principales  cargos  que  por  aquel  entonces  se  hicieron  á 
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Riego  fué  haber  solicitado  el  ausilio  de  los  estranjeros  para  empeñar 
y  prolongar  una  guerra,  que  al  decir  de  los  absolulislas ,  los  france- 
ses habían  venido  a  lerminar.  A  nadie  por  aquel  enlonces  se  le  ocur- 
rió decir  que  aquella  guerra  hubiera  dejado  aun  de  lener  comienzo, 
si  en  buen  hora  los  retrógrados  no  hubieran  sublevado  á  los  incautos 
de  España  contra  una  Constitución  que  el  pueblo  se  habia  impuesto  y 
el  rey  jurado  solemnemente;  y  que  aquella  guerra  hubiera  terminado 
también  mucho  antes,  si  los  franceses  no  hubieran  intervenido  en  ella, 
cuando  por  nadie  legítimamente  habían  sido  llamados. 

Apesar  de  lodo ,  veamos  en  qué  se  fundaba  la  acusación  dirigida 
conira  Riego.  Kn  una  carta ,  en  un  escrito  del  malogrado  general  á 
Sir  Roberto  Wilson,  implorando  de  los  ingleses  un  ausiiio  de  dinero  y 
municiones  para  proseguir  la  campaña  ;  solicitud  que  el  defensor  de 
las  libertades  españolas  tenia  poderosos  motivos  para  hacer,  sin  que 
por  es!o  su  memoria  se  empañe  con  el  feo  borrón  de  eslrangerismo, 
que  sus  enemigos  han  arrojado  sobre  la  brillante  y  sangrienta  hisló- 
ria  de  aquel  adalid.  Antes  empero  conozcamos  la  carta.  Decia  así: 

«Ilustre  patriota,  mi  compañero  de  armas  y  amigo:  La  situación 
deplorable  á  que  ha  reducido  á  mi  país  la  invasión  eslrangera,  me 
obliga  á  dirigirme  á  vos  para  reclamar  vuestro  ardor  patriótico  en 
favor  de  los  bravos  que  pelean  á  mis  órdenes.  Las  circnnslancias  y  los 
acontecimientos  desgraciados  que  han  sobrevenido  á  esta  fracción  de 
la  península,  me  han  colocado  en  una  posición  muy  crítica,  y  yo  im- 
ploro los  sufragios  do  los  hombres  libres  y  generosos,  para  que  pueda 
ser  mas  útil  á  mi  patria  y  a  la  sagrada  causa  de  la  independencia  de 
España.  Rajo  este  concepto  os  dirijo  esta  caria  ,  rogándoos  que  em- 
pleéis toda  vuestra  influencia  «obre  vuestros  compatriotas,  á  fin  de 
que  puedan  enviar  á  la  mayor  brevedad  posible  todos  los  fondos  y 
municiones  que  sus  generosos  esfuerzos  me  puedan  procurar  para 
socorro  de  mí  ejército,  completamente  exauslo  de  medios  de  subsis- 
tencia: y  vivid  seguro,  en  pago  de  los  beneficios  señalados  que  aguar- 
do de  vos  y  de  vuestros  generosos  compatriotas  ,  de  mi  reconocimien- 
to y  el  de  mi  patria. — Rafael  del  Risyo.» 

Dígasenos  ¿qué  pensamiento  criminal ,  que  plan  traidor,  que  venta 
infame  al  estrangero  encierra  esla  carta,  que  algunos  han  echado  en 
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cara  á  Riego,  precisamente  al  tiempo  misino,  y  con  aplausos  de  los 
detractores  de  aquel  general,  el  duque  de  Arv.ulema  había  pendrado 
en  España  al  frente  de  cien  mil  hombres  de  armas  franceses?  El  pa- 
ladín constitucional  pudo  dirigirse  á  los  ingleses ,  en  primer  lugar 
porque  Inglaterra,  con  buenas  ó  malas  razones,  hace  muchos  años  que 
viene  representando  el  pape)  de  protectora  de  la  libertad  y  de  los  pue- 
blos ;  y  en  segundo  lugar,  porque  defendiendo  Riego  la  Constitución 
del  año  12,  era  muy  natural  que  llamara  en  su  apoyo  á  aquella  na- 
ción que  tanto  habia  contribuido  á  la  estabilidad  del  célebre  código, 
coando  España. su  bailaba  empeñada  en  lucha  horrible  y  gigantesca 
contra  las  huestes  del  invasor  Napoleón  1. 

Por  segunda  vez  los  franceses  venían  á  destruir  la  libertad  espa- 
ñola. ¿Tenia  algo  de  particular  que  Riego  impetrara  por  segunda  vez 
el  apoyo  de  aquella  nación  que  tantos  servicios  habia  prestado  la  pri- 
mera? 

Desgraciadamente,  el  gobierno  inglés  distó  mucho  de  portarse  el 
año  23  como  se  habia  portado  en  el  año  12;  el  duque  de  Angulema 
no  hubo  de  temer  los  golpes  de  la  espada  de  otro  Wellington.  Seamos 
francos ,  Inglaterra  so  portó  poco  generosamente  con  el  hombre  de  la 
isla  de  León,  pues  no  solo  se  desentendió  de  sus  súplicas,  sino  que 
ninguna  gestión  practicó,  ni  con  el  gobierno  francés  ni  con  el  español, 
para  salvar  la  vida  al  desgraciado  que  de  tan  buena  fe  se  habia  lan- 
zado á  defender  aquel  principio  que  Albion  se  gloria  de  perso- 
nificar. 

Era  llegado  por  fin  el  día  del  juicio  de  Rafael  del  Riego :  sus  ene- 
migos iban  á  vengarse,  humillando  aquella  cabeza  orlada  de  tan  in- 
marcesibles laureles. 

Era  el  dia  p  de  noviembre  del  año  1823,  día  de  luto  en  los  anales 
judieiarios  de  España. 

Riego  enfermo  y  abatido,  mas  aun  por  sus  dolores  morales  que  por 
sus  padecimientos  físicos,  fué  sacado  de  su  calabozo  y  presentado  ante 
sus  jueces.  ¿  Quienes  fueron  estos? 

Se  ignora;  pero  es  lo  cierto  que  nunca  aquel  nombre  augusto  es- 
tuvo peor  aplicado. 

Los  hombres  reunidos  con  aquel  motivo,  no  iban  á  juzgar ;  iban  á 
condenar,  iban  á  matar. 

i 
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Sus  nombres  nunca  se  han  hecho  públicos ;  el  proceso  del  general 
jamas  ha  sido  hallado.  Es  fácil  que  en  épocas  de  mejor  aspeólo  polí- 
tico, le  destruyesen  aquellos  mismos  que  le  habían  instruido.  Si  así 
fué,  se  habrá  perdido  un  curioso  documento  histórico,  pero  al  menos 
no  figurará  en  ninguno  de  aquellos  archivos*  españoles  pertenecientes 
á  la  administración  de  una  justicia,  vilipendiada  en  aquel  proceso. 

Apesar  de  que,  según  decimos,  nada  se  ha  traslucido  de  este  pro- 
ceso, se  conserva  y  ba  llegado  hasta  nosotros  la  acusación  fiscal,  sin 
duda  porque  no  exislia  el  mismo  interés  en  ocultar  los  cargos  que  se 
hacían  contra  Riego,  que  en  apartar  la  vista  del  público  del  juicio  in- 
formal que  se  celebró  para  dictar  una  sentencia  de  antemano  pronun- 
ciada por  sus  jueces.  La  acusación  estaba  concebida  en  estos  tér- 
minos. 

«Serenísimos  señores:  si  el  magistrado  en  quien  se  ha  cometido  el 
encargo  de  proceder  contra  el  traidor  Riego,  se  viese  en  la  precisión 
de  enumerar  los  crímenes  y  desafueros  que  llenan  la  historia  de  su 
vida  criminal,  colmada  con  el  delito  de  alta  traición  de  que  está  acu- 
sado, no  serian  bastantes  muchos  días  para  referirlos  todos. 

«La  comisión  impuesta  á  su  ministerio,  el  poco  tiempo  que  el  pro- 
curador general  ha  Unido  á  la  vista  las  piezas  del  proceso,  porque  él 
no  ha  atendido  sino  á  fos  intereses  de  la  vindicta  pública,  no  le  permi- 
ten ser  difuso  en  su  exposición:  es  necesario  que  el  mayor  y  mas  atroz 
de  lodos  los  crímenes  reciba  pronto  castigo. 

«Además  de  estos  motivos  y  atendido  á  que  esta  causa  debe  ser 
juzgada  sin  dilación,  el  magistrado  que  lomó  á  su  cargo  este  negocio 
se  ve  obligado  á  reducir  su  acusación  y  á  concretarse  solamente  á  uno 
de  los  numerosos  crímenes  que  se  imputan  al  acusado :  el  crimen  de 
alta  traición.  El  leal  pueblo  español  entero  pide  venganza  de  todos  los 
delitos  que  se  han  comelido  en  Espafla,duranle  la  revolución ;  la  so- 
ciedad y  el  pueblo  piden  que  Riego  sea  castigado  como  el  mas  culpa- 
ble revolucionario,  que  después  de  haberse  rebelado  contra  el  gobierno 
legítimo  de  nuestros  reyes,  ha  causado  tañías  desgracias  á  la  generosa 
y  noble  nación  española. 

«El  infame  Riego  aprovechándose  de  la  cobardía  de  los  soldados 
destinados  á  la  pacificación  de  América,  olvidando  los  deberes  que  le 
imponía  la  misión  de  que  estaba  encargado,  y  proclamando  una  Cons- 
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lilucion  que  estaba  abolida  por  su  soberano  como  destructora  de  sus 
sagrados  derechos  y  base  de  un  gobierno  anárquico ,  destructor  de 
las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  de  nuestras  costumbres,  de 
nuestros  hábitos,  de  nuestra  santa  religión ;  el  infame  Riego  es  el  au- 
tor de  lodos  nuestros  males ;  él  es  quien  !:n  hecho  correr  por  las  me- 
jillas de  un  rey  justo  y  magnánimo  las  lágrimas  que  le  arrancaron  las 
desventuras  de  España;  él  es  el  que  ha  menospreciado  los  mas  santos 
deberes ,  el  que  ha  violado  el  juramento  que  babia  prestado  á  las 
banderas  del  rey  su  señor  en  el  momento  en  que  entró  en  la  carrera 
honrosa  de  las  armas ;  este  Riego  en  fln,  es  el  que,  no  solo  ha  publi- 
cado la  Constitución,  sino  que  poniéndose  al  freuíe  de  una  soldadesca 
desenfrenada,  ba  violado  el  territorio  español,  obligando  á  sus  habi- 
tantes con  la  fuerza  de  las  armas  á  participar  de  su  traición  y  de  su 
perjurio ;  ha  destruido  las  aoloridades  legítimamente  constituidas  y 
reemplazádolas  con  otras  constitucionales,  compuestas  de  facciosos  y 
rebeldes,  lo  que  les  valiera  el  nombre  de  héroes  de  las  Cabezas;  ha 
precisado  al  Tey  nuestro  señor  á  aceptar  esa  odiosa  Constitución  fuente 
de  tantos  males  para  España. 

«Desde  entonces  Riego  no  ha  cesado  de  ser  objeto  del  escándalo  de 
la  Península,  presentándose  en  las  plazas  públicas  y  en  los  balcones 
de  todas  las  casas  en  que  estaba  alojado,  predicando  la  rebelión,  ha- 
ciendo triunfar  el  sistema  constitucional  y  autorizando  los  mayores 
crímenes ,  resultado  inevitable  de  nna  revolución  que  ha  colmado  de 
amargura  y  de  ultrajes  la  persona  augusta  y  sagrada  de  S.  M. 

«Si  vuestro  fiscal,  serenísimos  señores,  usando  dél  derecho  que  con- 
fiere su  ministerio,  quisiese  aglomerar  los  cargos  que  se  levantan  con- 
tra el  acusador,  producirían  una  série  de  crímenes  de  toda  especie  que 
han  indignado  de  tal  suerte  al  pueblo  Español,  que  de  todos  lados  de 
la  Península  se  ha  levantado  el  grito  de  ¡miera  el  traidor  Riego!  mez- 
clando con  el  ardor  de  su  celo  el  de  ¡viva  el  rey  absoluto! 

«Sin  duda  el  motivo  en  que  se  funda  la  formación  de  causa  á  Riego, 
impone  á  vuestro  fiscal  la  obligación  de  fijar  especialmente  su  acusación 
sobre  el  horrible  atentado  que  este  traidor  ha  cometido,  como  diputado 
de  las  pretendidas  Cortes,  volando  la  traslación  del  rey  y  de  la  familia 
real  á  Cádiz ;  empleando  la  violencia1  y  la  amenaza  contra  la  resisten- 
cia de  S.  M.  que  rechazaba  enérgicamente  prestarse  á  semejantes  me- 
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dulas ;  y  teniendo  la  audacia  de  despojar  al  monarca,  ya  cautivo,  d* 
ta  autoridad  efímera  que  le  había  dejado  la  revolución. 

«  Mas  si  en  la  causa  en  cuestión  no  obran  en  nuestro  poder  todos  los 
documentos,  todas  las  pruebas  que  en  cualquier  otra  causa  menos 
grande  son  indispensables  para  hacer  una  aplicación  justa  y  propor- 
cional de  las  penas  á  los  delitos,  el  delito  está  en  la  violencia  empleada 
contra  el  rey  nuestro  señor,  para  obligarle,  apesar  de  su  resistencia,  á 
su  traslación  á  la  isla  de  Cádiz,  crimen  sin  ejemplo  en  los  anales  del 
pueblo  Español;  está  en  la  creación  de  una  regencia,  formada  á  con- 
secuencia de  una  proporción  hecha  en  las  mismas  Cortes  por  el  dipu« 
lado  Galiano,  olro  traidor  cómplice  de  Riego,  y  todos  eslos  actos  de 
violencia  y  revolución  constituyen  evidentemente  el  crimen  de  lesama- 
geslad,  que  nuestras  leyes  castigan  con  la  pena  de  muerte  y  otras  penas 
infamantes  prescritas  en  el  titulo  2.°  de  la  7.'  Partida,  acorde  sobre 
este  punto  con  la  Novísima  Recopilación. 

«Nosotros  reconocemos  como  reo  convicto  de  este  horrible  atentado 
á  don  Rafael  del  Riego,  uno  de  los  dip'utados  que  votaron  en  favor  de  la 
odiosa  proposición  de  Galiano.  La  prueba  de  su  culpabilidad,  no  solo 
resulta  de  los  informes  adquiridos  en  las  córles  reales,  audiencia  de  Se- 
villa (cámara  criminal)  y  corroborados  por  todos  los  periódicos  de  esta 
época,  que  dieron  una  exacta  y  fiel  relación  de  la  funesta  jomada  de 
11  de  junio ,  sino  de  las  mismas  confesiones  del  culpable ,  confesiones 
que  hacen  brillar  sobre  todas  las  pruebas  materiales  que  hemos  reco- 
gido ,  la  viva  luz  de  la  evidencia. 

«Por  todas  estas' consideraciones ,  pues,  el  fiscal  requiere  que  el 
traidor  D.  Rafael  del  Riego,  acusado  y  convencido  de!  crimen  de  lesa 
majestad,  sea  condenado  al  úllimo  suplicio;  quesos  bienes  sean  con- 
fiscados para  el  común,  que  su  cabeza  quede  espuesta  en  hs  Cabezas 
de  San  Juan ,  y  que  su  cuerpo  sea  dividido  en  cuatro  pedazos,  colo- 
cados uno  en  Sevilla  ,  otro  en  la  isla  de  León ,  otro  en  Málaga ,  y  el 
último  espuesto  en  esta  capital  en  los  lugares  acostumbrados,  pues  es- 
tas ciudades  han  sido  los  jmncipales  puntos  donde  el  traidor  Riego  ha 
escitado  el  fuego  de  la  revolución  y  manifestado  su  pérfida  conducta. 

« Así  lo  requiere  el  fiscal  por  el  interés  de  la  vindicta  pública  cuya 
defensa  so  le  confió  y  en  virtud  de  los  derechos  que  le  eslán  cometi- 
dos en  calidad  de  tal. » 
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Así  fué  la  acusación  fiscal ,  y  por  ella  se  ve  claramente  qne  Riego 
no  fué  juzgado  y  condenado  como  autor  principal  de  la  sublevación 
ocurrida  en  las  Cabezas  de  San  Juan;  que  no  lo  fué  como  caudillo  ar- 
mado de  la  libertad  constitucional ;  sino  como  volante  de  la  proposi- 
ción que  suspendió  de  su  autoridad  al  monarca.  Los  absolutistas ,  no 
contentos  con  matar  á  un  hombre ,  condenaron  á  muerte  á  unas  cor- 
tes enteras. 

Al  general  Riego  no  se  le  nombró  patrono,  ni  tampoco  se  le  pro- 
porcionó medio  alguno  para  su  defensa.  Se  le  permitió,  empero,  que 
hablase  ante  el  tribunal ,  y  el  ilustre  acusado  lo  hizo ,  limitándose  á 
demostrar  que,  en  i*l  mero  hecho  de  haber  sido  entregado  por  los 
franceses  á  los  españoles ,  se  hábian  violado  con  él  las  mas  santas  leyes 
de  la  guerra.  Nada  mas  quiso  probar  en  su  discurso,  ni  se  esforzó 
en  defender  una  vida  que  de  antemano  le  constaba  haber  sido  conde- 
nado á  perder.  Todos  pues  se  hallaban  preparados  para  el  sacrificio, 
los  sacrificadores  y  la  víctima.  No  cogió,  por  tanto,  de  sorpresa  á  nin- 
guno de  los  interesados,  ni  tampoco  á  ninguno  de  los  partidos, la  sen- 
tencia fulminada  de  esta  manera  : 

« La  segunda  cámara  de  señores  alcaldes  de  la  Real  Casa  y  Corle, 
ordenan  lo  siguiente:  D.  Rafael  del  Riego  está  condenado  á  la  pena 
de  horca:  será  por  lo  tanto  conducido  al  lugar  de  la  ejecución ,  atra- 
vesando las  calles  mas  públicas  de  la  capital;  sus  bienes  serán  confis- 
cados para  el  tesoro  real ;  estando  además  condenado  al  pago  de  las 
costas  del  proceso. » 

Consultóse  con  S.  M.  sobre  el  modo  de  llevar  á  ejecución  la  senten- 
cia, y  Fernando  VII  respondió  que  no  quería  intervenir  en  este  asun- 
to, dejándolo  todo  á  cargo  de  la  justicia  ordinaria. 

Sentenciado  Riego ,  fué  puesto  en  capilla  para  ser  ajusticiado  al 
tercer  dia.  £1  esforzado  adalid  de  la  causa  constitucional  sufrió  con 
cristiana  resignación  la  suerte  que  le  babia  cabido:  lo  que  sin  duda 
no  podría  sufrir  con  igual  calma  fué  verse  abandonado  de  todos  sus 
amigos  en  aquel  instante  supremo,  y  á  merced  de  sus  verdugos  que 
antes  de  quitarle  la  vida ,  le  llenaron  de  insultos ,  cebándose  en  su 
maniatado  antagonista.  • 

El  general  fué  bárbaramente  cargado  de  cadenas ,  y  ningún  respeto 
■i  miramiento  se  tuvo  con  él ,  con  él  que  á  fuerza  del  entusiasmo  qut 
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habia  producido  con  sus  preclaros  hechos,  habia  recorrido  en  el  corto 
espacio  de  (res  años  lodos  los  escalones  de  la  dignidad  y  de  los  hono- 
res; con  él  que  pudo  disponer  de  la  suerte  del  rey  y  del  reino,  y  que 
en  épocas  bien  criticas  habia  conservado  al  primero  para  el  segundo 
y  al  segundo  para  el  primero. 

Llegó  por  fin  la  mañana  del  fatal  dia  7  de  noviembre:  las  calles  de 
Madrid  presentaban  un  aspecto  imponente ;  numerosas  patrullas  las 
recoman,  verán  de  ver,  asustando  á  la  gente  honrada,  muchas 
turbas  compuestas  de  lo  mas  soez  del  pueblo  bajo  ,  que  armadas  de 
cuchillos  y  pistolas ,  iban  profiriendo  toda  suerte  de  amenazas  contra 
los  liberales.  No  bastaba  matar  á  un  hombre ;  era  preciso  malar  una 
causa.  Afortunadamente  no  se  inmola  un  principio  noble  y  fecuudo, 
como  se  ahorca  á  uno  de  sus  campeones. 

Llegada  la  hora ,  vistieron  al  ilustre  reo  una  túnica  ú  hopa  blanca, 
y  le  sacaron  de  la  cárcel  fuertemente  escollado.  Faltaba  sin  embargo 
cometer  un  acto  de  ridicula  ferocidad  .  uno  de  esos  hechos  que  no  se 
esplican,  porque  repugnan  á  la  religión,  á  la  justicia,  á  la  humani- 
dad y  hasta  al  decoro  y  al  sentido  común.  Ese  acto  fué  meter  á  Rie- 
go en  un  serón  y  conducirle  al  lugar  del  suplicio  (irado  á  rastras  por 
un  asno.  La  civilización  y  la  caridad  se  sublevan  ante  esla  circuns- 
tancia ;  y  no  obstante  no  fué  la  única  de  que  han  debido  ruborizarse 
los  autores  de  aquella  escena.  Compadecidos  quizás  de  la  triste  posi- 
ción del  general ,  los  hermanos  de  la  paz  y  caridad  pidieron  permiso 
para  levantar  el  serón  algunas  pulgadas  sobre  »l  suelo ,  y  de  esla 
suerte  le  acompañaron  hasta  la  plazuela  de  la  Cebada ,  donde  el  gen- 
tío apenas  dejaba  paso  al  fúnebre  acompañamiento. 

En  el  centro  de  la  plaza  se  habia  levantado  una  horca  de  inmensa 
altura. 

Riego  llegó  tranquilo,  sereno,  como  el  que  camina  á  la  muerle  con 
la  conciencia  muy  tranquila. 

El  silencio  mas  profundo  reinaba  en  lodos  los  circunstantes:  la  tra- 
gedia locaba  á  su  término. 

El  verdugo  se  apoderó  de  la  persona  del  reo,  á  quien  hubo  que 
ayudar  á  subir  la  terrible  escalera ,  no  por  falla  de  valor  en  él ,  sino 
porque  las  piernas  se  le  habían  hinchado  con  el  peso  de  las  cadenas 
que  sus  enemigos  le  habían  impuesto  desde  el  momento  de  su  prisión. 
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Así  puede  decirse  que  en  lodo  fué  tratado  Riego  peor  que  el  mas 
temible  de  los  facinerosos,  peor  que  el  mas  degradado  de  los  hombres. 

De  repente  resonó  entre  las  turbas  un  grito  de  ¡viva! 

Riego  habia  dejado  de  existir ,  y  algunos  miserables  victoreaban 
sin  duda  la  esclavitud  del  pueblo ,  el  yugo  á  que  buenamente  se 
doblegaba.  Aquel  grito  de  ¡viva!  proferido  á  la  vista  del  cadáver  os- 
cilante del  general  Riego,  era  el  analema ,  la  voz  de  esterminio  lan- 
zada contra  los  literales  todos  de  España. 

Acto  continuo  la  cuchilla  del  verdugo  hizo  pedazos  el  cadáver: 
nuestra  nación  habia  retrogradado  de  repente  al  origen  de  los  pue- 
blos, y  por  ella  habían  pasado,  sin  producir  efecto  alguno  favorable, 
diez  y  ocho  siglos  de  civilización  cristiana. 

Aquella  misma  larde,  el  cadáver  ensangrentado  del  general  fué  tras- 
ladado á  la  vecina  iglesia  por  compasión  y  enterrado  de  limosna  


Así  vivió  y  así  murió  D.  Rafael  del  Riego ,  el  restaurador  de  las 
libertades  españolas. 

Treinta  y  seis  años  después  de  su  desastroso  fin,  el  pueblo  pronun- 
cia su  nombre  con  entusiasmo.  Uermoso  y  triste  es  á  la  vez  el  privi- 
legio de  los  mártires.  Se  les  erige  un  altar  por  premio  de  la  sangrien- 
ta ignorancia  é  ingratitud  de  los  pueblos.  El  de  España  en  el  año  23, 
sentimos  tener  que  decirlo ,  no  fué  digno  de  que  entre  él  hubiera  bri- 
llado un  hombre  como  el  general  D.  Rafael  del  Riego. 

Por  esto  algún  tiempo  después,  Dios  le  castigó,  permitiendo  que  le 
azotaran  otros  hombres  como  el  general  conde  de  España. 

M.  A. 


FIN  DE  RAFAEL   DEL  RIEGO. 


5*i  CRÍMENES  celebres  españolas. 


DON  ALVARO  DE  LUNA. 


£1  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla  es  una  larga  cadena  de  ¡ñin- 
gas, guerras  desaslrosas  entre  los  nobles  divididos  en  parcialidades, 
odios,  venganzas  é  infructuosas  luchas,  en  las  que  descuellan  dos  per- 
sonajes, causadores  ambos  de  lanías  desgracias ,  el  uno  por  su  debili- 
dad y  el  olro  por  su  ambición  y  su  orgullo.  D.  Juan  II  representa  en 
la  historia  el  ejemplo  mas  elocuente  de  los  monarcas  indolentes,  in- 
constantes, débiles  y  sujetos  á  la  influencia  de  un  valido;  y  D.  Alvaro 
de  Luna  es  la  imagen  de  esos  hombres  osados  que  suben  al  poder  des- 
de la  nada ,  y  trocando  su  papel  de  subditos  por  el  de  soberanos,  fas- 
cinan y  sojuzgan  con  tanta  tiranía  á  su  señor,  que  el  pueblo  cree  má- 
gicos lazos  lo  que  no  es  mas  que  la  esclavitud  del  hábito,  la  flaqueza 
del  alma,  pugnando  con  una  voluntad  fascinadora  por  su  fuerza,  6 
mas  bien  el  ciego  cariño  nacido  en  la  niñez  ,  echando  hondas  raices 
con  la  gratitud,  el  temor  tal  vez,  la  admiración  v  los  años. 

Don  Alvaro  de  Luna,  privado  del  débil  monarca  D.  Juan  II,  es  es 


I. 


Trece  de  abril  de  1451. 
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efecto  el  bello  ideal  dé  los  que  desde  humilde  cuna  entran  en  la  batá- 
lia  de  la  vida,  resneltos  á  cerrar  los  ojos  ante  los  abismos  que  se  cru- 
zan en  el  Camino  de  la  ambición;  que  marchan  de  frente  hasta  ex  bai- 
lar él  último  suspiro ,  luchando  con  diques  insuperables ,  y  que  lle- 
gan por  fin  a  la  cima  encantada  donde  brilla  con  fulgor  deslumbrante 
el  sol  del  poder....  sol  que  abrasó  casi  siempre  al  que  llegó  á  mirarlo 
hito  á  hilo,  después  de  dejar  en  las  espinas  del  camino,  como  olvidados 
harapos,  la  mayor  parte  de  sus  ilusiones  y  isperanzas. 

Reyes,  principes,  poderosos  condes,  ilustres  prelados  y  princesas  es* 
celsas  por  su  talento  y  su  hermosura,  se  estrellaron  durante  mas  de  trein- 
ta años  contra  el  humilde  page,  contra  el  humilde  bastardo  que  llegó  á 
ser  condestable ,  maestre  de  Santiago,  señor  de  ciudades  ,  aldeas  y 
castillos,  arbitro  de  los  grandes,  consejero  de  su  rey,  ó  mas  bien  su 
señor,  yconde  opulento,  cuyas  huestes  eran  mas  brillantes  y  numerosas 
que  las  del  mismo  monarca  y  cuya  corte  se  componía  de  nobles  caba- 
lleros, poetas,  prelados  insignes  por  su  ciencia  y  su  virtud  y  guerreros 
esforzados,  tan  diestros  en  manejar  la  lanza  en  los  torneos  como  en  es- 
grimirla espada  contra  el  al fange  sarraceno.  El  altivo  privado  repar- 
tía señoríos  y  títulos  en  nombre  del  rey, -sin  consultar  mas  que  á  su  ca- 
pricho, y  llegó  tantas  veces  á  hacerse  la  ilnsion  de  que  sus  manos  em- 
puñaban el  cetro  y  sus  sienes  cefiran  la  corona,  que,  olvidándose  de  que 
hubiera  otro  rey  mas  que  él  en  Castilla,  disponía  de  las  rentas  públi- 
cas en  provecho  de  sus  deudos  y  amíjgos ,  imponía  tributos ,  dester- 
raba á  sus  rivales,  daba  títulos  y  señoríos,  y  hasta  mandaba  en  el  co- 
raüon  de  su  monarca,  obligándole  s  tomar  por  esposas  k  tos  princesas 
que  creía  láciles  instrumentos  de  su  ambición  y  poderlo. 

fil  poebk  de  Madrigal  fué  el  día  13  de  abril  de  1Í51  teatro  de  un 
suceso  importante  para  Castilla  y  para  Espafia  entera.  La  reina  dofli 
babel  de  Portogal'dió  á  luz  una  niña  que  recibió  el  nombre  de  su  ma- 
dre, nombre  que  el  cielo  destinaba  pal  a  dearle  de  una  brillante  au- 
réola de  gloria  y  para  llevarlo  en  alas  de  la  fanHáV'dc  ta  victoria  por 
regtoites  desconocidas,  por' 1  nñ  nuevo  mundo  que  debia >er  un  tita* el 
mas rico^óyel'dfe  la  corana  de  Espafla.  '■  - 
-  Mágftffioas J  fueron  las  fiestas-  (jére  se  celebrai'on  en  Madrigal  \  lOr 
torneos,  las  cazerías,  los  bailes  y  los  banquetes  llenarorf  de' asoirtbrO  á 
lo*  {^acfh^Mrao^es :  oVaquétla  aldea  y  convétf  iAa  en-  tomuliuisa  y 
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opulenta  corte;  pero  mas  quefla$:  fiestas,  el  lujp  de,  los  reyes  y  las  gran- 
des cabálgalas,  admiró  á  villanos  ya  nobles  el  arrogante  D.  Alvaro  de 
Luna  con  sus  caballeros  engalanados  coa  vislcsos  trajes,  traídos  a  pre- 
cio de  oro  de  Italia  y  de  Granada,  y  montados  en  arrogantes  corceles 
en  cuyos  arreos  brillaban  las  piedras  preciosas  de  Orienle  que  reca- 
maban los  bordados  de  oro  y  plata  de  las  ricas  gualdrapas  de  seda. 
Entre  los  donceles  de  la  comitiva  del  condestable  se  distinguía  por  su 
rostro  allanero  el  conde  0.  Juan  de  Luna,  mancebo  de  18  años,  que 
soñaba  ya  en  la  grandeza  de  su  padre,  y  miraba  con  orgulloso  desden 
á  los  mesnaderos  del  rey  y  á  los  grandes  que  seguían  la  corle. 

Terminada  la  ceremonia  en  que  se  did  á  la  nueva  princesa  el  agua 
del  baulismo ,  el  rey  se  retiró  al  palacio  que  poseia  en  aquel  pueblo, 
y  el  condestable  subió  con  su  brillante  comitiva  al  castillo  que  se  al- 
zaba en  una  colina.  El  rostro  de  D.  Alvaro  revelaba  la  alegría  triun- 
fante que  rebosaba  en  su  corazón  ,  y  varias  veces  volvió  á  mirar  la 
aldea  que  se  eslendia  en  la  falda  del  collado  contemplándose  en  las 
aguas  del  rio  que  corre  lamiendo  sus  lápias.  El  viento  de  la  larde  traía 
á  sus  oídos,  entre  los  murmullos  del  rio  y  el  confuso  clamor  de  la  mul- 
titud que  invadía  la  aldea ,  algunos  débiles  vítores  al  rey,  lanzados 
por  los  partidarios  de  D.  Juan  Pacheco ,  privado  del  infante ,  nueva 
estrella  que  aparecia  en  el  horizonte  con  brillo  débil  pero  naciente, 
rival  temible  para  D.  Alvaro ,  pues  si  su  poder  era  el  sol  que  ha  lle- 
gado al  cénit  y  deslumbra  á  lodos  los  astros ,  el  de  D.  Juan  Pacheco 
era  la  aurora  de  un  nuevo  día,  era  la  juventud,  era  el  porvenir ,  era 
la  esperanza  del  reinado  que  iba  á  ver  Castilla  tras  la  muerte  del 
débil  D.  Juan  U. 

Don  Alvaro  paró  el  caballo  en  medio  de  la  colina  y  dijo  k  su  hijo, 
que  le  seguia  en  la  estrecha  senda  que  conducía  al  castillo : 

— Dou  Juan  Pacheco  ba  mordido  el  polvo  en  el  torneo  de  hoy,  ven- 
cido por  un  niño ,  y  desahoga  su  corage  dando  gritos  al  viento,  tan 
vanos  como  su  orgullo. 

—Le  busqué  al  principiar  el  combate  para  demostrarle  que  si 
vuestro  brazo  no  es  bastante  robusto  para  vencer  á  nuestros  enemi- 
gos, hay  otro  brazo  que  sostendrá  vuestro  nombre  contra  las  cobar- 
des asechanzas. 

— Pláceme ,  D.  Juan ,  tu  ardimiento  y  me  halaga  la  esperanza  de 
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que  caando  la  mano  de  ta  muerte  dbMe  ¿ata  síétnpre  mis  párpados, 
no  fallará  '  4|fUien  defienda  ta  honra  de  mi  casa.  Per o  te  aconsejo ,  hijo 
mío,  que  temples  hi  arrogancia  y  noreltís  á  mis  conlrarios  como  aba- 
bas de  hacerlo  hoy  con  Pacheco.  i É ■**• 
—Pacheco  es  un  traidor. 

—Traidor  no,  pero  sí  ingrato.  ' 

—¿Y  no  es  traidor  el  que  olvida  los  faVores  que  recibió  del  que  le 
sacó  de  lá  nada  y  le  poso  al  lado  del  príncipe? 

—La  ingratitud,  hijo  mió,  es  lirta  plánla  venenosa  que  crece  lozana 
en  las  moradas  de  los  monarcas.  ¿Cual  es  la  cansa  del  odio  de  mis  ene- 
migos? La  ingratitud.  Esos  nobles  qué  rodean  al  rey  humillándose 
bajamente  hasta  besar  sus  piés ,  esos  que  me  acusan  de  tiranía,  qué 

i 

se. conjuran  Iraidoramente  para  derrocarme,  que  prodigan  denuestos 
contra  mí  cuando  vuelvo  la  espalda  y  que  se  esfuerzan  en  sacar  al  ros- 
tro la  mas  grala  sonrisa  cuando  están  á  mi  lado,  esos  cobardes  adu- 
ladores son  los  mismos  que  alcé  de  la  nada  para  darles  títulos  y  ri- 
quezas. 
—Pero  Pacheco.... 

—Tan  ingrato  como  los  demás.  Le  coloqué  al  lado  del  heredero 
del  trono  para  pagar  antiguos  servicios  de  su  padre,  y  le  nombré  mar- 
qués de  Villena ;  <U  á  su  hermano  D.  Pedro  Girón  el  maestrazgo  de 
Cala  Ira  va,  á  D.  Ifiigo  López  de  Mendoza  hice  marqués  de  Santillana, 
y  repartí  entre  esos  caballeros  que  siguen  hoy  el  partido  real  las 
villas  de  Rioseco ,  Alburquerque ,  Alienza,  Benavente,  Aguilar  de 
Campos  y  otros  pueblos  y  castillos,  ganados  en  mi  última  lucha  contra 
el  infanle  t>.  Enrique  de  Aragón  y  el  rey  de  Navarra.  Todos  son  in- 
gratos si  me  abandonan  ,  pero  no  temo  su  falsía ,  porque  me  hallo  á 
tanta  altara,  que  lodos  giran  en  torno  mió  como  pigmeos,  y  ,ay  de 
ellos  si  llegan  á  retarme  frenleá  frente!  Caerán  aplastados  bajo  mis 
piés  como  esos  inseclos  que  hormiguean  en  los  prados  cuando  empie- 
za á  animar  la  tierra  el  sol  de  la  primavera. 

—Pero  Pacheco.... 

—Veo  que  ese  doncel  es  objelo  predilecto  dé  tu  odio,  dijo  D.  Atva- 
ro  sonriendo,  y  ya  no  me  esl  rafia  el  encarnizamiento  con  que  le  aco- 
metiste en  el  torneo:  el  marqués  llevaba  en  el  pecho  una  banda  azul 
que  era:  el  i  blanco  de  tu  lanza  y  de  tus celos. 
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— ¡DemU- cebsi!  dijo    Juan  riiboruándose.      „,  ,\ 

-Sí,  de  M*s  celos.  Aquella  banda  era  un  do»  dé  la  hermosa  caslew 
Uaná  de  Eslúñiga ,  de  U  dama  solitaria  que,  conaosn  anciano  y  poden 
roso  padre,  vive  lejos  de  la  corte  y  es  en  linaje  y  riquezas  uo  principe 
entre  los  condes.  f 

La  turbación  del  doncel  no  le  dió  vaJor  para  desplegar  sus  labios, 
y  al  ver  descubierto  por  su  padre  mv  secreto  que  creia  guardan  oculto 
en  su  corazón ,  bajó  la  cabeza  y  no  volvió  á  alzarla  hasta  que  D.  Al- 
varo le  dijo  ,  entrando  en  el  castillo,: 

,  —El  heredero  del  condestable  de  Castilla  puede  levantar  los  ojfts  á, 
mucha  altura,  y  las  damas  mas  poderosas  deben  considerarse  honra- 
das con  su  amor,  Eslúñiga  vive  separado  de  las  divisiones  de  los 
principes  y  los  nobles,  y  es  respetado  por  su  poder  y  su  valor,  pero 
si  el  conde  de  Luna,  mi  hijo,  ama  á  la  heredera  del  conde  de  Plasen- 
-  cia ,  puede  desde  hoy  contar  con  su  mano.  ¡ 

Don  Alvaro  entró  con  su  hijo  y  su  lujosa  comitiva  en  el  castillo 
cuando  la  noche  acababa  de  alejar  del  horizonte  los  últimos  resplaa-n 
dores  del  crepúsculo ,  y  deseando  descansar,  no  soto  de  la  fatiga  sino 
de  las  emociones  que  había  sonlida  durante  la  fiesta  ,  el  condestable 
se  retiró  á  un  aposento  formado  por  el  hueco  de  una  torre,  y  desde 
cuya  angosta  ventana  ;se  descubría  una  larga  cadena  de  bajas  colinas 
plateadas  por  la  luz  de  la  luna  que  asomaba  por  entre  los  lejanos 
pinares.  •  ,  .  i 

Sentóse  inquieto  ,  se  levantó  algunos  instantes  después,  se  asomó  á 
la  ventana ,  no  para  admirar  el  patsage  que  se  eslendia  al  pié  de  kw 
murallas,  sino  para  lanzar  una  mirada  á  la  villa  que  dormía  al  pare" 
cer  entre  las  sombras  en  la  falda-de  la  colina ,  y  espe(ial««ente  á  uu 
edificio  mas  elevado  que  los  que  le  rodeaban  y  del  oual  saliaftiifir 
léñalos  bocanadas  de  luz  y  apagados  rumores  que  elevaban  hasta  el 
castillo  las  auras  de  la  noche. 

Don  Alvaro  miró  largo  ralo  aquel  edificio  y  dijo  porfió,,  como  si 
sus  palabras  fuesen  un  eco  de  su  corazón :       .    ,  ,       ♦  .  ; 

— Rie  y  goza ,  rey  D.  Juan,  mientras  mi  brazo  sostiene  tu  trono. 
¿Qué  sería  de  tí,  pobre  rey,  débil  como  la  caña  que  troncha  el  viento 
al  primer  soplo ,  mudable  y  caprichoso  como  un  niño ,  candido  é  in- 
génuo  como  el  villano  que  no  salió  jamás  de  su  choza  y  su  desierto? 
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¿Qué  sería  de  lí  sin  el  nuevo  allante  de  tu  existencia ,  sin  D.  Alvaro 
de  Lona?  Me  ban  separado  deií  principes  poderosos  qne  creían  ver 
en  mi  destierro  el  logro  de  sus  afanes,  pero  en  vano;  D.  Juan  no  poe- 
de  vivir  sin  el  amigo  de  su  infancia;  su  vida  sin  mf  es  un  desierto-,  y 
encielóle  ha  unido  á  mi  sér  con  lazos  tan  robustos,  que  solo  la 
muerte  podrá  romperlos.  No  temas,  pues,  corazón  mió,  no  temas:  soy 
rey  de  Caslilla,  aunque  ese  hombre  cifia  la  corona ,  y  son  infundados 
los  temores  que  me  asaltan. 

Y  D.  Alvaro  se  retiró  de  la  ventana  con  el  rostro  radiante  de  ale- 
gría y  de  orgullo ,  y  tan  alto  se  creyó  al  pasear  por  la  eslancia,  que 
juzgó  que  so.  frente  tenia  que  doblarse  mucho  para  distinguir  á  sus 
rivales  que  giraban  en  torno  suyo,  lanzando  necios  clamores  é  inútiles 
quejas,  que  se  desvanecían  como  vago  rumor  antes  de  llegar  á  sus 
oídos. 

Interrumpió  su  meditación  un  canoso  guerrero  de  aspecto  franco  y 
ademanes  bruscos,  que  revelaban  un  corazón  leal  y  un  alma  sin  doblez. 
Era  su  ¡escudero  Morales ,  antiguo  servidor  que  le  había  acompañado 
en  todas  las  batallas  y  de  cuya  espada  podia  echar  mano  en  las  em- 
presas mas  atrevidas,  cuando  no  se  dirigían  á  hacer  una  traición  ó 
cometer  un  crimen.  Servíate  desda  su  juventud  y  habia  merecido  de 
su  acrisolada  fidelidad  el  ser  depositario  de  secretes  importantes ,  y 
aunque  su  lenguage,  desnudo  de  lisonja,  hacia  en  mas  de  una  ocasión 
arrugar  el  entrecejo  á  su  opulento  seitor  ,  jamás  dejaba  de  decir  por 
temor  Ib  que  sentía,  y  demostraba  con  sus  buenos  servicios  que  bajo 
la  áspera  oorleza  que  cubría  al  criado  latía  el  corazón  noble  (le  un 
amigo.  " •  " 

Dejó  una  luz  sobre  una  mesa  donde  se  veían  varios  pergaminos  y 
se  acercó  á  D.  Alvaro  con  ademan  embarazado  y  como  vacilando  en 
decir  lo  que  venia  á  anunciarle. 

-  —¿Porqué  no  le  retiras?  ¿  Tienes  que  comunicarme  alguna  cosa? 
Conozco  por  la  espresien  de  tu  rostro  qué  no  es  de  tu  agrado  lo  qué 
vas  á  decirme.  '  *   '  - 

— Señor...  .  « t.¡  ■  ..vi  >  < 

«  Irt-Acaba...  ó  retírate.  / 

— Pocos  momentos  después  de  haber  entrado  en  el  castillo,  ha  He* 
gado  una  persona  que  os  sigue  por  todas  partes' como  una  sótnbra7,  y 
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¡por  Santiago!  que  su  «terna  sonrisatojiidfo  me  hace  tan  poca  gra> 
oia  como  el  alíange  desnude  de  un  sarraceno.  Desea  hablar  con  veá..,' 

-i-¿Qaien,  es?:      ,  .t-^u  ' >  n*n-.i  *  .u  .m  « 

— Alonso  Pérez  de  Vivero.  '•*'» 
— (Y  le  hiciste  esperar  í  respondió  D.  Alvaro  con  enojo.  Morales, 
tu  estupidez  te  ciega  hasta  el  punto  de  desconocer  á  mis  mejores 

amigos.  

—Ya  sabéis,  señor,  que  siempre  os  han  pagado  mal  los  que  creís- 
te mejores  amigos,  y  si  alguna  vez  hubierais  seguido  mis  con- 
sejos... 

—lias  sido  siempre  agorero  de  traiciones ,  buen  Morates  ,  pero  «I 
tus  vaticinios  se  han  realizado,  no  ha  consistido  en  que  tienes  don  de 
profecía,  sino  en  que  la  traición  y  la  ingratitud  han  seguido  duranle 
toda  mi  vida  mis  pasos.  Sin  embargo,  por  esta  vez  vas  á  engañarte 
porque  Vivero  es  leal  á  prueba,  y  si  es  tesorero  del  rey  y  señor  de 
aldeas  y  castillos  como  el  mas  poderoso  conde,  á  pesar  de  ser  villano, 
lo  debe  á  mi  protección.  ¿  En  qué  fundas  tus  sospechas?  ¿Ha  llegado 
á  tus  oidos  algún  rumor  que  ponga  en  duda  su  lealtad,  ó  mas  bien  su 
humilde  adhesión? 

—  No ,  señor ,  pero  ese  hombre  me  repugna  y  si  yo  rae  hallara  en 
lugar  vuestro  

— ¿Qué  harías? 

—Me  valdría  de  él  como  una  arma  que  se  usa  en  casos  apurados 
cuando  no  se  puede  combatir  cara  á  cara ,  pero  la  arrojaría  después 
de  usarla  para  no  mancharme  las  manos.  De  raza  tan  villana  no  es- 
peréis, señor,  rasgos  nobles.  No  falla  quien  murmura  que  sus  padres 
eran  tan  cristianos  como  los  que  azotaron  á  nuestro  Redentor,  y  que 
su  único  Dios  es  el  oro... 

—Refrena  tu  lengua,  Morales,  y  ten  en  cuenta  que  tus  servicios  no 
le  dan  derecho  para  hacerle  eco  de  los  que  calumnian  á  mis  amigos. 
No  tardes  en  introducir  á  Pérez  Vivero  y  respétale  como  á  uno  de 
mis  mas  fieles  defensores.' 

El  escudero  se  retiró  murmurando  entre  dientes  las  palabras  que 
pugnaban  por  salir  de  sus  lábios,  y  obedeció  lentamente  y  moviendo 
la  cabeza  con  ademan  receloso. 

_  Alonso  Pérez  de  Vivero  rayaba  en  esa  edad  en  que  empieza  la  ve« 
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jez,  y  su  aspecto  no  era  en  efecto  recomendable  á  primera  vista.  Era 
de  pequeña  eslalura  y  obeso,  y  vestía  mas  que  con  humildad  con  po- 
breza :  su  frente  baja ,  sus  cejas  casi  unidas  y  espesas ,  sus  ojos  hun- 
didos, pequeños  y  azules ,  su  nariz  encorvada,  sus  lábios  delgados  y 
su  barba  aguda  y  elevada  hácia  ia  boca,  formaban  un  conjunto  de 
astucia,  bajeza  y  maldad,  que  apenas  bastaba  á  desvanecer  su  eterna 
sonrisa ,  demasiado  agradable  para  ser  verdadera ;  y  hasta  su  voz 
afeminada  y  melosa  contribuía  á  que  caracteres  rudos  y  francos  como 
el  de  Morales  esperimentasen  cierta  repugnancia  inesplicable  pero 
invencible. 

Cuando  el  lesorero  mayor  del  rey  entró  en  la  cslancia  del  condes- 
table ,  en  vez  de  espresar  eoojo  por  haberle  hecho  esperar  tan  largo 
ralo ,  se  inclinó  tan  graciosamente  y  su  sonrisa  fué  lan  eslremada, 
que  las  arrugas  de  su  frente  y  de  sus  mejillas  descompusieron  su  ros- 
tro hasta  convertirlo  en  una  ridicula  caricatura. 

—Tomad  asiento,  le  dijo  D.  Alvaro  con  solicitud  amistosa  ,  y  per- 
donad, Vivero,  que  mis  criados  hayan  obligado  á  esperar  á  un  amigo 
leal  cuya  presencia  me  es  siempre  lan  grala. 

—Soy  vueslro ,  D.  Alvaro ,  y  mi  ingratitud  rayaría  en  perfidia  si 
no  derramase  por  vos  la  última  golade  mi  sangre. 

— Os  creo,  Vivero  ,  y  como  los  amigos  leales  son  lan  pocos,  nece- 
sito de  vos  y  de  vuestros  amigos.  ¿Seré  indiscreto  al  preguntaros  por- 
qué habéis  abandonado  al  rey  mi  señor  tan  pronlo? 

— Soy  mensagero  de  malas  nuevas.  D.  Juan  Pacheco  

— ¡Sifmpre  él!  Vivero,  ese  orgulloso  marqués,  esa  víbora  que  im- 
prudente abrigué  en  mi  seno,  se  empeña  en  correr  á  su  ruina. 

— No  me  interrumpáis ,  señor ,  y  oídme  con  calma.  No  ignoráis 
que  el  príncipe  de  Asturias  no  tiene  mas  voluntad  que  la  de  su  priva- 
do, y  que  de  dia  en  dia  va  siendo  rival  mas  temible. 

—Pero  el  rey.... 

—El  rey  ha  perdonado  á  su  hijo  y  le  urna...  La  reina,  que  debe  á 
vos  tan  solo  la  corona  de  Castilla,  amaá  su  hijo  lambien,  pero  su 
amor  es  un  ciego  delirio ,  y  Pacheco  es  consejero  atendido  del  objeto 
de  su  idolatría.  El  rey  ha  manifestado  hoy  al  principe  y  á  su  esposa 
una  ternura  que  ha  asombrado  á  los  cortesanos  y  ha  llenado  de  or- 
gullo al  marqués  de  Villena...  Sabéis  que  lodos  ellos... 
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—Sé  que  todos  son  traidores  porque  envidian  mi  grandeza,  pero 
sus  quejas  y  calumnias  se  estrellan  aule  mi  poderosa  influencia- 
— Confianza  ilimitada  leñéis  tío  el  rey... 
—Confianza  ciega,  Vivero. 

—Perdonad  ,  D.  Alvaro ,  si  me  atrevo  á  ser  agorero  de  funestos 
presagios;  poro  creo  que  D.  Juan  II  empieza  á  dar  crédito  á  los  con- 
sejos de  su  esposa  y  de  su  hijo  y  que  está  decidido  á  hacer  su  volun- 
tad sin  consultaros. 

—Don  Juan  es  débil  y  cede  á  las  últimas  palabras  que  escucha. 
Treinta  años  de  privanza  me  han  demostrado  que  si  él  es  rey  de  Cas- 
lilla,  yo  soy  rey  de  su  corazón,  y  nadie  logrará  robarme  su  confianza. 
Ved,  Vivero,  si  estoy  seguro  de  mi  influencia,  que  aunque  me  hallase 
subiendo  las  gradas  del  cadalso,  creyera  que  una  palabra  mia  bastaría 
para  salvarme. 

—Sin  embargo ,  rivales  como  Pacheco  son  temibles ,  y  la  pruden- 
cia aconseja  que  en  las  luchas  cortesanas  son  preferibles  á  todas  las 
armas  del  ardid  y  del  disimulo.  ¿Qué  desea  el  consejero  del  príncipe 
de  Asturias?  Heredaros  en  la  elevada  posición  que  ocupáis  siendo 
para  el  hijo  lo  que  sois  para  el  padre.  Haced  ver  que  cedéis  en  ta  lu- 
cha para  halagar  su  vanidad  y  olorgadle  lo  que  os  pide  por  conducto 
mió.  Ved  en  mí ,  Ü.  Alvaro  ,  en  vuestro  amigo  mas  leal ,  en  vuestro 
mas  firme  defensor,  al  mensagero  de  vuestro  rival. 

— ¡Mensagero  vos  de  D.  Juan  Pacheco! 

—Merezco  tan  difícil  misión  á  la  fama  de  amigo  vueslro  que  gozo 
en  la  corle ,  y  la  acepté  gustoso  creyendo  prestaros  un  importante 
servicio.  Habéis  vencido  a  lodos  vuestros  enemigos,  y  cuando  confia-r 
bais  gozar  tranquilamente  el  fruto  de  la  victoria  tras  lucha  tan  pro- 
longada, un  doncel ,  un  page.  ..  nn  niño  se  opone*  á  vueslro  paso  y  «0 
erige  en  foco  de  los  descontentos.  Sin  embargo ,  ese  rival  temible  se 
entrega  rendido,  y  abandona  á  sus  partidarios  para  enlazarse  con  vos 
y  participar  con  vos  del  poder  en  el  reino.  D.  Joan  Pacheco  sacrifica 
á'  algunos  de  sus  amigos,  si  vos  sacrificáis1  algunos  de  los  vuestros;  V 
o>  ofrece  la  amistad  del  príncipe  y  de  la  reina,  si  voá  fe  ofrecéis  fadel 
monarca.  1  ■■'»'••  -  •*•■ 

— ¿Es  decir  que  quiere  la  paz  ixi precio  de  una  alianza  ? 

—Este  pergamino  firmado  por  él  os  espHcaré  tas  cotidtetoneg  que 
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os  impone.  Firmadlo  vos ,  y  en  lo  sucesivo  no  habrá  en  Castilla  mas 
rey  que  vos  y  D.  Juan  l'acheco. 

— ¿Qué  me  aconsejáis,  Vivero?  dijo  D.  Alvaro  después  de  leer  el 
pergamino  que  acababa  de  enlregarle  el  tesorero  mayor.  Este  docu- 
mento pudiera  perder  á  mi  enemigo. 

—Haced  del  pergamino  el  uso  que  gustéis ,  pero  advertid  que  está 
interesada  mi  honra  y  que  sentiría... 

— No  temáis :  soy  noble  y  caballero  y  la  sangre  que  corre  por  mis 
venas  es  la  de  los  Lunas  de  Aragón,  que  mas  de  una  vez  se  cruzó  con 
la  sangre  de  los  reyes.  Tomad  el  pergamino,  y  decid  al  que  os  envía 
que  D.  Alvaro  no  necesita  bajas  alianzas  para  conservar  el  carifio  de 
D.  Juan  11. 

—No  quiera  el  cielo  que  algún  dia  os  arrepintáis  de  lo  que  estáis 
haciendo. 

—Siempre  llevó  la  cabeza  erguida ,  y  no  descenderé  á  la  humilla- 
ción que  se  me  propone  después  de  una  vida  limpia  de  mancha  de 
deshonor  y  de  perfidia.  Podéis  retiraros ,  Vivero.  , 

—Señor... 

—Dejadme  solo ,  anadió  el  condestable  con  acento  severo. 

El  tesorero  mayor  se  retiró  de  la  estancia  lentamente  y  salió  del 
castillo ,  pero  cualquiera  que  hubiese  observado  la  espresion  de  su 
rostro  cuando  se  apeó  en  la  casa  donde  se  albergaba  D.  Juan  Pache- 
co, hubiera  visto,  quizás  con  sorpresa,  que  en  vez  de  revelar  la  tris- 
teza que  inspira  la  lamentable  obcecación  de  un  amigo  ameoazado  por 
la  desgracia ,  demostraba  mas  bien  una  secreta  satisfacción  y  una 
vengativa  alegria. 

Don  Alvaro  se  hallaba  aun  bajo  la  impresión  que  había  producido 
en  su  alma  ei  insidioso  mensaje  de  su  rival ,  coando  volvió  á  entrar 
en  la  estancia  el  escudero  Morales,  que  espiaba  con  atención  en  la 
fisonomía  de  su  sefior  si  la  ocasión  era  oportuna  para  darle  el  recado 
que  traía.  El  condestable  le  invitó  con  un  ademan  imperioso  á  que 
hablase ,  y  el  escudero  dijo  con  voz  vacilante : 

—Me  había  olvidado  de  advertiros  que  desde  esta  mañana  están 
esperándoos  en  el  castillo  dos  vagamundos  de  mala  traza ,  un  hombre 
y  una  mujer,  viejos  los  dos  y  que  parecen  mendigos.  • 

—Dales  albergue  y  una  limosna  y  que  continúen  en  paz  su  camino. 


Digitized  by  Google 


66  CRÍMENES  CELEBRES  ESPAÑOLES. 

— El  caso  es,  señor,  que  la  mujer  especialmente  se  empeña  en  ha- 
blaros en  secrelo,  diciendo  que  liene  que  haceros  una  revelación  im- 
portante. 

— La  veré  mañana... 

— No  se  si  podré  convencerla  á  que  espere  hasla  mañana. 

— ¡Vive  Dios!  ¿Qué  liene  que  ver  con  D.  Alvaro  de  Luna  una  mi- 
serable mendiga? 

—No  os  enojéis,  señor...  Ya  veréis  como  la  arrojo  del  castillo... 
¡Buenos  humos  tiene  Morales  para  sufrir  impertinencias  de  vaga- 
mundos ! 

—No  insultes  á  esa  anciana.  El  vulgo  me  acusa  de  orgullo ,  y 
quiero  demostrar  que  el  villano  mas  miserable  no  se  aleja  sin  ser  es- 
cuchado y  protegido  por  D.  Alvaro  de  Luna.  Conduce  á  mi  estancia 
á  esa  mujer. 

Morales  se  retiró  y  pocos  momentos  después  volvió  á  entrar,  prece- 
diendo á  una  mujer  cuyo  rostro  arrugado  y  macilento  ofrecía  el  as- 
pecto mas  repugnante  de  la  vejez  y  la  miseria.  Vestía  un  traje  de  paño 
pardo  con  remiendos  de  diferentes  colores;  sus  piés  estaban  abrigados 
por  abarcas  de  cuero  sin  curtir  atadas  con  tiras  que  subían  formando 
cruces  hasta  encima  de  los  tobillos;  cubría  su  cabeza  una  capucha  de 
lana  negra  que  formaba  sobre  la  frente  una  punta  que  daba  sombra 
¿  su  rostro  decrépito ,  en  el  cual  solo  se  dislinguian  dos  ojos  brillan- 
tes y  una  boca  desnuda  de  dientes  que  al  desplegar  los  lábios  ensena- 
ba encías  cárdenas;  su  voz  era  apagada  y  rouca  como  si  el  hábito 
continuado  de  sollozar  y  de  gritar  hubiera  eslinguido  su  timbre  natu-  . 
ral, y  eran,  en  íin,  tan  profundas  las  arrugas  que  surcaban  sus  meji- 
llas, tan  blancos  los  mechones  de  cabellos  que  salían  de  entre  su  ca- 
pucha, y  temblaba  su  cabeza  y  su  cuerpo  tan  convulsivamente,  que 
D.  Alvaro  experimentó  ante  aquella  anciana  una  mezcla  de  compasión 
y  de  repugnancia  que  le  hizo  retroceder  y  fruncir  las  cejas.  Dominó, 
sin  embargo,  su  eslrafia  emoción  y  su  repugnancia,  y  preguntó  esfor- 
zándose en  sonreírse: 

—¿Porqué  tenéis  tanto  empeño  en  hablarme  á  solas,  buena  anciana? 

—¿Sois  D.  AWaro  de  Luna?  dijo  la  vieja  con  espresion  de  radiante 
alegría.*Si,  si :  sois  vos...  os  reconozco...  sois  el  vivo  retrato  de  vues- 
tro padre. 
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—¿Conocisteis  á  mi  padre  ? 

—¡Sí  le  conocí!  respondió  la  anciana  exbalando  un  profundo  sus- 
piro. D.  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Gállele  y  Jubera,  vuestro  padre, 
era  un  cumplido  caballero  aragonés,  noble,  valiente,  generoso...  ¡Ahí 
Me  parece  que  le  esloy  viendo  en  vos....  ¡Recuerdo  dulce  y  doloroso 
para  mí!  Los  muertos  no  vuelven  de  sus  sepulcros,  y  los  seres  que  lie* 
gamos  á  la  edad  en  que  me  hallo  somos  dignos  de  lástima  lan  solo. 
jPobre  vejez!  ¿Qué  eres  cuando  te  quedas4solilaria,  sin  hijo6,  sin  ami- 
gos? Eres  un. recuerdo  de  lo  pasado...  escarnio  y  mofa  de  la  juventud 

y  la  hermosura.  Ver  la  noche  tenebrosa  en  el  mañana  esperar  con 

afán  la  muerle  para  que  arroje  en  el  sepulcro  un  cuerpo  parecido  á 
un  vestido  hecho  harapos...  volver  la  vigía  á  lo  que  pasó  para  llorar 
el  bien  perdido  ó  los  devaneos  de  los  tiempos  felices:  he  aquí  lo  que  es 
la  vejez,  D.  Alvaro  

—Si  conocisteis  á  mi  padre,  en  memoria  suya  aliviaré  la  miseria 
que  revela  vuestro  traje. 

— Tened  paciencia,  noble  señor;  lengo  que  hablaros  de  muchas  co? 
sas;  tengo  que  recordaros....  Los  que  vivimos  con  los  recuerdos  nos 
complacemos  en  evocarlos  y  en  saborearlos  como  un  manjar  delicioso. 

— Tomad  asiento. 

— ¡Qué  bondadoso  sois!  Lo  mismo  que  vuestro  padre — dijo  la  an- 
ciana ocupando  un  sitial  al  lado  de  la  mesa  y  clavando  con  afán  sus 
miradas  en  el  condestable.  Hace  muchos  años  que  os  conozco. 

—¡Vos! 

— Casi  os  vi  nacer.... 

—¿Quién  sois?  ¿cuál  es  vuestro  nombre? 

— ¿  No  os  recuerda  mi  voz  ni  mi  semblante  alguna  mujer  de  las 
que  conocisteis  siendo  niño? 

—Señora,  perdonad  sino  recuerdo....  ¡Han  pasado  tantos  añosl 

—Tenéis  razón;  el  tiempo  es  el  sudario  de  los  recuerdos,  y  cuando 
la  felicidad  y  la  grandeza  ponen  una  valla  anle  los  años  de  la  des- 
gracia y  la  humillación  ¿quién  vuelve  los  ojos  atrás?  Os  vi  nacer,  se- 
ñor ,  y  conocí  á  vuestra  madre.  ¡  Qué  desgraciada  fué  qué  des- 
graciada! 

— Mi  madre  está  en  el  cielo  ,  si  Dios  ha  oido  mis  fervientes  ora- 
ciones. ,.,¡ 
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— lEn  el  cielo!  ¿Ha  rauerlo  vueslra  madre? 
—SI :  bace  muchos  aflos  que  guarda  sus  restos  el  sepulcro. 
—A  veces  el  sepulcro  arroja  á  los  que  el  mundo  creyó  muertos. 
—¿Qué  decís? 

— Conocí  á  vuestra  desgraciada  madre,  María  de  Cañete.  Antes  de 
daros  á  luz,  el  cielo  la  había  hecho  apurar  el  cáliz  de  amargura,  pero 
)a  gota  que  quedó  en  el  fondo  era  tan  amarga  que  su  vida  fué  un  con- 
tinuo tormento.  María  era  hermosa  y  feliz;  cien  galanes  aspiraban  á  su 
amor  y  le  ofrecían  su  mano,  pero  ella  aspiraba  en  su  ambición  á  la  gran- 
deza. Su  ambición  la  perdió.  Llegó  á  Canelo  un  caballero  aragonés 
cuando  María  tenia  quince  años:  él  era  bizarro,  rico,  noble,  de  dulces 
palabras  y  de  fascinadoras  sonrisas ;  ella  hermosa,  altiva,  adulada  y 
ambiciosa..  El  amor  unió  sus  corazones,  y  María  d  espreció  á  sus 
amantes  pai;i  amar  con  delirio  ú  D.  Alvaro.  Vos  fuisteis  el  fruto  de 
ese  amor.  El  «lia  que  nacisteis,  D.  Alvaro  juró  á  vuestra  madre  que  la 
llevaría  al  altar  para  hacerla  su  esposa  ante  Dios,  así  como  lo  era  ya 
ante  su  corazón.  Pero  ¿quién  fia  en  juramentos  de  amor?  ¿Puede  estar 
seguro  de  cumplirlos  el  labio  que  los  pronuncia?  D.  Alvaro  partió  al 
dia  siguiente  á  la  corte  del  rey  D.  Enrique  que  le  habia  nombrado  su 
copero  mayor.  ¡Cuánto  lloró  María!  ¿Pero  qué  fueron  las  lágrimas 
que  derramó  entonces  para  las  que  iba  á  verter  después?  D.  Alvaro  no 
volvió,  sino  qoedió  su  mano  de  esposo  á  una  dama  poderosa,  olvidando 
á  la  pobre  aldeana.  Y  no  contento  con  fallar  á  su  fe,  tuvo  el  valor  de 

robarle  á  su  hijo        su  hijo,  vos,  D.  Alvaro,  en  quien  adoraba,  que 

era  su  único  consuelo.  ¡  Se  lo  robaron  !  Una  espantosa  enfermedad  la 
llevó  hasta  el  borde  del  sepulcro,  y  la  pobre  madre  se  sonreía  al  as- 
pecto de  la  muerte  que  esperaba  en  su  cabecera,  porque  no  tenia  mas 
consuelo  que  morir. 

—¡Madre  mia!  Pero....  ¿quién  sois  vos? 

—Esperad.  La  juventud  triunfó  de  la  enfermedad,  y  María  corrió 
á  lacórteen  busca  de  su  hijo.  La  acompañaba  en  el  camino  un  amigo 
de  su  infancia,  un  jóven  hidalgo  que  la  amaba  á  pesar  de  su  des- 
honra, y  lograron  introducirse  ambos  en  la  casa  donde  D.  Alvaro  cus- 
todiaba á  su  hijo.  Pero  jah!  aquella  misma  noche  lo  habia  enviado  á 
Aragón  para  dar  gusto  á  su  esposa,  que  tenia  celos  del  amor  que  os 
manifestaba  vuestro  padre. 
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—¿Qué  hizo  entonces  ni  padre? 

—Se  arrojó  á  los  piés  de  María,  la  pidió  perdón  de  su  perfidia, 
la  hospedó  en  un  palacio,  la  amó  otra  vez  con  delirio  y  la  córle  balió 
las  palmas  ensalzando  al  afortunado  galán  que  convertía  á  la  hermosa 
y  oscura  aldeana  en  una  dama,  en  vez  de  acusar  al  adúltero  y  malde- 
cirle. Pocos  días  duró  aquel  culpable  amor;  la  esposa  de  D.  Alvaro  se 
vengó  cruelmente  ¿Puede  existir  verdugo  mas  desapiadado  quo  los  ce- 
los? Vivia  en  casa  de  vuestro  padre  un  hombre  vil,  hijo  de  un  judío 
convertido  á  la  fe  cristiana,  que  era  mayordomo  de  D.  Alvaro.  Una 
noche....  ¡horrible  nochc.'-el  mayordomo  Pérez  Vivero  ... 

— ¡Pérez  Vivero! 

—¿Le  conocisteis  ?  ¿porqué  os  admira  ese  nombre?  Pedro  Vivero 
acometió  una  noche  la  casa  en  que  vivia  vuestra  madre,  á  quien  arre- 
baló  y  condujo  á  un  castillo  situado  en  las  fronteras  de  Navarra,  y  aun- 
que tenia  órden  de  su  señora  para  malar  á  María,  el  temor  del  castigo 
eterno  hizo  que  cayera  de  sus  manos  el  puñal  asesino.  Pero  ¡qué  ter- 
rible fué  desde  entonces  la  existencia  de  vuestra  madre!  Cuarenta 
años  vivió  en  aquel  sepulcro  maldiciendo  de  Dios  y  de  los  hombres, 
agotando  los  tormentos  de  los  condenados.  Hace  un  mes,  el  rey  de  Na- 
varra se  apoderó  del  castillo,  y  entre  los  soldados  que  seguian  su 
hueste  vió  vuestra  madre  á  un  anciano  en  quien  reconoció  á  Juan 
Carrillo,  aquel  hidalgo  que  la  había  amado  en  tiempos  mas  felices. 
Vuestra  madre  pronunció  su  nombre  desde  la  reja  del  calabozo,  y  él 
la  libertó  del  largo  cautiverio,  oyó  su  historia,  juró  vengar  á  María, 
y  pocos  días  después  clavó  su  daga  en  el  corazón  de  Pérez  Vivero, 
causador  de  todas  sus  degradas. 

Don  Alvaro  se  levantó  aterrado  al  oir  estas  palabras,  miró  con  tos- 
ca faz  ála  anciana,  tendió  la  mano  convulsivamente  como  para  alejar 
un  espectro,  y  dijo  por  fin  con  voz  sombría  : 

—Mi  madre  murió  cuando  era  niño,  y  esa  historia  es  un  tejido  de 
falsedades.  ¿Dónde  está  esa  mujer  desventurada  que  se  levanta  del 

sepulcro  para  deshonrarme?  Mi  madre  murió       no  tengo  madre. 

'  —Vuestra  madre  os  busca  de  ciudad  en  ciudad,  creyendo  que  abri- 
réis los  brazos  para  recibirla  como  buen  hijo,  pero  veo  por  las  horri- 
bles palabras  que  acabáis  de  pronunciar  que  es  verdad  lo  que  dicen  de 
vos  en  Castilla. 
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— ¿Qué  dicen  de  mí? 

— Que  sois  orgulloso  y  tirano,  que  habéis  hechizado  al  rey  con  fil- 
tros mágicos  y  que  vuestra  privanza  es  la  causa  de  eternas  guerras  y 
desaslres.  Todos  os  odian  y  desean  vuestra  caída.  ¡Ay  de  vos  si  el 
pueblo  se  cansa  de  padecer  y  jura  vuestro  eslerminiol 

—Provocáis  mi  indignación,  y  vais  á  ser  arrojada  de  aquí  como 
merece  un  mendigo  un  impostor. 

—Llamad,  llamad,  señor,  á  vuestros  pajes  y  escuderos.  Ellos  oirán 
de  mi  boca  revelaciones  que  humillarán  vuestra  frente  orgulloso. 

—¿Qué  les  diréis? 

La  anciana  se  sonrió  con  sarcasmo,  formando  con  sus  hondas  arru- 
gas y  su  boca  un  geslo  horrible  que  fascinó  á  D.  Alvaro. 

—Les  diré,  oh  D.  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  conde  y 
señor  de  ciudades  y  aldeas,  que  vive  vuestra  madre  

—¡Mentís! 

—Que  la  madre  del  orgulloso  privado  es  una  miserable  y  haraposa 
mendiga  que  María  Caflcle  ,  la  manceba  del  señor  de  Jubera... 

soy  yo. 

—  ¡Vos!  esclamó  D.  Alvaro  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 
—¿Y  huis  de  mí?  ¿y  os  espanto?  ¡Ahí  ¡desventurada  de  mi! 
—Vos  no  sois  mi  madre....  Mentís       Alejaos  de  aquí....  Mi  ma- 
dre murió. 

—Vuestro  orgullo  me  rechaza.  Si  vuestra  madre,  á  quién  creiais  en 
el  sepulcro,  hubiera  vuelto  rica,  poderosa,  seguida  de  lujosa  comitiva 
de  damas  y  pajes,  si  vuestra  madre  no  llevase  impreso  en  su  frente  el 
sello  de  la  deshonra,  ni  recordase  con  su  presencia  que  sois  un  bas- 
tardo  

—¡Bastardo! 

—Entonces  la  hubierais  tendido  los  brazos,  la  hubieras  reconocido, 
la  hubierais  dado  los  dictados  mas  tiernos ;  pero  se  os  presenta  una 
anciana  en  cuyo  cuerpo  se  ba  cebado  el  tiempo  para  destruirlo  y  afear- 
lo basta  inspirar  horror  y  asco,  y  la  vanidad  ahoga  en  vuestro  cora- 
zón el  sentimiento  mas  noble,  y  la  traíais  de  impostora  y  miserable. 
Pero  esa  mujer  infeliz,  que  tan  cruelmente  ha  expiado  su  falla,  esa 
mujer  que  al  llorar  en  su  calabozo  no  tenia  mas  consuelo  que  la  es- 
peranza de  recobrar  algún  dia  á  su  hijo  y  oir  de  su  boca  el  dul- 


Digitized  by 


DON  ALVARO  DE  LUNA.  71 

ce  nombre  de  madre       esa  mujer  os  desprecia  y  os  maldice! 

—Don  Alvaro  lanzó  un  grito  de  dolor,  quiso  lender  los/ brazos 
hácia  aquella  mujer  desgraciada,  y  pareció  ceder  al  terror  ó  á  la 
fascinación  que  ejercía  en  su  alma ;  pero  triunfó  en  la  lucha  el  or- 
gullo, y  la  duda  desvaneció  el  remordimienlo  que  le  habia  desperlado 
la  maldición  de  la  que  reclamaba  los  sagrados  derechos  de  madre. 

Entró  enlonces  en  el  aposento  un  hombre  de  estatura  gigantesca  que, 
á  pesar  de  sus  canas  y  de  las  arrugas  de  su  rostro,  tenia  el  talle  er- 
guido y  marcial.  Ilabia  escuchado  las  últimas  palabras  de  la  anciana 
desde  la  sombra  que  formaba  la  puerta,  y  después  de  vacilar  un  mo- 
menio,  se  acercó  á  la  mujer  que,  vencida  por  el  dolor,  lloraba  amar- 
gamente, y  la  dijo  con  voz  bronca  tomándola  de  un  brazo  : 

—Salgamos  de  aquí.  Bien  te  decia  yo  que  D.  Alvaro  te  desprecia- 
ría negándote  el  derecho  de  ser  su  madre.  Olvida  al  orgulloso  vastago 
de  los  Lunas.  Tal  padre,  tal  hijo.  En  memoria  de  lo  que  le  amé,  ten- 
drás en  mí  un  apoyo,  María.  Soy  soldado  de  la  mesnada  del  rey  de 
Navarra,  y  mientras  mi  brazo  pueda  esgrimir  una  espada,  no  tendrás 
que  mendigar  el  ausilio  de  lu  hijo. 

—  ¡Renunciar  á  su  amor  cuando  creia  hallar  en  sus  brazos  el  con- 
suelo de  tantos  años  de  horribles  padecimientos!  Dios  mío,  dijo  la  an- 
ciana alzando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo ,  envia  la  muerte  á  esta 
mujer  desventurada.  ¡La  muerte,  Dios  mió,  la  muerte! 

Encarnizada  era  la  lucha  que  la  compasión  y  el  orgullo  trabaron 
en  el  alma  de  D.  Alvaro,  pero  brilló  por  fin  una  lágrima  en  sus  ojos, 
y  rompiendo  el  sombrío  silencio  ,  dijo  con  voz  ahogada  á  la  anciana: 

— Perdonad,  señora,  si  el  hombre  que  jamás  recibió  las  caricias  de 
una  madre  se  negó  á  reconocer  en  vos  á  la  que  le  dió  el  ser.  Respeto 
vuestro  dolor,  y  leo  en  vuestras  sinceras  lágrimas  que  no  sois  una 
impostora,  pero  no  es  prudente  que  permanezcáis  por  mas  tiempo  á 
mi  lado...  Castilla  ve  con  envidia  mi  grandeza,  el  rey  me  ama  como 
á  un  hermano,  tengo  esposa  de  elevada  cuna  y  un  hijo  engreído  con 
el  brillo  de  su  nombre,  y  si  os  presentase  al  mundo  con  el  título  que 
os  pertenece,  los  grandes,  la  corte,  la  plebe,  y  hasta  mis  mejores  ami- 
gos, recordarían  mi  origen  que  han  olvidado  en  medio  del  esplendor 
de  la  fortuna.  Mi  esposa  y  mi  hijo  se  morirían  de  pesar  y  de  ver- 
güenza, y  yo  huiría  de  la  corte  para  evitar  la  moni  de  mis  rivales. 
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{Con  qué  gozo  dirían  los  necios  cortesanos  al  veros  en  mi  palacio: 
Esa  mujer  de  humilde  cuna  es  la  madre  del  orgulloso  condestable! 
Y  me  perseguirían  con  sus  carcajadas,  y  tendr  ía  que  humillar  la  fren- 
te después  de  llevarla  erguida  laníos  años.  Tengo  un  cas'illo  en  las 
faldas  de  Moncayo:  allí  viviréis  con  vuesiro  libenador  y  hallareis  la 
paz  y  la  ventura.  Iré  á  veros  con  frecuencia  á  vuesiro  miro,  y  cuando 
estemos  solos,  os  daré  el  dulce  nombre  de  madre  y  trataré  de  mere- 
cer vuestro  perdón  con  mi  carillo.  ¿Acceden? 

—Vanidad,  dijo  con  voz  lenta  la  anciana  enjugándose  convulsiva- 
mente las  lágrimas ,  vanidad  ,  vicio  de  los  grandes  de  la  tierra ,  ¿qué 
es  para  tí  lo  mas  noble,  lo  mas  santo,  cuando  no  lo  cubre  la  pompa, 
el  brillo  y  la  opulencia  ?  D.  Alvaro,  no  quiero  ser  causa  de  I ti  des- 
honra, no  quiero  turbar  la  dicha  de  tu  esposa  y  de  iu  hijo.  jQué  necia 
fui!  Creí  que  bastaba  ser  madre  para  borrar  la  mancha  del  pasado... 
No  me  quejo.  Voy  á  partir.  [Adiós!  Mi  vida  es  inútil  va,  y  no  lardará 
en  abrirse  para  mí  el  sepulcro...  Así  lo  espero  de  la  Divina  miseri- 
cordia. María  Cañete  murió  para  el  mundo  ,  y  ha  sido  una  insensata 
en  evocar  después  de  laníos  años  una  memoria  sumida  en  el  olvido. 
¡Partamos,  Carrillo! 

Don  Alvaro  se  levanté  de  su  sitial  al  ver  la  decwnn  de  su  madre, 
se  arrojó  á  sus  pies,  suplicó,  lloró  y  se  humilló  arrepentido;  pero  la 
anciana  partió  del  castillo,  y  lomó  el  camino  de  Navarra  en  medio  de 
las  sombras  de  la  noche,  seguida  de  Carrillo.  El  condestable  mandó 
entonces  á  su  fiel  escudero  Morales,  á  quien  comunicó  su  secreto,  que 
partiese  en  busca  de  su  madre  y  la  acompañase  á  uno  de  sus  castillos, 
valiéndose  de  la  fuerza  si  no  conseguía  convencerla  con  las  súplicas. 
Morales  partió  seguido  de  dos  guerreros. 

1453. 

Vanos  habían  sido  los  esfuerzos  de  los  grandes  dnl  reino  y  de  los 
monarcas  de  Navarra  y  Aragón  para  derrocar  á  D.  Alvaro  de  Luna. 
D.  Juan  II  vacilaba  combalido  por  consejos  opuestos ,  y  aunque  veía 
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sos  pueblos  sumidos  en  la  mas  espantosa  anarquía ,  desobedecida  su 
autoridad  y  hasta  turbada  la  paz  de  su  palacio  con  intrigas  mas  ó 
menos  desembozadas,  una  palabra  de  su  amigo,  del  blanco  de  todos 
los  (iros,  del  odiado  condestable ,  desvanecía  su  ¡nccrlidumbre  y  es- 
trechaba mas  y  mas  el  lazo  que  á  ¿I  le  unia.  D.  Alvaro  era  el  verda- 
dero rey  de  Castilla ,  y  la  mayor  parle  de  sus  enemigos  corrían  las 
tierras  con  las  armas  en  la  mano  rebelándose  contra  la  autoridad 
real ,  ó  se  habían  refugiado  en  Navarra  y  Aragón  desde  donde  inva- 
dían el  territorio  castellano  con  tropas  cslrangeras.  ¡  Un  hombre  tan 
solo  era  la  causa  de  las  discordias  y  desgracias  de  Casulla!  Kl  rey 
estaba  (an  ciego  con  su  privado,  ó  se  sentía  quizás  !an  débil  para  ar- 
rojar el  yugo  que  llevaba  desde  uiño,  que  hasta  negó  sus  caricias  y 
su  amor  á  su  hijo  y  á  su  esposa,  que  veian  con  dolor  el  desden  de 
D.  Juan  y  estaban  firmemente  persuadidos  de  que  mientras  viviera 
el  condestable  no  tendrían  padre  ni  esposo :  D.  Alvaro  les  había  ro- 
bado su  corazón. 

De  esta  desventura  se  quejaba  la  reina  un  día  en  el  palacio  de  Va- 
lladolid,  año  y  medio  después  de  haber  nacido  la  princesa  Isabel  en  el 
pueblo  de  Madrigal.  Madre  é  hijo  vertían  lágrimas  amargas  en  uno 
de  los  aposentos  de  la  reina ,  y  contemplaba  su  dolor  un  doncel  de 
bizarro  aspecto ,  lujosamente  vestido  ,  de  rostro  simpático,  en  cuyas 
facciones  se  revelaba  una  alma  nada  vulgar,  y  en  cuya  sonrisa  se 
adivinaba  el  secreto  placer  que  aquellas  augustas  lágrimas  le  causa- 
ban... Era  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villcna,  privado  del  prínci- 
pe de  Asturias;  la  nueva  estrella  que  asomaba  en  la  corle  para  oscu- 
recer la  del  condestable,  .el  hombre  destinado  á  perpetuar  en  Castilla 
las  lamentables  consecuencias  de  la  privanza  y  de  la  flaqueza  de  un 
monarca. 

—Reina  y  señora ,  dijo  el  doncel  después  de  haber  reflexionado  al- 
gunos instantes;  justas  son  vuestras  quejas,  justas  vuestras  lágrimas, 
y  os  vaticino  que  vuestro  augusto  esposo  no  consentirá  jamás  en 
abandonar  al  condestable,  el  que  os  roba  su  corazón,  el  que  os  hu- 
milla con  su  orgullo,  el  que  os  manda  en  vez  de  acataros  como  debe 
hacerlo  un  subdito  por  cerca  que  esté  de  las  gradas  del  trono;  no  con- 
sentirá jamás,  repilo,  mientras  no  os  valgáis  de  las  armas  que  vues- 
tra posición  os  da  para  triunfar. 
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—Aconsejad dos  ,  Pacheco ,  dijo  el  principe  de  Asturias,  el  que  de- 
bía heredar  á  D.  Juan  II  para  seguir  su  ejemplo  y  ser  juguete  de 
privanzas  y  ambiciones  por  su  debilidad  é  irresolución.  ¿Qué  hare- 
mos para  recobrar  el  carino  de  mi  padre?  ¿Cómo  triunfaremos  de  ese 
hombre  que  le  ciega  ? 

— No  se  vence  sin  luchar ,  respondió  Pacheco ,  y  si  en  vez  de  dar 
principio  á  la  guerra  os  cruzáis  de  brazos  y  os  contentáis  con  verter 
lágrimas  inútiles ,  D.  Alvaro  os  despreciará  porque  os  ve  rendidos, 
pero  os  temería  si  no  os  humillarais  lanío.  Perdonad,  señora,  la  osa- 
día de  mis  palabras  que  dictan  tan  solo  mi  franqueza  y  mi  lealtad. 
Haced  un  esfuerzo,  y  lograreis  loque  no  han  logrado  los  grandes  del 
reino  con  la  rebelión  ni  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla.  D.  Juan 
os  ama,  sois  hermosa,  y  si  ese  rival  os  roba  su  corazón  es  porque  no 
habéis  luchado.  Luchad,  pues,  señora,  y  os  aseguro  el  triunfo. 

—Sí,  madre,  dijo  el  príncipe  haciéndose  eco  de  su  privado,  luchad 
y  triunfaremos. 

—¿Qué  debo  hacer,  Pacheco? 

—Corred  ahora  mismo  á  la  estancia  del  rey,  y  dadle  á  elegir  entre 
vueslro  amor  y  la  paz  de  vuestra  casa  y  de  todo  el  reino,  ó  D.  Alvaro 
de  Luna. 

— ¡Qué  vergüenza  seria  para  mí  si  sucumbiese  en  mi  empresa! 

— Si  mi  padre  os  desairase,  le  abandonaríamos...  le  dejaríamos 
gozar  con  su  favorito  del  cariño  que  nos  roba,  y  partiríamos  lejos  de 
Castilla  para  no  volver  hasta  su  muerte. 

— Principe,  lo  que  decís  es  indigno.  ¡Abandonarle!...  Nunca.  Pero 
¿porqué  dudo  y  vacilo?  Voy  á  hablar  á  mi  esposo  ahora  mismo... 
Sí...  sí;es  preciso  que  esta  situación  acabe  algún  dia.  ;0  D.  Alvaro... 
ó  yol 

La  reina  salió  con  ademan  resuello  comprimiendo  con  su  mano  los 
violentos  latidos  de  su  corazón. 

D.  Juan  II  estaba  en  su  cámara  con  el  condestable  ,  y  cuando  apa- 
reció la  reina  con  el  rostro  pálido  pero  esforzándose  en  sonreír,  don 
Alvaro  dio  algunos  pasos  para  recibirla  con  galantería  y  se  despidió 
del  monarca. 

—No  os  vayáis,  D.  Alvaro ,  dijo  el  rey  á  su  privado ;  sois  mi  ami- 
go ,  y  mi  esposa  tendrá  un  placer  en  veros  á  mi  lado.  ¿Qué  objeto  te 
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trae  á  mi  cámara,  Isabel?  Siéntale  y  babla ,  pues  no  sé  porqué,  me  he 
figurado  que  el  objelo  de  tu  visita  es  importante. 
—Deseo  hablarte  á  solas. 

— D.  Alvaro ,  es  forzoso  respetar  los  deseos  de  una  dama. 

—Y  acatarlos  humildemente  cuando  la  dama  es  reina  y  hermosa. 

El  condestable  saludó  y  salió  de  la  cámara,  lanzando  antes  una 
mirada  investigadora  é  inquieta  á  la  reina,  que  también  le  siguió  con 
los  ojos  hasta  que  desapareció  detrás  del  cortinaje  de  la  puerta. 

Don  Juan  II ,  según  el  retrato  que  nos  hace  su  cronista  Pérez  de 
Guzman  (1),  era  alto,  erguido,  agraciado  en  sus  ademanes  y  de  as- 
pecto magesiuoso;  sus  cabellos  de  color  castaño  oscuro  hacian  resallar 
su  lez  blanca  y  sonrosada;  sus  ojos  de  azul  verdoso  revelaban  una 
alma  apacible;  inclinaba  ligeramente  la  cabeza,  y  sus  manos  y  sus 
piés,  pequeños  y  graciosos  como  los  de  una  mujer,  anunciaban  al  mis- 
mo tiempo  que  el  conjunto  de  su  fisonomía  el  carácter  límido  ó  irre- 
soluto que  fué  causa  de  los  desastres  de  su  largo  reinado.  Era  muy 
simpático  ,  franco  y  amable,  muy  aficionado  á  la  lectura  de  las  obras 
filosóficas  y  á  la  poesía  ,  docto  en  la  lengua  latina  y  protector  de  los 
sábios ,  gran  músico  y  escótenle  poeta,  y  tañía ,  cantaba ,  trovaba  y 
danzaba  muy  bien;  tenia  una  afición  decidida  por  la  caza ,  y  en  tanto 
que  su  privado  gobernaba  como  señor  absoluto  su  reino ,  se  entrega- 
ba al  ocio  al  lado  de  sus  músicos ,  poetas  y  sábios  en  sus  magníficos 
palacios,  cuyas  fiestas  le  bacian  olvidar  las  discordias  que  agitaban 
sus  pueblos. 

—Grave  estás  hoy  por  vida  mia,  Isabel,  dijo  el  rey  con  tono  jovial, 
y  tu  misterio  me  admira.  ¿Qué  deseas?  ¿porqué  le  has  empeñado  en 
hablarme  á  solas? 

—Mi  esposo  y  señor,  antes  de  principiar  quiero  hacer  una  pre- 
gunta. 

— Di...  Tan  solemne  acento  me  inquieta. 
—¿Me  amas? 

Don  Juan  II  se  sonrió  con  bondad  y  tendió  cariñosamente  los  bra- 
zos á  su  esposa. 

—¡Si  te  amo!  ¿Ignoras  que  debo  la  felicidad  de  ser  luyo  á  mi  mc- 
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jor  amigo?  ¿Olvidas  que  D.  Alvaro  le  pidió  para  consotar  mis  penas  á 
tu  padre  el  rey  de  Portugal  y  que  desde  que  vives  ¿  mi  lado  el  cielo 
de  mi  vida  es  puro  y  sereno? 

La  reina  no  pudo  ocultar  su  turbación  al  recordar  que  debía  al 
condestable  la  dicha  de  sentarse  en  el  trono  de  Castilla,  y  que  era  una 
ingrata  en  pagar  lan  mal  al  que  la  había  hecho  triunfar  de  la  pode- 
rosa princesa  de  Francia  con  quien  D.  Juan  debia  enlazarse.  Su  tur- 
bación fué  ,  empero ,  pasagera ,  y  añadió  sonriéndose  con  ternura  y 
dando  á  sus  ojos  negros  y  rasgados  una  espresion  de  amor  y  de  sú- 
plica: 

— No ,  no  me  amas.  Tu  corazón  no  es  mió.  ¿Podrías  estar  tantos 
dias  sin  verme  si  me  amases?  Condenada  noche  y  día  á  la  soledad  y 
á  la  tristeza,  lloro  mi  felicidad  perdida,  y  veo  que  tu  afán  se  guia  por 
otro  objeto  que  le  ciega  ,  que  te  arrastra  á  tu  pesar  ahogando  en  tu 
alma  los  pensamientos  que  él  no  dirige  ó  inspira,  haciéndote. olvidar 
que  eres  padre,  robándome  tu  cariño,  aislándote  para  dominarte  me- 
jor y  ahuyentar  los  sentimientos  que  podrían  combatir  su  egoísmo  y 
destruirlo  arrancándole  la  máscara  que  le  cubre.  Y  el  objeto  de  tu 
pasión,  de  tu  ceguedad  es  un  hombre  fatal...  un  hombre  que  ha  con- 
vertido tu  existencia  en  una  cadena  de  desgracias  para  ti  y  para  tus 
pueblos...  un  hombre  que  ha  convertido  en  enemigos  tuyos  á  tus  sub- 
ditos, que  por  su  causa  se  alzan  en  continua  rebelión  acusándole  déla 
sangre  que  se  derraina.  Hora  es  ya  de  que  arrojes  el  yugo,  que  deje» 
de  ser  esclavo,  que  seas  rey... 

—¿Y  quién  se  atreve  á  decir  que  no  soy  rey?  preguntó  D.  Juan  con 
¡ra  v  levantándose  de  su  asiento. 

—No,  no  lo  eres :  el  rey  de  Castilla  es  el  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna. 

D.  Juan  permaneció  algunos  instantes  inmóvil,  vacilante  y  luchan- 
do con  opuestos  scnlimieoios  que  se  disputaban  unos  tras  oíros  su  alma 
inconslanle;  pero  al  ver  á  su  esposa  vertiendo  lágrimas  se  dispertaron 
en  su  corazón  sentimientos  que  mas  de  una  vez  triunfaron  en  él  mo- 
mentáneamente ,  aunque  siempre  los  adormeció  la  fascinadora  in- 
fluencia del  condestable.  Debemos  confesar,  sin  embargó,  que  el  ánimo 
de  D.  Juan  cedía  fácilmente  á  la  última  impresión  ,  y  que  los  acto* 
contradictorios  de  toda  su  vida  fueron  causados  por  la  poca  firmeza  di 
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sos  convicciones,  de  modo  qoe  las  súplicas  de  su  esposa  trastornaron 
súbitamente  sus  ideas,  y  el  orgullo  le  hizo  sonrojar  al  verse  humillado 
con  una  acusación  que  le  confundía  por  ser  lan  verdadera.  Alzó,  pues, 
su  frente  con  ademan  majestuoso  y  dijo  con  voz  severa: 

—No  hay  mas  rey  en  Castilla  que  yo,  señora;  y  la  amistad  no  me 
ciega  hasta  el  punto  de  no  ver  que  lal  vez  he  sido  bondadoso  con  es- 
ceso con  el  hombre  que  saqué  de  la  nada.  Tienes  razón,  Isabel,  al 
acusarme  de  desden  y  de  tibieza;  pero  te  juro  que  desde  boy  desper- 
taré de  mi  letargo  y  verán  mis  pueblos  que  tengo  firmeza  para  sacri- 
ficar por  su  bien  á  mis  mas  fieles  servidores.  Tu  llanto  «s  el  llanto  de 
mi  desgraciado  reino,  despedazado  por  los  odios  sangrientos  que  causó 
mi  predilección  por  ese  hombre,  y  voy  á  enjugar  tus  lágrimas  y  á 
inaugurar  para  mis  pueblos  una  era  mas  feliz.  ¡Caiga  el  hombre  que 
alcé  hasla  mi !  Hace  tiempo  que  deseaba  hacer  lan  doloroso  sacrificio, 
pero  ¿porqué  no  he  de  confesártelo  ?  no  tenia  fuerzas  bastantes  para 
llevarlo  á  cabo. 

La  reina  se  enjugó  las  lágrimas  con  ademan  de  júbilo  y  de  triunfo, 
y  eomo  no  ignoraba  que  los  sentimientos  cruzaban  por  el  ánimo  del 
rey  como  las  nubes  pasajeras  que  empuja  por  el  azul  del  cielo  el  vien- 
to de  la  primavera,  se  esforzó  en  asegurar  su  victoria  diciéndole: 

— ¡Tantas  veces  le  alejaste  de  tu  lado,  y  volvió  mas  poderoso  y  altivo 
que  antes! 

—Su  poder  me  humilla  ante  los  ojos  de  mi  pueblo,  y  quiero  reinar 
solo....  solo,  y  dedicar  mi  amor  á  tí  y  á  mis  hijos  que  viven  lejos  dt 
mi  como  eslrafios. 

—No  tardes,  pues,  en  poner  por  obra  tu  proyecto.  Llama  á  D.  Al- 
varo, declárale  lu  deseo  y  muéstrate  por  fin  digno  de  tí  y  digno  de  la 
corona  que  ciñes.  Castilla  saludará  este  dia  como  el  mas  fausto  de  tu 
reinado,  y  yo  te  amaré  con  nuevo  ardor  pues  se  unirá  á  mi  amor  la 
gratitud.  ¿No  prefieres  ta  esposa  al  amigo? 

— Amigo  y  padre,  Isabel.  D.  Alvaro  me  ha  servido  fielmente,  me  ha 
consolado  en  mis  penas,  ha  defendido  mi  trono,  me  ha  libertado  de 
las  asechanzas  de  mis  enemigos,  ha  sido  mi  guia,  y  si  me  resuelvo  á 
separarme  de  él  para  siempre,  no  será  sin  sentir  amargo  dolor  y  hasta 
remordimiento. 

-[Vacilas! 
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—No :  estoy  resuello. 
— Confio  en  lu  promesa. 
—Hoy  saldrá  de  mi  córte- 

La  reina  se  retiró  con  alegría  dejando  á  D.  Juan  abismado  en  pro- 
funda medilacion.  ¿Quién  puede  esplicar  los  mislerios  de  una  alma 
acostumbrada  á  doblegarse  á  todos  los  consejos  y  que.  como  la  nave 
abandonada  en  el  mar  proceloso  sin  timón,  es  juguete  de  las  olas  que 
la  asaltan  con  encarnizada  furia?  La  firmeza  es  una  virtud  en  el  hom- 
bre que  el  deslino  alzó  sobre  los  demás  hasta  un  trono,  en  el  bombre 
que  tiene  bajo  su  voluntad  la  suerte  de  los  pueblos,  y  la  historia  de 
todos  los  reyes  que  entregaron  su  poder  en  manos  de  un  privado,  para 
entregarse  al  placer  ó  al  vicio,  ó  cediendo  auna  debilidad  culpable,  es 
también  la  historia  de  las  épocas  calamitosas  délas  naciones,  de  las 
épocas  de  prosperidad  ficticia  en  que  se  marchitan  las  glorias  pasadas, 
en  que  nacen  las  sangrientas  discordias  y  en  que  se  preparan  y  es- 
tallan desastres  que  legan  un  porvenir  de  decadencia  y  de  deshonra. 

— ¿Qué  he  hecho  del  poder  que  heredé  de  mis  antepasados?  ¿En  qué 
he  gastado  las  fuerzas  de  mi  vida?  d^cia  D.  Juan  Ileon  amargo  pesar. 
He  cruzado  largos  años  corlando  las  cabezas  de  la  hidra  de  la  rebelión, 
sin  añadir  un  laurel  á  los  que  ceñían  la  corona  de  los  Alfonsos  y  Fer- 
nandos; he  vivido  en  la  indolencia  entre  cortesanos  y  poetas  sin  termi- 
nar la  empresa  que  podia  llevar  á  cima;  he  luchado  con  loco  empeño 
por  defender  á  un  hombre ,  y  por  él  sacrifiqué  mi  gloria,  por  él 
llené  de  sangre  y  luto  mis  pueblos,  por  él  dejé  de  clavar  mi  pendón 
en  los  muros  de  Granada,  último  baluarte  del  conquistador  donde  va- 
cila el  poder  agareno  y  que  hubiera  derrocado  el  esfuerzo  de  un  rey 

mas  resuello  que  yo  Sí ;  fui  débil ,  y  veo  con  dolor  que  es  tarde 

para  borrar  la  mengua  de  que  con  justicia  me  acusan.  Pero  no,  no  es 
tarde.  Desde  hoy  sabrá  Castilla  que  D.  Juan  no  es  indigno  de 
reinar. 

Don  Alvaro  de  Luna  habia  visto  salir  de  la  estancia  del  rey  á  su 
soberana  con  el  rostro  alegre  y  erguido,  pero  como  estaba  lan  seguro 
del  dominio  que  ejercía  sobre  D.  Juan,  no  sospechó  que  aquella  ale- 
gría era  el  anuncio  de  su  desgracia.  Volvió,  pues,  confiado  al  lado  del 
rey,  mas  su  confianza  se  trocó  en  sombría  inquietud  al  verle  en  acti- 
tud pensativa  y  espresando  en  su  fisonomía  los  pensamientos  que  cru- 
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zatan  tumultuosamente  por  su  alma.  Permaneció  inmóvil  en  la  puerta, 
le  miró  durante  algunos  momentos  con  recelo  é  incertídumbre ,  y  se 
decidió  á  entrar  esforzándose  anles  en  ahuyentar  sus  temores  y  son- 
reírse. 

£1  rey  estaba  tan  absorto  y  distraído,  que  no  vio  enfrar  al  condes- 
table, pero  cuando  oyó  su  voz  respetuosa  que  ie  llamaba,  se  levantó 
sobresaltado  como  quien  despierta  dé  un  sueño  doloroso,  y  mirando  á 
so  privado  en  silencio  ,  se  animó  á  sí  propio  interiormente  para  anun- 
ciarte su  resolución,  y  dijo : 

—Don  Alvaro..., 

El  rey  no  pudo  continuar ,  y  el  condestable  preguntó  con  solícita 
ansiedad  : 

—  ¿Qué  tenéis,  señor?  Estáis  pálido.... 

—Don  Alvaro,  hace  muchos  dias  que  deseo  darte  una  noticia  de- 
sagradable. 

—Nada  me  da  pesar,  señor,  mereciendo  vuestra  amistad. 
— Mi  amistad  será  eterna,  condestable. 

— Dadme,  pues,  cuantas  noticias  os  plazca  ,  que  os  juro,  señor, 
qne  serán  gratas  oyéndolas  de  vuestro  labio. 

— Dime,  D.  Alvaro  ¿crees  si  existe  para  un  rey  afecto,  lazo  ó  pa- 
sión que  pueda  ser  superior  á  la  prosperidad  do  sus  pueblos? 

—Dios  sienta  en  los  tronos  á  los  reyes  para  que  hagan  la  felicidad 
de  sus  pueblos. 

—¿Es  decir  que  deben  sacrificarlo  lodo  á  esa  felicidad? 

—Hasta  lo  mas  caro  y  sagrado  para  su  corazón. 

—Tu  respuesta  me  escusa  enojosos  rodeos.  Castilla  no  es  feliz;  de 
lodos  sus  pueblos  se  alza  un  clamor  hasta  mi  trono  pidiéodome  un  sa- 
crificio. 

—¿Será  doloroso  para  vuestro  corazón? 

—Muchas  veces  me  lo  exigieron  y  quise  hacerlo,  pero  no  tuve  va- 
lor para  consumarlo.  Pero  estoy  resuelto.  Los  pueblos  me  piden  que 
haya  un  rey  en  Castilla...  un  rey  solo,  y  que  ese  sea  yo... 

—¿Quién  os  dispula  la  corona? 

— Dicen...  que  vos. 

D.  Alvaro  enmudeció  y  salió  por  fin  de  su  incertídumbre.  Don 
Juan  II  le  contempló  en  silencio  y  ahogó  un  suspiro. 
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— Preso  por  el  osado  infante,  dejasteis  de  ser  rey  y  os  visteis  nomi- 
nado hasta  el  punió  de  firmar  las  órdenes  que  diciaba  el  despótico  ca- 
pricho de  D.  Enrique.  De  Tordesillas  os  lleVÓ  a  Avila  y  desde  allí  á 
Talavera.... 

—Y  tu  lealtad  me  arrancó  allí  de  mi  vergonzoso  cautiverio,  dijo  el 
rey  interrumpiendo  á  D.  Alvaro.  ¡Recuerdo  doloroso!  Una  mañana 
salimos  con  algunos  halconeros  y  algunos  servidores  luyos  ,  tan  fie- 
les como  valientes.  En  vez  de  detenernos  en  la  caza,  huimos  como  cri- 
minales vadeando  ríos,  cruzando  montes  y  llanuras  desiertas,  rendidos 
de  hambre  y  de  cansancio  y  oyendo  los  gritos  de  nuestros  persegui- 
dores que  nos  ibau  al  alcance,  rabiosos  al  ver  que  huia  su  víctima. 
El  cielo  compasivo  nos  abrió  las  puertas  del  castillo  de  Montalvan, 
donde  no  hallamos  mas  que  algunos  panes  para  saciar  nuestra  ham- 
bre. ¡El  rey  de  Castilla  se  vió  obligado  á  comer  la  carne  de  su  caballo 

para  no  espirar  aquella  noche        el  rey  de  Castilla  padeció  hambre 

como  el  mas  miserable  mendigo! 

— En  premio  de  mi  servicio  me  elevasteis  á  la  dignidad  de  condes- 
table, conde  de  Santisleban  de  Gormaz  y  señor  de  villas  y  aldeas. 
¡Caro  pagué,  señor,  el  elevarme  á  tanta  altural  Los  infantes  y  los 
grandes  se  conjuraron  contra  mí,  y  merecí  por  premio  de  mi  lealtad 
el  destierro.  Allí  vivía  feliz  y  tranquilo  mientras  Castilla  ardia  en 
guerras,  discordias  y  rencores,  y  de  allí  me  arrancasteis  después  de 
llamarme  tres  veces  ¿  No  os  dije,  señor,  que  os  bastaban  los  conse- 
jos del  rey  de  Navarra ,  del  infante  D.  Enrique  y  de  los  grandes  que 
seguían  vuestra  córte?  ¿No  os  dije  que  el  sacrificio  que  me  imponíais 
era  superior  á  mis  fuerzas?  Os  obedecí,  me  resigné  á  mi  suerte,  guié 
vuestras  huestes  á  Granada,  contribuí  á  la  guerra  con  tres  mil  lanzas, 
y  al  grito  de  ¡Santiago!  decidí  la  victoria  en  la  sangrienta  batalla  de 
Sierra  Elvira... 

—¡Es  verdad! 

—Mis  innumerables  enemigos  se  aprovecharon  de  la  paz  para  der- 
rocarme, y  el  adelantado  D.  Pedro  Manrique  se  alzó  en  rebelión  y  vol- 
vió á  verterse  la  sangre  de  vuestros  subditos  en  vergonzosas  contien- 
das. Los  rebeldes  triunfaron  y  volví  á  salir  desterrado  de  la  córte. 
Partí  á  Sepúlveda  y  gobernasteis  sin  mis  consejos.  ¿Dió  la  paz  al  rei- 
no mi  desgracia?  No :  hasta  en  mi  retiro  me  perseguían,  y  deseaban 
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mi  muer  le.  Me  acusaban,  denigrándoos  á  vos,  señor,  de  que  os  lenia 
ligado  por  mágicos  y  diabólicos  hechizos,  para  que  no  pudierais  hacer 
mas  que  lo  que  yo  quisiera,  ni  vueslra  memoria  recordara,  ni  vuestro 
entendimiento  pensara  ,  ni  vuestra  voluntad  amara,  ni  vuestro  lábio 
hablara  mas  que  lo  que  yo  quisiera  y  á  quien  yo  quisiera  (t).  Vuestro 
hijo,  instigado  por  D.  Juan  Pacheco,  se  alzó  también  en  rebelión  lle- 
nando vuestro  bondadoso  corazón  de  amargura,  y  también  fui  yo 
entonces  la  escusa  de  tan  fea  y  horrible  traición.  Ya  veis,  señor, 
que  mi  lealtad  ha  sido  la  única  causa  délos  disturbios  de  vuestro  rei- 
nado ;  ya  veis  que  sé  humillarme  y  separarme  de  vos  cuando  lo  man- 
dáis; pero  conocéis  también  que  al  separarme  de  vos  los  ambiciosos 
alzan  la  cerviz  y  que  soy  para  vos  tan  fatal  en  la  ventura  como  en  la 
adversidad.  Dios  ilumine  vuestra  mente,  y  si  es  forzoso  que  parta, 
será  para  no  volver  mas,  porque  mis  enemigos  no  se  contentarán  ya 
con  un  inútil  destierro  y  os  pedirán  mi  muerte. 

— |Tu  muerte!  No,  D.Alvaro,  no;  me  injurias  creyéndome  tan 
ingrato. 

— llngrato  vos  que  me  alzasteis  de  la  nada  para  prodigarme  una 
amistad  de  hermano ! 

— Esa  amistad  solo  se  estinguirá  con  mi  vida. 

—Sois  monarca  y  hombre:  como  monarca,  os  veis  obligado  á  sa- 
crificarme á  la  felicidad  de  vuestros  pueblos,  y  como  hombre,  sucum- 
biréis al  fin  á  la  invencible  fuerza  del  tiempo  que  es  el  sudario  de  los 
aféelos  mas  santos  y  arraigados. 

—Te  juro... 

— No  juréis,  señor.  ¿Quién  está  seguro  del  mañana?  O'ros  fieles 
servidores  borrarán  en  vuestro  corazón  el  recuerdo  del  antiguo  amigo, 
y  hasta  llegareis  quizás  con  el  tiempo  á  dar  oido  á  sus  consejos.  En- 
tonces se  completará  el  sacrificio,  y  el  marqués  de  Villena,  que  rae 
perseguirá  triunfante  en  mi  desgracia,  os  pedirá  mi  muerte,  pintándo- 
me con  los  feos  colores  que  me  dan  su  envidia  y  su  odio,  y  vos  acce- 
deréis... 

— ¡Nunca! 

— Pero,  ¡qué  necio  soy  en  temer  una  muerte  que  seria  mi  mas  glo- 
riosa corona!  Viviré  desde  hoy  oscuro  y  olvidado,  mis  enemigos  se  mo- 
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farán  de  mi,  y  la  deshonra  me  hundirá  en  el  sepulcro.  ¿Qué  es  para 
mi  la  vida  separado  de  vos? 

—¿Y  crees  lú  acaso  que  será  grata  la  mia?  Tu  amistad  ha  sido  des- 
de mi  niñez  mi  guia,  y  lejos  de  tí  el  trono ,  el  poder....  todas  las  gran- 
dezas de  un  soberano,  se  trocarán  en  tristeza  y  soledad  faltándome  mi 
mas  fiel  servidor.  Esta  confesión  debe  bastar  para  que  veas  cuan 
grande  es  mi  sacrificio.  Pero  es  forzoso  que  nos  separemos.  No  te  con- 
deno al  destierro ;  te  permito  viajar  por  mis  reinos  libremente  y  per- 
manecer en  todas  mis  ciudades,  á  escepcion  de  las  que  yo  babite  con 
mi  córte.  Mi  protección  te  seguirá  por  todas  partes,  y  el  que  se  atreva 
á  valerse  de  tu  desgracia  para  humillarte  y  perseguirte,  será  castigado 
aunque  se  halle  cerca  de  mi  trono. 

El  rey  se  levantó,  se  acercó  á  una  mesa,  tomó  un  pergamino  y  es- 
cribió con  roano  trémula  algunas  palabras  al  pié  de  las  cuales  estampó 
su  sello. 

—Antes  de  separarte  de  mí  para  siempre,  le  dijo  el  monarca  pre- 
sentándole el  pergamino,  recibe  esla  dádiva,  que  será  para  li  un  es- 
cudo en  la  adversidad  y  una  garantía  para  mi  afecto. 

El  condestable  tomó  el  pergamino,  y  oscureció  su  rostro  al  leerlo 
una  espresion  de  tristeza  y  abatimiento,  porque  veia  por  fin  que  el 
monarca,  á  pesar  de  su  debilidad,  estaba  firmemente  resuello  á  aban- 
donarle. 

El  pergamino  decía  lo  siguiente: 

«Don  Juan  II  rey  de  Castilla  y  de  León,  jura  á  su  fiel  servidor  Don 
«Alvaro  de  Luna  que  jamás  atentará  contra  su  vida  y  le  defenderá  de 
»sus  enemigos. » 

Don  Alvaro  se  despidió  del  rey  vertiendo  lágrimas ;  y  D.  Juan  le 
dejó  partir,  aunque  mas  de  una  vez  vaciló  en  llamarle  y  desistir  de 
una  resolución  que  lanío  esfuerzo  le  habia  costado.  La  lucha  era  ter- 
rible y  dolorosa,  pero  debemos  confesar  que  se  sintió  con  mas  valor  al 
verse  libre  de  D.  Alvaro,  y  que  tras  largo  rato  de  profunda  medita- 
ción, dijo  exhalando  un  profundo  suspiro  : 

—Tienen  razón :  ese  hombre  me  habia  hechizado. 
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III. 


Don  Juan  II  envió  á  todas  las  ciudades  del  reino  emisarios  y  carias 
anunciando  que  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  cesaba  de  formar 
parte  en  el  consejo  supremo  del  Estado,  y  la  noticia  fué  recibida  en 
todas  partes  con  muestras  de  alegría,  como  si  la  caída  del  privado  fuese 
un  acontecimiento  que  aseguraba  la  paz  y  estínguia  las  antiguas  dis- 
cordias. Volvieron  del  destierro  los  grandes  que  habían  alzado  la  ban- 
dera de  la  rebelión;  el  principe  de  Asturias,  la  reina  y  el  monarca  se 
manifestaron  un  cariño  que  al  parecer  habia  comprimido  ó  entibiado 
la  presencia  de  D.  Alvaro,  se  celebraron  en  Valladolid  torneos,  danzas 
y  cacerías,  acudieron  solícitos  y  triunfantes  á  la  córte  los  enemigos  de 
Don  Alvaro,  y  el  marqués  de  Villena  mereció  las  adulaciones  de  aque- 
llos nobles  que  pocos  dias  antes  inclinaban  su  cerviz  ante  el  condesta- 
ble y  que  debían  al  antiguo  privado  su  elevación  y  su  fortuna.  La 
tnrba  cortesana  ha  adorado  en  todas  las  épocas  al  ídolo  que  se  levanta 
y  ha  pisoteado  al  que  arrojó  de  su  pedestal  la  desgracia.  ¡Ay  del  que 
fia  en  las  cortes  de  la  fortuna! 

El  rey  asistía  á  todos  los  festejos  y  regocijos  públicos  y  se  entrega- 
ba con  espontánea  alegría  á  los  nuevos  sentimientos  que  le  inspiraban 
las  lisonjas  de  sus  cortesanos,  las  protestas  de  amor  de  su  esposa  y  la 
humildad  del  príncipe  de  Asturias,  y  aunque  en  el  mundo  nuevo  en 
que  le  habia  lanzado  su  resolución  de  abandonar  á  D.  Alvaro,  solo 
veia  en  torno  suyo  miradas  solícitas,  gratas  sonrisas,  un  cielo  puro  y 
sereno  y  un  sol  radiante,  aunque  su  vida  entraba  en  una  nueva  senda 
donde  solo  encontraba  rostros  amigos  y  oía  un  coro  de  alabanzas;  su 
alma  se  volvía  á  veces  hacia  lo  pasado  ,  encontraba  entre  la  sombra 
del  olvido  la  imagen  de  D.  Alvaro,  y  se  estremecía  al  pensar  que  si 
aquella  sombra  llegara  á  convertirse  en  realidad,  lal  vez  le  haria  va- 
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cilar  como  olí  as  veces  y  rendirse  ante  la  eslrafia  fascinación  que  ejer- 
cía en  su  sér  el  amigo  de  su  niñez,  el  antiguo  privado. 

Don  Alvaro  se  habia  rclirado  á  su  villa  de  Escalona,  y  como  abri- 
gaba la  confianza  de  que  su  caída  animaría  momentáneamente  los 
disturbios  del  reino  para  cansar  después  borrascas  mayores,  su  rostro 
y  sus  palabras  revelaban  la  quietud  y  hasta  la  tranquila  alegría  del 
alma  que  espera.  Se  habia  visto  lanías  veces  arrojado  del  poder  por 
tempestades  pasajeras,  y  estaba  tun  ¡nimiamente  convencido  de  que 
solo  él  era  capaz  de  contener  las  ambiciones  de  la  nobleza  y  de  guiar 
el  mar  proceloso  en  que  lo  habian  engolfado  una  larga  minoría  y  las 
opuestas  influencias  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  que  veía 
próximo  el  momento  en  que  seria  llamado  por  I).  Juan,  y  meditaba 
horribles  venganzas  contra  los  traidores  que  le  habian  abandonado  al 
verle  caído. 

Entre  los  grandes  del  reino  que  eran  dignos  de  la  privanza  del  mo- 
narca, ninguno  inspiraba  tanto  recelo  á  D.  Alvaro  como  el  noble  y 
poderoso  conde  de  Plasencia,  D.  Pedro  de  Eslúfiiga.  Descendiente  de 
una  familia  que  habia  prestado  distinguidos  servicios  al  trono,  señor 
de  muchas  villas  y  castillos  que  formaban  un  dominio  que  hubiera 
envidiado  mas  de  un  monarca,  astuto  y  reservado  como  cortesano  y 
esforzado  capitán  en  las  guerras  contra  los  moros  de  Granada,  el  con- 
de de  Plasem  ia  se  habia  mantenido  hasta  entonces  neutral  en  las 
discordias  de  los  grandes  y  los  príncipes,  y  hasta  el  mismo  D.  Alvaro 
le  respetaba.  Su  alianza  podía  ser  para  el  condestable  un  ausiiiar  po- 
deroso para  recobrar  el  poder,  y  recordando  en  su  tranquila  vida  de 
Esteponaque  su  primogénito  el  conde  de  Luna  habia  galanteado  á  la  hi- 
ja de  el  de  Plasencia  y  que  su  amor  era  correspondido,  meditó  un  plan 
en  que  la  política  formaba  mayor  parle  que  su  amor  de  padre,  y  par- 
tió con  algunos  escuderos  á  la  villa  de  Rejas,  donde  residía  D.  Pedro 
deEs'.úñiga,  observándolos  acontecimientos  de  la  corle  para  conseguir 
un  triunfo  que  hacia  largos  anos  preparaba  desde  su  retiro. 

No  causó  asombro  al  de  Plasencia  la  visita  del  condestable  y  hasta 
adivinó  su  objeto,  pero  como  estaba  seguro  de  burlar  los  proyectos  de 
Don  Alvaro,  no  vaciló  en  recibirle  y  festejarle  como  á  un  rival  á  quien 
no  se  teme  ni  se  odia,  ni  tuvo  el  placer  de  despreciarle  por  verle  caído, 
como  hubieran  hecho  los  cortesanos  que  redoblaban  sus  protestas  de 
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fidelidad  al  rey  desde  que  le  veían  libre  de  la  poderosa  influencia  de 
Don  Alvaro. 

El  condestable  pidió  al  de  Plasencia  una  entrevista  secreta  y  le  dijo 
después  de  relatarle  los  pérfidos  medios  de  que  se  habian  valido  sus 
enemigos  para  robarle  el  cariño  del  rey  y  de  haberle  enumerado  los 
servicios  que  con  tanta  ingratitud  pagaba  D.  Joan  : 

—El  rey,  mi  señor,  se  halla  en  poder  de  traidores,  y  si  una  mano 
fuerte  y  leal  no  le  guia,  larde  ó  temprano  caerá  en  un  abismo  á  don- 
de arrastrará  á  sus  reinos. 

—¿Y  donde  está  esa  mano  fuerte  y  leal? 

—Es  la  vuestra 

—  Don  Alvaro ,  si  vos  no  habéis  podido  evitar  á  Castilla  los  ma- 
les que  la  han  afligido  durante  tantos  años,  ¿pensáis  que  yo  seré  mas 
afortunado? 

—La  unión  forma  la  fuerza.  Unámonos  con  el  noble  designio  de 
salvar  al  rey,  y  los  pueblos  nos  bendecirán  como  á  sus  bienhechores. 

— Nuestra  unión,  por  noble  que  fuera  nuesiro  designio,  seria  con- 
siderada de  diferente  modo  de  loque  vuestra  lealtad  la  considera. 

— ¿Qué  decís? 

— Y  no  fallaría  quien  la  llamara  traición  y  rebeldía. 
— Podría  darse,  conde,  á  nuestra  unión  un  carácter  menos  político, 
menos  espueslo  á  inlerprelaeioues  deshonrosas. 
—No  os  entiendo  

—Mas  que  amigos  podríamos  ser  hermanos....  formar  una  misma 
familia. 

—Menos  os  entiendo  ahora. 
—Tenéis  una  hija.... 

—A  quien  ama  vuestro  hijo  el  conde  

—¿Lo  sabíais? 

—Y  ella  le  ama  también. 

—Sea  pues  su  amor  la  alianza  de  nuestras  familias.  Dadme  su  ma- 
no para  mi  hijo,  y  unidos  por  tan  íntimo  lazo,  corramos  á  salvar  al 
rey  del  poder  de  los  traidores. 

El  conde  de  Plasencia  permaneció  algunos  instantes  silencioso, 
una  estraña  sonrisa  contrajo  sus  labios,  y  preguntó  con  voz  lenta  y 
suave : 
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— ¿Conocéis  á  los  de  Estúñiga? 
—Son  nobles. 

—Pero  no  empatia  su  nobleza  mancha  alguna. 

—¿Y  conocéis  vos  á  los  de  Luna?  Mis  anlecesores  fueron  en  Ara- 
gón lanío  como  los  reyes,  y  algunos  de  ellos  ciñeron  corona  mas 
brillante  aun  que  la  de  un  monarca  ...  ciñeron  la  liara. 

— Pero  los  de  Eslúñiga,  aunque  uo  rayaron  nunca  tan  alio,  no  se 
avergonzaron  con  bastardías  ni  turbaron  con  cismas  á  la  Iglesia. 

— ¡De  Eslúñiga!  griló  ü.  Alvaro  con  voz  terrible  y  el  rostro  des- 
compuesto por  la  ira  y  el  orgullo.  Si  olro  hubiera  pronunciado 
esas  palabras ,  por  Dios  trino  y  uno  que  hubiese  caido  sin  vida  á 
mis  piés. 

—Don  Alvaro  de  Luna,  dijo  el  conde  de  Plasencia  sonriendo  y  de- 
teniéndose al  ver  que  el  condestable  se  llevaba  la  mano  á  la  empuña- 
dura de  la  espada,  perdonad  si  os  ofendí,  sois  mi  huésped  y  no  igno- 
ro las  leyes  que  impone  la  hospitalidad  á  un  caballero.  El  plan  que 
me  proponéis  es  irrealizable :  mi  hija  está  prometida  en  matrimonio  al 
marqués  de  Villena,  y  se  casará  con  él.... 

—  Habéis  dicho  que  amaba  á  mi  hijo.... 

—Le  olvidará,  y  si  no  le  olvida,  la  nobleza  de  su  sangre  le  dará 
fuerza  para  ser  honrada. 
— ¿Es  decir  que  rechazáis  mi  proposición? 
—La  rehuso. 

—¿Lo  hacéis  sin  duda,  porque  viéndome  caido,  me  creéis  débil  y 
poco  temible? 

—Lo  hago  porque  soy  libreen  mis  acciones  y  no  soy  ambicioso. 

—¿Me  acusáis  acaso  de  serlo? 

— Esplicad  mis  palabras  como  os  plazca. 

— Advertid,  pues,  conde,  que  no  soy  tan  poco  temible  como  creéis, 
y  que  si  estoy  caido,  tal  vez  no  lardaré  en  alzarme,  y  entonces.... 
—¿Me  amenazáis? 
—Os  aconsejo. 

— Ni  tomo  vuestras  amenazas,  ni  acepto  vuestros  consejos. 
— No  siendo  mi  amigo,  queréis  ser  mi  enemigo. 
—Ni  amigo  ni  enemigo. 

— Me  habéis  despreciado  y  soy  orgulloso.  Desde  hoy  se  alza  una 
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ofensa  entre  los  dos,  y  ya  que  rechazáis  mi  amislad ,  os  declaro  la 
guerra. 

—¡Guerra,  pues,  condestable! 

— ¡Guerra  á  muerle! 

—Dios  defenderá  la  razón  y  la  justicia. 

Don  Alvaro  de  Luna  partió  de  Bejar  con  su  gente  y  se  dirigió  á 
marchas  forzadas  á  Escalona,  donde  su  hijo  le  esperaba  con  la  ansie- 
dad de  un  amante  que  teme  ver  desvanecida  su  esperanza,  aunque  está 
seguro  de  verla  realizada.  Cuando  el  conde  vio  entrar  en  el  castillo  á 
su  padre  pálido,  silencioso  y  sombrío,  la  incertidnmbre  y  la  inquietud 
alejaron  su  sonrisa  y  alionaron  su  voz ;  le  acompañó  á  su  estancia  sin 
atreverse  á  dirigirle  una  pregunta  que  ahuyentara  sus  bellas  ilusio- 
nes, y  únicamente  le  dijo  con  acento  temeroso; 

— ¿Venís  cansado,  señor? 

—Conde,  le  preguntó  el  condestable  ¿qué  es  mas  para  tí ,  la  honra 
de  lu  nombre  ó  tu  dicha? 

—La  honra  es  la  vida  ;  sin  honra  no  hay  dicha  posible. 

—Don  Pedro  de  Eslúfiiga  me  ha  ofendido ,  y  desde  hoy  debes  re- 
nunciar á  la  mano  de  su  hija. 

El  conde  se  cubrió  ei  rostro  con  las  manos  para  ocultar  una  lágri- 
ma que  brotaba  de  sus  ojos. 

—Me  ha  negado  su  mano;  le  cree  indigno  de  poseerla. 

El  mancebo  irguió  el  rostro  con  orgullo  y  brilló  en  sus  facciones  la 
indignación  que  hervía  en  su  pecho. 

—De  Estúñíga  rehusa  mi  amistad  y  acepta  en  cambio  la  guerra 
que  le  he  declarado....  ¿qué  castigo  merece  quien  así  nos  insulta? 

— La  muerle ,  padre  mió.  Dadme  doscientas  lanzas  y  permi- 
tidme que  parta  al  instante  á  castigar  al  que  se  atrevió  á  despre- 
ciaros. 

— Parle,  hijo  mío,  y  si  el  triunfo  corona,  como  espero,  tu  noble  es- 
fuerzo, sucumbirá  el  único  hombre  á  quien  temo.  El  rsy  me  habló  de 
él  muchas  veces  con  elogio,  y  es  digno  de  mi  odio  porque  es  fuerte  y 
poderoso.  Nunca  luché  con  el  débil,  pero  me  ofende  su  virtud  y  su 
lealtad  y  el  verle  alzar  tan  erguida  la  cabeza.  Todos  los  nobles  de 
Castilla,  lodos,  se  humillaron  una  vez  al  menos  á  mis  plantas,  y  úni- 
camente ese  hombre  ha  permanecido  sin  cejar  ante  mi  poder.  Su  muer- 
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le  es  mi  salvación.  Si  el  rey  le  llama  á  la  córle,  mi  desgracia  durará 
hasla  que  baje  al  sepulcro. 

El  conde  hizo  rápidamente  los  preparativos  para  aquella  empresa, 
pero  forzoso  es  confesar  que  no  escilaban  su  corazón  el  orgullo  y  la  de- 
fensa de  su  nombre  lanío  como  su  amor  despreciado,  y  que  al  pen- 
sar en  su  vicloria,  la  imágen  de  la  hija  del  de  Plasencia  era  la  primera 
que  se  aparecía  en  su  mente,  tendiéndole  amorosamente  los  brazos 
como  á  un  libertador  y  premiando  sus  esfuerzos.  Pero  otro  nuevo  sen- 
timiento dominó  su  corazón  con  mas  tiranía  cuando  su  padre  le  relató 
que  el  conde  de  Piasencia  destinaba  su  hija  al  marqués  de  Villena,  y 
este  sentimiento  fué  el  de  los  celos.  Creyó  entonces,  ahogando  en  su 
conciencia  la  ley  del  respeto  ,  que  podía  acometer  la  empresa  contra 
el  padre  de  su  amada,  aunque  en  ella  sucumbiese  el  de  Plasencia, 
porque  la  lucha  que  emprendía  iba  á  darle  una  nueva  victoria  en  la 
que  vengaba  la  ofensa  hecha  á  su  nombre  y  desvanecía  la  esperanza 
de  Pacheco.  Partió  pues,  aquella  noche  con  doscientas  lanzas,  ciego 
de  ira  y  de  celos,  y  resuello  á  lomar  á  Bejar  por  sorpresa  y  antes  de 
que  Eslúñiga  se  hubiese  preparado  á  la  defensa. 

Hallábase  entonces  en  Eslepona  el  tesorero  mayor  del  rey,  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  el  único  cortesano  que  no  había  abandonado  á  Don 
Alvaro  en  su  desgracia.  Su  presencia  era  muy  grata  al  condestable, 
que,  en  medio  de  la  ingratitud  y  traición  de  sus  hechuras  y  protegi- 
dos, veía  en  él  una  escepcíon  que  por  lo  rara  le  asombraba.  El  teso- 
rero mayor  había  llegado  el  dia  anterior  de  Valladolid,  y  se  hospedaba 
en  el  castillo  de  D.  Alvaro,  de  modo  que  fué  uno  de  los  confidentes 
del  insulto  que  el  antiguo  privado  habia  recibido  del  conde  de  Plasen- 
cia, y  vio  los  preparativos  que  se  hacían  contra  Bejar. 

El  condestable  deseaba  tenerle  algunos  dias  en  Eslepona  para  oir 
de  un  amigo  tan  fiel  el  circunstanciado  relato  de  la  transformación  que 
se  habia  verificado  en  la  córledesdeque  el  rey  gobernaba  sin  privado, 
pero  Alonso  Pérez  de  Vivero  apresuró  su  partida  y  salió  del  castillo 
dos  horas  antes  que  la  tropa  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

El  conde  de  Plasencia  se  bailaba  en  su  villa  de  Bejar  sin  sospechar 
que  el  condestable  echara  mano  de  una  traición  para  dar  principio  á  la 
guerra  á  muerte  que  le  habia  declarado,  y  aun  no  habia  olvidado  las 
amenazas  de  su  rival  cuando  entró  en  su  casa  un  caballero  cubierto 
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de  polvo,  y  en  yo  caballo  sudoroso  y  cansado  indicaba  que  traia  algún 
mensaje  urgenle  para  el  conde.  Era  el  tesorero  mayor  del  rey,  Alonso 
Pérez  de  Vivero. 

Don  Pedro  de  Estúfiiga  vivía  mas  en  sus  villas  y  castillos  que  en  la 
corle  y  no  conoció  á  Vivero  cuando  entró  en  su  estancia  después  de  pe- 
dirle una  audiencia  con  empeño,  pero  arrugó  el  entrecejo  al  oir  su 
nombre,  porque  el  de  Plasencia  odiaba  instintivamente  á  los  plebeyos 
que  como  el  tesorero  no  lenian  mas  blasones  que  sus  arcas,  y  hasla 
encerraban  en  su  origen  un  misterio  nada  honroso.  El  vulgo  decía  que 
el  abuelo  de  Vivero  había  abjurado  la  religión  hebrea  para  abrazar  el 
cristianismo,  y  este  rumor  imprimía  en  el  tesorero  mayor  del  rey  un 
sello  de  reprobación  y  de  deshonra,  no  tan  solo  para  los  nobles,  sino 
también  para  los  villanos. 

— ¿Qué  buena  estrella  os  trae,  Vivero,  á  mi  casa?  preguntóle  el 
conde. 

—Vengo  á  traeros  un  mensaje  del  rey  y  á  salvaros  de  la  muerte. 
— Esplicaos,  Vivero. 

—Tomad  este  pergamino.  En  él  os  manda  el  rey  que  parláis  al  mo- 
mento á  Valladolid  donde  os  espera  con  impaciencia.  Desea  que  sal- 
gáis de  la  oscuridad  en  que  vivís,  porque  ha  resuelto  rodearse  de  los 
servidores  mas  fieles  para  gobernar  su  reino.  La  corte  es  desde  la 
caída  del  condestable  un  hervidero  de  intrigas  y  ambiciones  ,  y  con- 
sejeros que  aman  al  rey  han  pronunciado  lanías  veces  vuestro  nom- 
bre, repitiendo  que  vos  sois  el  único  que  puede  ahogar  las  discordias, 
que  D.  Juan  II  os  llama,  accediendo  al  deseo  general  de  sus  pueblos 
que  cifran  en  vos  su  esperanza. 

—Me  admira  en  estremo  lo  que  decís,  Vivero,  y  me  prueba  que  el 
rey  no  tiene  fuerzas  para  empuñar  el  cetro  y  necesita  que  otra  mauo  le 
ayude  á  sostenerlo. 

—Desgraciadamente  es  esa  la  verdad ,  y  la  reina  y  el  príncipe  de 
Asturias,  que  ven  con  inquietud  la  tristeza  que  abate  al  rey  desde  que 
se  separó  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  recelan  que  vuelva  á  llamarle  como 
ya  oirás  veces  ha  hecho,  y  quieren  tener  en  la  corle  al  único  hombre 
que  puede  oponer  con  ventaja  su  influencia  á  la  del  orgulloso  condes- 
table. 

—Pláceme  mas  de  lo  que  os  figuráis  tanta  merced ,  y  habéis  do 
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saber,  Vivero,  que  asi  como  la  hubiera  rehusado  hace  algunos  días, 
hoy  me  apresuro  á  aceptarla.  Me  importa  en  estremo  que  D.  Alvaro 
no  vuelva  al  poder,  y  la  reina  y  el  príncipe  hallarán  en  mí  un  defen- 
sor tanto  mas  adicto,  cuanto  que  el  odio  ha  alzado  su  sangrienta  cer- 
viz entre  el  condestable  y  el  conde  de  Plasencia. 

—Y  e*e  odio  ,  que  con  (anta  razón  decís ,  ha  alzado  la  sangrienta 
cerviz,  eslá  amenazando  en  este  instante  vuestra  existencia. 

—¡Mi  existencia!  ¿Quien  se  atreverá. . . 

—Vengo  de  Eslepona;  al  salir  del  castillo  de  D.  Alvaro,  estaba  su 
hijo  haciendo  los  preparativos  para  una  empresa  traidora  ,  y  habrá 
partido  dos  horas  después  al  frente  de  doscientas  lanzas. 

— ¡Tan  pronto!  esclamó  D.  Pedio  de  Eslúñifía  levanlándose  de  su 
asiento  como  si  viera  en  su  presencia  á  los  guerreros  del  condestable; 
jtan  pronto  cumple  su  amenaza!  ¡Necio  de  mí  que  olvidé  cuan  terri- 
ble es  su  venganza ! 

—El  conde  de  Luna  viene  á  Dejar  resuelto  á  daros  la  muerte. 

—Aun  es  tiempo.  ¡Raza  bastarda!  Creíste  seguro  tu  triunfo,  pero 
el  cielo  me  protege  de  tu  traición  tan  vil  como  cobarde.  ¡A  las  armas!  ' 

Y  el  de  Plasencia  salió  de  la  estancia  dando  el  grito  de  guerra  á  sus 
vasallos,  envió  mensageros  á  los  castillos  y  aldeas  de  las  cercanías, 
fortificó  la  villa  apresuradamente,  armd  á  los  villanos  y  se  preparó  á 
la  defensa  como  si  el  sarraceno  se  acercase  á  sus  tierras. 

Juró  entonces  que  se  vengaría  de  D.  Alvaro,  y  dejando  fortificada 
y  al  cuidado  de  su  primogénito  la  villa,  partió  aquella  misma  noche 
á  Valladolid,  seguido  de  Alonso  Pérez  Vivero,  ¡el  único  amigo  fiel  del 
condestable  en  su  desgracia! 


IV. 

— -=>*xr — 

Algunos  días  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir,  Don 
Alvaro  de  Luna  se  hallaba  en  Burgos  hospedado  en  casa  de  D.  Pedro 
de  Cartagena ,  y  el  rey,  que  había  trasladado  la  corle  á  aquella  ciu- 
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dad  ,  recibía  en  su  palacio  ai  privado  ,  daba  oidos  á  sus  consejos  y 
sucumbía  nuevamenle  al  irresislible  influjo  que  le  habia  hecho  vaci- 
lar durante  tanlos  años  entre  opuestos  pareceres.  La  estrella  de  Don 
Alvaro  lanzaba ,  sin  embargo  ,  ese  resplandor  vivaz  pero  pasagcro 
que  precede  á  la  obscuridad  en  una  antorcha  que  se  estingue,  y  el 
clero,  la  nobleza  y  hasta  el  pueblo  alzaban  la  voz  en  el  mismo  palacio 
del  monarca  quejándose  en  voz  alia  de  aquella  privanza  fatal  y  de  la 
inconstancia  de  I).  Juan  II. 

El  conde  de  Plasencia  se  dirigió  á  Valladolid  ,  y  sabiendo  que  los 
reyes  se  habían  trasladado  á  Burgos  ,  siguió  sin  detenerse  su  camino 
y  llegó  á  la  corle  cuando  el  rey  habia  olvidado  ya  sus  recientes  rela- 
ciones y  se  entregaba  en  cuerpo  y  alma  al  poderoso  condestable.  Pre- 
sentóse en  palacio,  vió  junto  al  trono  á  su  enemigo,  y  siendo  recibido 
con  tibieza,  se  albergó  en  el  castillo,  del  cual  era  alcaide  su  hermano 
D.  Iñigo  de  Estúñiga,  pues  temió  con  razón  que  el  orgulloso  privado, 
que  en  su  desgracia  se  habia  atrevido  á  hacer  armas  contra  él  y  ata- 
carle en  Bejar,  seria  capaz,  estando  otra  vez  en  el  poder,  de  sacrificarle 
á  su  odio  y  su  venganza. 
i  La  reina,  el  príncipe  de  Asturias,  el  marqués  de  Villena,  el  obispo 
de  Avila,  los  Eslúfiigas,  los  condes  de  Ilaro  y  Benavenle,  el  marqués 
de  Sanüllana  y  otros  nobles  y  prelados,  organizaron  una  conspiración 
que  tenia  cómplices  en  lodo  el  reino,  y  de  la  cual  formaba  parle  Alon- 
so Pérez  Vivero,  aunque  continuaba  mostrándose  leal  amigo  de  D.  Al- 
varo y  revelándole,  parcialmente  y  desfigurando  los  hechos ,  la  ani- 
mosidad que  causaba  en  el  reino  su  nueva  privanza. 

Los  pneblos  elevaron  al  trono  vehementes  representaciones  en  que 
se  pedia  con  instancia  que  el  rey  pusiese  término  á  un  estado  tan  vio- 
lento y  separase  de  su  lado  al  condestable. cansa  de  todos  los  males  que 
aquejaban  al  reino;  el  príncipe  de  Asturias  vivia  lejos  de  su  padre,  y 
hasla  la  reina  pasaba  días  enteros  sin  ver  ni  hablar  al  rey.  que  escu- 
chaba todas  las  quejas  con  enojo  ,  pues  las  creía  ultrajes  dirigidos  á 
su  autoridad  y  estaba  decidido  á  luchar  con  los  que  él  apellidaba  re- 
beldes, para  defender  á  D.  Alvaro. 

Los  nobles  resolvieron  entonces  dar  un  golpe  de  mano,  y  conven- 
cidos de  que  mientras  el  maestre  viviera,  aunque  desterrado  y  caído, 
el  rey  preferiría  su  amistad  á  la  paz  de  sus  reinos,  decretaron  en  un 


Digitized  by  Google 


94  CRÍMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

conciliábulo  su  muerle  y  se  encargó  de  poner  por  obra  lan  arriesgada 
empresa  el  que  menos  hostilidad  habia  manifestado  ha*la  entonces 
contra  el  enemigo  común,  el  pacifico  tesorero  mayor  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  el  que  mas  recelo  inspiraba  á  los  conjurados  por  su  carácter  y 
por  la  amistad  que  manifestaba  públicamente  á  D.  Alvaro.  D.  Pedro 
de  Eslúfliga,  que  gozaba  fama  de  noble  y  valiente,  salió  fiador  de  la 
lealtad  de  Vivero,  desvaneció  las  dudas  y  el  asombro  délos  conjurados 
diciendo  que  el  tesorero  mayor  vengaba  odios  personales  al  mismo 
tiempo  que  libertaba  á  Castilla  de  un  tirano. 

Don  Alvaro  se  retiró  al  anochecer  del  palacio  real  con  el  rostro  ra- 
diante de  orgulloso  júbilo,  porque  el  monarca  ]p  habia  prodigado  aquel 
dia  un  carillo  que  creia  perdido  ó  al  menos  eslingnido,  y  meditó  desde 
entonces  un  plan  horrible  para  perder  para  siempre  á  sus  rivales  y 
quedar  dueño  absoluto  del  corazón  de  D.  Juan  y  por  consiguiente  de 
*  su  corona. 

Halagaban  su  mente  las  mas  risueñas  esperanzas  y  se  creia  seguro 
en  el  poder,  cuando  entró  en  su  estancia  uno  de  sus  emisarios,  cuya  fi- 
delidad pagaba  prodigando  oro  y  mercedes,  y  contó  á  1).  Alvaro  el 
proyecto  que  habian  formado  sus  enemigos  y  la  traición  de  Alonso  Pé- 
rez Vivero.  Tan  inesperada  nueva  en  un  momento  en  que  estaba  se- 
guro de  su  omnímodo  poder,  esciló  su  orgu llosa  cólera,  y  envió  un 
atento  recado  al  tesorero  mayor,  que  no  lardó  en  acudir  solicito  á  casa 
de  D.  Alvaro,  el  cual,  intentó  principiar  con  su  falso  amigo  la  empresa 
de  destrucción  y  venganza  que  su  ciega  ambición  le  habia  aconsejado. 

La  casa  donde  se  hallaba  D.  Alvaro  estaba  construida  á  orillas  del 
rio.  y  por  la  ojivada  ventana  se  distinguían  entre  los  pálidos  rayos  de 
la  luna  qne  acababa  de  asomar  entre  negros  nubarrones  las  colinas 
que  cercan  á  Burgos,  pero  el  viento  soplaba  como  un  huracán,  brilla- 
ba á  lo  lejos  á  intérvalos  fugaz  relámpago  y  el  murmullo  de  lejano 
trueno  se  confundía  con  el  del  rio  que  corría  impetuoso  al  pié  de  la 
casa. 

—¡Dios  os  guarde,  maestre!  dijo  Vivero  al  entrar.  Permitidme  que 
cierre  esa  ventana.  Vuestra  vida  es  muy  preciosa  para  Castilla  y  ha- 
céis mal  en  esponerla  recibiendo  el  soplo  de  la  tempestad. 

—¡Dios  os  guarde,  Vivero!  respondió  D.  Alvaro  con  voz  trémula  y 
haciendo  un  esfuerzo  para  contener  su  ira.  No  temáis  por  mi  vida:  las 
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tempestades  del  cielo  la  han  respelado  siempre,  y  por  otra  parle  plá- 
ceme ver  luchar  los  elementos  para  Irocar  al  fin  su  furia  en  lorrenles 
de  lluvia  benéfica  para  los  campos.  Esa  lucha  me  recuerda  la  impor- 
tante guerra  de  mis  enemigos  :  también  ellos  braman  y  descargan  los 
rayos  de  sus  iras  contra  mí,  pero  soy  la  torre  altiva  y  fuerte  que  se 
borla  del  huracán,  y  está  tan  erguida  durante  la  tempestad  como  en 
medio  de  la  calma.  Os  envié  á  buscar  para  anunciaros  que  el  rey  in- 
tenta hacer  la  guerra  al  granadino  y  que  es  preciso  que  teníais  las 
arcas  provistas  para  atender  á  los  gastos  de  la  campaña. 

— La  nobleza  se  negará  á  ayudarle;  asi  lo  temo  al  menos. 

—¿Sigue  el  descontento? 

— Con  mas  furia  que  nunca.  Perdonad,  maestre,  si  os  dije  que  vos 
»ois,  como  siempre,  la  escusa  de  su  rebeldía.  Os  odian... 
—¿Y  vos  pensáis  como  ellos? 
—Me  honro  con  ser  vuestro  amigo. 

—Decid,  Vivero,  ¿qué  castigo  merece  el  que  se  encubre  con  una 
falsa  amistad  para  herir  á  su  enemigo  con  mas  seguridad? 
— No  hallo  casiigo  suficiente  para  tan  bajo  crimen. 

—  Vos  mismo  os  habéis  juzgado,  dijo  D.  Alvaro  levanlándose  y 
lanzando  á  Vivero  miradas  amenazadoras. 

— ¿Qué  decís,  maestre? 

—Que  sois  un  traidor.  Lo  sé  todo.  Hoy  habéis  ofrecido  mi  vida  á 
mis  enemigos.  Quitaos  la  máscara;  luchad  frente  á  frente.  ¡Sois  un 
hombre  vil...  un  cobarde! 

La  fisonomía  de  Alonso  Pérez  se  Irasformó  súbitamente  espresando 
la  audacia,  el  encono  y  el  deseo  de  venganza  ;  sus  ojos  brillaron  con 
siniestro  fulgor,  torciéronse  sus  labios  con  espresion  sardónica,  tem- 
bló lodo  su  cuerpo,  y  quiso  responder,  pero  la  rabia  largo  tiempo  com- 
primida no  pudo  estallar  y  exhaló  únicamente  acentos  inarticulados 
que  parecían  el  rugido  de  una  fiera  herida  mas  bien  que  un  acento 
humano. 

—  jMe  quitaré  la  máscara!  dijo  al  fin  con  voz  amenazadora.  Re- 
conoce en  mí ,  orgulloso  bastardo  ,  al  hijo  que  anhela  vengar  á  su 
padre. 

Don  Alvaro  permaneció  inmóvil  y  mudo  algunos  instantes,  esfor- 
zándose en  comprender  el  sentido  de  aquellas  misteriosas  palabras. 
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— Pedro  Vivero,  mayordomo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  tu  padre,  me 
dió  la  vida  ... 

— ¡Tú  hijo  del  verdugo  de  mi  madre! 

— De  lu  madre... .  de  la  oscura  y  vil  manceba  que  espió  su  des- 
honra en  el  oscuro  calabozo  de  un  caslillo.  ¿Y  sabes  porqué  se  cebó 
mi  padre  en  aquella  miserable?  D.  Alvaro  de  Luna  amaba  á  María  Ca- 
ñete despreciando  á  su  noble  esposa,  y  mi  padre  hizo  desaparecer  á  la 
vil  manceba  porque  queria  dar  la  felicidad  á  la  noble  y  virtuosa  víc- 
linia.  ¿Sabes  cual  fué  el  easiigo  que  el  feroz  D.  Alvaro  impuso  á  mi 
padre?  Le  arrancó  los  ojos  sin  piedad  para  obligarle  á  declarar  donde 
babia  oculíado  á  lu  madre,  y  el  pobre  ciego,  que  sufrió  lan  bárbaro 
tormento  sin  descubrir  su  secreto,  me  hizo  prometer  cuando  aun  era 
yo  niño  que  le  vengaría  en  D.  Alvaro  ó  en  su  bastardo  hijo.  Pasaron 
años ;  lu  padre  parüó  a  Aragón  donde  murió  sin  castigo ;  amontoné 
riquezas;  llegué  á  ser  tesorero  de  D.  Juan  II,  lu  esclavo,  y  seguí  tus 
pasos  fingiendo  amistad  para  castigar  en  el  hijo  la  crueldad  de  su  in- 
digno padre.  Tres  meses  ha  que  supe  que  habia  muerto  mi  padre  ase- 
sinado por  un  anliguo  amante  de  tu  madre,  y  juré  vengarme  antes 
que  el  verdugo  se  apoderase  de  lí  ó  murieras  á  manos  de  otro. 

—  ¡Raza  de  judíos  es  la  tuya,  dijo  D.  Alvaro,  y  te  atreves  á  deni- 
grarme con  el  nombre  de  bastardo!  Bastardos  se  han  sentado  en  el  tro- 
no y  por  mis  venas  corre  sangre  de  reyes. 

— ¡Y  sangre  de  viles  cortesanas!  , 

— ¡Ira  de  Dios!  grilóD.  Alvaro,  ciego  de  ira  y  descolgando  una  es- 
pada de  la  pared  donde  se  veían  ricas  armaduras;  ¡defiéndele! 

—¡Me  amenazas  en  lu  casa,  asesino!  Digna  hazaña  de  un  cobarde. 

— ¡Cobarde  yo!  dijo  el  condestable  con  voz  de  Irueno  y  arrojando 
la  espada.  Eres  indigno  de  pelear  con  un  caballero  y  voy  á  darte  el 
castigo  que  mereces. 

Los  ojos  de  D.  Alvaro  se  inyectaron  de  sangre  como  los  de  una  fiera 
enfurecida. 

El  condestable  se  arrojó  sobre  el  tesorero  y  la  estancia  presencié 
una  lucha  horrible  que  alumbró  la  luz  de  los  relámpagos.  El  furor 
dió  tuerzas  de  gigante  á  D.  Alvaro  que  cogió  á  Vivero  como  si  fuera 
un  niño,  corrió  á  la  ventana  y  arrojó  por  ella  ú  su  enemigo. 

Oyóse  un  ruido  sordo  acompañado  de  aves  é  imprecaciones,  y  en 
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medio  del  silencio  que  siguió  á  un  prolongado  trueno,  subió  desde  la 
orilla  del  rio  un  acenlo  sobrehumano  que  dijo: 
—¡Asesino,  le  emplazo  anle  Dios! 

Los  silvidos  del  viento  ,  la  aterradora  voz  del  trueno  y  el  sordo 
rumor  del  rio,  cuyas  aguas  bramaban  con  furia  aumentadas  por  la 
tempestad,  ahogaron  el  eco  de  aquel  acento  que  penetró  hasta  el  cora- 
zón de  D*.  Alvaro  como  el  helado  filo  de  un  acero. 

El  condestable  se  horrorizó  cuando  recobró  la  calma  al  pensar  en  e\ 
crimen  que  acababa  de  cometer;  su  rostro  pálido  como  el  de  un  cadá- 
ver espresó  un  miedo  pueril;  dió  algunos  pasos  vacilante  como  un 
ébrio  y  cual  si  huyera  de  un  espectro ;  creyó  oir  en  el  fragor  del  Irue- 
no  la  voz  de  Dios  que  le  acusaba  desde  el  cielo  enojado;  quiso  gritar  y 
la  voz  se  ahogó  en  su  garganta,  cayó  en  un  sitial  respirando  cautelo- 
samente como  si  le  rindiera  el  cansancio,  y  un  frió  sudor  inundó  su 
rostro  y  sus  mejillas. 

Así  permaneció  largo  ralo  inmóvil  ,  estremeciéndose  convulsiva- 
mente como  un  calenturiento,  mudo,  pálido  y  lanzando  hácia  laven- 
tana  hoscas  miradas  ;  pero  hizo  un  esfuerzo,  comprimió  su  aliento,  * 
llamó  con  voz  lastimera  á  sus  fieles  escuderos  Gotor  y  Morales  y  les 
contó  que  habia  muerto  á  Vivero. 

Trató  entonces  de  ocultar  su  crimen  y  bajó  á  la  orilla  del  rio  con 
sus  escuderos  para  arrojar  el  cadáver  en  la  corriente. 

Don  Alvaro  vió  el  rostro  del  tesorero  á  la  luz  de  un  relámpago  y  re- 
trocedió horrizado:  los  ojos  vidriosos  del  cadáver  le  lanzaban  una  mi- 
rada de  odio  y  venganza  que  le  fascinaron,  y  no  despertó  de  su  delirio 
hasta  que  oyó  el  estruendo  que  producía  el  cuerpo  al  caer  en  el  agua. 

La  noche  siguió  tempestuosa  y  sombría.  El  sueno  huyó  de  los  pár- 
pados del  condestable,  y  el  alba  sonreía  con  su  luz  nacarada,  cuando 
se  durmió  para  ver  en  sueños  la  ensangrentada  imagen  del  tesorero  y 
oir  su  voz  moribunda  que  le  emplazaba  ante  el  tribunal  diviuo. 
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V. 


• 

Don  Juan  11  se  hallaba  nuevamente  bajo  el  hechizo  falal  que  enca- 
denaba sa  alma  y  estaba  convencido  de  que  solo  D.  Alvaro  podía  ha- 
cerle llevadero  el  peso  de  una  corona  que  hundía  su  frente  débil.  Re- 
solvióse, pues,  á  no  dar  oídos  desde  entonces  á  ios  rivales  de  su  pri- 
vado, á  separarse  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  si  continuaban  empe- 
ñándose en  ofrecerle  por  sucesor  en  su  amistad  al  orgulloso  Pacheco, 
y  á  castigar  severamente  á  los  nobles  que  conspiraban  para  imponerle 
por  consejeros  y  amigos  á  los  que  en  otro  liempo  habían  alzado  la 
bandera  de  rebelión  contra  su  trono. 

Sumido  estaba  en  profunda  meditación,  cuando  se  oyó  en  la  plaza 
sorda  gritería  que  llegó  á  convertirse  en  espantoso  clamor,  y  creyó  oir 
entre  el  confuso  estruendo  gritos  de  muerte  contra  el  condestable. 

—¡También  el  pueblo  leal  de  Burgos  se  opone  á  mi  voluntad  su- 
blevándose á  las  puertas  de  mi  palacio!  ¡Vive  Dios!  el  verdugo  ha  de 
corlar  esas  gargantas  que  gritan  y  me  insultan.  ¡Guardias! 

Entró  un  page  en  la  cámara  real,  y  al  preguntarle  D.  Juan  la  cau- 
sa del  tumulto,  resonaron  dentro  del  palacio  sordo  estruendo  de  pasos 
y  murmullos  lejanos  que  parecían  responder  á  la  gritería  de  la  plaza. 

Don  Juan  palideció  y  se  llevó  la  mano  al  costado,  pero  al  verse  sin 
espada,  y  creciendo  y  acercándose  por  instantes  al  estruendo  de  pasos 
y  voces  en  el  palacio,  vaciló  un  momento,  no  pudo  pronunciar  una 
palabra,  miró  al  paje  con  estupor  y  miedo,  y  se  dirigió  ála  puerta  que 
comunicaba  con  la  habitación  de  la  reina;  pero  hizo  un  esfuerzo,  se 
irguió  decidido  á  recibir  á  los  sublevados  con  magestad  y  dió  algunos 
pasos  hácia  el  salou  inmediato  donde  se  oian  los  gritos  tumultuosa- 
mente. 

Tranquilizóse,  empero,  al  ver  al  marqués  de  Villena  al  frente  de  una 
multitud  de  nobles  que  acompañaban  á  una"mujer  vestida  de  luto, 
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despeinada,  con  las  facciones  desencajadas,  sollozando  é  interrumpien- 
do su  llanto  á  intérvalos  para  gritar  con  voz  ronca: 
— ¡Justicia! 

El  rey  lanzó  una  severa  mirada  á  Pacheco ,  y  tanto  el  privado  del 
príncipe  de  Asturias  como  ios  nobles  que  le  seguían,  quedaron  inmó- 
viles y  silenciosos  ante  aquella  mirada. 

—Señor,  dijo  el  marqués  de  Vil  lena  con  respetuoso  acento,  perdo- 
nad si  venimos  basta  vos  sin  ser  llamados.  Venimos  á  pedir  justicia..». 

—¡Justicia,  señor,  justicia!  dijo  la  enlutada  arrojándose  á  los  pies 
del  monarca. 

—Señor,  dijo  Pacheco,  se  ba  cometido  un  crimen  espantoso.... 
— ¡Un  crimen! 

—Crimen  horrible  cuyo  recuerdo  estremece.  Esta  mujer  que  yace 
suplicante  y  llorosa  á  vuestros  piés,  es  la  esposa  de  nno  de  vuestro! 
mas  fieles  servidores. ...  de  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

—  |EI  tirano  le  ba  asesinado!  gritó  la  mujer  prorumpiendo  en  un 
amargo  sollozo. 

El  rey  tendió  la  manoá  la  enlutada  y  dirigió  una  mirada  interroga- 
dora al  marqués  de  Villena. 

— Unos  villanos  han  encontrado  esta  mañana  el  cadáver  del  des- 
graciado Vivero  á  orillas  del  rio,  pero  no  ha  sido  el  agoa  la  cansa  de 
su  muerte  porque  estaba  horriblemente  desfigurado,  el  cráneo  despe- 
dazado y  sangriento  ,  rolos  los  miembros  y  el  cuerpo  lleno  de  magu- 
lladuras. 

—Castigo  tal  daré  al  asesino  que  llene  de  asombro  á  mi  córle. 

—El  asesino  arrojó  al  infeliz  Vivero  desde  una  elevada  ventana. 

El  rey  se  tapó  los  ojos  y  lanzó  un  grito  de  horror. 

«—¿Quién  es  ese  malvado?  ¡Su  nombre....  su  nombre! 

—Don  Alvaro  de  Luna,  respondieron  ánna  voz  lodos  los  nobles. 

Don  Juan  se  quedó  mudo  de  asombro  y  miró  en  torno  suyo  dudan- 
do de  lo  qne  acababa  de  oir  y  creyendo  encontrar  entre  tantos  acusa- 
dores algún  lábio  defensor  de  su  amigo.  Todos  permanecieron  silen- 
ciosos. 

La  desdichada  viuda  continuaba  sollozando,  y  cayó  desmayada  en 
brazos  de  Pacheco,  como  si  la  hubiera  vencido  el  dolor  después  de  ago- 
tar todos  los  esfuerzos  de  su  alma. 
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El  rostro  de)  rey  espresó  los  sentimientos  que  sucesivamente  iban 
apoderándose  de  su  corazón:  púsose  primero  pálido  como  un  cadáver, 
tifió  después  sus  mejillas  vivo  carmín,  brilló  en  sus  ojos  sombríos  la 
cólera,  y  al  ver  á  la  viuda  de  Vivero  sin  movimiento,  bizo  un  ademan 
que  revelaba  que  había  tomado  una  resolución  suprema. 

— El  pueblo,  dijo  Pacheco  rompiendo  el  solemne  silencio  que  reina- 
ba en  la  cámara  real,  ba  venido  hasta  las  puertas  del  palacio  llevando 
en  unas  andas  el  cadáver  de  Vivero.  Dignaos,  señor,  asomaros  á  esa 
ventana  y  presenciareis  un  espectáculo  doloroso. 

El  rey  se  asomó  á  la  ventana,  pero  retrocedió  al  momento  lanzando 
un  grito  de  horror.  Oyóse  entonces  en  la  plaza  el  mismo  clamor  del 
pueblo  indignado  que  pedia  justicia. 

— Se  hará  justicia,  dijo  el  rey  respondiendo  al  pueblo. 

— ¡Viva  D.  Juan  II !  gritó  entonces  el  marqués  de  Villena. 

Los  nobles  repileron  ¡viva  el  rey!,  y  el  pueblo  repitió  las  mismas 
palabras  como  un  eco,  después  de  asomarse  segunda  vez  el  monarca  y 
de  prometer  á  la  multitud  que  castigaría  al  culpable. 

El  rey  escribió  entonces  algunas  palabras  en  un  pergamino  donde 
imprimió  su  sello,  y  dijo  al  marqués  de  Villena: 

— Entrega  esla  órden  á  mi  alguacil  mayor  D.  Alvaro  de  Eslúñiga. 
Será  una  satisfacción  al  desaire  que  hice  á  su  padre. 

Cuando  los  nobles  salieron  del  palacio,  el  rey  se  sentó  abatido  pen- 
sando en  el  crimen  de  su  privado.  Los  recuerdos  de  su  infancia,  los 
gervicios  de  D.  Alvaro  durante  treinta  años,  y  un  resto  de  aquel  cariño 
que  el  vulgo  y  hasta  prelados  ilustres  habían  caliQcado  de  hechizo, 
luchaban  en  su  corazón  con  la  ira  que  le  causaba  la  bárbara  muerte 
de  su  tesorero  y  se  arrepentía  por  fin  de  haber  dejado  elevarse  á  tan 
desmedida  altura  la  arrogancia  del  condestable.  Sin  embargo,  sentia  á 
pesar  suyo  una  cobarde  compasión  que  le  arrastraba  á  perdonar  al  cau- 
sador de  sus  desgracias,  cuya  fascinadora  imagen  veia,  recordándole 
antiguos  juramentos  y  diciéndole  con  la  mirada  que  era  sagrada  su 
existencia  y  que  la  sangre  que  iba  á  verter  el  verdugo  salpicaría  la 
púrpura  real  dejando  en  ella  impresas  manchas  indelebles. 

— Juré  respetar  su  vida,  decia,  sí;  lo  juré,  pero  su  crimen  rompe 
mi  juramento  y  antes  que  rey,  soy  juez. 

Se  arrodilló  entonces  ante  un  crucifijo  y  oró  largo  ralo  pidiendo  á 
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Dios  que  iluminase  su  espíritu.  La  oración  ahuyentó  su  duda,  y  se  le- 
vantó mas  tranquilo  y  consolado. 

—¡Muera  el  asesinol  esclamó  al  levantarse.  Su  muerte  me  libertará 
de  ta  cruel  incerlidumbre  con  que  batallo  hace  tantos  años  Conozco 
que  al  cerrarse  sobre  él  la  losa  del  sepulcro,  seré  por  fin  rey  y  digno 
de  mis  pueblos. 

Era  alcaide  del  castillo  de  Burgos  D.  Iñigo  de  Eslúñiga,  hermano 
del  conde  de  Plasencia,  y  se  habia  refugiado  en  él  D.  Pedro  con  su 
hijo  primogénito  D.  Alvaro,  temiendo  las  asechanzas  del  condestable. 
La  mañana  en  que  tuvo  lugar  la  escena  que  acabamos  de  relatar,  el 
alcaide  estaba  preparando  los  medios  para  hacer  salir  á  su  hermano 
de  Burgos  sin  que  llegase  á  noticia  de  los  numerosos  espías  que  tenia 
Don  Alvaro  de  Luna  en  la  ciudad,  cuando  entró  i  actieco  en  el  castillo 
.  con  aspecto  alegre  y  triunfante  y  entregó  á  D.  Alvaro  la  órden  del  rey 
para  prender  al  enemigo  común  cuyo  poder  lemian.  £1  marqués  de 
Villena  esplicó  el  motivo  de  tan  inesperado  mandato  contando  los  acon- 
tecimientos de  aquella  nocbe,  y  salió  apresuradamente  para  mandar  á 
los  regidores  de  la  ciudad  que  armasen  la  milicia  y  acudiesen  sin  tar- 
danza á  la  plaza  del  obispo  donde  vivia  el  condestable. 

La  cédula  que  envió  el  rey  á  D.  Alvaro  de  Eslúñiga  estaba  conce- 
bida en  estos  términos: 

Don  Alvaro  de  Eslúñiga,  mi  Alguacil  mayor,  yo  vos  mando  que 
prendades  el  cuerpo  de  D.  Alvaro  de  luna,  Maestre  de  Santiago;  é 
si  se  defendiere,  que  lo  matéis.  El  rey. 

Los  criados  y  soldados  del  condestable  se  apresuraron  á  avisarle  del 
peligro  que  corría,  y  sus  secretos  emisarios  entraban  á  cada  instante 
en  su  estancia  trasmitiéndole  los  rumores  que  circulaban  por  la  ciudad, 
dándole  parte  de  los  preparativos  que  hacían  los  regidores  y  supli- 
cándole é  instándole  para  que  huyese  disfrazado,  pero  á  todos  respon- 
día sonriendo  : 

—No  temáis,  hijos  míos,  el  rey  respetará  y  guardará  mí  vida  co- 
mo la  suya  propia.  Aquella  ciega  confianza  desesperaba  al  fiel  Mo- 
rales su  escudero  que  se  arrodilló  á  sus  piés  suplicándole  que  se  pu- 
siese en  salvo,  pero  Dios,  como  dice  el  cronista,  permite  que  se  ofus- 
que la  razón  y  el  entendimiento  de  los  que  tiene  determinado  perder, 
y  el  orgullo  y  la  ceguedad  precipitaron  á  D.  Alvaro  á  un  abismo 
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cuando  mas  seguro  se  creía  en  el  poder.  D.  Pedro  de  Cartagena,  en 
cuya  casa  vivía  el  condestable,  unió  sus  ruegos  á  los  de  sus  fieles  ser- 
vidores, le  pintó  con  vivos  colores  la  indignación  del  pueblo  y  la  pro- 
mesa que  había  hecho  el  rey  públicamente,  pero  salían  de  sus  labios 
las  mismas  palabras: 

— El  rey  respetará  y  guardará  mi  vida  como  la  suya  propia. 

D.  Alvaro  de  Eslúfiiga  salió  del  caslillo  con  su  gente,  cercó  la  casa 
donde  vivía  el  condestable,  y  únicamente  entonces  se  asomó  á  una 
ventana  y  dijo  con  sosegado  acento: 

— \Vivc  Dios\  \soberbia  gente  es  esal  , 

l'n  ballestero  le  arrojó  un  venablo  que  dió  en  el  marco  de  la  ven- 
lana,  y  D.  Alvaro  se  retiró  resuelto  á  defenderse.  Los  criados  del  con- 
destable, que  eran  gente  valiente  y  escogida,  habían  cerrado  las 
puertas  al  invadir  la  plaza  la  milicia  de  la  ciudad  y  los  soldados  de 
D.  Alvaro  de  Eslúfiiga,  y  arrojaron  desde  las  ventanas  una  lluvia  de 
saetas  y  piedras  con  tan  certero  lino  que  dejaron  el  suelo  cubierto  de 
heridos  y  cadáveres.  Los  Eslúfiígas,  tio  y  sobrino,  que  eran  el  blanco 
de  los  defensores  de  D.  Alvaro,  debieron  su  salvación  ásns  buenas  ar- 
maduras y  á  la  prudente  resolución  de  encastillarse  en  una  casa  in- 
mediata desde  donde  animaban  á  sus  soldados. 

Salió  por  fin  un  grito  de  entre  la  multitud  que  desde  las  calles  in- 
mediatas presenciaba  la  batalla,  y  D.  Alvaro  mandó  entonces  á  los 
suyos  que  cesasen  de  hacer  armas  contra  los  sitiadores.  Aquel  grito 
era  de  {fuego  á  la  casa!  que  repitieron  cien  lábios,  y  los  Eslúñigas  se 
disponían  ya  á  seguir  el  consejo  de  la  multitud. 

D.  Alvaro  de  Luna  se  vistió  la  armadura,  montó  á  caballo,  mandó 
abrirla  puerta  principal  de  la  casa,  y  envió  con  uno  de  sus  escuderos 
una  carta  dirigida  al  rey  en  la  que  le  decía  el  asombro  que  le  causaba 
el  verse  acometido  como  un  criminal,  sin  haber  dado  motivo  para  ser 
tratado  de  aquel  modo  bárbaro  é  injusto. 

Suspendióse  la  batalla  y  el  escudero  de  D.  Alvaro  se  dirigió  al  pa- 
lacio real  acompañado  de  D.  Alonso  de  Eslúfiiga. 

El  rey  contestó  que  habia  mandado  prenderte  por  la  alevosa  muer- 
te que  aquella  noche  habia  dado  á  D.  Alonso  Pérez  de  Vivero. 

El  condestable  volvió  á  escribir  sobre  el  arzón  de  su  silla  diciendo 
que  el  crimen  de  que  se  le  acusaba  era  una  infame  calumnia,  que  te- 
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nia  justas  razones  en  su  defensa  y  que  probaría  que  la  muerle  de  Vi- 
vero había  sido  causada  por  una  desgracia,  pero  no  por  alevosía. 

El  rey  volvió  á  contestar  que  se  diese  a  prisión,  pues  tal  era  su  vo- 
luntad, y  que  tiempo  tendría  para  defenderse. 

El  condestable  dijo  que  confiaba  en  una  cédula  que  tenia  del  rey 
en  que  le  juraba  que  respetaría  su  vida,  y  desmontando  del  caballo, 
dió  órden  á  sus  criados  paraque  permitiesen  la  entrada  á  D.  Alvaro  de 
Eslúñiga,  á  quien  entregó  la  espada  diciéndole  que  desearía  que  fuese 
enviada  al  rey,  en  cuya  defensa  se  habia  teñido  mas  de  una  vez  en  san- 
gre rebelde  y  enemiga. 

D  Juan  II,  deseoso  do  desvanecer  la  esperanza  que  abrigaba  Don 
Alvaro,  envió  á  decir  á  D.  Pedro  de  Cartagena  que  había  decidido 
comer  en  su  casa.  Esla  noticia  dió  animo  al  condestable,  el  cual  creyó 
que  el  rey  se  digoaba,  bajo  un  pretexto  tan  fácil  de  esplicar,  visitarle 
en  su  prisión  y  confió  en  que  le  daría  razones  poderosas  que  le  con- 
vencerían de  su  inocencia  en  la  muerle  de  Vivero.  Y  llegó  á  tal  eslíe- 
mo  el  orgullo  que  le  infundió  esta  confianza,  que  cuando  entró  la  co- 
mitiva real,  salió  al  eucueulro  de  algunos  cortesanos  que  precedían  la 
monarca,  y  viendo  al  frente  de  ellos  al  obispo  de  Avila  y  creyen- 
do que  habia  lomado  parte  en  la  prisión,  dijo  con  insultante 
insolencia: 

—Por  esla  cruz,  l).  Obispillo,  y  la  formó  con  los  dedos  en  la  fren- 
te, que  me  la  habéis  de  pagar. 

—  Señor,  juro  á  Dios,  respondió  el  obispo  con  humildad,  y  á  las 
órdenes  que  recibí,  que  tanta  culpa  tengo  en  lo  que  os  sucede  como  el 
rey  de  Granada. 

Entró  entonces  el  rey,  saludó  á  D.  Pedro  de  Cartagena  y  siguió  an- 
dando hacia  una  estancia  inmedíala. 

D.  Alvaro  se  arrodilló  entonces  y  balbuceó  algunas  palabras,  pero 
el  rey  no  se  dignó  siquiera  mirarle  y  siguió  hablando  con  Cartagena  con 
aire  casi  jovial. 

El  condeslable  parmaneció  algunos  momeólos  arrodillado  creyendo 
que  era  un  sueño  cuanto  veia,  y  se  levantó  sonriendo  cou  amargura 
y  esclamando: 

—¡Necio  de  mí  que  creia  en  las  promesas  del  rey! 

Y  viendo  que  su  desgracia  era  irreparable,  y  que  faltándole  el  apo- 
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yo  de  D.  Juan,  sus  enemigos  se  gozarían  en  su  abatimiento,  irguió  la 
cabeza  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dijo: 
—¡Dios  justo,  dadme  valor ! 

De  Burgos  fué  trasladado  á  la  fortaleza  de  Portillo  donde  el  rey 
contió  su  custodia  á  Diego  de  Eslúñiga,  hijo  de  don  Iñigo,  y  se  dió 
principio  al  proceso  para  el  cual  fueron  elegidos  doce  letrados  del 
consejo  que  pronunciaron  la  sentencia  que  el  reo  esperaba,  por  cuya 
razón  no  se  esforzó  en  su  defensa  y  se  puso  en  manos  de  Dios  para 
morir  con  resignación  cristiana. 

— «Señor,  dijo  al  rey  el  relator  del  tribunal,  por  todos  los  caballe- 
aros y  doctores  de  vuestro  consejo  que  eslán  aquí  présenles,  é  aun 
«creo  que  en  esle  serian  lodos  los  ausentes,  visto  é  conoscido  por  ellos 
»los  hechos,  é  cosas  cometidas  en  vueslro  deservicio  y  en  daño  de  la 
«cosa  pública  de  \uestros  reinos  por  el  maestre  de  Santiago  don  Al- 
»varo  de  Luna,  é  como  ha  seydo  usurpador  de  la  Corona  real,  é  ha 
«tiranizado  é  robado  vuestras  rentas;  hallan  que  por  derecho  debe  ser 
»degollado,  y  después  que  le  sea  corlada  la  cabeza,  sea  elevada  en  un 
»c!avo  alio  sobre  un  cadalso  cierlos  dias  ,  porque  sea  ejemplo  á  lodos 
»los  grandes  de  vueslro  reino.» 

El  rey  aprobó  la  sentencia  y  mandó  á  Diego  de  Eslúñiga  que  condu- 
jese el  preso  á  Valladolid.  Apenas  salía  D.  Alvaro  del  castillo  roonta- 
do  en  una  muía,  cuando  vió  á  los  pocos  pasos  en  el  camino  á  fray 
Alonso  de  Espina,  autor  de  una  obra  de  moral,  y  llamándole  con  voz 
firme  le  dijo: 

—¿Me  esperabais,  fray  Alonso? 

—Me  envia  el  rey. 

—¡Dios  guarde  su  preciosa  vida!  ¿Venís  á  anunciarme  mi 
muerte? 
— Vengo  á  consolaros. 

— Doy  gracias  á  mi  rey  y  señor  por  haberme  enviado  tan  docto  va- 
ron  para  acompañarme  hasta  las  gradas  del  cadalso.  Espero  la  muer- 
te con  resignación  y  confío  en  Dios  y  en  su  misericordia...  Bástanle  lo 
necesitan  mis  muchos  pecados. 

—Pláceme,  D.  Alvaro,  veros  tan  animoso  en  lan  düro  trance  y  que 
aboguéis  las  pasiones  del  mundo  para  aspirar  lan  solo  á  las  dichas 
del  cielo. 
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— La  vida  es  un  sueno  pasajero,  fray  Alonso,  y  sus  pompas  vanas 
se  convierten  en  humo  cuando  nos  acercamos  al  suplicio. 

—La  vida,  D.  Alvaro,  es  una  prueba,  y  la  única  felicidad  está  en 
la  gloria. 

El  reo  y  fray  Alonso  Espina  emplearon  en  cristiana  plática  las  dos 
leguas  que  separan  á  Portillo  de  Valladolid,  y  luego  que  entraron  en 
la  ciudad,  D.  Alvaro  empezó  á  beber  la  copa  de  amargura  que  le 
tenían  preparada  sus  enemigos,  porque  le  aposentaron  aquella  noche 
en  la  cusa  de  Alonso  Pérez  Vivero,  y  su  esposa,  sus  hijos  y  sus  cria- 
dos le  recibieron  con  un  coro  de  insultos  y  denuestos  que  pusieron 
á  dura  prueba  su  resignación. 

Terrible  fué  para  D.  Alvaro  aquella  noche.  Los  sollozos  de  la  es- 
posa y  de  los  hijos  de  Vivero  llegaban  á  su  oído  como  ecos  de  la  voz 
de  su  víctima,  y  en  medio  de  las  sombras  se  alzaba  continuamente 
con  aspecto  amenazador  el  cadáver  ensangrentado  de  Vivero  que  le 
llamaba  ¡asesino!  con  voz  tan  fúnebre  y  sombría  que  hacia  estreme- 
cer lodo  su  cuerpo. 

Cansado  de  luchar  con  tan  horrible  recuerdo,  cerró  sus  párpados  el 
sueño,  pero  volvió  á  aparecer  entonces  la  imágen  de  Vivero  y  hasta 
creyó  que  .su  mano  fria  locaba  su  rostro  y  helaba  sus  venas.  Se  des- 
pertó estremecido,  abrió  los  ojos  y  vio  en  la  cabecera  de  su  cama  un 
ser  cubierto  con  negro  velo ,  oyó  los  gemidos  que  lanzaba  convulsi- 
vamente, y  hasta  creyó  que  caían  en  su  mano  lágrimas  que  abrasaban 
como  el  fuego.  Tendió  el  brazo  para  apartar  el  fantasma,  pero  éste 
alzó  la  cabeza,  y  D.  Alvaro  lanzó  un  grito  de  sorpresa. 

— ¡Madre  mia!  dijo  D.  Alvaro  prorumpiendo  en  amargo  llanto. 

— ¡Hijo  mió!  esclamó  la  anciana,  porque  el  fantasma  era  la  des- 
graciada María  Cañete ,  tu  llanto  me  anuncia  que  la  desgracia  me 
restituye  tu  cariño. 

—¡Perdonadme,  madre  mia,  perdonadme! 

—¿De  qué  he  de  perdonarte?  Naciste  para  ser  grande;  mi  presencia 
te  recordaba  tu  origen  oscuro,  y  me  rechazó  tu  orgullo,  pero  tú  me 

amabas          Tu  orgullo  era  el  que  te  vendó  los  ojos  para  no  ver  en 

mí  á  tu  madre,  pero  ahora  eres  mi  hijo  la  adversidad  te  quitó  la 

venda. 

—Madre  mía,  me  maldijisteis  

n 
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¡Limosna  para  el  entierro  del  que  hizo  temblar  en  vida  á  reyes, 
príncipes  y  grandes,  y  era  señor  de  ricas  villas  y  formidables  castillos! 

Durante  los  tres  dias  se  vió  arrodillada  junto  al  cadáver  una  ancia- 
na vestida  de  negro.  En  vano  los  soldados  y  el  pueblo  trataron  de  se- 
pararla  de  allí  creyéndola  loca...  Cuando  los  sepultureros  depositaron 
sobre  las  andas  el  cuerpo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  la  empujaron  para 
abrirse  paso,  pero  vieron  con  asombro  que  estaba  muerta. 

Aquella  anciana  era^María  Cañete. 

Gregorio  Amado  Larrosa. 


FIN  DE  D   ALVARO  DE  LUNA. 
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En  una  de  las  estrechas  y  tortuosas  calles  de  Granada  vivia  el  ano 
1831  un  hombre,  ya  de  alguna  edad,  de  opiniones  exageradamente 
realistas,  en  compañía  de  un  hijo  suyo,  jóven  y  eclesiástico. 

El  dia  18  de  marzo  del  indicada  año  se  hallaba  el  eclesiástico  sen- 
lado  en  un  sillón  de  cuero,  leyendo  en  baja  voz  la  Gacela  de  Madrid, 
cuando  de  repente,  no  sabemos  que  hubo  de  ver  en  ella  ,  pues  arro- 
jándola al  suelo  con  violencia,  ésclamó: 

—¡Dios  mió!  ¿cuando  terminarán  estas  tiranías? 

Su  padre  que  se  hallaba  á  poca  distancia,  oyó  semejantes  espresio- 
nes y  dirijiéndose  al  hijo  con  paso  lento  y  una  infernal  sonrisa  en  los 
lábios: 

— ¡Qué  dices!  perverso  sacerdote!  le  dijo,  ¿le  lamentas  del  rigor 
con  que  nuestro  gobierno  paternal  persigue  el  crimen  y  la  impiedad 
de  los  negros?  jOh!  vosotros,  los  liberales,  sois  incorregibles...  Hé 

(i;  Uod  ve*  por  lodaa  consignamos  que  aun  cuando  en  el  relato  de  algunos  Crimeoea, 
se  haya  empleado  para  dar  mayor  interés  á  la  lectura,  uu  eslllo  novelesco  son  históricos, 
'icbisivaniente  hiuóricos  los  hechos  que  se  cita»,  y  auténticos  cuantos  documentos  y  citas  se 
rtprodncea. 


POR  CEFERINO  TRESSERRA. 


» 


CAPITULO  I. 


Liberal,  si,  pero  religioso. 
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aquí  porque  el  gobierno,  gracias  al  cielo,  es  incansable  en  voestra 
persecución...  ¡Bien  hecho!  ¡bien  hecho!...  yo  le  aplaudo. 

Y  recogiendo  la  Gaceta  del  suelo  con  dificultad,  porque  el  peso  de 
los  años  se  lo  impedia,  buscó  con  avidez  la  última  línea  de  un  de- 
creto y  besó  con  toda  la  ponzoñosa  hipocresía  de  un  blanco  el  «yo  el 
Rey.» 

—Padre,  dijo  el  sacerdote,  yo  soy  discípulo  de  Jesucristo  y  Jesu- 
cristo me  manda  amar  al  prójimo. 

—Los  liberales  no  son  nuestros  prójimos:  son  de  la  raza  de  Sa- 
tanás. 

—Dios  es  el  padre  común  de  la  humanidad  y  nos  manda  no  abor- 
recer á  persona  alguna. 

—¡Bien!  Persiste,  persiste  en  estas  ideas....  Dios  haga  que  algún 
dia  no  te  arrepientas  de  ellas.  El  gobierno  de  nuestro  sabio  monarca 
liene  oídos  en  todas  las  paredes  de  las  casas  y...  quizá  un  dia  no  te 
valga  tu  estado  ni  la  probada  fidelidad  de  tu  padre.  Anda  con  tiento. 

—Lo  mismo  le  recomiendo  á  V.,  padre  mió;  ¡ándese  V.  con  tien- 
to!... 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  poreljóven  sacerdote  con  una 
entonación  tan  significativa  que  alarmaron  al  padre  de  una  manera 
manifiesta. 

—¿Que  quieres  decir  con  esto?  repuso  precipitadamente.  Habla; 
habla...  ¿hay  que  temer  algo? 

— Quizá  si,  padre  mió,  y  sentiría  en  el  alma  que  por  una  indiscre- 
ción de  V.  mañana  tuviésemos  que  pasar  algún  disgusto. 

— Pero  esplícate,  querido  hijo  mío,  ¿que  hay?  Háblame  con  con- 
fianza; ya  sabes*  cuanto  le  quiero. 

—Pues  bien,  padre;  le  recomiendo  á  V.  una  gran  cautela:  se  tra- 
baja mucho  para  derrocar  ese  sistema  que  Y.  llama  sabio  y  paternal, 
y  cuando  un  pueblo  entero  y  bravo  como  el  español  hace  desesperados 
esfuerzos  para  lograrlo,  es  muy  posible  que  lo  consiga.  Yo  mismo 
he  visto  cosas  que.... 

— ¿Qué  has  visto,  hijo  mió,  que  has  visto? 

—Cosas  que  no  me  dejan  dudar  que  tenemos  una  revolución  muy 
próxima. 

—  ¡Cuidado  que  no  sean  ilusiones  de  vuestra  ardiente  imaginación! 
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Los  masom  sueñan  siempre  eo  su  triunfo,  y  eo  realidad  se  encuentran 
amemido  con  el  cadalso.  jComono  me  digas  que  bas  vigío....! 
rr-Pues  bien:  se  lo  diré  a  V. 

Y  acercándosele  al  oido,  le  dijo  con  mucho  misterio: 

— He  visto  la  bandera  que  debe  servir  de  enseña  para  la  próxima 
revolución. 
—¿Donde? 

£1  sacerdote  pronunció  un  nombre  con  acento  apenas  inteligible. 

— jGrau  Diosl  esclamó  el  viejo  realista:  si  eslo  es  cierto,  estoy  per- 
dido, esiamos  perdidos  lodos.... 

— ¡Oh,  uo!  repuso  el  sacerdote  con  dulzura,  los  liberales  no  se  ven- 
gau;  no  arrancan  diente  por  diente  y  ojo  por  ojo,  como  sus  crueles  ó 
implacables  enemigos.  La  graudeza  del  perdón  es  nuestro  mas  bailo 
atribulo. 

-¡Calla!  ¡calla! 

Y  tapándose  los  ojos;  erizándosele  materialmente  los  cabellos, 
gritó: 

—¡Me  voy!...  ¡me  voy!...  ¡Dios  nos  asista! 

liabia  en  Granada  en  la  época  de  que  hablamos  un  hombre  (an 
perverso,  que  su  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad,  como  un  símbolo 
de  infamias  y  crueldades:  este  hombre  se  llamaba  Ramón  Pedrosa, 
alcalde  del  crimen  y  subdelegado  de  policía.  Instrumento  ciego  del 
sanguinario  Calomarde,  tenia  la  misión  especial  de  perseguir  á  los  li- 
berales y  llevarles  por  cualquier  preleslo  á  la  horca,  que  era  el  supli- 
cio común  en  aquel  enlouces.  Gozaba  de  una  gran  fama  de  adicto  al 
sistema  absoluto  y  ejercía  una  influencia  tal  sobre  la  cnancillería  de 
Granada,  que  bien  puede  decirse  que  era  en  ella  juez  y  arbitro  de 
todos  los  deslinos  del  lerritório. 

£1  padre  del  cura,  al  verse  poseedor  de  tan  gran  secreto  por  la  cri- 
minal imprudencia  de  su  hijo,  voló  á  la  casa  del  mencionado  Pedrosa 
y  se  lo  reveló  lodo.  Pedrosa  conoció  al  momento  lo  delicado  de  este 
asunto  y  opinó  que  si  uo  obraba  con  toda  la  infame  sagacidad  de  que 
la  naturaleza  le  había  dolado,  el  buen  celo  del  realista  quedaría  frus- 
trado y  él  perdería  una  ocasión  de  acreditar  mas  y  mas  su  servilismo 
en  favor  del  rey  su  señor  y  amo.  £n  esta  alternativa  resolvió  mandar 
á  buscar  al  cura,  dando  palabra  á  su  padre  de  no  castigarle,  si  él  se 
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atenía  en  su  presencia  á  lo  que  acababa  de  revelarle.  El  padre  con- 
vino á  lodo  y  se  dejó  esconder  delrás  de  unas  cortinas,  desde  donde 
pudiera  oir  el  inlerrogalório  y  salir  repenlinaraente  en  el  instante  que 
fuese  llamado. 

La  casa  de  Pedrosa  dislalia  muy  poco  de  la  del  cura;  asi  es  que  á 
los  pocos  momentos  se  presentó  aquél  acompañado  de  un  alguacil. 
Estaba  pálido  y  conmovido  como  si  un  secreto  presentimiento  le  anun- 
ciase toda  la  desdicha  de  que  iba  k  ser  causa.  Pedrosa  le  mandó 
tomar  asiento  y  dejó  que  se  serenase;  hasta  que  por  fin,  previas  algu- 
nas preguntas  de  mera  fórmula  ,  principió  el  siguiente  inlerrogalório. 

Preguntado:  Si  sabe  que  en  Granada  se  es<á  fraguando  una  conspi- 
ración para  derrocar  el  gobierno  del  rey  N.  S.  por  los  constantes  enemi- 
gos del  Irono  y  la  religión? 

Dijo:  Que  61  no  sabe  nada  de  esto,  por  ser  cuestiones  ajenas  á  su 
sagrado  ministerio. 

Preguntado:  Si  sabe  en  qué  casa  se  está  bordando  una  bandera 
destinada  á  servir  de  enseña  á  la  revolución? 

Dijo:  Que  nada  sabia. 

Preguntado:  Si  conoce  á  dos  señoritas  hermanas,  llamadas,  Merce- 
des la  una  y  Angustias  la  otra,  y  de  qué  las  conocía  ? 
Dijo:  Que  sí  las  conoce,  por  ser  amigas  suyas  desde  la  infancia. 
Preguntado:  Si  estas  señoritas  tienen  modo  de  vivir? 
Dijo:  Que  eran  bordadoras. 

Preguntado:  Si  recordaba  haber  dicho  á  alguna  persona  que  habia 
vislo  en  su  casa  una  bandera? 
Dijo:  Que  no. 

Acto  continuo  se  levantó  Pedrosa  y  presenlándole  un  crucifijo,  le 
dijo. 

—Jurad  por  Dios  y  por  los  santos  Evanjelios.  que  cuanto  habéis 
dicho  es  cierto  y  de  pura  verdad. 

El  sacerdote  temblaba;  iba  á  eslender  su  diestra  sobre  el  crucifijo, 
cuando  el  alcalde  del  crimen  hizo  una  seña  hácia  la  alcoba  y  el  padre 
del  sacerdote  se  presentó  rápidamente,  gritando: 

-—¡Perjuro!,  ¿que  haces?... 

El  sacerdote  retiró  la  mano  como  herida  de  un  rayo.  El  padre  con- 
tinuó: 


♦ 
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—¿Te  atreverás  a  negar  lo  que  yo  mismo  he  oído  de  tu  boca? 

—¡Padre!...  esclamó  el  sacerdote  ¿que  hace  V.? 

— Di  la  verdad  y  no  tengas  miedo  para  tí. 

Pedrosa  contemplaba  aquel  cuadro  con  sarcástica  sonrisa  y  Rozaba 
en  ver  esa  lucha  de  encontrados  aféelos:  su  genio  infernal  se  complacía 
en  la  ira  del  uno,  en  el  acerbo  dolor  del  otro.  Efectivamente,  el  trance 
no  podía  ser  mas  duro,  sobre  lodo  para  el  hijo,  que  era  lib&al  sí,  pero 
era  religioso,  y  como  tal  mucho  debía  repudiarle  acusar  á  su  propio 
padre  de  calumniador  ,  cuando  en  realidad  no  lo  era.  Largo  tiempo 
luchó  consigo  mismo  como  acosado  por  las  ánsias  de  la  miierle.  Sus 
ojos  parecían  salírsele  de  la  órbita  y  su  mirada  vagaba  desalentada 
y  siniestra  como  la  de  un  loco.  Una  espantosa  tempestad  rugía  en  el 
fondo  de  su  conciencia;  se  interrogaba  á  sí  mismo,  pero  sin  acertar  á 
darse  contestación  ninguna,  hasta  que  por  íin  pasándose  la  mano  por 
ta  frente,  para  enjugarse  el  sudor  frió  que  la  inundaba,  murmuró 
entre  dientes: 

—¡Perdón!  ¡perdón! 

Y  cayó  de  cabeza  contra  el  respaldo  de  la  silla,  exánime,  sin  sen- 
tido. 

—Ya  lo  ve  V.,  señor  magistrado,  esclamó  vi  padre,  ¡lodo era  cierto! 
Mi  hijo  está  perdonado...  Ahora!  persiga  la  ley  á  los  culpables! 


CAPÍTULO  K. 


Mercedes  y  Angustias. 


Una  hora  después  Pedrosa  se  hallaba,  acompañado  de  un  alguacil, 
en  la  casa  de  las  dos  h<  miañas.  Eran  huérfanas,  jóvenes  y  hermosas. 
Eslo  para  el  sanguinario  alcalde  del  crimen  no  significaba  nada,  al 
contrario,  el  déspota,  que  tiene  mucho  de  cobarde,  siempre  se  ceba  mas 
cnanto  es  mas  débil  la  víctima  de  su  encono.  Pero  en  la  ocasión  pre- 

15 
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senté,  conociendo  que  las  dos  niñas  debían  ser  instrumento  muy 
secundario  del  detito  que  trataba  de  perseguir,  creyó  que  el  modo 
mejor  para  conseguirlo  era  presentarse  en  la  casa;  mas  bien  como 
amigo  quecomo  autoridad.  De  lodos  modos  su  resolución  estaba  hecha: 
si  n»  lograba  su  objeto,  tenia  preparados  crueles  tormentos  y  quizás 
el  mismo  cadalso  para  las  dos  infelices  huérfanas. 

El  alguacil  se  había  quedado  en  la  pieza  anterior,  de,  modo,  que  las 
niñas  á  quieues  encontró  Pedrosa  en  un  pequeño  gabinete  que  daba  á 
unos  jardines  ignoraban  la  permanencia  de  aquél  en  la  casa.  Cuando 
éstas  reconocieron  al  subdelegado,  no  les  fué  posible  contener  un  doble 
movimiento  de  repugnancia  y  sobresalto.  Pedrosa  era  universal  mente 
conocido  en  Granada  y  su  poder  temido  de  lodos,  y  como  no  podían 
sospechar  el  objeto  de  la  visita  de  un  hombre  con  quien  no  las  unía 
ninguna  cías»  de  relación,  de  ahí  que  su  sorpresa  era  legítima;  por 
otra  parle,  los  comentarios  que  scbre  sus  tenebrosas  crueldades  que 
por  do  quiera,  de  boca  á  oreja  se  hacían,  tenían  aterrorizadas  de  ante- 
mano á  las  dos  huérfanas  y  esla  quizás  fuese  ia  única  causa  de  haber- 
se manifestado  mas  de  una  vez  simpáticas  por  el  bando  contrario.  Esta 
circunsiancia  no  se  hallaba  oculta  á  la  perversidad  de  Pedrosa  y  le  dio 
pié  para  entablar  el  siguiente  diálogo: 

—Señoritas  ,  dijo .  mi  presencia  no  debe  alarmar  á  VV.  á  primera 
vista.  Yo  vengo  simplemente  para  hacer  á  VV.  una  pregunta,  como 
amigo,  aun  cuando  no  tengo  el  honor  de  contarme  en  ese  número. 
Desearía  que  me  fuesen  VV.  francas  y  leales  y  que  sin  rodeos  se  li- 
mitasen á  aseverar  un  hecho  del  cual  estoy  perfectamente  enterado. 

—Caballero,  contestó  Angustias  que  era  la  mayor  de  las  dos  her- 
manas, puede  V.  hacernos  las  preguntas  que  tenga  por  conveniente 
seguro  de  que  nuestra  franqueza  y  lealtad  corresponderán  á  la  opinión 
que  de  V.  tenemos  formada. 

Esla  contestación  fué  acaso  mas  franca  de  lo  que  Pedrosa  hubiera 
deseado,  por  lo  que  mordiéndose  ligeramente  los  labios  y  compren- 
diendo lodo  su  significado,  repuso: 

— Ya  sé  que  no  tengo  la  dicha  de  hablar  con  personas  adictas  al 
gobierno  que  á  mi  me  cabe  la  alta  bom  a  de  servir  y  que  por  consi- 
guiente.... 

—¡Caballero!  esclamó  entonces  Mercedes,  lomando  por  primera  vez 
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la  palabra;  nosotras,  pobres  huérfanas,  sio  instrucción,  sin  amparo, 
no  entendemos  nada  de  política:  no  sabemos  quien  manda,  pero  le 
respetamos  y  obedecemos  quien  quiera  que  sea. 

—  En  este  caso,  dijo  Pedrosa,  ¿podré  saber  por  encargo  de  qué 
persona  bordan  VV.  cierta  bandera  ó  lienzo  que  sé  positivamente  ha 
visto  alguno  en  esta  casa? 

Las  dos  hermanas  se  quedaron  mudas  de  asombro;  no  acertaban  á 
mirarse  la  una  á  la  olra  :  sus  ojos  lijos  en  el  suelo  y  sus  rostros  re- 
pentinamente pálidos  formaban  un  singular  contraste  con  la  actitud 
arropante  y  sonrisa  burlona  del  sagaz  subdelegado  de  policía. 

—Caballero,  dijo  por  fin  Mercedes  nosotras  no  hemos  Iwrdado 
bandera  ni  lienzo  alguno  que  pueda  infundir  á  V.  la  menor  sos- 
pecha. 

—Bien  decía  yo,  contestó  Pedrosa,  que  sus  opiniones  políticas  les 
obligarían  á  mirar  en  mí  olra  cosa  que  un  amigo. 

—Ya  hemos  dicho  á  V.,  repuso  Angustias,  que  nosotras  no  leñemos 
opiniones  políticas. 

— Sin  embargo,  VV.  han  bordado  una  bandera,  y  según  el  interés 
que  tienen  en  ocultármelo,  me  hacen  dudar  de  sus  conteslaciones. 
Pero  todo  es  inútil,  señoritas:  yaque  no  me  quieren  VV.  recibir  como 
amigo,  tendré  que  valerme  de  mi  autoridad.  Les  doy  á  VV.  cinco 
minutos  de  tiempo  para  presentármela, — dijo  sacándose  el  reloj  que 
colocó  sobre  un  pequeño  velador;— si  pasado  este  término  VV.  no  se 
han  decid  do.  llamaré  al  alguacil  que  aguarda  en  la  antesala  y  se 
procederá  á  un  minucioso  registro.  Entonces  seré  yo,  señoritas,  quien 
tendré  el  disgusto  de  presentársela  áVV.  y  el  negocio  tomará  un  sesgo 
muv  diferente. 

- 

Como  saben  nuestros  lectores,  Pedrosa  podia  hablar  r  ¡n  toda  esa 
seguridad.  Pero  las  niñas,  aun  que  su  semblante  y  el  íerr  r  de  que  se 
hallaban  poseídas  las  hacían  traición  ,  se  mantuvieron  algunos  ins- 
tantes en  aclHod  negativa.  Cuando  solo  fallaban  dos  minutos  de  los 
cinco  prefijados;  dijo  Pedrosa. 

— ¡Cuantas  veces  la  temeridad  es  la  única  causa  de  una  muerte  en 
un  cadalso?...  Señoritas;  el  tiempo  concluye! 

En  este  supremo  instante  la  idea  del  cadalso  logró  desconcertar  á 
las  dos  hermanas,  que  prorrumpieron  en  un  copioso  llanto.  El  infame 
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Pedrosa  habia  triunfado  por  el  miedo  de  dos  huérfanas  basta  aquel 
dia  puras  é  inocentes. 

—¿Porqué  llorar?  ¡si  no  lienen  VV.  la  bandera,  no  la  encontrare- 
mos! dijo  Pedrosa  con  acenluacion  burlona.  jPronlo  lo  veremos...! 

Aquel  instante  era  decisivo.  Revistiéndose  Angustias  de  valor  y 
animada  de  una  de  esas  inspiraciones  lápidas  é  intuitivas  que  son 
propiedad  esclusiva  de  las  mugeres,  trató  de  alejar  ai  menos  toda 
sospecha  de  complicidad,  dando  á  entender  que  ignoraban  et  objeto 
de  la  tal  bandera,  y  coa  este  motivo  dijo: 

—  ¡Lloramos,  sí,  lloramos,  porque  somos  pobres;  porque  si  V.  se 
nos  lleva  el  lienzo  en  cuestión,  tendremos  que  pagarlo  y  Dios  sabe  lo 
que  sucederá!.. 

—No  tengan  VV.  ningún  temor:  yo  pagaré  á  VV.el  trabajo,  y  el  im- 
porte del  lafeian  lo  pagaré  á  la  persona  que  se  lo  ha  entregado.  Ysacan- 
dose  algunas  monedas  tiró  sobre  el  velador  cuatrocientos  reales  moro. 

Angustias  se  levanió,  fué  á  una  cómoda,  y  de  un  cajón  sacó  un 
envoltorio  de  tafetán  morado  dentro  del  cual  habia  algunos  cartones 
dibujados,  que  eran  ios  modelos  sobre  los  cuales  se  habia  principiado 
á  bordar  la  infausla  bandera. 

— ¿Quien  ha  entregado  á  VV-  esio?  preguntó  el  alcalde  del  crimen, 
pudiendo  contener  apenas  su  salvage  alegría. 

—Doña  Mariana  Finida...  contestó  una  de  las  niñas  con  voz  débil 
y  baibucienle. 

Al  oir  Pedrosa  esie  nombre.se  demudó  horriblemente  su  feo*  rostro: 
parecía  que  iba  á  caer  atacado  de  un  accidente  epiléptico.  Sus  dientes 
crujían,  y  su  boca  haciendo  mil  contracciones  diversas  durante  algunos 
minu;os  no  acertó  á  dar  paso  á  sus  palabras. 

—¿/.a  Pincdal dijo  por  lin  Ja  Pineda*,..  Oigan  VV.,  señoritas:  ;es 
menester  que  nadie,  nadie  absolutamente  sepa  una  palabra  de  cuauto 
acaba  de  pasar  aquí!  Si  VV.  dicen  donde  hemos  encontrado  este  tafetán; 
si  VV.  llegan  á  divulgar  que  yo  he  pisado  esta  casa  tan  siquiera.... 
¡infelices!  una  prisión  terrible  y  una  muerte  afrentosa  en  un  cadalso 
serán  poco  aun  para  mi  venganza!...  Si  por  lo  contrario,  VV.  olvidan 
para  siempre  lo  que  aquí  ha  pasado,  en  la  causa  que  se  forme  no 
serán  VV.  mentadas  ni  por  incidente. 

— ¡Ab!  señor,  señor.... 
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—¡Respondan  VV! 

—Lo  ofrecemos;  dijo  Angustias  llorando  amargamente. 
—¿Y  V.,  señorita  Mercedes? 

— ¡Lo  ofrecemos!  ¡lo  ofrecemos!  dijo  también  anegada  en  llanto. 

—¡Júrenmelo  VV.!  ¡de  rodillas.'  frente  á  frente  de  la  augusta  efigie 
del  Salvador!  dijo  señalándoles  un  crucifijo  de  madera  que  colgaba  de 
la  pared. 

Las  niñas  se  arrodillaron,  esclamando  á  la  par: 
— ¡Lo  juramos! 

Pedrosa  se  sintió  triunfante  y  satisfecho :  acababa  de  adquirir  una 
de  esas  victorias  sobre  la  debilidad,  que  tanto  albagan  á  los  tiranos,  y 
levantándolas  del  suelo  donde  aun  permanecían  prosternadas,  las  sen- 
tó en  un  camapó.  y  salió  repen! ¡ñámenle  del  gabinete,  esclamando: 

— ¡Adiós! —  ¡Ay  si  se  olvidan  VV.  de  su  sagrado  juramento! 


CAPÍTULO  III 


El  cuerpo  del  delito. 


Un  (alelan  morado  de  un  poco  mas  de  dos  varas  y  tercio  de  largo 
por  una  vara  y  cuarto  de  ancho,  con  un  triángulo  de  color  verde  fija- 
do en  el  centro  y  algunas  letras  á  los  lados  del  mismo,  bordadas  unas 
de  seda  color  carmesí  y  oirás  tratadas  y  sin  bordar,  con  un  bendo  cor- 
rido á  las  orillas  del  tafetán  con  hilos  pendientes  que  demostraba 
estar  recién  quitado  del  bastidor  de  bordar,  y  envuelto  en  él  tres  le- 
.  treros  sobre  papel,  escritos  con  tinta  encarnada  y  letras  de  igual  tamaño 
que  las  bordadas,  conteniendo  las  palabras:  Libertad,  Igialdad.  Ley, 
y  además  olí  as  letras  cortadas  en  cartón  como  para  modelo  ó  molde  del 
bordado;  tales  eran  los  objetos  que  el  perverso  Pedrosa  eslrajo  de  la 
casa  de  las  dos  hermanas  y  se  llevó  á  la  suya,  como  cuerpo  del  delito 
en  la  causa  que  iba  á  formar  contra  la  mas  infeliz  de  las  mujeres. 


Digitized  by  Google 


118  CRIMENES  CELEBRES  ESPAÑOLES. 

Con  horror  vamos  á  enlrar  en  el  relato  de  semejantes  hechos,  porque 
la  historia  que  nos  revela  muchísimas  iniquidades  de  aquellos  tiem- 
pos de  ferocidad,  no  nos  présenla  ninguno  que  merezca  como  el  pre- 
sente todo  el  odio  y  execración  de  los  seres  humanos  y  justicieros. 
Comprendemos  hasta  donde  pueden  llegar  las  venganzas  políticas  y  á 
lo  que  puede  conducir  un  fanático  celó  ,  mayormente  después  de 
una  viólenla  reacción  absolutista  como  la  que  atravesaba  la  desgarra- 
da Espafia  desde  el  arlo  1823  ;  pero  no  comprendemos  la  impudencia 
de  cierlos  hombres  que  escudándose  en  la  inmunidad  de  su  poder, 
subordinan  todas  sus  acciones  á  la  sed  de  sangre  y  de  destrucción  que 
les  domina  y  arrastra  fatalmente.  Hay  hombres  feroces  por  tempera- 
mento y  por  organización.  De  estas  desgraciadas  naturalezas  han  de 
valerse  los  gobiernos  absolutos  que  comprenden  bien  que  solo  por  el 
terror  pueden  detener  el  carro  del  progreso  un  ano,  un  dia,  una  hora 
mas,  en  esa  lucha  de  todos  los  instantes,  de  todos  les  siglos;  lucha  gi- 
gantesca, incansable,  entre  el  derecho  y  la  tiranía,  entre  Dios  y  Luzbel. 

Ped rosa  era  una  de  esas  naturalezas.  En  Mariana  Piuefla  no  sola- 
mente quería  destruir  un  enemigo,  que  cierta  y  sinceramente  lo  era; 
sino  que  iba  á  recrearse  en  uno  de  sus  mas  grandes  placeres:  la  ma- 
tanza. Y  para  esto  iba  á  invocar  ¡tremendo  escarnio!  el  nombre  de  la 
ley,  el  interés  del  monarca,  la  gloria  de  la  religión.  Para  conseguirlo, 
poco  tuvo  que  discurrir;  muy  poco  que  preparar.  Le  bastó  valerse  de 
una  mujer  ,  quizas  inadvertida,  mandarla  con  el  lio  cuidadosamente 
envuelto  en  varios  papeles  ,  á  la  casa  de  la  Pineda  y  entregárselo  de 
parle  de  las  dos  hermanas.  A  esa  mujer  debían  seguirla  el  celador  de 
policía  ü.  Pedro  Fernandez,  el  dependiente  Juan  Díaz  con  otros,  y  el 
escribano  D.  Mariano  Sánchez;  yuuavez  vuelta  á  salir  de  la  casa,  debían 
entraren  ella  y  registraría  minuciosamente,  poniendo  arrestados  á  cuan- 
tos encontrasen  dentro.  La  trama  era  infernal.  Si  se  hubiese  Pedrosa 
limitado  á  proceder  contra  la  Pineda  solo  por  lo  que  había  de  verdad, 
la  hubiera  podido  atormentar  mucho,  es  cierto:  quizás  no  hubiera  pa- 
sado por  menos  que  por  una  condena  de  infamante  presidio;  pero  esto 
no  era  bastante  para  el  monstruo;  la  ferocidad  de  sus  instintos  pedia 
sangre,  siempre  mas  sangre.  Era  preciso  que  el  cuerpo  del  delito  se 
encontrase  dentro  de  la  casa  de  la  víctima  predestinada,  para  arreba- 
tarla de  este  modo  un  punto  capital  de  su  defensa. 
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Así  efectivamente  llevó  á  cabo  Pedrosa  su  criminal  alenlado.  En  la 
tarde  del  mismo  dia  48  y  á  eso  de  las  cinco,  los  indicados  sujetos  pene- 
traron en  tropel  en  la  casa  de  Pineda.  Encontraron  sentado  junto  á  la 
puerta  de  la  antesala  del  cuarto  principal  al  sirviente  de  D."  Mariana, 
llamado  Antonio  José  fiurel,  á  quien  intimaron  la  orden  de  no  menear- 
se, dejando  un  dependiente  en  su  custodia  y  observación;  el  Fernan- 
dez, el  escribano  Sánchez  y  otro  dependiente  penetraron  en  la  habita- 
ción principal,  donde  encontraron  á  la  Pineda,  y  el  Diaz  subió  al  cuar- 
to segundo  en  el  que  encontróá  D.a  Ursula  de  ta  Presa,  señora  que  habia 
ahijado  desde  muy  nifiaála  Mariana, y  la  profesaba  un  cariño  entrañable. 

El  celador  de  policía  y  el  escribano  procedieron,  en  presencia  de  Pi- 
neda, á  un  minucioso  registro  y  nada  encontraron  que  indujese  la 
meuor  sospecha.  Aclo  continuo  se  trasladaron  al  cuarto  segundo,  y 
Diaz  sin  aguardar  apenas  que  entrasen  en  la  habitación,  les  presentó 
un  lio  de  ropa  que  era  precisamente  el  tafetán  morado  ó  bandera  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  diciendo  que  lo  habia  encontrado  debajo 
de  un  hornillo. 

—¡Es  falso!  dijo  la  Mariana  Pineda,  con  tono  resuello  y  varonil:  esto 
no  lo  lian  encontrado  VV.  en  mi  casa. 

La  infeliz  ignoraba  lo  acaecido  y  que  D."  Ursula  lo  habia  recibido 
de  la  consabida  criada  en  aquel  mismo  instante. 

—Que  lo  diga  la  señora...  contestó  Diaz  señalando  á  D.a  Ursula. 

La  anciana  no  tuvo  palabra  que  responder;  un  temblor  convulsivo 
se  habia  apoderado  de  ella  y  apenas  podia  romper  el  llanto  que  la 
ahogaba.  Pineda  echó  una  mirada  rápida  pero  penetrante  sobre  lodos 
los  concurrentes,  particularmente  sobre  su  buena  madre,  como  llamaba 
á  D.*  Ursula,  y  se  penetró  de  lodo  lo  crítico  de  su  posición,  adivinó 
loda  la  maldad  que  encerraba  el  hecho. 

—  ¡Ab...  triste  de  mí!  esclamó.  Por  fin....  ¡  no  me  puedo  sustraer 
ásus  iras!  pero  VV.,  que  sin  duda  serán  mas  caballeros  ¿no  se  apia- 
darán de  una  infeliz  mujer?  ¿consentirán  VV.  que  muera  en  un  cadal- 
so quien  jamás  ha  hecho  mal  á  nadie?  Señores,  no  quieran  VV.  ser 
instrumentos  ciegos  de  una  perversidad  tan  grande!.... 

—Señora  ,  contestóle  el  Diaz  con  tono  despreciativo,  para  nosotros 
las  lágrimas  y  las  súplicas  no  significan  nada ,  cuando  el  cumplimien- 
to de  nueslro  deber  eslá  por  medio. 
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Doña  Ursula  se  arrastraba  por  el  suelo  abrazada  i  las  piernas  de 
los  esbirros,  suspirando  y  gritando  con  desesperación: 

— ¡Perdón!  ¡perdón,  al  menos  para  mi  hija,  señores! 

La  Pineda  lloraba,  si,  porque  comprendía  (oda  la  infame  traición  de 
que  era  víctima;  pero  su  actitud  era  siempre  apuesta  y  digna.  Sus  lá- 
grimas, el  color  encendido  de  sus  mejillas  ,  su  rubio  cabello  desme- 
lenado y  ondeando  sobre  su  cuello  y  espaldas,  la  daban  el  aspecto  de 
una  heroína.  Desde  la  edad  de  catorce  anos  Mariana  babia  llamado  ta 
atención  general  por  so  hermosura  y  gentileza.  Era  alta,  esbelta  y  bien 
formada:  su  cutis  blanco  y  de  una  tersura  sin  igual  ,  el  color  de  su 
cabello  rubio  mate,  sus  ojos  azules  y  aterciopelados,  grandes,  expre- 
sivos y  circuidos  de  una  pestaña  larga,  espesa  y  bien  cortada;  su  boca 
era  pequeña  con  una  dentadura  menuda  y  lustrosa  como  una  sarta  de 
perlas  y  el  color  de  sus  lábios  y  megillas  de  un  carmín  sonrosado, 
muy  raro  aun  entre  las  mujeres  mas  hermosas.  Sus  manos  eran  cele- 
bradas como  un  prodigio  de  la  naturaleza. 

Una  mujer  de  esla  clase  que  suplica  ,  que  llora  amargamente,  es 
capaz  de  conmover  al  hombre  mas  empedernido,  pero  no  á  aquellos 
cuyo  corazón  sin  jugo  era  incapaz  de  esprimir  otra  cosa  que  el  odio  y 
la  venganza  que  respiraba  su  Señor  y  Dueño.  A^í  es  que,  esceplo  nno 
de  los  de  la  comílíva,  los  demás  oian  indiferente?  y  hasla  con  salvaje 
satisfacción  el  llanto  é  imprecaciones  de  aquellas  dos  mujeres.  Pedro 
Fernandez,  el  celador,  el  que  mas  cara  hubiera  debido  pagar  su  sen- 
sibilidad, fué  el  único  que  manifestó  un  tanto  de  compasión  hacia  aque- 
llas i nTel ices,  en  términos  que  tüubeó  entre  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber y  la  conmoción  que  experimentaba.  Pero  el  escribano  Sánchez, 
inexorable  v  furibundo  realista,  reconvínole  duramente  v  le  mandó  ir 
al  momento  á  buscar  al  subdelegado  de  policía. 

Dado  este  paso,  ya  era  imposible  retroceder.  Fernandez  obedeció 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  á  los  pocos  momentos  compareció 
Pedrosa. 

Su  primera  disposición  fué  mandar  retirar  á  distintas  babitaciones 
á  las  dos  mujeres.  En  seguida  se  encerró  solo  con  Mariana  en  la  ha- 
bit ación  que  había  elegido,  con  prelesio  de  principiar  el  interrogato- 
rio. Lo  que  allí  pasó  nadie  lo  sabe,  porque  ambos  yacen  en  la  tumba 
y  á  uadie  mas  que  á  Dios  han  dado  cnenla  de  ello.  A  nosotros  por  los 
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escritos  que  hemos  consultado,  por  las  muchas  personas  que  hemos 
oído,  contemporáneas  y  amigas  de  la  Pineda  y  en  cuyos  sucesos  estu- 
vieron bastante  comprometidas,  no  nos  es  dable  aventurarlo.  Habla- 
mos como  historiadores,  no  como  novelistas.  No  se  nos  ocultan  empero 
las  mil  versiones  que  sobre  el  particular  se  han  hecho,  los  comentarios 
que  aquellos  mismos  días  corrieron  sobre  si  una  frenética  pasión  de  Pe- 
dresa hácia  la  Pineda  era  el  único  móvil  de  aquella  desastrosa  causa. 
A  ser  cierto,  que  todo  es  posible  en  hombres  de  tal  índole,  esto  seria, 
si  cabe,  aun  mas  horrible  y  asqueroso.  Se  supone,  con  lodo,  que  en 
aquella  fatal  entrevista,  el  alcalde  del  crimen  ponderó  á  su  victima  la 
intensidad  de  su  delito  con  colores  tristísimos  y  exagerados,  y  le  hizo 
una  pintura  cruel  y  despiadada  de  los  castigos  á  que  se  habia  hecho 
acreedora,  no  olvidando  los  incidentes  mas  lúgubres  de  una  larga 
prisión  cuyo  término  era  el  cadalso  y  el  oprobio  de  sus  hijos.  En  se- 
guida la  manifestó  cuan  grande  era  su  influencia  para  con  el  rey  su 
Señor  y  Amo,  y  como  en  sus  manos  estaba  la  salvación  de  cualquier 
reo,  aun  cuando  tuviese  ya  subidas  mas  de  la  mitad  de  las  gradas  del 
patíbulo;  proponiéndole  por  último  un  medio  de  cambiar  su  presente 
de  angustias  y  cercana  afrentosa  muerte  por  un  porvenir  de  delicias  y 
placeres  que  gozaría  á  su  lado  si  le  otorgaba...  una  gracia;  si  le  pro- 
metía satisfacer  la  pasión  devoradora  que  la  profesaba.  Repelimos  que 
esta  circunstancia  no  la  podemos  aseverar,  pero  sí  diremos,  sin  lemor 
de  equivocarnos,  que  hay  un  indicio  vehemente  de  ella,  la  repugnancia 
y  no  el  ódio  que  se  apoderaba  de  la  Pineda  cada  vez  que  Pcrirosa  se  le 
presentaba  delante  úoia  pronunciar  su  nombre;  repugnancia  que  le  ha- 
cia asomar  los  colores  al  rostro  y  la  perturbaba  y  ponia  confusa  en 
medio  de  su  habitual  serenidad. 

Guando  hubo  terminado  esta  primera  entrevista ,  salió  Mariana 
mas  pálida  y  desencajada  que  nunca,  pero  silenciosa  y  meditabunda, 
con  los  ojos  clavados  en  el  suelo  y  los  brazos  caídos  á  lo  largo  de  sus 
vestidos;  Pedrosa  por  el  contrario,  salió  altivo  y  agilado,  despidiendo 
miradas  de  fuego  y  prorrumpiendo  en  ademanes  de  cólera. 

—Señora ,  le  dijo  en  presencia  de  los  demás  esbirros ;  en  nombre 
del  rey  queda  V.  arrestada  en  su  propia  casa ,  ínterin  el  tribunal  de- 
cide de  su  suerte. 

Y  destinando  para  su  custodia  á  los  individuos  de  policía  Juan 
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Díaz  y  Mariano  Rodríguez  se  marchó  con  los  demás ,  llevándose  sola- 
mente el  cuerpo  del  delilo.  ; 

Era  ya  muy  (arde  cuando  la  policía  hubo  terminado  estas  diligen- 
cias. Pedrosa  empleó  toda  la  noche  en  instruir  un  breve  sumario, 
fallando  á  todas  las  formalidades  y  pasando  por  encima  de  la  ley.  Al 
día  siguiente  mandó  su  traslado  á  la  sala  segunda  del  crimen  de  la 
real  cnancillería  ,  al  propio  tiempo  que  escribía*  á  Calomarde  supli- 
cándole espidiese  una  real  órden  cometiendo  al  subdelegado  el  cono- 
cimiento esclusívo  de  la  causa. 


CAPÍTULO  IV. 


Antecedentes  privados  y  políticos  de  Pineda. 

Mariana  Pineda,  hija  pura  del  amor  do  D.  Mariano  y  de  D."  María 
Muñoz ,  nació  en  Granada  el  1.*  de  seliembre  de  1804.  Sn  padre  ca- 
pitán de  navio  de  la  real  armada, caballero  de  la  distinguida  órden  de 
Galalrava  y  dueño  de  un  gran  mayorazgo,  pidió  dos  veces  consecuti- 
vas licencia  a)  gobierno  para  casarse  con  D.A  María  Muñoz ,  siéndole 
otras  tañías  negada  por  el  humilde  nacimiento  de  la  persona  con  quien 
quería  enlazarse ,  á  tenor  de  las  leyes  del  reino  vigentes  en  aquella 
época. 

Veinte  dias  anles  de  nacer  Mariana,  su  padre  la  instituyó  heredera 
de  lodos  sus  bienes  que  no  estuviesen  afectos  á  vinculación ,  así  como 
de  sus  muchos  créditos,  que  no  detallaba  por  ser  muchos  en  número. 

Contaba  Mariana  apenas  cuatro  meses,  cuando  su  madre,  mal 
aconsejada ,  creyó  que  si  no  se  verificaba  su  casamiento  era  por  falta 
de  cariño  ó  por  tibieza  en  las  negociaciones  que  para  este  objeto 
practicára  su  amante,  y  determinó  huir  de  él  para  avivar  así  su  acti- 
vidad y  celo.  Estos  cálculos  salieron  fallidos  á  la  pobre  mujer.  Enfu- 
recido su  amante ,  creyendo  aquella  conducta  prueba  de  infidelidad, 
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rompió  con  ella  loda  clase  de  relaciones,  se  negó  á  verla  y  hablarla, 
limitándose  a  reclamar  judicialmente  la  hija.  Poco  lardó  en  alcanzar- 
lo ,  pero  apenas  contaba  la  niña  quince  meses ,  acosado  su  padre  de 
ana  enfermedad  falal ,  bajó  á  la  lumba  dejándole  por  tulor  á  su  her- 
mano D.  José,  quien  prevalido  del  desvalimiento  de  la  niña,  se  alzó 
con  todos  sus  bienes  y  renunció  después  su  tutoría ,  haciendo  que  re- 
cayese la  que  le  nombraron  los  tribunales  en  la  persona  de  un  confi- 
tero llamado  D.  José  de  Mesa  ,  hombre  honrado  y  virtuoso ,  casado 
con  D.4  Ursula  de  la  Presa ,  virtuosa  familia  que  carecía  de  hijos  y 
trató  á  Mariana  como  á  (al ,  no  reclamando  jamás  del  desnaturalizado 
tio  el  menor  socorro.  Recibió  Mariana  una  educación  esmeradísima  y 
desde  muy  jóven  manifestó  una  precocidad  y  un  talento  tan  grandes, 
una  nobleza  de  sentimientos  y  una  finura  tal  ,'que  era  la  admiración 
de  los  muchos  que  la  conocían. 

Tenia  quince  años  cuando  se  enamoró  de  ella  el  jóven  D.  Manuel 
Peralta  y  Valle  ,  natural  de  Huesear  y  poseedor  de  una  mediana  for- 
tuna. A  los  dos  años  de  casados  entablaron  demanda  contra  su  tio  el 
ex-lutor,  pero  éste,  desde  los  primeros  pasos,  les  ofreció  una  transac- 
ción, aunque  no  muy  ventajosa,  y  renunciaron  todos  sus  derechos  á 
cambio  de  un  mayorazgo  radicado  en  la  ciudad  de  Loja,  cuya  renta 
era  de  ocho  á  diez  mil  reales. 

A  los  tres  años  de  matrimonio ,  durante  el  cual  ni  el  mas  ligero 
disgusto  vino  á  turbar  su  feliz  y  enamorada  existencia ,  todo  debia 
cambiar  de  aspecto.  El  12  de  mayo  de  1822  quedó  Mariana  Pineda 
viuda  con  dos  criaturas:  un  niño  y  una  niña.  El  estrago  que  esta  des- 
gracia causó  en  ella  se  pudo  apreciar  por  la  eslraordinaria  mudanza 
de  su  semblante.  Sus  megillas  se  marchitaron,  su  salud  se  quebrantó 
y  por  espacio  de  mas  de  un  año  sus  lágrimas  fueron  un  torrente 
inagotable.  Pero  no  hay  humana  sensibilidad  que  resista  al  influjo 
del  tiempo;  así  es  que  pasado  ese  período,  su  calma  fué  renaciendo, 
aunque  muy  lenta  y  dificultosamente. 

Viuda  á  los  diez  y  ocho  años ,  hermosa ,  con  talento  y  entusiasta 
por  todo  lo  grande  y  generoso ,  naturalmente  debia  atraerse  á  sn  al- 
rededor una  coorte  de  admiradores ,  sino  ya  de  pretendientes  de  su 
mano.  Contrajo  en  esta  situación  muchas  relaciones  con  jóvenes  dis- 
tinguidos y  partidarios  del  sistema  constitucional  caido  en  1823.  No 
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podía  menos  de  ser  asi ,  poseyendo  ana  alma  tan  noble  y  generosa. 
Esto  te  atrajo,  en  1827,  y  á  la  sazón  que  tenia  algunos  amigos  y  pa- 
rientes presos  por  causas  políticas ,  un  proceso  criminal  por  sospechas 
de  intima  correspondencia  con  los  numerosos  emigrados  espadóles 
residentes  en  Gibrallar.  La  policía  la  vigilaba  muy  de  cerca,  pero 
confiaba  demasiado  en  su  talento  para  temerla.  Era  el  ángel  consola- 
dor de  los  presos  políticos  y  de  sus  familias,  y  lo  fué  especialmente 
del  presbílero  D.  Pedro  de  la  Serrana,  lio  suyo,  y  también  de  su  pri- 
mo D.  Fernando  Alvarez  de  Solomayor,  cuyas  cabezas  se  hallaban 
en  gran  peligro.  Para  que  se  vea  el  ingenio  y  valor  que  esa  mujer 
desplegaba  en  favor  de  los  liberales,  oigamos  el  reíalo  auténtico  que 
hace  el  mismo  Alvarez  de  la  fuga  que  logró  verificar  en  la  cárcel, 
por  mediación  y  consejo  de  Mariana: 

«Acordó,  dice ,  hacer  un  hábilo  de  capuchino ,  y  se  valió  para  ello 
de  una  señora  muy  patriota  pero  pobre,  que  lloraba  la  reciente  pér- 
dida de  un  pariente,  víctima  sangrienta  del  despotismo,  la  cual  salió 
del  apuro  lo  menos  mal  que  pudo,  haciéndolo  de  paño  pardo,  y  creo 
se  lo  corló  un  saslre  de  buenas  ideas,  aunque  ignorando  el  objeto. 

«También  me  proporcionó  Mariana  un  gorro  negro,  un  rosario,  el 
cordón  y  unas  barbas,  llevándome  estos  efeclos  por  sí  misma. 

«Las  barbas  las  facilitó  una  cómica  (cuyo  nombre  ignoro)  y  antes 
de  una  hora  después  de  haberme  fugado ,  ya  eslaban  en  su  silio  en 
el  vestuario  del  teatro,  sin  que  nadie  hubiese  nolado  su  falla. 

«Debia  fingirme,  enfermo  me  acoslaba  leraprano,  y  cuando  los  com- 
pañeros de  prisión  que  tenia  en  la  sala  principal  de  la  lorre  de  Santa 
Bárbara  se  acostaban,  que  era  después  de  la  segunda  requisa  que  nos 
la  hacian  á  media  noebe,  espiaba  yo  el  momento  en  que  se  dormian 
para  dedicarme  á  mis  preparativos  de  fuga  ,  que  dejaba  tan  luego 
como  me  adverlia  el  ruido  de  las  llaves  que  venían  á  la  tercera  requisa. 

k  Llegó  el  dia  señalado,  que  era  el  en  que  pusieron  en  capilla  á  un 
desdichado  para  ajusticiarlo  por  robo  de  vasos  sagrados.  Hasta  enton- 
ces había  yo  reservado  el  secreto  aun  de  mis  mayores  amigos.  Siempre 
que  se  ponía  un  reo  en  capilla,  nos  encerraban  en  nuestros  respectivos 
calabozos  ó  habitaciones,  hasta  que  á  media  larde  abrían  las  puertas 
de  las  salas  para  limpiar  los  vasos  inmundos  y  llevarnos  agua  fresca 
y  las  cenas:  enlrelanto  salíamos  á  los  corredores. 
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•Pocos  momentos  antes  de  esta  hora  principié  á  vestirme:  mientras 
estaba  ocupado  en  esta  faena  estuve  varias  veces  en  peligro  de  ser 
descubierto  por  los  muchos  dependientes  de  la  casa.  Me  puse  un  peda- 
cito  de  caña  entre  el  labio  superior  y  la  encía  y  una  bolita  de  cera  en 
cada  ventanilla  de  las  narices,  lo  mas  gruesas  que  pude,  para  contri- 
buir á  desfigurar  la  cara  y  la  voz  ;  lodo  según  consejo  de  la  Mariana, 
que  me  lo  proporcionó. 

«Por  el  piso  alto  había  comunicación  á  los  corredores  del  deparla- 
mento in  erior,  y  daba  la  puerta  cerca  de  la  de  la  capilla;  pero  habia 
otras  cinco  puertas  intermedias  cerradas.  Para  abrirlas,  la  Mariana  me 
habia  proporcionado  unos  gruesos  alambres  cuyas  puntas  dobladas 
me  servían  maravillosamente.  Salí,  pues,  saludando  al  paso  á  los 
muchos  presos  que  encontraba  y  dando  á  besar  mi  mano  humilde- 
mente á  cuantos  me  lo  pedian.  Llegué  á  la  jaula,  que  así  se  llama  una 
pequeña  división  formada  de  fuertes  rejas  y  rastrillos  con  tres  puertas 
de  golpe,  y  mandé  abrir  los  rastrillos  para  pasar  á  la  capilla.  Todo 
me  salió  perfectamente,  el  mismo  sota-alcaide  me  acompañó  y  abrió 
el  rastrillo  de  la  antepuerta  y  pasé  por  delante  de  la  guardia  riéndome 
de  los  sarcasmos  y  dicharachos  de  los  soldados,  y  me  trasladé  á  la 
calle  del  Aguila  á  una  casa  que  la  Mariana  me  tenia  dispuesta  de 
antemano». 

Por  lodo  esto,  y  por  ser  tachada  la  Pineda  de  abrigar  opiniones 
manifiestamente  hostiles  al  gobierno,  se  formó  en  contra  suya  el  pri- 
mer proceso,  que  no  llegó  á  sustanciarse ,  y  durante  el  cual  se  la  dió 
por  cárcel  todo  el  radio  de  la  ciudad. 

En  esta  situación  se  hallaba,  cuando  llegó  el  i  8  de  mayo  de  1831 
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CAPÍTULO  V. 


Frústranse  sus  proyectos. — Es  trasladada  al  beate- 
río de  Santa  María  Egipcíaca. 

Al  difundirse  por  Granada  la  noticia  del  registro,  hallazgo  de  la 
bandera  y  arresto  de  Mariana  en  su  propia  casa,  se  apoderó  una  alar- 
ma general  del  ánimo  de  todas  las  gentes  honradas,  pero  el  partido 
liberal  sobre  todo  se  agitó  de  una  manera  extraordinaria,  los  unos  por 
un  sentimiento  de  terror  al  considerar  su  suerte  pendiente  de  los  labios 
de  una  muger,  los  otros  por  un  deseo  de  venganza  previendo  el  trágico 
fin  á  que  la  destinarían  sus  implacables  euemigos  :  lodos  por  un 
movimiento  de  dolor  profundísimo  por  las  inestimables  prendas  que 
reconocían  en  Mariana. 

Al  dia  siguiente,  algunos  de  sus  mas  entusiastas  amigos  y  partida- 
rios políticos  se  reunieron  en  una  casa  de  la  calle  de  Elvira,  con  áni- 
mo resuello  de  lomar  un  partido  decisivo  y  salvarla  á  toda  costa. 
El  entusiasmo  que  reinó  en  aquella  reunión,  la  emoción  de  que  todos 
se  bailaban  poseídos,  las  lágrimas  que  se  vertieron  y  la  febril  impa- 
ciencia que  todos  manifestaron  por  salvarla,  es  imposible  de  des- 
cribir. Allí  se  espusieron  con  valentía  mil  planes,  se  discutieron  mil 
proyectos,  y  aun  hubo  quien  propuso  con  este  motivo  lanzarse  á  la 
calle  y  promover  una  asonada,  desarmar  la  guarnición  y  ejecutar  á 
Medrosa,  á  su  infame  satélite  el  escribano  Fernandez  ,  y  demás  cóm- 
plices de  sus  enormes  crímenes. 

Decíase  que  la  guarnición  eslaba  en  buen  sentido,  pues  no  pocos 
de  sus  oficiales  se  habían  afiliado  al  Carbonarismo. . .  y  en  cuanto  al 
pueblo,  creían  era  seguro  que  desde  el  momento  en  que  la  campana 
de  la  Vela  tocase  á  rebato,  no  fallaría  uno  solo  de  sus  individuos  al 
combale. 
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Hemos  oido  relatar  aquella  escena  por  testigos  presenciales  y  po- 
demos asegurar  que  todos  rebosaban  de  entusiasmo,  de  liberalismo  y 
de  deseos  por  salvar  á  la  Pineda.  Pero  estaba  escrito  que  no  lo  logra- 
rían. Faltaba  una  persona  que  fuese  la  primera  en  dar  el  grito:  nadie 
tuvo  valor.  No  dudamos  que  la  Pineda  se  ,hubiera  podido  salvar  por 
ésle  y  por  muchos  otros  medios,  porque  al  fin,  se  hallaba  en  su  casa, 
sin  mas  guardia  que  dos  solos  dependientesjde  policía;  pero  quiso  su 
desgracia  que  se  lomase  con  menos  calor  la  parle  ejecutiva  que  la 
disculiva  y  que  se  pasase  el  dia  sin  adoptar  ninguna  determinación 
heróica.  Cuando  las  circunstancias  son  perentorias,  no  se  discute:  so 
obra  y  reflexiona  á  un  mismo  tiempo. 

El  veinte  por  la  larde,  sin  embargo,  enterados  de  la  verdadera  si- 
tuación de  Pineda,  y  sabedores  de  que  amenudo  se  la  dejaba  sola  con 
uno  de  sus  guardianes,  lograron  hacerla  comprender  que  lodo  se  ha- 
llaba preparado  para  su  fuga,  siempre  que  ella  pudiese  salvar  libre- 
mente la  esquina  déla  calle.  Para  el  valor  de  Mariana  esta  empresa 
era  de  muy  fácil  acometimiento. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente,  veinte -y  uno ,  aprovechando  la  oca- 
sión en  que  el  Díaz  se  hallaba  ausente  en  busca  de  provisiones  de  boca, 
se  vistió  un  traje  de  D.a  Ursula  de  la  Presa  y  levantando  con  mucho 
sigilo  el  pestillo  de  la  puerta  principal,  en  ocasión  que  Rodríguez  se 
hallaba  contemplando  unas  obras  que  se  practicaban  en  el  patio  inte- 
rior de  la  casa,  se  lanzó  á  la  calle.  Quiso  su  desgraciada  suerte  que 
dicho  esbirro  notase  al  punto  su  desaparición  ,  y  como  una  saeta 
salió  en  su  busca  en  el  momenlo  en  que  salvaba  la  esquina  conve- 
nida. 

Mariana  al  verse  sorprendida  no  por  esto  dejó  de  seguir  su  camino 
con  precipitado  paso,  pero  Rodríguez  la  detuvo  por  el  brazo  y  la 
dijo: 

—Señora,  si  V.  vuelve  á  dar  un  paso  mas,  la  paso  el  corazón  con 
este  espadín. 

Y  sacando  el  arma  hasta  mas  de  la  mitad  del  bastón  que  le  servia 
de  vaina,  continuó:  Tengo  órdenes  mny  serias,  y  no  puedo  permitir 
que  salga  Y.  de  su  casa  sin  una  orden  espresa. 

—  ¡Por  Dios!  conlesló  Mariana  ¡por  Dios,  no  tenga  V.  una  alma  tan 
cruel!  ¡Déjeme  V....  ¡tengo  hijos!  soy  inocente! 
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— ¿Eslo  do  es  cnenla  mía,  contestó  el  polizonte;  vuelva  V.  á  su 
casa  al  instante. 

—¿Y  á  V.  que  le  importa  el  perderme?  ¿que  le  he  hecho  á  V.? 
¿que  roal  he  hecho  á  nadie?...  V.  no  se  compromete;  déjeme  V.... 

—Si,  señora;  V.  me  está  comprometiendo. 

—Pues  véngase  V.  conmigo:  yo  le  haré  á  V.  feliz,  y  en  lo  sucesivo 
no  tendrá  V.  necesidad  de  cumplir  con  un  ministerio  tan  repugnante... 
Sea  V.  sensible  á  mis  ruegos. 

—¡Basta  de  palabrerías!  ¡Vamos;  vamos!  y  acompañó  estas  bruscas 
palabras  con  un  fuerte  empellón :  Mariana  perdió  el  equilibrio,  cayó, 
y  el  polizonte  la  levantó  del  suelo,  no  por  compasión  sino  para  asegu- 
rarse de  su  persona... 

£1  rostro  de  Pineda  se  amorató,  y  lleno  de  ira  y  de  vergüenza  por 
el  inmundo  contacto  de  aquel  hombre,  en  medio  de  una  calle  pública, 
aunque  á  la  sazón  solilária,  esclamó: 

—  ¡Tirano!...  tú  eres  mi  perdición! 

Entonces  se  tiró  el  velo  de  la  mantilla  á  la  cara  y  marchó  á  dos  pa- 
sos de  distancia  delante  del  cruel  Rodríguez. 

Constituida  de  nuevo  en  prisión,  aclo  continuo  el  dependiente  dió 
parle  por  escrito  al  subdelegado  principal  de  policía  ,  el  cual  trasladó 
la  comunicación  al  juez  D.  Gregorio  Geruelo ,  que  ya  entendía  de  la 
causa,  y  este  proveyó  un  auto  mandando  entre  otras  cosas  se  condu- 
jese á  la  cárcel  de  corle  á  la  Mariana,  á  D.'  Ursula  de  la  Presa  y  á 
sus  dos  criadas.  Mas  habiendo  pasado  el  dicho  Ceruclo  á  la  casa  de 
Mariana  junto  con  los  dependientes  de  su  juzgado,  la  encontró  acos- 
tada en  cama  ,  al  parecer  enferma  é  imposibilitada  de  levantarse,  y 
mandó  fuese  reconocida  por  facultativos,  como  se  verificó;  en  segui- 
da de  esta  providencia,  se  la  recibió  declaración,  en  la  que  se  le  pre~ 
guntó  si  sabia  ó  presumía  el  motivo  de  su  arresto  y  si  babia  sido 
alguna  vez  presa  ó  procesada,  contestando  que  lo  babia  sido  una  sola, 
por  una  declaración  falsa,  en  la  causa  que  se  seguia  por  la  policía  titu- 
lada de  infidencia  ;  por  úllimo  se  tomó  declaración  á  los  facultativos, 
y  en  su  virtud  el  juez  proveyó  otro  auto  mandando  suspender  por 
el  momento  la  traslación  de  Pineda  á  la  cárcel  de  corle. 

El  criado  Burel  y  las  sirvientas  María  Román  y  Carmen  Sánchez  no 
pudieron  evadirse  de  esta  providencia.  Los  dependientes  Juan  Diaz  y 
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Mariano  Rodríguez  fueron  relevados  por  los  alguaciles  Pedro  García, 
Francisco  de  León,  Félix  Merino  y  Fernando  de  Cámara. 

Gayó  efectivamente ,  Mariana  ,  en  un  profundo  abatimiento,  en  una 
enfermedad  real.  Conocía  que  el  proceso  que  se  la  iba  formando  lo- 
maba muy  graves  proporciones  y  que  su  desenlace  seria  funesto.  No 
hay  alma,  por  grande  que  sea,  que  al  verse  presa  de  una  vil  embos- 
cada no  sienta  todo  el  horror  é  indignación  de  su  fatal  estrella.  Maria- 
na Pineda  era  joven,  era  sensible,  era  mujer  y  en  seres  de  esla  natura- 
leza las  grandes  emociones  causan  profundos  estragos:  por  eslo  al  verse 
sola,  incomunicada,  enferma  ;  al  ver  que  se  pasaban  las  horas  y  aun 
los  días  sin  que  sus  amigos  tomasen  ninguna  determinación  siempre  en 
medio  de  un  profundo  silencio  solo  interrumpido  por  la  presencia  del 
escribano,  del  juez  ó  de  Pedrosa,  su  mortal  enemigo ,  tuvo  momentos 
de  verdadero  desaliento  y  posli  ación. 

—¿No  hay  cuatro  hombres,  esclamaba,  cuatro  hombres  en  el  par- 
tido liberal  de  Granada,  capaces  de  librarme  de  las  garras  de  esos  es- 
birros cuya  presencia  me  alormenla  masque  mil  muertes?  ¿Qué  hacen 
mis  amigos  que  asi  desperdician  esta  ocasión?  ¡Dios  mió!  Dios  mió! 
¿porqué  me  abandonarán?— Pero  ¡nó!  esclamaba  acariciando  las  va- 
nas ideas  de  esperanza  que  cruzaban  por  sn  menle,  jnó!  —  ellos  ven- 
drán y  me  sacarán  de  aquí:  tal  vez  en  este  mismo  instante... 

Y  poniendo  el  oído  átenlo,  suspendiendo  su  propia  respiración,  le 
parecía  á  cada  eco,  á  cada  lejano  rumor,  que  iban  por  ella;  que  la 
llamaban  para  salvarla. 

¡Pobre  Mariana!  Es  cierto  que  no  faltaban  de  día  y  de  noche  con- 
ciliábulos con  este  objeto,  pero  también  es  cierto  que  al  ver  fruslrado 
su  intento  de  evasión  un  terror  pánico  se  apoderó  de  no  pocos,  el  en- 
tusiasmo fué  amortiguándose  y  finalmente  se  adoptó  la  resolución  de 
ver  venir. . . . 

Apenas  la  robusta  constitución  de  su  naturaleza  triunfó  de  la  enfer- 
medad, Pedrosa  que  estaba  acechando  ese  momento  propicio  para  sus 
intentos,  la  hizo  trasladar  al  beaterío  de  Santa  María  Egipciaca.  Este 
golpe  debió  ser  muy  fatal  para  Pineda.  Trató  de  resistirse  á  toda  costa 
á  semejante  medida,  pero  en  vano;  tuvo  al  fin  que  despedirse  de  su 
casa.  Aquella  escena  fué  triste  y  desgarradora.  Lloraba,  pero  sus  lá- 
grimas corrían  mansamente  por  sus  mejillas:  era  el  llanto  de  la  que 
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principiaba  á  ser  mártir  resignada.  Al  verla  lomar  su  mantilla  y  po- 
nérsela delante  del  espejo;  al  cerrar  los  cajones  de  sus  cómodas;  entor- 
nar los  postigos  de  los  balcones  y  ventanas;  meterse,  después  de  cer- 
radas todas  las  puertas  ,  sus  llaves  en  los  bolsillos  ,  cualquiera  hu- 
biera creído  que  se  preparaba  para  un  largo  viaje.  ¿Tenia  la  convic- 
ción de  que  no  volvería  mas  á  aquella  casa?  Creemos  que  si.  Cuando 
buho  concluido  su  larea, 

— Vamos,  dijo,  señores;  ya  esloy  dispuesta. 

Los  alguaciles  pasaron  delante  basla  la  puerta  de  la  calle;  allí  em- 
prendieron su  marcha,  de  esta  suerte:  primero  marchaban  Pedro  Gar- 
cía y  Francisco  de  León;  á  la  distancia  de  unos  cuatro  pasos  seguía 
Pineda  que  iba  sola;  y  detrás  iban  Félix  Merino  y  Fernando  de  Cá- 
mara. 

Al  atravesar  el  humbral  de  la  puerta,  en  medio  de  la  mayor  con- 
goja, esclamó  Mariana: 
—¡Adiós!  ¡adiós,  casa  mia! 


CAPÍTULO  VI. 

El  beaterío  de  las  Egipcíacas.— La  petición  fiscal,— 

Traslación. 

• 

El  beaterío  de  Sla.  María  es  uno  de  los  edificios  monásticos  mas 
tristes  y  lúgubres  de  Granada,  su  disciplina  es  una  de  las  mas  estrechas 
y  severas;  sus  rentas  escasísimas.  No  es  solo  una  clausura,  es  una 
cárcel  espantosa.  Todas  las  ventanas  tienen  dobles  rejas  de  hierro  con 
espesas  celosías;  todas  las  celdas  son  estrechas  y  húmedas,  el  coro,  el 
t  refectorio,  la  iglesia  son  chatos  y  abovedados.  La  oscuridad  aun  en 
medio  del  dia  es  profunda,  ni  una  ráfaga  de  aire  puro,  ni  el  canto  de 
un  pájaro  penetra  ni  turba  nunca  aquella  soledad  y  silencio  impo- 
nentes. 
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Mariana  Pineda  fué  hospedada  en  ana  de  las  celdas  del  trascoro, 
que  era,  como  (odas,  pequeña  y  húmeda.  Un  catre  de  ligera,  una  me- 
sila  sobre  la  cual  había  algunos  libros  de  devoción,  un  crucifijo  de  ma- 
dera en  la  cabeza  del  caire,  una  imágen  de  la  virgen  de  los  Dolores 
dentro  de  un  escaparate  y  dos  solas  sillas  con  asiento  y  respaldo  de  cue- 
ro constituían  todo  el  mueblaje  de  la  celda.  Mucho  padeció  la  infeliz  en 
aquella  tristísima  mansión,  sugeta  á  una  severa  disciplina  monástica, 
privada  de  toda  comunicación  con  sus  deudos  y  amigos :  allí  no  tenia 
mas  amparo  que  el  del  cielo,  y  falla  de  todo  género  de  recursos,  su- 
frió privaciones  que  aunque  pequeñas  en  sí ,  no  por  eslo  dejaban  de 
atormentará  su  aima  oprimida  ya  por  lanías  congojas.  Ella,  habituada 
á  los  naturales  alagos  que  siempre  se  atrae  el  talento,  la  hermosura 
y  la  juventud;  ella,  acostumbrada  á  las  comodidades  de  su  posición  un 
tanto  desahogada.  ¿Como  no  había  de  esperimenlar  con  dolor  el  horri- 
ble contraste  de  su  situación  presente?  Sin  embargo,  era  tal  la  forta- 
leza de  su  ánimo,  que  en  medio  de  la  terrible  agitación  de  su  espíritu, 
manifestaba  la  mayor  conformidad.  La  dulzura  de  su  carácter  cautivó 
bien  pronto  á  las  hermanas  del  beaterío  á  quienes  edificaba  con  su  hu- 
milde comportamiento,  y  que  acabaron  por  ser  sos  buenas  servidoras, 
mas  bien  que  sus  compañeras  de  infortunio.  Aun  recuerdan  algunas  de 
esas  beatas,  con  lágrimas  en  los  ojos,  las  virtudes,  la  amabilidad,  la  re- 
signación de  aquella  mujer  que  tienen  en  opinión  de  sania.  Conservan, 
como  reliquias .  algunos  de  los  labores  de  so  mano,  trabajados  en  las 
cortísimas  horas  que  la  lectura  y  la  meditación  la  dejaban  libre. 

¿En  qué  pensaban  entretanto  sus  amigos,  el  numeroso  partido  libe- 
ral de  Granada?  Continuaban  celebrando  nocturnos  conciliábulos;  re- 
sueltos estaban,  según  decían,  á  salvarla,  pero  ¿cuáles  eran  sus  Ira- 
bajos,  sus  medios?  No  tenemos  noticia  mas  que  de  sus  buenos  deseos  y 
de  la  convicción  en  que  lodos  estaban  de  que  podría  sacársela  del  Bea- 
terío el  día  en  que  se  lo  propusieran,  pues  que  allí  no  tenia  guardia  ni 
celadores.  Tero  siempre  la  fatal  resolución  de  ver  venir  era  la  única 
que  se  tomaba. 

Recibida  cataba  la  causa  á  prueba,  por  auto  de  la  sala,  por  término 
de  quince  dias,  cuando  Pedrosa  recibiendo  contestación  de  su  digno 
amigo  el  ministro  Calomarde  á  la  carta  en  que  pedia  le  confiriese  el 
conocimiento  esclusivo  de  la  misma,  obtuvo,  á  medida  de  su  deseo,  una 
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real  órden  mandándole  incaularse  de  ella,  y  en  caso  de  ser  la  senten- 
cia capital,  encargaba  su  revisión  á  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte. 
Al  recibo  de  esta  real  órden  estendió  Pedrosa  un  escrito  reduciendo  á 
doce  los  quince  dias  señalados  para  el  término  de  prueba,  improrro- 
gables con  calidad  de  iodos  cargos  y  con  plazo  fatal  de  veinte  y  cuatro 
horas,  para  que  el  letrado  seenlerase  del  proceso  é  hiciese  su  defensa. 

Apenas  Mariana  principiaba  á  gustar  algún  reposo  en  aquella  sole- 
dad, vino  á  exacerbar  de  nuevo  sus  angustias  el  escribano  encargado 
de  notificarle  la  petición  ilel  fiscal  de  S.  M.  ¡Terrible  trance!  Se  le  pe- 
dia, en  nombre  de  la  vindicta  pública,  la  pena  capital  en  los  siguientes 
tesluales  términos: 

«El  fiscal  de  S.  M.  en  vista  de  esta  sumaria  en  que  se  trata  de  un 
»delito  horroroso  y  detestable,  como  del  encuentro  y  aprehensiones  del 
asigno  mas  decisivo  y  terminante  de  un  alzamiento  contra  la  soberanía 
■del  rey  N.  S.  y  su  gobierno  monárquico  y  paternal,  dice:— Que  in- 
»dudablemente  aparece  comprobado  el  cuerpo  del  crimen  de  la  mayor 
«y  mas  intensa  gravedad  con  la  aprehensión  del  tafetán  morado,  cuyo 
«trazo  y  signos  que  comprende  y  que  por  una  afortunada  casualidad 
«acababan  de  aclararlos  las  letras  ó  caracteres  sueltos  y  la  plantilla  ó 
«modelo  de  sus  tres  lemas  que  fueron  aprehendidos,  presentan  la  for- 
«made  una  bandera  que  sirviese  de  señal  ó  alarma  para  un  gobierno' 
«revolucionario:  y  acerca  de  los  perpetradores,  cómplices  y  ocultadores 
«de  tan  infernal  como  horrorosa  trama,  y  aun  de  la  ejecución  de  aquel 
«signo  convine-ente  de  su  existencia,  presenta  también  el  sumario  pro- 
«porcional  y  respectivamente  el  conocimiento  mas  ¿preciable  contra 
«los  inculcados  en  él. 

«Se  ofrece  al  exámen  y  juicio  del  tribunal  uno  de  aquellos  delitos  en 
«que  por  sus  circunstancias  y  modo  tenebroso  y  de  eslraordinaria  re- 
aserva  con  que  se  maquina  hasta  el  momento  de  estallar,  es  suscepti- 
ble de  prueba  privilegiada,  la  cual  en  tales  casos  produce  según  de- 
«recho  la  misma  virtud  y  valor  que  la  mas  solemne  y  acabada. 

«La  indicada  bandera,  señal  indubitada  del  alzamiento  que  se  Jorja- 
aba,  se  halló  y  fué  aprehendida  con  los  demás  caracteres  que  habrían 
«de  completar  su  forma,  dentro  de  la  casa  en  que  habitaba  D.a  Mariana 
«Pineda,  cabeza  ó  principal  de  ella ;  y  al  modo  que  la  ley  recopilada 
«hace  responder  del  homicidio  al  morador  de  la  casa,  si  en  ella  se  ha- 
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•liase  muerlo  un  hombre,  salvo  su  derecho  para  defenderse  si  pudiese; 
•esta  misma  responsabilidad  obra  contra  la  D.«  Mariana,  (cniéndoscla 
•por  aulora  del  horroroso  delito,  motivo  de  este  proceso;  y  lanío  mas 
•urgente  se  hace  este  cargo  y  responsabilidad  legal,  cuanto  que  en 
» la  causa  de  aquella  no  era  desconocido  el  carácter  y  objeto  criminal 
•de  la  mencionada  insignia,  pues  que  resultaque  D.'  Ursula  de  la  Pre- 
nsa, habitante  en  la  misma  casa,  y  quien  tenia  on  ella  recogida 
»á  D.'  Mariana,  aun  dispensándole  el  líiulo  de  madre,  luego  que  en- 
cendió que  dentro  de  la  misma  casa  se  bailaban  los, dependientes  de 
«policía  trató  de  ocultar  el  cuerpo  del  delito,  que  al  fin  entregó  con 
9  sorpresa,  rogaudo  al  dependiente  apreüensor,  hiciese  lo  posible  por 
•no  perder  la  familia  de  casa. 

«La  conducta  criminal  de  la  D.»  Mariana  por  su  exaltada  adhesión 
•hácia  el  sistema  constitucional  revolucionario,  y  por  su  relación  y 
■contacto  con  los  anarquistas  espatriados  en  Gibrallar,  y  por  lo  que 
•también  tiene  proceso  pendiente  según  se  informa  por  el  señor  sub- 
delegado de  policía,  y  aun  ella  misma  tiene  contestado,  es  una  indi- 
»cacion  indestructible  y  del  mas  apreciable  enlace  con  la  perpetración 
•del  delito  que  se  persigue,  y  para  tenerla  por  uno  de  sus  principales 
«autores,  y  el  hecho  mismo  de  haber  emprendido  su  fuga  de  la  prisión 
»que  le  fué  constituida  en  su  casa,  y  cuyo  descargo  es  por  sí  mismo 
•despreciable,  la  presenta  confesa  según  la  leven  el  delito  de  que  pro- 
•cedia  su  prisión,  y  con  doble  motivo  porque  intentó  seducir  ó  cohe- 
char al  dependiente  que  la  custodiaba,  y  que  la  dió  alcance  en  su 
•fuga,  diciendo  á  éste  que  la  dejase,  ofreciéndole  que  se  fuese  con  ella, 
•  que  le  haría  feliz:  de  forma,  quede  lodo  ello  se  deduce  que  la  D.' Ma- 
riana Pineda  se  halla  legalmente  convencida  de  la  perpetración  del 
«atroz  delito  de  que  se  trata;  como  de  maquinaciones  y  por  actos  de  re- 
•beldía  contra  la  autoridad  soberana  del  rey  N.  S.,  ó  suscitar  conmo- 
»cion  popular  que  ha  llegado  á  manifestarse  por  un  acto  preparatorio 
»de  su  ejecución  ,  como  se  designa  en  el  arlículo  7.°  del  real  decreto 
»de  1.°  de  octubre  del  ano  próximo  pasado,  y  que  por  consiguiente  es 
«merecedora  de  la  pena  capital  que  en  el  mismo  arlículo  se  fija.  » 

El  magistrado  que  así  reclamaba  la  imposición  de  tan  cruel  y  des- 
proporcionada pena,  era  amigo  de  la  acusada,  ministro  puro  y  recto, 
según  se  decia,  hasta  entonces;  hombre  compasivo  y  de  carácter  tem- 
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piado,  pero  de  ánimo  apocado  y  débil  en  sumo  grado,  que  se  dejó 
acobardar  por  las  amenazas  del  sanguinario  Pedrosa.  Aun  cnando 
esta  circunslancia  fuese  cierla,  no  amengoaria  la  gravísima  respon- 
sabilidad en  que  incurrió  semejanle  funcionario  del  órden  judicial. 
Ningún  poder  ha  de  ser  bástanle  á  torcer  la  vara  de  la  justicia. 

Mucho  sintió  Mariana  que  pidiese  su  muerte  un  hombre  que  hasta 
entonces  babia  tenido  como  honrado  ,  y  mirado  como  amigo.  No  po- 
día convencerse  de  semejanle  anomalía.  Sin  embargo  ,  ni  una  queja, 
ni  una  espresion  que  indicase  el  menor  resentimiento  con!ra  el  fiscal 
permitió  que  saliese  de  sus  lábios.  Bien  es  verdad  que  la  infeliz  podia 
considerar  semejante  atroz  petición  como  de  pura  fórmula.  Por  esto 
sin  duda,  echando  una  mirada  risueña  pero  despreciativa  al  tribunal, 
dijo: 

— Noten  VV.,  señores,  que  tengo  el  cuello  asaz  robusto  para  ser 
ajusiieiada. 

Pero  el  escribano  de  la  causa,  sio  pararse  en  estas  palabras,  la  hi- 
zo firmar  la  notificación  y  la  compitió  á  que  nombrase  abogado  y  pro- 
curador para  sus  defensas. 

—  Nombro,  dijo  con  singular  entereza,  al  letrado  D.  José  Escalera 
y  al  procurador  D.  Francisco  Méndez. 

Una  de  las  hermanas  del  Beaterío,  con  quien  hemos  tenido  ocasión 
de  hablar  mas  de  una  vez ,  nos  ha  dicho  que  desde  aquel  día  fatal 
hubo  en  la  comunidad  un  verdadero  dolor  y  espanto.  «Algunas  de  no- 
sotras, decia,  pasábamos  las  noches  prosternadas  en  el  coro,  llorando 
amargamente  é  implorando  á  Dios  la  salvación  de  Mariana.  No  la 
abandonábamos  un  momento ,  aun  cuando  no  teníamos  necesidad  de 
fortificarla,  porque  estaba  tranquila  en  cuanto  cabe  en  situación  tan 
triste.  Aun  ella  misma  nos  exortaba  á  tener  valor  y  á  no  desconso- 
larnos. » 

Durante  estos  momentos,  sus  amigos  lograron  hacerla  á  manos  al- 
gunas cartas ,  recomendándole  valor  y  esperanza  ;  asegurándole  que 
se  trabajaba  mucho  y  que  no  saldrían  fallidos  sus  esfuerzos...  ¡Pobre 
Mariana ! 

El  abogado  defensor  pidió  la  vista  de  la  causa  en  estrados  públi- 
co», lo  que  debe  preceder  á  la  sentencia  para  que  el  juez  se  entere  á 
fondo  por  los  informes  del  acusador  y  defensor  del  mérito  de  los  au- 
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los  y  de  las  disposiciones  de  la  ley ;  pero  esta  útilísima  solemnidad, 
que  jamás  se  niega  en  cuestiones  de  alguna  importancia,  se  negó  en 
esla  causa  y  no  se  notificó  la  negativa  para  que  se  ignorase  cuando 
había  sido  consultada  la  sentencia  con  la  sala  de  alcaldes. 

Hé  aquí  algunos  de  los  principales  párrafos  de  la  defeosa: 

«  Cierto  es  que  el  delito  de  que  se  trata  es  de  los  mayores  y  mas 
agraves  y  que  exije  por  las  leyes  el  mas  ejemplar  castigo :  cierto  es 
«también  que  la  llamada  bandera .  lelreros  y  demás  encontrado,  son 
■cuerpo  de  delito:  é  igualmente  lo  es  que  la  aprehensión  de  lodo  ello 
>se  ejecutó  en  la  espresada  casa  como  va  referido;  pero  no  lo  es  que 
■mi  defendida  sea  autora  ó  cómplice  del  atroz  delito  que  se  la  impu- 
ra, porque  sobre  ello  no  hay  uua  prueba  cierta,  y  sí  muchas  dudas 
«que  impiden  la  claridad  que  exigen  las  leyes  del  reino ,  para  que  se 
x> imponga  la  pena  del  último  suplicio,  ni  la  inmediata,  sin  embargo 
«que  sea  por  las  mismas  privilegiada  la  tal  prueba,  porque  es  bien 
«sabido  que  ha  de  ser  efectiva  y  cierla  aunque  de  menos  solemnidad, 
«y  que  no  bastan  para  ella  en  el  caso  propuesto,  los  meros  indicios, 
«sospechas  ni  persecuciones  que  resulten  contra  los  procesados. 

(Aquí  liare  la  historia  del  registro,  hallazgo  de  la  bandera  y  arres- 
to de  la  Pineda  en  su  propia  casa;  en  seguida  contima.) 

«Con  presencia  de  todo  ello  puede  decirse  con  verdad,  que  lo  pri- 
«racro  que  en  toda  causa  ó  proceso  debe  resaltar  bien  comprobado, 
«que  es  el  cuerpo  del  delito  porque  se  procede,  no  lo  está  en  la  pré- 
nsenle, puesto  que  no  es  indudable  ó  cierto  positivamente  que  el  la— 
«fetan  aprehendido  constituya  ó  forme  una  bandera  y  bandera  de 
«alzamiento ,  conspiración  ó  revolución:  lo  uno  porque  aun  no  estaba 
«hecha  bandera ,  y  por  consiguiente  aun  no  lo  era ,  y  lo  otro  porque 
«el  emblema  del  triángulo  verde  lijado  en  su  centro ,  demuestra  que 
«su  deslino  era  mas  bien  para  adorno  de  alguna  logia  tracmasónica; 
«y  acerca  de  este  delito  que  es  de  otra  especie,  solo  serán  reos  los 
«que  lo  sean,  y  se  reúnan ,  y  los  cojan;  pero  no  los  que  formen  cosas 
«ó  borden  sus  atavíos,  y  menos  las  mujeres,  que  así  como  uo  pueden 
«ser  obispas  ni  coufesoras ,  tampoco  pueden  ser  fracmasonas ;  por  lo 
«mismo  el  calificar  de  bandera  revolucionaria  el  tafetán  aprehendido 
«por  solo  los  lelreros,  de  los  cuales  solo  dos  están  principiados  á  bor* 
«dar,  es  tan  aventurado,  como  lo  seria  eslimar  envenenado  á  lodo 
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«difunto  que  tuviese  las  ufias  moradas,  ó  alguna  otra  señal  de  las  que 
«produce  el  veneno;  siendo  asi  que  muchos  se  mueren  sin  lomar  otro 
»que  el  que  lenian  en  la  masa  de  sus  humores,  propio  ó  adquirido, 
«ó  el  de  las  medicinas  que  les  recetan ;  y  porque  hay  machas  cosas 
»que  se  equivocan  con  otras,  asi  como  el  insultado  con  el  muerto ,  el 
»hipócrila  con  el  hombre  de  bien  ,  la  venganza  con  la  rectitud,  la 
"ignorancia  y  la  cobarflía  con  la  prudencia ,  y  la  tontería  con  la  san- 
tidad. 

«  Todo  es  de  presumir  que  lo  tuvo  presente  el  señor  gobernador  de 
»las  salas  del  crimen  ,  y  que  por  ello  usó  la  agudeza  satírica  en  su 
«oficio  dirijido  á  V.  E.  con  fecha  19  de  marzo  de  llamar  al  tafetán 
«aprehendido  bandera  tricolor,  en  lugar  de  revolucionaria,  pues  no 
»pod¡a  ignorar  S.  S.  que  no  toda  bandera  de  tres  colores  es  la  llama- 
ba tricolor ,  porque  los  de  esta  son  azul ,  blanco  y  encarnado ,  y  los 
«que  se  ven  en  el  tafetán  son  encarnado,  morado  y  verde,  y  así  lam- 
«bien  por  igual  razón,  no  lodo  lo  que  forma  tres  es  trinidad,  pues  no 
»lo  son  los  tres  números  de  un  lerno  de  lotería ,  ni  los  enemigos  del 
«alma ,  que  eran  tres  antiguamente  aunque  ya  se  cuentan  por  grue- 
»sas  como  los  del  cuerpo,  y  los  de  la  tranquilidad  y  felicidad  del  gé- 
nnei'o  humano.  A  ello  se  agrega  que  para  un  alzamiento  ó  revolución 
«no  hay  necesidad  de  banderas  ,  sino  de  armas  y  gente ,  y  asi  es  que 
«en  las  muchas  revoluciones  que  contamos ,  unas  por  desgracia  y 
«otras  por  fortuna ,  no  habrá  quien  diga  con  verdad  que  sirvió  de 
«señal  ninguna  bandera;  y  no  habiendo  en  el  caso  presente  ni  armas 
»ni  gente  dispuesta  ó  alistada  para  alzarse  ó  revolucionar ,  la  llamada 
«bandera  es  un  trapo  insignificante.  Por  otro  concepto  el  legislador 
«trata  de  contener  con  las  graves  penas  que  establece  contra  los  cons- 
piradores la  ambición  de  los  hombres  que  las  promueven  para  tomar 
«deslinos.  ¿Y  cuál  podría  esp?rar  la  D.*  Mariana  Pineda ,  ni  la  vieja 
»D.J  Ursula?  ¿Seria  acaso  por  la  iglesia,  por  la  toga  ó  por  la  milicia? 
«¿Qué  interés,  pues,  podia  moverlas  á  tal  atentado?  A  la  verdad  nin- 
»guno. 

«  Mas  sin  embargo  la  parte  final  acrimina  severamente  á  una  y  otra. » 
(Habla  anuí  el  defensor  del  tanto  de  culpa  de  D."  Ursula  y  en  seguida 

continua.) 

«En  cuanto  á  la  D.a  Mariana  Pineda  puede  decirse,  que  aun  es  me- 
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»nor,  si  cabe,  la  prueba  que  resulta  de  la  criminalidad  que  se  le  atri- 
buye ,  porque  ni  la  llamada  bandera,  ni  los  letreros  se  le  aprehen- 
dieron en  su  persona,  ni  en  cofre  ó  cómoda  suya,  ni  en  su  habitación, 
•ni  puede  decirse  con  fundamento  que  sean  obra  de  sus  manos  ta? 
•letras  bordadas  del  tafetán  ,  porque  no  sabe  bordar ,  y  porque  en  la 
•casa  no  se  halló  bastidor  alguno,  ni  otro  indicio  de  que  allí  se  hubiese 
«bordado,  cuya  ocultación  tampoco  es  de  presumir,  porque  era  inútil 
•dejando  el  tafetán  y  letreros  y  siendo  mas  fácil  y  urgente  esconder 
•estos,  que  no  un  mueble  que  por  si  solo  no  producía  sospechas;  ni 
«además  se  convence  que  la  D/  Mariana  supiera  existían  en  su  casa 

•el  dicho  tafetán  y  letreros  

»  A  ello  se  agrega  que  no  hay  prueba  al- 

•guna  de  que  el  repelido  tafelao  fuese  para  formar  con  él  la  bandera 
•llamada  revolucionaria,  ni  aun  cuando  para  ello  fuese,  que  se  niega, 
•el  haberse  aprehendido  en  casa  de  la  D.*  Mariana,  no  constituye  por  su 
«mera  existencia  el  acto  preparatorio  de  ejecución  del  grave  delito  de 
•rebeldía  contra  nuestro  soberano,  ni  el  de  conmoción  popular  de  que 
•  habla  el  artículo  1.a  del  realdecrelode4.'  de  octubre  del  año  próxi- 
»mo  pasado,  para  que  se  pueda  imponer  la  pena  en  él  señalada  á  la 
•Doña  .Mariana  Pineda,  por  dos  razones ;  por  la  ignorancia  de  esta  ley 
•(de  cuya  noticia  ó  conocimiento  no  se  ha  interrogado)  pues  siendo  mu- 
•jer  la  referida,  le  basta  soto  alegarla  para  que  sea  atendida  y  la  escuse 
*  »por  derecho;  y  la  segunda  porque  los  tales  actos  preparatorios  deben 
•ser  de  los  necesarios  á  la  rebeldía  ó  conmoción  popular,  y  no  bastan 
•los  contingentes  ni  equívocos,  y  porque  además  han  de  ser  completos  ó 
•perfectos;  pues  ya  está  dicho  que  el  tafelao  aprehendido  podría  ha- 
•berse  formado  con  otro  fin  ú  objeto;  esto  es,  para  otro  uso  que  el  de 
•bandera  revolucionaría:  que  las  tales  banderas  no  son  precisas  ni  aun 
•necesarias  paralas  revoluciones;  y  que  aun  cuando  con  el  repelido  la- 
•fetan  se  hubiese  pensado  en  formar  semejante  bandera,  se  observa 
•que  no  estaba,  ni  concluido  el  adorno  ó  distintivo  de  sus  lemas,  pues 
•fallaban  por  bordar  mas  de  la  mitad  de  ellas,  y  que  por  consiguiente 
•que  sin  estarlo  se  quitó  del  bastidor,  del  cual  es  bien  sabido  que  no  se 
«separa  lo  que  se  está  bordando  basta  que  se  concluya,  porque  se  des- 
•perfecciona,  y  no  puede  después  continuarse  bien,  fallando  el  primer 
«atirantado  que  tenia  la  tela :  y  cuando  se  quitó  á  medio  bordar  seria 
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«por  algo  seguramente.  ¿Y  no  es  posible  que  fuese  porque  el  autor  de 
«esta  obra  se  arrepintiera  y  desistiese  de  su  empresa,  y  que  tratara 
»de  conservar  el  tafetán  para  aprovecharlo  descosiéndole  y  quitándole 
»lo  que  tenia  bordado?  Y  si  así  fuese,  porque  es  posible  que  lo  fuera, 
»y  porque  no  hay  prueba  alguna  en  contrario,  ni  la  hay  tampoco  de 
«que  por  otra  causa  se  quitase  del  bastidor  el  tafetán  antes  de  concluir 
«su  bordado  ¿cuál  seria  el  delito  del  que  lo  ejecutó?  ¿Y  cómo  podrá 
«bajo  de  estos  supuestos  tan  racionales  y  prudentes  constituir  en  bue- 
»-na  filosofía  acto  preparatorio  completo  ó  perfecto  de  rebeldía  ni  de 
■conmoción  popular  la  mera  existencia  del  tafeian  aprehendido  en  la 
espresada  forma?  No  es  posible  sin  embargo  de  que  se  estime  que 
«hay  alguna  responsabilidad  en  la  persona  de  cuyas  manos  se  apre- 
hendió. Así  como  no  se  estimaría  tampoco,  si  no  es  disparalando,  acto 
»preparativo  completo  ó  perfecto  de  un  homicidio,  el  resolverse  á  eje- 
cutarlo, tomar  armas,  dirijirse  con  ellas  á  buscar  ó  á  esperar  en  sitio 
•fijo  al  que  habia  de  matarse,  pero  que  arrepentido  de  ello  el  que  lo 
«hacia,  se  volvió  sin  haber  llegado  al  silio  en  que  debia  esperar  ó 
«acechar,  y  en  el  camino  ya  de  vuelta,  fuese  aprehendido  por  la  jus- 
ticia; al  contrario,  con  razón  podría  estimarse  que  el  acto  preparato- 
rio del  supuesto  homicidio  era  completo,  si  habiendo  llegado  el  figu- 
rado homicida  armado  en  el  silio  que  habia  de  esperar  ó  acechar 
«para  ejecuiar  la  muerte,  se  le  aprehendiese  en  él,  esperando  ó  ace- 
chando con  las  armas  preparadas.  Y  por  otro  concepto,  los  delitos  y 
«delincuentes,  asi  mismo  como  las  virtudes  y  los  virtuosos,  no  se  deben 
«calificar  por  el  esterior  que  presentan,  porque  no  es  lo  mismo  pare- 
cer criminal  que  serlo,  así  como  lampocoes  lo  mismo  ser  justiciero 
«que  justo;  pues  entre  uno  y  otro  hay  mucha  diferencia.  Mas  sin  em- 
«bargo  de  lodo  ello  que  es  lan  claro  y  sencillo,  y  lan  fácil  de  com- 
«prender,  la  parle  fiscal  acrimina  á  la  D.1  Mariana  por  dos  conceptos, 
«ambos  en  ley,  de  presunciones  de  ley:  el  primero  lo  funda  en  el  he- 
cho de  la  aprehensión  ejecutada,  porque  se  hizo  en  la  casa  morada  de 
«Doña  Mariana,  y  porque  esta,  como  cabeza  de  ella,  debe  responder, 
«y  para  demostrarlo,  hace  comparación  de  lo  prevenido  en  la  ley  de. 
nfuero  y  recopilación  acerca  del  hombre  muerto  ó  herido  que  se  ha- 
stiare en  alguna  casa  y  no  se  supiese  quien  lo  mató  ó  hirió;  pero  este 
«argumento  de  comparación  no  podrá  menos  de  observarse  que  no  es 
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«tan  eiacto  como  se  supone,  por  machas  y  poderosas  razones;  enlre 
«oirás,  porque  no  es  tao  fácil  malar  á  un  hombre  sin  veneno  en  una 
«casa  sin  que  lo  entienda  el  dueño  de  ella,  y  que  pueda  designar  quien 
»lo  mató,  como  el  introducir  y  colocar  en  algún  sitio  de  ella  un  trapo 
«y  unos  papeles  de  poco  bullo  ó  volumen,  sin  que  lo  vea  ni  entienda  el 
«dueño  de  la  casa,  bien  sea  por  los  domésticos  de  ella  ó  por  otra  per- 
dona de  las  que  concurran  á  la  misma,  ó  por  las  dos  cosas,  porque  la 
«indicada  prevención  de  ley  recopilada  que  produce  la  notada  sospe- 
cha y  el  cargo  á  ella  consiguiente,  se  ciñe  y  limita  al  homicidio  de 
«que  traía;  no  se  contiene  en  el  real  decreto  citado  de  1.°  de  octubre 
«del  afio  próximo  pasado,  y  su  ampliación  de  aquella  á  este;  y  con  tan 
•  diverso  objeto  es  improcedente  y  odiosa  en  derecho;  y  sobretodo 
«porque  la  antedicha  ley  recopilada  solo  ordena  que  el  morador  de  la 
«casa  sea  tenido  de  responder  de  la  muerte ;  pero  no  que  muera  por 
»ende  ni  por  allende.  Y  la  misma  respuesta  que  podía  dar  el  morador 
»de  la  casa  donde  se  hallare  el  muerto,  si  aquel  fuese  manco  de  ara- 
bas manos»,  ó  estuviese  de  otro  modo  impedido  y  en  imposibilidad  de 
miañar  á  nadie,  es  la  que  debe  dar  D.1  Mariana  Pineda  á  la  reconven- 
«cion  que  se  le  hace  por  el  medio  muerto  que  se  halló  en  su  casa, 
«puesto  que  no  pudo  ser  obra  suya  porque  no  sabe  bordar.  A  que  se 
«agreda  que  en  ninguno  de  los  artículos  del  citado  real  decreto  se  es- 
tablecen reglas  para  la  calificación  del  delito  de  que  se  trata,  ni  para 
«la  de  sus  autores  ó  cómplices  :  y  por  ello  es  visto  que  en  esta  parle 
«debe  estarse  á  las  comunes  establecidas  por  derecho.  Según  estas  es 
«bien  sabido  que  no  se  conceptúan  ni  autor  ni  cómplice  de  delito  al- 
aguno al  que  no  lo  comete  ni  tiene  parte  en  su  ejecución;  y  para  esti- 
barle delincuente  es  necesario  que  se  pruebe  en  bastante  forma  lo  uno 
«ú  lo  otro,  y  también  que  tenia  el  debido  conocimiento  de  lo  que  hacia, 
»y  la  libertad  necesaria,  porque  sin  esta  ni  aquel  no  hay  verdadero 
«delito  ni  delincuente,  así  cómo  tampoco  hay  pecado  con  respeto  á  la 
«conciencia:  y  de  estas  verdades  que  son  bien  sabidas,  se  podrían  po- 
«ner  muchos  ejemplos  que  fuesen  á  propósito  en  el  caso  presente:  entre 
«otros  se  ocurre  uno  que  no  seria  muy  difícil  se  presentase;  tal  es  el 
«caso,  en  que  bien  la  antedicha  bandera  ú  otro  trapo  semejante  se  hu- 
biera aprehendido  á  una  bordadora  de  ejercicio,  oslándole  bordando 
«por  encargo  de  persona  para  ella  desconocida,  puesloque  ya  lahabia 


Digitized  by  Google 


140  CRIMENES  CELEBRES  ESrAÜOLES. 

«pagado  su  trabajo,  y  que  ni  la'lal  persona  ni  otra  alguna  le  hubiese 
«manifestado  ó  descubierto  el  emblema  ó  significado  de  lo  que  hacia, 
«ni  tampoco  la  dicha  bordadora  pudiese  por  sí  entenderlo  por  no  saber 
«leer,  puesto  que  para  bordar  letras  no  es  preciso  conocerlas,  ni  otra 
«cosa  mas  que  tener  su  modelo;  siendo  el  bordarlas,  para  quien  no  las 
«entiende,  lo  mismo  que  bordar  un  adorno  ó  una  flor:  en  cuyo  caso 
«es  bien  claro  que  no  podría  eslimarse  en  verdad  y  justicia  autor  ni 
«cómplice  á  la  tal  bordadora,  de  lan  grave  delito:  porque  eu  la  opera- 
«cion  material  de  lo  que  hacia,  faltaba  en  ella  lo  esencial  de  obrar  á 
«sabiendas,  que  se  exije  lan  debida  y  necesariamente  en  todas  las  leyes 
apénales  para  la  calificación  de  los  delitos,  sus  autores  y  cómplices. 

«Ahora  bien  ¿qué  prueba  resulta  contra  la  D.'  Mariana  Pineda  de 
»ser  autor  ni  cómplice  del  supuesto  delito?  ¿Cuál  resulla  tampoco  de 
«que  supiera  de  que  el  lafelan  ylelreros  aprehendidos  existían  en  su 
«casa?  A  la  verdad  ninguna :  y  por  consiguiente  falta  con  ello  lo  mas 
•esencial  para  poder  eslimarla  legalmente  autor  ni  cómplice  del  delito 
«porque  se  procede.  El  segundo  de  los  notados  conceptos  en  que  se 
«funda  también  la  acriminación  fiscal  contra  la  D.1  Mariana  Pineda, 
«consiste  según  lo  alega,  en  que  el  nuevo  hecho  de  haber  emprendido 
«su  fuga  de  la  prisión  que  la  fué  constituida  en  su  casa,  la  presentaba 
«confesa  según  la  ley,  en  el  delito  deque  procedía  su  prisión,  y  mas 
«porque  intentó  seducir  ó  cobechar  al  depen  tiente  Mariano  Rodríguez 
«que  la  custodiaba,  y  que  la  díó  alcance  en  su  fuga,  como  lo  espresa 
nel  mismo  en  el  parte  que  dirigió  jal  señor  subdelegado  principal  de 
«policía  en  el  propio  dia  de  la  ocurrencia  21  del  citado  marzo,  espo- 

«niendo  

«  

«pero  esto  no  tiene  mas  apoyo  que  el  dicho  del  citado  dependiente  y 
«como  además  de  ser  singular,  recae  en  favor  suyo,  porque  pondera 
»y  recomienda  su  fidelidad  y  desinterés,  y  cede  también  en  perjuicio 

»de  tercero,  por  uno  y  otro  no  constituye  prueba  legal  

»  

......  

«Se  funda  también  la  acusación  fiscal  con  respecto  á  la  D/  Mariana, 
«en  el  mérito  de  la  oirá  causa  formada  y  pendiente  contra  la  misma 
«por  su  exaltada  adhesión  ai  sistema  constitucional  revolucionario,  y 
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npor  sus  relaciones  y  contacto  con  los  anarquistas  espatriados  en  Gi- 
sbraltar:  mas  acerca  de  esta  acersion  sola  puedo  ó  debo  decir,  que  es 
«cierta  la  formación  de  dicha  causa;  pero  que  no  se  tiene  á  la  vista,  y 
«que  si  en  ella  está  el  mérito  que  se  alega  por  la  parte  fiscal,  en  la 
«misma  se  halla  también  por  escrito  la  defensa  de  la  D."  Mariana  Pi- 
neda, y  sin  tener  presente  ni  uno  ni  otro,  seria  aventurado  cnanto 
«aquí  se  espusiese  con  referencia  á  aquella  causa:  mas  sin  embargo,  no 
•debo  omitir,  en  primer  lugar,  que  no  seria  tan  grave  como  se  pon- 
edera el  mérito  de  aquella  causa,  puesto  que  estando  aun  pendiente  se 
»hallaba  la  D.*  Mariana  en  libertad  al  tiempo  de  formarse  la  presente, 
»ó  al  menos  disfrutaba  de  ella  públicamente.  Y  en  segundo,  que  ciertos 
^acontecimientos  y  circunstancias  fatales  son  los  que  han  hecho  que  á 
»la  referida  se  la  tenga  por  algunos  en  un  concepto  que  no  merece.  Por 
«deber  y  por  caridad  ha  dado  pasos  y  gestionado  la  misma  en  favor 
»de  algunos  desgraciados;  y  por  no  haber  accedido  á  pretensiones  de 
wtros  sugetos  se  ha  adquirido  y  tiene  algunos  enemigos,  y  no  seria 
«estrafio  que  estos  se  hayan  propuesto  llevar  su  resentimiento  y  ven- 
«ganza  hasta  el  estrerao  de  arruinarla.» 

{Concluye  diciendo  que  no  merece  su  defendida  la  pena  pedida  por 
el  ministerio  fiscal  y  pasa  á  hablar  de  los  demás  procesados.) 

Es  digna  de  observarse  una  circunstancia;  el  abogado  defensor  que 
tiene  momentos  en  su  defensa  verdaderamente  notables  por  el  aplomo 
y  acierto  con  que  trata  la  cuestión  y  por  las  picantes  alusiones  al  juez 
de  la  causa,  era  tenido  en  Granada  por  furibundo  realista,  y  lo  era 
realmente;  mientras  que  el  fiscal  pasaba,  como  hemos  dicho,  por  un 
hombre  recto  y  bondadoso. 

No  sucedía  así,  sin  embargo,  con  respecto  á  la  persona  de  D.  Ra- 
món Pedrosa,  á  quien  conocían  lodos  y  en  cuyo  juicio  no  se  equivo- 
caba ninguno.  Él  impuso  á  la  D.'  Mariana  la  pena  capital,  y  con  el 
mayor  secreto,  como  el  que  teme  se  malogre  con  la  publicidad  un  ne- 
gocio de  grave  interés,  consultó  la  sentencia  con  la  sala  de  alcaldes  de 
la  real  casa  y  corte.  En  ella  se  víó  la  cansa  á  puerta  cerrada,  sin  ci- 
tación ni  audiencia  de  la  interesada,  y  se  vió  también  una  pieza  reser- 
vada, de  que  no  se  babia  comunicado  traslado  en  Granada  á  ninguno 
de  los  acusados,  y  que  era  respectiva  á  cierto  depósito  de  escarapelas 
tricolores  halladas  en  una  maceta  de  D.a  Mariana.  Semejante  pieza  se- 
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parada,  obra  hoy  adjunla,  pero  en  Granada  nadie  sabia  una  palabra 
de  su  existencia  mientras  duró  el  proceso. 

Llegó  el  trece  de  mayo  y  so  difundió  como  una  chispa  eléctrica  la 
noticia  de  la  confirmación  de  la  sentencia...  No  es  decible  la  dolorosa 
impresión  que  causó  en  toda  la  ciudad.  Vagaban  las  gentes  desalenta- 
das de  acá  para  acullá  ,  con  semblantes  mústios  y  taciturnos.  Llenos 
de  ira  los  corazones  no  les  era  dado  espresar  los  rencorosos  sen  I  i  míen- 
los que  todos  abrigaban  contra  los  autores  de  tan  inicuo  é impío  ase- 
sinato judicial. 

El  alcalde  mayor  segundo,  á  quien  delegó  Pedrosapara  la  ejecuciou 
de  la  sentencia,  se  presentó  en  el  Beaterío,  que  ya  se  hallaba  rodeado 
de  los  .satélites  del  despotismo,  y  mandó  presentarle  á  la  Pineda.  Era  ya 
muy  entrada  la  mañana.  Pineda  se  presentó  vestida  de  negro  y  acom- 
pañada de  algunas  religiosas  que  la  miraban  con  semblante  triste  y 
alarmado. 

— Señora,  le  dijo  el  juez;  ha  terminado  ya  su  permanencia  en  esta 
santa  casa:  es  preciso  que  rae  siga  Y.... 

Las  religiosas  que  la  acompañaban  prorumpieron  en  un  des- 
consolador llanto.  Pero  Pineda  sin  preguntar  siquiera  á  donde 
iba,  se  dejó  caer  de  rodillas  delante  la  imagen  de  los  Dolores, 
esclamando: 

— ¡Madre  mía;  vos  pasasteis  por  el  amargo  dolor  de  ver  espirar  en 
la  cruz  á  vuestro  inocente  Hijo  á  manos  de  sus  impíos  verdugos;  con- 
templad lo  que  entonces  sufristeis  y  consolad  á  una  débil  criatura  que 
vá  á  morir,  también  inocente,  también  por  la  causa  de  la  libertad  del 
género  humano;  que  vá  á  separarse  para  siempre  de  sus  tiernos  é  ido- 
latrados hijos!.... 

Hasla  entonces  tenia  los  ojos  secos  y  conservaba  una  actitud  tran- 
quila, pero  al  mentar  á  sus  hijos,  prorrumpió  en  un  vivísimo  llanto, 
y  levantando  al  cielo  sus  manos,  continuó: 

—¡No  los  abandonéis,  Señora?  ¡Qué  seria  de  ellos  sin  el  ausilio  de 
la  gracia  divinal...  Madre  mia  ,  á  vos  os  los  encomiendo  y  á  vuestra 
infinita  misericordia. 

Y  levantándose  de  repente,  y  enjugándose  los  ojos  con  violencia, 
como  si  se  avergonzara  de  llorar  delante  de  su  juez, 

— Vamos  caballero,  le  dijo,  vamos  á  donde  V.  quiera... 
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Iba  á  adelantarse,  cuando  retrocedié  algunos  pasos  y  se  lanzó  en 
brazos  de  las  bealas  que  la  rodeaban. 

— Buenas  hermanas,  las  dijo;  nada  me  queda  con  que  mostrarme 
agradecida  á  vuestros  servicios....  Cuando  me  vea  en  la  presencia  de 
Dios,  rogaré  sin  cesar  por  vosotras. . .  ¡Su  divina  mageslad  os  colme  de 

beneficios  y  os  recompense  lo  mucho  que  habéis  hecho  por  mil  

¡Adiós! 

Y  volviéndose  de  nuevo  al  juez: 
—  Vamos,  señor,  vamos,  le  dijo. 

Las  hermanas  anegadas  en  llanlo  no  podían  pronunciar  una  sola 
palabra;  pero  al  fm  revisliéndose  de  valor,  la  reclora  la  contestó: 

—Hermana;  no  pierda  V.  la  conüanza  en  Dios ;  él  la  ayudará  en  sus 
penas:  nosotras  rogaremos  por  V.  eternamente... 

A  estas  últimas  palabras  Mariana  habia  salido  ya  del  claustro.  Atra- 
vesó los  umbrales  del  beaterío  entre  los  alguaciles  y  entró  con  el  juez 
en  tina  berlina  que  tenia  preparada  á  la  puerta. 


CAPITULO  VIL 


La  capilla. 


La  cárcel  baja  es  un  edificio"  junto  á  la  catedral,  y  dominado  por 
sus  encumbradas  torres  ,  que  la¡infunden  un  aspecto  melancólico  y 
sombrío.  La  entrada  es  por  un  zaguán  lóbrego  y  ruinoso.  Frente  del 
zaguán  paró  la  berlina  que  llevaba  á  Mariana.  Rechazó  la  mano 
del  juez  que  se  la  ofrecía  para  bajar;  atravesó,  hasta  con  indiferencia 
por  entre  las  soldados  de  la  guardia,  de  los  hermanos  de  la  caridad, 
de  una  turba  de  frailes  preparados  para  ausiliarla,  de  una  multitud  de 
llaveros,  alcaides  y  alguaciles,  basta  llegar  al  cuarto  principal  donde 
iba  á  notificársele  la  fatal  sentencia. 
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£1  escribano  estaba  aguardándola  y  despees  de  haberla  mandado  se 
sentase,  principió  á  desplegar  sus  rollos  de  papeles  Ínterin  daba  tiempo 
á  qoe  se  formase  en  la  sala  un  apáralo  de  fuerza  y  un  lujo  de  arbitra- 
riedad indecible.  Pedrosa  se  bailaba  en  el  umbral  de  la  puerta  con  los 
ojos  clavados  en  el  rostro  de  Pineda.  Cuando  el  escribano  lo  tuvo  lodo 
á  medida  de  su  gusto,  mandó  á  la  vi  lima  se  levantase  y  diese  algu- 
nos pasos  hacia  la  mesa,  detrás  de  la  cual  aquél  se  bailaba.  Entonces 
principióla  lectura  de  la  sentencia  que  era  larga  por  sus  muchos  con- 
siderandos. Pineda  escuchaba  atentamente  y  sin  inmutarse,  hasta  que 
oyó  pronunciar  las  palabras:  en  nombre  de  S.  M.  el  rey  {q.  D.  g.) 
decimos  que  debemos  condenar  y  condenamos  á  la  pena  de  muerte  en 

(jarróte  vil  Entonces  prorrumpió  en  amarguísimas  quejas  contra  el 

rey,  su  gobierno,)  el  juez  de  la  causa.  Tuvo  un  momento  de  verdade- 
ro furor  y  arrebato,  durante  el  cual,  volviendo  la  cabeza  de  un  lado 
para  otro,  reparó  en  el  rostro  de  Pedrosa  una  sonrisa  casi  burlona.  Esta 
circunstancia  la  devolvió  su  nalural  calma  y  sangre  fria. 

— ¡Ab!  Señores,  esclamó,  perdonen  VV.  mi  destemplanza:  habia 
olvidado  por  un  momento  los  santos  principios  de  mi  partido.  Promelo 
en  lo  sucesivo  no  dejarme  arrebatar  mas  por  las  pasiones  humanas: 
esto  podría  hacerme  perder  la  razón  y  quebrantar  el  silencio  que  me 
he  iinpueslo  respecto  á  ciertas  preguntas  que  incesantemente  se  medi- 
rijen.  ¡Nó,  no!  es  preciso  que  por  mi  culpa  nadie  sufra  un  solo  dia 
vuestra  odiosa  persecución.  Prefiero ,  mil  veces  ,  sufrir  una  muerte 
gloriosa  a  cubrirme  de  oprobio  profiriendo  una  sola  palabra  impru- 
dente. 

Se  !a  condujo  en  seguida  á  la  capilla. 

Era  una  sala  cuadrilonga,  estrecha,  con  dos  alcobas,  sin  luz,  negras 
las  paredes,  sucio  y  desenladrillado  el  suelo,  sin  mas  muebles  que  dos 
sillas  y  una  mesa  sobre  la  cual  colocaron,  entre  dos  velas,  una  imá- 
gen  de  la  Virgen  de  las  Angustias.  Al  estremo  de  la  sala  se  puso  un 
centinela  de  vista,  y  continuamente  vigilaban  los  ministriles  y  los  de- 
pendientes de  la  cárcel.  Apenas  habia  entrado  la  infeliz  en  esta  triste 
mansión,  cuando  la  cayeron  encima  un  enjambre  de  frailes  y  berma- 
nos  de  la  caridad  cuyas  destempladas  exorlaciones  y  desaforados  gri- 
tos disgustaron  mucho  á  Mariana,  hasta  el  punto  de  verse  precisada  á 
mandarles  salir  en  mas  de  una  ocasión.  El  R.  P.  F.  Juan  de  la  Hinp- 
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josa  del  órden  de  S.  Francisco  (el  mismo  que  la  había  bautizado)  se 
atrevió  á  hablarla  en  los  siguientes  términos: 

—  ¡Mariana!  ¡hija  mía!  el  lance  en  que  te  encuentras  es  falal —  no 
hay  remedio  para  lí....  la  muerte  le  aguarda  si  no  logras  templar  las 
iras  del  monarca  confesando  quienes  son  tus  cómplices  ....  Confiesa, 
hija  mia;  confiesa  y  confia  en  la  clemencia  del  mas  bondadoso  de  los 
soberanos. 

— ¡Padre!  le  contestó  indignada  Mariana;  estas  palabras  me 

ofenden,  y  si  lograseis  que  le  diese  oidos,  me  harían  desconfiar  de  la 
divina  clemencia.  Vayase  V.;  retírese  V.  de  mi  lado:  para  nada  nece- 
sito semejantes  exorlaciones. 

—Cuando  yo  hablo  así ,  hija  mia ,  es  porque  me  interesa  tu  vida, 
porque  estoy  autorizado.... 

— Lo  repito,  no  quiero  oír  á  V. 

Y  acercándosele  el  fraile  casi  al  oido: 

— Tengo  órden,  le  dijo,  de  anunciarle  que  nuestro  digno  magistra- 
do D.  Ramón  Pedrosa  tiene  plenos  poderes  para  iudullarte  si  dejas  de 
persistir  en  tu  silencio. 

—Pues  diga  V.  á  ese  mónstruo ,  le  contestó  con  altiveza ,  que  no 
espere  que  mis  labios  pronuncien  una  sola  palabra;  digale  V.  que  le 
emplazo  ante  la  presencia  de  Dios!... 

El  fraile  se  despidió  de  Mariana  diciéndole  con  enfático  acento: 

—Voy  á  cumplir  con  tu  encargo. 

Efectivamente,  Pedrosa  estaba  facultado  para  perdonarla,  en  nombre 
del  rey,  si  se  prestaba  á  declarar  quienes  eran  los  que  debían  dar  el 
grito  de  libertad  con  la  bandera  que  de  su  órden  se  estaba  bor- 
dando. 

Cuando  estuvo  desembarazada  de  aquel  molesto  religioso,  pidió  á 
los  encargados  que  de  su  órden  fuesen  á  buscar  á  su  confesor,  el  hon- 
rado y  liberal  presbítero  D.  José  Garzón,  cura  de  la  parroquial  iglesia 
de  las  Angustias.  Su  presencia  no  se  hizo  esperar  mucho.  Asi  que  lle- 
gó, se  retiraron  los  hermanos  de  la  caridad,  dependientes  de  justicia  y 
religiosos  que  allí  había,  quedando  solos  Garzón  y  Mariana  en  aquel 
tristísimo  recinto. 

Mariana  se  arrojó  en  sus  brazos. 

—Amigo  mió,  le  dijo,  gracias  al  cielo  tengo  la  suerte  detener  á  V.  en 
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mi  compañía;  asi  este  duro  Irance  se  hará  mas  breve  y  menos  doloroso 

¿no  es  verdad? 

El  párroco  dejó  brillar  algunas  lagrimasen  sus  mejillas. 

— Ánimo,  ánimo,  continuó;  le  he  llamado  á  V.  no  para  entristecer- 
le, sino  para  alentarme. 

Y  sen!  and  ose  en  las  dos  únicas  sillas  del  aposento,  solos,  casi  á  os- 
curas, principió  por  enlerarleal  pormenor  de  sus  negocios  de  familia, 
le  hizo  varios  encargos,  y  solo  le  sallaron  las  lágrimas  y  se  estremeció 
profundamente  su  corazón  al  recordar  á  sus  hijos. 

—Quedan  huérfanos,  «¡clamaba,  confiscados  sus  bienes,  sin  apoyo 
ni  protección  de  nadie,  acaso  mal  mirados  por  ser  hijos  de  una  ajus- 
ticiada. ¡Desgraciados!  ¿porqué  no  os  sacrifican  lambien  conmigo  y  se 
sacian  de  sangre  inocente  nuestros  enemigos?  Mas  os  valiera,  hijos 
míos,  perecer  hoyen  un  cadalso,  que  quedaros,  en  lan  tierna  edad,  sin 
padre  ni  madre,  abandonados  á  vuestra  propia  suerte.  El  cielo  oiga 
mis  fervientes  súplicas  en  vuesiro  favor,  y  despierte  la  compasión  de 
alguno  de  mis  amigos,  para  que  mire  por  vosotros. 

—  ¡Mariana,  Mariana!  no  desespere  V.  sobre  este  punto.  No  le  fal- 
tan á  V.  amigos  fieles  que  miraremos  por  el  porvenir  de  sus  hijos 
que  son  de  hov  mas  los  nuestros  predilectos.  No  les  abandonarémos  ni 
les  dejaremos  saber  el  triste  fin  de  su  buena  madre,  hasta  que  siendo 
mayores  sean  capaces  de  apreciar  el  noble  timbre  que  su  desgracia 
les  infiere.  ¡Ah  !  Mariana  ;  dia  llegará  ,  no  lo  dude  V.,  que  todo  esto 
cambiará  de  aspecto;  V.  desde  el  cielo  lo  verá,  y.... 

— Nó,  no  lo  dudo,  contestó  inspirada  de  un  santo  entusiasmo,  no  lo 
dudo,  amigo  mío.  La  cau*a  sagrada  de  la  libertad  de  los  pueblos,  se- 
llada con  el  martirio  de  lanías  víctimas,  ha  de  triunfar  al  cabo,  y  los 
satélites  del  impío  gobierno  que  hoy  nos  rige  han  de  ser  ahuyentados 
de  este  suelo,  y  lal  vez  su  propia  sangre  lavará  la  maucha  que  la  mia 
vá  á  causar  en  lodo  su  partido:  el  pueblo  no  puede  ya  con  ios  duros 
hierros  que  hoy  pesan  sobre  él,  y  que  arrastra  mal  de  su  grado :  ¡ay 
del  dia  en  que  sacuda  las  cadenas  y  se  arroje  sobre  sus  opresores! 

—No  se  agite  V.,  Mariana,  no  se  agite  V.... 

—  Poco  pierde,  amigo  mió,  el  que  en  estas  circunstancias  deja  para 
giemprceste  misero  mundo:  feliz  mil  veces  quien  cou  una  conciencia 
tranquila  se  somete  con  resignación  á  la  voluntad  del  Señor. 
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Luego  volviendo  la  vista  hacia  uno  y  olro  lado  de  la  habitación, 
llena  de  insectos  incómodos  y  asquerosos  ,  miró  al  confesor  con  sig- 
ficaliva  sonrisa,  y  le  dijo: 

— jEn  que  aflictiva  y  humillante  situación  me  han  colocado!...  ¡la 
muerle  es  poco  para  los  salélües  del  despolismo;  necesitan  también 
atormentarme!... 

Pasado  algún  tiempo  de  conversación  se  sintió  seca  la  garganta  y 
manifestó  tener  una  sed  abrasadora. 

— ¿Que  quiere  V.?  Mariana,  le  preguntó  e!  cura. 

—Un  vaso  de  naranja. 

Al  instante  mandó  (raerse  y  entregándoselo,  en  presencia  del  juez, 
este  le  dijo : 

—Me  parece  que  esta  bebida  puede  dañar  á  V. 

—Bien  puede  ser  ,  contestó  Mariana  sonriéndose ;  pero  antes  que 
esto  suceda,  lodo  habrá  concluido  para  mí... 

Quedó  el  juez  admirado  ,  no  menos  de  la  pronta  y  oportuna  répli- 
ca, que  de  la  calma  y  serenidad  con  que  la  pronunció. 

Al  anochecer  de  aquel  primer  dia  de  capilla  indicó  el  alcaide  ma- 
yor al  confesor  que  era  necesario  que  la  víctima  se  sugelase  á  ciertas 
formalidades  establecidas  para  semejantes  casos,  por  cuya  razón  con- 
venia la  persuadiese  se  dejase  mudar  de  traje,  y  entregase  así  mismo 
el  cordón  de  sus  cabellos,  las  horquillas  de  los  rizos  y  hasta  las  ligas. 
Duro  trance  fué  para  el  confesor  el  desempeño  de  esla  comisión ;  pero 
al  cabo  se  resolvió  á  ejecutarla  de  la  manera  mas  conforme  á  la  dul- 
zura de  su  carácter  y  menos  humillante  para  la  infeliz  Mariana.  Poco 
cosió  convencerla :  á  lodo  se  avino  sin  la  menor  resistencia.  Entró 
para  esto  la  mujer  del  primer  alcaide;  pero  al  quererle  quitarlas 
ligas: 

— j  Alto  aquí,  señora  !  le  dijo  echándole  una  mirada  de  indigna- 
ción; jamás  consentiré  en  subir  al  patíbulo  con  las  medias  arrastran- 
do :  que  se  tranquilicen  esos  ministros  de  la  tiranía ,  y  vivan  seguros 
de  que  aunque  tuviera  medios  de  quitarme  la  vida  ,  no  lo  baria  por- 
que me  sobra  valor  para  subir  al  cadalso.. .  y  el  que  se  suicida  es  un 
cobarde! 

La  mujer  del  alcaide  no  insistió. 

A  poco  rato  pidió  una  jofaina  con  agua  para  regar  la  habitación 
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á  fin  de  ahuyentar  un  poco  los  muchos  insectos  que  en  ella  habia. 
Hecho  esio  se  acostó  vestida  sobre  una  cama  que  acababan  de  prepa- 
rar al  intento  y  durmió  tranquilamente  unas  cuantas  horas. 

Apenas  despertó  por  la  madrugada,  llamó  á  su  confesor  y  se  recon- 
cilió, para  estar  preparada  á  recibir  la  comunión  que  se  administraba 
á  los  reos  el  segundo  dia  de  capilla  con  toda  pompa  y  aparato. 

Concluida  esta  ceremonia  pidió  hacer  testamento  y  1c  fué  negado,  á 
pretesto  de  que  tenia  todos  sus  bienes  embargados  por  el  tribunal. 
Entonces  pidió  papel  y  tintero  para  hacer  ciertas  aclaraciones  respec- 
tivas á  sus  deudas  y  empeños.  (Estos  documentos  obran  en  la  pieza 
de  diligencias  de  ejecución  de  la  sentencia,  en  la  escribanía  de  cáma- 
ra de  tas  salas  del  crimen  de  la  cbanchillería  de  Granada.)  Suplica 
entre  otras  cosas  se  desempeñe  un  anillo  de  brillantes  y  se  entregue  á 
su  hija  Luisa  para  eterna  y  única  memoria  de  su  cariño.  Después 
escribió  una  carta  (iernísima  á  su  hijo  dictándole :  «Te  recomiendo 
«mucha  firmeza  en  los  principios  políticos  de  tu  madre;  le  suplico  que 
«huyas  de  este  pais  cuando  tengas  edad  y  medios  para  hacerlo:  no  te 
«avergüenzes  nunca  de  haber  nacido  de  una  madre  sacrificada  por 
«la  mano  del  verdugo,  puesto  que  muero  por  la  libertad,  por  la  can- 
«sa  sania  de  los  derechos  del  pueblo...  te  ruego  por  fin  que  jamás 
«abandones  á  tu  hermana  Luisa. »  Otra  carta  escribió  también  enco- 
mendando la  tutela  de  sus  hijos  al  presbítero  D.  Pedro  la  Serrana, 
condenado  á  la  sazón  á  presidio  por  opiniones  políticas. 

Concluidas  estas  cartas  se  retiraron  los  dependientes  de  justicia  y 
se  pasó  el  dia  en  la  práctica  de  algunos  ejercicios  espirituales  y  ha- 
blando del  mundo,  como  de  una  cosa  para  ella  ya  remolamente  pasa- 
da.  El  recuerdo  de  sus  hijos  era  lo  único  que  turbaba  su  serenidad. 

Antes  de  media  noche  se  acostó,  y  por  última  vez  durmió  tranqui- 
la y  sosegada  el  sueño  de  los  justos. 
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CAPÍTULO  VIH. 


Ultimos  momentos. 

A  tas  seis  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  mientras  el  gorjeo  de  los 
innumerables  gorriones  que  anidan  en  las  cornisas  de  la  catedral 
raovia  una  destemplada  algarabía,  Pineda  se  bajó  de  la  cama  y  llamó 
al  confesor. 

—Amigo  mió,  le  dijo,  mi  hora  se  acerca,  poco  tiempo  me  resta  ya 
de  existencia... 

—Y  bien  ,  Mariana...  para  lodos  ha  de  llegar  la  hora  suprema. 
V.  es  bastante  bondadosa  para  no  temer  la  presencia  de  Dios  que  la 
aguarda  para  colocar  en  su  frente  la  corona  de  los  mártires. 

—¿Qué  hora  es? 

—Principia  á  clarear. 

—De  modo  que  dentro  de  una  hora  

—Habrá  principiado  para  V.  una  vida  eterna  y  sin  disgustos. 

El  confesor  lloraba  á  lágrima  viva. 

—Amigo  mió  ,  le  dijo  ;  es  V.  demasiado  sensible  y  apocado  para 
vivir  en  este  pais,  en  donde  son  tan  frecuentes  las  escenas  de  horror: 
aprenda  V.  de  mí ,  que  en  medio  de  los  mayores  infortunios  todavía 
leugo  presencia  de  ánimo  para  soportarlos:  solo  me  siento  débil  cuan- 
do pienso  en  mis  queridos  hijos.  ¿  Es  posible  que  haya  de  morir  sin 
verlos,  sin  estrecharlos  en  mi  regazo,  sin  darles  mi  último  adiós  ,  sin 
imprimir  en  sus  tiernos  corazones  la  tremenda  lección  que  les  daría 
mi  moribundo  semblante  ?  ¡  Hijos  míos,  hijos  de  mis  entrañas;  vues- 
tra madre  muere  sin  besaros  una  vez  tan  siquiera...! 

En  esto  ya  se  oian  á  lo  lejos  los  tambores  de  las  tropas  que  mar- 
chaban al  sitio  de  la  ejecución  y  las  pisadas  de  los  caballos  que  toma- 
ban las  avenidas  de  la  cárcel. 


Digitized  by  Google 


180  CRIMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

Al  percibir  el  padre  Garzón  aquel  siniestro  ruido,  su  semblante  hizo 
una  trasmudación  visible  y  se  apoderó  un  ligero  temblor  de  lodo  su 
cuerpo. 

— Vamos ,  vamos  ,  dijo  entonces  Mariana  observando  lodo  eslo;  le 
relevo  á  V  del  compromiso  de  acompañarme  en  la  carrera  :  no  po- 
dría V.  sostenerse  en  su  papel,  y  me  haria  V.  falta  en  el  último  tran- 
ce. Vayase  V.  á  aguardarme  al  pié  del  cadalso. 

El  cura  se  resistió  algunos  momentos,  pero  Mariana  continuó: 

—Se  lo  pido  á  V.  por  favor,  padre:  vaya  V.  á  aguardarme  al  pié 
del  suplicio,  no  me  faltarán  religiosos  para  el  camino. 

Efectivamente  ,  en  el  instante  en  que  el  padre  Garzón  obedecía  á 
Mariana,  se  presentaron  los  hermanos  de  la  paz  y  caridad,  los  frailes 
ausiliantes  y  el  ejecutor  de  la  justicia. 

El  hermano  mayor  de  la  caridad  traía  en  una  bandeja  de  plata  la 
hopa  y  un  birrete  negro. 

— Señora  ,  le  dijo  dicho  hermano  ;  un  sagrado  pero  penoso  deber 
nos  obliga  á  presentarnos  á  V...  No  nos  mire  V.  como  enemigos. 

— No,  caballero;  ya  sé  cual  es  la  misión  de  VV.  en  esle  momento. 

— Animo,  D.'  Mariana;  dijo  uno  de  los  frailes  con  desentonada  voz. 

— No  me  falla,  padre. 

El  hermano  mayor  desplegó  la  hopa  y  le  dijo  presentándosela: 

—Hermana  es  la  última  prueba  de  resignación  cristiana. 

—Sea  en  buenhora,  amigo  mió. 

Y  prestóse  con  la  mayor  humildad  á  vestirse  aquel  horrible  Iraje: 
el  hermano  mayor,  perturbado  sin  duda,  se  lo  colocó  al  revés. 

La  Pineda  lo  observó  y  le  dijo: 

—Deje,  V.  hermano  ;  ya  me  lo  pondré  yo  misma  :  no  es  V.  muy 
práclico  en  eslo. 

Ella  misma  se  lo  quitó  y  volvió  á  poner  bien.  Luego  se  le  acercó  el 
verdugo  y  le  dijo  con  muchos  modos: 

—  Es  práctica,  señora,  en  estos  casos,  aparentar  las  manos  aladas. 
Permítame  V.  que  le  pase  eslos  cordeles... 

— ¡Dios  mió!  esclamó  Mariana  ;  eslo  mas  ¿temen  mi  resistencia  por 
ventura? 

— Perdón,  señora;  la  ley  es  inflexible. 

Y  aquellas  manos  lan  delicadas  ,  tan  bellas ,  tan  celebradas  por  su 
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blancura  y  por  los  lindos  hoyuelos  que  al  abrirlas  formaban  las  co- 
yunturas de  los  dedos,  se  entregaron  al  verdugo  con  la  mayor  humil- 
dad y  resignación. 

Una  tosca  cuerda  las  aprisionó,  no  por  mera  fórmula ,  sino  dura  y 
estrechamente. 

—  Me  lastima  V.  mucho!...  esclamó  Mariana. 

— Eso  no  es  nada,  contestó  el  verdugo,  prescindiendo  de  su  primi- 
tiva modestia;  es  el  primer  momento. 

Los  frailes  de  los  conventos  de  capuchinos,  San  Antón  y  San  Fran- 
cisco que  debían  acompañarla  al  suplicio  ,  le  colocaron  un  crucifijo 
entre  los  dedos,  y  sobre  el  pecho  algunas  reliquias  y  escapularios.  El 
verdugo  le  puso  el  birrete  que  casi  le  tapaba  la  cara.  Ella  se  lo  retiró 
con  el  crucijo  dejándose  descubierta  hasta  la  mitad  de  la  cabeza.  Des- 
trenzado el  cabello  de  detrás,  le  salía  por  debajo  del  birrete  cubrién- 
dole la  espalda,  los  hombros  y  una  parte  del  pecho;  los  bucles  de  de- 
lante ondeaban  sobre  sus  mejillas  y  se  alargaban  casi  hasta  la  mitad 
de  su  hermoso  cuello. 

Hubo  un  momento  en  que  ,  concluido  todo  esto  ,  parecía  que  se 
aguardaba  una  voz,  una  órden  de  marchen.  Mariana  lo  conoció: 

— Vamos,  señores,  dijo,  marchemos  al  calvario. 

Y  emprendió  su  marcha  con  paso  firme  ,  con  semblante  animado. 
Los  frailes  principiaron  á  exortarla  á  un  tiempo  ,  todos  gritaban  á  la 
vez  ,  dirigiéndose  ,  precedidos  del  verdugo,  á  la  puerta  de  la  cárcel. 
Al  pisar  sus  umbrales,  tuvo  que  aguardarse  á  que  el  pregonero  pú- 
blico anunciase  á  voz  en  grito  el  crimen  de  traición  por  el  que  habia 
sido  sentenciada  á  la  pena  de  garrote  y  confiscación  de  bieues  ,  y  en 
nombre  del  rey  amenazaba  de  muerte  al  que  implorase  perdón  ó  de 
cualquier  manera  se  opusiese  á  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Evacuada  esta  solemnidad  ,  ayudaron  los  hermanos  de  la  caridad  á 
Mariana  á  montar  en  una  muía;  tiraba  del  ronzal  el  verdugo  prece- 
dido del  pregonero  y  de  un  piquete  de  caballería ;  al  rededor  iban  los 
frailes  rezando  y  amonestándola,  seguían  los  hermanos  de  la  caridad, 
un  receptor  á  caballo  vestido  de  serio,  y  cerraba  la  comitiva  una  com- 
pañía de  infantería  con  cajas  destempladas.  El  pregonero  repetía  su 
pregón  en  los  sitios  de  costumbre.  Granada  estaba  de  luto  :  todos  los 
balcones  y  ventanas  cerradas;  los  pocos  curiosos  que  habia  en  la  car- 
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rera  guardaban  un  silencio  sepulcral.  Llegó  la  comitiva  por  fin  á  la 
puerla  de  Elvira,  desde  donde  8e  veía  la  Virgen  del  Triunfo,  lugar  da 

la  ejecución. 

—¿Madre  mía!  esclamó  al  divisar  la  efigie,  objeto  de  parlicular  ve- 
neración en  Granada.  ¡Madre  mia!  por  la  preciosísima  sangre  que  der- 
ramó en  la  cruz  vuestro  Ilijo,  ¡el  gran  márlir  de  la  libertad!  os  ruego 
que  perdonéis  á  mis  asesinos ;  os  ruego  que  miréis  por  mis  infelice* 
hijosi 

En  esto  el  pregonero  publicaba  el  último  pregón  dentro  el  cuadro 
que  formaban  las  tropas  al  rededor  del  cadalso.  Al  entrar  en  él  la  vic- 
tima, creció  de  repente  el  fervor  de  los  religiosos  que  la  ausiliaban  y 
el  pánico  de  los  concurrentes  se  retrataba  en  el  rostro  de  lodos. 

El  patíbulo  estaba  levantado  al  lado  izquierdo  de  la  Virgen,  como  á 
unas  cuatro  varas  de  la  verja  que  la  rodea.  Era  un  tablado  de  madera 
de  cinco  pies  de  altura,  cubierto  de  bayetas  negras,  en  señal  de  la  no- 
bleza de  la  víctima. 

Una  circunstancia  merece  consignarse  en  este  lugar,  que  no  pasó 
desapercibida  de  persona  alguna.  Al  salir  de  la  cárcel  el  fúnebre  cortejo, 
el  cielo  estaba  limpio  y  sereno  como  el  mejor  dia  de  mayo  en  la  hermosa 
Andalucía;  pero  á  los  pocos  momentos  principió  á  ennegrecerse  y  á 
bramar  el  viento  en  encontradas  direcciones,  y  bácia  el  horizonte,  por 
la  parle  de  Guadix,  serpenteaban  de  cuando  en  cuando  algunos  rayos 
seguidos  de  hondos  y  prolongados  truenos.  Principiaba  á  lloviznar 
cuando  Mariana  locaba  ya  al  pié  del  cadalso. 

Allí  le  salió  al  encuentro  su  confesor  D.  José"  Garzón  que  lloraba  á 
todo  llorar.  La  abrazó  y  cubrió  con  su  manto  reconciliándola  por  la 
última  vez.  Subió  Mariana  las  gradas  fatales,  mas  bien  abrazada  que 
sostenida  por  el  confesor.  Al  ver  el  espantoso  banquillo  que  los  reli- 
giosos procuraban  ocultarle  ,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  gritó  con  voz 
clara  y  distinta: 

— ¡Pí'rdon,  Dios  mió;  perdón! 

Se  sentó,  y  mientras  el  verdugo  le  arreglaba  la  férrea  corbata  ,  el 
padre  Garzón  ,  sacando  fuerzas  de  flaqueza  ,  le  entregó  su  mano  que 
asió  la  vícliraa  con  fuerza. 

—Yo  le  absuelvo,  gritó  ,  en  nombre  de  Dios  ,  de  todas  tus  culpas; 
vuelve  la  vista  al  cielo,  infeliz  Mariana,  y  allí  encontrarás  la  dicha  y 
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la  ventara  que  espantadas  han  huido  de  ti  mientras  has  vivido  en  este 
valle  de  lágrimas ;  tierde  tus  ojos  á  la  inmortalidad  y  desprecia  todo 
lo  de  este  mundo,  que  no  dura  sino  instantes,  comparado  con  la  eter- 
nidad de  la  gloria:  el  omnipotente  le  ba  perdonado,  yo  le  lo  aseguro... 
Hasta  el  cielo,  hija  mia  ,  siente  tu  desgracia :  en  medio  de  un  tiempo 
despejado  y  sereno,  mírale  ennegrecerse  y  amenazarnos  con  una  tem- 
pestad, miralo  infeliz  mártir,  al  través  de  las  nubes  vas  á  pasar  ahora 
mismo  para  subir  á  la  mansión  de  los  justos.  Ruega  allí  al  Todopode- 
roso por  nosotros  ...  ¡Adiós!  ¡adiós!.... 

Un  violento  apretón  de  manos  y  un  horrible  estremecimiento  de  todo 
el  cuerpo  de  Mariana,  anunció  el  último  dolor  de  su  vida. 

Pedrosa,  en  aquel  instante,  penetraba  en  el  ¡nleriordel  cuadro.  ¿Iba 
á  contemplar  el  cárdeno  rostro  de  su  víctima? 

Algunos  han  supuesto  que  iba  á  usar  de  la  prerrogativa  que  tenia 
de  indultarla  en  nombre  del  rey....  Jamás  lo  creeremos. 


CAPÍTULO  IX. 

t    -■■-••JW.Vi.s-—  

Dos  dias  después. 

Dos  dias  después  de  la  muerte  de  Mariana,  Mercedes  y  Angustias, 
vestidas  de  hábito  de  los  Dolores,  se  presentaron  al  párroco  de  la  igle- 
sia de  la  Virgen  de  las  Angustias  y  le  entregaron  cuatrocientos  reales, 
para  que  mandase  celebrar  misas  para  el  eterno  descanso  del  alma  de 
Mariana  Pineda.  '  ' 

Algunos  anos  después,  derrocado  aquel  odioso  gobierno,  se  erigió 
un  monumento  de  mármol  á  su  memoria  y  se  inscribió  su  nombre  con 
letras  de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del  palacio  del  Congreso  Nacional. 

¿     Cefermo  Tresterra. 

FIN  DE  MARIANA  PINEDA. 
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EL  CAIN  DE  CATALUÑA. 

POR  ANTONIO  ALTADILL. 


L 

— Corría  et  año  1072.  Era  al  amanecer  de  un  dia  nebuloso  y  trio. 
— Una  calma  desusada  reinaba  en  lodas  las  calles  de  Barcelona;  sus 
habitantes  discurrían  ansiosos  y  Irisles  por  todas  parles  ,  parándose  á 
veces  y  formando  corrillos  como  suele  hacer  el  pueblo  cuando  espera  ó 
tiene  sobre  sí  un  gran  acontecimiento. — £1  ademan  del  pueblo  en  os  ios 
casos  traduce  siempre  de  una  manera  inequívoca  el  carácter  del  suce- 
so, yesla  vez  podia  claramente  convencer  de  que  consistía  en  una  gran 
desgracia  — Podía  convencer  mas  todavía,  sin  necesidad  de  pregun- 
tar á  nadie.  —Las  campanas  de  la  Catedral  como  las  de  lodas  las  igle- 
sias daban  al  viento  sus  sones  lúgubres  y  acompasados  con  que  los  vi- 
*  vos  despiden  de  este  mundo  á  las  almas  de  los  que  murieron.  La  cir— 

■ 

cuhstancia  además  de  ser  el  loque  doble  y  oirse  indistintamente  en 
todos  los  campanarios,  indicaba  que  el  finado  era  persona  principal,  de 
elevado  rango  ó  constituida  en  alta  dignidad. 
Y  así  era  en  efecto. 

El  octavo  conde  <lo>Barcelona,  Ramón  Berenguerl,  acababa  de  bajar 
al  sepulcro  en  la  madrugada  de  aquel  día. 
La  consternación  del  pueblo  que  se  distinguía  en  todas  las  fisono- 


Digitized  by  Google 


EL  CAIN  DE  CATALUÑA.  15$ 

mias,  daba  á  entender  hasta  qué  punió  era  osle  príncipe  querido  y  es- 
limado de  sus  vasallos.  Los  pueblos  que  se  deslumhran  á  veces  con  la 
gloría  de  sus  Uranos,  hasta  batir  palmas  ante  un  ídolo  de  momento 
que  derrocarían  al  día  siguiente,  no  vierten  jamas  la  ternura  de  sus 
sentimientos  sino  en  la  tumba  de  quien  supo  merecerlos.  El  conde 
Ramón  Berenguer  los  merecía  y  por  eslo  era  llorado  de  su  pueblo. 
Llamado  por  sobrenombre  el  viejo,  á  causa  del  esquisitn  tacto  y  fino 
cuidado  que  observaba  en  todos  los  negocios,  muy  particularmente  en 
los  que  podian  afectar  de  una  manera  grave  al  interés  de  sus  estados, 
su  eonslanle  solicitud  se  estendia  benéfica  hasta  los  confines  del  con- 
dado ,  y  llevando  á  todos  los  ramos  del  gobierno  el  influjo  de  su  pe- 
ricia, hacia  á  Cataluña  tan  dichosa  en  lo  interior  como  respetable  y 
temida  de  los  reyes  estranjeros 

Pero  no  era  eslo  todavía,  aunque  bastante  por  sí  solo  para  llenar  de 
hito  el  ánimo  de  los  barceloneses,  lo  que  causaba  su  consternación,  y 
promovia  su  mayor  ansiedad . 

Surgía  de  la  muerte  del  conde  una  cuestión  gravísima  y  de  trans- 
cendentales consecuencias  para  el  pafs. 

Esta  cuestión  era  la  de  sucesión  á  la  corona,  cuestión  que  principal- 
mente pendia  del  (estamento  del  conde,  ignorado  del  pueblo  aun  en 
aquellos  momentos. 

El  conde  Ramón  Berenguer  I  tenia  dos  hijos  habidos  de  su  legítima 
esposa  en  un  mismo  parto,  y  apesar  de  que  la  jurisprudencia  señala- 
ba ya  entonces,  como  ahora,  el  primer  nacido  como  á  primogénito  y 
heredero,  el  cariño  del  padre  notoriamente  igual  para  ambos  y  las  en- 
contradas especies  que  en  distintas  ocasiones  babian  corrido,  acerca  de 
si  el  conde  en  su  última  disposición  se  inclinaría  ya  en  favordel  primero 
ya  en  favor  del  segundo,  tenían  naturalmente  la  ansiedad  general  fija 
en  este  punto,  y  el  deseo  crecía  por  instantes  de  reconocer  por  conde  de 
Barcelona  á  Ramón  Berenguer  ó  á  Berenguer  Ramón,  que  así  se  lla- 
maban los  mellizos. 

La  dirección  del  palacio  condal  era  la  que  lomaban  el  sin  mímero 
de  personas  que  de  todos  los  estremos  de  la  población  abandonaban 
sus  casas,  movidas  por  el  infausto  tañido  de  las  campanas.  Las  estre- 
chas calles  vecinas  al  palacio  se  hallaban  atestadas  da  gentes  de  to- 
das clases  y  condiciones ,  corriendo  de  boca  en  boca  con  maravillosa 
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rapidez  las  versiones  mas  encontradas  acerca  de  la  última  disposición 
del  conde,  y  los  cálculos  mas  eslrafios  sobre  sus  consecuencias. 
.  Como  suele  acontecer  en  semejantes  casos  ,  lo  que  con  mas  visos 
de  verdad  corria  era  lo  que  mas  lejos  estaba  de  lo  cierto ,  y  era  de 
ver  y  de  oir  como  se  daba  por  cosa  hecha  y  verdadera  lo  que  á  veces 
no  era  sitio  efecto  de  una  idea  mas  ó  menos  verosímil,  según  las  par- 
ticulares circunstancias  del  que  la  echaba  á  volar  en  aquellos  mo- 
mentos. 

■  En  la  esquina  del  palacio,  atentos  á  cuanto  entraba  y  salia  de  la 
opulenta  morada  de  los  principes  de  Cataluña ,  formaban  corro  cua- 
tro hombres  entretenidos  en  una  conversación  ,  cuyas  palabras  eran 
tal  vez  las  únicas  sensatas  y  juiciosas  que  salían  de  entre  tanta  boca 
abierta  como  se  hallaba  entonces  frente  al  alcázar. 

Fácil  era  conocer  por  el  modo  como  so  espresa tan ,  si  no  lo  indi- 
caran bástanle  el  traje  de  cada  uno,  que  aquellas  personas  pertene- 
cían á  otra  clase  que  á  la  vulgar  del  pueblo.  La  conversación  ademas 
descubría  ciertos  conocimientos  que  en  aquella  época  no  se  adquirían 
eino  en  las  aulas,  y  la  clase  baja  no  tenia  tan  fácil  acceso  en  el  tem- 
plo de  la  ciencia,  que  monojK»! izaban  otras  mas  desahogadas. 

—Con  que  a)  fin,— prorrumpió  uno  de  los  cuatro  hombres  que 
hasta  enlouccs  no  había  tomado  parte  en  la  conversación ,  y  era  un 
viejo  y  honrado  comerciante  vecino  de  la  calle  —¿de  quien  es  el  de- 
recho ? 

—Ya  he  dicho  y  repito  que  los  derechos  que  da  la  naturaleza  no 
puede  quitarlos  la  ley ,  y  que  la  corona  y  ei  condado  de  Barcelona 
pertenecen  al  último  que  nació  de  los  mellizos,  que  es  el  primero  en- 
gendrado en  el  claustro  materno - 

£1  que  así  se  espresaba  era  uu  físico  de  unos  cuarenta  anos. 

— Y  yo  vuelvo  á  deciros  que  esa  es  una  cuestión  que  no  ha  ve- 
suelto  aun  de  una  manera  clara  y  positiva  la  medicina  ,  y  que  la  ley 
tiene  y  debe  tener  por  primogénito,  entre  dos  que  nacen  de  un  mis- 
mo parto,  al  primero  que  es  susceptible  de  derechos;  y  como  estos  no 
se  adquieren  sino  desde  el  momento  del  nacer,  es  de  aquí  que  sosten- 
go que  el  primogénito  y  el  verdadero  heredero  debe  y  ha  de  ser  Ra- 
món Berenguer  y  no  Berenguer  Ramón,  que  nació  el  último. 

—Entre  médicos  y  letrados— pues  el  que  acababa  de  hablar  per- 
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lenecia  á  la  clase  de  estos  últimos —  las  cuestiones  no  se  aclaran  nun- 
ca. Yo  dirimiría  la  presente  de  un  modo  que  á  fé  no  dejaría  duda.  El 
que  mas  grandes  y  mejores  victorias  alcanzara,  el  que  mas  reyes  mo- 
ros subyugara  en  menos  tiempo,  haciéndoles  tributarios  de  Cataluña, 
en  una  palabra,  el  que  mas  patentes  muestras  diera  de  valor  y  bizarría 
en  el  campo  de  batalla,  esc  tendría  el  condado  y  la  corona. 

Bien  se  descubre  con  estas  palabras  que  el  que  acababa  de  pronun- 
ciarlas pertenecía  al  ejército.  Era  en  efecto  un  valiente  y  joven  capi- 
tán de  los  tercios  catalanes. 

El  primer  individuo  cuya  voz  hemos  oido  en  esía  conversaciones- 
cuchaba,  algunas  ya  repelidas,  estas  y  otras  razones ,  contentándose 
con  dar  de  vez  en  cuando  su  aprobación,  que  significaba  con  una  lige- 
risima  inclinación  de  cabeza  ó  un  simple  gesto,  á  los  interlocutores  que 
se  le  dirigían.  Esta  vez,  sin  embargo,  y  era  la  segunda  que  desplega- 
ba los  labios,  se  aventuró  á  observar: 

—Ya  que  se  ha  hablado  aquí  de  naturaleza,  y  siendo  esta  la  maes- 
tra de  lodo,  puesto  que  ha  igualado  en  su  primer  acto  á  los  dos  berma- 
nos  ,  ¿porqué  no  ha  de  imitársela  dándoles  asimismo  igual  participa- 
ción en  los  títulos  y  herencia  de  su  padre? 

— Porque  esto  seria  un  disparale,  replicó  el  letrado. 

—Yo  creo  que  seria  lo  mas  natural. 

—Y  yo  repito  que  seria  un  disparate,  que  no  pudo  ocurrir  jamás  á 
un  hombre  tan  prudente,  lan  previsor  y  sobre  todo  lan  esperimenlado 
como  lo  fué  el  difunto  conde. 

—Yo  me  fundo  en  la  ley  de  la  naturaleza,  repuso  él . 

—Hay  sobre  esa  ley  olra  de  mas  peso  que  debe  saberse  antes,  y  una 
razón  suprema  sobretodo,  replicó  el  jurisconsulto. 

— No  comprendo  cual  sea  esa  razón  lan  suprema  que  así  contraría 
una  ley  de  la  naluraleza,  repuso  el  comerciante. 

— Para  los  hombres  de  la  condición  del  conde,  esa  razón  es  la  del 
Estado  que  debe  ocupar  el  lugar  preferente  en  la  cabeza,  sin  que  de- 
jen avasallarla  jamás  por  los  sentimientos  del  corazón.  Además,  seme- 
jante disposición  ,  tratándose  repito ,  de  uu  hombre  como  Ramón 
Berenguer,  seria  imprevisión  gravísima  que  no  se  concibe,  pues  sus 
fatales  consecuencias  caerían  principalmente  sobre  ese  pueblo  que  ha 
sido  el  objeto  predilecto  de  sus  cuidados. 
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El  letrado  acababa  de  pronunciar  eslas  últimas  palabras,  y  sn  peso 
fué  tal  para  sus  interlocutores  que  la  conversación  quedó  coroplela- 
mente  suspendida,  y  desviada  al  cabo  de  pocos  momentos  la  atención 
de  las  razones  aducidas  ,  volvióse  al  punto  que  motivaba  la  ansiedad 
general  del  pueblo.  Este  estaba  ya  tan  impaciente  por  conocer  la  úl- 
tima voluntad  del  conde,  que  se  removía  en  grandes  oleadas  ,  y  el 
rumor  que  producían  tantas  y  tan  animadas  conversaciones  llegó  á  no- 
tarse en  el  interior  de  palacio,  por  el  gobernador  de  Barcelona  ,  que 
no  pudiendo  ya  retener  por  mus  tiempo  al  pueblo,  la  parte  que  inme- 
diatamente debia  serle  comunicada  del  testamento  ,  mandó  á  un  be- 
raido  que  saliere  al  balcón  principal  del  alcázar  y  pronuncíase,  según 
era  ley  y  costumbre,  las  palabras  para  tales  momenlos  ya  prescritas  y 
formuladas. 

El  heraldo  apareció  por  fin  en  el  balcón  de  palacio. 

Un  rumor  general  y  compacto  que  fué  prolongándose  desde  las  pri- 
meras personas  que  se  hallaban  á  la  puerta  hasta  las  últimas  que 
componían  aquella  grande  y  apiñada  multitud,  sucedió  á  la  aparición 
del  hombre  gigantesco  que  en  traje  talar,  una  gran  maza  dorada  dea- 
cansando  en  el  hombro  y  sostenida  por  la  mano  derecha  y  el  escudo 
de  Barcelona  en  el  pecho,  iba  á  pronunciar  las  palabras  tanto  tiempo 
deseadas. 

Un  silencio  sepulcral  sucedió  á  este  rumor  y  el  heraldo  con  voz  su- 
mamente robusta  y  entera,  esclamó: 

— El  conde  Ramón  Berengver  1  ha  muerto! 

¡Vivan  los  condes  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón! 

Si  súbitamente  un  frío  glacial  hubiese  embargado  los  sentidos  del 
pueblo  que  oyó  estas  palabras,  no  se  hubiera  pintado  mejor  en  el  ros- 
tro de  todos  la  repentina  estupefacción  que  se  apoderó  de  los  ánimos. 

El  pueblo  se  fué  retirando  silencioso  hasta  dejar  desiertos  los  alre- 
dedores de  la  condal  morada. 

Solo  un  hombre  entre  tantos  se  fué  contento  v  hasta  rebosando  de 
satisfacción. 

Era  el  partidario  de  la  igualdad  para  los  mellizos  en  la  conversación 
que  poco  antes  hemos  referido. 
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II. 


Con  la  formalidad  de  costumbre,  en  el  gran  salón  de  palacio,  pre- 
sente el  cadáver  del  conde  y  ante  toda  su  familia  rodeada  de  la  alta 
servidumbre  y  de  los  grandes  señores  y  nobles  de  Barcelona,  se  leyó 
el  testamento  de  Ramón  Rerenguer  I. 

La  estupefacción  que  hemos  observado  antes  en  el  pueblo  á  la  voz 
del  heraldo,  fué  un  débil  reflejo  de  la  sorpresa  que  produjo  entre  los 
asistentes  a  esa  grave  ceremonia  ,  la  cláusula  testamentaria  que  com- 
prendía los  nombres  de  los  herederos.  Todos  conocieron  rápidamente 
que  la  última  voluntad  del  conde  arrojaba  una  lea  encendida  entre  los 
dos  hermanos  y  los  gravísimos  males  que  de  su  naturalísiraa  discordia 
iban  á  resultar  en  breve. 

Porque  ,  preciso  es  confesarlo  ;  la  idea  del  difunto  conde  al  querer 
repartir  igualmente  enlre  sus  dos  hijos  la  herencia ,  como  partía  con 
ellos  su  cariño,  era  ,  si  santa  y  buena  en  su  origen,  fatulísima  y  de- 
sastrosa en  sus  efectos,  sobre  conlraria~al  objeto  mismo  á  que  iba  di- 
rigida. 

Y  no  podia  resultar  de  otra  manera. 

La  rivalidad  que  establecía  ya  la  naturaleza  en  el  mero  hecho  de 
salir  á  luz  ambos  príncipes  de  un  mismo  parto,  lejos  de  estinguirse 
con  esto  ,  habia  de  lomar  creces  constan  perfecta  igualdad  de  dere- 
chos y  atribuciones  ejercidas  juntamente  y  en  una  misma  esfera. 

Pero  no  paró  en  esto  la  atención  el  difunto  conde,  ó  quizás ,  lleva- 
ido  de  la  nobleza  misma  de  sus  sentimientos  ,  creyó  que  al  par  de  la 
herencia,  legaba  igualmente  á  los  dos  hijos  las  bellas  prendas  que  le 
adornaban.  Acaso  juzgó  que  esa  rivalidad  no  traspasaría  nanea  los 
límites  de  la  emulación  noble  y  grande,  sin  que  la  baja  pasión  de  la 
codicia  y  la  envidia  turbara  jamás  el  órden  en  la  familia  ni  el  go- 
bierno. 

Así  será  fuerza  juzgarlo  y  creerlo ,  si  hemos  de  disculpar  como  de- 
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bemos,  tamaña  imprevisión  en  hombre  lan  esperimenlado  y  prudente 
en  los  asuntos  del  Eslado.  Un  sol  acababa  de  eclipsarse  y  nacían  dos 
estrellas  de  igual  claridad.  Los  corlesanos,  deslumhrados  en  el  primer 
momenlo  por  el  resplandor  de  ambos,  no  sabían  á  cual  inclinarse 
primero,  y  mientras  procuraban  prestar  homenaje  á  un  hermano,  sus 
miradas  se  dirigían  al  otro,  recelosos  de  caer  en  su  desagrado. 

Esla  indecisión  duró,  sin  embargo,  pocos  instantes.  Algunos  caba- 
lleros se  inclinaron  primero  anle  Ramón  Berenguer,  mientras  oíros,  si 
bien  en  mas  corlo  número,  lo  hacían  anle  Berenguer  Ramón. 

El  testamento  produjo  ya  con  eslo  su  inmediala  y  primera  conse- 
cuencia. 

■ 

La  división  no  podía  ser  mas  marcada. 

Surgía  además  otra  dificultad  enlre  las  muchas  que  se  agolpaban  á 
la  mente,  con  solo  considerar  lo  dificilísimo  que  se  haría  un  gobierno, 
ejercido  el  poder  igualmente  y  con  el  mismo  derecho  por  cada  uno  de 
los  mellizos.  Esla  dificultad  eslaba  en  la  división  de  bienes,  como  for- 
zosamente tuvo  que  efectuarse  después,  y  los  señores  de  esta  ó  aquella 
ciudad  ó  villa,  mas  ó  menos  afecta  en  tribuios  á  la  corona,  ignoraban 
quien  seria  su  verdadero  conde  en  este  punió,  por  cuanto,  para  mayor 
confusión,  el  leslamento  no  determinaba  parlasen  ningún  sentido. 

Eslo  contri b;.ia  no  poco  á  la  indecisión  mantiesiade  los  corlesanos, 
que  fueron  los  últimos  en  el  aclo  de  prestar  homenaje  á  los  nuevos 
condes. 

Ramón  Berenguer,  en  cuya  tranquila  y  serena  fisonomía  no  se  cono- 
ció oirá  señal  que  la  del  sentimiento  por  la  muerte  de  su  padre,  des- 
pués de  haber  oido  el  testamento,  sin  la  menor  muestra  de  impacien- 
cia, conoció  por  la  actitud  de  la  córle  los  resultados  en  que  su  natural 
bondadoso  y  noble  corazón  no  le  hubieran  hecho  pensar  jamás. 

Descubrió  en  lontananza  las  señales  de  una  tempestad  que  amena- 
zaba á  todo  el  condado  con  la  escisión  que  empezaba  á  manifestar- 
se en  aquel  momenlo,  y  trató  de  conjurarla  en  su  origen,  allí  mismo, 
con  un  aclo  que  desmintiera  toda  idea  de  rivalidad  entre  él  y  su  her- 
mano. 

Adelantó  algunos  pasos  basta  llegar  á  él,  y  tendiéndole  los  brazos/ 
le  estrechó  fuertemente  y  largo  rato  contra  su  corazón. 
Berenguer  Ramón,  sin  moverse  de  su  sitio ,  recibió  á  su  hermano 
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da  una  manera  visiblemente  iría*  que  contrastaba  á  los  ojos  de  lodo* 
con  la  viva  efusión  y  muestras  de  carino  del  primero. 

Cualquiera,  sin  embargo,  que  hubiese  parado  la  alencion  en  la  acti- 
tud y  sobre  lodo  en  la  tisoaomia  de  Berenguer  Ramón  durante  la  lec- 
tura del  importante  documento  que  acababa  de  abrirse,  no  hubiese  es 
tomado  este  contraste  que  presentó  el  abrazo  de  los  dos  hermanos. 
La  mas  viva  impaciencia  se  retrataba  en  todos  los  movimientos  de  0e- 
renguer  que  reprimía  con  estudiada  fuerza  de  voluntad ,  y  los  latidos 
de  su  pecho  hubieran  podido  contarse  por  una  persona  que  hubiese 
estado  atenta  ó  inmediata. 

Guando  llegó,  sobre  lodo,  el  punto  escenci ai  del  pergamino,  cuando 
se  vió  tan  solamente  igual  á  su  hermano  que,  como  hemos  dicho  ya,, 
habia  visto  la  luz  el  primero,  un  estremecimiento  general  recorrió  su 
cuerpo,  sus  roanos  se  cerraron  fuertemente  y  un  color  lívido  linó  por 
un  instante  su  rostro,  dando  á  su  mirada  una  espresioo  siniestra,  que 
helaba  de  espanto  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  pasó  rápida  y  cen- 
tellante por  la  tranquila  y  serena  frente  de  Ramón  Berenguer. 

Ninguno  de  los  circunstantes  paj  eció  notar  esa  terrible  señal  de  la 
tempestad  que  se  ocultaba  encerrada  y  comprimida  en  el  corazón  de 
Berenguer;  pero  no  pasó  desapercibida  para  lodos. 

En  un  ángulo  del  salón,  casi  aislado  de  los  demás,  descollaba 
sobre  todas  una  cabeza  calva,  de  singular  aspecto ,  destacándose 
grave  é  inmóvil  sobre  el  fondo  negro  de  los  lapices  que  cubrían  las 
paredes. 

Cualquiera  que  hubiese  fijado  la  alencion  en  aquel  rostro  seco,  a> 
frente  alta  y  espaciosa,  de  ojos  hundidos  y  centellantes,  de  afilaba  na- 
riz ,  libios  delgados  y  barba  corla  y  un  tanto  saliente  ,  hubiera  así 
mismo  conocido  que  la  sagacidad  y  la  penetración ,  sostenidas  por 
una  refleccion  constante  y  fría ,  que  indicaba  claramente  una  honda 
arruga  vertical  que  dividía  el  entrecejo ,  distinguían  principalmente 
aquel  carácter  ,  no  exento  por  esto  de  bondad  y  do  cierta  benevo- 
lencia. 

Esta  cabeza  era  la  de  un  canónigo  de  Gerona ,  dignidad  de  capiscol 
4e  aquella  Catedral. 

Fácilmente  habrá  comprendido  el  lector  que  ni  el  mas  leve  incidente 
ocurrido  durante  la  ceremonia  ,  escaparía  a  la  investigadora  mirada 
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del  canónigo  y  por  consiguiente  que  ninguna  de  las  impresiones  que 
recibiera  Bereoguer,  dejaría  de  ser  examinada  por  él ,  y  considerada 
completamente  hasla  en  sus  mas  remolas  consecuencias. 

Con  efecto,  la  fisonomía  de  Berenguer  Ramón  había  presentado  ya 
al  Capiscol,  escritos  en  las  várias  espresiones  que  babia  lomado,  lodos 
los  sentimientos  que  bullían  en  el  corazón  de  aquél,  aguijoneado  por  la 
ambición  y  la  envidia,  como  asimismo  las  ideas  que  para  satisfacer- 
los habian  cruzado  por  su  mente. 

El  Capiscol  parecía  como  abismado,  y  lo  estaba  sin  duda  en  las  tris- 
tísimas reflexiones  á  que  le  babia  conducido  su  última  observación, 
cuando  vino  á  distraerlo  un  caballero  joven  de  elevada  estatura  y  mar- 
cial y  franco  continente. 

Este  caballero  era  D  Ramón  de  Polch  vizconde  de  Cardona. 

Acercóse  al  canónigo  sin  pronunciar  una  palabra  ,  saludándole  con 
una  tijera  al  par  que  reverente  inclinación  de  cabeza. 

El  Capiscol,  abstraído  por  completo  del  sitio  donde  se  encontraba  y 
vagando  en  su  imaginación  por  el  confuso  laberinto  de  las  mil  conjetu- 
ras á  que  su  instinto  naturalmente  observador  le  conducía,  no  reparó, 
basta  después  de  un  breve  rato,  en  la  figura  que  tenia  delante. 

—  Perdonad,  vizconde,  le  dijo  tendiéodole  una  mano. 

—  Vos  sois  el  que  debéis  perdonar,  si  os  distraigo  de  las  ideas  en 
que  parecíais  abismado,  contes:ó  el  caballero,  estrechando  la  mano 
seca  y  descarnada  que  se  le  ofrecía. 

— Uua  persona  como  vos  lo  compensa  siempre  lodo  con  su  presencia. 
Estaba  efectivamente  distraído. 

—Repilo  que  sentiría  ,  repuso  el  de  Cardona. 

—Todo  lo  contrario.  Con  que  ya  habéis  visto  el  contenido  del  tes- 
lamen  lo. 

—El  eslraflo  contenido  del  testamento,  señor  canónigo. 
—Efectivamente. 

— Yo  voy  á  aventurar,  y  digo  aventurar  porque  es  la  palabra  que 
corresponde  hablando  delante  de  un  hombre  de  vuestra  esperiencia  y 
de  vuestros  conocimientos.. . . 

—Los  años....  interrumpió  el  canónigo  con  tan  candida  como  ver- 
dadera modestia. 

—Mi  opinión  acerca  de  esto,  concluyó  el  de  Cardona. 
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—¿Y  cuál  es  vuestra  opinión? 

— La  de  que  habrá,  con  esa  incoooebible  igualdad  de  poder  entre 
los  dos  hermanos,  muchos  desastres  tanto  en  et  seno  de  la  familia  con- 
dal como  en  el  condado. 

— ¿T  en  que  os  fundáis  para  augurar  tan  tristemente  los  sucesos? 

— Me  fundo  en  primer  lugar  en  lo  arriesgado  que  es  y  ocasionado  á 
celos  que  se  convierten  fácilmente  en  horrible  anlipatia  ,  el  que  dos 
personas  con  igual  autoridad  ejerzan  un  poder  al  cual  cada  una  cree 
tener  derecho  por  entero;  y  luego,  y  esta  es  quizá  la  principal  razón, 
me  fundo  en  que  no  son  los  mismos  en  bondad  é  hidalguía  los  corazo- 
nes de  los  dos  hermanos.  * 

—Vos  sois  bastante  amigo  de  Ramón.... 

— Y  creo  conocerle  perfectamente ,  pues  ya  que  vos  habéis  emplea- 
do la  palabra,  he  sido  masque  su  servidor,  amigo  fiel  y  hasta  de  su 
íntima  confianza  en  muchas  ocasiones.  No  creo  equivocarme  asegu- 
rando que  los  elevados  sentimienlos  del  padre  los  ha  heredado  por 
complelo  el  hijo  mayor. 

— Es  efecíivamente  un  ángel,  con  todas  las  buenas  cualidades,  por 
otra  parle,  de  hombre  y  de  príncipe. 

— ¿Seguiréis  en  adelante  á  su  lado? 

— Mi  lealtad  no  podría,  no  sabría  abandonarle  jamás.  Yo  seguiré  á 
su  lado  siempre,  á  menos  que  él  ordenara  otra  cosa  

— No  es  fácil:  el  príncipe  os  conoce  y  hoy  que  pesa  sobre  sus  hom- 
bros la  pesada  carga  del  gpbierno,  no  se  privará  de  un  hombre  de 
vuestras  prendas. 

—Mil  gracias,  señor  capiscol. 

—Vos  por  otra  parte  

El  canónigo  paseó  una  rápida  mirada  á  su  alrededor  como  para 
cerciorarse  de  que  nadie  podía  oir  sus  palabras  y  concluyó  diciendo 
con  cierlo  profundo  misterio  y  estrechando  fuertemente  la  mano  del 
vizconde. 

—Vigilad  de  cerca,  muy  de  cerca  la  persona  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  

Y  se  separó  uniéndose  al  séquito  de  los  cortesanos  que,  concluida  ya 
la  ceremonia  ,  abandonaban  el  gran  salón  detrás  de  la  familia  del 
conde. 
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La  sorpresa  que  produjeron  las  últimas  palabras  ¿el  canónigo  «a  el 
ánimo  del  vizconde  de  Cardona  es  ftcil  de  concebir 

— Vigilad  de  cerca ,  muy  de  cerca  ta  persona  del  conde  Ramón  Be- 
renguer!...  se  decia  á  sí  mismo,  repitiendo  una  y  otra  vez  las  palabras 
misteriosas  del  capiscol  como  para  descubrir  el  verdadero  punto  á  que 
se  «Ungían. 

llamón  de  Fofch  era  hombre  cuyo  temperamento  no  se  acomodaba  fá- 
cilmente á  permanecer  por  mucho  tiempo  en  una  duda  de  este  género, 
y  dió  precipitados  pasos  para  ir  en  seguimiento  del  canónigo,  y  ver  de 
sacar  del  mejor  modo  el  hilo  de  aquella  trama  para  él  completamente 
confusa,  ó,  mejor  dicho,  de  aquel  logogrifo  indescifrable  de  todo  panto; 
pero  observó  que  los  príncipes  habían  ya  abandonado  el  salón,  y  corrió 
antes  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su  señor,  tomando  rápidamente  la 
dirección  desús  habitaciones. 


111. 


La  puerta  por  donde  salió  la  familia  y  corle  del  conde  daba  á  una 
ancha  y  prolongada  galería  que  se  dividía  al  fin  en  dos  corredores  á 
derecha  é  izquierda  de  la  misma. 

El  corredor  de  la  derecha  conducía  á  las  habitaciones  de  Ramón 
Berenguer;  el  de  la  izquierda  á  las  del  conde  Berenguer  Ramón. 

Los  príncipes  ocupaban  todavía ,  como  en  vida  de  su  padre,  estas 
habitaciones  situadas  á  los  lados  del  palacio,  siéndolo  las  del  cenlro  por 
su  madre  la  condesa  Almódis. 

Al  llegar  el  de  Cardona  á  la  milad  de  la  galería,  detúvole  la  voz  de 
otro  caballero  que  iba  detrás,  el  cual  le  dijo  estas  palabras: 

—Mucha  prisa  lleva  el  noble  vizconde  de  Cardona. 

—No  la  trae  menorá  loque  parece  el  señor  de  Urgel,  contestó  Polch 
deteniendo  el  paso. 
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Los  dos  oaballeros  se  reunieron  caminando  junios  y  con  mucha  ma- 
yor pausa. 
—¿Vais  á  ver  al  conde?  dijo  el  de  Urgel. 
—Sí.  ¿Y  vos? 
—También. 

— Entonces  iremos  juntos,  continuó  candidamente  el  vizconde. 
—Presumo  que  hasta  el  fin  tan  solo  de  la  galería,  continuó  con 
cierta  malicia  el  de  Urgel. 
—Pues? 

—Porque  allí  vos  tomareis  la  derecha  y  yo  laizqnierda. 

—Yo  voy  á  ver  al  conde  Ramón  Berenguer,  dijo  entonces  el  de 
Cardona,  cargando  el  acento  en  la  palabra  conde. 

—Y  yo  al  conde  Berenguer  Ramón,  añadió  el  de  Urgel,  imilando 
completamente  el  tono  de  su  compañero. 

En  esto  llegaron  ya  al  fin  de  la  galería.  Detuviéronse  allí  un  breví- 
simo instante,  el  instante  mas  breve  que  puede  conceder  la  cortesía,  y 
mirándose  los  dos  á  la  vez  como  para  asegurarse  recíprocamente  de  la 
diversa  inclinación  del  uno  y  del  otro,  tendiéronse  la  mano,  esclaman- 
do primero  el  de  Urgel. 

— Adiós  vizconde. 

» 

—Adiós. 

Y  cada  cual  lomó  su  respecliva  dirección  internándose  en  los  cor- 
redores. 

Ya  liemos  dicho  en  el  capitulo  anterior  que  mientras  Ramón  B  Men- 
guer  permanecía  sereno  y  tranquilo  durante  la  ceremonia  que  acaba- 
ba de  tener  efecto  en  el  gran  salón  de  palacio ,  Berenguer  llamón  es- 
taba impaciente  al  estremo  del  frenesí,  aunque  se  contenía ,  dominado 
por  su  escesiva  fuerza  de  voluntad ,  y  mas  que  por  respeto  al  acto, 
por  encubrir  intenciones  cuya  manifestación  tan  contraria  hubiera  sido 
á  sus  planes. 

En  el  mismo  estado  respectivamente  se  hallaban  ambos  en  sus  cá- 
maras. 

El  vizconde  de  Cardona  se  présenlo  en  la  de  su  señor  al  propio  tiem- 
po que  el  de  Urgel  se  hacia  anunciar  en  la  otra. 

Si  lo  que  estamos  escribiendo  fuese  un  drama  y  tuviésemos,  por 
consiguiente,  que  presentar  estos  sucesos  en  el  teatro ,  al  punto  que 
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llegamos,  partiríamos — y  perdónenos  el  arte  si  con  esto  partíamos  ana 

de  sus  reglas— la  escena  por  mitad ,  formando  dos  cámaras  entera- 
mente iguales  en  estension ,  adornos  ,  mueblaje,  etc. ,  etc. .  pues  tal 
pandad  habia  entre  las  que  ocupaban  los  príncipes,  y  primaríamos 
al  público  dos  conversaciones  á  la  vez,  que  girando  sobre  un  mismo 
punto ,  por  tan  idénticos  personajes  sostenidas,  y  llevando,  sin  embar- 
go, tan  distintas  tendencias,  producirían  lodoel  efecto  del  contraste,  y 
el  aplauso  del  público  era  seguro.  Pero  del  drama  al  relato  va  la  di- 
ferencia del  espectador  al  lector ,  y  si  bien  dicen  que  este  último  66 
mas  sufrido  que  el  prim  -ro— aunque  mucho  lo  dude  yo,  por  lo  que  le 
he  visto  sufrir  sin  quejarse— no  sé  hasta  que  punto  será  paciente  para 
dejarse  llevar  y  traer  de  la  cámara  de  Berenguer  Hamon  á  la  de  Ra- 
món Berenguer .  siquiera  sea  con  el  desinteresado  objeto  de  que  por 
sí  pueda  enterarse  de  lo  que  en  ambas  se  diga. 

Pero  orillando  estos  inconvenientes,  bastará  que  el  pió  lector  con- 
fíe en  la  fidelidad  del  que  relata  estos  sucesos,  y  aguarde,  sentado  ó* 
acostado  ó  como  mejor  le  parezca,  á  que  se  le  trasladen,  con  toda  la 
minuciosidad  que  su  interés  exije,  entrambas  conversaciones. 

El  señor  de  Urgel .  joven  ambicioso ,  de  pasiones  desordenadas ,  y 
de»poca  escrupulosidad  para  ciertos  asuntos  que  hubiese  rechazado 
mas  de  una  vez  otra  alma  que  la  suya ,  tenia  no  ya  confianza  con  el 
conde  Berenguer  á  quien  servia ,  sino  cierta  franqueza. que  establece 
fácilmente,  además  del  trato  constante,  la  mancomunidad  en  actos  de 
cierto  jaez. 

El  de  Urgel  encontró  solo  á  su  amo  paseando  inquieto  y  á  largos 
pasos  por  la  estancia. 

—Ola,  eselamó  el  príncipe  al  verle  ,  os  aguardaba  con  impa- 
ciencia. 

—Dispensadme  que  haya  retardado  estos  momentos. 

— Flabeis  ido  á  presentaros  á  mi  hermano  dijo  Berenguer  que 

t  anhelaba  entrar  de  lleno  en  un  asunto  que  no  podia  tratar  desahoga- 
damente sino  con  el  de  Urgel. 

— Sefior ,  contestó  éste  ,  sabéis  que  yo  no  doy  un  paso  sin  órden 
vuestra. 

— Mi  hermano  es  también  conde  de  Barcelona. 
— Después  que  vos. 
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— Anles.  En  el  testamento  está  el  primero. 

—Ese  es  chico  pleito.  Y  vos  habéis  podido  observar  que  esto  no 
obstante ,  recibistes  antes  que  él  el  homenaje  de  vuestros  vasallos. 

—No  de  todos,  ni  del  mayor  número  siquiera,  reposo  Berenguer  con 
toda  la  espresion  que  la  envidia  daba  á  sos  palabras. 

— Es  verdad ,  pero  en  todas  ocasiones  vale  mas  un  servidor  deci- 
dido que  ciento  indecisos ;  y  asi  que  uno  tomó  la  determinación  de 
inclinarse  anles  en  vuestra  presencia.... 

— Fuistes  vos ,  interrumpió  Berenguer  tendiéndole  la  mano. 

El  de  Urgol  afectó  resistirse á  tomarla,  fingiendo  una  veneración  que 
estaba  muy  lejos  de  guardar  á  su  señor. 

— Podéis  lomarla ,  continuó  este.  El  conde  de  Barcelona  no  exclui- 
rá jamás  al  amigo  que  os  consta  tenéis  en  mí. 

Estas  palabras  que  el  de  Urgel  tradujo  del  modo  mas  natural  y  con- 
veniente á  sus  ambiciones  ,  hubieran  bastado  para  poner  completa- 
mente á  disposición  de  Berenguer  aquel  hombre  ,  si  antes  no  le  hu- 
biese estado  vendido  en  cuerpo  y  alma. 

—Ya  visteis  pues ,  continuó  el  de  Urgel ,  que  me  siguieron  muchos 
caballeros  y  señores  de  quienes  creo  que  no  podéis  dudar. 

—Guardo  sus  nombres  escritos  en  la  memoria.  Y  entre  tantos,  de- 
cid, continuó  Berenguer  decidido  á  entrar  de  lleno  en  el  plan  que  ocu- 
paba lodo  su  pensamiento,  ¿podríamos  disponer  para  una  empresa 
arriesgada  de  uno  de  esos  señores? 

—Permitidme,  señor,  que  me  resienta  de  esta  pregunta  estando 
yo  en  vuestra  presencia. 

— Es  que  vos  no  podéis  servir  en  esta  ocasión. 

—Según  el  cometido  respondió  el  do  Urgel  aguijoneado  ya  por 

el  deseo  y  la  costumbre  que  tenia  de  entrar  hasta  en  lo  mas  recóndito 
de  los  planes  de  Berenguer. 

—Es  arrisadísimo,  repuso  éste. 

— Tocante  á  valor,  si  es  esta  la  circunstancia  que  se  necesita ,  Ar- 
mengol  es  hombre  que  le  tiene  á  toda  prueba. 

—Se  necesita  mas  que  valor:  se  requiere  talento ,  sagacidad  y  en 
último  caso  el  sacrificio  de  la  vida  y  de  la  honra, 

—Pocos  hombres  me  empeñaría  yo  á  encontrar  dispuestos  á  tanto. 
Pero  en  fin,  si  se  supiera  la  clase  de  negocio  que...  continuó  el  de  Ur- 
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gel,  picado  nuevamente  del  mismo  deseo 
—Conocéis  á  la  Baronesa  del  P¡? 

•—Ya  lo  oteo  que  la  conazoo,  contestó  el  de  Urgel  desorientad»,  coa 
esta  pregunta,  de  todos  los  cálculos  y  conjeturas  que  hiciera  ante*  pa- 
ra adiviuar  el  pensamiento  de  su  amo. 

—Sabéis  que  lieue  un  galán  que  la  visita  por  la  uoche? 

— Ahora  lo  9é. 

— i'ues  bien,  la  visita  un  galuu  y  ese  es  el  conde  Ramón. 
— Vuestro  hermano!  dijo  admirado  el  de  Urgel. 
—No  levantéis  la  voz.  Suponeos,  continuó ,  que  esa  niña  está  pro- 
metida.... 
—No  lo  está. 

—Que  lo  estuviese,  á  un  hombre  honrado  y  digno  de  que  la  mujer 
que  elija  por  esposa  se  mantenga  en  toda  la  constancia  y  fidelidad  que 
tiene  derecho  á  exigir;  y  que  noticioso  de  la  perfidia  de  su  amante,  ig- 
norando además  la  calidad  de  la  persona  que  vá  á  robarle  su  cariño 
á  las  alias  horas  de  la  noche...  En  fin...  ya  entendéis  el  objeto  á  que 
habia  de  serv  ir  y  las  cualidades  que  en  un  hombre  se  requieren  para 
llevar  á  cabo  este  pensamiento. 

£1  de  Urgel  quedó  profundamente  sorprendido.  Aunque  de  nada  ge- 
nerosos sentimientos  y  de  condición  á  propósito  para  prestarse  á  toda 
clase  de  servicios  en  obsequio  del  conde,  su  imaginación  no  le  habia 
llevado  jamás  á  la  concepción  de  un  plan  lan  horrible  que  hubiese  de 
concluir  con  tan  desastroso  crimen.  En  medio  de  su  turbación  apenas 
acertaba  á  contestar  palabra  y  respondió  balbuceando: 

—Señor,  dejando  á  parle  lo  terrible,  si  bien  perfectamente  combina- 
do dt I  plan  ,  seria  difícil  encontrar  un  caballero  en  el  condado  con 
las  circunstancias  que  se  requieren  para  llevarlo  á  cabo. 

—Basta,  pues,  dijo  Berenguer  con  voz  terrible  y  amenazadora:  no 
creo  deba  preveniros  que  os  cuesta  la  cabeza  la  menor  indiscreción  so- 
bre este  punto. 

—El  de  Urgel  no  se  atrevió  á  proferir  una  palabra,  quedóse  de  pié  é 
inmóvil  en  un  estremo  de  la  estancia  ,  mientras  Berenguer  continuaba 
pascando  con  doble  impaciencia  que  antes. 

Pagados  algunos  momeólos,  Berenguer  le  dijo  señalando  un  taburete 
de  terciopelo  que  habia  junto  á  un  velador  con  tapete  y  recadode  escribir: 
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—El  de  Urgel  obedeció  sin  desplegar  tos  lábtos  y  (ornando  nna  hoja 
de  finísimo  pergamino,  se  dispuso  á  ejecutar  ta  órden  de  su  seffor,  que 
no  consfetia  en  otra  cosa  ¡que  en  eslender  una  circular  á  todas  las  au^ 
loridades  y  señores  del  condado,  anunciando  su  próxima  visita  á  tos 
castillos  y  á  las  ciudades,  con  el  objeto  de  que  se  preparasen  á  recibirle 
segan  a  su  elevada  clase  y  alio  rango  correspondía-. 

Dejemos  un  momento  á  Rerenguer diclándo  val  de  Urgel  escribien- 
do, para  pasar  á  la  cámara  de  la  derecha  del  palacio  y  saber  algo  de 
to  que  se  hablaba  entre  ef  conde  Ramón  y  el  vizconde  de  Cardona. 

Cuando  éste  llegó  á  la  antecámara  del  principe,  la  encontró  atestada 
de  señores  y  caballeros  que  aguardaban  el  turno  para  ofrecerle  nue- 
vamente sus  respetos.  Aguardó  largo  rato  á  que  despejara  aquella 
multitud  de  cortesanos  y  entró  luego  á  ponerse  á  las  órdenes  de  su  se- 
flor.  Al  verte  este  le  dijo  afectuosamente: 

—Adiós  mi  querido  vizconde;  ¿qué  tenéis  que  venís  tan  trastornado? 

Gt  rostro  del  de  Cardona  retrataba  toda  la  ansiedad  y  confusión  que 
produjeron  en  él  las  últimas  palabras  del  canónigo. 

—No  tengo  nada,  seffor,  contestó  afectando  cierta  tranquilidad. 
Vine  deprisa  y  quizás  esto  me  haya  demudado  el  rostro. 

—Puede  ser,  contestó  el  conde  con  cierta  desconfianza,  pero  es  ta 
primera  vez  que  os  veo  demudado  por  haber  andado  deprisa. 

Folch  de  Cardona  no  sabia  mentir,  y  su  confusión  aumentaba  mas 
y  mas  delante  del  conde,  cuya  presencia,  después  de  aquellas  palabras, 
hacia  su  posición  tan  embarazosa  que  le  era  ya  insostenible.  Asi  es 
que  se  apresuró  á  salir  de  ella.  • 

— ^-Francamente,  señor,  dijo,  dispensadme  si  por  un  momento  y  por 
ta  vez  primera  en  mi  vida  qüÍ9e  ocultaros  una  idea  lúgubre  que  hace 
rato  Odupa  y  mortifica  mi  pensamiento. 

—¿Tenéis  ideas  lúgubres?  ¿De  cuando  acá?  interrumpió  el  eondecoi 
cierto  tono  de  chanza. 

Porque  era  eslo  para  él  muy  estrado,  atendido  el^ carácter  constan- 
temente jovial  y  alegre  del  vizconde. 

— Desde  ta  ceremonia  de  esta  mañana.        *  "  ! 

—Fué  realmente  un-  acto  sério:  el  motivo  además  creo  qne*os  haya 
afectado,  pues  sé  hasta  donde  llega  vuestra  lealtad  y  el  afectó  le 
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profesaba  ai  conde  Ramón  Berenguer;  pero  no  debe  ser  nn&razon 
para  que  os  atormenten  ideas  lúgubres  como  decís. 

—Es  que  no  fué  solo  la  ceremonia,  si  bien  hizo  en  mi  el  efecto  que 
habéis  tenido  la  bondad  de  reconocer,  lo  que  me  afectó  y  me  tiene 
afeclado  todavía. 

— Esplicaos.     „  . .  . 

—Fué  una  corla  y  por  cierto  enigmática  conyersacioa  que  luve  en 
el  salón  con  el  capiscol  de  la  caleuVal  de  Gerona. 

—  El  capiscol  decís!  dijo  el  conde  admirado,  porque  recordó  también 
cierta  misteriosa  espresiou  en  las  palabras  de  éste,  que  acababa  de  sa- 
lir bacía  un  ralo  de  prestarle  los  homenajes  que  los  demás  caballeros. 

—  Del  capiscol,  si  señor,  repuso  el  vizconde. 

— ¿Y  cuál  ha  sido  el  asunto  de  vuestra  conversación? 
— El  testamento  de  vuestro  padre. 

Y  aquí  se  esten'ió  narrando  fielmente  al  príncipe  hasta  los  roas  le- 
ves detalles  de  la  conversación  que  han  oído  ya  nueslros  lectores.  Al 
llegar,  sin  embargo,  á  las  últimas  palabras  del  canónigo  que  eran  la 
verdadera  causa  de  sus  reflexiones,  el  vizconde  se  detuvo  aprove- 
chando esta  interrupción  del  príncipe. 

—No  veo  hasta  aquí  sino  un  afán  de  discurrir  y  criticar  lo  que  está 
por  su  naturaleza  fuera  de  la  crítica  y  de  la  murmuración  de  todo 
buen  servidor. 

El  de  Cardona  recibió  esta  reconvención  bajando  los  ojos  y  sin  pro- 
nunciar una  palabra.  .  \, 
El  conde  prosiguió: 

—El  testamento  de  Berenguer  1  es  su  última  voluntad  soberana  y 
esta  es  y  ha  de  ser  como  una  ley  que  debe  por  todos  acatarse.  Además, 
que  lo  que  no  admite  censura  en  un  buen  padre  de  familias,  porque 
nadie  negará  que  tal  fué  el  conde,  no  ha  de  perder  su  valor  porque  este 
padre  sea  á  la  vez  príncipe  soberano.  Esto  por  un  lado,  vizconde;  por 
otro,  entre  mi  hermano  y  yo,  no  cabe  ese  inconveniente  que  levanta- 
ría en  otro  caso  la  envidia  y  demás  bajas  pasiones  de  que  estamos  bien 
ágenos.  Yo,  al  contrario,  espero  que  con  el  doble  cuidado  del  conde 
Berenguer  y  mío,  ha  de  gauar  no  poco  la  buena  administración  del 
condado,  cuya  carga  hubiera  sido  tal  vez  demasiada,  ¿Misando  escesi- 
vamenle  sobre  mis  débiles  hombros. 
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Difloil  seria  pintar  mas  bello  y  noble  corazón  que  el  qne  al  través 
de  estas  palabras  se  descubría  en  el  generoso  Ramón  Berenguer.  El 
vizconde  de  Cardona  acabó  de  conmoverse  con  ellas,  porque  desperta- 
ron de  una  ver  todo  el  eárrffo  qoe  por  tan  buenas  prendas  al  príncipe 
tenia  y  los  recelos  de  sü  pensamiento  sé  reflejaron  mas  y  mas  en  so 
rostro.  El  conde  lo  observó  de  nuevo  y  continuó: 

— Pero  es  imposible  que  lo  qne  babeis  manifestado  haya  podido 
por  sí  solo  afectaros  á  tal  esl remo  ¿Qué  hay  mas?¿Quó  mas  habéis 
hablado  con  el  canónigo?  decid. 

— Pocas  palabras  ya;  pero  que  envoelven  un  terrible  enigma  que 
yo  no  acierto  á  descubrir.  El  canónigo  sabe y  perdonad  que  baga 
ahora  alarde  de  esto  en  vuestra  presencia— que  yo  soy  vuestro  mas 
fiel  servidor  y  amigo,  y  tomándome,  al  despedirnos ,  la  mano,  me 
dijo  estas  palabras: 

—Vigilad  de  cerca,  muy  decerca,  la  persona  del  conde  Ramón  Be- 
rengaer. 

—¿Es  esto  lodo? 

—Nada  mas. 

— Hah,  continuó  con  la  mayor  serenidad  y  confianza  el  conde,  el 
capiscol  acostumbrado  á  ver  en  el  confesonario  solo  la  parte  mala  de 
los  hombres,  se  ba  hecho  caviloso  y  mal  agorero.  Yo  le  conozco  bien  y 
recela  siempre  de  lodo.  i 

Luego  variando  de  tono  añadió: 

—Podéis  ya  marcharos  y  volved  al  amanecer. 

£1  vizconde  saludó  y  salió. 

Al  llegar  al  fin  del  corredor  que  dá  á  la  galería,  se  encontró  de 
frente  con  el  señor  de  Urgel  que  salia  con  unos  papeles  en  la  mano 
del  otro  corredor. 

Eran  las  circulares  concluidas  que  llevaba  con  la  órden  de  hacerlas 
llegar  á  su  destino. 

Al  verse  ambos  caballeros  se  sonrieron  mutuamente. 

—Qoe casualidad,  esclamó  el  de  Urge!. 

—Ciertamente»  dijo  el  de  Cardona ;  encontrarnos  á  la  entrada  y  á 
la  salida. 

—¿Sabéis  que  sale  el  conde  de  Barcelona? 

— ¡Que  sale  el  conde  de  BarcelonaJ....  esclamó  admirado  el  vizcon- 
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de,  si  bien  se  repuso  al  momento  comprendiendo  la  malicia  que  onoer- 
raban  tas  palabras  del  de  Urgel. 
— Si ,  á  girar  una  visita  al  condado. 

—No  sé  oada  y  loestraño,  porque  salgo  en  esle  instante  de  la  cáma- 
ra del  conde  Ramón  Berenguer,  repuso  Cardona  con  la  misma  inten- 
ción. ,.   . ,  . 

—Pues  podéis  creerlo,  concluyó  el  de  Urgel,  porque  esta  es  ¿a  or- 
den que  voy  á  comunicar  ahora  del  conde  Berenguer  Ramón. 


IV. 


La  idea  de  Berenguer  Ramón  al  girar  una  visita  á  todo  el  con- 
dado en  calidad  de  conde  de  Barcelona,  llevada  á  efecto  sin  consultar 
ni  hacerla  saber  siquiera  á  su  hermano,  no  podía  descubrir  de  «na 
manera  mas  clara  el  sentimiento  de  csclusivismo  qne  en  etla  domi- 
naba. Al  saber  esto  Ramón  Berenguer  por  el  vizconde  que  le  trasla- 
dó inmediatamente  la  noticia,  no  se  inmutó ,  ni  alteró  en  lo  mas  mí- 
nimo su  natural  siempre  tranquilo  y  sereno.  Pero  advertido  por 
algunos  señores  á  él  afectos  y  de  su  mayor  confianza  de  que  era  de- 
ber suyo,  ya  que  lo  hacia  su  hermano  ,  el  seguir  el  pensamiento  de 
este ,  dispuso  lo  conveniente  y  saltó  en  su  misma  compañía. 

Lo**  pueblos  tienen  un  instinto  maravilloso;  y  con  ese  don  parti- 
cular de  la  colectividad  que  penetra  hasta  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres que  el  deslino  pone  á  su  (rente  ,  comprendieron  bien  pronto' la 
diferencia  que  había  del  uno  al  otro  hermano,  y  el  amor  propio  de 
Berenguer  sufrió  cruelmente  tantas  veces  cuantos  fueron  los  pueblos, 
villas  y  ciudades  que  recibieron  á  los  nuevos  condes,  Esta  cir- 
cunstancia, por  demás  terrible  para  los  planes  que  meditaba  Beren- 
guer, hizo  que  surgieran  visibles  disturbios  entre  los  dos  hermanos, 
dando  motivo  á  que  éste  pidiera  por  el  pronto  la  división  del  pa- 
trimonio de  la  corona,  que  se  efectuó  al  poco  tiempo,  conservan- 
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do  y  ejerciendo  el  poder  indistintamente  ambos  hermanos.  Pero  co- 
mo si  bien  era  «esto  lo  émeo  que  podía  obtener ,  no  era  todo  lo  qne 
realmente  deseaba  Berenguer ,  su  descontento  aumentaba  cada  día, 
y  su  ánimo  intranquilo  y  aguijoneado  constantemente  por  el  deseo 
y  ta  ambición ,  le  presentaba  en  delirantes  sueños  de  poder  y  de 
grandeza  la  corona  condal  sobre  sus  sienes ,  sin  que  faltara  el  mas 
pequeño  florón  de  los  que  constituían  la  tan  envidiada  como  temida 
joya  catalana. 

Tenia  sin  embargo  Berenguer  todo  el  cuidado  de  disimular  estos 
tormentes  desn  corazón. 

(toa  de  las  primeras  reglas  de  conducta  que  le  dictaba  el  plan 
horrible  que  tenia  concebido  ,  era  el  disimulo  de  sus  pretensiones,  y 
como  telas  no  podían  ocultarse  mejor  que  con  el  finjimiento  de  amor 
y  carino  hacia  su  hermano  ,  Berenguer  so  mostraba  tanto  mas  jo- 
vial y  complaciente  cuanto  mas  se  afirmaba  en  su  proposito. 

La  armonía  llegó  á  ser  completa  entre  los  dos  hermanos. 

Hallábanse  nuestros  condes  en  una  de  las  primeras  poblaciones 
del  principado:  en  la  ciudad  de  Gerona ,  alojados  ambos  en  el  pala- 
cio condal.  Nunca  se  habia  mostrado  mas. .cariñoso  Berenguer  ,  ni 
mas  amable  con  su  hermano. 

Hallábase  -este  en  su  cámara ,  en  sosegada  plática  con  el  capiscol, 
que  había  ido  á  verle  con  objeto  de  cierta  demanda  en  favor  de  la 
catedral . 

El  cemie  Ramón  Berenguer  era  nalu raímente  franco  y  sencillo  y 
el  canónigo  estaba  sentado  en  su  presencia. 

Berenguer  Bamon  se  presenió  en  la  cámara  de  s¡!  hermano. 

ftl  capned  ,  al  verte,  se  levantó  inclinando  reverentemente  la  ca- 
beza. •  <:.■<  *'  i-  •  • 

— Sentaos,  capiscol,  dijo  Berenguer.  • 

—Señor  ...  contestó  el  canónigo  permaneciendo  en  pié  y  como  re- 
sistiéndose modestamente. 

—Podéis  hacerlo /repuso  Berenguer.  Las  personas  que  se  sientan 
en  presencia  de  mi  hermano,  pueden  así  mismo  estarlo  en  la  mia. 

—Ramón  Berongoer  se  sonrió .  mirando  agradecido  á  su  herma- 
no ,  ó  indicando  el  mismo  asiento  que  ocupaba  el  canónigo,  le  mandó 
sentarse. 
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El  canónigo  necesitaba  que  una  persona  deciertas  cualidades  y  cer- 
cana al  conde  Ramón  adivinase,  mejor  dicto,  entrase  ea  recelos 
anerca  de  lo  mimo  que  él  pensaba ,  sin  que  pudiera  afirmarse  que 
eran  sus  palabras  las  que  despertaban  tales  recelos. 

finia  persona  no  podia  ser  mas  á  prepósito  ni  mas  at  caso  que  «la 
del  vizconde  de  Cardona. 

Por  su  parte ,  no  se  bolguba  éste  menos  con  haber  bailado  ya  la 
ocasión  de  aclarar  el  misterio  de  aquellas  para  él  tan  significativa* 
palabras,  ó  cuando  monos — ya  que  esto  no  era  así  lan  fácil  tratándo- 
se de  un  hombre  como  el  capiscola  de  hallar  siquiera  roa\or  lúa  pa- 
ra poder  caminar  mas  seguro  sobre  el  campo  de  sos  conjetura?. 

Asi,  á  los  pocos  pasos  el  vizconde  empezó: 

—Pues  lenia  verdadera  ansiedad  por  veros.  >  . 

—Gracias  ,  contestó  sencillamente  el  canónigo.  .¿ .  ' 

—Tanto  que  si  en  mi  -  mano  hubiera  estado  ,  ya  que  vos  salisteis 
de  Barcelona  al  dia siguiente  de  la  muerte  del  «onde,  de  seguro  hu- 
biese hecho  un  viaje  aqui  con  ese  solo  objeto.  .,  >u: 

—Os  repito  las  gracias  de  todo  corazón. 

—Nuestra  última  conversación  fué  tan  corta  y  roe  lia  dado  tan  lar- 
gamente en  que  pensar,  que  no  veia  el  momento  do  volver  á  ella-,  os 
lo  confieso.  ....... 

—No  lardaremos  en  llegar  á  casa ,  non  testó  el  canónigo  coo  es^ 
presión  tau  ambigua  que  obligó  al  vizconde  á  suspender  la  palabra, 
sin  darse  cuenta  clara -de  si  era  aquello  una  especie  de  embozada  ad- 
vertencia á  mi  indiscreción  de  balar  semejante  asunto  en  medio  de  la 
calle  ,  ó  una  salida  cualquiera  para  desviar  y  corlar  la  conversación. 

£)  canónigo  á  su  vez,  aunque  encabria  perfectamente  su  deseo,  no 
veia  llegado  el  momento  deque  Cardona  volviese  ,  en  su  cosa ,  á  pa- 
irar en  el  asunto.  .  ,  .. ,    i  -¡  i 

Estaban  ya  cerca  y  este  momento  no  se  hizo  esperar. 

La  ambigua  espresion  de  las  últimas  palabras  del  canónigo,  densa 
á  JPolcb  de  Cardona  indeciso  y  basta  temeroso  de  volver  al  ponto  de 
sus  primeras  tentativas.  • 

£1  capiscol  lo  conoció  y  se  apresuró  á  darle  el  protesto. 

— Ya  veo,  ie  «lijo,  que  conlHiuais  al  lado  y  disfrutando  de  la  mis- 
ma confianza  del  conde.  <•» ; » .  .  n 
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—Y  aumentando  cada  día  el  cuidado  que  tuvisteis  la  boodad  de 
encargarme,  contestó  rápidamente  el  de  Cardona.  Y  ahora  que  esta- 
mos solos,  prosiguió,  sabéis,  señor  capiscol,  que  ese  cuidado  me  lo  ha 
dado  &  mí  muy  grande  por  olra  parte? 

— Pues?  dijo  cándidamenie  el  canónigo. 

-^Sí,  para  descubrir  el  fin,  el  objeto  verdadero  que  para  mi  tenia 
vuestro  encargo. 

— Es  muy  sencillo,  vizconde.  Cuando  llega  un  caso  de  la  naturale- 
za del  que  está  sucediendo  con  los  dos  condes  de  Barcelona,  las  malas 
pasiones,  que  ya  naturalmente  brotan  bajo  la  atmósfera  infecta  de  los 
palacios,  tienen  un  nuevo  incentivo  con  ese  doble  calor  que  las  alimen- 
ta. Esto  no  son  aprensiones  mias,  no  es  tampoco  el  resultado  de  mi  es- 
ludio  sobre  ello,  es  simplemente  un  recuerdo  de  la  memoria,  que  te- 
niendo presentes  ciertos  acontecimientos,  hijos  de  iguales  circunstan- 
cias, teme  que  lo  que  sucedió  ayer  venga  con  igual  motivo  á  suceder 
hoy.  La  condición  humana  es  además  tan  débil,  se  deja  tan  fácilmente 
avasallar  por  el  brillo  de  las  grandezas  terrenas,  y  el  deseo  de  poseer- 
las se  hace  lan  vivo  cuando  uno  eslá  muy  cerca,  que  es  difícil  suje- 
tarlo, sobre  lodo  cuando  por  naturaleza  se  tiene  un  corazón  sediento 
y  una  cabeza  soñadora!... 

El  vizconde  empezó  ya  á  ver  mas  ciaro  en  el  negocio.  El  capiscol 
prosiguió: 

— Ahi  tenéis  esplicado  lo  que  tanto  os  diera  en  que  pensar. 
— Oá  comprendo,  señor  capiscol. 

— Tenéis  para  comprenderme  lodo  el  talento  y  todo  el  afecto  que  se 
requiere  hácia  la  persona  del  conde  Ramón  Berenguer. 

Aquí  el  de  Cardona  vió  ya  el  asunto  por  completo. 

El  canónigo  necesitaba  sin  embargo,  hacerle  entender  algo  mas,  y 
mudando  detono,  continuó: 

—Ahora  voy  á  pagaros  la  visita. 

—Si  algo  merece,  señor  canónigo,  lo  eslá  con  usura  con  la  honra 
que  me  ba  dado. 

—Gracias;  pero  quiero  que  tengáis  una  memoria  mía  y  una  joya 
verdadera. 

—Tal  será  siempre  para  mí  lo  que  me  deis. 

El  capiscol  abrió  uno  de  los  cajones  de  un  perfectamente  (aliado 
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pupitre  de  ébano  coü  incrustaduras  de  plata  y  sacó  un  cuerno  de  caza 
dorado  con  magníficos  cincelados  y  las  armas  de  la  familia  condal  de 
Barcelona. 

—Tomad,  le  dijo,  abi  tenéis  una  prenda  de  gran  precio,  no  por  su 
valor  material,  sino  porque  la  usó  muchas  Teces  y  fué  del  conde  Ra- 
món Berenguer. 

— Me  fallan  palabras  para  espresar  mi  agradecimiento ,  dijo  el  de 
Cardona  tomando  el  regalo.  Solo  desearía  saber,  continuó,  de  qué  ma- 
nera corresponderé  yo  a  tal  fineza. 

—De  dos  modos. 

— Decid,  contestó  apresuradamente  el  vizconde. 
—Redoblando  vuestros  cuidados  cerca  del  conde  Ramón,  en  primer 
lugar. 

—Otra  vez!  esclamó  para  si  el  do  Cardona. 
Luego  respondió: 
—Eso  lo  sabéis  ya. 

—Y  después,  prosiguió  el  canónigo  concluyendo  su  idea,  guardán- 
dole siempre  vos,  sin  regalarlo  á  nadie . 
—Lo  prometo. 

Y  en  seguida  examinando  el  regalo,  añadió: 

— Es  un  magnífico  cuerno  de  caza. 

— Y  que  bien  pronlo  os  servirá. 

— No  lardará  mucho,  pues  la  tengo  particular  afición. 

—Mañana  mismo. 

— Mañana!  dijo  admirado  el  vizconde. 

— Vos  no  sabéis  nada  todavía,  pues  fué  cosa  que  se  resolvió  mo- 
mentos antes  de  vuestro  encuentro  en  la  antecámara  (del  conde,  pero 
hay  una  gran  partida  dispuesta. 

—No  me  disgusta,  dijo  alborozado  el  de  Cardona. 

—Sí;  la  espedicion  se  arregló  por  los  dos  hermanos  para  mañana 
á  primera  hora. 

—Por  los  dos  hermanos! 

—La  comitiva  ya  comprendéis  que  será  numerosísima  y  grande  la 
balida.  Se  dirigirá  por  la  parte  de  Hostalrich. 
—Buen  punto. 

—Ese  terreno,  ya  vos  le  conocéis,  es  montañoso,  lleno  de  bosques  y 
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muy  á  proposito  para  estraviarse  un  cazador  demasiado  ardoroso  y 

sufrir  una  desgracia  fácilmente. 
—Con  efeclo. 

—El  conde  sabéis  que  no  atiende,  cuando  persigue  una  pieza,  á 
nada  que  do  sea  la  pieza  misma. 

—Es  en  realidad  á  veces  basta  imprudente. 

—No  le  abandonéis,  pues;  ¿oís  vizconde?  no  le  abandonéis. 

T  el  capiscol  estrechó  la  mano  del  de  Cardona  con  tal  significación, 
que  éste  se  vió  otra  vez  presa  de  la  misma  confusión  y  del  sobresalto 
mismo  que  esperimentaba  en  la  otra  ocasión  que  saben  nuestros  lectores. 

El  canónigo  pudo  observar  bien  el  efecto  de  >us  palabras  y  conse- 
guido, en  loque  cabia,  su  objeto,  dió  punto  á  la  entrevista  diciendo  con 
el  tono  mas  jovial: 

—No  quiero  abusar  mas  de  vueslra  condescendencia*  Podéis  mar- 
charos, que  el  conde  tal  vez  os  espere  ya. 

—Adiós,  pues,  y  gracias,  mil  gracias  por  lodo. 

—Que  mañana  tengáis  buen  día. 

T  el  vizconde  de  Cardona  salió  llevándose  en  el  corazón  la  mitad  de' 
peso  que  acababa  de  quitar  al  de»  canónigo. 


V. 


El  día  amanecía  claro  y  sereno.  La  naciente  aurora  sonrosaba  con 
su  luz  las  cumbres  de  los  montes  vecinos  y  la  naturaleza  toda  respon- 
día á  esta  primera  sonrisa  del  sol,  alegre  y  alborozada.  Nila  mas  ligera 
nube  empanaba  el  diáfano  azul  del  firmamento.  Solo  nna  especie  de 
bruma  de  color  blanquecino  se  veía  á  la  derecha  del  palacio ,  como 
un  ancho  sudario  estendido  sobre  las  cuatro  agujas  que  se  destacan 
de  este  lado  del  alcázar. 
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Varios  hombres  y  mujeres  y  niños  del  pueblo  se  hallaban  disemi- 
nados en  la  plaza. 

Sabían  la  espedícíon  y  la  hora  de  la  parlida  y  esperaban  ver  salir 
á  los  cazadores. 

Presto  fué  aquella  bruma  objeto  de  la  conversación  y  de  los  comen- 
tarios del  pueblo.  Era  en  el  siglo  XI. 

Las  habitaciones  de  Ramón  Berenguer  ocupaban  aquel  punto  y  el 
pueblo  auguraba  ya  mal  de  la  caza  y  mal  para  el  conde. 

La  atención  del  pueblo  ,  cuando  no  es  actor  sino  espectador ,  se 
desvia  fácilmente  de  un  objeto  para  fijarse  por  completo  en  otro. 

Un  rumor  súbito  y  creciente  se  dejó  oir  por  una  de  las  calles  que 
afluyen  á  la  plaza.  No  lardaron  mucbo  en  distinguirse  las  pisadas  de 
varios  caballos  que  llegaban  al  trote ,  seguidos  de  muchos  hombres 
á  pié  y  una  numerosa  trahilla  de  perros  de  caza. 

Era  la  llegada  al  palacio  de  varios  señores  convidados  á  la  partida. 

El  pueblo  dejó  la  nube  para  ocuparse  de  los  cazadores. 

El  gran  palio  donde  estaban  reunidos  presentaba  un  aspeclo  mag- 
nifico. 

Los  caballeros  en  grupo  aparte,  hablando  de  los  azares  de  las  ca- 
cerías, cotejando  cuchillos  de  monte  de  esquisito  trabajo  ,  ó  proban- 
do los  cuernos  de  caza  que  pendían  hasta  la  cintura  de  ricas  cade- 
nas de  oro;  los  ojeadores  en  otro  lado  con  sus  trajes  á  la  ligera  y  el 
agudo  cuchillo  en  el  cinluron  de  cuero;  los  pajecillos  teniendo  de  las 
riendas  los  caballos  que  piafando  sobre  las  baldosas  y  relinchaban  im- 
pacientes por  tenderse  al  escapeen  la  llanura;  y  la  numerosa  jauría 
de  perros  de  toda  casta  que  á  duras  penas  sujetaban  los  criados; 
presentaban  un  conjunto  tal  de  grandeza  y  poderío,  que  era  imposible 
dudar  con  esto  solo  del  que  gozaban  los  señores  á  quienes  aguar- 
daba semejante  comitiva. 

Berenguer  asomó  la  cabeza  por  una  galería  que  daba  al  patio,  y 
sus  ojos  lanzaron  chispas  del  deseo  ardiente  que  ocupaba  todo  su 
corazón.  Jamás  le  habia  parecido  la  corte  tan  brillante  y  tan  digna 
de  un  gran  príncipe ,  ni  nunca  habia  esperimentado  tal  dolor  al  con- 
siderar que  aquella  grandeza  tenia  que  dividirla  por  fuerza  con  su 
hermano. 

Retiróse  rápidamente ,  frenético  y  mal  humorado ,  y  se  dirigió  á  la 
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escalera  á  cayo  pié  aguardaban  dos  magnifico*  caballos  ricamente  en- 
jaezados que  leBian  de  las  riendas  dos  palafreneros  de  la  casa. 

El  conde  Ramón  se  hallaba  ya  en  la  escalera  á  cuyo  fin  llegaron  á 
un  tiempo  ambos  hermanos,  á  causa  de  la  precipitación  con  que  ba- 
jaba el  primero. 

Los  caballeros  se  adelantaron  sombrero  en  mano,  saludando  á  los 
condes.  Berenguer  contestó  al  saludo  de  la  manera  mas  lisonjera  y 
espresiva  y  dirijiendo  la  palabra,  hasta  con  alguna  chanza  á  varios  ca- 
balleros. 

Ramón,  por  el  contrario,  sombrío  y  hasta  triste  como  no  tenia  de 
costumbre,  se  limitó  á  una  lijera  sonrisa  qoe  acompañó  de  estas  palabras: 

—Cubrios,  señores,  que  la  mañana  es  fria  y  osle  ambiente  no  es 
por  ahora  muy  agradable. 

Luego  llevando  la  mano  al  hombro,  empezó á acariciar  á  un  pefyue- 
fio  y  vivaracho  azor  que  desde  la  silla  del  caballo  había  volado  hácia 
su  amo  apenas  le  vió  en  el  palio. 

Los  condes  montaron  en  sus  corceles  y  siguiendo  el  ejemplo  los  ca- 
balleros, rompieron  la  marcha  seguidos  de  aquel  tan  imponente  como 
grande  aparato  de  caza. 

No  bien  habian  Iraspuesto  la  puerta  del  alcázar,  el  conde  llamón 
refrenó  súbitamente  el  brioso  potro  que  montaba  y  volvió  la  grupa  in- 
ternándose en  el  patio. 

La  comitiva  aguardó.  Solo  el  de  Cardona  siguió  al  conde,  que  al 
llegar  á  la  escalera  echó  pié  á  tierra  entregando  las  riendas  á  Folch. 

Ramón  Berenguer  subió  precipitadamente  y  atravesando  la  galería 
principal  se  internó  en  las  habitaciones  del  centro  del  palacio. 

Al  llegar  á  una  puerta  de  nogal  perfectamente  tallada  y  con  ricos 
adornos  dorados,  el  guardia  que  la  custodiaba  se  inclinó  respetuosa- 
mente abriéndola  para  dar  paso  al  conde. 

Este  empujó  por  sí  otra  puerta  que  se  hallaba  frente  á  la  primera  y 
entró  en  la  cámara  á  que  conducía. 

Sobre  un  lecho  velado  por  un  magnifico  pabellón  de  damasco  en- 
carnado en  cuya  cabecera  se  ocultaba  el  escudo  de  Barcelona,  se  ha- 
llaba medio  dormida  una  mujer  que  al  ruido  de  las  pisadas  del  con- 
de abrió  los  ojos ,  incorporándose  súbitamente  y  eslendiendo  los 
brazos  para  recibirle. 
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Ramón  Berengner  llegó  é  imprimiendo  un  beso  en  la  hermosa  fren- 
te de  la  dama,  le  dijo: 

—He  querido  volver  á  verle,  mi  querida  Maballa. 

— Gracias  Ramón,  contestó  la  dama,  estrechándole  segunda  vez. 

Junto  á  aquel  lecho,  sostenido  por  cuatro  columnitas  de  ébano  con 
adornos  incrustados  de  plata,  se  columpiaba  una  rica  y  caprichosa 
cuna. 

Un  hermoso  nifio  dormía  en  ella  tranquilamente. 

El  conde  Ramón  miró  la  cuna  y  acercándose  de  puntillas,  respiran- 
do apenas  y  alargando  la  cabeza,  la  inclinó  ha*ta  imprimir  un  beso 
tiernisimo  en  la  rosada  mejilla  de  aquel  infante,  y  salió  con  la  misma 
cautela  con  que  había  entrado  en  la  cámara. 

Luego  respiró  ya  con  mas  libertad. 

Había  satisfecho  uno  de  esos  súbitos  deseos  cuya  fuerza  íntima  é  ir- 
resistible no  comprende  sino  el  padre  y  el  esposo. 

Además,  hay  corazones  que  la  naturaleza  ha  dolado  de  un  modo  ad- 
mirable con  ese  don  que  se  llama  presentimiento.  El  del  conde  era  uno 
de  esos  corazones,  y  en  aquel  deseo  de  abrazar  á  su  esposa  y  á  su  hijo 
había  una  mezcla  de  cariño  y  de  secreto  temor. 

Llegado  otra  vez  al  patio ,  montó  á  caballo  y  la  comitiva  siguió  su 
marcha  sin  interrupción. 

La  alegría  reinaba  naturalmente  en  lodos  los  semblantes.  Solo  dos 
personas  no  participaban  del  júbilo  general. 

El  conde  Ramón  y  el  vizconde  de  Cardona. 

Este  que  iba  trotando  en  un  alazán  de  raza  á  la  izquierda  de  su 
señor ,  notó  el  disgusto  que  se  pintaba  claramente  en  sus  facciones, 
y  valiéndose  de  la  confianza  que  saben  nuestros  lectores  tenia,  se  atre- 
vió á  decir: 

—Me  parece  que  no  está  hoy  Vuestra  Alteza  del  mejor  humor. 
— No  creo  que  sea  mejor  el  vuestro ,  vizconde. 
— Efectivamente,  señor. 
—Que  tenéis ,  pues? 

—Siento  aun  la  maldita  presión  de  una  horrible  pesadilla  que  me 
ha  abrumado  durante  toda  la  noche. 
— Ha  sido  la  pasa*da  noche  de  pesadillas.  Y  ¿qué  fué  la  vuestra? 
—Soñé— y  perdone  V.  A.  si  me  atrevo  á  reíerile  este  estravfo.de 
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la  imaginación  en  el  sueno— que  en  la  expedición  de  hoy  raoria  uno 
de  los  egregios  condes  de  Barcelona.... 

Aqui  el  de  Cardona  paró,  temiendo  el  efecto  que  presenlia  iba  á 
cansar  en  su  señor  lo  demás  del  sueño. 

— Y  qué  mas?  Decid  ,  esclamó  vivamente  el  cónde. 

El  de  Cardona  continuó  como  receloso  y  semi  balbuciente: 

—Y  que  las  manos  y  la  túnica  del  otro  hermano  eslaban  mancha- 
das de  sangre!.... 

—Es  particular!  dijo  entonces  el  conde  con  tono  profundamente 

El  de  Cardona  palideció  mortal  mente  al  ver  el  efecto  terrible  ele  sus 
palabras  en  ta  fisonomía  del  conde. 

— Señor,  dijo  en  seguida ,  no  me  perdonaré  nunca,  aunque  ruego 
á  V.  A.  que  la  perdone,  la  indiscreción  mia  en  contar  lo  que  no  es 
mas  que  un  delirio  descabellado  de  ia  imaginación  en  sueños. 

— Es  que  hay  en  esto  una  coincidencia  particular,  vizconde.  Yo  ten- 
go en  vos  la  mayor  confianza. 

— Podéis  tenerla  ,  señor. 

— Y  voy  á  corresponder  ála  que  habéis  usado  conmigo,  refiriéndo- 
me vuestro  sueño.  También  yo  he  soñado  y  he  visto  que  el  ce!ro  de 
mi  hermano  se  convertía  en  un  puñal,  al  tiempo  que  de  nú  cabeza  se 
desprendía  la  corona,  que  mi  azor  hacia  esfuerzos  desesperados  para 
sostener  con  el  pico. 

Pronunciar  el  conde  estas  palabras  y  saltarle  al  pecho  el  azor  que 
iba  en  el  arcon  de  la  silla ,  estendiendo  las.alas  como  para  cubrirle 
con  su  cuerpo  el  corazón,  fué  obra  de  un  momento. 

— Y  esto  vizconde?  No  es  esto  ahora  muy  particular? 

El  de  Cardona  hizo  un  esfuerzo  para  ponerse  sobre  si  y  contestó: 

— Verdaderamente  lo  parecería  á  otro  que  no  hubiese  visto  la  es- 
pecie de  cariño  que  ese  fiel  animal  tiene  á  su  amo.  Cuantas  veces  ha- 
brá hecho  lo  mismo,  sin  que  V.  A.  haya  notado  lo  que  ahora  hace 
ver  la  coincidencia  de  la  conversación. 

—Cierto ,  vizconde  ,  dijo  Ramón  Berenguer ,  feponiéndose  por  com- 
pleto y  acompañando  sus  palabras  con  una  sonrisa  que  implicaba  una 
especie  de  burla  á  su  propia  superstición  y  á  la  del  vizconde. 

Pero  la  pesadilla  de  ambos  babia  sido  tan  horrible  y  constante  do- 
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ranle  toda  la  noche,  qoe  su  efecto  no  podía  desvanecerse  asi  lan  pron- 
to, y  menos  aun  en  la  imaginación  del  vizconde  en  cuyos  oídos  reso- 
naban todavía  las  palabras  del  canónigo. 

La  conversación  dio  punió  aquí ,  pero  los  caballeros  continuaban 
teniéndola  cada  cual  para  sí  en  la  menle. 

El  de  Cardona  quería  alejar,  sin  embargo,  lan  negra  idea,  que  co- 
nocía, al  propio  tiempo ,  no  había  abandonado  al  conde. 

Así  tomó  por  preleslo  lo  primero  que  se  le  ocurrió  y  dijo: 

— ¿Sabéis,  señor,  que  ayer  me  han  hecho  un  gran  regalo? 

-¿Pues? 

— Este  cuerno  de  caza. 

— ¡Soberbio! 

—¿No  le  conoce  V.  A.? 

r— Me  parece  que  sí.  ¿Quién  os  lo  ha  regalado? 

—El  capiscol  de  Gerooa. 

—Se  lo  daria  jni  padre.  Es  bonito. 

—Tengo  el  honor  de  ponerlo  á  la  disposición  de  V.  A. 

—  Recordad  que  es  un  regalo. 

—Y  recuerdo  también  ahora  la  condición  que  me  exigió  el  canó- 
nigo, de  no  ofrecerlo  á  nadie. 
— Ya  veis.... 

—Pero  el  capiscol  que  me  hizo  el  regalo  para  honrarme ,  no  pudo 
tener  la  idea  de  privarme  de  otra  honra  mayor,  como  es  la  de  que  vos 
lo  aceptéis. 

Y  el  vizconde  sacó  de  su  cuello  la  cadena  de  oro  de  la  cual  pendía 
el  cuerno  de  caza ,  presentándoselo  al  conde. 

—Acepto  esta  prenda  que  fué  de  mi  padre,  pero  en  cambio  de  otra 
cosa. 

Y  el  conde  desciñéndose  la  espada  que  llevaba,  repuso. 
— Tomad ,  vizconde. 

— Señor...  dijo  éste  resistiéndose. 

—Tomadla.  Vuestro  valor  y  fidelidad  la  merecen. 

—Yo  procuraré  hacerme  digno  de  ella  empleándola  siempre  en 
defensa  de  los  derechos  y  la  persona  de  mi  soberano. 

Los  cazadores  habiao  llegado  ya  al  punto  de  la  batida.  Una  vasta 
ostensión  de  terreno  montañoso,  cubierto  en  su  mayor  parlo  de  gran- 
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des  y  espesos  bosques,  pequeños  llanos,  yermos  y  alias  rocas  escar- 
padas, ofrecía  abundancia  de  j  aballes,  venados  y  cabras  monleses. 

El  plan  de  la  batida  fué  lomar  por  derecha  é  izquierda  la  eslension 
de  tres  leguas,  eslendiéndose  la  comitiva  en  dos  alas  que  adelantaron 
hasta  un  lago  que  habia  al  pié  de  una  colina,  llamado  hoy  del  Asor, 
punto  de  reunión  acordado  para  la  caida  de  la  tarde. 

Partiéronse,  pues,  los  cazadores,  llevándose  la  mitad  Ramón  Be- 
renguer,  que  tomó  la  derecha,  y  la  otra  mitad  Berenguer  Ramón  que 
se  internó  en  los  bosques  por  la  izquierda.  La  batida  empezó  bajo 
los  mismos  auspicios  en  ambos  lados. 

Presto  al  lijero  venado  como  al  cerdoso  jabalí  desperlaron  la  grite- 
ría que  en  semejantes  casos  se  levanta  á  la  vista  de  una  pieza  mayor. 

Las  primeras  disposiciones  para  atajar  las  sendas  fueron  puntual- 
mente observadas,  pero  no  lardó  en  Irastornarse  el  órden  á  la  vista  de 
las  piezas  que  á  cada  paso  salian,  y  los  pequeños  grupos  en  que  se  ha- 
bía distribuido  la  partida,  no  lardaron  en  campar  independientes  y 
de  su  cuenta. 

Entre  los  caballeros  que  seguían  al  conde  Ramón  se  hallaba  natu- 
raímente  el  vizconde  de  Cardona. 

Un  venado  lijero  como  el  viento  pasó  en  línea  horizontal,  rozando 
casi  la  cabeza  del  caballo  del  conde. 

Multitud  de  perros  se  destacaron,  mas  veloces  que  la  ballesta  misma 
que  inúlilmcnle  le  asestó  el  conde  Ramón,  y  éste  tendió  su  caballo  al 
escape  tras  del  espantado  animal. 

Ninguno  de  los  caballos,  esceplo  el  de  Folch,  podía  seguir  la  veloz 
cañera  que  llevaba  el  del  conde. 

Ambos  quedaron  en  breve  solos,  persiguiendo  al  ciervo  que  les  lle- 
vaba, no  obstante,  mucha  ventaja. 

ün  nuevo  incidente  vino  á  favorecer  la  huida  del  ya  casi  afortuna- 
do animal. 

Un  enorme  jabalí,  atravesando  la  línea  que  seguía  el  conde,  bufan- 
do de  cansancio  y  de  coraje,  con  una  ballesta  clavada  en  los  lomos  y 
llevando  entre  los  colmillos  como  dos  haces  de  brezos  y  relamas  que 
tronchara  en  la  carrera,  le  obligó  á  pararse  un  brevísimo  momento 
para  volver  la  cabeza  y  gritar  á  los  que  le  seguían: 

•—Presto!  al  jabalí! 

si 
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£1  vizconde  de  Cardona  creyó  que,  puesto  que  eslaba  solo,  á  él  iba 
,  directamente  la  orden,  y  torció  su  caballo,  formando  el  camino  que  si- 

guió  un  ángulo  recto  con  la  línea  que  llevaba  el  conde. 

Este  quedó  completamente  solo  y  separado  á  los  pocos  momentos, 
por  una  inmensa  distancia,  de  su  iotimo  campanero. 

El  caballo  del  conde  Ramón  abatía  sus  bríos  por  momentos  y  la  ven- 
taja del  ciervo  se  hacia  ya  insuperable  á  su  obstinado  perseguidor. 

Llegó  el  punto  en  que  el  caballo  no  obedeció  al  acicale  ni  á  la  voz 
en  tantas  ocasiones  temida  del  ginete. 

El  conde  paró.  Aplicó  el  oído  para  calcular  si  se  hallaba  á  mucha 
distancia  de  los  suyos,  y  no  percibiendo  el  menor  rumor  en  todo  aquel 
desierto,  dió  tres  toques  agudos  con  el  cuerno  de  caza  que  se  per- 
•  dieron  en  el  aire,  y  se  dirigió  al  paso  hácia  el  designado  punto  de  reu- 

nión que  se  hallaba  inmediato. 

A  orillas  ya  del  lago,  echó  pié  á  tierra,  dejando  á  rienda  suelta  el 
caballo,  y  se  sentó  junto  á  unos  juncos. 

El  Qel  azor  del  conde ,  acostumbrado  ya  á  la  veloz  carrera  del  caba- 
llo, había  permanecido  inmóvil  y  como  clavado  en  el  arzón  de  la  si- 
lla. Apenas  se  apeó  su  amo ,  se  le  puso  en  el  hombro  dejándole  sola- 
mente para  dar  cortos  vuelos  y  volver  con  la  presa  de  algún  pajarillo 
que  revoloteaba  junio  al  lago. 

De  vez  en  cuando  se  posaba  sobre  la  cabeza  del  conde,  que  tenia 
descubierta  para  mejor  gozar  del  ambiente  que  allí  reinaba,  y  acari- 
ciándosela con  el  pico  y  alargando  el  cuello  hasta  tocarle  €n  la  meji- 
lla ,  parecía  que  el  Gel  animal  quería  con  sus  caricias  distraerle  del 
tedio  que  le  abrumaba. 

Pero  el  conde  Ramón,  lejos  de  reparar  en  esto  y  entregado  en  me- 
dio de  aquella  soledad  á  los  tristes  pensamientos  que  le  produjera  el 
último  sueño ,  miraba,  fijos  los  ojos  é  inmóvil  como  una  estatua ,  la 
superficie  tranquila  y  serena  de  aquellas  aguas  en  cuyo  espejo  se  le 
aparecían  una  tras  otra  mil  visiones  distintas  en  la  forma  ,  pero  con- 
formes todas  con  la  horrible  pesadilla  de  la  noche  anterior. 

Mientras  Ramón  Berenguer  se  hallaba  asi  junto  al  lago,  Berenguer 
Ramón  aparecía  como  un  genio  maléfico  sobre  la  colina  inmediata. 

La  tarde  eslaba  al  caer  y  había  llegado  ya  allí  con  parte  de  su  co- 
mitiva. 
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Dirigió  una  mirada  hacia  el  lago  y  sos  ojos  tropezaron  con  el  ca- 
ballo de  Ramón  que  pacía  abandonado  en  la  yerba. 

Reconoció  el  caballo,  y  mirando  con  mas  atención,  se  fijó  luego  en 
una  mala  de  juncos  que  babia  á  la  orilla. 

De  repente  sns  ojos  se  inyectaron  de  sangre ,  su  mirada ,  como  la 
del  tigre  hambriento  que  se  prepara  á  lanzarse  sobre  su  presa ,  de- 
voró ,  rápida  y  encendida  como  una  centella,  el  espacio  que  del  lago 
le  separaba. 

Habia  visto  á  su  hermano  completamente  solo,  sentado  y  acaso  dur- 
miendo en  la  orilla. 

Volvióse  de  repente  y  dió  á  los  cazadores  que  con  ¿1  habían  llega- 
do, la  órden  de  batir  un  bosque  vecino  ,  quedándose  él  en  la  colina 
solo  con  el  señor  de  Urgel. 

Aquella  batida  en  el  bosque  duraría  el  tiempo  que  él  necesi- 
taba. 

Luego  cojió  de  un  brazo  al  de  Urgel  y  le  señaló  el  sitio  que  ocupa- 
ba su  hermano ,  diciéndole: 
—Le  conocéis? 

£1  señor  de  Urgel  pa  lideció  moríalmente  y  se  puso  á  temblar  como 
un  azogado. 

—  Y  bien ,  continuó  Berenguer ,  tenéis  valor  y  estáis  dispuesto  á 
servirme? 

— Sefior....  balbuceó  el  de  Urgel  horrorizado. 

— Cobartle!  esclamó  Berenguer,  rechazándole  violentamente. 

En  seguida  anadió: 

—Cuento  al  menos  con  vuestra  discreción?  Con  vuestro  absoluto 
silencio? 
—Como  con  el  de  un  muerto. 

Berenguer  no  aguardó  ya  mas.  Bajó  con  precipitación  la  pendien- 
te y  sin  torcer  el  camino,  pues  su  hermanóse  hallaba  de  espaldas, 
cayó  sobre  él  como  el  rayo  hundiéndole  el  puñal,  hasta  el  mango,  en 
las  entrañas. 

Ramón  Berenguer  cayó  de  bruces  sin  pronunciar  ni  un  ;ay!  siquie- 
ra. El  golpe  habia  sido  mortal  y  decisivo. 

El  infame  asesino  se  quedó  de  pié  y  al  ir  á  recoger  el  puñal  que  se 
habia  quedado  clavado  en  la  herida ,  un  chirrido  horrible  sonó  en 
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sus  oídos  paralizando  su  acción ,  espeluznándole  el  cabello  y  nublan- 
do su  vista  completamente. 

Era  el  azor  que  habiendo  caído  debajo  de  su  amo,  recibió  una  le- 
sión dolorosa  que  le  obligó  á  exhalar  aquel  quejido. 

Pero  Berenguer  que  habia  reparado  en  el  animal ,  ni  estaba  en  si- 
tuación de  conjeturar  con  serenidad  ;  creyó  aquella  especie  de  grito 
escapado  del  corazón  de  la  tierra  .  como  una  maldición  del  infierno, 
y  fué  separándose,  incierto  y  vacilante,  basta  llegar  al  pió  de  la  colina 
doude  se  repuso  y  llamó  al  de  Urgel. 

— Cojed  aquel  cadáver ,  internadlo  cuanto  podáis  en  el  bosque  y 
contad  desde  ahora  con  mas  títulos  y  honores  que  haya  soñado  ja- 
más vuestra  ambición. 

— Señor.... 

—Id!  os  lo  manda  vuestro  único  señor  ,  el  conde  soberano  de  Bar- 
relona.  • 

El  de  Urgel  obedeció ,  no  sin  que  un  fuerte  .sobresalto  castigara 
por  el  momento  su  vil  complicidad  en  aquel  asesinato. 

Al  ir  á  levauiar  el  cadáver  del  conde,  un  ruido  súbilo  y  eslraño 
hirió  sus  oidos,  helándole  la  sangre  en  las  venas  ,  y  un  cuerpo  de  in- 
definible forma  se  elevó  á  sus  ojos,  dejándole  atónito  y  mudo  de  es- 
panto por  un  momento. 

El  crimen  es  de  suyo  miedoso  y  cobarde.  Aquel  ruido  y  aquel 
cuerpo  no  fué  otra  cosa  que  el  azor  que,  apenas  se  vio  libre  del  peso 
que  ie  oprimía  ,  echó  á  volar  posándose  en  una  pértiga  ó, varal  que 
se  destacaba  junto  al  lago. 

El  de  Urgej .  avergonzado  de  sí  mismo  ,  cargó  con  el  cadáver  y  se 
jnternó  en  el  bosque. 

El  azor  tomó  otra  vez  el  vuelo  y  fué  siguiendo  al  señor  de  Urgel. 

Al  cabo  de  peco  ralo  éste  volvió,  y  el  fratricida  y  su  cómplice  corrieron 
á  unirse  á  los  suyos,  que  apenas  tuvieron  tiempo  de  notar  su  ausencia. 

Todo  quedó  en  la  mas  completa  soledad  en  el  lugar  del  crimen. 

Ni  el  mas  leve  rastro  quedaba  allí  de  tal  asesinato ,  llevado  el  ca- 
dáver á  distancia  y  escondido  entre  unos  matorrales  sin  mas  testigo 
que  el  üel  azor  que  Se  había  seguido ,  y  que  no  cesaba  de  revolotear 
á  su  alrededor,  bajándose  á  veces  á  acariciar  con  el  pico  la  lívida 
cabeza  de  so  amo. 
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£1  fiel  animal  parecía  conocer  la  desgracia  acaecida  á  su  sefior  y 
volando  al  lago  y  volviendo  junto  al  cadáver ,  llenaba  los,  aires  de 
tristes  y  lastimeros  graznidos. 

La  falla  del  conde  Ramón  fué  luego  notada  por  los  snyos,  cuya  im- 
paciencia llegó  al  último  grado  cuando,  caida  ya  la  (arde  y  reunidos 
en  el  lago,  puesto  anteriormente  designado,  el  conde  no  parecía. 

Puco  á  poco  foeron  llegando  algunos  caballeros  que  habían  seguido 
á  Berenguer  y  últimamente  éste  con  el  resto  de  los  que  le  acompa- 
ñaron. 

Como  es  de  suponer,  Berenguer  Ramón  preguntó  inmediatamen- 
te por  su  hermano. 

A  las  respuestas  de  los  caballeros  que  había  llevado  el  conde  Ra- 
món ,  contestó  con  recriminaciones  y  amenazas  de  severo  castigo  por 
su  abandono,  destacando  hombres  á  pié  y  á  caballo  en  su  busca. 

En  esto  el  az  >r  del  conde  vino  a  posarse  en  el  varal. 

—El  azor!  el  azor!  gritaron  á  un  tiempo  cien  voces  de  otros  tan- 
tos caballeros  que  le  reconocieron. 

El  azor  tomó  otra  vez  el  vuelo  internándose  en  el  bosque. 

—No  debe  estar  lejos  el  conde,  dijo  el  de  Cardona  siguiendo  con 
otros  caballeros  la  dirección  del  ave. 

Pero  á  los  pocos  pasos  el  ave  no  se  veia  ya  y  los  caballeros  no 
sabian  que  camino  tomar. 

Siguieron ,  no  obstante ,  un  corlo  trecho  y  el  azor  que  se  había 
posado  en  la  rama  de  un  árbol  cercano ,  lomó  el  vuelo  parándose  en 
otro  mas  al  interior  del  bosque. 

Llegaron  allí  tos  caballeros  y  el  azor  volvió  4  levantarse  posándo- 
se en  otro  árbol  mas  adentro. 

—Pues  sefior ,  dijo  uno  de  ellos  chanceándose  ,  si  en  esta  direc- 
ción viene  el  conde ,  digo  desde  ahora  que  no  hay  oro  en  el  mundo 
que  pague  la  discreción  de  ese  animal. 

Al  pié  ya  del  tercer  árbol,  el  ave  descendió  pausadamente  ponién- 
dose sobre  unos  matorrales  cercanos. 

— Santo  Dios!  esclamó  el  de  Cardona  que  iba  delante. 

El  cadáver  del  conde  había  sido  descubierto  á  los  caballeros. 

—Muerto!  esclamó  uno  locándole  con  la  mano. 

—Asesinado!  dijo  con  voz  reconcentrada  el  de  Cardona. 
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— Asesinada!  esclamó  otro  ¿  por  quién? 

—Por  el  dueffo  de  este  ptifial ,  dijo  entonces  el  vizconde  que  exa- 
minando el  cuerpo  de  su  seflor  lo  acababa  de  sacar  de  la  herida 
donde  quedó  clavado. 

—Y  de  quien  es  ese  pufial? 

—Yo  no  sé  sino  que  tiene ,  ved  señores ,  el  escudo  de  la  familia 
condal ,  respondió  Folch  con  acento  harto  significativo  para  que  deja- 
ran de  notarlo  los  caballeros. 

Luego  requiriendo  la  espada  que  le  había  regalado  el  conde  Ra- 
món aquel  mismo  dia  é  hincando  una  rodilla  ante  el  cadáver,  esclamó: 

— Os  prometí  hacerme  digno  de  ella,  y  con  ella  juro  vengaros. 

Cuatro  caballeros  cojieron  sobre  sus  hombros  el  cadáver  del  con- 
de y  empezaron  á  marchar  bácia  el  lago. 

El  azor  se  levantó  y  sosteniendo  un  vaeio  sumamente  pausado  se- 
guía el  grupo ,  dando  dolorosos  graznidos  y  cerniéndose  sobre  el  cuer- 
po frío  de  su  amo. 


VI. 


La  noticia  de  la  alevosa  muerte  del  conde  Ramón  no  tardó  en  sa- 
berse y  difundirse  por  la  ciudad  de  Gerona 

El  vizconde  había  despachado  inmediatamente  un  propio  con  la 
triste  nueva  al  capiscol. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  al  de  la  desgracia ,  presentaba  la 
ciudad  un  aspecto  mas  triste  y  sombrío  aunque  el  que  observamos 
en  Barcelona  cuando  la  muerte  de  Ramón  Berenguer  I. 

Sobre  el  dolor  y  la  tristeza  que  revelaba  el  pueblo,  se  eonocia  otro 
sentimiento:  el  de  la  indignación  que  rebosaban  todos  los  cora- 
zones. 

No  era  menor  en  medio  de  esto  la  ansiedad  general  por  ver  llegar 
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)a  antes  alegra  comitiva,  convertida  en  fúnebre  cortejo ,  conduciendo 
el  cadáver  del  difunto  conde. 

El  efecto  del  contraste  era  realmente  cosa  de  desear. 

Abrían  la  marcha  los  ojeadores,  puestos  á  dos  de  fondo,  caminando 
pausadamente-  y  con  la  vista  al  suelo.  En  seguida  los  caballeros  mon- 
tados, llevando  á  la  izquierda  un  criado  á  pié  y  asido  de  la  rienda  del 
caballo.  Luego  la  servidumbre  y  loa  pages  del  conde.  Inmediatamente 
el  cadáver  en  una  litera  conducida  por  cuatro  criados  de  la  casa,  cu- 
bierta con  un  crespón  negro  ,  y  al  lado  el  vizconde  de  Cardona.  De- 
trás el  caballo  del  conde  enlutado:  inmediatamente  Berenguer  Ramón 
llevando  á  la  derecha  al  seüor  de  ürgel  y  á  otro  caballero  á  la  iz- 
quierda, y  por  último  el  azor,  el  fiel  azor  cerniéndose  sobre  el  fére- 
tro de  su  amo. 

Así  entró  en  la  ciudad  el  lúgubre  cortejo  al  toque  funeral  de  las 
campanas,  encaminándose  á  la  Catedral. 

La  iglesia  estaba  toda  colgada  de  negro  con  un  alto  catafalco  en 
medio  de  la  nave,  profusamente  iluminado  con  hachas  de  cera. 

El  cabildo  esperaba  á  la  puerta  principal. 

Apenas  llegado  el  féretro  á  las  primeras  gradas,  el  capiscol  de  Ge- 
rona encargado  de  entonar  el  Subvenüc  Deus  prescrito  en  estos  casos, 
prorumpió  con  voz  atronadora  y  dirigiendo  su  mirada  y  su  brazo  es- 
tendido á  Berenguer: 

— ¡Cainl  ¿Donde  está  tu  hermano  Abel? 

Berenguer  se  quedó  aterrado. 

Las  miradas  de  la  muchedumbre  se  fajaron  todas  en  su  rostro  que 
se  bajó  al  peso  de  su  propio  crimen ,  y  un  rumor  general  dió  presto  á 
entender  que  en  la  conciencia  del  pueblo  estaba  ya  escrito  el  nombre 
del  asesino. 

La  comitiva  entró  en  la  Catedral. 

El  desconsolado  azor  se  quedó  posado  sobre  la  cornisa  de  la  puerta. 

Empezaron  las  ceremonias  religiosas  y  concluidas,  se  procedió  al 
entierro,  depositando  el  cuerpo  del  conde  en  un  sepulcro  abierto  á  la 
izquierda  é  inmediato  á  la  puerta  de  la  Catedral. 

No  bien  se  había  cerrado  el  sepulcro,  un  chirrido  desgarrador  hirió 
los  oídos  de  lodos,  un  cuerpo  pequeño  se  desprendió  de  la  cornisa  es- 
terior  de  la  fachada  cayendo  inmóvil  sobre  las  gradas. 
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El  vizconde  de  Cardona  salió  y  recogió  muerto  al  infeliz  azor. 
Berenguer  Ramón  quedó  no  obstante  solo  en  el  trono  de  los  condes 
de  Barcelona. 

La  conciencia  del  pueblo  se  resistía  sin  embargo  y  protestaba  de 
tener  en  el  solio  de  sus  principes  á  la  persona  de  un  asesino. 

El  vizconde  de  Cardona  babia  becho  también  en  un  momento  so- 
lemne el  juramento  de  vengar  á  su  señor. 

Era  un  dia  señalado  y  Berenguer  recibió  a  la  corteen  el  gran  salón 
de  palacio. 

Al  llegar  el  turno  al  vizconde  de  Cardona,  éste  se  presentó  ante 
las  gradas  del  trono  y  con  voz  firme  y  ante  todos  los  caballeros  de  la 
corte ,  esclamó : 

—Asesino  de  lu  hermano!  como  osas  colocarle  en  el  lugar  que  él 
ocupó  en  el  trono!  La  sangre  que  llevas  en  la  túnica  está  man- 
chando gu  silla  exelsa.  ¿Donde  está  el  puñal  que¡dejas(es  clavado  en 
la  herida? 

Berenguer  no  pudo  resistir  á  tan  violento  como  inesperado  apóstro- 
fe,  y  confuso  y  casi  sin  sentido  dejó  caer  la  cabeza  entre  ambas 
manos. 

Ninguno  de  sus  caballeros  adictos  se  atrevió  á  turbar  al  de  Cardo- 
na: tal  era  su  actitud  imponente  y  decidida. 
Luego  continuó  : 

—Yo  te  reto,  conde  fratricida,  y  apelo  á  la  justicia  de  Dios  ante  el 
rey  Alfonso  de  Castilla. 

Y  arrojando  su  guante  á  los  piés  de  Berenguer ,  salió  precipitada- 
mente del  alcázar. 

En  aquella  época  no  podia  un  principe,  por  mas  que  fuera  soberano, 
desdeñar  un  reto  semejante  de  un  caballero. 

Poco  tiempo  después,  el  conde  Berenguer  Ramón  mordía  la  arena 
cubierto  de  infamia  y  vencido,  ante  el  rey  de  Castilla,  por  la  espada 
de  su  hermano  que  blandió  victoriosamente  el  vizconde  de  Cardona. 
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Corría  e)  año  4310  de  la  era  cristiana  y  en  una  tempestuosa  no- 
che del  mes  de  Diciembre ,  hora  en  que  ya  había  sonado  la  queda, 
dos  hombres  embozados  en  oscuras  capas  de  anchurosos  pliegues 
marchaban  precipitadamente  por  la  calle  del  Angel ,  que  da  salida  á 
la  del  Volcan  ,  sirviéndoles  de  faro  ó  guia ,  únicamente  la  claridad 
de  multiplicados  relámpagos ,  sin  cuyo  ausilio ,  mas  de  una  vez  se 
hubieran  indudablemente  rolo  las  narices  al  revolver  una  esquina  ó 
al  atravesar  un  arroyo ,  que  mas  que  arroyos  parecían  ríos ,  los  que 
por  las  calles  de  Palencia  corrían  en  la  referida  noche.  Sombras  evo- 
cadas ,  seres  fantásticos,  que  no  personas  racionales  debieran  ser, 
pues  nadie  que  estuviese  en  su  cabal  juicio  se  hubiese  atrevido  á  re- 
correr la  ciudad  á  semejante  hora  y  en  aquellos  momentos,  en  que 
los  elementos  todos  se  habían  desencadenado ,  pero  algunas  pala- 
bras trocadas  entre  ambos ,  en  medio  de  la  precipitación  de  su  mar- 
cha .  dieron  bien  pronto  á  conocer  que  los  citados  persooages  eran 
indudablemente  seres  mortales  y  lo  que  es  mas ,  individuos  pertene- 
cientes á  la  clase  elevada  de  la  sociedad. 

— Maldita  noche!  dijo  uno  de  ellos. 

—A  propósito ,  sin  embargo ,  dijo  el  otro  ,  para  consumar  nues- 
tra venganza,  y  arrastrados  se  vean  por  el  lodo  que  inunda  estas  ca- 
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lies ,  los  cuarteles  de  nuestro  escudo  mas  de  lo  que  ya  lo  están ,  si 
no  ia  tomamos  hoy  tan  terrible  como  debe  serlo. 

—Así  sea,  replicó  su  compañero,  lanzándose  precipitadamente 
por  una  estrecha  callejuela ,  que  no  era  otra  que  la  del  Volcan  ,  y 
que  hoy  se  llama  del  Bonete. 

Al  promedio  de  la  citada  calle ,  y  casi  á  tientas ,  para  cerciorarse, 
toparon  con  una  puertecilla  de  poquísima  elevación  y  claveteada  con 
gruesos  clavos  como  era  costumbre  en  aquella  época;  buscaron  al- 
gún tiempo  hasta  dar  con  la  cerradura  y  abrieron  con  una  llave,  que 
al  efecto  sin  duda  llevaban  á  prevención,  y  penetraron  en  un  callejón 
ó  pasadizo  angosto  al  fin  del  cual  hallaron  una  otra*  puerta ,  que 
cedió  al  ligero  impulso  de  uno  de  ellos :  atravesaron  en  seguida  otras 
dos  habitaciones  ,  especie  de  antesalas  iluminadas  débilmente  con  la 
luz  de  una  lámpara  de  bronce  que  pendía  del  techo  de  la  última.  Es- 
la  parecía  no  tener  salida  y  lo  que  es  mas ,  ninguu  mueble  la  ador- 
naba. Unicamente  un  armario  de  cedro  empotrado  en  la  pared  era 
el  solo  adorno  que  en  toda  ella  se  destacaba ,  adorno  bien  original 
por  cierto ,  pues  nuestros  dos  encubiertos  se  dirigieron  rápidamente 

0 

á  él ,  locaron  un  resorte  oculto ,  se  abrieron  las  dos  hojas  y  penetra- 
ron en  su  interior ,  volviéndose  á  cerrar  aquellas  con  un  ruido  metá- 
lico, pero  tau  apagado  que  apenas  hubiera  podido  oírse  á  tres  pasos 
de  distancia. 

El  fondo  del  armario  debia  ser  otra  puerta  secreta  ,  porque  am- 
bos caballeros  se  encontraron  en  un  salón  cuadrilongo ,  de  arquitec- 
tura severa ,  profusamente  iluminado  y  adornado  con  elegancia  al 
gusto  de  la  época.  En  una  chimenea  de  marmol  negro ,  con  bajos  re- 
lieves ,  ardían  tres  ó  cuatro  colosales  troncos  de  encina  y  sobre  la 
repisa  de  la  chimenea  marcaba  acompasadamente  las  horas  un  re- 
loj de  pilares  de  bronce  de  bastante  mal  gusto  ,  pero  con  una  esfe- 
ra de  hierro  del  (amafio  de  la  luna  en  toda  su  plenitud.  El  horien- 
lero  apuntaba  las  diez.  Nuestros  dos  caballeros  arrojaron  sobre  los 
taburetes  sus  caladas  capas  y  sus  locas  empapadas  de  agua,  y  sin  de- 
sarmarse de  las  espadas  y  puñales  que  del  cinto  llevaban  pendientes, 
dejáronse  caer  sobre  dos  sillones  de  baqueta  que  á  ambos  lado»  de  la 
chimenea  se  hallaban  colocados. 

Trascurrieron  mas  de  diez  minutos  sin  que  ninguno  profiriese  una 
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palabra  y  ambos  parecían  absorbidos  en  ana  meditación  profunda.  Los 
dos  eran  jóvenes ,  pues  el  uno  represenlaba  de  veinte  y  cinco  á  vein- 
te y  seis  aflos  y  el  otro  de  treinta  á  treinta  y  drs ,  próximamente,  pe- 
ro en  lo  qoe  aparecían  exactamente  iguales  era  en  la  contracción  de 
sus  facciones ,  en  el  fruncimiento  de  sus  arqueadas  cejas  y  en  la  aji- 
tacion  convulsiva  que  parecían  esperimenlar.  Al  fin  el  mayor  rompió 
el  silencio,  precediendo  á  sus  primeras  palabras  un  suspiro  que  pare- 
cía arrancado  del  fondo  del  alma. 

—Creo ,  hermano  mió ,  que  cumplido  nuestro  primer  deber  no 
debemos  descansar  basta  satisfacer  el  segundo. — Para  verificarlo  t  an- 
tes de  una  hora  nos  hallaremos  en  el  sitio  convenido ,  contestó  «I 
mas  jóven. 

— D.  Juan  de  Bena?ides  (1)  ha  deshonrado  á  nuestra  hermana  y 
debe  morir. 
— Morirá. 

—Sí ,  pero  antes  es  preciso  que  resolvamos  que  se  ha  de  hacer 
con  esa  pobre  criatura  ,  que  hace  un  mes  tenemos  escondida  y  al  cui- 
dado de  la  anciana  Marta.  Nuestra  hermana  no  ha  podido  sobrevi- 
vir al  dolor  que  su  deshonra  le  causaba  y  ha  comparecido  ya  ante 
el  Tribonal  divino  donde  será  juzgada. 

—Que  Dios  tenga  piedad  de  ella .  interrumpió  el  mas  jóven. 

— D.  Juan  dentro  de  dos  horas  habrá  espiado  su  crimen  y  con  su 
sangre  impura  lavará  la  mancha  que  en  el  blasón  de  nuestra  casa  ba 
impreso .  pero  á  ese  pobre  nifío  que  de  nada  tiene  ta  culpa  es  ne- 
cesario asegurarle  un  porvenir,  pero  que  de  esta  tierra  desaparezca 
para  siempre. 

— Formémosle  un  patrimonio  y  enviémosle  con  nuestro  lio  D.  Al' 
fonso  al  reino  de  Aragón  ,  edúquesele  allí  y  que  cuando  sus  ojos  se 
abran  á  la  luz  de  la  razón ,  sepa  únicamente  que  es  huérfano  y  que 
el  nombre  que  le  falta ,  él  solo  debe  adquirírselo. 

—Así  lo  he  pensado  también,  pero  como  el  tiempo  es  breve,  y 
nosotros  debemos  dentro  de  una  hora  salir  de  esta  casa  para  no  vol- 
ver en  mucho  tiempo,  es  preciso  que  antes  que  nosotros,  Marta  y  For- 
lón huyan  de  la  ciudad  con  el  nifio  y  se  pongan  en  camino  para 

,1    Romey  lo  liorna  O.  Alonso  pero  no  es  exacto. 
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Aragón.  Tranqoilos  ya  sobre  este  punto ,  iremos  en  busca  de  nuestra 
venganza  y  satisfecha  que  sea ,  pasaremos  á  Navarra ,  procurando 
no  dejar  huella  ni  indicio  alguno  que  pueda  descubrirnos  ,  porque 
D.  Juan  de  Beoavideses  íntimo  amigo  del  Rey  y  jguay  de  nuestras 
cabezas ,  si  D.  Fernando  supiera  ser  nosotros  los  autores  de  io  que 
él  llamará  un  asesinato! 

— Y  asesinato  será ,  puesto  que  el  infame  se  ha  negado  por  tres 
veces  á  batirse ,  pero  asesinato  justo:  honra  con  sangre  se  lava.  Pe- 
ro ¿  eslais  seguro  de  que  era  D.  Juan  el  que  hace  una  hora  entró  eu 
palacio,  mientras  nosotros  estábamos  al  acecho  bajo  la  capilla  del  Cris 
to  del  Perdón? 

— No  me  cabe  duda  ,  y  sé  mas  ;  sé  que  no  saldrá  de  palacio  has- 
ta la  una  ó  las  dos  de  la  madrugada  ,  porque  hay  consejo  y  el  rey 
no  puede  pasarse,  ni  resolver  nada,  sin  oir  la  opinión  de  su  favorito. 
Demos  pues  las  órdenes  oportunas  para  que  Marta ,  Forlun  y  el  nifio 
parlan  en  seguida  ,  que  Farfan  nos  tenga  embridados  y  ensillados  los 
caballos  fuera  del  arco  del  Triunfo,  y  volvamos  nosotros  á  colocarnos 
al  acecho ,  no  ¿e  nos  escape  el  infame. 

D.  Pedro  y  Ü.  Jaime  de  Leiva  ,  que  no  eran  otros  los  que  basta 
ahora  hemos  hecho  aparecer  en  escena  ,  se  levantaron  á  un  tiempo, 
hicieron  vibrar  una  sonora  campanilla  y  el  escudero  Forlun  apareció 
en  la  maciza  puerta  que  daba  entrada  ai  vasto  salón  en  que  se  en- 
contraban. D!  Pedro  se  sentó  á  una  mesa  y  pusóse  á  escribir  un  es- 
tenso  pliego  ,  al  parecer  de  instrucciones  ,  en  tanto  que  verbalmente 
y  en  voz  baja  las  recibia  el  escudero,  de  D.  Jaime ,  que  era  el  me- 
nor de  los  dos  hermanos.  Terminado  el  escrito  fué  entregado  á  For- 
lun con  una  repleta  bolsa  de  cuero  por  añadidura,  y  como  si  éste 
no  tuviera  que  saber  nada  mas ,  saludó  profundamente  y  se  retiró  en 
seguida. 

Diez  minutos  después  se  oyeron  en  el  palio  pisadas  de  caballos  y 
á  la  luz  de  una  linterna  que  eu  el  mismo  se  hallaba  colocada  ,  hu- 
biera podido  verse  montar ,  atravesar  la  puerta  y  desaparecer  en  la 
oscuridad  dos  gineles ,  de  los  cuales  el  uno  pertenecía  al  bello  sexo 
y  el  otro  llevaba  en  sus  brazos  un  bullo  que  ocultaba  ciudadosa- 
menle  entre  los  anchos  pliegues  de  su  capa.  Otro  escudero  apareció 
en  seguida,  saliendo  también  de  la  cuadra  y  llevando  del  diestro  tres 


Digitized  by  Google 


LOS  CARVAJALES.  197 

caballos  ,  con  los  cuales  salió  á  la  calle ,  desapareciendo  igualmente 
entre  la  oscuridad  ,  aunque  por  distinto  camino  que  los  anteriores. 

Como  si  los  dos  hermanos  Leivas  solo  hubieran  esperado  esta  sé- 
fíat  para  tomar  una  resolución  definitiva ,  recojteron  sus  capas  y  sus 
tocas ,  guardaron  en  sus  escarcelas  dinero  y  papeles  que  sacaron  con 
abundancia  de  los  cajones  de  la  mesa  en  que  uno  de  ellos  habia  es- 
crito momentos  antes,  y  locando  un  resorte  empotrado  y  oculto  en 
la  ensambladura  de  la  pared,  volvieron  á  salir  por  donde  habían  en- 
trado. 

La  noche  continuaba  lluviosa  y  oscura  como  boca  de  lobo  y  ni  por 
casualidad  alma  vivieote  aparecía  por  las  calles.  De  esta  manera,  sin 
tropiezo  ni  inconveniente  alguno,  vinieron  á  desembocar  en  la  plaza 
real  por  una  de  las  callejuelas  que  daba  frente  al  palacio. 

Colocados  allí  al  acecho  y  ocultos  en  el  quicio  de  una  de  las  puer- 
tas, esperaron  puñal  en  mano  á  que  se  les  presentase  el  infame  la- 
drón de  su  honra  y  burlador  de  su  hermana. 

Al  propio  tiempo  que  ocurrían  las  escenas  que  acabamos  de  des- 
cribir ,  otras  de  muy  distinlo  género  tenían  lugar  en  una  casa  de  la 
calle  de  los  Angeles  ,  donde  oíros  dos  hermanos ,  igualmente  jóvenes 
y  como  los  Leivas  gallardos  y  valientes  ,  se  despedían  de  una  herma- 
na menor  que  habia  casado  aquel  día  ,  á  cuya  boda  habían  venido 
desde  Marios  y  para  donde  regresaban  aquella  misma  noche ,  llenos 
de  satisfacción  y  de  contento,  después  de  haber  abrazado  á  su  querida 
hermana,  dejándola  en  los  brazos  del  hombre  á  quien  amaba  y  con 
el  que  indudablemente  iba  á  ser  feliz.  Luego  salieron  á  la  calle,  diri- 
giéndose á  uno  de  los  mesones  estramuros  de  la  ciudad  donde  el  dia 
anterior  habían  dejado  los  caballos.  El  camino  que  emprendieron  les 
obligaba  á  pasar  precisamente  por  los  alrededores  de  la  plaza  Real,  y 
al  llegar  á  la  esquina  de  una  de  las  callejuelas  mas  oscuras  y  solita- 
rias que  en  aquella  desembocaban ,  oyeron  dislinlamenle  ruido  de 
aceros  y  un  ahogado  grito  como  el  de  un  hombre  que  pide  socorro. 

Veloces  como  el  pensamiento ,  ambos  hermanos  tiraron  de  sus  es- 
padas y  corrieron  al  sitio  de  donde  habia  partido  el  grito ,  pero  era 
ya  tarde.  Un  hombre  yacía  en  el  suelo  revolcándose  en  la  sangre  que 
de  dos  profundas  heridas  brotaba,  al  tiempo  mismo  que  dos  sombras 
huían  por  la  esquina  opuesla  con  una  rapidez  inconcebible.  Dudaron 
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por  un  momeólo  si  perseguir  á  los  asesinos  ó  socorrer  al  que  en  un 
principio  creyeron  únicamenle  herido ,  pero  al  fin  se  decidieron  por 
eslo  úllimo. 

Levanlaron  la  cabeza  del  que  yacía  por  tierra  procurando  recono- 
cer sos  heridas  y  preslarle  los  ansilios  que  á  su  juicio  debia  necesi- 
tar. La  oscuridad  de  la  noche  hacia  harlo  difícil  su  caritaliva  empre- 
sa y  solo  á  la  Inz  de  un  relámpago  pudieron  convencerse  de  que  sus 
brazos  únicamenle  sostenían  un  cadáver  y  que  éste  no  era  otro  que  el 
de  D.  Juan  da  Benavides,  favorito  del  rey  D.  Fernando,  que  residía 
al  presente  en  la  ciudad  de  Palencia." 

Al  lívido  fulgor  del  citado  relámpago  y  en  el  momento  en  que 
ambos  hermanos  abandonaban  en  el  suelo  la  cabeza  del  que  no  les 

1  0 

era  posible  socorrer ,  un  hombrecillo  contrahecho ,  que  como  evo- 
cación satánica  apareció  detrás  de  los  dos  hermanos ,  dió  un  aboga- 
do grito,  y  volviendo  á  la  carrera  por  el  mismo  sitio  por  donde  ha- 
bía venido,  desembocó  en  la  plaza  y  penetró  en  el  palacio ,  mandando 
al  capitán  de  guardias  fuese  á  recojer  el  cadáver  de  D.  Juan  ,  dan- 
do para  verificarlo  exactas  las  señas  del  punto  donde  debian  hallarle. 

Terminada  esta  operación  subió  á  las  habitaciones  del  Rey ,  cuyas 
puertas  se  abrieron  á  su  sola  presencia  ,  donde  estuvo  conferencian- 
do con  S.  A.  próximamente  unos  quince  minutos.  Lo  que  el  hom- 
brecillo contrahecho  pudo  decirle  ,  fácilmente  se  presume ,  pero  si 
alguna  dada  pudiese  caber,  nos  sacarían  de  ella  las  significativas  pa- 
labras con  que  terminó  lan  breve  conferencia. 

—¿Estás  seguro  de  lo  que  dices?  preguntó  el  Rey  con  voz  ahogada 
por  la  cólera. 

—Guando  digo  que  lo  he  visto  yo  mismo....  eran  los  hermanos 
Carvajales,  no  me  cabe  duda. 
—¿Pero  qué  motivo  de  resentimiento  podían  tener  con  D.  Juan 

—Eso  á  tí  te  toca  el  averiguarlo  ,  Rey  mió ,  por  mi  parle  lo  que 
puedo  decir  ,  es  ,  que  al  retirarme  á  casa  de  regreso  de  mi  ronda 
diaria ,  como  lo  verifico  todas  las  noches  ,  en  busca  de  aventuras 
amorosas ,  á  las  que  soy  bastante  aficionado  y  en  las  que  no  tengo 
mala  fortuna  ,  siquiera  por  lo  buen  mozo  ,  oí  el  grito  ahogado  que 
se  exbaló  del  alma  de  D.  Juan  y  eché  á  correr  en  dirección  á  donde 
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había,  partido  ,  con  el  objeto ,  sino  de  socorrerle,  al  menos  de  averi- 
guar lo  que  be  averiguado ,  es  decir  ,  que  sus  asesinos  eran  los  dos 
apuestos  caballeros  de  Marios ,  llamados  Carvajales ,  que  habiao  ve- 
nido hacia  tres  dias  á  la  boda  de  su  hermana. 

El  rey  dio  inmediatamente  órdenes  para  que  se  buscasen  y  fuesen 
presos  los  supuestos  asesinos  y  su  furor  no  conocía  límites,  cuando 
á  las  dos  horas  vinieron  á  decirle  que  los  dos  hermanos  cuya  pri- 
sión había  decretado,  habían  salido  de  la  ciudad  y  en  su  consecuencia» 
no  podían  ser  habidos. 

Efectivamente,  D.  Pedro  y  D.  Juan,  que  asi  se  llamaban  los  Carva- 
jales, comprendiendo  lo  que  podría  sucederles  si  eran  hallados  al 
ladto  del  cadáver  y  que  les  seria  imposible  justificarse  ni  menos  hacer 
creer  á  nadie  el  noble  objelo  que  al  sitio  de  la  catástrofe  los  había  con- 
ducido, juzgaron  lo  mas  prudente  no  detenerse,  ir  en  busca  de  sus 
caballos  y  salir  inmediatamente  de  la  ciudad,  como  así  lo  verificaron. 

A  ios  seis  dias  llegaron  á  Marios  sin  contratiempo  alguno,  donde 
habiendo  transcurrido  algunos  meses  sin  que  nadie  los  hubiese  moles- 
tado, llegaron  á  convencerse  de  que  nada  tenían  que  temer  y  abrie- 
ron su  espíritu  á  la  confianza:  no  les  faltaba  razón  para  ello  por- 
que el  Rey ,  después  de  frustrada  la  prisión  que  intentó  en  un 
principio  ,  prohibió  bajo  las  penas  mas  severas  que  se  volviese  hablar 
mas  de  aquel  suceso  ,  porque  así  convenia  sin  duda  á  sus  planes 
ulteriores. 

Réstanos  decir  que  el  delator  oficioso,  el  ente  contrarío,  el  indivi- 
duo que  con  tanta  familiaridad  trataba  al  Rey,  no  6i  ¿i  otro  que  An- 
dresillo,  su  bufón,  y  que  como  tal  disfrutaba  de  las  mas  altas  preemi- 
.  nencias  en  la  corle. 

No  queriendo  poner  nada  de  nuestra  cosecha  en  la  terminación  de 
este  crimen,  cometido  por  uno  de  los  monarcas  que  mas  se  apreciaba 

■ 

de  equitativo  y  justo,  reproducimos  á  continuación  la  versión  mas 
autorizada,  que  es  la  que  D  Modesto  Lafoenle  trasmite  en  su  historia 
de  España,  al  ocuparse  de  este  monarca,  porque  siendo  la  mas  moder- 
na y  habiendo  sido  escrita  con  notable  imparcialidad  y  criterio,  nin- 
guna mejor  pudiera  suministramos  segura  luz  sobre  asunto  de  tanto 
interés.  Dice  así: 

«La  paz  de  los  de  Algeciras  sirvió  de  protesto  á  los  descontentos  y  á 
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ios  conspiradores  de  Granada  para  hacer  estallar  nías  pronto  la  conju- 
ración. Un  dia  á  la  hora  del  alba  de  la  fiesta  de  Alfilra  cercaron  el  al- 
cázar muchas  gentes  del  pueblo  bajo  gritando:  «Yiva  Muley  Nazar! 
¡viva  ouestro  rey  Nazar!  «Otra  infinita  chusma  de  gente  menuda, 
dice  el  historiador  árabe,  acometió  la  casa  wazir  Abu  Abdallah  el 
Lachmi,  y  robó  y  saqueó  el  oro,  la  plata,  vestidos,  armas  y  caballos, 
destruyendo  ricas  alhajas,  y  quemando  preciosos  libros  que  tenia. 
Entretanto  los  caudillos  de  la  sedición  cercaron  al  rey  Mobammed  y  le 
intimaron  que,  pues  el  pueblo  proclamaba  á  su  hermano  Nazar,  le 
daban  á  escoger  entre  perder  la  corona  ó  la  cabeza.  El  buen  Mobam- 
med, viéndose  solo,  prefirió  lo  primero,  y  renunció  aquella  noche  el 
reino  en  su  hermano,  el  cual  sin  querer  verle,  le  hizo  conducir  á  Al- 
rauflecar,  donde  aun  sobrevivió  cinco  ó  seis  años  á  su  ¡nforiunio.  El 
Nazar  quedó  solemnemente  proclamado  (1).  Apenas  se  supo  en  Casti- 
lla la  revolución  de  Granada,  el  rey  Fernando,  de  acuerdo  con  el  de 
Aragón,  determinó  hacer  una  nueva  espedicion  á  Andalucía.  Las  cor- 
tes de  Valladolid  le  votaron  cinco  servicios  v  una  moneda  forera,  v  el 
ejército  castellano  conducido  por  el  infante  Don  Pedro,  fué  á  poner  si- 
tio á  Alcaudele,  sin  que  el  nuevo  emir  de  Granada  pudiera  conseguir 
una  tregua  que  pidió  al  de  Castilla.  El  rey  después  de  haber  recorri- 
do varios  pueblos  de  Castilla  y  de  León,  pasó  á  Jaén  para  incorporarse 
con  su  ejército  de  Alcaudete,  dos  meses  hacia  cercada  por  su  herma- 
no D.  Pedro.  Al  llegar  a  Marios,  mandó  dar  muerte  á  dos  caballeros, 
de  quienes  se  sospechaba  que  eran  los  que  habían  asesinado  á  un  fa- 
vorito del  rey.  El  suplicio  de  estos  dos  caballeros  hizo  entonces  gran 
ruido  y  adquirió  después  gran  celebridad  histórica,  asi  por  haber 
ocasionado  la  muerte  del  rey  con  circunstancias  bien  singulares,  como 
por  haber  dado  motivo  á  que  se  le  aplicara  el  sobrenombre  de  el  Em- 
plazado, con  que  es  conocido  en  la  historia. 

Cuenta  la  crónica,  que  hallándose  el  rey  en  Patencia  (2);  al  salir 
una  noche  del  paiacio  real  el  caballero  D.  Juan  de  Benavides  de  ha- 
blar con  el  rey ,  fué  asaltado  y  asesinado  por  dos  hombres.  Sospechá- 
base que  los  dos  caballeros  que  el  rey  encontró  en  Marios,  eran  los 

:i,  Al  líatlb,  en  Conde,  capitulo  15.— Otros  liacen  ú  el  Nazar  lio  tle  Moliammed. 
(2,   No  en  Plasencia.  como  dioo  equívocamente  Romey 
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asesinos  de  Benavides ,  y  annqne  ellos  protestaron  ante  el  monarca  y 
ofrecieron  hacer  una  plena  justificación  de  su  inocencia  ,  el  rey  se  ne- 
gó á  admitirla,  y  sin  forma  de  proceso  «mandólos  despenar  de  la  pe- 
ña de  Marios. »  Al  tiempo  de  morir ,  viendo  dice  la  crónica ,  que  los 
mataban  con  tuerto  ,  esto  es ,  injustamente ,  emplazaron  al  rey  para 
que  compareciese  con  ellps  á  juicio  ante  el  tribunal  de  Dios  dentro  de 
treinta  días.  Eran  estos  caballeros  dos  hermanos  llamados  D.  Pedro  y 
D.  Juan  de  Carvajal.  Hecha  la  ejecución  ,  el  rey  se  fué  al  campo  de 
Alcaudete  ,  donde  le  acometió  una  dolencia  ,  que  hizo  necesario  reti- 
rarle á  Jaén ,  donde  á  pocos  dias  recibió  la  noticia  de  haberse  rendido 
la  plaza  al  infante  D.  Pedro  y  haberse  hecho  la  paz  con  el  rey  de  Gra- 
nada. A 1  deeir  de  algunas  crónicas ,  el  rey  parecía  haber  recobrado 
casi  enteramente  la  salud ,  como  que  habiendo  ido  D.  Pedro  su  her- 
mano á  verle  ,  acordó  con  él  y  con  los  ricos  hombres  que  fuesen  al 
otro  dia  á  hacer  la  guerra  al  Walí  de  Málaga,  enemigo  del  de  Gra- 
nada con  quien  estaba  ya  avenido.  Habiendo  comido  el  rey  ,  se  fué  á 
dormir ,  y  cuando  entraron  á  despertarle  le  hallaron  muerto. 

Era  el  7  de  Setiembre  (1312) ,  y  se  cumplia  el  plazo  de  los  treinta 
dias  que  le  habían  señalado  los  hermanos  Carvajales ,  para  compa- 
recer con  ellos  ante  Dios,  por  cuyo  motivo  se  ledió  el  nombre  de  Fernan- 
do el  Emplazado  coa  que  le  designa  la  historia,  y  era  natural  que  su 
muerte  se  atribuyera  &  castigo  del  cielo  (í ).  Murió  de  edad  de  veinte  y 
cinco  aüos ,  y  habia  reinado  algo  mas  de  diez  y  siete  (2). 

( Juan  Belza. ) 

(4}  «Rnlicndese,  dice  Mariana,  quo  su  poco  orden  en  córner  y  beber  lo  acarrearon  la 
muerte»  Lo  cual  no  cstt  araríamos,  pues  al  decir  de  la  crónica:  «vínose  para  Jaén  con 
ta  dntemia.  y  non  so  queriendo  guardar  cumia  carne  cada  día  y  bebía  vmo.n  Cap.  04. 

(íl  La  Crónica  auli^ua  de  e.-te  rry,  que  muchos  suponen  escrita  de  Orden  de  su  hijo 
Alfonso  XI.  p<>r  Herían  Sam  ht  zde  Tobar,  notario  >  canciller  de  (.astilla,  así  como  la  de 
Alfonso  el  Sabio  y  Sam  ho  el  lliavo,  aunque  ll  principio  relata  bien  los  sucesos,  empieza 
pronto  u  trastocarla  cronología,  poniendo  en  unos  anón  lo  que  aconteció  ou  uium.  Nótase 
esto  especialmente  en  los  ú  timos  de  este  reinado,  en  quo  se  supone  el  nacimiento  del 
niño  Alfonso  en  I ó  (J,  y  la  muerte  de  su  padio  D.  Fernando  en  1310.  Fot  loque  ba  sido 
preciso,  para  (¡jai  bien  la  cronología,  apciai  a  documentos  mas  seguros  y  B  otras  histo- 
rias, entro  las  «Míales  ha  servido  mucho  el  Cronicón  de  D.  Juan  Manuel,  que  publicó 
Flores  en  el  tomo  2.»  de  la  Kspafta  Sagrada— Véase  sobre  esto  a  Ulloa,  Crono.ogta  de 
España,  en  et  loinx  2  0  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  pag.  432.  —  Pero 
Do  sabemos  como  Romey  ha  podido  estampar  lo  siguiente.  aLa  clónica  do  temando  IV 
(cap  OS;  dice  quo  Alfonso  XI  nació  el  viernes  3  de  Agosto  de  1311...  La  Crónica  del  rey 
O.  Alonso  el  onceno  dice  ««presamente  que  la  reina  Conslauza  dió  aluza  Alfonso  XI 
vieme-  4  >  de  agosto  del  año  de  mil  trescientos  once.»  Romey.  tomo  7.» — do  su  historia; 
past.  óti.  nota  I.— Nosotros  que  tenemos  delante  las  do»  Crónicas,  estamos  leyendo,  no 
lo  que  dice  Romey,  sino  lo  que  arriba  tiernos  dicho. 

FIN  DE  LOS  CARVAJALES. 
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D.  LÜIS  DE  ESCOBEDO. 


Al  Iralar  D.  Salvador  Bermudez  de  Castro ,  en  sus  esludios  histó- 
ricos ,  del  célebre  Antonio  Pérez  ,  secretario  de  Estado  del  rey  Feli- 
pe II ,  dice  con  razón  sobrada  que  frecuentemente  la  hislona  es  el 
apasionado  prisma  de  las  injusticias  del  mundo ,  eco  fiel  de  las  causas 
que  triunfan  é  inflexible  azole  de  los  desgraciados  oprimidos;  ella, 
las  mas  veces,  eterniza  en  sus  falaces  pajinas  el  orgullo  del  fuerte  y 
el  baldón  de  los  que  sucumbieron. 

Mucbo  se  ha  escrito  sobre  la  privanza  que  gozó  Antonio  Pérez, 
pero  pocos  escritos  han  visto  la  luz  pública.  Recientemente  un  drama 
y  un  romance  español  pretenden  reflejar  algunas  facciones  de  su  no- 
table fisonomía;  pero  la  luz  poética  es  la  mas  falsa  de  todas  las  falsas 
luces.  Lo  que  sí  es  cierto,  que  sin  ser  nuestro  ánimo  hacer  la  apolo- 
gía de  Felipe  II,  creemos  que  es  indigno  de  la  imparcialidad  históri- 
ca repetir  sobre  este  monarca  las  acusaciones  apasionadas  de  intere- 
sados cronistas:  es  indigno  de  la  ilustración  de  la  época  considerar  á 
este  hombre  á  la  luz  del  engañoso  prisma  de  sus  enemigos  políticos  y 
religiosos,  y  bajo  el  punto  de  vista  de  las  preocupaciones  filosóficas  del 
último  siglo.  En  los  errores  de  su  administración ,  en  los  arrebatos  do 
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sus  pasiones,  (que  mas  de  una  vez  nos  han  de  proporcionar  en  esta 
obra  campo  para  describir  sangrientos  sucesos  come  el  de  Escobedo), 
en  las  exageraciones  de  su  carácter,  ba  dado  el  hijo  de  Carlos  V  sufi- 
cientes motivos  de  censura  para  que  sea  necesario  acumular  sobre  su 
cabeza  falsos  crímenes.  Bastan  con  los  que  de  derecho  le  pertenecen, 
que  no  son  pocos.  * 

El  asesinato  de  D.  Luis  de  Escobedo  es  uno  de  ellos,  y  fuerza  será, 
para  que  el  lector  se  penetre  bien  de  la  índole  é  importancia  de  este 
crimen  político,  que  nos  permita  hacerle  una  breve  reseña  del  carác- 
ter y  condiciones  especiales  de  los  varios  personages  que  jugaron  en 
el  sangriento  drama  que  nos  ocupa,  particularmente  en  lo  que  tiene 
relación  con  el  privado  del  rey ,  qne  representó  en  él  el  principal  y 
mas  activo  papel,  y  sobre  todo  de  la  situación  política  de  España. 

Para  escribir  este  crimen ,  no  nos  hemos  querido  liar  en  aquella 
época,  en  nuestra  mala  ó  buena  opinión ,  no  hemos  querido  hacerlo 
por  inspiración  propia,  sino  consultando  antes  todos  los  autores  mas 
autorizados,  laolo  antiguos  como  contemporáneos,  entre  ellos  Freixat, 
Bermudez  de  Castro,  Lafuente,  Ferrera,  Sandoval,  Miguel  Prescot, 
San  Miguel,  y  otros  varios. 

Para  llegar  al  desenlace  es  absolutamente  necesario  qne  el  lector 
conozca  también  una  parte  de  la  historia  de  cada  uno  de  aquellos  per- 
sonages  y  la  que  á  cada  uno  cupo  en  tan  repugnante  como  escanda- 
loso homicidio. 

Nació  Antonio  Pérez  en  Monreal  de  Ariza.  Su  padre  fué  Gonzalo 
Pérez,  secretario  único  de  estado  que  sirvió  durante  cuarenta  años 
al  emperador  y  á  su  hijo,  sin  dejar  después  de  su  muerte  á  su  here- 
dero otro  patrimonio  que  el  recuerdo  de  sus  largos  servicios  y  de  su 
intachable  probidad.  Sin  deslumhrarse  con  el  brillo  de  su  elevada 
posición,  en  la  larga  práctica  de  los  negocios  públicos  y  en  su  profun- 
da esperiencia  de  la  corte  babia  aprendido  el  prudente  anciano  á  co- 
nocer los  escollos  del  favor  y  la  instabilidad  de  los  caprichos  de  la 
suerte.  Retirado  del  foco  de  las  intrigas  palaciegas  en  cuanto  su  im- 
portante deslino  lo  permitía ,  trató  de  enderezar  por  senda  mas  segu- 
ra, si  bien  menos  brillante  y  alhagadora ,  el  porvenir  de  un  niño  que 
desde  sus  primeros  años  daba  barias  pruebas  de  la  precocidad  de  su 
talento  y  de  la  viveza  de  sus  pasiones.  Queriendo  proporcionarle ,  sin 
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embargo,  la  mejor  edocacioo  que  á  su  alcance  estuviese ,  envióle  á  la 
Universidad  de  Alcalá ,  célebre  entonces  por  la  esceleute  organización 
de  los  eslúdios,  por  la  calidad  de  los  maestros  y  por  las  altos  y  es- 
clarecidos personajes  que  acudían  de  todos  los  dominios  de  España  á 
perfeccionar  su  instrucción.  Apenas  salía  de  la  infancia  y  ya  Antonio 
Pérez  ,  por  consejo  de  su  padre,  marchaba  á  recorrer  la  Europa  para 
estudiar  la  ciencia  política  en  la  observación  de  las  cortes  eslranjeras. 
Con  ansia  y  curiosidad ,  con  una  actividad  inquieta  propia  de  sus 
anos,  con  fondo  de  instrucción  bastante  para  sacar  fruto  de  sus  pere- 
grinaciones, lanzóse  el  jóven  estudiante  en  la  sonda  que  la  protección 
del  ministro  abria  á'  sus  ambiciosos  deseos.  Provisto  de  cartas  y  re- 
comendaciones para  los  personajes  mas  poderosos  de  los  estados  que 
había  de  visitar,  tuvo  Antonio  Pérez  ocasión  de  conocer  por  sí  mismo 
la  particular  estructura ,  la  administración  y  los  recursos  de  las  na- 
ciones, la  capacidad  y  tendencias  políticas  de  sus  gobiernos.  Bajo  una 
fisonomía  franca  y  abierta  ,  bajo  una  apariencia  de  disipada  alegría, 
ocultaba  Pérez  una  sagacidad  penetrante  y  una  ambición  desenfrena- 
da. Apenas  dejó  el  territorio  español  se  reveló  otro  mundo  á  sus  ató- 
nitos sentidos ,  y  abandonando  para  mejor  tiempo  la  satisfacción  de 
sus  pretensiones ,  dedicóse  únicamente  al  estudio,  á  la  observación, 
al  conocimiento  de  la  humanidad.  Su  prodigiosa  memoria  conservaba 
cnanto  adquiría  de  su  inmensa  lectura.  En  Suiza  leía  á  Ovidio ,  me- 
ditaba á  Horacio;  y  en  Venecia  y  en  Roma  se  deleitaba  ,  después  de 
escuchar  con  aparente  modestia  á  los  mas  célebres  estadistas,  leyendo 
por  las  noches  á  Tácito  y  estudiando  profundamente  á  Maquiavelo. 
Cuanto  observaba,  cuanto  veía,  todo  el  fruto  de  sus  meditaciones,  era 
anotado  y  comentado  en  un  memorándum  que  quemó  a  su  vuelta. 
Así,  aquel  jóven  tan  disoluto  y  amable  en  apariencia,  era  un  filósofo 
aplicado  y  observador  en  realidad :  así,  con  un  corazón  apasionado  y 
ardiente,  unia  el  curioso  viajero  un  entendimiento  sano ,  un  ánimo  se- 
guro y  una  razón  fría. 

Pero  si  bien  se  ensanchó  con  sus  largas  escursiones  el  horizonle  de 
sus  ideas ,  si  bien  su  temprano  talento  adquirió  un  fondo  de  instruc- 
ción poco  común  ,  cierto  es  también  que  su  padre  no  consiguió  el  re- 
sultado que  esperaba.  Creía  Gonzalo  Pérez  que  tal  vez  la  continua  ob- 
servación de  las  peripecias  cortesanas  y  los  azares  del  mundo  escar- 
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meolariao  &  su  hijo  en  cabeza  agena ,  calmando  la  viveza  de  sus  im- 
presiones y  embolando  con  la  cántela  del  peligro  ios  arrebatos  de  su 
ambición.  No  sucedió  asi.  No -era  Antonio  Pérez  de  aquellos  hombres 
que  tiemblan  ante  la  fortuna ;  antes  bien  su  audacia  amaba  los  ries- 
gos de  una  carrera  aventurada ,  al  paso  que  los  recursos  de  su  inge- 
nio activo  y  pronto  le  garantizaban  el  triunfo.  Nada  de  lo  que  obser- 
vó en  sus  viajes  pudo  espantar  su  ánimo ,  porque  comprendió  el 
terreno  en  que  so  maniobraba  y  el  arte  con  que  se  combatía.  Prome- 
tiéndose asimismo  evitar  las  faltas  que  en  aquellas  cortes  notaba  des- 
de lejos ,  fortificó  su  ambición  con  el  estudio  continuo  de  los  resortes 
que  levantaban  y  mantenían  á  los  políticos  hábiles  en  las  gradas  de 
los  tronos;  dejando  en  lodos  sus  propósitos  algo  á  la  suerte  y  mucho 
á  sus  propios  recursos.  La  afición  y  la  curiosidad  le  llevaron  especial- 
mente á  contemplar  el  variado  panorama  que  presentaba  la  Italia 
en  aquella  época :  la  inmoralidad  mas  profunda  y  calculada  era  el 
alma  de  todos  sus  gobiernos ,  y  Pérez  creyó  que  ciertas  máximas 
equivocas  debían  ser  pauta  y  norma  de  los  hombres  de  estado  ,  juz- 
gando que  en  política  el  resultado  siempre  justifica  ó  condena  los  me- 
dios de  que  se  usa.  Florencia  y  Venecia  fueron  en  su  imaginación 
los  gobiernos  mas  perfectos  de  Europa  ,  aun  cuando  siempre  ocultó 
bajo  aparente  franqueza  sus  tendencias  á  un  maquiavelismo  exagera- 
do. Por  otra  parle,  en  las  civilizadas  y  espléndidas  cortes  de  Italia 
había  contraído  Antonio  Pérez  un  amor  desenfrenado  á  las  delicias 
del  lujo  y  á  los  goces  de  la  magnificencia  :  en  Roma  babia  aprendido 
el  valor  de  las  arles  y  amaba  sus  producciones,  mientras  que,  como 
solaz  de  los  trabajos  políticos,  consideraba  el  mejor  do  los  remedios 
las  escandalosas  bacanales  de  los  senadores  venecianos:  Alií  también, 
en  tas  academias  de  los  poetas,  en  el  teatro  de  los  artistas ,  en  las 
tertulias  de  los  palacios,  ornó  su  imaginación  flexible  con  el  tesoro  de 
una  instrucción  clásica  y  pura ,  con  las  seducciones  de  las  exquisitas 
lisonjas,  con  los  atractivos  de  la  cortesía  y  las  gracias  de  la  mas  ani- 
mada conversación. 

Tal  era  Antonio  Pérez  cuando  después  de  largos  anos  de  viaje  vol- 
vió á  su  patria  en  pos  de  sus  esperanzas  ambiciosas.  Dedicado  luego 
á  continuar  sus  estudios  interrumpidos,  no  descuidaba  sin  embargo 
el  cultivo  de  las  poderosas  relaciones  que  le  proporcionaba  la  antigua 
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posición  de  so  difunto  padre.  Con  deudas  en  vez  de  bienes ,  necesita- 
ba desplegar  lodos  los  recursos  de  su  ingenio  para  poner  el  pié  impar 
cienle  en  la  escala  de  )a  fortuna.  Interesando  en  su  favor  á  Ruy  Gó- 
mez de  Silva ,  supo  captarse  la  amistad  del  mejor  de  tos  prolectores. 
De  simple  paje  de  la  emperatriz  habia  subido  Ruy  Gómez  al  mayor 
valimiento  en  tiempo  de  Felipe  II.  Con  inmensas  riquezas,  con  alto 
poder ,  el  principe  de  Eboli  no  habia  ensoberbecido  su  ánimo  al  com- 
pás de  su  elevación.  Conocía  los  peligros  de  su  altura  y  las  exigen- 
cias de  su  puesto.  Sea  por  sincera  afición  á  Antonio  Pérez  ,  sea  porque 
en  sos  talentos  y  sagacidad  viese  el  medio  de  conservar  el  favor  del 
monarca ,  ú  bien  por  tener  á  su  iaüo  una  hechura  suya,  Ruy  Gómez 
dio  cuenta  al  rey  de  sus  altas  cualidades.  Díjole  en  un  informe  que 
Gonzalo  Pérez,  su  antiguo  secretario ,  habia  dejado  un  hijo  de  talen- 
tos singulares  y  de  notable  esperiencia  ,  criado  especialmente  para  so 
servicio  ,  tanto  por  la  profundidad  de  sus  conocimientos  como^wr  la 
peregrinación  que  le  babia  llevado  por  diversas  tierras  y  naciones, 
estudiando  sus  usos  y  costumbres ,  y  envuelto  siempre  desde  su  niñez 
entre  lo  mejor  y  mas  granado  de  las  córtes  y  provincias  por  donde  an- 
duvo. El  rey  mandó  entonces  que  fuese  á  palacio  y  el  príncipe  de  Ebo- 
li  fué  su  introduclor. 

Felipe  II  gustaba  en  gran  manera  de  la  buena  conversación  ;  so 
buena  memoria  y  sus  conocimientos  superiores  en  historia,  en  ciencias 
morales  y  en  geografía  ponían  frecuentemente  á  prueba  la  capacidad 
y  el  ingenio  de  las  personas  que  te  rodeaban.  La  vez  primera  que  re- 
cibió á  Antonio  Pérez ,  le  habló  de  sus  viajes  por  Europa.,  y  le  bizo 
mil  preguntas  sobre  la  organización  y  secretos  políticos  de  las  córtes 
que  habia  estudiado  en  su  larga  ausencia.  Sus  respuestas  exactas  y 
respetuosas ,  la  delicadeza  de  sus  observaciones ,  la  frialdad  de  sus 
juicios,  hicieron  impresión  en  el  ánimo  del  monarca,  poco  acostumbra- 
do á  encontrar  tanto  peso  y  madurez  en  una  cabeza  Un  jóven.  Sus 
modales  atentos ,  la  variedad  de  su  instrucción ,  su  lisonjera  y  gra- 
ciosa cortesanía ,  cautivaron  la  atención  del  rey.  Su  suerte  estaba  se- 
gura ya  :  secretario  de  estado  á  los  veinte  y  cinco  años ,  cargado  de 
favores  y  mercedes ,  recibió  después  cargos  de  la  mayor  importancia 
que  aumentaron  y  ensalzaron  su  fortuna.  El  monarca  le  distinguió  con 
su  amistad  personal ,  y  en  la  mesa ,  en  el  coche ,  en  los  paseos .  le 
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acompañaba  constantemente  el  joven  y  prudente  ministro. 

En  los  primeros  tiempos  de  sa  privanza,  erguida  su  cabeza  enlre 
los  personajes  mas  notables  de  la  córte ,  caminó  Pérez  con  la  sonda  en 
la  mano ,  con  pasos  cautelosos,  y  siguiendo  en  gran  parte  la  brúju- 
la del  príncipe  de  Eboli. 

Ruy  Gómez  de  Silva,  anciano  ya  en  aquella  época,  habia  sabido  sos- 
tener su  valimiento  por  medio  de  una  condescendencia  continua ,  de 
atenciones  incesantes  y  de  un  imperio  nunca  desmentido  sobre  sus  pa- 
siones. Así  babia  atravesado  ios  tiempos  mas  borrascosos  de  dos  rei- 
nados ,  plegándose  al  viento  que  corría  y  dejando  pasar ,  como  la  ca- 
na ,  la  tormenta  sobre  su  cabeza.  Cortesano  antes  que  todo ,  modela- 
ba sus  deseos  y  hasta  su  entendimiento  al  gusto  del  monarca ,  de  tal 
manera  que  solía  llamar  la  templanza  del  pensamiento  al  antidolo  de 
la  envidia  real.  El  duque  de  Alba  le  pintaba  bien  cuando  decía:  «el 
Sr.  Ruy  Gómez  no  fué  de  los  mayores  consejeros  que  ha  habido ,  pe- 
ro del  humor  y  natural  de  los  reyes  le  reconozco  por  tan  gran  maes- 
tro, que  todos  los  que  por  aquí  dentro  andamos,  tenemos  la  cabeza 
donde  pensamos  que  traemos  los  piés.»  Su  máxima  constante  era  no 
contradecir  jamás  á  su  señor ,  porque  nada  habia .  en  su  entender, 
mas  peligroso  que  humillar  con  razones  el  entendimiento  del  soberano. 
Asi  mantenía  su  fortuna  al  abrigo  de  los  vaivenes  y  conservaba  un 
favor  de  que  no  abusaba:  anciano  envejecido  en  los  desengaños  de  la 
córte ,  solo  deseaba  conservar  su  opulenta  tranquilidad  en  los  últimos 
años  de  su  vida.  Jóven,  altiva  y  espléndida,  la  princesa  de  Eboli  era 
el  encanto  de  la  grandeza  española.  D."  Ana  de  Mendoza  y  la  Cerda, 
dominaba  con  su  belleza  y  con  su  lujo  toda  la  sociedad  de  Madrid.  Ca- 
sada ,  casi  contra  su  voluntad  ,  con  Ruy  Gómez  de  Silva ,  compren- 
dió ,  al  poner  el  pié  en  la  córte ,  lodo  el  poder  de  su  posición  y  los  re- 
cursos de  su  hermosura.  En  una  alma  como  la  de  Felipe  II ,  el  amor 
debia  ser  una  pasión  vehemente  aunque  refrenada  ,  y  la  princesa  co- 
noció harto  pronto  la  profundidad  del  amor  que  habia  inspirado  al 
rey.  El  cortesano  marido,  sobrado  hábil  y  observador  para  no  ser 
ciego ,  consentía  de  buen  grado  relaciones  que  no  hubiera  podido  cor- 
tar sino  á  costa  de  su  privanza.  Tal  vez  fué  la  princesa  de  Eboli  la  úni- 
ca mujer  que  tuvo  un  ascendiente  positivo  y  constante  sobreel  alma  de 
Felipe:  pero  obstinada  y  caprichosa,  despreciaba  Ja  bajeza  servil  de 
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los  palaciegos  á  quienes  humillaba  de  continuo  con  desdenes  y  desai- 
res. Su  alma  vehemente  y  ansiosa  de  placeres  buscaba  ios  peligros  que 
trajesen  consigo  fuertes  aunque  punzantes  emociones.  Ligera  y  venga- 
tiva ,  sacrificaba  á  un  momento  de  satisfacción  ó  de  venganza  sus  mas 
acertados  planes  y  sus  mas  caros  intereses.  Con  una  imaginación  viva 
y  fecunda ,  con  tálenlo  pronto  y  variado  ,  con  suma  delicadeza  de  sen- 
timiento, eslra ñámenle  conservada  en  su  equívoca  posición,  marchaba 
indiferentemente  hacia  el  bien  ó  hacia  el  mal ,  sin  abrigar  orgullo  por 
lo  uno  ni  remordimientos  por  lo  otro.  Dispuesta  siempre  á  ceder  á  la 
fuerza  de  sus  primeras  impresiones,  disimulaba,  sin  embargo,  con  tan- 
ta habilidad  en  ciertos  casos,  que  sus  mas  allegados  amigos  y  sus  mas 
antiguos  servidores  no  alcanzaban  á  comprender  la  naturaleza  de  sus 
sentimientos.  Cautelosa  y  previsora  algunas  veces  ,  imprudente  é  in- 
discreta otras ,  tan  pronto  dulce  y  afectuosa  como  colérica  y  venga- 
tiva ,  cínica  en  la  espresion  de  sus  amorosas  pasiones  ó  sublime  en  su 
generosidad  ,  la  princesa  de  Eboli  era  un  enigma  eterno  en  la  imagi- 
nación de  los  cortesanos. 

A  ilar  cuenta  ó  á  descansar  de  sus  victoriosas  campañas  y  de  los 
trabajos  de  sus  gobiernos  volvia  á  temporadas  á  Madrid  el  duque  de 
Alba.  Con  asiento  en  su  consejo  de  estado  ,  gustaba  mucho  el  rey  de 
escuchar  su  parecer  en  los  casos  difíciles ,  ya  por  la  franqueza  enér- 
gica con  que  los  esponia  ,  ya  por  la  alta  esperiencia  del  antiguo  y  afa- 
mado capitán.  Tranquilo  con  el  testimonio  de  su  conciencia  ,  severo 
en  el  desempeño  de  sus  obligaciones  y  con  ideas  caballerescas  acerca 
de  tos  deberes  de  un  vasallo  ,  el  duque  de  Alba  no  comprendía  que 
nadie  pudiese  poner  su  fidelidad  en  duda ,  y  asi  nunca  adulaba  ni  lo- 
maba parte  en  las  intrigas  palaciegas.  £1  habito  del  mando  supremo 
habia  impreso  en  su  semblante  un  sello  de  altivez  que  aumen- 
taba su  austeridad  acostumbrada.  Su  genio  despreciativo  y  un  tanto 
tolerante  solo  cedía  al  ascendiente  del  rey  ,  cuya  superioridad  inte- 
lectual é  inexorable  carácter  acataba  con  supersticiosa  veneración.  Ri- 
sueño y  alegre  por  acaso  ,  derramaba  su  buen  humor  en  crudos  y 
vigorosos  sarcasmos  contra  los  cortesauos  aduladores.  Otras  veces  se 
burlaba  do  la  hipócrita  devoción  de  prelados  palaciegos;  pero  su  aven- 
turada franqueza  nunca  irritaba  al  rey  que  conocía  su  iutencíon  y  ha- 
bia puesto  á  prueba  su  lealtad.  Amante  casi  siempre  de  la  corle. 
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uniendo  so  nombre  á  las  glorias  militares  de  Espada;  D.  Juan  de  Aus- 
tria se  deslumhraba  poco  á  poco  con  el  esplendor  de  sus  hazañas  y  la 
altura  de  su  posición.  Jóven  soldado  con  capacidad  y  valor  para  la 
guerra  ,  entusiasta  de  la  fama  de  su  padre  y  con  toda  la  imprevisión 
de  sus  años ,  abría  su  ambiciosa  imaginación  á  las  mas  eslravagantes 
esperanzas.  Agradecido  al  hermano  generoso  que  lo  arrancó  de  la  os- 
curidad clerical  á  que  le  condenaba  su  deslino,  para  elevarlo  á  la  posi- 
ción mas  brillante  de  Europa  ,  daba  oídos  sin  embargo  á  pérfidos  con* 
sejerosque  le  pintaban ,  como  fácil  empresa,  la  adquisición  de  una 
gran  corona  y  la  realización  inmediata  de  la  inmensa  monarquía  que 
soñó  el  emperador.  Con  fondo  de  buenas  inclinaciones,  pero  lijero  y 
en  algún  tan'o  vanidoso  y  altivo  ,  daba  continuamente  motivos  de  que- 
ja á  su  hermano,  que  perdonaba  sus  imprudencias  y  le  proporcionaba 
en  cambio  nuevos  laureles.  Su  pretensión  dominante  era  que  le  pusie- 
se el  rey  casa  de  infante  de  España  ;  en  su  escusable  ambición  olvi- 
daba la  bastardía  de  su  nacimiento ,  y  no  escuchaba  el  secreto  que  se 
contaban  al  oído  los  cortesanos  sobre  el  misterio  vergonzoso  de  su 
origen. 

De  confesor  del  desventurado  principe  D.  Cái  los  había  pasado  fray- 
Diego  de  Chaves  á  dirijir  la  conciencia  del  monarca.  Con  conocimien- 
tos casi  exclusivamente  teológicos,  de  buenas  costumbres  pero  de  es- 
caso talento,  figurábase  el  buen  padre  que  dominaba  á  su  augusto  pe- 
nitente, sin  ser  mas  que  el  primero  de  los  insliumentos  en  sus  manos 
hábiles  y  poderosas.  Si  bien  ofrecía  la  mediación  para  todos  los  nego- 
cios, no  sabia  sin  embargo  de  los  asuntos  del  estado  mas  de  lo  que 
á  los  designios  de  Felipe  convenia. 

Atendible  por  el  aprecio  con  que  le  deslinguia  el  rey,  el  conde  de 
Chinchón  no  ocupaba  ningún  deslino  importante  en  la  administración 
del  reino.  Sus  conocimientos  eran  muy  escasos,  vacilante  y  débil  su 
voluntad,  limitado  y  torpe  su  talento.  Habíase  educado  en  compañía 
de  Felipe,  quien  nunca  olvidó  á  su  antiguo  condiscípulo  dándole  cons- 
tantemente un  lugar  á  su  lado.  Ocupóle  sin  embargo  pocas  veces  y 
solo  en  lo  que  podia  fácilmente  desempeñar,  pues  solía  decir  que  no 
todos  los  estómagos  eran  capaces  de  digerir  las  grandes  fortunas;  y 
que  no  se  corrompía  tan  pronto  ni  se  reducía  á  alimento  ruin  una  ma- 
la vianda,  como  las  honras  excesivas  en  un  alma  sin  merecí  míen!  os. 
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Tales  eran  los  personajes  mas  influyentes  de  la  corle  espafioia  cuan- 
do entró  Antonio  Pérez  al  servicio  del  rey:  con  ellos  había  de  tratar  lo- 
dos los  dias,  sea  discutiendo  los  negocios  del  estado,  sea  comunicando 
las  órdenes  especiales  del  monarca.  Los  otros  Secretarios  encargados 
de  los  diversos  ramos  de  la  administración,  el  presidente  del  consejo  de 
Castilla,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  cardenal  de  Granada,  el  clérigo 
Hernando  de  Escobar,  Rodrigo  Vázquez  y  el  marqués  de  los  Velez, 
tuvieron  épocas  mas  ó  menos  largas  de  favor  y  de  mflujo,  mas  nunca 
tan  sólida  y  constan!"  como  los  personajes  nombrados.  La  grandeza 
no  tenia,  como  corporación  ni  como  distintivo,  alta  importancia  á  los 
ojos  del  rey,  que  conservaba  siempre  presente  los  últimos  consejos  del 
Emperador.  Con  antiguos  privilegios  y  riquezas  considerables,  los 
grandes  de  España  lenian  ciertamente  poderosa  influencia  social,  sin 
alcanzar  mus  importancia  política  que  la  que  sus  talentos,  sus  servi- 
cios ó  su  valor  les  conquistaban. 

Principe»  de  Alemania  y  de  Bohemia,  seiiores  refugiados  de  Ingla- 
terra y  Francia,  magnates  de  Flandes  y  de  Italia  que  Iraian  á  Madrid 
sus  negocios  y  pretensiones,  lodos  los  elementos  inquietos  de  la  primera 
capital  di  I  mundo,  se  chocaban  y  bullían  al  pié  del  trono  de  Felipe;  y 
en  la  primer  grada,  levantado  sobre  tantas  antiguas  ambiciones,  lu- 
chando con  tan  poderosos  rivales,  en  medio  de  afanados  palaciegos  y 
al  lado  de  los  príncipes,  supo  sentar  su  firme  planta  el  joven  y  novicio 
ministro,  sin  otra  brújula  que  su  talento,  sin  mas  antecedentes  que  su 
audacia,  siu  olio  apoyo  que  el  reciente  aprecio  del  mas  hábil  y  temi- 
ble de  los  soberanos. 

La  penetrante  perspicacia  de  Anlonio  Pérez  adivinó  pronlo  los  mii- 
lerios  que  encerraba  aquella  córte  espléndida  y  sumisa.  La  poderosa 
enerjía  del  rey  comprimía  ó  alborotaba  á  su  voluntad  los  agitados  ele- 
mentos que  se  derramaban  luego  por  Europa,  para  conmoverla  ó  es- 
pantarla con  intrigas  gigantescas.  Todos  aquellos  altos  personajes,  que 
ostentaban  el  lujo  de  su  poder  en  las  sillas  proconsulares  de  los  gobier- 
nos de  Flandes  ó  de  Italia,  venían  luego  á  dar  cuenta  á  Madrid  y  á 
temblar  an.e  una  mirada  de  su  inflexible  soberano.  La  aplicada  curio- 
sidad de  Antonio  Pérez,  al  despachar  las  consullas  y  negocios  de  los 
gobernadores  y  generales,  al  recibir  en  nombre  de  Felipe  los  memoria- 
les y  las  visitas  de  los  palaciegos,  entendió  la  dificultad,  el  móvil  y 
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los  resortes  de  las  pasiones  de  cada  uno.  Pero  la  sagacidad  de  su  tá- 
lenlo fallóle  para  comprender  y  analizar  bien  el  carácter  personal 
del  rey. 

Felipe  II  era,  si  nos  es  lícito  espresarnos  asi  ,  la  encarnación  del 
hombre  en  el  monarca.  Los  azares  de  su  vida  privada  se  confundían 
en  la  prodijiosa  actividad  de  su  vida  pública.  Sus  altos  pensamien- 
tos nacían  siempre  abrigados  por  la  corona,  que  nunca  abandonaba 
su  cabeza.  Todas  sus  pasiones  se  escilaban  ó  se  templaban  por  las 
consideraciones  del  interés  de  sus  reinos.  Gobernar  era  su  deslino;  la 
prosperidad  del  estado  su  objeto;  la  conveniencia  pública  su  guía.— 
Reservado  en  sus  resoluciones,  seguía  frecuentemente  un  camino  im- 
penetrable para  la  limitada  vista  de  sus  consejeros  mas  allegados;  y 
alguna  vez  parecían  contradicciones  caprichosas  las  mas  lójicas  conse- 
cuencias de  sus  secretos  designios. 

Los  primeros  años  de  su  juventud  fueron  pasto  de  sus  fogosas  pa- 
siones. Excesos  en  los  tratos  amorosos  le  produjeron  enfermedades  que 
afligieron  por  mucho  tiempo  su  robusta  constitución.  La  afición  des- 
medida á  las  mugeres  era  una  necesidad  de  su  temperamento;  pero 
sus  relaciones  transpiraron  pocas  veces  al  público,  y  sus  favoritas 
nunca  influyeron  en  los  negocios  del  estado.  Solo  la  princesa  de  Eboli 
dominó  algún  tanto  su  alma  severa.  Contrarío  á  la  molicie,  jamás  se 
abandonó  á  los  placeres  sensuales,  ni  los  admitió  sino  como  una  ne- 
cesidad de  la  vida  que  era  necesario  satisfacer.  Pocas  veces  abria  su 
corazón  á  los  afectos  espansivos,  pero  si  sucedía  por  acaso,  no  se  en- 
tregraba  á  los  objetos  de  su  amor  ó  de  su  amistad;  antes  bien  estaba 
siempre  pronto  á  sacrificar  sus  mas  tiernos  afectos  á  los  intereses  de  la 
monarquía. 

Su  disimulo  y  entereza  en  las  ocasiones  críticas  eran  la  admiración 
de  los  cortesanos.  Su  semblante,  casi  siempre  sereno  y  melancólico, 
nunca  era  el  espejo  de  su  alma.  Impenetrable  para  lodos,  abrigaba  las 
mas  violentas  pasiones  sin  que  les  ojos  ni  los  labios  manifestasen  la 
emoción  mas  lijera.  Nunca  en  los  triunfos  de  la  próspera  suerte,  cuan- 
do la  Europa  esperaba  temblando  sus  mandatos,  manifestó  insolencia 
ni  vanidad;  jamás  cuando  se  desvanecieron  en  humo  sus  gigantescas 
esperanzas,  pudo  verse  en  su  frente  la  huella  del  abatimiento  de  su 
ánimo.  A  prueba  de  las  mudanzas  de  la  fortuna,  preparando  siempre 
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el  pecho  á  la  desgracia,  parecía  á  veces  que  las  pasiones  humanas  do 
tenían  asiento  en  su  corazón.  Ganada  la  ba (alalia  naval  de  Lepanlo 
que,  después  de  lantos  azares,  afirmaba  el  porvenir  de  la  cristiandad, 
llevando  á  tan  alto  punto  la  gloria  del  monarca  español,  llegó  un  cor- 
reo cubierto  de  polvo,  ganando  horas  y  minutos,  á  darle  tan  fausta  no- 
ticia: rezaba  el  rey  en  el  Escorial,  y  cuando  los  cortesanos  no  podian 
contener  los  arrebatos  de  su  entusiasmo  al  escuchar  las  particularida- 
des de  la  victoria,  el  semblante  do  Felipe  permaneció  impasible  sin  que 
nadie  pudiese  conocer  ni  emoción,  ni  alegría:  la  relación  acabada,  so- 
lo pronunció  estas  palabras  con  el  tono  majestuoso  y  melancólico  que 
le  era  habitual:  «mucho  ba  aventurado  D.  Juan»  y  volviéndose  hacia 
la  iglesia,  continuó  por  largo  ralo  sus  oraciones.  Llegado  el  aviso  de 
la  pérdida  de  la  invencible,  de  aquella  magnífica  armada  destinada  á 
trastorna,  a  faz  del  mundo,  oyó  consuma  tranquilad  el  monarca  la 
infausta  nolicii  que  daba  en  tierra  con  los  proyectos  de  su  ambición, 
limitándose  á  decir:  «Contra  los  hombres  los  envié  yo,  que  no  contra 
los  vientos  y  la  mar. »  Y  cuando  el  general  que'por  su  impericia  habia 
dado  ocasión  á  la  destrucción  de  la  flota,  cuando  el  duque  de  Medina- 
sidonia  pidió  licencia  para  presentarse,  no  se  irritó,  ni  le  reprendió  el 
rey,  haciéndole  únicamente  avisar  que  descansase  un  poco  antes  de 
venir  á  la  corle. 

Estos  ejemplos  son  característicos,  y  si  bien  no  tienen  aquí  su  lu- 
gar, sirven  para  dar  idea  del  personaje  con  quien  habia  de  luchar  al- 
gún dia  el  desdichado  Escobedo  y  mas  larde  el  mismo  desventurado 
Pérez.  Riguroso  en  la  ejecución  de  sus  proyectos,  justo  en  la  dispensa- 
ción clf>  sus  favores,  Felipa  II  habia  montado  su  múltiple  y  complicada 
administración  de  mejor  manera  qne  los  reyes  mas  aventajados  de  su 
siglo.  Poco  espléndido  y  lujoso  en  su  persona,  gustaba  de  hacer  li- 
mosnas abundantes  y  dedicar  sumas  considerables  á  establecimientos 
de  benificencia  pública.  Liberal  con  sus  servidores,  no  escaseaba  me- 
dio para  que  sus  virreyes,  embajadores  y  generales  le  representasen 
dignamente  en  las  corles  estranjeras.— El  duque  de  Sessa,  goberna- 
dor de  Miian  y  capitán  general  del  ejército  de  Italia,  era  nielo  de  Gon- 
zalo de  Córdoda  y  grande  de  Castilla.  Su  magnificencia  y  liberalidad 
llegaban  á  tal  punto,  que  consumió  en  pocos  anos  cien  mil  escudos  de 
renta  que  le  dejó  su  abuelo  en  vasallos  y  villas  del  reino  de  Nápoles. 


Digitized  by  Google 


D.  LUIS  DE  ESCOBEDO.  113 

Asi  al  llegar  á  la  vejez,  vióse  en  graves  apuros;  y  el  monarca,  des- 
pués de  ventilar  esle  negocio  en  consejo  de  estado,  le  señaló  dos  mil 
escudos  de  socorro  para  so  pialo  al  mes,  aunque  secretamente  por  la 
calidad  y  linaje  del  pensionado.  Antonio  Pérez  recibió  comisión  de 
enviárselas  en  oro  á  la  cama  cuando  estuviese  á  solas,  sin  poder  dar- 
le cada  vez  mas  de  una  mesada,  porque  el  duque  era  hombre  de  re- 
galar todo  cuanto  tenia  en  la  liberalidad  de  su  generoso  carácter. 

Felipe  II  era  sinceramente  religioso:  por  educación  y  convencimien- 
to amaba  las  creencias  de  sus  padres,  dando  á  sus  pueblos  el  ejemplo 
de  la  devoción;  no  sacrificaba  sin  embargo  á  un  fanatismo  ciego  la 
conveniencia  del  estado.  Así  se  le  vé  en  sus  desavenencias  con  Su  San- 
tidad, ordenar  al  duque  de  Alba,  por  medio  de  un  billete  autógra- 
fo, la  entrada  en  el  territorio  pontificio,  marchando  en  caso  necesario 
sobre  Roma,  á  pesar  de  las  censuras  de  la  Iglesia  Así  se  le  ve  tener  á 
raya  las  pretensiones  del  clero;  y  si  bien  protejió  el  poder  de  la  inqui- 
sición, como  escelcnle  medio  de  gobierno  en  sus  circunstancias  y  en  su 
siglo,  al  arreglar  ia  lejislacion  de  América  luvo  en  cuenta  la  ignoran- 
cia de  los  indios  cristianos  eximiéndolos  espresamente  del  poder  inqui- 
sitorial. Ni  favorecia  tampoco  demasiado  el  desarrollo  del  elemento 
religioso,  ni  su  preponderancia  sobre  el  principio  civil.  En  vez  de  ayu- 
dar con  su  poder  á  la  propagación  de  las  órdenes  regulares,  estorbó 
frecuentemente  sus  establecimientos  en  el  reino.  No  dejó  entrar  en  Cas- 
tilla á  los  capuchinos,  y,  ejemplo  único  en  su  linaje,  murió  sin  dejar 
á  los  jesuítas  muestra  de  su  liberalidad.  Declamando  con  frecuencia 
contra  la  gran  muchedumbre  de  religiones  y  el  aumento  de  tantas  ór- 
denes, decia  que  lo  único  conveniente  era  reducir  las  nuevas  y  anti- 
guas y  mantenerlas  en  toda  la  integridad  de  su  institución,  pues  al 
paso  que  marchaba  la  época,  era  de  temer  que  abundase  el  mundo 
mas  en  relijiones  que  en  piedad. 

Superior  á  casi  lodos  los  magnates  de  su  siglo  y  á  Antonio  Pérez 
que,  á  pesar  de  su  inmensa  ilustración  y  de  su  claro  talento  ,  consul- 
taba á  los  astrólogos  y  tenia  un  tanto  de  fe  en  sus  agüeros ,  Felipe  II 
despreciaba  la  astrología ,  dudaba  de  la  májia  y  condenaba  pública- 
mente la  adivinación  y  los  pronósticos.  «Los  secretos  del  porvenir,  de- 
cia ,  están  cerrados  para  la  miseria  del  hombre :  estos  temerarios  jui- 
cios quieren  prevenir  el  de  Dios. » 
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Si  bien  naturalmente  altivo  y  severo,  disimulaba  las  ofensas  qne  no 
qneria  castigar,  sin  hablar  jamás  de  ellas;  pnes  solia  decir  que  en  ta- 
les ocasiones  es  el  sumo  saber  hacerse  el  desentendido. 

Con  semejante  carácter,  dominaba  Felipe  II  y  tenia  á  raya  á  sus 
mas  ambiciosos  cortesanos.  Profesábanle  un  respeto  temeroso  sus  pa- 
laciegos, temblando  anlc  su  presencia.  Pero  afable  é  indulgente  á  ve- 
ces en  la  vida  privada ,  era  nimio  y  severo  en  demasía  al  tratar  con 
sus  agentes  los  negocios  públicos.  Felipe  II  se  ocupaba  con  eslremada 
atención  de  los  cuidados  del  gobierno.  Las  enseñanzas  de  la  historia, 
ios  ejemplos  contemporáneos  y  los  profundos  consejos  de  su  padre, 
habían  dado  á  su  carácter  desde  sus  primeros  años  abundante  fondo 
de  madurez  y  de  esperiencia.  Basta  leer  las  instrucciones  que  comu- 
nicaba á  sus  embajadores  para  convencerse  de  la  reflexión,  estudio  y 
sagacidad  política  que  presidian  en  lodos  sus  pasos.  Instruido ,  como 
ninguno  de  sus  consejeros,  en  la  administración  y  recursos  de  la  mo- 
narquía, enderezaba  por  sí  solo  el  limón  del  estado,  ensenando  fre- 
cuentemente á  sus  ministros  el  modo  de  despachar  c^n  rapidez  y  apro- 
vechamiento. 

Arreglaba  bajo  una  planta  cómoda  y  conveniente  los  negocios  de 
sos  secretarios ,  dando  á  cada  uno  lo  que  podía  fácilmente  desempe- 
ñar. Gomo  gobernaba  por  sí  mismo ,  necesitaba  agentes  instruidos 
que  ejecutasen  con  inteligencia  sus  mandatos;  así  daba  entreteni- 
mientos y  sueldos  á  ios  oficiales  de  capacidad ,  á  los  jóvenes  que  se 
distinguían  en  cualquier  carrera,  honrándoles  y  haciéndoles  merced 
con  el  objeto  de  tenerlos  á  su  lado  y  formar  un  plantel  de  ministros 
para  en  adelante.  Cuidadoso  de  recompensar  el  mériio  y  de  distinguir 
a  los  hábiles,  mandó  á  su  secretario  de  cámara,  Joan  Vázquez  de  Sa- 
lazar,  formar  una  relación  de  todos  los  que  sirvieron  ministerios  desde 
los  tiempos  de  Fernando  V.  Pocas  veces  empleó  á  los  grandes  de  Espa- 
ña en  elevados  puestos,  acostumbrando  á  decir  que  nada  era  el  talen- 
to sin  el  estudio,  y  llamando  á  las  secretarías  seminarios  de  los  hom- 
bres de  estado. 

Prudente  y  cuidadoso  en  el  despacho  de  los  asüntos,  examinaba  el 
rey  por  sí  mismo  los  papeles  antes  de  poner  la  firma.  Gustábale  pro- 
ceder con  órden  y  método  en  la  administración,  para  aliviar  su  peso  y 
facilitar  la  buena  inteligencia.  Amigo  de  la  claridad,  devolvía  una  ios- 
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truccion  cuando  un  periodo  confuso  podía  perjudicar  á  su  efecto. 
Fuerte  en  conocimientos  gramaticales ,  no  disimulaba  las  faltas  eo  el 
estilo ,  llegando.al  estremo  de  hacer-  copiar  tres  veces  á  un  ministro 
una  misma  carta,  por  hallar  fallas  de  ortografía,  y  de  despedir  á  otro 
porque  no  apuntaba  bien  •  Enterado  do  todo  por  los  personajes  de  su 
corle ,  conservaba  en  su  memoria  las  circunstancias  mas  indiferentes 
de  un  asunto  intrincado :  sus  secretarios ,  antes  de  negociar  con  él, 
estudiaban  y  examinaban  las  materias  en  cuestión,  como  si  á  confesar 
fueran. 

Naturalmente  reservado,  holgaba  sin  embargo  le  confiasen  sus  ser- 
vidores lodo  cuanto  el  vulgo  decia  ,  lodo  cuanlo  á  la  pública  utilidad 
tocaba ,  sin  respeto  al  favor  ni  al  poder :  así  peligraron  en  su  reinado 
muchas  alturas.  £1  secreto  era  el  alma  de  sus  designios :  lodos  sus 
ministros  y  cortesanos  cuidaban  de  guardar  silencio  sobre  lo  que  lle- 
gaba á  su  uoticia ,  sabiendo  que  la  indiscreción  era  un  defecto  imper- 
donable para  el  rey.  Así  los  embajadores  extranjeros  vivían  en  Ma- 
drid sin  entender  nunca  la  política  española. — Jamás  vendía  él  tam- 
poco lo  que  le  confiaban  :  todos  los  cortesanos  iban  á  contarle  cuanto 
sabían  acerca  de  sus  mas  poderosos  consejeros ,  seguros  de  que  el 
origen  desús  noticias  no  transpiraría  jamás.  Y  de  tal  modo  amaba  la 
reserva,  que  era  parte  para  alcanzar  su  favor  y  tener  mas  lugar  en 
el  gobierno,  imitar  la  discreta  conducta  del  monarca.  £1  presidente  de 
Órdenes  reveló  en  una  ocasión  á  la  reina  D.1  Ana  lo  ^ue  bab  a  dis- 
puesto en  un  testamento  que  otorgó  en  Badajoz  durante  su  peligrosa 
enfermedad.  Súpolo  el  rey:  llamólo  á  su  presencia,  y  tan  áspera  fué 
la  reprensión  que  le  dió  por  su  conducta,  que  el  infeliz  se  retiró  á  su 
casa  y  perdió  la  vida.  «Los  designios  de  los  reyes,  decia  Felipe,  deben 
abrasar  la  garganta  del  que  los  revela:  si  se  dejan  discutir  por  el  vul- 
go las  causas  de  proveer,  de  castigar,  dar  y  pedir,  espondríase  á  la 
censura  la  autoridad  que  manda,  y  supondrians  e  flacos  fundamentos  á 
las  mas  hidalgas  resoluciones.» 

Para  que  sus  designios  no  pudiesen  divulgarse,  tenia  tal  cuidado 
con  los  papeles  de  su  mesa,  que  hasta  advertía  el  órden  con  que  los 
dejaba.  Negociando  un  dia  con  Maleo  Vázquez ,  vió  desde  otra  pieza 
que  un  ayuda  de  cámara  los  hojeaba  para  buscar  una  consulla  sobre 
un  negocio  suyo ;  y,  dirigiéndose  á  un  gentil-hombre,  le  dijo  :  «decid 
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á  aquél  que  no  le  mando  corlar  la  cabeza  por  los  servicios  de  su  lio 
Sebastian  de  Santoyo  que  me  le  dió. •>  Pero  lo  que  no  podía  sufrir  era 
la  menlira:  fallar  á  la  fidelidad  ó  á  la  legalidad  no  esperaba  perdón. 
Dos  de  sus  mioistros  murieron  desterrados  por  haber  ocultado  la  ver- 
dad en  sus  relaciones.  No  daba  gran  valor  á  las  palabras ;  pero  aten- 
día mucho  á  la  intención,  al  pensamiento  de  sus  consejeros- 
Amigo  de  la  exactitud,  advertía  con  indulgencia  leves  faltas  que 
escapaban  á  la  ateicion  de  sus  se  re  lar  ios.  Llevándole  á  firmar  nna 
carta  con  titulo  de  l'n  vincial  de  una  religión,  dijo:  «No  hay  sino  ge- 
neral en  ella,  vuélvase  á  hacer. »  Firmando  una  venta  para  uu  D.  N. 
de  un  lugar  de  behetría,  escribió  al  margen :  «vuélvase  á  hacer  sin  el 
don  ,  porque  no  puede  haberla  en  lugar  de  behelria. «  Pidiéndole  fa- 
cultad un  clérigo  para  que  heredase  una  hija  suya  setecientos  duca- 
dos de  reula,  anotó:  «Bastan  ciento  para  hija  de  clérigo. »  Dando  pri- 
sa el  presidente  de  hacienda  para  que  le  envir.se  una  cuenta  impor- 
tante, y  alegando  aquél  que  podia  venir  cerrada,  le  respondió  :  «No 
imporla  como  venga  cierta. »  Estos  detalles  casi  insignificantes,  dan 
nna  ¡dea  de  la  minuciosidad  y  atención  de  su  despacho.  Lo  que  escri- 
bía era  incalculable:  casi  todas  las  consultas  iban  anotadas  de  su 
puño.  Cuidadoso  de  la  cortesía  y  decoro  en  las  relaciones  entre  prín- 
cipes, frecuentemente  daba  en  eleganle  estilo  los  borradores  de  las 
cartas. 

No  cansándose  jamás ,  trabajaba  mas  que  ningún  ministro  en  la 
espedicion  de  los  negocios.  Perpetuamente  asistía  á  los  despachos,  y 
cuando  iba  de  camino,  llevaba  su  bolsa  de  papeles  en  cuyo  exámen  se 
entretenía  en  vez  de  descansar.  Con  lo  que  por  sí  mismo  decretaba  en 
dos  horas,  ocupaba  á  todos  sus  tribunales  y  secretarios,  leyendo  lue- 
go todo  cuanto  le  presentaban  y  acordándose  de  lodo  cuanto  habia 
leído.  Presidia  rara  vez  los  consejos ,  aunque  se  hacia  referir  cuanto 
habia  pasado ;  porque  nna  de  las  mas  eficaces  advertencias  del  empe- 
rador, le  recomendaba  la  ausencia  de  las  sesiones  de  los  cuerpos  cole- 
giados, como  el  mejor  medio  de  dejarles  libertad  en  la  discusión  y  en 
el  acuerdo. 

Tal  era  en  sus  designios  y  en  su  carácter ,  tal  era  en  su  despacho  y 
en  su  política,  el  rey  Felipe  II.  Superior  en  talento  y  energía,  en  es- 
periencia  y  conocimientos  á  los  mas  hábiles  magnates  de  España,  ni 
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le  arredraba  el  temor,  ni  le  engañaban  las  lisonjas.  Un  soplo  suyo 
derribaba  de  repente  en  el  polvo  á  los  mas  encumbrados  palaciegos  y 
los  que  les  juzgaban  distraído  caian  pronto  víctimas  de  su  error. 
Antonio  Pérez,  jóven,  sagaz  y  flexible,  se  elevó  &  la  mas  alia  posición 
en  el  favor  del  rey:  secretario  de  estado,  prolonolario  luego  de  Sici- 
lia, con  participación  en  los  negocios  de  Italia  y  agente  de  los  proyec- 
tos ocultos  de  Felipe,  era,  por  decirlo  así,  el  ministro  universal  del 
reino.  Todo  iba  á  parar  a  sus  manos ,  y  al  lado  del  monarca  parecía 
inalterable  su  fortuna.  Mientras  que  descausaba  el  favorito  en  su 
orgullo ,  preparábanse  á  estallar  dos  acontecimientos .  sin  relaciones 
en  apariencia,  unidos  en  realidad,  que,  pretesto  público,  causa  secreta, 
crimen  al  par  que  error ,  habían  de  enlazarse  íntimamente  para  minar 
el  alcázar  de  su  privanza. 

Pasaron  los  primeros  años  del  ministerio  de  Antonio  Pérez  en  la 
tranquilidad  y  aplicación  de  los  negocios.  Los  asuntos  mas  secretos  de 
la  diplomacia  iban  á  su  despacho  particular ,  donde  nadie  podía  escu- 
driñar sus  misterios ;  y  la  facilidad ,  la  prontitud ,  la  habilidad  previ- 
sora con  que  resolvía  los  enredos  y  complicaciones  de  la  política  es- 
trangera,  lo  alzaban  mas  y  mas  en  el  ánimo  del  rey.  Poco  á  poco  fué 
estrechándose  la  intimidad  del  mouarca  y  del  vasallo :  Autonio  Pérez 
pudo  estudiar  en  el  abandono  de  su  vida  privada  aquella  alma  tan 
enérgica  y  vehemente,  aquellas  pasiones  tan  reprimidas  y  profundas, 
aquel  entendimiento  tan  vasto  y  orgulloso  que,  uniendo  con  fuertes 
lazos  los  deberes  del  monarca  con  las  inclinaciones  del  hombre ,  mar- 
chaba á  un  gran  objeto,  arrollando  los  terribles  obstáculos  que  á  so 
paso  se  oponían.  Identificándose  con  los  altos  pensamientos  de  su  rey, 
propúsose  el  jóven  secretario  ser  instrumento  de  sus  planes.  Temiendo 
y  amando  al  par  á  Felipe,  sirvióle  leal  y  fielmente  recibiendo  en  pago 
mercedes ,  honores  y  distinciones  que  lo  hicieron  pronto  el  personaje 
mas  importante  de  la  corle  española.  Los  obsequios  lisonjeros ,  los 
magní ticos  convites,  los  regalos  suntuosos  empezaron  á  deslumhrar 
lentamente  su  alma  apasionada  y  liviana.  La  sed  de  lujo  que  había 
adquirido  en  las  capitales  de  la  Italia  corrompida  se  despecó  en  su 
corazón  para  abrasarlo  con  vanidosos  deseos.  Naturalmente  espléndido 
y  generoso,  necesitaba  mas  que  otro  alguno  la  riqueza  para  derra- 
marla en  dones  y  prodigarla  en  festejos  y  festines :  así  sus  sueldos ,  si 
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bien  considerables,  uo  bastaban  á  cubrir  la  enormidad  de  sus  gastos. 

Aunque  poco  aficionado  á  los  goces  del  lujo  personal ,  ayudaba  el 
monarca  con  donativos  de  valer  á  la  insensata  magnificencia  de  su 
caprichoso  favorito.  El  pueblo  sin  embargo  le  acusaba  de  conecciones 
y  si  bien  algunas  eran  hijas  de  la  envidia  cortesana,  desgraciadamen- 
te quedaron  bien  probadas  otras ,  por  el  dicho  mismo  de  los  interesa- 
dos y  la  confesión  de  los  que  intervinieron.  Sin  contar  los  altos  dere- 
chos que  señalaba  la  costumbre  á  los  secretarios  que  refrendaban  los 
despachos  de  investidura,  recibió  Antonio  Pérez  magníficos  regalos, 
conociendo  que ,  á  saberlo  el  rey ,  corría  grave  peligro  su  fortuna. 
Decia  Felipe  que  los  funcionarios  públicos  no  debian  aceptar  á  título 
alguno  dones  de  eslrangeros  que  siempre  demandaban  en  cambio  sa- 
crificios perjudiciales  al  estado.  Contábase  en  la  corle  que  el  mismo 
D.  Juan  de  Austria,  por  tener  á  su  favor  á  Antonio  Pérez,  le  habia 
enviado,  entre  oirás  cosas,  un  brasero  de  plata  que  se  estimaba  en 
doce  mil  duros:  asegurábase  que  los  Médicis  le  maudaban  sumas 
considerables  para  conservar  el  gran  ducado  de  Florencia  y  la  inves- 
tidura de  Sena:  decíase  también  que  todos  los  pretendientes  á  emba- 
jadas y  á  virreinatos  dejaban,  como  ofrenda  propiciatoria  en  sus  al- 
tares, alhajas  y  donativos  de  considerable  valor.  Hablábase  mucho 
de  las  famosas  pinturas  que  Andrea  Doria  le  habia  regalado  de  Italia 
para  adornar  sus  suntuosas  babilacioues;  de  las  telas  de  oro  y  de  da- 
mascos carmesíes  ,  que  valuados  en  alta  cantidad,  le  dió  I).  Pedro  de 
Padilla,  maestre  del  tercio  de  Ñapóles:  de  los  seis  mil  doblones  que 
costó  á  Marco  Antonio  Colonna  su  título  de  virrey  de  Sicilia  y  de 
los  seis  mil  escudos  que  por  el  gobierno  de  Milán  abonó  el  duque  de 
Medina  Sidonia. 

fistos  rumores  corrían  cada  vez  mas  acreditados ,  aunque  se  reve- 
laban en  secreto  por  ser  difíciles  las  pruebas ,  delicado  el  asunto ,  te- 
mible y  poderoso  el  ministerio.  Fuerza  es  sin  embargo  confesar  que 
tenían  harto  serios  fundamentos,  dándoles  cuerpo  é  importancia  ei 
frenético  lujo  del  envidiado  secretario.  Ningún  personage  de  la  córle, 
incluso  el  rey  mismo  ,  ostentaba  tanta  magnificencia  eslerior.  Cubier- 
tos de  aceites  y  de  esencias  sus  cabellos  ,  con  guantes  y  valonas  per- 
fumados ,  bordado  de  oro  el  tisú  de  sus  vestidos ,  deslumhrando  la 
pedrería  en  ios  puños  de  sus  mangas  y  en  el  broche  de  su  gorra ,  se 
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presentaba  Antonio  Pérez  en  las  facciones  y  en  la  cámara  real ,  al  la- 
do de  Felipe  II,  vellido  casi  siempre  de  seda  negra ,  al  frenle  de  los 
cortesanos  que  procuraban  imitar ,  en  palacio  al  menos,  la  severa  sen- 
cillez del  rey.— Como  los  mas  encumbrados  personajes  de  la  grande- 
za ,  tenia  gentiles-hombres  y  pajes  á  su  servicio.  Sus  lacayos ,  sus 
sirvientes  se'agoipaban  en  sus  salas  para  atenderle:  y  cuando  viajaba 
al  Escorial  ó  á  Toledo  ,  llevaba  consigo  coche ,  carroza  y  litera ;  con 
moches  criados  de  á  pié  y  á  caballo  para  guardar  su  persona  y  real- 
zar su  dignidad. 

Vivía  junio  á  San  Justo  ,  en  las  casas  del  Cordón ,  pertenecientes  al 
conde  de  Pufionrostro;  y  á  poca  distancia  de  la  población  tenia  su  casa 
de  campo  construida  y  alhajada  al  gusto  de  las  villas  de  Roma.  Ansioso 
de  transplanlar  en  la  severa  capital  de  la  monarquía  española  las  cos- 
tumbres afeminadas  y  la  muelle  cortesanía  de  los  príncipes  de  la  an- 
tigua iglesia ,  imitaba  en  el  adorno  de  sus  habilaciones  la  delicada 
suntuosidad  de  losCaraffas  y  Albanos ,  de  losColonnas  y  Orsinis.  Loa 
tapices  flamencos  alfombraban  el  pavimento  de  marmol ,  y  las  pin- 
turas de  los  mejores  maeslros  de  la  escuela  italiana  ,  las  vírgenes  de 
Rafael  y  las  Venus  de  Ticiano  se  juntaban  en  las  paredes.  Trabaja- 
dos muebles  de  maderas  raras ,  sillones  y  reclinatorios  cubiertos  de 
paño  de  oro  ocupaban  sus  cámaras ,  y  en  sus  gabinetes  reservados 
veíanse  imájenes  voluptuosas  regaladas  por  Francisco  de  Médicis.  Ha- 
bía mandado  hacer  su  cama  igual  en  un  lodo  á  la  de  este  soberano;  y 
los  ociosos  que  se  reunían  por  las  mañanas  en  las  gradas  de  San  Felipe 
decían  que  mas  de  una  dama  de  alta  graudeza  había  ido  á  olvidar  en 
aquel  lecho  y  en  aquellos  gabinetes  el  honor  de  su  nombre  y  las  tra- 
diciones de  su  hidalguía. 

Ni  en  los  mejores  tiempos  del  emperador  había  gastado  mas  osten- 
tación un  secretario.  El  diaque  noeomia  en  el  eslado,  traíanle  las  vian- 
das, con  la  mas  minneiosa  etiqueta,  en  vajillas  de  plata  y  oro,  acom- 
pañadas de  muchos  criados  del  servicio.  En  sus  caballerizas  tenia 
siempre  treinta  caballos  de  silla  para  paseo ,  y  su  mesa  estaba  franca 
para  sus  numerosos  amigos  y  los  eslranjeros  de  distinción  que  acu- 
dían á  Madrid  á  activar  el  despacho  de  sus  pretensiones.  Sus.  alhajas 
eran  siempre  las  mas  elegantes  de  ta  cói  le ,  y  adornadas  con  lazos  y 
divisas  misleriosas ,  sacadas  unas  veces  de  los  poetas  latinos  y  otras 
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de  las  Sanias  Escritoras ;  porque  Antonio  Pérez  estudiaba  indiferen- 
temente la  Biblia ,  Petrarca  y  Horacio. 

Avaro  de  delicias ,  aficionado  á  los  goces  del  amor ,  había  apurado, 
en  los  brazos  de  muchas  mujeres,  los  placeres  que  le  brindaban  su 
posición  y  su  figura.  Su  razón  serena  despreciaba  la  vanidad  femenil 
y  juzgaba  fríamente  los  móviles  y  resortes  de  sus  pasiones ,  al  paso 
qne  su  alma  inconstante  y  su  ardiente  temperamento  le  llevaban  siem- 
pre á  buscar  esas  empresas  amorosas  de  que  se  burlaba  luego  con 
ásperos  sarcasmos.  Su  conversación  fina  y  delicada  entre  las  damas 
conservaba  siempre  una  tinta  de  ironia  al  hablar  de  la  dulzura  de  cier- 
tos encantos  y  de  la  veracidad  de  ciertos  sentimientos.  Mas  accesible 
á  la  vanidad  que  al  amor ,  vendíase  á  los  piés  de  una  encumbrada  se- 
ñora ,  ó  se  lanzaba  en  bacanales  nocturnas  y  secretas  entre  prostituí- 
das  cortesanas ,  como  para  vengarse  de  la  delicada  y  amante  pasión 
que  sabia  afeclar  con  lan  admirable  hipocresía.— En  la  córle  de  Es- 
paña mas  que  en  otra  alguna  era  necesario  salvar  las  apariencias:  el 
rey  daba  el  ejemplo  del  decoro  ,  y  su  severidad  no  consentía  que  el 
mas  leve  escándalo  contra  la  moral  pública  quedase  impune  ,  si  bien 
no  escudrinaba  la  conduela  particular  de  sus  consejeros.  Antonio  Pé- 
rez sin  embargo  ,  fiado  en  la  alta  confianza  que  le  dispensaba ,  no 
guardaba  con  frecuencia  la  reserva  debida  ,  y  alguna  vez ,  después 
del  despacho  diario  ,  le  vieron  los  gentiles-hombres  y  los  pajes  plati- 
cando por  las  ven  lanas  de  palacio  con  las  damas  de  la  reina ,  y  tenien- 
do con  la  bella  D.*  Ana  Manrique  diálogos  amorosos  de  equívocos 
conceptos. 

Estas  franquicias  en  el  severo  ceremonial  de  la  córle  austríaca  lla- 
maban fuertemente  la  atención;  pero  nadie  daba  cuenta  al  monarca  de 
tan  lijera  conducta ,  porque  lodos  sabían  en  cuanto  estimaba  la  ca- 
pacidad y  servicios  de  Antonio  Pérez.  Felipe  notaba  muchas  de  estas 
faltas  ,  aunque  las  disimulaba  como  defectos  inevitables  de  un  carác- 
ter ardiente  y  apasionado.  Los  enemigos  y  rivales  se  multiplicaban  en 
torno  del  secretario  imprudente,  al  paso  que  mas  orgulloso  cada  vez, 
chocaba  con  los  personajes  mas  altos  y  poderosos  de  la  monarquía.— 
Apenas  se  dignaba  saludar  á  los  señores  capitanes  que  poblaban  los 
consejos.— Cuando  comía  en  el  Estado ,  se  levantaba  el  primero  se- 
guido desús  amigos,  sio  dirigir  siquiera  la  palabra  al  Duque  deAI- 
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ba ,  torcido  y  desdeñoso  el  rostro ,  dejando  solo  en  la  mesa  al  vene- 
rable anciano ,  quitándose  por  acaso  lijeramenle  la  gorra  antes  de 
salir.— Contradecía  en  su  vanidad  á  las  personas  mas  graves  del  reino 
y  de  tal  manera ,  que  alguna  vez  hubieran  pasado  á  lanres  mayores 
sin  la  intervención  de  los  que  presentes  se  bailaban. 

En  la  administración  de  los  negocios  oia  el  rey  con  preferencia  su 
diclámen  y  le  consultaba  todos  los  de  gran  cuanlía.  Frecuentemente 
en  las  juntas  y  consejos  abusaba  de  su  talento  para  hacer  pesar  su  su- 
perioridad sobre  los  demás  ministros. — Asi ,  espuesto  siempre  al  odio 
de  sus  compañeros ,  aborrecido  por  la  nobleza ,  envidiado  por  los  cor- 
tesanos ,  el  circulo  de  su  privanza  se  iba  haciendo  cada  vez  mas  es- 
trecho; y  cada  vez  mas  confiado  en  la  condescendiente  amistad  de  su 
poderoso  protector ,  levantaba  mas  alto  sus  miras  y  su  orgullo  el  des- 
atentado secretario. 

Acompañado  de  un  astrólogo  llamado  Pedro  de  llera,  am^o  y  co- 
mensal interesado  que  con  su  perspicacia  y  astucia  babia  dts< timbra- 
do su  talento  superior,  creíase  invulnerable  en  su  fortuna.  Miserables 
aduladores,  atraidos  por  la  fama  de  su  lujo  y  esplendidez,  acudían  á 
sus  antesalas  á  mendigar  entre  lisonjas  los  escudos  que  con  mano  des- 
deñosa les  arrojaba  el  valido.  Las  fiestas,  tos  saraos  embriagaban  ca- 
da vez  mas  su  vanidad,  alagando  sus  pasiones  con  envidiados  obse- 
quios. Allí  tal  vez,  cansado  de  las  fáciles  y  gastadas  (  mociones  de  sus 
conquistas  amorosas,  adquirió  esa  afición  al  juego  que  fué  al  fin  de  su 
privanza  una  verdadera  pasión  El  almirante  de  Castilla ,  el  marqués 
de  Aufíon,  D.  Antonio  de  la  Cerda  y  algunos  personajes  se  reunían  en 
su  casa  para  entregarse  sin  testigos  á  este  peligroso  entretenimiento.  Y 
luego,  bien  entrada  la  noche,  pasaban  frecuentemente  las  Loras  de  la 
madrugada  en  oslen  losas  cenas,  con  gran  profusión  de  viandas  y  de  vi- 
nos, refiriendo  las  anécdotas  escandalosas  de  la  córle. 

Con  laníos  defectos,  con  tan  indiscreta  conduela  unia  Antonio  Pérez 
cualidades  de  valia.  Su  bolsa,  abierta  para  los  que  le  rodeaban,  so- 
corría indiferentemente  á  la  necesidad  ó  al  vicio,  como  el  vicio  y  la  ne- 
cesidad se  acercasen  á  implorar  su  amparo.  Mas  de  una  vez  acudió 
con  dinero  en  sus  apuros  á  hombres  que  después  sacudieron  la  pesada 
carga  del  agradecimiento  para  arrojarle  befa  y  baldón  en  la  hora  del 
infortunio. — Confundidas  en  su  cabeza  todas  las  nociones  de  la  moral, 
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no  tenia  otro  guia  que  el  interés  y  la  conveniencia  en  sus  acciones; 
pero  en  la  franqueza  de  su  carácter  sentía  entusiasmo  en  su  alma  por 
los  grandes  hechos  que  luego  su  corrompida  razón  escarnecía.  Hábil 
alguna  vez  para  disimular,  incapaz  de  atender  á  las  personas  que  des- 
preciaba ,  tenia  sin  embargo  la  rara  cualidad  de  agradar  á  prime- 
ra vista.  Pocas  perdonas  salian  de  su  presencia  sin  quedar  prendadas 
de  la  artificiosa  naturalidad  con  que  cautivaba  el  ánimo  de  las  perso- 
nas cuyo  aféelo  deseaba  Dominándose  en  eslremo  en  las  ocasiones  cri- 
ticas, sabia  inspirar  interés  y  estimación  á  sus  mas  prevenidos  enemi- 
gos. Su  palabra  persuasiva  y  elegante  se  insinuaba  dulcemente  en  la 
imajínacion  de  los  que  le  escuchaban,  inspirando  la  mas  profunda 
convicción.  Así,  si  bien  adquiría  la  animadversión  de  los  magnates  y 
el  ódio  de  los  cortesanos,  escilaba  en  las  personas  mas  allegadas  ásu 
servicio  un  afecto  desinteresado  y  generoso. 

En  la  austeridad  de  la  etiqueta  austríaca,  la  licenciosa  conducta  de 
Antonio  Pérez  disgustaba  fuertemente  al  rey.  Pero  la  inteligencia  que 
manifestaba  en  los  negocios,  la  lealtad  y  sincera  afición  que  continua- 
mente demostraba,  abogaban  poderosamente  en  su  favor.  Todo  podia 
perdonársele  al  hombre  que  entendía  en  un  momento  los  designios  del 
monarca,  redactando  con  suma  habilidad  sus  resoluciones;  al  hombre 
que,  en  medio  de  sus  locos  devaneos,  alendia  con  aplicada  curiosidad 
á  los  negocios  del  estado.  Tras  largas  horas  de  escandalosos  placeres, 
debilitado  el  cuerpo  con  la  disolución  y  fatigada  el  alma  con  la  viji — 
lia.,  sabia  encadenarse  al  trabajo  mas  asiduo  si  le  necesitaba  el  rey. 
Por  otra  parte.  Felipe  II  le  profesaba  una  amistad  sincera  y  le  babia 
abierto  algunos  de  los  secrelos  de  su  alma;  aquel  corazón  reservado  y 
altivo  no  podia  mudar  fácilmente  de  confidentes,  porque  habia  pocos 
hombres  á  quienes  sinceramente  apreciase. 

En  medio  de  su  vida  relajada  afectaba  Antonio  Pérez  la  mayor  ve- 
neración hácia  la  religión  católica,  contemplaba  al  clero  y  tenia  cor- 
respondencia directa  con  la  Santa  Sede,  correspondencia  que  en  tiem- 
po de  su  desgracia  convirtióse  en  capítulos  de  culpa.  Versado,  como 
pocos  humanistas  de  su  tiempo,  en  la  lengua  latina,  poseyendo  el  ita- 
liano como  el  español,  tenia  un  fondo  no  común  de  instrucción  cristiana 
y  religiosa.  Sabia  de  memoria  capítulos  enteros  de  la  Biblia;  los  pun- 
tos mas  intrincados  de  teología  le  eran  familiares;  y  esplicaba  con  alta 
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superioridad  de  razón  las  obras  de  San  Agustín,  de  San  Pablo,  de  San 
Ambrosio  y  machos  manuscritos  inéditos  de  ios  Santos  Padres  que 
había  recojido  Gonzalo  Pérez  eo  las  abadías  y  monasterios  de  Sicilia. 
Favorito  por  esta  razón  del  alto  clero,  tenia  un  fuerte  apoyo  al  lado  de 
Felipe.  E!  nuncio  de  Su  Santidad  consultaba  frecuentemente  al  diso- 
luto joven  sobre  puntos  canónicos  y  casos  eclesiásticos;  favorecíale  con 
su  amistad  el  arzobispo  de  Toledo  y  respetábanle  los  rectores.  ¿  Cuan 
diferente  hubiera  sido  su  suerte  siguiendo  su  primitiva  conduela,  con- 
tinuando su  religiosa  atención  hácia  el  clero  y  hácia  el  rey,  en  vez  de 
añadir  á  sus  escesos  la  ofensa  personal  al  monarca,  la  despreocupa- 
ción imprudente  de  juzgar  con  livianas  palabras  el  movimiento  lute- 
rano de  Europa! 

En  la  calle  de  la  Almudena,  frente  á  la  iglesia  de  Santa  María,  te- 
nia su  casa  la  princesa  de  Eboli.  Presentada  en  la  corle  en  lodo  el  es- 
plendor de  su  hermosura,  sus  gracias  y  sus  prendas  conmovieron  el 
corazou  de  Felipe.  Sea  láctica  hábil  para  asentar  sólidamente  su  infjpe- 
rio,  sea  que  aquel  monarca  temible  asustase  su  alma  inconstante  y  lije- 
ra,  las  primeras  atención*  s  de  rey  no  hicieron  aparente  impresión  sobre 
la  orgullosa  seílora.  Acostumbrado  á  no  hallar  obstáculos  en  sus  in- 
clinaciones, el  amor  propio  del  poderoso  prelendien le  seresfotia  al  ver 
cuan  distraída  ó  incrédula  escuchaba  la  princesa  sus  protestas  apasio- 
nadas. Su  afición  fué  creciendo  de  día  en  dia,  alzando  cada  vez  masá 
Ruy  Gómez  en  su  favor.  Llegó  á  amarla  al  fin  con  delirio,  con  vehe- 
mencia, y  estaba  en  el  apogéode  su  profunda  pasión  cuando  entró  An- 
tonio Pérez  á  su  servicio. 

La  circunstancia  de  serle  presentado  por  el  príncipe,  el  rumor  que 
corría  en  la  corle  acreditándole  hijo  natural  de  Ruy  Gómez,  entregado 
en  secreto  para  su  educación  á  Gonzalo  Pérez  su  íntimo  amigo  en 
aquella  época,  la  entrada  franca  que  el  jóven  diplomático  tenia  en  casa 
del  de  Eboli  su  protector,  su  modestia,  su  gracia,  su  talento,  todo  ins- 
piró confianza  á  Felipe  II  para  depositar  en  su  nuevo  miuislro  el  se- 
creto de  su  cuidado.  Ajente  de  estos  amores,  Antonio  Peiez  sirvió  al 
rey  eo  sus  relaciones  con  la  princesa,  y  su  ascendiente  fué  por  esta  ra- 
zón cada  vez  mayor  sobre  su  ánimo.  Apreciaba  el  monarca  como 
muestra  de  noble  amistad  la  interesada  eficacia  de  su  favorito,  y  agra- 
decíale la  dulce  correspondencia  de  su  amada,  rendida  ya  á  sus  impe- 
tuosos deseos. 
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Pero  en  medio  de  estas  relaciones  crecía  cada  vez  roas  arrogante  la 
orgnllosa  presunción  de  Antonia  Pérez.  En  el  trato  continuo  con  la 
princesa  de  Eboli,  hablando  aunque  en  nombre  ageno  de  negocios  de 
amor  á  la  bella  y  graciola  dama,  su  corazón  apasionado  y  audaz  concibió 
el  proyecto  de  rivalizar  con  su  amigo  y  con  su  rey.  Penetrante  y  acos- 
tumbrado á  la  sociedad  femenil,  conoció  qué,  en  el  alma  ardiente  de 
aquelkv  muj-r  caprichosa,  el  orgullo  y  el  rendimiento,  escilando  y  cal- 
mando alternativamente  sus  vanidosas  pasiones,  producirían  al  fin  el 
efecto  vehemente  que  deseaba.  Harto  bien  consiguió  Pérez  su  objeto. 
— Paseando  solos  en  las  alamedas  de  Paslrana  en  las  tardes  deliciosas 
de  la  primavera,  contaba  el  secretario  á  la  princesa  las  historias  de 
amor  que  había  apreudido  en  Italia  y  que  tan  profundamente  adorna- 
ba con  su  galana  conversación.  Su  voz,  sus  ademanes,  la  intención  de 
relaciones  revelaban  una  pasión  tímida  y  profunda  que,  ayudada  de 
su  talento,  de  su  traza  y  de  su  juventud,  conmovia  cada  vez  mas  el 
ánimo  de  su  veleidosa  compañera;  al  paso  que,  delante  de  los  nume- 
rosos personajes  que  componían  la  tertulia  habitual  de  la  esposa  de 
Ruy  Gómez,  entraba  Antonio  Pérez  casi  sin  saludarla,  con  aire  ligero 
y  presuntuoso,  con  andar  seguro  y  altivo,  á  platicar  livianamente  en 
su  presencia  do  la  inconstancia  y  miserable  valor  de  las  pasiones  mu- 
geriles.  Esla  táctica  hábil  y  calculada,  la  soledad  que  favorecía  las  en- 
trevistas, despertaron  una  pasión  violenta  en  el  corazón  de  la  princesa 
de  Eboli. — Sus  relaciones  secretas  adquirían  cada  vez  mayor  intimi- 
dad porque  eran  dos  almas  que  tenían  un  lazo  común:  ambas  confia- 
ban ciegamente  en  la  fortuna  y  ambas  anhelaban  nuevas  y  peligrosas 
emociones. 

Cuando  empezaron  sus  amistades  á  transpirar  en  el  público  fué  un 
rumor  vago,  sin  fundamento»  pero  causó  la  mayor  irritación  en  la 
grandeza  enlazada  con  estrecho  parentesco  á  D.'  Ana  de  Mendoza,  y 
enemiga  implacable  del  secretario  de  estado.  Felipe  ó  no  supo  las  vo- 
ces que  corrían,  ó  creyó  que  era  harto  fundamento  para  la  crítica  la 
entrarla  continua  de  Antonio  Pérez  por  su  órden  y  para  asuntos  suyos 
en  casa  «le  la  princesa.  Su  afecto  hácia  su  .valido  aumentaba  cada 
dia,  y  el  poder  de  Ruy  Gómez  se  elevaba  á  mayor  altura.  Aquella  da- 
ma bella  y  amada,  el  Ruy  Gómez  de  Silva  indiferente  al  adulterio  de 
su  mutt'r,  Antonio  Pérez  confidente  del  rey  y  amante  favorecido  de  la 
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princesa,  formaba  al  lado  de  Felipe  II  una  Iriple  muralla  impenetra- 
ble á  la  verdad.— Murió  entre  tanto  el  principe  Eboli,  y  cada  vez  mas 
enamorada  su  esposa,  cada  vez  mas  imprudente  su  amante,  se  entre- 
gaban á  su  azarosa  pasión,  olvidando  en  su  delirio  al  temible  y  pode- 
roso monarca  á  quien  engallaban. 

En  medio  de  estas  peligrosas  intrigas  apareció  en  la  corte  un  per- 
sonage  que  complicaba  mas  hondamente  los  enredos  del  secretario  de 
estado.  Juan  de  Escobedo  acababa  de  llegar  inesperadamente  de 
Flandes  donde  le  delenia  su  deslino  al  lado  de  D.  Juan  de  Austria, 
gobernador  de  aquellas  provincias.  Su  venida  era  un  paso  audaz  que 
disgustó  fuertemente  al  rey  y  alarmó  con  razón  á  su  valido. 

Tiempo  hacia  que  miraba  Felipe  II  con  desconfianza ,  si  bien  con 
indulgencia ,  los  aventurados  designios  de  su  bastardo  hermano.  La 
ardiente  sangre  de  Carlos  V  corría  en  las  venas  de  aquel  jóven  activo 
y  sediento  de  ambición.  Después  de  la  batalla  naval  de  Lepanlo ,  des- 
hecha la  armada  de  los  turcos  y  libertada  la  Europa  de  su  formi- 
dable poder,  inflamó  D.  Juan  de  Austria  su  pecho  con  deseos  mas 
levantados  de  lo  que  su  nacimiento  pedia.  Su  nombre  corrió  el  mun- 
do en  alas  de  tan  señalada  victoria;  y  ya  se  figuraba  en  su  orgullo  ro- 
tos los  diques  que  le  separaban  de  un  trono ,  término  de  sus  altivos 
y  constantes  pensamientos.  Sus  pretcnsiones,  si  bien  exageradas,  eran 
naturales  en  su  genio  y  en  su  posición.  Las  alabanzas  que  le  prodiga- 
ban los  venecianos ,  las  atenciones  del  Santo  Padre ,  las  lisonjas  de  la 
Francia  y  la  fortuna  que  acompañaba  sus  empresas,  le  inspiraban  la 
mas  alta  idea  de  su  propio  valor  y  bastaban  para  desvanecer  una  ca- 
beza mas  firme  y  madura  que  la  suya.  Tanto  los  aliados  como  los 
enemigos  de  Felipe  contribuían  á  alimentar  una  ambición  que  ame- 
nazaba embarazar  con  graves  disturbios  los  temibles  intentos  del  rey 
de  las  Espafias.  D.  Juan  de  Austria  amaba  por  afición  y  por  cálculo 
la  guerra :  el  ruido  de  los  campamentos  era  su  delicia  y  abría  las 
filas  de  sus  valientes  tercios  á  lodos  los  aventureros  de  Europa.  Los 
que  aborrecían  la  paz  de  sus  casas ,  los  que  anhelaban  una  fortuna 
debida  á  su  valor ,  todas  las  gentes  bulliciosas  é  inquietas,  corrían  á 
alistarse  bajo  sus  banderas ,  conociendo  que  su  belicoso  humor  no 
gustaba  del  reposo  de  la  paz  y  que  dónde  él  estuviese  era  fuerza  ha- 
ber mudanzas  y  alteraciones.  El  rey  que  habia  lomado  sobre  sí  la  res- 
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ponsabilidad  de  su  fortuna  cuando,  en  vez  de  hacerle  eclesiástico  co- 
mo lo  dejó  mandado  su  padre,  le  abrió  la  carrera  de  las  alias  empre- 
sas ,  procuró  enmendar  sus  errores ,  utilizando  sus  tálenlos  y  propor- 
cionándole repulacion  y  gloria. 

Para  esto,  desde  el  principio,  procuró  rodearle  de  personas  de  valia. 
En  vida  del  principe  Huy  Gómez  y  por  su  consulla  y  consejo,  diósele 
por  secretario  á  Juan  de  Solo,  hombre  de  antiguos  servicios ,  de  pro- 
badas experiencias  y  que  había  señalado  su  aptitud  en  el  despacho  del 
rey  de  Nápoles.  Entendido ,  como  pocos,  en  el  arreglo  de  la  hacienda 
militar,  marchó  á  reunirse  con  el  principe  en  Granada,  para  dar  fin  al 
sosiego  de  los  levantados  moriscos.  Conociendo  pronto  el  carácter 
franco  y  vanidoso  de  su  señor,  supo  ganar  su  gracia  con  oportunas 
lisonjas,  haciéndole  concebir  empresas  aventuradas,  pretensiones  des- 
conocidas que  disgustaron  al  rey.  El  principe  de  Eboli  advirtió  á  An- 
tonio Pérez  y  á  Escobedo,  amigos  y  allegados  de  Juan  de  Solo,  que  su 
fortuna  corría  peligro  si  no  refrenaba  algún  tanto  su  indiscreto  pro- 
ceder. 

Finalizada  la  guerra  de  Granada ,  acompañó  Soto  á  D.  Juan  de 
Austria  á  Italia,  conservando  su  deslino  y  ayudándole  con  sus  conse- 
jos en  las  empresas  gloriosas  á  que  dió  fin.  La  guerra  en  el  reino  de 
Túnez  iba  á  empezar ,  y  el  rey ,  avisado  con  la  esperiencia  de  su  pa- 
dre, después  de  muchas  consultas  en  consejo  de  estado  y  de  acuerdo 
con  su  parecer,  resolvió  que  se  desmantelase  la  ciudad.  Juan  de  Soto 
que  tenia  presentes  en  su  memoria  el  poder  é  importancia  de  la  patria 
de  Anibal,  deseoso  de  hacer  á  su  señor  igual  á  los  primeros  reyes  del 
mundo,  inflamó  su  juvenil  imajinacion  ,  prometiéndole  que  desde  Tú- 
nez alcanzaría  el  dominio  de  toda  el  Africa.  Metrópoli  y  centro  co- 
mercial del  Mediterráneo,  la  nueva  Carlago,  atrayéndose  el  afecto  de 
los  vencidos  y  resucitando  con  el  ausilio  de  la  Europa  una  civilización 
muerta,  debia  levantar  un  imperio  cristiano  y  poderoso  en  las  riberas 
profanadas  por  la  media  luna.  Persuadió  para  esto  el  irreflexible  se- 
cretario á  D.  Juan  de  Austria  que ,  desatendiendo  las  órdenes  de  Ma- 
drid, solicitase  del  Papa  la  creación  de  este  nuevo  reino,  interponien- 
do su  mediaciou  con  Felipe  II  para  que  espidiese  el  título  de  rey  de 
Túnez  á  favor  de  su  hermano.  Pió  V,  agradecido  al  vencedor  de  los 
turcos ,  comisionó  eficazmente  á  su  nuncio  en  España,  Monseñor  Or- 
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maneto,  para  ayudar  cerca  del  monarca  á  los  deseos  de  D.Juan.  Mucho 
disgustó  á  Felipe  no  haber  tenido  noticia  alguna  de  proyectos  seme- 
jantes; pero  disimulando  su  justo  enojo,  mandó  esponer  á  Su  Santidad 
en  términos  corteses  el  sentimiento  que  le  cabía  por  no  poder  acceder 
á  sus  súplicas,  manifestándole  las  poderosas  razones  que  se  oponían  á 
tan  aventurado  plan,  y  agradeciéndole  con  dulces  palabras  el  amor 
que  mostraba  á  su  hermano. 

Entre  tanto  D.  Juan  de  Austria,  en  vez  de  obedecer  las  órdenes  que 
se  le  habían  comunicado  anticipadamente,  mantuvo  la  ciudad  y  rei- 
no de  Túnez ,  añadiendo  fortificaciones  é  introduciendo  para  guar- 
darlas las  mejores  fuerzas  de  Italia ,  su  artillería,  municiones  y  per- 
trechos de  guerra.  No  la  dió  á  saco  como  le  estaba  prescrito ,  siguien- 
do los  consejos  de  Juan  de  Soto  que  queria  fundar  sobre  aquél  un 
nuevo  reino.  Las  consecuencias  de  su  indiscreción  fueron  las  que  ha- 
bía previsto  el  rey.  Sinam-Bajá  y  Aluch-Ali ,  gracias  á  desórdenes  y 
descuidos  de  los  cristianos,  combatieron  y  ganaron  la  goleta  y  el 
fuerte,  á  pesar  de  la  heróica  resistencia  de  los  italianos  y  españoles. 
Los  turcos  adquirieron  preponderancia,  y  la  reputación  de  D.  Juan 
palideció  mucho.  Antonio  Pérez  y  Escobedo  fueron  juntos  á  ver  al 
rey :  espusiéronle  los  perjuicios  que  traía  á  su  hermano  la  compañía 
de  Juan  de  Soto,  y  lo  urgente  que  era  separarle  de  su  lado  para  evi- 
tar los  peligros  de  sus  consejos.  Felipe  II  después  de  meditarlo  ma- 
duramente, resolvió  dar  al  principe  secretario  mas  seguro,  nombrando 
para  este  destino  á  Escobedo ;  pero  por  no  disgustar  á  su  hermano 
que  había  tomado  afición  á  Juan  de  Solo,  nombróle  proveedor  gene-, 
ral  de  la  armada. 

Recibidas  las  instrucciones  del  rey  y  las  mercedes  con  que  le  plugo 
agraciarle,  partió  Escobedo  cerca  de  D.  Joan  de  Austria.  Los  princi- 
pios de  su  servicio  correspondieron  al  fin  de  su  asistencia ;  pero  á  me- 
dida que  ganaba  el  afecto  del  príncipe  ,  iba  siguiendo  las  huellas  y 
empeñándose  en  el  camino  de  su  imprudente  antecesor.  Manteniendo 
inteligencias  con  algunos  cardenales,  seguia  en  Roma  negociaciones 
misteriosas  de  que  no  daba  cuenta  al  monarca  y  que  recalaba  de  sus 
agentes.  Iba  y  venia  con  notable  frecuencia  á  la  corte  pontificia,  soco- 
lor de  comisiones  ordinarias  de  D.  Juan,  pero  advertíase  que  permane- 
cía mucho  tiempo  y  procuraba  entrevistas  secretas  con  altos  personajes. 
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Bien  fuese  por  reseolimienlo  de  la  reserva  que  usaba  Escobedo  en 
sus  proyectos,  bien  por  celo  en  favor  del  servicio,  Antonio  Pérez  dió 
parte  al  rey  de  sus  sospechas,  llamando  su  atención  sobre  las  comu- 
nicaciones del  comendador  mayor  de  Castilla,  D.  Diego  de  Zúfiiga, 
que  desempeñaba  la  embajada.  Por  aquel  tiempo  determinó  Felipe 
enviar  á  Fiandes  á  su  hermano ;  y  obediente  D.  Juan  de  Austria,  ad- 
mitió lan  delicado  gobierno,  despachando  desde  Italia  &  Escobedo  pa- 
ra que  arreglase  en  Madrid  las  provisiones ,  conductas  y  requisitos 
concernientes  á  la  jornada.  Mientras  que  cumplía  su  comisión,  avisó 
el  Nuncio  á  Antonio  Pérez  que  había  recibido  un  despacho  en  cifra  de 
Su  Santidad,  en  que  le  mandaba  que  interpusiese  oficios  con  el  rey  pa- 
ra la  pronta  realización  de  la  empresa  de  Inglaterra  ,  de  modo  que 
fuese  D.  Juan  acomodado  en  aquel  reino,  todo  en  la  manera  y  forma 
que  Escobedo  lo  pidiese.  El  secretario  de  estado  prometió  el  secreto 
que  se  le  exigía,  pero  dió  al  punto  cuenta  al  monarca.  Aunque  disgus- 
tado por  esta  dob!e  conduela,  mandó  el  rey  á  Antonio  Pérez  que  par- 
ticipase a  Escobedo  lo  que  habia  pasado  con  el  Nuncio,  procurando 
indagar  sus  intenciones  é  informándose  del  punió  á  que  las  tramas  ha- 
bían llegado.  Entonces  de  acuerdo  ambos  secretarios,  formaron  una 
instrucción  para  dirigir  al  obispo  de  Padua  en  sus  oficios  á  favor  del 
príncipe. 

Con  suma  calma  oyó  el  soberano  al  embajador  del  Santo  Padre, 
despidiéndole  con  palabras  afectuosas,  pero  esquivando  todas  las  oca- 
siones de  compromiso.  Impaciente  D.  Juan  con  la  tardanza,  aportó  á 
Barcelona  con  dos  galeras,  desatendiendo  el  precepto  de  su  rey  que  le 
mandaba  salir  directamente  desde  Italia  para  los  Paises-Bajos  sin  lo- 
car de  modo  alguno  las  cosías  españolas.  Pesar  recibió  Felipe  de  su 
desobediencia  ;  pero  disimulando  con  su  reserva  habitual ,  recibiólo 
afablemente  y  oyó  con  atención  sus  pretensiones.  Dejóse  para  ocasión 
mas  favorable  el  trato  de  su  establecimiento  como  infante  de  España; 
y  locando  al  punto  de  la  espedicion  á  Inglaterra,  díjole  terminante- 
mente el  rey,  que  sí  se  acababa  con  felicidad  la  guerra  de  Fiandes  y 
venían  los  estados  en  que  saliesen  por  mar  los  soldados  eslrangeros 
que  ocupaban  el  territorio,  holgaría  que  con  ellos  le  hiciese  la  preve- 
nida jornada.  Animaba  así  Felipe  al  ambicioso  joven ,  quien,  arregla- 
do lo  necesario  para  su  empresa,  partió  en  compañía  de  Escobedo  pa- 
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ra  los  Paire-Bajos.  Ano  que  penetrado  de  las  inmensas  dificullades 
que  el  negocio  le  ofrecía ,  hubiera  consentido  el  rey  en  casar  á  Don 
Juan  de  Auslria  con  la  desdichada  reina  de  Escocia.  María  Sluart, 
prisionera  á  la  sazón  de  su  hermana  Isabel ,  mantenía  una  correspon- 
dencia activa  y  secreta  con  el  monarca  español ,  jefe  del  catolicismo 
europeo  y  enemigo  implacable  de  la  orgutlosa  Inglaterra.  Con  el  au- 
silio  de  los  papistas  oprimidos ,  ayudado  de  las  armas  espirituales  de 
Roma ,  esperaba  Felipe  II  invadir  con  sus  tercios  de  Flandes  el  terri- 
torio, y  rescatar  en  Lóndres  á  la  desgraciada  cuanto  imprudente  Ma- 
ría. Su  matrimonio  con  D.  Juan  resucitaba  sus  fundadas  pretensiones 
al  trono  de  Enrique  VIH,  y  las  fuerzas  españolas,  echadas  en  la  balan- 
za de  la  guerra  civil,  hubieran  decidido  irremediablemente  la  cuestión 
á  favor  del  catolicismo.  Neutralizado  y  sugeto  el  inquieto  poder  de 
los  ingleses ,  la  marina  opañota  reioaba  sin  rival  en  lodos  los  mares; 
al  paso  que  la  reforma  religiosa ,  perdiendo  su  mas  ürme  columna, 
iba  á  espirar  abatida  á  los  piés  del  protector  de  la  antigua  iglesia.  Así 
pues,  si  bien  precipitaba  sus  proyectos  el  vehemente  anhelo  de  su 
hermano,  obedecía  también  en  este  caso  el  monarca  español  al  impul- 
so de  la  fé  católica  y  al  interés  bien  enleudido  de  sus  miras. 

El  príucipe  de  OraDge  penetró  pronto  el  secreto  de  los.  preparativos 
de  D.  Juan  de  Austria.  Conocieudo  que  su  prestigio  y  su  valor  po- 
drían al  cabo  aürmar  la  paz  en  las  provincias  flamencas,  cuya  irrita- 
ción ibará  cesar  en  gran  parte  con  la  salida  de  los  soldados  eslrange- 
ros,  previendo  que,  bajo  cualquier  desenlace  de  los  proyectos  políti- 
cos del  gabinete  de  Madrid ,  quedaba  comprometida  la  suerte  de  la 
Holanda,  trató  de  neutralizar  con  su  astucia  la  fortuna  de  su  contra- 
rio. No  consintieron  los  estados  la  salida  por  mar  de  la  gente  de  guer- 
ra, y,  falta  de  este  apoyo,  disipóle  como  el  humo  la  empresa  que  ali- 
mentaba los  dorados  sueños  de  D.  Juan.  Los  bandos,  las  alteraciones 
renacieron  en  los  Paises-Bajos,  al  ver  que  pesaba  sobre  ellos  la  insu- 
frible carga  de  lo»  eslrangeros  aborrecidos  que,  no  pudiendo  ya  llevar 
su  inquieto  ardor  á  laespedicion  de  Inglaterra,  no  debían  tampoco, 
por  razones  de  conveniencia  pública  y  sobre  lodo  por  la  voluntad  in- 
teresada de  su  jefe,  derramarse  por  los  dominios  pacíficos  de  Italia. 

Despechado  D.  Juan  con  la  pérdida  de  sos  esperanzas  desvanecí-  . 
das,  volvió  á  anudar  desde  Flandes  sus  inteligencias  é  intrigas  con  la 
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corte  de  Roma.  Ya  no  se  trataba  de  María  Stuart ;  aspirábase  á  la 
mano  de  la  orgullosa  Isabel.  Creía  el  Papa  qoe  una  vez  casada  la 
poderosa  reina  con  el  jóven  vencedor  de  Lepan to,  el  influjo  de  su  ma- 
rido bastaría  á  hacerle  abjurar  los  errores  de  la  reforma,  atrayendo  á 
sus  pueblos  con  su  ejemplo  é  influjo  á  la  antigua  comunión  del  apos- 
tolado romano.  Volvió  á  hablar  el  Nuncio  á  Antonio  Pérez  de  estos 
proyeclos  y  á  interponer  sus  oficios  con  el  rey :  súpose  entonces  que 
había  recibido  D.  Juan  de  Austria  breves,  bulas  y  aun  dinero  de  la 
Saula  Sede  para  dar  cima  á  sus  planes:  y  mientras  tanto  ni  un  des- 
pacho ,  ni  una  caria  confidencial  habia  avisado  al  monarca  de  los  ar- 
riesgados tratos  del  ambicioso  principe.  Sea  que  creyese  realmente  á 
Escobedo  alma  y  guia  de  los  designios  de  D.  Juan ,  sea  que  estuviese 
alarmada  su  previsión ,  el  secretario  de  estado  pintó  con  vivos  colores 
al  rey  los  perjuicios  que  al  lado  de  su  hermano  podían  causar  hom- 
bres tan  imprudentes  y  desleales  como  el  que  entonces  era  consejero 
de  sus  negocios.  Felipe  II  no  queriendo  romper  decididamente  con  el 
principe,  y  esperando  llevar  á  buen  puesto  con  dulzura  su  ambición, 
encargó  á  Antonio  Pérez  que  le  escribiese,  contándole  lo  que  pasaba, 
y  como  si  nada  supiese  el  rey  de  sus  intentos.  Hízolo  asi ,  reprendien- 
do al  propio  tiempo  á  Escobedo  por  la  reserva  que  guardaba  en  asun- 
to de  tal  cuantía. 

Tal  vez  iba  en  lodo  de  acuerdo  el  secretario  de  Estado  con  el  mo- 
narca; lal  vez  por  medio  de  un  juego  doble ,  denunciaba  al  kv  las 
intrigas  de  D.  Juan  al  paso  que  lisonjeaba  su  ambición;  pero  es  in- 
dudable que  el  principe ,  condado  en  su  eficacia ,  le  envió  en  cifra 
varios  despachos  para  que  procurase  de  loda  manera  impedir  que  la 
genle  de  Plandes  volviese  á  Italia  según  lo  acordado  por  el  consejo; 
ofrecíale  también  considerables  regalos  ,  y  aun  dicese  que  fué  acep- 
tado alguno.  En  sus  respuestas ,  asegurábale  Antonio  Pérez  que  ha- 
cia oficios  cerca  del  soberano  para  conseguir  sus  deseos;  y  los  solda- 
dos entretanto  no  salían  como  debieran  de  las  provincias  de  Flandes. 

Con  su  habilidad  acostumbrada  propaló  el  príncipe  de  Orangc  en- 
tre sus  partidarios  la  noticia  del  casamiento  de  D.  Juan  con  la  reina 
de  Inglaterra.  Parecíale  que  con  tal  traza  lograría  desacreditar  al  ca- 
vilan enemigo  y  ,  perdiéndole  en  el  ánimo  del  rey,  conseguir  que 
le  quitasen  el  gobierno  de  los  Países-Bajos.  Asi  en  este  delicado  asun- 
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lo  uníanse  contra  Felipe  ,  para  favorecer  el  matrimonio  de  su  berma- 
no,  el  geíe  del  catolicismo  y  el  caudillo  de  la  reforma.  Esperaba  el 
primero  que  por  so  medio  volvería  la  Inglaterra  al  gremio  de  que  se 
separó:  aseguraba  públicamente  el  segundo  que  por  su  mano  se  nego- 
ciaba este  casamiento  que,  al  dar  á  D.  Juan  de  Austria  el  señorío  de 
los  Países- Bajos ,  afirmaba  la  exaltación  de  la  religión  nueva  ,  acre- 
centando los  prívilejios ,  prerogalivas  y  exenciones  en  el  gobierno  y 
administración  de  juslicia.  Y  no  se  limitó  el  príncipe  de  Orange  á  va- 
nos rumores.  Escribió  á  Isabel ,  y  según  se  dijo  con  los  mayores  visos 
de  fundamento  ,  púsola  en  correspondencia  con  D.  Juan;  cruzáronse 
cartas;  vinieron  y  fueron  regalos;  los  despachos  de  Inglalerra  llega- 
ban á  manos  del  flamenco  directamente,  pasando  luego  á  las  de  Don 
Juan  de  Austria;  mientras  qu«  por  espías  dobles  recibía  las  copias 
Juan  de  Vargas  Mexia,  embajador  de  España  en  Paris  ,  enviándolas 
luego  directamente  al  rey. 

Pensaba  Felipe  II  en  los  medios  de  enmendar  estas  trazas  peligro- 
sas que  daban  ventaja  á  sus  enemigos ,  comprometiendo  la  tranquili- 
dad de  sus  reinos ,  cuando  recibió  nuevas  pruebas  de  la  impaciente 
ambición  de  su  hermano.  Avisaba  Juan  de  Vargas  Mexia  al  secre- 
tario de  estado,  que  algunas  personas  despachadas  por  el  principe  á  Pa- 
ris aparecían  en  público  algunos  días  en  cumplimiento  de  las  comisio- 
nes de  su  encargo  ,  y  encerrándose  después  secretamente  en  el  palacio 
del  duque  de  Guisa  mantenían  largas  y  misteriosas  conferencias.  Súpo- 
se después  que  el  objeto  do  estos  viajes  era  una  confederación  entre  los 
dos  magnates  con  nombre  de  defensa  de  ambas  coronas,  bajo  bases  des- 
conocidas; pero  el  verdadero  fin  de  D.  Juan  de  Austria  era  dejar  la 
carga  del  gobierno  de  Flandes  que  cada  vez  se  hacia  mas  pesada  y  es- 
pinosa ,  y  conservar  aquellos  tercios  veteranos  para  cuya  detención 
en  los  Pai>es-Bajos  no  habia  ya  preleslo  alguno,  pero  que  convenia  re- 
servar para  los  no  abandonados  planes  de  ia  empresa  de  Inglalerra. 

El  príncipe  entretanto  escribía  confidencialmente  á  Antonio  Pérez, 
manifestándole  el  sentimiento  que  le  cabria  si  perdiese  sus  antiguos 
soldados;  y  creyéndole  en  su  interés  ,  le  instaba  para  alcanzar  pronta 
realización  de  sus  designios.  Aburrido  en  el  gobierno  de  Flandes, 
anhelando  un  puesto  que  lisonjease  su  sed  de  gloria  y  su  ambición, 
deseaba  dejar  á  cualquier  precio  aquellas  provincias.  Decíale  en  una 
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carta  de  40  de  febrero  de  4557 :  «  resolutamente  antes  de  quedar  en 
aquel  cargo ,  sino  es  entretanto  que  se  provee  para  él .  no  habrá  re- 
solución que  no  tome  basta  dejarlo  lodo  ,  y  me  iré  á  la  corle  cuando 
menos  se  calaren  ,  aunque  pienso  ser  castigado  á  sangre»  y  añade 
luego :  «  sacándome  de  aquí  me  librarán  cierto  de  incurrir  en  caso  de 
desobediencia  ,  por  no  pasar  por  el  de  infamia. » — Juan  de  Escobedo 
no  dejaba  tampoco  de  manifestar  en  sus  cartas  confidenciales  al  Se- 
cretario de  Estado  su  disgusto  y  su  impaciencia.  Escribíale  el  tres  de 
febrero  de  1557.  «Tendría  D.  Juan  por  mas  honrada  casa  ir  como 
aventurero  con  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  á  Francia  que  el 
gobierno  de  Flandes. »  a  Conservemos  al  que  nos  conserva  y  ayudemos 
al  Sr.  D.  Juan  donde  le  llevase  el  contento ,  y  si  fuesen  menester  él 
irá  á  ayudar  á  las  trazas. »  «Habiéndose  caído  la  empresa  de  Inglater- 
ra todo  ha  de  ser  cansancio  y  muerte.  «—Estas  comunicaciones  se 
descifraban  en  la  secretaría  de  estado  por  el  famoso  Hernando  de  Es- 
cobar ,  cleYigo  hábil  encargado  de  este  servicio. 

Enseñábaselas  Antonio  Pérez  al  rey ,  explicándole  los  puntos  que 
pudieran  aparecer  en  confusión.  El  enojo  del  soberano  crecía  contra 
Escobedo  ,  autor  ó  instrumento  de  desaprobadas  intrigas  que  daban 
mano  á  los  eslranjeros  en  los  negocios  de  España.  El  mal  iba  tomando 
tal  fuerza  que  se  hacia  necesario  corlarlo  de  raiz  para  que  no  propa- 
gase su  contagio.— En  este  tiempo  y  con  tan  poco  favorables  circuns- 
tancias llegó  inesperadamente  Juan  de  Escobedo  á  Santander  y  de 
Santander  á  Madrid.  Salió  á  recibirle,  por  mandato  del  rey,  Antonio 
Pérez ,  con  encargo  especial  de  vigilar  sus  pasos  y  de  averiguar  su 
conducta.  Aquellos  dos  hombres  hábiles  y  ambiciosos  comenzaron  á 
observarse  mutuamente ,  mientras  Felipe  Ii  aguardaba  la  confirma- 
ción de  sus  sospechas  para  tomar  una  resolución  que  diese  fin  á  tas 
turbulencias  que  se  temían. 

Juntos  frecuentemente  en  la  córle  y  dándose  recíprocamente  testi- 
monios de  estimación ,  parecía  que  la  antigua  amistad  de  Pérez  y  de 
Escobedo  revivía  con  mas  vigor  después  de  la  ausencia.  No  tenia  el 
secretario  de  estado  un  admirador  mas  entusiasta  de  su  talento ,  ni 
el  confidente  de  D.  Juan  de  Austria  defensor  mas  constante  de  su  leal- 
tad y  de  sus  principios.  Ambos  sin  embargo  se  conocian  sobradamen- 
te para  no  entregarse  desarmados  en  poder  ageno ,  y  ambos  tenían  al- 
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to  interés  en  conservar  el  tiempo  que  pudiesen  sus  buenas  relaciones. 
Antonio  Pérez ,  mediador  del  rey  y  de  su  hermano  ,  era  dueño  de  lo- 
dos los  secretos  mas  importantes  de  la  monarquía  ,  navegando  con 
habilidad  entro  ambos  escollos  para  conservar  su  forluoa.  No  temía 
ciertamente  que ,  trabada  la  batalla ,  resistiese  ni  un  momento  Don 
Juan  de  Austria  á  la  omnipotente  voluntad  de  Felipe  II;  pero  ,  tenien- 
do en  cuenta  el  paternal  carino  que  el  rey  le  profesaba ,  no  se  atrevía 
á  declararse  abiertamente  contra  sus  proyectos ,  uo  fuese  que ,  hacién- 
dose blanco  de  su  apasionado  odio ,  levantase  al  lado  de  su  privanza 
tan  poderosa  enemistad.  Juan  de  Escobedo,  por  su  parte,  conocía  bien 
la  corle ,  y  el  favor  de  que  gozaba  Antonio  Pérez;  sabia  que  podría 
repetirse  en  perjuicio  suyo  el  ejemplo  de  Juan  de  Solo ,  y  que  su  po- 
sición y  tal  vez  su  vida  dependían  del  uso  que  hiciese  el  valido  de  las 
comunicaciones  que ,  como  prendas ,  conservaba  en  su  poder.  Agí 
ambos  societarios  procuraban  respetarse  .  sin  salir  en  ciertas  conver- 
saciones de  los  límites  de  la  prudencia  y  de  la  cortesía. 

Pero ,  pasado  algún  tiempo ,  observó  Escobedo  con  temor  cuan 
equívoca  era  su  posición  en  Madrid.  La  libertad  con  que  se  habia  que- 
jado al  rey  desde  Flandes  en  nombre  dn  D.  Juan  cuando  se  deshizo 
la  empresa  de  Inglaterra  ,  la  ostentación  que  habia  hecho  del  favor 
del  principe  y  algunas  pláticas  imprudentes  que  tuvo  con  altos  perso- 
najes estranjeros  al  llegar  á  la  corle  ,  le  habian  valido  señalados  des- 
aires del  soberano,  desaires  cuyo  peligro  y  trascendencia  conocía. 
Al  manifestar  sus  incertidumbres  á  Antonio  Pérez ,  advirtió  con  asom- 
bro la  reserva  que  guardaba  ,  y  comprendió  que  habia  sido  victima 
de  la  doblez  y  astucia  del  secretario  de  estado.  A  pesar  de  todas  sus 
protestas  ,  Escobedo  empezó  á  sospechar  y  á  precaverse.  Sabia  que 
instaba  D.  Juan  de  Austria  porque  le  despachasen ,  y  sin  embargo 
poco  habia  adelantado  en  su  comisión.  Vióse  entonces  aislado  y  á  mer- 
ced del  favorito.  Tratando  en  tal  angustia  de  buscar  un  medio  de  sa- 
lir del  peligroso  enredo  en  que  se  hallaba ,  poniéndose  á  observar 
.  cautelosamente  las  intrigas  que  se  cruzaban  á  su  alrededor  y  los  per- 
sonajes que  figuraban  en  primera  linea  lijó  su  atención  en  los  rumo- 
res que  corrían  acerca  de  la  princesa  de  Eboli ,  seguro  de  hallar  buen 
apoyo  si  adquiría  pruebas  de  la  escandalosa  intimidad  del  secretario 
de  estado  con  la  imprudente  señora. 
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No  fué  difícil  lalarea.  Juan  de  Escobedo  había  servido  anterior- 
mente y  por  muchos  anos  á  Ruy  Gómez  de  Silva.  La  casa  de  la  viu- 
da esiaba  pues  franca  para  su  observación.  El  marqués  de  Talavera 
y  conde  de  Cifuenles  pudieron  eolerarse  de  muchas  sospechas  que  em- 
pezaban á  concebir  sobre  aquellas  relaciones.  Recordó  también  la  re- 
pugnancia con  que  babia  consentido  Anlooio  Pérez  en  el  matrimonio 
que  el  principe  deEboli  le  proponía  con  D.*  Juanade  Coelio,  muger 
si  de  mas  edad  que  el  secretario,  pero  de  alio  linaje  y  escelenles  pren- 
das: matrimonio  que  lenia  una  obligación  moral  de  contraer ,  y  en 
que  babia  mediado  el  mismo  Escobedo  por  órden  de  Ruy  (jomez  de 
Silva.  Por  otra  parte,  la  apasionada  familiaridad  con  que  alguna  vez 
trataba  á  la  princesa  y  los  regalos  secretos  que  por  ambas  parles  se 
cruzaban,  daban  bastantes  indicios  de  los  ccuilos  lazos  que  los  unían. 
En  la  casa  misma  de  la  de  Eboli  no  faltaron  damas  y  criados  que  en- 
terasen á  Juan  de  Escobedo  de  algunas  conversaciones  secretas,  de 
anécdotas  escandalosas  producidas  por  el  carácter  violento  de  aquella 
señora  caprichosa  y  altiva.  Cod  estos  dalos  y  propias  observaciones 
pudo  averiguar  á  fondo  basta  que  punto  habia  llegado  amistad  tan  in- 
sensata. Seguí  o  ya  de  la  certeza  desús  sospechas,  no  lardó  en  adqui- 
rir pruebas  de  cuantía  que  conservó  cuidadosamente,  como  impene- 
trable escudo  contra  las  insidiosas  asechanzas  del  Secretario  de  eslado. 

Pero  si  bien  habia  obrado  con  habilidad  en  su  conducta  de  obser- 
vación, no  tuvo  Juan  de  Escobedo  suficiente  prudencia  para  guardar 
hasia  el  momento  oportuno  el  secreto  que  poseia.  Conociendo  el  vali- 
miento de  Antonio  Pérez  y  la  influencia  de  la  favorita  sobre  su  regio 
a  maule,  creyó  que,  amenazándole  á  la  vez,  subyugaría  á  sus  intere- 
ses por  medio  de!  terror  las  personas  mas  importantes  de  la  corle  es- 
•pafiola.  Muy  do  lijero  procedió  en  sus  juicios.  El  secretario  de  estado 
le  aparentó  nueva  amistad  y  confianza,  tomando  esleí  iormeule  parle 
en  sus  miras,  favoreciendo  ostensiblemente  sus  proyectos,  mientras  se 
preparaba  á  deshacerse  de  su  penetrante  y  peligroso  enemigo.  La 
princesa  de  Ebuli  no  se  inmutó  siquiera  por  sus  inlimaciones,  dándole 
por  respuesta  los  mas  irritantes  desaires.  Confesando  en  su  orgullo  los 
arrebatos  de  su  pasión,  dijo  á  Escobedo  que  amaba  mas  un  cabello  de 
Antonio  Pérez  que  toda  la  persona  del  rey,  dándole  permiso  para  refe- 
erir  estas  palabras  al  poderoso  soberano.  Y  de  nada  bastó  que,  afee- 
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lando  un  zelo  hipócrita,  le  recordase  las  obligaciones  que  lenia  á  so 
difunto  marido:  la  princesa  le  demostró  que  adivinaría  sus  intencio- 
nes; y  vanidosa  hasta  en  los  momentos  mas  críticos,  levantóse  del 
asiento  que  ocupaba,  marcándole  con  poco  mesurada  frase  la  distancia 
que  mediaba  entre  el  escudero  afortunado  y  una  dama  de  su  ¿jerarquía. 
Pasaban  los  días  entretanto  y  repelía  el  embajador  en  París  sus  reve- 
laciones acerca  de  los  manejos  de  D.  Juan  de  Austria.  Cotnenlabaselas 
al  secretario  de  estado  al  rey,  encareciéndole  á  cada  instante  la  urgen- 
te necesidad  de  deshacerse  del  hombre  que  tan  inconsiderada  y  pérfi- 
damente aconsejaba  al  envanecido  príncipe.  Recordábale  las  palabras 
imprudentes  de  Escobedo.  referíale  las  conversaciones  y  mostrábale 
las  cartas  en  que  tan  poco  cautelosamente  hablaba  de  su  persona.  Re- 
sistíase Felipe  á  castigar  con  la  muerte  al  consejero  de  su  hermano, 
aunque  buscaba  una  traza  para  alejarlo  de  su  servicio.  Pero  tales  eran 
las  pruebas  de  traición  que  presentaba  Antonio  Pérez,  tales  las  comuni- 
caciones de  D.  Juan,  que  el  mouarca  prometió  ocuparse  seriamente  del 
asun'o.  Y  mienlras  tanto,  confiado  Escobedo  en  la  peligrosa  importan- 
cia del  secreto  que  guardaba,  cuidábase  menos  que  debiera  de  su  rey, 
hablaba  con  menosprecio  de  la  princesa,  soltaba  algunos  sarcasmos 
punzantes  contra  el  secretario  enamorado,  y  exigía  un  despacho  pron- 
to y  satisfactorio  desús  pretensiones.  Aquellos  dos  amigos  tan  íntimos, 
unidos  en  público,  aguardaban  con  impaciencia  una  ocasión  de  per- 
derse sin  arriesgar  la  propia  fortuna  ,  ocultándose  poco  en  su  trato 
secreto  el  odio  profundo  que  les  animaba. 

Estado  tan  violento  no  podia  durar  mucho  y  la  ocasión  vino  á  fa- 
vorecer á  Antonio  Pérez.  Pasóle  el  rey  una  consulla  del  secretario 
delegado  sobre  la  pretensión  que  Escobedo  tenia  de  que  se  fortificase 
la  Pefia  de  Mogro  junto  á  Santander,  y  se  le  diese  la  tenencia  de  ella. 
Al  espresar  su  parecer  sobre  aquella  cuestión,  mostró  Pérez  al  monar- 
ca el  atrevimiento  de  su  desalentado  rival;  recordóle  minuciosamente 
las  tentativas  de  Escobedo  para  la  empresa  de  Inglaterra:  díjole  que 
públicamente  se  alababa  de  alcanzar  su  fin  en  aquella  espedicion.  co- 
locando á  D.  Juan  en  el  trono  y  reservándose  el  puesto  mas  aventaja- 
do entre  los  señores  del  pais:  Irájole  á  la  memoria  sus  antiguas  pala- 
bras antes  de  partir  para  Plandes,  cuando  aseguraba,  que  siendo  due- 
ño de  la  Inglaterra  se  podrían  alzar  con  España  solo  con  tener  la  en- 
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Irada  de  Santander  y  de  su  castillo  con  un  fuerte  en  la  peña  de  M  ogro; 
alegando  para  esto,  que  cuando  se  perdió  la  nación  española,  desde  las 
montañas  se  recobró».  La  pretensión,  pues,  de  Juan  de  Escobedo  era 
un  acto  de  sedición  manifiesta  que  era  necesario  castigar  proBlo  y  se- 
veramente para  evitar  turbulencias  sucesivas  en  daño  y  perjuicio  de 
los  reiuos. 

Pareció  á  Felipe  II  que,  en  vista  de  los  antecedentes  referidos  y  de 
los  recientes  despachos  de  D.  Juan,  en  que  pedia  tan  solo  dinero  y  su 
secreario,  teniendo  en  cuenta  la  opinión  razonada  de  Antonio  Pérez, 
se  consultase  á  D.  Pedro  Fajardo  marqués  de  los  Velez,  del  consejo  de 
esleído  y  mayordomo  mayor  de  la  reíoa  D.*  Ana.  Era  este  respetable 
caballero  entusiasta  admirador  y  amigo  particular  del  sagaz  ministro. 
Sin  gran  fondo  de  instrucción  ni  de  talento,  sin  prolunda  esperiencia 
de  la  corle,  ;iunque  con  antiguos  servicios  en  la  guerra,  cedia  el  pode- 
roso marqués  al  impulso  que  Antonio  Pérez  le  comunicaba.  Ni  le  ha- 
bía servido  de  poco  su  amistad  para  llegar  al  encumbrado  puesto  en 
que  se  veia,  ni  dejaban  de  agradarle  las  lisonjeras  y  poco  comunes 
atenciones  del  orgulloso  valido.  Asi  en  casi  todos  los  negocios  de  algún 
valor,  seguia  la  senda  de  un  ingenio  superior  al  suyo,  creyendo  obe- 
decer sin  embargo  á  sus  propias  inspiraciones.  Cuando  se  reunieron  á 
conferenciar,  llevó  Antonio  Pérez  los  papeles  originales  y  recapituló 
en  un  eslenso  y  bien  razonado  informe  las  culpas  que,  no  sin  razón, 
achacaba  á  Juan  de  Escobedo.  Contaba  detallada  y  claramente  las  tra- 
mas que  se  traían  desde  Italia  para  el  beneliciode  D.  Juan  de  Austria, 
sin  comunicación  ni  noticia  del  soberano;  las  conferencias  con  el  nun- 
cio, los  oficios  hechos  por  Su  Santidad  para  realizar  la  empresa  de  In- 
glaterra, las  negociaciones  en  Roma,  el  sentimiento  de  desesperación 
que  se  apoderó  del  alma  del  príncipe  al  ver  desechas  sus  esperanzas; 
sus  cartas  violentas  y  sus  intrigas  en  Francia  con  el  duque  de  Guisa: 
imputaba  todas  estas  faltas  á  Escobedo,  pareciéndole  que  si  se  le  deja- 
ba correr  mas  tiempo  al  lado  de  D.  Juan,  podría  temerse  que,  al  par 
de  la  perdición  del  principe,  causase  sérios  alborotos  y  perturbaciones 
en  la  quietud  de  la  monarquía. 

Varios  caminos  se  presentaban  para  conjurar  estos  males.  Pedíase 
volver  á  despachar  á  Flandes  al  secretario  Escobedo ,  pero  en  su  ca- 
rácter ,  en  sus  intenciones ,  en  el  estado  peligroso  de  los  proyectos, 
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planteados  hubiera  sido  indisculpable  semejante  indiscreción.  Entrete- 
nerle mientras  acababa  D.  Juan  con  el  cargo  de  su  gobierno  ,  ni  era 
fácil  porque  era  hábil  en  demasía ,  ni  hacedero  porque  reclamaba  el 
principe  su  vuelta.  Tal  Tez  lo  mas  sencillo  y  natural  era  formarle 
causa  entregándolo  á  los  tribunales ,  pero  temíase  que  al  ver  el  don 
Jnan  de  Austria  el  motivo  particular  de  su  prisión,  ó  sospechándolo 
si  nu  se  lo  dijesen,  pensase  que  habian  de  llegar  hasta  su  persona  las 
consecuencias  de  aquel  juicio,  arrojándose  á  tomar  una  resolución  de- 
sesperada que  diese  alto  escándalo  á  la  Europa.  Siendo  inadmisibles 
estos  medios,  juzgaba  Antonio  Pérez,  y  seguía  su  opinión  el  marqués, 
que  solo  quedaba  un  recurso  para  salir  de.  tal  embarazo;  la  muerte 
de  Juan  de  Escobedo  por  tósigo  ó  por  puñal ,  guardando  el  mayor 
tiento  en  su  ejecución,  para  que  la  creyese  D.  Juan  hija  de  la  ven- 
ganza particular  y  de  la  ofensa  privada.  Vaciló  un  poco  el  rey;  pare- 
cíale desproporcionada  la  pena ;  pero  después  de  oir  de  los  labios  del 
marqués  de  los  Velez  que ,  aun  con  el  sacramento  en  la  boca  volaría 
la  muerte  de  Juan  de  Escobedo,  decidióse  al  fin  á  decretarla,  dando  á 
Antonio  Pérez  el  cargo  de  la  ejecución. 

El  secrelario  de  estado  alcanzaba  de  este  modo  la  victoria  que  ape- 
tecía; pero  profundamente  hábil  en  el  arte  del  disimulo ,  platicó  y  pa- 
seó familiarmente  algunos  dias  con  Escobedo,  preparando  los  medios 
de  acabarle ,  sin  escitar  la  sospecha  mas  lijera  en  la  i maji nación  de  su 
desconfiado  enemigo.  Decidióse  á  envenenarle  en  la  mesa,  pues  Juan 
de  Escobedo  comía  con  la  mavor  frecuencia  en  su  caea ;  y  uno  de  sus 
pajes  llamado  Antonio  Ucnriquez ,  por  intervención  de  Antonio  Martí- 
nez, su  mayordomo,  se  ofreció  á  ser  instrumento  del  alevoso  asesínalo. 
Partió  con  este  objeto  á  buscar  en  Murcia  unas  yerbas  emponzoñadas 
que  en  ensayos  diferentes  no  surtieron  efecto  alguno  ;  perc  en  cambio 
proporcionóle  cierto  boticario  un  agua  sin  sabor  propia  para  confun- 
dirse en  las  bebidas.  Convidó  Antonio  Pérez  á  Escobedo  á  su  casa  de 
campo,  y  en  medio  de  la  animación  de  las  platicas  mas  delicadas,  sin 
perder  el  apetito  ni  turbarse  un  solo  instante,  cuidaba  desde  su  asiento 
que  mezclasen  con  el  vino  porción  del  maléfico  licor.  Pero  tampoco 
esta  vez  hizo  brecha  el  veneno  en  la  robusta  constitución  de  su  ene- 
migo, á  quien  preparó  otro  magnífico  convite  en  Madrid  en  su  casa 
junto  á  San  Justo.  Asistieron  á  él  ambas  mujeres;  y  mientras  que  ser- 
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vian  los  píalos,  echaba  Antonio  Henriquez  cantidad  de  polvos  mine- 
rales eo  la  escudilla  de  Escobedo.  Retiróse  enfermo  á  su  casa  sin  sos- 
pechar siquiera  el  origen  de  su  mal ;  y  mientras  que  guardaba  un  ré- 
gimen dci  dieta,  hizo  amistad  con  su  cocinero  un  picaro  ó  galopin  de 
la  cocina  del  rey,  llamado  Juau  Rubio;  hombre  de  alto  nacimiento  que 
había  adoptado  tan  ruin  oficio  para  ocultar  sus  crímenes  y  !a  muerte 
reciente  que  habia  dado  á  un  clérigo  de  Cuenca.  Aprovechándose  de 
un  momento  de  abandono,  y  seguro  de  que  nadie  le  veía ,  echó  unos 
polvos  qui>  le  habia  dado  Diego  Martínez  en  la  olla  preparada  para 
Escobedo;  pero  es  rafiando  al  comerla  el  gusto,  bailóse  que  contenia 
tósigo.  Las  sospechas  recayeron  sobre  una  esclava  que  asistía  a  la 
cocina;  prendiéronla,  y  al  cabo  de  escaso  tiempo,  sin  formalidades  y 
sin  pruebas,  la  ahorcaron  en  la  plaza  de  Madrid. 

Cansado  de  usar  sin  fruto  débiles  venenos  ,  determinó  Antonio  Pé- 
rez que  le  matasen  de  noche  con  pistolete,  estocada,  ó  ballestilla: 
partió  Henriquez  para  Barcelona  á  buscar  un  medio  hermano  que  le 
ayudase  á  la  muerte ;  y  en  tanto  avisó  Diego  Martínez  al  aragonés 
Juan  de  Mexia,  que  trajo  consigo  otro  hombre  de  torvo  aspecto  llama- 
do lnsuati.  Reunidos  en  junta,  concertaron  los  asesinos  los  medios  de 
consumar  su  crimen  ,  pareciéndoles  mejor  un  estoque  que  una  balles- 
ta. Antonio  Pérez,  dejando  este  asunto  arreglado  y  en  viade  ejecución, 
partió  á  pasar  la  Semana  Sania  en  Alcalá  de  llenares. 

Rondaban,  según  el  concierto,  por  la  plaza  de  Santiago  todas  las 
lardes  al  anochecer  Miguel  Bosque,  Juan  Rubio  é  lnsuati,  encargados 
de  ejecutar  la  muerte  de  Escobedo  y  aguardando  á  su  paso  una  oca- 
sión oportuna  :  quedaban  algo  atrás,  y  para  prestarles  ausilios  si  ne- 
cesario fu<*se ,  Juan  de  Mexia  ,  Antonio  Henriquez  y  Diego  Martínez. 
Eo  algunos  días,  sea  por  el  continuo  tránsito  de  gente ,  sea  por  venir 
la  victima  acompañada,  no  pudo  verificarse  el  delito.  Al  fin  del  se- 
gundo dia  de  Pascua  de  Resurrección ,  31  de  marzo  de  1578,  k  las 
siete  de  la  noche  apareció  descuidado  Escobedo ;  echáronse  los  asesi  • 
dos  sobre  él ,  y  metiéndole  el  esloque  de  ancha  canal ,  matóle  lnsuati 
de  una  sola  herida.  Esparcióse  la  noticia  de  la  muerte,  y  la  gente 
corría  y  las  puertas  se  cerraban.  Las  calles  quedaron  desiertas ,  y  los 
delincuentes  á  favor  de  la  confusión  y  de  la  oscuridad  pudieron  alcan- 
zar en  sus  casas  un  asilo.  Partió  aquella  misma  noche  Juan  Rubio 
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para  Alcalá  de  Henares  á  dar  cuenla  á  Antonio  Pérez  del  resultado: 
holgóse  mncho  de  que  ninguno  estuviese  preso,  mandóle  que  fuese  á 
Madrid  á  esperar  sus  órdenes  ,  y  dióle  á  entender  que  el  rey  se  ale- 
graría de  la  muerte  de  Escobedo.  Repartió  el  mayordomo  cien  escudos 
á  cada  uno  de  ios  asesinos,  encargándoles  la  mayor  cautela  en  sus 
palabras.  Dió  además  á  Antonio  Henriquez  cédula  y  caria  de  veinte 
escudos  de  oro  de  entretenimiento  al  mes  para  Nápoles,  con  nombra- 
miento de  alférez :  igual  grado  y  el  mismo  sueldo  á  Insuali  con  desti- 
no á  Sicilia:  los  mismos  emolumentos  y  la  misma  categoría  á  Jnan 
Rubio  para  Milán.  Estas  cédulas  y  cartas  s  n  todas  de  19  de  abril 
de  1578,  firmadas  por  el  rey  y  refrendadas  por  Antonio  Pérez.  Están 
escritas  de  mano  de  Hernando  de  Escobar :  para  que  no  se  enterasen 
los  oficiales  de  la  secretaria,  no  se  sentaron  en  los  libros  generales  del 
registro;  se  apuntaron  en  pliego  aparte  y  trasladáronse  luego  sus  par- 
tidas al  cuaderno  de  las  dalas  de  entretenimientos. 

Libre  del  cuidado  que  Escobedo  le  inspiraba ,  dedicóse  el  secretario 
de  estado  con  nuevo  ardor  á  los  asuntos  públicos  y  á  la  satisfacción 
de  sus  pasiones.  No  escaseaba  las  entradas  á  deshora  en  casa  de  la 
princesa  de  Kboli ,  como  si  no  tuviesen  ojos  después  de  la  muerte  de 
su  principal  eueniigo  sus  demás  rivales  palaciegos.  El  confidente  de 
D.  Juan  de  Aus'ria  ,  mas  bien  que  á  su  desleallad  hacia  el  rey,  debió 
su  trágico  fin  á  la  sobrada  intervención  que  tomó  en  las  relaciones 
amorosas  de  Antonio  Pérez.  Si  al  menos  hubiese  tenido  la  cordura  del 
silencio,  hubiese  conservado  la  vida  mientras  llegaba  la  hora  de  des- 
moronar la  fortuna  del  privado  ;  pero  haciendo  inopo'  luno  alarde  de 
sus  fuerzas,  asentó  su  previsión  ensebándole  á  cada  instante  la  espada 
suspendida  de  un  cabello  sobre  su  frente.  Era  una  lucha  implacable 
la  que  se  preparaba;  pero  Pérez,  mas  hábil  que  su  contrario,  dió  jun- 
to el  amago  con  el  golpe.  Uniendo  las  exigencias  del  interés  público 
con  la  satisfacción  de  su  seguridad,  quiso  ennoblecer  y  garantizar  su 
asesinato  con  el  color  de  justa  ejecución.  Decidida  la  muerte  de  Esco- 
bedo ,  encargóse  de  llevarla  á  cabo,  derramando  la  sangre  de  su  ene- 
migo sin  escrúpulo  ni  peua  ,  porque  en  su  juicio  valia  lauto  la  conve- 
niencia como  la  moral. 

Al  dar  la  órden  de  malar  á  de  Escobedo ,  no  obró  Felipe  impul- 
sado por  sentimientos  de  odio  ni  de  utilidad  propia.  Muy  inclinado 


Digitized  by  Google 


140  CRIMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

á  repetir  la  destitución  de  Soto ,  cedió  sin  embargo  á  las  interesadas 
exigencias  de  su  astuto  secretario.  Mucbo  se  le  ha  culpado  por  esta 
resolución;  pero  en  las  ideas  de  la  época,  no  se  miraba  como  crimen  la 
muerte  do  un  bombre  cuando  el  monarca  la  decrelaba.  Según  los 
principios  de  las  antiguas  monarquías  absolutas,  la  fuente  de  la  justi- 
cia está  inmediatamente  en  el  rey  :  los  tribunales  son  meros  delegados 
que  espresan  su  voluntad ,  y  las  formas  judiciales  sirven  únicamente 
para  ilustrar  al  juez,  pero  no  para  encadenar  al  monarca.  Las  muertes 
secretas  ordenadas  por  los  soberanos  eran  en  aquellos  tiempos  fre- 
cuentísimas en  Europa:  los  reyes  tenian  el  derecho  de  juzgar  á  su  ar- 
bitrio siempre  que  quisiesen  administrar  la  justicia  por  juicio  propio. 
Asi  ha  podido  decir  el  ilustrado  Pérez  que  la  muerte  de  su  enemigo 
«era  una  acción  de  que  le  hacia  un  deber  el  código  absoluto  de  la 
obediencia  al  rey.  » — Así  Fr.  Diego  de  Chaves ,  confesor  del  monarca, 
ha  podido  escribir  como  lejista  y  como  sacerdote:  «Según  lo  que  yo 
«entiendo  de  las  leyes,  el  príncipe  seglar,  que  tiene  poder  sobre  la 
«vida  de  sus  subditos  y  vasallos ,  como  se  la  pueda  quitar  por  justa 
«causa  y  por  juicio  formado,  lo  puede  hacer  sin  él,  teniendo  testigos, 
«pues  la  orden  en  lo  demás  y  lela  de  los  juicios  es  nada  por  sus  le- 
«yes,  en  las  cuales  el  mismo  puede  dispensar;  y  cuando  él  tenga  al- 
aguna culpa  en  proceder  sin  órden,  no  la  tiene  el  vasallo  que  por  su 
«mandado  matase  á  otro  que  también  fuese  vasallo  suyo ,  porque  se 
«  ha  de  pensar  que  lo  manda  con  justa  causa ,  como  el  derecho  presu- 
«me  que  la  hay  en  todas  las  acciones  del  príncipe  supremo;  y  si  no 
«hay  culpa,  no  puede  haber  pena  ni  castigo. «—Así  Felipe  creyó  has- 
ta el  último  momento  de  su  vida  que  habia  usado  de  su  derecho  real 
al  ordenar  la  muerte  secreta  de  Escobedo ,  si  bien  abrigó  luego  algu- 
nas dudas  sobre  la  exactitud  de  las  relaciones  de  su  secretario  de  Es- 
lado.  Si  la  princesa  de  Eboli  no  tomó  parte  en  el  desgraciado  fin  de 
Escobedo,  fuerza  es  confesar ,  que  la  acusan  sobrado  las  apariencias. 
Si  no  incitó  á  Antonio  Pérez,  alimentó  al  menos  mas  bien  que 
apaciguó  los  conatos  de  su  maquiavélica  venganza ;  y  tal  vez  tuvo 
mas  influjo  del  que  debiera  cerca  de  Felipe  ü  para  exagerarle  las  des- 
leales conversaciones  que  el  secretario  de  D.  Juan  se  permitía.  Por 
otra  parte,  la  favorita  arriesgaba  su  porvenir  sise  descubría  su  secreto, 
y  en  la  violencia  de  sus  pasiones  y  en  el  odio  profundo  que  hácia  Es- 
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cobedo  profesaba ,  no  es  creíble  que  hubiese  dejado  de  contribuir  con 
,   so  poder  á  un  resuliado  que  calmaba  su  temor  al  par  que  saciaba  sus 
resentimientos. 

Pero  si  por  de  pronto  pareció  ventajosa  la  posición  del  secretario 
de  Estado  sin  rivales  ni  enemigos,  la  propia  imprudencia  de  sus  ante- 
cedentes y  su  desalentado  orgullo  habían  de  traerle  al  fin  á  la  situa- 
ción que  evitaba;  y  tal  v«z  la  muerte  de  Escobedo  que  prometía  alejar 
por  algún  tiempo  los  peligros  de  Antonio  Pérez,  precipitó  por  contra- 
rios medios  su  estraordinaria  caida. 

Despertase  la  curiosidad  pública  con  el  asesínalo  de  Escobedo.  La 
alta  dignidad  en  que  estaba  constituido  y  su  fin  Irágico  y  misterioso, 
escilaban  las  sospechas  de  los  cortesanos  espantando  la  imaginación 
del  vulgo.  La  familia  del  muerto  procuró  averiguar  las  causas  que 
pudieron  preparar  crimen  semejante ;  y  analizóse  punto  por  punto  la 
vida  del  secretario  de  D.  Juan,  desdé  que  por  su  comisión  última  ha- 
bía venido  á  Madrid.  Sin  otros  negocios  que  los  de  su  ambición,  no 
parecía  que  pudiese  ser  resentimiento  de  amores  la  vengauza  de  sus 
enemigos.  Todas  las  sospechas  recayeron  entonces  sobre  Antonio  Pé- 
rez y  la  princesa :  recordáronse  los  sarcasmos  y  livianas  frases  con 
que  había  hablado  Escobedo  de  aquellas  escandalosas  relaciones:  con- 
táronse á  profusión  curiosos  lances  ocurridos  en  casa  de  la  favorita,  y 
hablábase  públicamente  de  las  amenazas  que  había  murmurado  de- 
lante de  sus  damas  y  escuderos  en  los  arrebatos  de  su  furor.  La  opi- 
nión señaló  reos  á  estos  dos  personajes  del  delito  cometido :  mas  su 
alta  posición  y  el  favor  del  monarca  entibiaron  el  celo  de  los  acusa- 
dores. 

Pero  entretanto  la  muger  é  hijo  de  Juan  de  Escobedo  acudieron  al 
rey  á  pedir  justicia ,  añadiendo  en  la  demanda  que  Antonio  Pérez  ha- 
bía sido  el  autor  del  asesinato,  por  órden  y  satisfacción  de  la  princesa 
de  Eboli.  Recibió  Felipe  al  hijo  mayor  del  muerto  y  supo  de  sus  la- 
bios lo  que  hablaba  su  padre  de  la  familiaridad  que  unía  al  secreta- 
rio de  estado  con  la  viuda  de  Ruy  Gómez.  Nadie  se  habia  atrevido 
hasta  entonces  á  tocar  tan  delicada  cuestión  ,  pero  una  vez  tocada, 
no  admitía  reparo  ni  compostura  la  brecha  abierta  á  la  fortuna  de 
Pérez.  Todos  los  cortesanos  rivales  ,  todos  los  envidiosos  de  su  pues- 
to .  los  poderosos  enemigos  que  habia  labrado  su  altivez  y  su  impru- 
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á  cada  dimisión  nueva  ,  asegurábale  Felipe  ia  confianza  que  tenia  en 
sus  servicios  y  en  su  amistad.  La  posición  de  Antonio  Pérez  se  iba  ha- 
ciendo insoportable  :  sabia  los  manejos  de  sus  rivales  y  envidiosos ,  no 
le  era  dado  sin  embargo  contenerlos  con  el  castigo  :  conocía  que  ali- 
mentaba el  rey  algún  proposito  secreto  ,  y  no  podia  prevenirlo  ni  pe- 
netrarlo. 

Por  aquel  tiempo  escribió  Felipe  II  al  cardeual  de  Toledo,  D.  Gas- 
par de  Quiroga ,  para  que  en  su  nombre  pidiese  á  la  princesa  de  Ebo- 
)i  que  sosegase  al  secretario  de  estado ,  prometiéndole  entrambos  mer- 
cedes, hoDores  y  distinciones  en  abundancia  porque  no  dejase  su 
servicio.  Proponíase  con  esto  juntarlos  en  secreta  conferencia  ya  que 
esquivaban  las  ocasiones  de  verse  como  antes  se  veian ,  pensando  con 
razón  que  el  disimulo  de  dos  personas  que  se  aman,  no  podría  resistir  á 
semejante  prueba.  Cayó  Antonio  Pérez  en  el  lazo ,  ayudado  por  la  ve- 
hemente pasión  de  la  temeraria  señora.  Parecióles  la  petición  del  rey 
la  demostración  mas  concluyeme  de  su  ignorancia :  y  parle  por  esta 
consideración  ,  parte  por  la  ceguedau  de  los  deseos ,  volvieron  á  en- 
tregarse siu  recalo  á  sus  peligrosos  placeres.  Y  mientras  tanto  ,  bus- 
cando la  convicción  y  preparando  su  venganza,  aguardaba  el  rey  con 
suma  paciencia  la  ocasiou  de  su  justicia. 

Enfermo  de  graves  males  ,  ausentóse  en  aquellos  momentos  de  la 
corte  el  marqués  de  los  Velez.  Sus  servicios ,  su  grandeza ,  su  valor, 
sus  bienes  de  fortuna,  le  daban  influencia  entre  los  cortesanos  ,  y  su 
lealtad  le  proporcionaba  la  benevolencia  del  monarca.  Mucho  pesó  su 
partida  á  Antonio  Pérez,  porque  era  de  las  mas  fuertes  áncoras  que 
podia  guardar  para  cuando  arreciase  la  tormenta.  Debíale  favores  el 
marqués  y  conocíale  bastante  para  saber  que  serian  pagados  con  usu- 
ra. Murió  eu  el  camino  de  sus  estados  y  su  muerte  fué  una  verdadera 
pérdida  para  su  inquieto  y  amenazado  enemigo.  Al  considerar  las 
enigmáticas  palabras  del  soberano  y  la  frialdad  que  manifestaba  hácia 
la  princesa  ,  tuvo  mas  de  una  vez  Antonio  Pérez  la  ocasión  de  medi- 
tar sobre  su  vida.  Recordaba  la  altura  á  que  habia  llegado  su  favor 
y  su  posición  en  la  córte;  pensaba  en  el  poder  que  quizas  iba  á  aban- 
donar para  siempre  y  en  la  desalentada  pasión  que  le  habia  hecho 
reo  de  crímenes  cuya  espiacion  se  acercaba.  Si  tuvo  voluntad  de  cor- 
tar aquellas  relaciones  cuyas  cadenas  habían  de  ahogarle  al  fin ,  ó  no 
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podo  ó  do  supo  verificar  sus  proyectos.  No  era  posible  tampoco  aban- 
donar á  la  princesa :  bella  ,  amaole  y  caprichosa,  ejercía  alia  influen- 
cia  sobre  su  ánimo  .-  temeraria  y  alliva  ,  consentía  en  perderlo  lodo  y 
en  morir  antes  que  sacrificar  sus  pasiones.  Así ,  conociendo  el  riesgo 
y  sin  fuerzas  para  huirlo  ,  el  secretario  de  estado  se  contentaba  con 
dar  parte  de  sus  temores  á  su  dama.  Y  como  empezasen  de  nuevo  sus 
enemigos  á  dar  impulso  á  la  acusación ,  y  como  en  lugar  de  Pedro  de 
Escobedo  buscasen  otro  deudo  mas  firme ,  h  bien  mas  lejano ,  para 
proseguir  la  quérella,  redobló  Antonio  Pérez  sus  instancias  de  retirar- 
se, con  tal  solicitud,  con  vehemencia  tanta,  que  el  rey  afirmó  mas 
sus  sospechas  anteriores. 

No  se  descuidaba  Mateo  Vázquez  en  estender  cuanto  podia  sus 
observaciones  acerca  de  la  princesa.  Hacíase  ya  conversación  pública 
en  Madrid  de  sus  amorosas  relaciones;  contábanse  los  regalos  de  repos- 
teros y  camas  de  tela  de  oro  que  habían  recibido  y  regalado:  sabíase 
que  Antonio  Pérez  tenia  un  aposenio  en  las  comedias  á  dónde  la  lleva- 
ba sin  otra  compañía.  Llegaron  estos  rumores  á  oídos  de  la  princesa, 
que  pagaba  con  el  desprecio  mas  profundo  las  hablillas  de  la  córle, 
oponiendo  á  la  murmuración  el  desden,  y  á  las  amenazas  el  orgullo. 
Pero  snbió  el  escándalo  al  punto  de  <  scuchar  insultantes  observaciones 
de  sus  dependientes  y  palabras  de  sus  criados;  y  ofendida  en  su  alüvez, 
y  aislada  en  su  azarosa  posición,  y  perdido  el  afecto  del  rey,  que  ni 
aun  la  visitaba  ya,  y  decaída  del  alto  rango  en  que  por  laníos  años  se 
había  visto,  resolvió  jugar  el  todo  por  el  todo,  arriesgar  en  un  dado  su 
fortuna.  Sin  pararse  en  los  términos,  ni  calcular  su  resultado,  escribió 
una  eslensa  carta  al  monarca,  llena  de  sentidas  quejas,  para  pedir  sa- 
tisfacción de  los  continuos  disgustos  que  recibía. 

He  aquí  su  principio: 
Señoh. 

«Por  haber  mandado  V.  M.  al  cardenal  de  Toledo  que  me  hablase 
»en  estas  cosas  que  han  pasado  de  Antonio  Pérez,  para  que  yo  pro- 
curase reducirle,  he  entendido  yo  y  tratado  dello  muy  diferentemen- 
te de  lo  que  entendía;  pues  quedar  un  hombre  inocente  después  de 
•muchas  persecuciones,  sin  honra  ni  sosiego,  no  era  cosa  que  á  ello 
«podía  estar  bien,  ni  nadie  con  razón  persuadírselo:  mas  todo  lo  puede 
«el  servicio  de  V.  M.  Bien  se  acordará  V.  M.  que  le  he  dicho  en  algún 
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«papel  lo  que  habia  entendido  que  decían  Maleo  Vázquez  y  loa  suyos, 
»quo  perdían  la  gracia  de  V.  M.  los  que  entraban  en  mi  casa.  Después 
»deslo  he  sabido  que  han  passado  roas  adelante,  como  á  decir,  que 
«Antonio  Pérez  mató  á  Escobedo  por  mi  respecto,  y  ól  tiene  tales  obli- 
ogüciones  á  mi  casa,  que  cuando  yo  se  lo  pidiera  estuviera  obligado  á 
«i hacerlo.  Y  habiendo  llegado  esta  gente  á  tal  y  estendídose  á  tanto 
»su  atrevimiento  y  desvergüenza,  está  V.  M.  como  rey  y  caballero 
«obligado  á  qoe  la  demostración  desto,  sea  tal  qne  se  sepa  y  llegue, 
»a  dónde  ha  llegado  lo  primero.  Y  si  V.  M.  no  lo  entendiere  así ,  que 
«quisi  re  aun  la  autoridad  se  pierda  en  esta  casa  ,  como  la  hacienda 
»dñ  mis  abuelos  y  la  gracia  tan  merecida  del  principe,  y  que  sean 
«estas  las  mercedes  y  recompensas  de  los  servicios  ,  con  haber  dicho 
«yo  esto,  me  habré  descargado  con  V.  M.  de  la  satisfacción  que  debo 
»á  quien  soy.  Y  suplico  á  V.  M.  me  vuelva  este  papel  ,  pues  lo  que 
»he  dicho  en  él  es,  como  á  caballero  y  en  confianza  de  tal,  y  en  sen- 
timiento de  tal  ofensa. » 

En  el  discurso  de  la  carta  habla  también  de  un  pleito  que  mantiene 
en  nombre  de  sus  hijos  ,  y  dice  quejándose  de  su  estado:  «aunque  en 
esto  se  ha  usado  de  buen  gobierno  con  otros ,  soy  yo  tan  mohína  con 
V.  M.  y  ha  tomado  de  manera  el  desfavorecerme,  que  la  razón  qne 
dá  el  presidente  es  decir  que  el  no  hacerse  conmigo  lo  mismo  es  por- 
que V.  M.  lo  quiere  asi. »  Pero  ni  las  quejas,  ni  las  amarguras,  ni  las 
poco  respetuosas  exigencias  de  su  antigua  favorita,  hicieron  impresión 
en  el  ánimo  del  rey.  Resuelto  á  hacer  justicia  y  á  vengar  su  buena  fé 
engañada;  ordenó  á  Fray  Diego  de  Chaves,  su  confesor,  hablase  á  la 
princesa  para  que  declarase  los  fundamentos  de  su  queja:  la  altiva  da- 
ma citó  como  testigo  bastante  al  soberano  que  sabía  la  verdad,  pero 
escuchando  mayores  consejos,  indicó  al  cardenal  Quiroga  y  al  maestro 
Fray  Uernando  del  Castillo,  predicador  del  rey.  Entonces,  para  que- 
dar libre  entre  tantas  intrigas ,  para  acabar  de  una  vez  con  los  dos 
bandos  que  dividían  secretamente  la  corte,  resolvió  el  monarca  recon- 
ciliar á  Maleo  Vázquez  con  la  princesa  de  Eboli ,  reservándose  su  ac- 
ción para  en  adelante  como  a  sus  intentos  cumpliese.  Encargado  tam- 
bién de  esta  negociación  ,  vió  el  confesor  estrellarse  sus  esfuerzos  en 
la  altivez  de  la  princesa  que  respondía:  «Ya  he  satisfecho  y  el  rey  lo 
sabe:  haga  S,  M.  lo  que  bien  visto  le  sea  :  las  quejas  justas  ó  injustas 
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do  lieoen  otra  pena  de  su  natural  sino  quedarse  sin  satisfacción.— No 
irá  mi  persona  para  andar  en  trato  de  amistades  con  persona  tal,  ni 
lo  sufre  la  ofensa  de  que  se  traía. »  Conocía  harto  bien  Felipe  11  el 
carácter  de  la  orgullosa  señora,  para  saber  que  era  como  empeño  el 
violentar  su  voluntad.  Queriendo,  sin  embargo,  acabar  á  toda  costa 
aquellas  enemistades  que  daban  pábulo  á  las  hablillas  del  vulgo,  mez- 
clando el  nombre  del  rey,  intentó  reconciliar  á  Mateo  Vázquez  con  An- 
tonio Pérez,  sabiendo  que  asi  le  perdonaría  mas  fácilmente  la  princesa. 
Además  de  las  recientes  murmuraciones  y  de  la  parle  que  lomaba  en 
su  acusación,  tenía  contra  su  compañero  otro  motivo  de  resentimiento 
el  secretario  de  estado.  Al  enviarle  en  el  Escorial  el  despacho  del  día, 
introdujo  un  anónimo  ofensivo  á  la  nobleza  de  su  casa:  la  letra  eslaba 
tan  poco  disimulada,  que  fácilmente  fué  conocida  basta  por  el  rey 
que  tomó  mucho  pesar  eu  ello.  Pretendíale  malar  Antonio  Pérez;  pero 
Felipe,  apelando  á  su  cordura  y  discreción,  le  prohibió  dar  mas  escán- 
dalo sobro  aquellas  enemistades.  Su  intención  era  castigar  severamen- 
te á  Maleo  Vázquez,  teniendo  ia  mano  en  los  asuntos  de  la  princesa, 
hasta  que  la  evidencia  le  convenciese  de  la  villanía  y  traición  con  que 
había  sido  engañado  en  sus  amores.  No  lardó  mucho.  Aunque  comple- 
tamente separado  do  su  antigua  favorita  ó  inflexible  en  la  apárenle 
indiferencia  que  habia  sucedido  á  tanto  amor,  no  babia  logrado  el  mo- 
narca triunfar  complelamenle  de  los  sentimientos  que  le  habia  inspi- 
rado la  princesa.  Conteníase  con  la  mayor  calma  en  público,  pero  en 
secreto  se  lamentaba  y  sufria.  Algunas  noches  salía  solo  por  una 
puerta  escusada  de  palacio  á  rondar  la  calle  de  Almudena,  por  sor- 
prender el  secreto  de  las  relaciones  de  su  secretario.  Bu  una  de  estas 
escursiones  pudo  convencerse  por  sus  ojos  de  la  perfidia  y  doblez  de 
su  valido  y  de  su  dama.  Luchando  con  mil  aféelos,  ofendido  en  su 
amor  propio  de  hombre,  en  sus  sentimientos  de  amante,  en  sus  favo- 
res de  rey,  tuvo  sin  embargo  suficiente  voluntad  para  contener  su  eno- 
jo: resolvió  el  castigo,  pero  sin  entregar  á  las  hablillas  su  reputación, 
sin  comprometer  con  un  escándalo  la  tranquilidad  de  la  monarquía 

Encerrado  al  amanecer  en  su  aposento,  mandó  llamar  á  Fray  Die- 
go de  Chaves  que  habia  intervenido  en  todas  aquellas  negociaciones: 
informóse  del  estado  en  que  se  hallaba  el  trato  de  reconciliación  entre 
Antonio  Pérez  y  Mateo  Vázquez,  y  haciendo  subir  al  conde  de  Bara- 
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jas,  mayordomo  mayor  de  la  reina  por  muerte  del  marqués  de  los  Ve- 
lez,  comunicóles  su  resolución,  encargándoles  la  inviolabilidad  del  se- 
creto Eldia  28  de  julio  de  1579,  á  las  once  de  la  noche,  prendió 
el  alcalde  Alvaro  García  de  Toledo  al  secretario  de  estado:  en  el  mis- 
mo instante  quedaba  presa  la  princesa  de  Eboli.  Y  á  aquella  bora, 
acompañado  de  su  ayuda  de  cámara  Sebastian  de  Santoyo ,  estuvo  el 
rey  on  Sania  María,  en  frente  de  la  casa  misma,  inmóvil  en  la  sombra 
de  uu  portal  disimulado,  presenciando  el  paradero  de  la  ejecución: 
vuelto  luego  a  palacio ,  mantúvose  paseando  en  su  gabinete  hasta  las 
cinco  de  la  mañana,  en  que  abrió  el  balcón  para  calmar  con  el  fresco 
de  la  madrugada  el  ardor  de  sus  sienes  y  la  alteración  de  su  ánimo. 

Sentándose  luego  a  escribir,  despachó  cartas  para  algunos  grandes 
de  Castilla,  singularmente  para  los  duques  del  Infantado  y  de  Medina 
Sidonia,  deudo  el  primero  y  yerno  el  segundo  de  la  desventurada  prin- 
cesa. Kl  motivo  ostensible  de  la  prisión  era  su  oposición  constante  á  la 
reconciliación  de  ambos  secretarios.  Esta  causa  se  alegó  por  la  justicia, 
y  con  nombre  de  las  amistades  de  Mateo  Vázquez  se  comenzó  el  pro- 
ceso. La  familia  de  Escobedo  ni  se  querellaba  ni  se  movía :  las  desa- 
venencias que  daban  pretesto  al  juicio  y  color  á  la  prisión,  á  nadie 
parecían  motivo  suficiente  para  tamaña  desgracia.  El  vulgo  comentó 
de  mil  maneras  este  acontecimiento,  suponiéndole  los  motivos  mas  es- 
l  ra  vagantes:  los  cortesanos  que  podían  dirigir  con  mas  tino  sus  sospe- 
chas, guardaban  un  silencio  cauteloso;  y  el  público  suspendía  prudente- 
mente su  juicio  hasta  ver  el  desenlace. 

Entretanto  permaneció  preso  Antonio  Pérez  en  casa  del  alcalde  de 
córle  y  recogida  desdo  aquella  noche  la  princesa  en  la  fortaleza  de  la 
villa  de  Pisto. 

{Juan  tíetza). 
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I. 

El  privado  del  valido. 

Principiaba  el  siglo  XVII,  y  España,  como  uno  de  esos  colosos  ca- 
yos cimientos  mina  nna  fuerza  subterránea,  bamboleaba  ya,  dejando 
caer  una  á  una  las  coronas  ganadas  bajo  los  grandiosos  reinados  de 
Carlos  I  y  de  su  sombrío  y  católico  bijo  Felipe  II  el  Prudente.  Aun  no 
se  ocultaba  el  sol  en  los  dominios  españoles:  F laudes,  Italia  y  Alemania 
eran  aun  teatro  de  las  glorias  do  nuestros  grandes  capitanes:  el  mundo 
temblaba  ante  los  esforzados  tercios  cuyas  banderas  habían  ostentado 
los  laureles  de  S.  Qoíniin.dePavia,  deO;umba,de  Araucoy  de  Lepan- 
(o;  nuestros  buques  recorrían  orgullosos  todos  los  mares,  y  el  nombre 
de  España  se  oia  con  respeto  y  temor  desde  uno  á  otro  polo. 

En  medio  de  lanía  gloria  y  grandeza,  el  reino  yaeia  en  la  postra- 
ción y  la  miseria,  alzábase  un  grito  general  de  dolor  desde  las  aldeas 
y  las  ciudades,  y  España  era  un  mendigo  que  poco  tiempo  hacia  na- 
daba en  la  riqueza  y  solo  conservaba  un  manto  opulento  con  que  cu- 
bría su  desnudez.  Reinaba  Felipe  III,  el  indolente  monarca,  cuya  sien 
se  doblegaba  bajo  el  peso  de  la  cor  ona  y  que  la  ponia  sobre  la  cabeza 
de  sus  validos  para  entregarse  á  la  devoción,  á  la  caza  y  á  la  ociosi- 
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dad  mas  vergonzosa.  Et  verdadero  rey  de  las  España*  era  el  codicioso 
valido,  el  duque  de  Lerma,  y  éste  á  su  vez  enlregaba  las  riendas  del 
Gobierno  á  su  privado  Don  Rodrigo  Calderón,  el  oscuro  criado  á  quien 
alzó  hasta  crearle  conde  de  la  Oliva  y  marqués  de  Siele  Iglesias,  dán- 
dole el  hábito  de  Santiago  y  la  encomienda  de  Ocaffa,  haciéndole  ca- 
pitán de  la  guardia  Alemana  y  Tudesca,  alguacil  mayor  de  Valladolid 
y  honrándole  con  preheminencias  y  mercedes  que  le  enriquecieron 
hasta  cegarle  de  orgullo.  D.  Rodrigo  Calderón  daba  audiencias  como 
un  soberano,  vivia  en  un  opulento  palacio  con  numerosa  servidumbre, 
y  sus  antesala  estaban  noche  y  dia  pobladas  de  nobles  prelados  y  ca- 
pitanes que  acudían  á  lisonjear  su  orgullo  y  á  mendigar  su  protección. 
¡  Cual  se  inclinaban  las  frentes  de  los  cortesanos  que  iban  á  adorar  en 
el  satélite  al  planeta  con  cuyo  esplendor  brillaba,  cuando  salía  el  pri- 
vado del  valido  á  recibir  los  homenajes  de  pretendientes  y  negocian- 
tes de  empleos  y  mercedes  !  Felipe  III  yacía  en  lanío  solilaiio  y  orando 
ó  vagando  por  ios  bosques  en  pos  de  las  aves  y  las  fieras,  y  la  córle 
buscaba  en  vano  á  su  rey,  pues  solo  hallaba  al  allívo  privado,  ven- 
diendo á  precio  de  oro  y  de  humillación  sus  favores  y  mercedes,  in- 
sultando á  la  nobleza  con  su  lujo  y  haciendo  alarde  del  omnímodo 
poder  que  ponía  en  sus  manos  el  duque  de  Lerma.  La  codicia  y  el  or- 
gullo del  amo  y  del  criado  escitaban  la  indignación  de  todo  el  reino,  y 
no  pudiendo  las  lenguas  y  las  plumas  llegar  basta  el  opulento  duque, 
herían  al  advenedizo,  lanzándole  sátiras  picantes  y  sangrientos  libelos. 

Entremos  en  el  palacio  de  D.  Rodrigo  Calderou.  Los  pages  recor- 
ren los  alfombrados  salones  cou  ridiculo  orgullo  y  niegan  la  audiencia 
al  soldado  encanecido  en  las  batallas  que  presenta  con  mauo  trémula 
el  memorial  en  que  pide  una  mezquina  pensión  en  pago  de  sus  largas 
campañas,  pero  saludan  con  bajeza  al  agiotista  impúdico,  al  vanidoso 
cortesano  y  al  proyectista  charlatán  é  ignorante.  El  adamascado  cor  ti - 
nage  que  cubre  la  puerta  de  la  estancia  donde  recibe  D.  Rodrigo  á  los 
que  aspiran  á  sus  favores,  se  levanta  á  iotérvalos  por  la  mano  de  un 
page  lujosamente  vestido  y  dá  salida  á  un  pielendienle  que  se  sonríe 
ó  dirige  miradas  de  dolor,  según  ha  logrado  el  objeto  que  le  conducía 
á  aquel  templo  impuro  del  poder  ó  ha  visto  desvanecidas  sus  eperan- 
zas.  ¡Desventurado  del  que  al  postrarse  ante  el  ídolo  no  ha  denos  tado 
una  ofrenda!  El  oro  es  el  medio  mas  eficaz  para  hacerle  propicio,  y  las 
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canas,  las  cicatrices  y  los  largos  servicios  son  impotentes  para  obtener 
uDa  promesa  ó  un  favor  del  dios  de  la  privanza. 

Enlremosen  la  estancia  de  D.  Rodrigo.  ¡Qué orgulloso  aparece  el  pri- 
vado del  valido!  Ningún  monarca  alzó  tan  altivamente  su  servíz  como 
D.  Rodrigo  Calderón  desde  su  sillón  que  ocupa  á  guisa  de  trono.  Se 
vé  á  su  lado  un  anciano  de  rostro  pérfido  y  de  sonrisa  esforzada  que 
habla  al  privado  en  voz  baja,  como  si  uno  y  otro  temieran  que  las  pa- 
redes oyesen  sus  palabras. 

— ¿Eso  os  dijo,  Xuara,  el  duque?  preguntó  D.  Rodrigo  al  anciano. 

— Y  añadió,  respondió  éste  bajando  aun  mas  la  voz,  que  es  preciso 
alejar  de  los  negocios  al  príncipe.  La  reina  se  queja  conllouamente  de 
vos  y  del  duque  de  Lerna  a,  acusándoos  de  todos  los  males  del  reino, 
y  el  conde  de  Olivares,  el  amigo  del  príncipe,  trabaja  activamente  con 
nuestros  enemigos  para  derrocaros. 

—Pero el  rey... 

—Sigue  orando  ó  cazando.  Le  abruman  los  Degocios,  entrega  com- 
pletamente las  riendas  del  Gobierno  al  duque,  y  el  duque  os  las  confia 
á  vos,  de  lo  cual  resulla  que  vos  sois  el  verdadero  rey  de  Es- 
pana. 

—¿Recorréis  ,  como  os  tengo  ordenado,  las  calles  de  la  córte  para 
recoger  en  los  corrillos  lo  que  se  habla  de  mi  entre  el  pueblo? 
— Siento  deciros,  D.  Rodrigo  la  verdad... 
— Hablad  con  franqueza^.. 

—Nobleza,  clero  y  pueblo,  grandes  y  pequeños  se  atreven... 
— ¿A  quejarse  de  mí? 

— Han  cesado  las  sátiras,  pero  de  lodos  los  labios  sale  un  grito  de 
indignación,  siendo  vos,  mas  que  el  duque,  el  blanco  de  sus  iras. 

— Jusloes  que  se  desahogue  la  envidia,  y  al  Gn  de  tanto  herir  en 
vano,  se  embolarán  sus  armas.  Temo  mas  las  intrigas  de  palacio. 

—Tenéis  allí  Ires  enemigos  poderosos. 

—La  reina  doña  Margarita... 

—Y  mas  que  ella  fray  Juan  de  Santa  María  y  la  priora  del  convento 
de  la  Encarnación,  á  quien  va  á  visitar  la  reina  con  frecuencia.  No 
ignoráis  cuan  devoto  es  el  rey,  y  me  temo  que  las  razones  de  con- 
ciencia van  á  ser  la  causa  de  vuestra  ruina. 

—El  duque  de  Lerma  sabrá  conjurar  esa  tempeslad. 
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—¿Y  si  el  duque  para  sostenerse  en  la  privanza  os  abandona  como 
víctima  qoe  se  ofrece  en  sacrificio  propiciatorio? 

D.  Rodrigo  permaneció  nn  momento  silencioso  y  pensativo. 

— Si  lograrais  conquistarla  amistad  del  príncipe...  Es  jóven,  y 
valiéndoos  de  los  medios  que  tan  felizmente  emplea  el  conde  de  Oli- 
vares... 

— Esplicaos  Xuara. 

— El  príncipe  se  baila  en  la  edad  de  las  pasiones,  y  existe  una  ar- 
ma poderosa  para  alejarle  de  la  senda  que  empieza  á  seguir... 
—¿Qué  arma  es  esa? 
— El  amor. 
—¿Os  chanceáis? 

—Haced  que  el  príncipe  se  enamore,  y  estoy  seguro  de  que  unos 
hermosos  ojos  le  encadenarán  con  solidez  para  que  podáis  tenerle  su- 
geto.  Creedme;  el  león  empieza  á  rugir  y  es  preciso  adormecerle. 

—¿Y  donde  encontraremos  esa  hermosura  cuyos  encantos  sean  bas- 
tante poderosos  para  esclavizar  á  lan  temible  enemigo? 

El  anciano  se  sonrió  oe  un  modo  tan  estrado  que  I).  Rodrigo  adivinó 
qne  Xuara  abrigaba  un  proyecto  tan  vil  como  ingenioso. 

— D.  Rodrigo,  todo  servicio  exige  recompensa. 

—Pedid. 

— El  que  voy  á  prestaros  es  importante  y  me  cuesta  un  doloroso 
sacrificio. 

— Hablad  con  franqueza. 

— Necesito  en  primer  lugar  que  el  capitán  D.  Félix  de  Mendoza, 
cuyo  destierro  me  concedisteis  hace  un  año,  le  cumpla  con  mas  ri- 
gor. 

— ¿Ha  vuelto  acaso  á  España? 

—Se  halla  en  Nápoles  protegido  por  el  duque  de  Osuna . 

—¿Y  qu(*  deseáis? 

—Que  salga  d<  Nápoles. 

—¿De  tan  lejos  le  teméis? 

—El  duque  podria alcanzar  su  perdón. 

—Descansad,  Xuara;  el  duque  depende  de  mí,  aunque  es  grande 
y  poderoso.  No  os  pregunté  jamás  el  motivo  que  os  induce  á  odiar  á 
ese  D.  Félix. 
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— Señor,  el  motivo  es  poderoso.  Tengo  una  sobrina  hermosa  y  ri- 
ca, y  el  capitán  pone  sitio  á  la  dama  y  á  su  dote. 
— Le  daríais  la  dama... 
— Pero  defenderé  el  dote  basla  la  muerte. 

El  duque  se  sonrió,  pero  anadió  al  momento  con  gravedad:  » 
—¿Que  mas  pedís? 

— Dos  encomiendas,  una  escribanía  en  la  corte  y. . . 
—Detened  la  lengua,  Xuara. 
—¿Os  parece  caro  el  servicio? 
—Vuestra  codicia  os  ciega. 
—Me  retiro  pues... 

—No  os  retirareis;  os  conozco,  y  no  seria  esta  vuestra  primera  re- 
tirada falsa.  Os  concedo  lo  que  pedís,  pero  punto  en  boca. 
—Permitid  que  añada  mil  ducados... 

— ¡Imposiblel  Las  arcas  eslán  exhaustas;  el  pueblo  se  queja  con  ra- 
zón de  las  inmensas  cargas  que  sufre,  y  basta  nos  falta  dinero  para  las 
atenciones  mas  sagradas. 

—Sin  los  mil  ducados  no  tendréis  la  maga  que  ha  de  hechizar  al 
príncipe. 

D.  Rodrigo  permaneció  un  momento  pensativo,  y  dijo: 
— Voy  al  palacio  del  duque. 
— ¿Accedéis? 

— Venid  esta  noche  y  me  esplicareis  mas  despacio  vuestro  plan. 

El  anciano  salió  de  la  lujosa  eslancia  del  privado  y  cruzó  corriendo 
las  salas  y  corredores,  sin  responder  á  los  saludos  de  los  pages  ni  ha- 
cer caso  de  las  miradas  do  los  prelendientes  que  esperaban  audiencia. 
Aquellos  infelices  se  dijeron  sin  duda  para  sí,  al  ver  el  rostro  risueño 
de  Xuara: 

—Este  consiguió  lo  que  pedia. 

Y  lanzarían  un  suspiro  de  envidia. 

Un  paje  anunció  que  D.  Rodrigo  Calderón  habia  cerrado  la  audien- 
cia, y  toda  aquella  'urna  se  retiró  pensativa  y  conservando  la  esperan- 
za, que  tal  vez  al  dia  siguiente  se  desvanecería  como  niebla  vana  ante 
la  decisión  del  privado  del  valido. 
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II 

El  duque  de  Lerraa  arrastra  en  su  caída  á  D.  Rodrigo 

Calderón. 


El  astro  de  la  fortuna  de  D.  Rodrigo  Calderón  se  dirigía  á  su  ocaso, 
y  tenia  razón  Xuara  al  decirle  que  el  duque  de  Lerma  le  ofrecía  como 
victima  propiciatoria  para  conservar  la  privanza  del  monarca. 

El  duque  declaró  á  D.  Rodrigo  que  era  forzoso  que  se  retírase  de  la 
corte  para  calmar  á  la  reina  Margarita  y  á  los  enemigos  que  se  habían 
creado  en  el  desempeño  de  los  negocios  del  Estado. 

— En  cambio  del  despacho  de  los  papeles,  le  dijo,  y  de  la  secretaria 
de  cámara,  vais  á  partir  con  una  embajada  estraordinaria  á  los  Países 
Bajos,  y  el  rey  os  añade  en  premio  á  vuestros  servicios  al  título  de 
conde  el  de  marqués  de  las  Siete  Iglesias. 

D.  Rodrigo  obedeció  al  duque,  partió  á  Flandes  y  volvió  á  España 
con  la  misma  autoridad  que  antes. 

Pocos  días  después  de  su  partida  murió  la  reina  Margarita,  y  el 
pueblo,  que  aborrecía  al  privado  con  nuevo  ardor,  al  verle  mas  pode- 
roso caído,  que  cuando  era  secretario  de  cámara,  le  acusó  de  la  muerte 
de  la  reina  y  amontonó  en  torno  de  Felipe  III  y  del  príncipe  de  Astu- 
rias las  iras  de  personas  influyentes  que  juraron  su  perdición  con  en- 
carnizamiento. 

Madrid  supo  un  día  con  asombro  que  el  príncipe  heredero  profesaba 
intima  amistad  á  D.  Rodrigo  Calderón  y  que  le  visitaba  con  frecuencia 
en  su  palacio;  pero  casi  al  mismo  tiempo  circuló  por  la  córte  una  his- 
toria misteriosa  quedió  pábulo  á  las  hablillas  del  vulgo,  pues  el  prín- 
cipe volvió  desde  entonces  á  perseguir  al  marqués  de  Siete  Iglesias, 
acusándole  de  la  muerte  de  Francisco  Xuara,  gefe  de  los  satélites  de 
D.  Rodrigo. 

El  palacio  de  Felipe  III  era  en  tanto  teatro  de  las  mas  viles  intrigas. 
El  confesor  del  rey,  que  debía  al  duque  de  Lerma  el  elevado  cargo  que 
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desempeñaba,  minó  lentamente  el  poder  de  eu  prolector,  y  se  valió 
como  instrumento  para  derrocarle  de  D.  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas, 
el  primogénito  del  duqne  de  Lerma.  La  lucha  entre  el  padre  y  el  hijo 
causó  grande  escándalo  en  el  reino  y  amargo  dolor  al  anciano  duque, 
al  verse  abandonado  por  sos  hechuras,  desairado  por  el  rey  y  vendido 
por  su  propio  hijo.  El  vil  interés  de  la  privanza  rompió  los  vínculos 
mas  sagrados  ;  el  hijo  se  atrevió  á  despreciar  al  padre ,  y  el  an- 
ciano se  vió  obligado  á  dejar  el  poder  y  á  retirarse  á  vivir  en  un 
claustro. 

Cl  papa  Paulo  V  otorgó  al  duque  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal 
con  el  título  de  San  Sixto,  y  el  caído  ministro  volvió  á  la  corte,  creyen- 
do que  la  púrpura  le  preservaría  de  los  tiros  de  sus  enemigos.;  pero  el 
rey,  hallándose  en  el  Escorial,  envió  á  llamar  á  su  cámara  al  prior 
del  monasterio  y  le  dijo:  Iréis  al  duque  y  le  diréis  que  he  venido  en 
otorgarle  lo  que  lan  encarecidamente  me  ha  pedido  tantas  veces  para 
su  descamo,  y  que  asi  podrá  retirarse  á  Lerma  ó  á  Valladolid  cuando 

•  * 

quisiere . 

El  duque  obedeció,  y  al  despedirse  del  rey,  le  dijo: 

—  Pe  trece  años,  señor,  entré  en  este  palacio,  y  hoy  se  cumplen  cin- 
cuenta y  tres  empleados  en  este  diseño,  pocos  para  mi  deseo,  muchos 
para  lo  que  permite  el  a\>sengaño  á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  no  to- 
do, siquiera  alguna  parte  de  la  vida. 

La  caída  del  duque  de  Lerma  fué  la  sentencia  de  muerte  de  su  he- 
chura, D.  Rodrigo  Calderón.  Pocos dias  después  la  córte  y  España  en- 
tera supieron  con  asombro  y  alegría  casi  general,  porque  el  privado 
había  amontonado  con  su  elevación  y  su  orgullo  envidias  y  odios,  la 
prisión  del  opulento  marqués  de  Siete  Iglesias  y  la  formación,  por  órden 
reservada  del  rey,  de  un  tribunal  encargado  de  juzgarle,  compuesto  de 
los  jueces  D.  Francisco  de  Contreras,  D.  Luis  de  Salcedo  y  D.  Diego 
del  Corral  y  Areliana,  del  fiscal  Garci  Pérez  de  Araciel  y  del  secreta- 
rio D.  Pedro  Contreras. 

D.  Rodrigo  sufrió  con  frente  serena  su  desgracia  y  demostró  en  el 
tormento  una  grandeza  de  alma  que  llenó  de  admiración  á  sus  mas 
encarnizados  enemigos.  Pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  persegui- 
dores, de  los  doscientos  cuarenta  y  cuatro  cargos  que  se  le  hacian,  so- 
lo pudo  probársele  el  asesinato  de  D.  Francisco  X tiara. 
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Los  siguientes  documentos  (1)  demostrarán  elocuentemente  el  carác- 
ter de  D.  Rodrigo  Calderón,  el  odio  de  sus  enemigos,  la  justicia  de  las 
acusaciones  que  le  dirigieron  para  empajarle  á  un  cadalso  en  el  afán 
de  la  venganza  y  la  resignación  con  que  se  defendió  cuando  se  vio 
perseguido  y  abandonado  de  aquellos  á  quien,  en  tiempos  mas  felices, 
habia  colmado  de  mercedes. 

AUTO  Y  EJECUCION  DEL  TORMENTO 

DADO  AL  MARQUÉS  DE  SIETE  IGLESIAS. 

 «j-^rw-g^o  

En  la  villa  de  Madrid  .  á  siele  días  del  mes  de  enero  de  mil  seis- 
cientos veinte  años,  los  señores  licenciados  D.  Francisco  de  Conlreras, 
Luis  de  Salcedo  y  D.  Diego  de  Corral  y  Arellana.del  consejo  de  S.M., 
á  quien  por  su  Cédula  Real  y  particular  comisión  están  cometidas  las 
causas  de  la  prisión  de  D.  Rodrigo  Calderón ,  marqués  de  Siele  Igle- 
sias.— Habiendo  visto  las  informaciones  y  averiguaciones  hechas  en  la 
dicha  causa  ,  y  la  culpa  que  de  ellas  resulta  contra  el  dicho  marqués, 
así  en  lo  que  loca  á  la  materia  de  hechizos,  como  de  haber  pedido  y 
ganado  la  Cédula  Real  de  perdón  de  delitos  que  le  dio  S.  M.  por  el  año 
pasado  de  seiscientos  diez  y  seis,  como  de  la  causa  que  tuvo  para  ha- 
cer la  muerte  de  D.  Francisco  de  Xuara  y  haberle  primero  hecho 
sacar  de  este  reino  al  de  Francia  ,  y  de  la  que  resulta  contra  él  en  lo 
tocante  al  proceso  que  se  hizo  contra  Agustín  de  Avila,  alguacil  que 
fué  de  esta  corte ,  y  muerte  que  se  ie  dio,  y  la  que  resulla  contra  el 
dicho  marqués  de  las  muertes  de  D.  Eugenio  de  Olivera  y  D.  Alonso 
de  Rojas ,  pajes  que  fueron  del  cardenal  duque  de  Lerma  ,  y  lo  que 
contra  él  resulta  de  la  muerte  de  la  reina  Nuestra  Señora  Doña  Mar- 
garita de  Austria,  que  esté  en  gloria:— Dijeron:  que  dejando  como  de- 
jan en  su  fuerza  y  vigor  los  indicios  y  provanzas  que  de  lo  procesado 
resultan  contra  el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias,  así  en  los  delitos 
referidos  en  la  cabeza  de  este  auto  y  mencionados  eu  él,  como  las  de- 
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más  culpas  y  delitos  que  de  elto  contra  él  resultan  ,  ie  condenaban  y 
condenaron  ,  en  cuanto  á  los  otros  delitos  referidos  y  espresados  que 
de  su  uso  se  bace  raencioo,  á  tormento  de  agua ,  garrote  y  cordeles, 
en  la  forma  acostumbrada  ,  la  calidad  y  cantidad  del  cial  reservaron 
en  sí,  y  de  le  reiterar  siempre  que  convenga  á  la  buena  administración 
de  )a  justicia,  y  a  i  lo  proveyeron  y  mandaron,  habiéndolo  primero 
consutlado  á  boca  con  el  Rey  Nuestro  Sefior,  y  lo  señalaron;—  (tiene 
tres  rúbricas.)— Anle  mí,— Lázaro  de  Ríos. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  siete  días  del  mes  de  enero  de  rail  seis- 
cientos veinte  años,  yo  Lázaro  de  Ríos,  escribano  de  cámara  de  S.  M., 
leí  y  notifiqué  el  auto  de  arriba  á  D.  Rodrigo  Calderón,  marqués  de 
Siete  Iglesias,  en  su  persona  á  hora  de  entre  las  nueve  y  las  diez  de  la 
noche,  el  cual  dijo  que  lo  oye,  de  que  doy  fé,  testigos  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel de  iíeinojosa  y  Tomás  de  Eveto  y  Pedro  de  Beceril,  estantes  en 
esta  corte— Lázaro  de  Ríos. 

Y  Inego  incontinenti  los  dichos  señores  del  Consejo,  jueces  de  la  di- 
cha causa,  mandaron  que  dicho  aulo  de  tormento  se'ejecule  sin  em- 
bargo de  la  respuesta  dada  por  el  dicho  marqués,  y  así  lo  mandaron. 

Y  luego  incontinenti  yo  el  dicho  escribano  de  cámara  notifiqué  di- 
cho auto  al  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias  en  su  personal  y  dijo— 
que  no  tiene  que  decir.— Lázaro  de  Rios. 

Y  luego  incontinenti  los  dichos  señores  del  Consejo,  jueces  déla  di- 
cha causa,  mandaron  que  el  dicho  D.  Rodrigo  Calderón,  marqués  de 
Siete  Iglesias,  que  bajo  del  juramento  que  tiene  hecho,  diga  y  decla- 
re qué  delitos,  muertes,  hechizos,  veoenosú  otros,  son  los  que  ha  he- 
cho y  cometido  este  confesante,  así  como  ministro  deS.  M.  como  antes 
y  después  que  lo  fué,  por  cuya  causa  y  efecto  pidió  y  ganó  la  cédula 
Real  que  le  dió  S.  M.  el  año  pasado  de  seiscientos  diez  y  seis  á  su  ins- 
tancia y  pedimento,  en  la  cual  están  puestos  dos  renglones  de  la  letra 
y  mano  del  Rey  Nuestro  Señor,  en  que  dice  le  concede  la  dicha  remi- 
sión y  perdón  en  aquello  que  legítimamenle  puede,  — y  se  le  mandó 
diga  y  declare  particular  y  distintamente  los  delitos  porque  y  para  que 
pidió  la  dicha  cédula,  y  cuales  son  y  en  qué  tiempo  los  cometió,  con- 
tra quién,  y  donde,  y  porqué  causa  y  por  cuya  mano,  quien  le  ha  da- 
do favor  y  ayuda  en  cada  uno  de  ellos,  y  que  palabras  fueron  lasque 
dijo  contra  el  Rey  Nuestro  Señor  y  la  Reina  Nuestra  Señora  de  que 
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pidió  dicho  perdón  en  la  dicha  cédula,  lo  cual  quitó  S.  M.  que  decía, 
«lo  que  hubiere  desdicho  y  decfades  deservicio  mió:  o  con  apercibi- 
miento que  no  haciendo  y  declarando  verdad,  se  ejecutará  el  dicho 
auto  de  tormento  que  se  le  ha  notificado  á  este  confesante.— Lo  cual 
yo  el  dicho  escribano  de  cámara  notifiqué  á  el  dicho  D.  Rodrigo  Cal- 
derón, marqués  de  Siete  Iglesias,  en  su  persona,  y  dijo  que  se  afirma 
en  lo  que  tiene  dicho  en  su  confesión  en  cuanto  toca  á  haber  ganado 
la  dicha  cédula  de  perdón,  porque  es  puramente  la  verdad,  que  las 
palabras  que  se  pregunta,  que  se  decían  en  la  cédula  tocan  les  á  S.  M. 
del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  son  las  que  tiene 
declaradas  y  las  dijo  con  la  intención  que  tiene  dicho.  —Y  que  en 
cuanto  á  venenos ,  no  sabe  este  confesante  veneno  ninguno  mas  que 
solimán  ni  en  todos  los  dias  de  su  vida  ha  usado  de  veneno  ninguno: 
y  en  cuanto  á  los  hechizos  ,  dijo  que  él  no  sabe  hechizo  ninguno,  ni 
quién  le  sepa,  y  que  muchos  años  ha  oyó  decir  que  para  atraer  las  vo- 
luntades de  mujeres  eran  buenas  unas  palabras  que  dicen — «fulana 
hiza  que  le  prenda  hijo  de  Tobías— asi  me  quieras  y  me  ames  como 
el  hijo  de  Dios  á  la  Virgen  María ;  de  las  cuales  palabras  no  se  acuer- 
da haber  osado. — Y  que  asi  mismo  sabe  algunos  secretos  naturales, — 
que  oyó  decir  que  perfumando  la  camisa  de  uno  con  la  freza  de  otro 
le  aborrecía  ó  no  le  queria  bien,  de  lo  cual  nunca  ha  usado. — Que  en 
lo  que  loca  á  muertes,  no  quiere  le  perdone  Dios  ninguna  en  que  tenga 
culpa,  excepto  en  la  de  Francisco  de  Xuara,  en  la  cual  entendió  le  ma- 
taron por  alcahuete— y  que  la  causa  porque  le  mataron  la  ha  dicho 
de  palabra  á  los  dichos  señores— porque  no  es  para  ponerla  por  escrito. 

Preguntado  diga  y  declare  clara  y  abiertamente  de  la  muerte  del 
dicho  Fruncido  de  Xuara  ,  porque  no  cumple  con  lo  que  tiene  dicho 
ni  los  dichos  señares  lo  han  entendido  ,  y  se  le  mandó  diga  la  verdad 
con  apercibimiento  que  se  ejecutará  el  auto  de  tormento— y  el  dicho  * 
marqués  dijo— que  dice  lo  que  dicho  tiene ,  y  que  no  tiene  otro  nin- 
gún d  lito  mas  del  tocante  á  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Xuara, 
y  que  a  D.  Alonso  de  Carvajal  se  le  encargó  el  hacer  la  muerte  del  di- 
cho Francisco  de  Xuara,  el  cual  esle  confesante  hizo  malar  por  órden 
y  medio  del  dicho  D.  Alonso  de  Carvajal ,  por  alcahuete  como  dicho 
tiene  ;  y  que  al  mismo  D.  Alonso  Carvajal  le  encargó  el  hacer  sacar  al 
dicho  Francisco  de  Xuara  de  esle  reiuo  al  de  Francia  cuando  le  sacaron. 
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Y  los  señores  del  consejo,  jueces  de  la  dicha  causa,  mandaron  que 
el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias  diga  y  declare  que  fué  la  causa  mo- 
tivo y  fin  que  tuvo  en  hacer  alguacil  y  prender  por  su  propia  autori- 
dad y  persona  á  Agustín  de  Avila,  alguacil  de  esla  corte,  habiendo 
otros  ministros  de  justicia  que  lo  podian  hacer,  y  lo  mismo  la  causa 
que  tuvo  para  ponerle  preso  en  casa  del  presidente  D.  Pedro  Manso,  y 
haberse  hecho  este  confesante  escribano  de  la  causa,  y  juez  el  dicho 
señor  presidente,  siendo  persona  eclesiástica,  y  este  confesante  no  sien- 
do escribano  hacer  los  autos  como  si  lo  fuera  y  haber  comenzado  á  es- 
cribir la  causa  del  dicho  Agustín  de  Avila  después  de  haberle  preso, 
y  haber  examinado  á  los  dos  testigos  que  dijeron  en  ella  como  á  reos, 
y  siendo  ambos  testigos  culpados  en  los  delitos  que  parece  haber  con- 
fesado, como  no  se  prendieron  y  se  procedió  contra  ellos  como  contra 
el  dicho  Avila,  pues  lodo  era  un  mismo  delito  y  de  una  misma  calidad 
y  que  los  dichos  dos  testigos  le  habían  confesado  primero  como  reos, 
y  antes  que  el  dicho  Agustín  de  Avila,  y  declare  que  causa  y  motivo 
tuvo  para  haberle  querido  dar  veneno  ai  dicho  Agustín  de  Avila  este 
confesante  en  la  cantarilla  de  agua  que  ha  confesado,  siendo  cuando  ' 
lo  quiso  hacer  este  confesante  al  principio  de  la  causa  y  prisión  del  di- 
cho Avila,  y  declare  todo  lo  demás  que  en  razón  de  esta  muerte  y  pri- 
sión, se  le  ha  preguntado  con  apercibimiento  que  no  haciéndolo,  se 
ejecutará  el  dicho  auto  de  tormento,  y  el  dicho  marqués  de  Siete  Igle- 
sias dijo:  que  en  cuanto  á  este  negocio  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
confesión  que  sobredio  se  le  ha  tomado. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  consejo  mandaron  que  el  dicho  mar- 
qués de  Siete  Iglesias  diga  y  declare  lo  que  pasó  en  la  muerte  de  Don 
Alonso  de  Rojas,  page  del  duque  de  Lerma,  y  si  fué  violenta  ó  natu- 
ral, y  si  este  confesante  intervino  en  ella  ó  fué  autor  de  que  se  hiciese, 
ó  dió  consejo  para  ello,  ó  que  otras  personas  intervinieron  ó  fuer  on  au- 
tores de  ella,  y  si  en  otro  lugar  se  intentó  antes  de  lo  susodicho  el 
darle  la  dicha  muerte  y  ayudarle  para  ella,  y  en  que  forma  y  por  cu- 
ya mano  y  medios,  dijo:  que  no  supo  de  la  dicha  muerte  palabra,  ni  sí 
le  querían  matar,  ni  si  le  habían  muerto,  basta  que  el  duque  de  Lerma 
le  escribió  que  era  muerto,  como  se  dice  en  la  caria  que  se  le  mostró 
á  este  confesante  en  la  confesión  que  sobre  ello  los  dichos  señores  le 
tomaron  que  tiene  reconocida,  y  se  remite  en  esto  á  lo  que  tiene  dicho 
en  la  dicha  su  confesión. 


Digitized  by  Google 


1(0  CHIMEN  ES  CELEBRES  ESPAÑOLES. 

Preguntado  diga  y  declare  el  dicho  marqués-  de  Siete  Iglesias  lo 
que  pasó  en  la  muerte  de  D.  Eugenio  de  Olibera  que  se  le  ha  pregun- 
tado en  la  confesión  que  de  ello  se  le  ha  tomado,  con  apercibimiento 
que  se  ejecutará  el  dicho  auto  de  tormento,  y  el  dicho  marques  dijo, 
que  dicho  tiene  en  la  dicha  confesión  que  sobre  esto  se  le  ha  tomado. 

Preguntado  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  sabe  cerca  déla 
Reina  Nuestra  Señora,  doña  Margarita  de  Austria,  que  esté  en  gloria, 
que  intervino  en  ella,  y  si  fué  violenta  ó  natural,  y  si  este  confesante 
trató  y  procuró  con  alguna  persona  de  violentar  y  ayudar  la  muerte 
de  S.  M.  y  porque  medios,  formas  y  maneras,  porque  causa  y  fin,  y 
en  cuya  contemplación,  con  apercibimiento  que  no  diciéndolo  se  eje- 
cutará e!  dicho  auto  de  tormento,  y  el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias 
dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  confesión  que  sobre  esto  se  le 
ha  tomado. 

Preguntado  si  este  confesante  intentó  con  alguna  persona  ó  perso- 
nas en  que  se  hiciesen  algunas  diligencias  é  interpusiesen  algunos  ma- 
los medios  para  ejecutar  la  muerte  de  S.  M.  que  se  le  ha  preguntado, 
y  si  mentaron  el  efectuarlo  y  ponerlo  en  ejeeucion,  y  quienes  fueron 
las  (ales  personas  ó  sí  resistieron  á  ello  y  no  quisieron  ser  autores  de 
lo  que  les  pedia  este  confesante,  siendo  persuadidos  é  inducidos  para 
lo  susodicho;  ó  si  procuró  ó  intentó  este  confesante  por  algún  camino 
que  no  se  le  aplicasen  á  S.  M.  los  remedios  y  medicamentos  conve- 
nientes para  su  salud,  ó  no  se  le  hiciesen  las  sangrías  necesarias,  y  con 
quien  trató  lo  susodicho,  ó  que  dádivas,  y  promesas  hizo  este  confe- 
sante para  que  lo  hiciesen  las  tales  personas;  dijo:  que  es  tan  buen  va- 
sallo y  criado  del  Rey  Nuestro  Señor  que  si  hubiese  sabido  ó  entendido 
cualquiera  cosa  de  las  que  se  le  preguntan,  tocara  á  quien  tocara,  se 
lo  hubiera  dicho  al  Rey  Nuestro  Señor,  sin  respeto  humano,  y  en  lo 
demás  dice  lo  que  dicho  tiene  en  su  confesión. 

Y  se  le  mandó  al  dicho  marqués  por  los  dichos  señores,  diga  y  de- 
clare la  verdad  en  razón  de  si  ha  dicho  algunas  palabras  desacatadas 
y  sin  el  respeto  y  reverencia  debido  de  el  Rey  Nuestro  Señor  y  de  la 
ReinaJVoeslra  Señora  y  cuales  son,  y  en  qué  tiempo  las  ha  dicho,  y 
porque  causa,  dijo:  que  no  ha  dicho  palabra  ninguna  sin  el  respeto  de- 
bido al  Rey  Nuestro  Señor  y  á  la  Reina  Nuestra  Señora,  que  esté  en 
gloria,  y  que  las  que  se  le  imputan  son  glosadas  é  interpretadas  dife- 
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rentemenle  de  como  este  confesante  las  dijo,  y  también  en  esto  dice 
lo  que  dicbo  tiene  en  su  confesión. 

Y  visto  por  los  dichos  señores  del  consejo,  jueces  de  la  dicha  causa, 
lo  que  ha  declarado  el  dicho  marqués,  mandaron  se  le  aperciba,  diga 
la  verdad  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  los  delitos,  muertes,  hechizos, 
venenos  y  lo  demás  que  se  le  ha  preguntado,  con  apercibimiento  que 
no  haciéndolo,  se  ejecutará  el  dicho  auto  de  tormento,  lo  cual  yo  el 
dicbo  escribano  de  cámara  notifiqué  á  el  dicho  marqués,  el  cual  dijo 
que  él  ha  dicho  la  verdad  en  todo,  á  que  se  remite;  y  lo  firmó  y  lo  di- 
jo debajo  del  juramento  que  tiene  hecho,  y  con  las  protestaciones  que 
ha  hecho  al  principio  de  la  confesión  que  se  le  tomó,  las  cuales  siendo 
necesarias,  ahora  las  vuelve  á  hacer  de  nuevo:  entre  renglones  (la  ver- 
dad ó  otro)  y  testado  «la,  contra,  sus,  son. — (Siguen  tres  rúbricas). 
— El  n.arqués  de  Siete  Iglesias. 

EJECUCION  DEL  AUTO. 

Y  visto  por  los  señores  del  Consejo,  Juecesde  la  dicha  causa,  que  el 
dicho  Marqués  de  Siete  Iglesias  no  quiere  decir  verdad,  mandaron 
que  el  ministro  de  la  Justicia,  que  se  llama  Pedro  de  Soria,  desnude 
al  dicho  marqués,  al  cual  estándolo,  se  le  apercibió  diga  verdad  de  lo 
que  se  le  ha  preguntado,  con  apercibimiento  que  si  por  no  la  decir  en  el 
tormento  que  se  le  ha  de  dar  muriese,  pierna  ó  brazo  se  le  quebrare  ó 
otra  lesión  ó  daño  recibiere,  sea  por  su  culpa  y  cargo,  y  no  desús  mer- 
cedes, lo  cual  yo  el  escribano  de  cámara  notifiqué  al  dicho  marques 
una,  dos  y  tres  veces,  de  que  doy  fé,  y  el  dicho  marqués,  estando  des- 
nudo, dijo  que  no  tiene  masque  decir  que  lo  que  ha  dicho  y  declarado. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  sentar  al  dicho  marqués  des- 
nudo en  cueros  y  en  el  potro,  y  eslándolo,  el  dicho  verdugo  le  aló  y 
ligó  el  un  brazo  con  el  otro,  y  le  ató  un  cordel  á  ellos,  y  habiéndolo 
alado  se  le  mandó  dar  una  vuelta  á  los  cordeles  con  que  se  le  han 
atado  los  brazos;  y  le  fué  dada,  y  el  dicho  marqués  dijo:  «sea  por 
amor  de  Dios. »— Y  luego  se  le  dió  otra  vuelta  á  los  dichos  cordeles, 
y  le  fué  dado  á  ambos  brazos,  y  el  dicho  marqués  dijo:  jay  Dios!  sed 
muy  justo  que  mas  merezco;  y  luego  se  le  dió  otra  vuelta  á  los  dichos 
cordeles,  y  dijo  le  martirizan  sin  culpa. 
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Y  luego  86  le  dió  otra  vuelta  á  los  cordeles  con  que  le  están  ligados 
y  atados  ambos  brazos,  y  el  dicho  marques  dio  voces  llamando  á  Dios 
Nuestro  Señor  que  tuviese  misericordia  de  él. — T  luego  los  dichos 
Señores  del  consejo  mandaron  que  se  le  aten  los  cordeles  al  muslo  de 
la  pierna  izquierda  y  se  le  dé  una  vuelta  á  ellos,  y  eslándosela  dando 
dijo,  que  no  tiene  culpa,  sino  es  en  la  muerte  de  Francisco  de  Xuara, 
en  lodo  cnanto  se  le  ha  preguntado. 

Y  los  dichos  señores  del  Consejo  mandaron  que  el  dicho  marqués 
declarase  la  causa  de  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Xuara,  y  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Y  visto  que  no  quiere  decir  verdad  el  dicho  marqués,  mandaron  se 
le  dé  otra  vuelta  á  los  cordeles  de!  dicho  muslo  de  la  pierna  izquierda, 
y  eslándosela  dando,  dijo  que  le  muestren  un  Cristo  que  tiene  á  los 
pie»  de  su  cama  de  cabezera. 

Y  los  dichos  señores  del  consejo  mandaron  que  el  dicho  marqués 
diga  verdad  de  los  hechizos  que  se  le  han  preguntado  y  si  ha  usado  de 
ellos  contra  el  Rey  Nuestro  Señor  donde,  como,  y  cuando,  y  donde  es- 
tán; y  el  dicho  marqués  dijo  que  jura  á  Dios  que  S.  M.  no  está  hechi- 
zado, ni  sabe  que  lo  esté  y  es  tan  buen  vasallo  de  S.  M.  que  si  lo  su- 
piera, lo  declarara  en  cosa  tan  importante  al  mundo. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  se  le  dé  otra  vuelta  á  los 
cordeles  del  muslo  de  la  pierna  derecha,  y  estándosela  dando  dijo,  que 
no  tiene  que  decir  mas,  y  que  aunque  fuera  contra  el  Espíritu  Santo 
digiera  la  verdad. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  dar  otra  vuelta  á  los  cor- 
deles del  muslo  de  la  pierna  izquierda,  y  se  le  apercibió  al  dicho  mar- 
qués diga  la  verdad  con  apercibimiento  que  si  pierna  ó  brazo  se  le  que- 
brare é  muriere  en  el  tormento  ó  otra  lesión  le  viniera,  sea  por  su  cul- 
pa y  cargo,  y  el  dicho  marqués  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  que  el  dicho  marqués  diga  la 
verdad  do  la  cansa  que  tuvo  para  hacer  matar  al  dicho  Fraucisco  de 
Xuara,  y  que  causa  hubo  para  hacer  proceso  conlra  este  confesante  y 
el  dicho  Francisco  de  Xuara  en  <■!  consejo  de  la  general  inquisición, 
y  sobre  que  se  hizo  el  dicho  proceso  en  el  dieho  consejo  conlra  el  di- 
cho Xuara,  y  esle  confesante  (lijo,  que  nunca  vio  el  dicho  proceso. 

Y  luego  los  dichos  Señores  mandaron  que  al  dicho  marqués  se  dé 
otra  vuelta  á  los  cordeles,  y  se  le  mandó  diga  verdad  de  lo  que  se  le 
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ha  preguntado  en  razón  de  la  muerte  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  y 
la  del  alguacil  Agustín  de  Avila,  y  las  demás  que  se  le  han  pregun- 
tado, y  el  dicho  marqués  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Y  luego  se  le  dió  otra  vuella  á  los  cordeles  del  muslo  de  la  pierna 
izquierda,  y  se  le  apercibió  diga  la  verdad  de  lo  que  sea  preguntado, 
y  el  dicho  marqués  dijo,  que  muere  sin  culpa. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  consejo  mandaron  desligar  al  dicho 
marqués  los  cordeles  de  piernas  y  brazos,  y  que  sea  echado  en  el  po- 
tro, y  se  le  liguen  y  alen  los  cordeles  á  las  dichas  piernas  y  brazos,  y 
ge  le  apercibió  diga  verdad  de  !o  que  se  le  ha  preguntado,  así  de  lo 
que  ha  pasado  en  razón  de  la  muerte  de  la  Reina  Nuestra  Señora  y  he- 
chizos que  se  le  han  preguntado,  y  de  las  causas  y  delitos  poique  pi- 
dió la  cédula  real  que  se  le  ha  preguntado,  y  de  la  causa  que  hubo 
para  la  muerte  que  ba  hecho  de  Francisco  de  Xuara,  y  de  lo  que  hu- 
bo en  razón  de  la  causa  y  muel  le  del  alguacil  Avila,  y  en  la  de  don 
Alfonso  de  Rojas,  y  D.  Eugenio  de  Olivera,  con  apercibimiento  que 
no  declarándolo  se  proseguirá  al  dicho  lormenlo,  y  la  misma  declara- 
ción haga  en  razón  de  los  cómplices  que  hubo  para  cometer  los  dichos 
delitos  y  muertes,  y  por  cuya  autoridad  y  respeto  se  hicieron  y  come- 
tieron; y  el  dicho  marqués  dijo,  que  no  tiene  que  decir,  y  que  es!o  lo 
padece  por  oíros  pecados,  y  que  se  cumpla  la  misericordia  de  Dios: 
«¿y  es  cierto  que  eslais  en  el  cielo  vos,  la  Reina  Doña  Margarita,  y  no 
me  ayudáis?» 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  que  se  le  vuelva  á  hacer 
el  mismo  apercibimiento,  y  habiéndosele  hecho  al  dicho  marqués, dijo: 
quesino  es  en  la  muerte  de  Xuara,  otra  culpa  ninguna  en  todas  las 
demás  cosas  que  se  le  han  preguntado  no  tiene,  y  que  quisiera  tener 
mas  cu'pas  para  confesarlas,  y  lo  mismo  saber  quien  las  tiene  pai a  de- 
cirlo y  declararlo. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  se  dé  una  vuella  al  dicho  mar- 
qués al  garrote  del  cordel  de  la  pierna  derecha,  y  se  le  dió  y  aperci- 
bió diga  la  verdad,  el  cual  dijo,  que  le  matan  sin  culpa. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  echar  al  dicho  marqués  un 
cuartillo  de  agua,  y  ponerle  laloca,  y  se  le  puso,  y  hecho,  se  le  aper- 
cibió diga  la  verdad. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  dar  otra  vuella  al  olro  garro- 


Digitized  by  Google 


til  CRtMKNES  CÉLEBRES  ESPADOLES 

te  de  la  pieroa  izquierda,  y  se  le  apercibió  diga  la  verdad,  y  dijo  que 
ya  la  tiene  dicha. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  echar  otro  jarríllo  de  agua 
al  dicho  marqués,  y  le  fué  echado,  y  se  le  apercibió  diga  la  verdad, 
el  cual  dijo  que  ya  la  hubiera  dicho  si  lo  supiera. 

Y  luego  se  le  mandó  dar  otra  vuelta  á  los  garrotes  de  la  espinilla  de 
la  pierna  derecha,  y  estándose  la  dando,  pidió  misericordia  á  Dios;  y 
luego  se  le  mandó  echar  otro  cuartillo  de  agua  y  se  le  apercibió  diga 
la  verdad,  el  cual  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Y  en  este  estado,  los  dicho>  señores  mandaron  cesar  en  el  dicho  tor- 
mento por  ahora,  protestando  de  reiterarle  siempre  que  convenga,  y 
que  el  dicho  marqués  sea  quitado  y  desligado  de  los  garrotes  y  corde- 
les que  le  eslán  puestos,  y  quitar  del  potro;  y  así  se  hizo,  y  fué  qui- 
tado y  desligado  y  se  llevó  á  corar  á  su  cama;  y  el  dicho  marqués  no 
firmó,  porque  dijo  no  poder,  y  los  dichos  señores  lo  rubricaron  y  se- 
ñalaron; y  el  dicho  marqués  dijo  ser  de  la  edad  que  antes  tieoe  decla- 
rado.—(Siguen  tres  rúbricas)— Ante  mi.— Lázaro  de  Ríos. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  audiencia  de  Madrid  á  nueve 
dias  del  mes  de  enero  del  dicho  año  de  seiscientos  veinte,  á  hora  de  ias 
once  de  la  mañana,  los  dichos  señores  del  consejo,  jueces  de  la  causa 
del  marqués  de  Siete  Iglesias,  mandaron  se  lea  al  dicho  marqués  la 
declaración  y  declaraciones  que  hizo  ante  sus  mercedes  el  mártes  pa- 
sado siete  de  este  mes,  asi  antes  que  se  le  diese  tormento  como  estando 
en  él;  para  que  se  ratifique  en  ellas,  y  habiéndose  leído  ambas  decla- 
raciones de  verbo  ad  verbum  y  por  él  oidas  y  entendidas,  debajo  del 
juramento  que  antes  tiene  hecho,  y  haciéndolo  ahora  como  lo  hizo  en 
forma  de  derecho:— -Dijo,  que  lo  que  está  dicho  en  las  dichas  declara- 
ciones que  se  le  han  leído,  asi  en  las  que  hizo  antes  de  darle  tormen- 
to, estando  el  potro  dentro  en  su  aposento,  como  la  que  hizo  en  el  tor- 
mento, es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica,  aOrmó  y  ratificó,  y 
si  es  necesario,  lo  dice  ahora  de  nuevo ,  y  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  hizo,  y  no  lo  firmó  porque  dijo  no  poder  firmar  con  la  ma- 
no por  el  tormento  que  se  le  dió,  y  aunque  se  llegó  con  la  pluma  á  que 
procurase  firmar,  probó  de  hacerlo,  y  según  digo,  tornó  á  decir  que 
no  podria  firmar  de  ninguna  manera,  y  los  susodichos  señorea  lo  ru- 
bricaron. —Ante  mi.— Lázaro  de  Rios.— (Siguen  tres  rúbricas). 
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PRINCIPIO  DEl  AlEGATO 

EN  DEFENSA 

DE  D.  RODRIGO  CALDERON. 


Arrbiro  general  de  Simancas,  Diverso?  dV  faslüla,  lejr.  34.) 

Bartolomé  Tripiana,  en  nombre  de  D.  Rodrigo  Calderón,  marqués 
de  Siele  Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  capilan  de  la  guardia  alemana  de 
V.  A.,  caballero  de  la  órden  de  Santiago  y  comendador  de  Oca  ña, 
afirmándome  en  las  protestaciones  hecbas  por  mi  parte  en  el  pliego 
criminal,  y  haciéndolas  de  nuevo  para  éste  respondiendo  á  los  cargos 
que  le  han  hecho.— Digo:  que  no  ha  habido  ni  ha  de  haber  lugar  de 
hacerse  los  dichos  cargos  ni  procederse  contra  mi  parle  en  forma  de 
visita.—  Lo  primero  por  lo  general.— Lo  otro,  porque  habiéndose  pro- 
cedido contra  mi  parle  en  forma  de  visita  en  el  año  de  1607  en  que 
faeron  jueces  el  conde  de  Miranda,  presidente  de  Castilla,  D.  Fernan- 
do Carrillo,  presidente  de  vuestro  consejo  de  las  Indias,  el  Cardenal 
Xavier,  confesor  de  V.  A.  y  D.  Juan  Idiaqnez,  presidente  en  vuestro 
consejo  de  órdenes  en  la  dicha  visila,  mi  parle  fué  dado  por  libre,  con 
imposición  de  perpéluo  silencio,  de  que  se  despachó  cédula  por  V.  A., 
fué  fecha  sieie de  julio  del  dicho  año  de  4607.  Y  después  V.  A.  fué 
servido  de  mandar  que  el  dicho  marqués,  mi  parte,  no  pudiese  ser  visi- 
tado ni  procederse  contra  él  por  los  cargos  que  se  lo  hacen,  según  se 
lo  escribió  el  Cardenal  duque  de  Lerma  por  mándalo  de  V.  A.  en  29 
de  octubre  del  año  4614 ;  y  después  el  año  4616  fué  servido  V.  A.  de 
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dar  su  Real  cédula  en  que  mandó  que  no  se  pudiese  proceder  contra 
mi  parte  por  ningunos  cargos  ni  delitos,  lo  cual  fué  por  las  causas  que 
V.  A.  sabe,  y  por  mi  parle  se  han  referido  en  la  respuesta  de  la  acu- 
sación crimiDal.  De  lo  cual  resulta  que  totalmente  está  cerrada  lapuer- 
ta  para  visita  á  mi  parte  y  procederse  contra  él,  y  asi  se  ha  de  decla- 
rar, y  protesto  que  por  esta  petición  y  otros  cyalesquier  autos,  mi 
parle  do  quede  perjudicarlo  ni  sea  visto  apartarse  de  cualquier  derecho 
y  excepción  lo  que  compela.— Lo  otro,  porque  cuando  lo  dicho  cesara 
que  no  cesa,  en  el  estado  présenle  no  se  puede  mover  ni  intentar  plei- 
to do  visita  con  mi  parle,  porque  contra  él  se  va  siguiendo  la  causa 
criminal  porque  eslá  preso,  y  es  tan  estrecha  prisión  como  Y.  A.  sabe 
sin  la  comunicación  necesaria  con  las  personas  que  acuden  á  su  defen- 
sa, y  cuando  la  tuviese,  todas  ellas  y  muchas  roas  aun  no  serian  su- 
ficientes para  acudirá  sola  la  causa  criminal,  y  por  eslo  mi  parle  ven- 
drá á  quedar  en  ei  uno  y  olro  pleito  sin  defensa,  y  siendo  el  dicho 
pleito  criminal  sobre  los  cargos  y  cosas  que  en  él  se  Iralen,  está  mi 
parle  desobligada  de  responder  en  este  ni  tratarle  por  procurador;  y 
asi  es  justo  suspenderle  hasta  haberse  determinado  y  fenecido  el  cri- 
miual,  y  así  protesto  que  á  mi  parle  no  corra  término  hasla  tanlo  que 
sobre  esto  se  declare.— Lo  otro,  porque  en  caso  que  mi  parle  hubiera 
de  responder  á  los  dichos  cargos  de  justicia,  se  le  debe  dar  facultad 
para  defenderse,  que  no  la  liene  por  no  comunicar  libremente,  como 
no  comunica  á  sus  abobados  ui  otras  personas  que  de  ello  traten,  ni 
mostrar  los  papeles  necesarios,  ni  darle  tiempo  competente  para  ver 
los  dichos  cargos  y  comprobaciones  de  ellos,  y  responder  con  delibera- 
ción, y  como  le  conviene  que  nada  de  lo  dicho  puede  hacer  en  tiempo 
tan  breve,  que  aun  no  tiene  lugar  para  responder  á  los  dichos  cargos, 
y  asi,  hablando  como  debo,  lodo  lo  que  contra  mi  parte  se  ha  hecho  es 
nulo,  y  asi  lo  protesto,  y  lo  mismo  lo  hiciere,  y  tal  se  debe  declarar. — 
Lo  otro,  porque  lo  que  pasa  es  que  mi  parte  comenzó  á  servir  al 
Cardenal  duque  de  Lerma  en  vida  del  Rey  D.  Felipe  11  Nuestro  Señor, 
que  eslá  en  gloria,  por  el  mes  de  abril  del  afio  4  598,  y  después  á 
V.  A.  en  Zaragoza  el  de  1599,  viniendo  V.  A.  de  casarse,  y  cuando 
Miguel  de  Muriel  dejó  la  ocupación  que  tenia  de  servir  por  Alonso  de 
Muriel  su  hermano,  entró  á  hacerlo  en  ausencia  suya  mi  parle,  y  por 
muerte  del  dicho  Alonso  de  Muriel  entró  en  su  oficio  de  los  papeles  da 
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la  cámara,  y  en  este  ministerio  sirvieron  Francisco  de  Sanloyo  el  viejo, 
Sebastian  de  Sanloyo,  Bartolomé  de  Sanloyo,  Joan  de  Sanloyo,  Don 
Francisco  de  Sanloyo  y  Juan  Ruiz  Negrele,  Juan  Ruiz  de  Velasco,  los 
dichos  Alonso  y  Miguel  de  Muriel  su  hermano,  don  Bernabé  de  Vívan- 
co  y  D.  Diego  de  Medrano,  y  no  por  eso  han  sido  visitados,  ni  alguno 
de  ellos  tenido  por  ministro,  ni  han  estado  prohibidos  para  recibir,  y 
así  tampoco  no  lo  estuvo  el  dicho  marqués  mi  parle,  hasla  que  des- 
pués de  la  visita  que  se  le  hizo  el  año  de  607.  que  se  le  mandó  de  pa- 
labra por  el  dicho  conde  de  Miranda  que  desde  allí  adelanle  no  reci- 
biese sin  licencia  de  V.  A.— De  que  resulla,  que  discurriendo  por  los 
tiempos  de  que  se  hacen  los  dichos  cargos  á  mi  parle,  se  hallará  que 
no  ha  sido  ministro  ni  puede  haber  contra  él  visita.  Porque  en  el  pri- 
mer tiempo  en  que  sirvió  al  Cardenal  duque  de  Lerma,  claro  está  que 
no  fué  ministro,  ni  menos  en  el  que  sirvió  á  V.  A.  hasta  que  entró  en 
lugar  del  dicho  Alonso  de  Muriel,  y  desde  entonces  hasta  el  dicho  año 
de  607  en  que  fué  visitado,  no  pasó  negocio  ni  papel  por  sus  manos, 
sino  solamente  el  hacer  de  los  pliegos,  porque  las  consullas  que  venían 
de  los  consejos  para  V.  A.,  las  libranzas  que  venían  á  firmarse  de  los 
secretarios  y  las  órdenes  qne  de  ellas  resultaban  y  todo  lo  que  se  ha- 
bía de  firmar,  lo  veía  y  despachaba  el  Cardenal  duque  de  Lerma,  á 
quien  los  enviaba  en  pliegos  cerrados  el  conde  de  Villalonga,  y  de  ma- 
no del  dicho  duque  cardenal  pasaba  á  la  de  V.  A.  ó  por  su  persona, 
ó  en  bolsas  cerradas  por  las  de  otros;  y  desde  la  prisión  del  dicho  con- 
de de  Villalonga,  corrió  el  despacho  por  mano  del  dicho  D.  Juan  Idia- 
quez,  á  quien  iban  las  consultas,  y  de  quien  venian  con  su  parecer  á 
manos  del  dicho  cardenal  duque,  y  de  ellas  con  el  suyo  á  las  de  V.  A. 
como  está  dicho,  y  las  órdenes  que  resultaban  de  los  pareceres  del  di- 
cho D.  Juan  Idíaquez,el  mismo  las  enviaba  en  los*  pareceres  apun'adoe. 
de  su  letra,  y  conforme  á  ellas  y  á  lo  que  á  V.  A.  parecía  en  su  reso- 
lución, las  hacia  copiar,  porque  el  leer  tanto  como  era  menester,  ha- 
cia daño  á  la  vista  del  D.  Juan  Idiaquez,  de  manera  que  le  iba  fallan- 
do, mandó  V.  A.  que  Juan  de  Ziriza  y  Jorge  de  Tovar  repartieren 
entres!  los  tribunales,  como  se  hizo,  y  llevasen  las  consultas  al  dicho 
D.  Juan  Idiaquez,  y  escribiesen  sus  pareceres  del  dicho  D.  Juan,  y  asi 
lo  hicieron  ,  enviando  juntamente  con  ellos  las  minutas  de  las  órdenes 
qne  se  habían  de  hacer,  y  lodos  estos  despachos  venian  en  pliegos  cerra- 
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dos,  á  manos  del  dicho  cardenal  duque  deLerma,  que  los  veía,  y  dando 
en  ello  su  parecer,  iban  á  V.  A. ,  y  lo  mismo  hizo  algunas  veces  el  secre- 
tario Antonio  Aroslegui,  en  las  consultas  de  eslado  y  otras  que  se  le 
remitían;  y  estando  en  esta  forma  el  despacho,  se  mandó  al  dicho 
marqués,  mi  parle,  dejase  los  papeles  y  fuese  á  la  embajada  de  Vene- 
cía,  y  asi  los  dejó  por  octubre,  de  seis  y  once,  y  desde  que  los  dejó 
hasta  que  fué  preso,  no  tuvo  otro  oficio  en  servicio  de  V.  A.  sino  el  de 
embajador  en  Francia  y  Plandes,  y  capitán  de  la  guardia  Alemana,  de 
los  cuales  nunca  ha  habido  visita  ni  prohibición  de  recibir,  ni  tralar 
ni  contratar,  de  lo  cual  resulta  que  en  lodos  los  dichos  tiempos  no  fué 
mi  parle  ministro,  ni  tuvo  prohibición  de  recibir  por  los  dichos  oficios 
y  ocupaciones  que  tuvo,  y  aunque  el  dicho  conde  de  Miranda  le  dijese 
de  palabra  que  no  recibiese  nada  sin  licencia  de  V.  A.  esceplo  cosas 
de  comer  y  beber,  desde  el  diclm  año  de  607  que  fu-'  visitado,  si  algu- 
nas cosas  recibió  fué  con  licencia  de  V.  A.,  en  la  cual  le  prohibió  re- 
cibir de  allí  en  adelante  ni  cosas  de  beber  ni  comer,  porque  tenia  es- 
crúpulo, ui  cosas  para  Portazeli,  aunque  V.  A.  declaró  que  no  era  su 
inleocijn  quitarles  tas  limosnas. 

Desde  es!a  última  prohibición,  que  fué  el  dicho  mes  de  abril,  hasta 
el  de  octubre  del  ailo  611,  en  que  se  le  mandó  dejase  los  papeles,  co- 
mo los  dejó,  no  se  hallará  que  mi  parle  recibiese  cosa  de  ningún  gé- 
nero, y  desde  que  dijó  los  papeles  basla  que  fué  preso,  no  ha  tenido 
oíros  oficios  en  servicios  de  V.  A.  sino  los  que  están  referidos,  en  que 
no  ha  habido  ni  hay  prohibición  de  recibir  y  contratar  libremente:  de 
todo  lo  cual  resulla  no  poderse  hacer  á  mi  parte  los  dichos  cargos — y 
no  obsta  decir  que  la  prohibición  que  se  hizo  á  mi  parle  después  de  la 
visita  del  ano  de  607,  se  le  mandó  no  recibiese  de  allí  en  adelante, 
porque  se  le  baria  cargo  de  ello,  y  de  lo  pasado,  porque  si  recibió  al- 
guna cosa  en  el  tiempo  que  se  llamaba  prohibido,  seria  con  licencia 
de  V.  A.,  y  el  apercibimiento  ó  aviso  que  en  esto  se  le  hizo,  fué  solo 
consignación  que  no  debe  tener  efecto  á  hechos  anteriores,  ni  resucitar 
de  ello  lan  graves  cargos,  y  porque  la  dicha  prohibición  no  se  ba  de 
entender  del  tiempo  después  que  mi  parte  dejó  los  papeles,  ni  respecto 
de  los  oficios  en  que  no  la  hay,  y  porque  al  dejar  los  dichos  papeles  hu- 
bo el  dicho  billete  del  Cardenal  duque  escrito  á  mi  parle  de  órden  y 
mandado  de  Y.  A.  y  después  de  todo,  la  dicha  cédula  del  año  de  16, 
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cod  lo  cual  en  caso  que  hubiera  escedido,  no  ha  lugar  procederse  con- 
tra ra¡  parle  ni  hacérsele  visita.—  Lo  otro,  porque  cuando  lodo  lo  di- 
cho cesara,  sin  perjuicio  de  ello,  y  debajo  de  las  protestaciones  hechas 
respondiendo  á  los  dichos  cargos. —  Digo,  que  lo  locante  en  el  primero 
no  se  le  puede  hacer  cargo,  por  ser,  como  es,  general;  y  en  lo  que  se 
dice  en  él,  que  los  principios  del  dicho  marqués  fueron  cortos  y  limi- 
tados, puesto  que  se  refiere  al  patrimonio  y  hacienda,  pero  para  esto 
mismo,  y  para  que  no  parezca  desproporcionado  cualquier  aumento  de 
él,  se  advierte  que  en  calidad,  la  del  dicbo  marqués  es  ser  caballero 
hijo  algo  notorio  y  de  solar  conocido,  hijo  de  Francisco  Calderón  co- 
mendador mayor  de  Aragón  y  gentil  hombre  de  la  boca  de  Y.  Aquie- 
to de  Iloilrigo  Calderón ,  viznielo  de  Francisco  Cu Ideroo,  su  abuelo 
sacó  carta  ejecutoria  de  su  hidalguía  el  año  de  i  510,  y  fué  capitán  de 
infantr  ía  en  la  batalla  de  Y:llalar,  y  sirvió  al  señor  emperador  Car- 
los V  en  las  guerras  de  Alemania  muchos  años,  y  por  la  dicha  eje- 
cutoria consta  de  su  nobleza,  y  de  sus  ascendientes  de  línea  paterna,  y 
por  la  materna  consta  así  mismo  de  su  nobleza,  pues  desciende  de  Pe- 
dro de  Aranda,  montero  del  señor  rey  don  Juan  el  II,  el  cual  como 
caballero  de  mucha  calidad  é  importante  ai  servicio  del  dicho  rey,  le 
escribió  una  caria  en  que  le  mandaba  fuese  á  hallarse  al  sitio  de  Tor- 
re de  Lo  va  ton,  y  el  dicho  señor  emperador  Carlos  V,  el  dia  de  su  co- 
ronación, armó  caballeros,  sobre  ser  hijodalgo  de  sangre,  á  Luis  de 
Aranda  y  oíros  sus  hermanos,  nietos  del  dicho  Pedro  de  Aranda,  hijos 
del  Pedro  de  Aranda  hijo;  y  el  dicbo  Luis  de  Aranda  tuvo  por  su  bijo 
á  Juan  de  Aranda,  padre  de  doña  María  de  Aranda,  madre  del  dicho 
marques,  que  tuvo  por  hermano  á  Juan  de  Aranda,  tio  del  dicho  mar- 
qués, que  fué  caballero  y  de  la  órden  del  hábito  de  Santiago,  y  por  la 
linea  materna  de  la  dicha  doña  María  de  los  Sandelines,  familia  co- 
nocidamente noble  en  Flandes,  y  que  como  tál  tiene  una  noble  preemi- 
nencia de  que  en  la  capilla  de  la  iglesia  mayor  de  Amberes  tiene  su 
entierro  en  el  mejor  lugar  del  lado  izquierdo,  estando  como  está  en  el 
derecho  el  del  príncipe  de  Oranje,  y  los  de  esta  familia  de  los  Sande- 
lines siempre  han  sido  católicos,  siguiendo  la  parle  y  ejército  de  V.  A. 
y  Síes.  Reyes  sus  progenitores.  Todo  lo  cual,  demás  de  ser  notorio, 
consta  por  papeles  auténticos,  de  que  están  los  mas  de  ellos  embargados 
entre  los  de  mi  parte  después  de  su  prisión  ;  y  por  ser  esto  asi,  V.  A. 
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le  ba  bailado  capaz  de  hacerle  merced,  como  se  la  ha  hecho,  de  un  hábi- 
to de  Santiago,  y  de  la  encomienda  de  Ocana  de  dicha  órden ,  y  á  Fran- 
cisco Calderón  su  padre  de  olro  hábito  y  encomienda  mayor  de  Ara- 
gón, así  mismo  de  la  dicha  órdun  de  Santiago,  de  que  resulta  que  por 
derecho  natural  de  sangre  siempre  ha  sido  capaz  de  estas  y  otras  cyales- 
quier honras,  dignidades  y  mercedes,  y  con  esto  se  pudiera  evitar  la 
respuesta  á  la  accidental,  á  que  mira  la  relación  del  cargo  que  es  au- 
mento de  hacienda,  pues  ésta  crece  ó  disminuye  por  diversos  acciden- 
tes, y  se  varia  con  mucha  facilidad  no  permaneciendo  en  un  mismo  ser; 
y  así  no  se  le  puede  hacer  cargo  del  dicho  aumento;  por  ser  calidad  á 
que  e*lá  sujeta  y  dispuesta  la  hacienda;  y  lo  cierto  es  que  el  dicho 
comendador  padre  del  dicho  Marqués  y  los  demás  sus  ascendientes 
por  línea  paterna  y  materna,  siempre  tuvieron  patrimonio  y  hacienda 
para  tratarse  ilustremente  y  con  la  decencia  que  convenia  á  su  cali- 
dad ,  que  es  la  referida ;  y  lo  demás  que  dice  este  cargo  se  reduce  á 
dos  cosas;  la  una  que  habiendo  entrado  mi  parte  á  servir  á  V.  A.  con 
pequeño  patrimonio  y  se  halla  con  mucha  hacienda  y  rentas  con 
grandes  y  honrosos  oficios.  —  La  otra  que  procuró  mayores  acrecen- 
tamientos para  sí,  y  consiguió  mercedes  y  oficios  para  sí,  para  su  pa- 
dre, hijos,  deudos  y  amigos  suyos  ,  y  ambas  tienen  satisfacción ,  y  es 
qae  entró  á  servir  á  V.  A.  el  año  de  1599  con  mucha  cantidad  de 
hacienda  que  tenia  de  patrimonio  y  rentas  procedidas  de  él ,  y  con  la 
marquesa  so  mujer  y  las  mercedes  que  V.  A.  ha  sido  servido  de  ha- 
cerle ,  se  fué  aumentando ,  de  suerte  que  si  se  ajustan  las  deudas  con 
que  mi  parle  se  halló  al  tiempo  de  su  prisión  y  el  patrimonio  que  tie- 
ne suyo  y  dote  de  la  dicha  marquesa ,  mercedes  qne  ha  recibido  de 
V.  A.  y  lo  que  de  ellas  ha  procedido ,  es  muy  poca  la  cantidad  que  se 
le  halló  respeto  del  largo  tiempo  en  que  se  ha  adquirido ,  contándose 
también  las  cosas  contenidas  en  la  confesión  de  mi  parte  recibidas  por 
él  en  tiempo  hábil  y  sin  prohibición,  como  está  dicho.  —  A  la  segunda 
que  es  cosa  natural  desear  y  procurar  cada  uno  sus  acrecentamientos, 
de  sus  padres,  hijos,  deudos  y  amigos,  que  lodos  vienen  á  ser  propios, 
y  á  ser  una  la  razón  de  desearlos ,  y  el  pretender  la  embajada  de  Ro- 
ma y  olro*  cargos  superiores,  no  contiene  especie  de  delito ,  y  los  ofi- 
cios y  honras  de  que  V.  A.  bizo  merced  á  mi  parle  era  fundamento 
bastante  para  edificar  sobre  él  estas  pretensiones  y  esperanzas,  sin  que 
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pudiesen  parecer  desproporcionadas  á  sus  méritos,  y  no  es  nuevo  en  la 
suprema  grandeza  de  los  reyes  honrar  y  engrandecer  á  quien  les  sir- 
ve de  muy  lejos,  y  las  historias  están  llenas  de  ejemplares  que  qui- 
tan y  facilitan  lo  que  parece  novedad ,  que  es  que  el  dicho  Mar- 
qués se  quisiese  aumentar  y  acrecentar  de  honras  y  dignidades ,  y 
cuando  en  órdeo  á  ellas  hiciese  á  V.  A.  algunos  servicios ,  siendo  con 
so  licencia  y  permisión  ,  no  solo  no  es  delito ,  pero  siendo  los  dichos 
servicios  nuevos  y  extraordinarios  son  dignos  de  otras  tales  mercedes. 

Y  en  lo  que  se  dice  que  el  dicho  marqués  llevara  recados  del  Car- 
denal duque  á  los  ministros  en  negocios  de  visita,  es  cargo  general  y 
que  no  obliga  á  satisfacción,  de  mas  que  esto  no  era  delito  en  el  dicho 
marqués,  por  tener  obligación  de  obedecer  y  cumplir  las  órdenes  del 
dicho  Cardenal,  como  lo  tiene  alegado  en  el  pleito  criminal;  y  el  decir 
que  hacia  á  los  pretendientes  que  hiciesen  depósitos,  no  es  cierto  ni  se  le 
probará  con  verdad;  y  en  lo  que  se  le  imputa  que  abria  los  pliegos  de 
V.  A.,  de  mas  de  ser  cargo  general,  lo  que  pasa  es  que  sí  los  pliegos 
venían  estando  aquí  V.  A.,  no  se  entregaban  al  dicho  marqués,  por- 
que los  mismos  oficiales  de  los  secrelarios  que  los  enviaban,  los  lleva- 
ban al  relrete,  y  los  daban  al  primer  gentil  hombre  ó  ayuda  de  cáma- 
ra que  allí  «slaba,  el  cual  los  daba  á  V.  A.  ó  los  ponía  sobre  su  mesa, 
y  en  este  caso  era  imposible  lomarlos  y  abrirlos,  y  lo  mismo  era  de 
camino  en  los  pliegos  que  enviaban  los  mioislros  que  caminaban  con 
V.  A.,  poique  en  ello  se  guardaba  la  misma  forma,  y  si  los  dichos  plie- 
gos venían  estando  ausente  V.  A.,  los  traían  les  mozos  del  correo  ma- 
yor al  secretario  de  cámara,  y  allí  los  recibia  por  el  porte  un  oficial 
del  secretario,  y  daba  certificación,  y  el  mismo  ú  olro  oficial  los  subia 
al  relrele,  y  allí  sí  los  tomaba  el  dicho  marqués  ó  la  persona  á  cuyo 
cargo  eslaba,  solo  para  ponerlos  en  la  mesa  de  Y.  A.— Cuando  á  lo 
que  se  dice  que  mi  parle  detenía  los  correos,  de  mas  ser  cargo  gene- 
ral, lo  cierto  es  que  si  detuvo  algunos  fué  con  órden  de  V.  A.  y  la 
misma  guardó  el  que  fué  secretario  del  cardenal  duque  de  Lerma 
después  que  el  dicho  marqués  dejó  los  papeles,  y  seria  por  convenir 
al  servicio  de  V.  A. ,  porque  en  palacio  se  tiene  noticia  de  los  secre- 
tarios que  despachaban,  y  ellos  mismos  no  lo  podían  saber,  y  así 
sucedía  despachar  dos  correos  á  una  misma  parle  por  dos  diferentes 
secretarios,  y  quedarse  el  correo  mayor  con  el  provecho  del  uno,  y 
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por  saber  esto  V.  A.  ordenó  que  se  hiciera  lo  dicho.— Lo  otro,  porque 
en  lo  que  toca  al  cargo  segundo  de  los  papeles  que  se  dice  haber  dete- 
nido mi  parle,  y  guardado  en  su  poder  contra  el  órden  y  mandato  de 
V.  A.  que  mandó  los  entregase  al  duque  de  Lerma,  lo  que  es  lo  con- 
tenido en  la  confesión  de  mi  parte;  que  cumpliendo  con  el  dicho  man- 
dato entregó  todos  los  papeles  que  debia  entregar,  de  que  tomó  fin-y- 
quito  en  la  forma  que  el  dicho  cargo  refiere,  y  los  que  se  hallaron  en 
su  poder  son  papeles  diferentes,  que  de  diferentes  personas  y  partes  los 
procuró  haber  el  dicho  marqués  mi  parte  solo  por  curiosidad,  y  asi  se 
los  dieron  Bernardo  González,  criado  del  patriarca  D.  Pedro  Alonso,  y 
Juan  de  A  mezquita  de  (os  papeles  del  conde  de  Miranda  y  de  los  del 
conde  de  Villalonga,  y  esta  verdad  de  los  mismos  papeles  se  echa  de 
ver  y  entiende,  porque  muchas  de  las  consultas  son  de  cosas  resuellas 
por  V.  A.  y  ejecutadas  de  muchos  años  atrás,  y  otras  son  de  diferen- 
tes tiempos  en  que  mi  parte  no  tuvo  á  su  cargo  los  papeles;— otros  son 
memoriales  é  instrucciones  de  las  casas  reales,  y  estas  no  entraban  ni 
podían  entrar  en  poder  de  mi  parle  por  papeles  de  la  cámara,  en  la 
cual  solo  hay  memoriales  que  se  dan  por  remilir,  y  las  eslampas  de 
firma,  siu  estar  á  su  cargo  otros  papeles  sino  el  hacer  de  pliegos  que 
V.  A.  envia  á  sus  ministros,  y  en  los  que  se  hallaron  hay  consultas 
diferentes,- y  otras  cosas  del  señor  rey  D.  Felipe,  padre  de  V.  A.,  que 
no  tocan  al  despacho  de  la  cámara;— otros  eran  papeles  del  duque  de 
Lerma,  cartas  y  respuestas  suyas,  y  carias  del  príncipe  Francisco  Bor- 
ja,  y  otras  cosas  tocante  al  mismo  duque,  y  muchos  de  ellos  hubo  mi 
parte  de  Fray  Gaspar  de  Córdova,  confesor  de  V.  A.  y  los  demás  se 
los  entregó  al  dicho  duque  pura  que  los  viese  y  los  concertase,  y  le 
hiciese  relación  de  ellos,  de  manera  que  no  es  culpa  de  mi  parte  el 
haberlos  detenido  y  guardado,  y  en  mucho  peor  estado  estuvieran  ai- 
no  los  guardara,  porque  ni  hay  parte  diputada  por  V.  A.  para  los  ta- 
les papeles,  ni  en  ninguna  otra  parte  pudieran  estar  mejor  acondicio- 
nados que  en  poder  de  mi  parle  ,  y  por  ser,  como  esto  es,  cargo  ge- 
neral, no  obliga  á  mi  parte  á  mas  respuesta,  ni  se  le  debe  hacer  el 
dicho  cargo....» 

El  abogado  defensor  seguia  rebatiendo  los  doscientos  cuarenta  car- 
gos en  fines  do  diciembre  de  1620,  desvaneciéndolos  con  sólidas  razo- 
nes, de  modo  que  los  jueces,  después  de  senteociado  el  proceso  y  de 
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haber  tratado  al  marqués  con  tanto  rigor  como  al  criminal  mas  oscuro, 
solo  pudieron  averiguar  el  delito  de  la  muerte  de  D.  Francisco  Xuara. 

Dos  años  hacia  que  sufría  las  penalidades  de  la  mas  dura  prisión, 
después  de  ver  confiscados  todos  sus  bienes  y  de  perder  sus  títulos  y 
empleos,  la  honra,  la  salud  y  la  compañía  de  su  esposa  y  do  sus  hi- 
jos, cuando  brilló  para  D.  Rodrigo  Calderón  un  rayo  de  esperanza.  El 
monarca  estaba  resuello  á  perdonarle,  y  el  antiguo  privado  creía  por 
momentos  ver  abiertas  las  puertas  de  su  cárcel;  pero  una  noche  (31  de 
marzo  de  1621)  oyó  desde  su  prisión  el  fúnebre  tañido  de  (odas  las 
campanas  de  los  templos,  y  un  presentimiento  instintivo  le  hizo  estre- 
mecer con  terror. 

—¿Por  quién  doblan  !as  campanas?  preguntó  D.  Rodrigo  al  carce- 
lero cuando  entró  éste  por  la  mañana  en  su  sombría  prisión. 

—Por  el  alma  de  D.  Felipell! 

—¡El  Rey  ha  muerto!  esclamó  D.  Rodrigo  cayendo  en  su  sitial  co- 
mo heritlo  de  un  rayo  y  ocultándose  el  rostro  entre  las  manos  con  des- 
esperación. 

—Mienten  los  que  os  acusan  de  haber  hecho  traición  á  nuestro  que- 
rido monarca,  dijo  el  carcelero;  vuestro  dolor  me  manifiesta  lo  con- 
trario. 

—  ¡Soy  perdido!  repelía  D.  Rodrigo  sollozando. 

— ¿Perdido  cuando  pronto  vais  á  ser  perdonado?  !a  alegría  del  ad- 
venimiento de  Felipe  IV  apresurará  el  momento  de  vuestra  libertad. 

—¡Cual  os  engañáis  amigo  mió!  la  muerte  del  rey  es  mi  muerte. 

Dijo  y  quedó  abismado  en  profundo  y  silencioso  abatimiento. 

Tenia  razón  D.  Rodrigo.  ¡Veía  entonces  de  cerca  la  venganza  del 
conde  de  Olivares!  * 

III. 

Doña  Blanca  de  Xuara. 

Anles  de  acompañar  á  D.  Rodrigo  Calderón  al  cadalso  que  le  alza- 
ron su  ambición,  su  orgullo,  sus  riquezas,  el  odio  de  sus  enemigos  y 
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la  venganza  del  conde  de  Olivares,  será  forzoso  retroceder  dos  años 
para  esplicar  á  nuestros*  lectores  los  poderosos  motivos  que  indujeron 
al  privado  á  asesinar  á  D.  Francisco  Xuara. 

D.  Rodrigo  volvió  de  su  embajada  de  los  Países  Bajos,  con  la  mis- 
ma ó  mayor  autoridad  que  gozaba  cuando  desempeñaba  la  secretaría 
de  cámara,  y  si  el  duque  de  Lerma  continuaba  reinando  en  nombre 
del  indolente  Felipe  III,  el  marqués  de  Siete  Iglesias  seguia  dominan- 
do de  un  modo  absoluto  el  corazón  del  poderoso  duque,  y  su  opulen- 
to palacio  era  el  centro  de  las  intrigas,  el  templo  de  las  mercedes  y  de 
la  privanza  y  el  blanco  de  los  tiros  de  los  cortesanos. 

Brillaban  entonces  en  Madrid  por  su  hermosura  dos  damas  que 
llevaban  en  pos  una  cohorte  de  galanes  auhelosos  de  merecer  sus 
sonrisas;  la  callo  donde  vivían  era  todas  las  noches  teatro  de  es- 
cenas tumultuosas,  que  principiaban  por  serénalas  y  acababan  por 
cuchilladas,  y  la  fama  de  estas  bellezas  llegó  hasta  el  alcázar  de  los 
reyes,  siendo  el  principe  de  Asturias  uno  desús  mas  asiduos  galantea- 
dores. 

Aquellas  dos  hermosas  damas  se  llamaban  Blanca  y  Margarita:  la 
primera  se  distinguía  por  su  bizarro  aspecto,  sus  ojos  y  cabellos  ne- 
gros que  hicieron  decir  mil  exagerados  conceptos  á  los  poelas  de  la 
córle,  y  (asegunda  era  un  tipo  mas  poético  y  suave,  de  facciones  casi 
infantiles,  de  cabellos  rubios  como  el  oro,  de  ojos  lánguidos  y  azules, 
y  de  mejillas  encendidas  constantemente  por  ei  carmín  del  pudor;  los 
¿alanés  pendencieros  defendían  la  hermosura  varonil  de  Blanca,  y  ase- 
guraban que  el  fuego  de  sus  rasgados  ojos  y  la  bizarría  de  su  conti- 
nente tenían  cierto  aspecto  marcial  que  hechizaba  al  mismo  tiempo 
que  intimidaba,  y  los  galanes  sentimentales  y  los  poetas  alambicados 
ponderaban  la  dulzura  angelical  de  Margarita,  diciendo  que  el  mas 
puro  cielo  de  mayo  era  oscuro,  comparado  con  el  azul  de  sus  ojos  y 
que  sus  cabellos  daban  envidia  á  la  aurora,  con  otros  mil  conceptos  y 
comparaciones  que  contribuían  á  enardecer  la  exaltación  de  los  amar- 
telados pretendientes. 

Pero  Blanca  y  Margarita  no  habían  elegido  aun  entre  la  turba  de 
sus  admiradores,  y  podia  pronosticarse  que  el  venturoso  favorecido 
iba  á  acarrearse  la  envidia  de  todos,  y  con  la  envidia,  ópima  cosecha 
de  pendencias  y  desafíos. 
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Logró  por  fin  esta  dicba  un  caballero  de  elevada  alcurnia,  lan  ga- 
llardo como  valiente,  lan  valiente  como  galán,  arrogante  ginele,  airo- 
so por  sn  figura  y  por  el  lujo  de  sus  galas  y  las  brillantes  libreas  de  sos 
pajes,  que  con  tanla  gracia  punteaba  la  guitarra  como  manejaba  la  es- 
pada. Llamábase  D.  Feliz  de  Mendoza,  pertenecía  á  una  familia  que 
habia  dado  á  su  patria  doctos  prelados  y  eminentes  capitanes,  y  era 
amigo  y  partidario  del  duque  de  Uceda,  del  hijo  ingrato  que  trabaja- 
ba para  derrocar  del  poder  y  la  privanza  del  rey  á  su  anciano  padre  el 
duque  de  Lerma. 

D.  Félix  de  Mendoza  fué  amado  de  Blanca,  pero  no  sucedió  lo  que 
todo  el  mundo  temía,  porque  el  vaior,  la  arrogante  figura,  la  noble 
cuna  y  las  riquezas  del  galán  afortunado,  alejaron  á  sus  competidores 
y  nadie  trató  de  disputarle  la  calle  ni  las  rejas  de  Blanca,  pero  se  con- 
tentaron con  seguir  suspirando  por  Margarita. 

Blanca  y  Margarita  eran  primas  y  casi  de  la  misma  edad;  la  prime- 
ra habia  perdido  á  su  padre  desde  la  niñez,  quedando  en  posesión  de 
inmensas  riquezas  y  á  merced  de  un  avaro  tutor  y  lio,  cuyos  proyec- 
tos se  dirigían  hacia  mucho  tiempo  á  prolongar  indefinidamente  la 
doncellez  de  su  sobrina  para  no  ver  desaparecer  con  ella  las  hacien- 
das que  administraba  y  á  las  cuales  habia  cobrado  tanto  carino,  que 
las  miraba  como  suyas.  Esto  originaba  que  el  tio  se  convirtiera  en 
un  Cerbero,  difícil  de  adormecer  por  dádivas  y  enemigo  del  matrimo- 
nio, al  mismo  tiempo  que  panegirista  acérrimo  de  las  ventajas  del  ce- 
libato... de  su  sobrina. 

El  lector  se  sorprenderá  tal  vez  cuando  le  digamos  que  este  modelo 
de  tíos  y  tutores  era  el  factótum  de  don  Rodrigo  Calderón ,  el  gefe  de 
su  camarilla,  don  Francisco  de  Xuara,  á  quien  presentamos  en  el  pri- 
mer capítulo  en  el  palacio  del  privado. 

Todos  los  esfuerzos  de  don  Félix  se  estrellaron  en  la  calculada  opo- 
sición de  Xuara,  y  aunque  era  correspondido  de  Blanca ,  solo  podía 
hablar  con  ella  de  noche  y  mediando  entre  ambos  amantes  una  densa 
reja ,  confidente  de  sus  dulces  juramentos,  de  sus  quejas  y  de  sus  es- 
peranzas. ' 

Llegó,  no  obstante,  un  día  en  que  Xuara  se  vió  obligado  á  valerse 
de  un  medio  eslremo  para  desembarazarse  del  galán  en  quien  veía  un 
usurpador  de  la  riqueza  de  su  sobrina  mas  bien  que  un  amante.  Don 
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Félix  de  Mendoza  le  pidió  la  mano  de  Blanca ,  y  previendo  que  una 
negativa  daria  ocasión  á  los  recursos  viólenles  que  aconseja  por  lo  co- 
mún un  amor  desesperado ,  le  concedió  con  benévola  sonrisa  lo  que 
pedia  ,  y  aquella  misma  noche  obtuvo  de  don  Rodrigo  Calderón  el 
destierro  del  galán,  costándole  este  pasó  todas  las  mercedes  que  podia 
conseguir  en  un  año. 

El  principe  de  Asturias,  qne  desde  su  adolescencia  se  distinguía  por 
sus  galanteos  y  por  aventuras  ruidosas  que  llenaron  de  dolor  el  cora- 
zón de  la  virtuosa  reina  Margarita,  se  enamoró  de  Blanca  y  pasó  mas 
de  una  noche  suspirando  debajo  de  sus  rejas  acompañado  del  conde 
de  Olivares,  el  hombre  fatal  que  habia  de  perpetuar  con  el  hijo  la 
escandalosa  privanza  del  duque  de  L«*rma  con  el  padre.  El  príncipe  se 
aprovechó  del  destierro  de  D.  Félix  de  Mendoza  para  llevar  sus  galan- 
teos á  un  punto  en  que  comprometió  el  honor  de  Blanca,  porqm;  aun- 
que Felipe  IV  descendía  en  sus  aventuras  á  la  condición  de*  un  simple 
hidalgo,  no  fallaron  lenguas  que  descubrieron  el  mislerio,  y  el  pérfido 
Xuara  formó  mil  castillos  en  el  aire  con  la  pasión  que  habia  inspirado 
al  principe  su  sobrina,  de  modo  que  la  menor  de  sus  esperanzas  era 
verse  elevado  á  válido  del  heredero  del  trono  con  la  perspectiva  de  ser 
muy  pronto  ministro  universal  y  dispensador  de  las  mercedes  de  la 
corona. 

Entonces  fué  cuando,  venciendo  todos  sus  escrúpulos  y  cegado  por 
la  vil  avaricia,  propuso  á  D.  Rodrigo  Calderón  el  proyecto  de  enca- 
denar al  príncipe  con  los  dulces  lazos  del  amor.  La  hechicera  que  ha- 
bia de  esclavizar  á  Felipe  IV  era  su  sobrina. 

Su  proyecto  tenia,  sin  embargo,  un  conlrario  poderoso  y  oculto  :  el 
conde  de  Olivares. 

Un  año  habia  trascurrido  desde  que' don  Félix  de  Mendoza  saliera 
desterrado  del  reino,  cuando  Xuara  se  presentó  á  su  sobrina,  con  una 
carta  en  que  le  anunciaba  la  muerte  de  su  amante,  y  acompañó  á  Blan- 
ca en  sus  lágrimas,  haciendo  un  elógio  fúnebre  de  D.  Félix,  tan  nota- 
ble por  su  falsedad  como  por  la  exageración  del  cariño  paternal  con 
que  lo  adornó  (Jara  consolarla. 

Blanca  vertió  torrentes  de  lágrimas,  pidió  de  todas  veras  la  muer- 
te al  cielo,  juró  que,  no  pudLndo  ser  esposa  de  D.  Félix  lo  seria  tan 
solo  de  Dios,  y  Xuara  vió  desde  entonces  logrado  su  deseo;  pero  no 
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contentándose  con  las  haciendas  de  Blanca,  que  de  hecho  creía  ya  su- 
yas, trató  de  esplotar  además  la  hermosura  de  su  sobrina ,  y  conver- 
tirla en  instrumento  de  sus  anhelados  engrandecimientos. 

D.  Rodrigo  Calderón  se  erigió  tn  defensor  de  los  amores  del  prín- 
cipe, y  durante  algunos  días  quedó  completamente  olvidado  el  conde 
de  Olivares.  El  privado  del  duque  de  Lerma  sofió  también  grandezas 
como  Xuara,  y  vió  abrirse  en  el  porvenir  lodo  un  reinado  de  privan- 
za en  que  podría  vengarse  cumplidamente  de  los  que  le  habían  hecho 
la  guerra  en  palacio  y  obligado  á  partir  á  la  embajada  de  los  Países 
Bajos. 

La  noche  en  que  el  príncipe  debía  ver  á  Blanca  por  vez  primera  en 
el  palacio  de  D.  Rodrigo,  era  la  destinada  por  Xuara  para  conducir  á 
su  sobrina  al  convenio  de  la  Encarnación. 

— Llevadme  sin  tardanza  al  convento,  tío,  la  vida  es  un  tormento 
para  mi  alma,  le  dijo  Blanca.  Deseo  la  soledad  para  llorar  hasta  la 
muerte  a  mi  D.  Félix. 

El  pérfido  anciano  accedió  á  los  deseos  de  su  sobrina,  manifestán- 
dole antes  que  las  penas  de  amor  son  las  espinas  mas  ligeras  que  ha- 
llan los  pies  al  cruzar  el  sendero  de  la  vida,  que  sos  heridas  se  cica- 
trizan fácilmente  con  el  bálsamo  del  olvido,  y  que  el  arre  peni  ¡míenlo 
sigue  muy  de  cerGa  á  las  resoluciones  que  se  toman  en  el  acceso  del 
dolor. 

Se  tomó  pues  esta  determinación  el  mismo  dia  en  que  Xuara  reci- 
bió de  D.  Rodrigo  el  precio  de  su  infamia,  y  el  conde  de  Olivares,  que 
sabia  todos  estos  acontecimientos  por  medio  de  Margarita  á  quien  ha- 
blaba secretamente,  mezclando  en  sus  lisonjas  y  tiernas  palabras  pre- 
guntas alusivaa  á  Blanca  y  rodeadas  de  una  ansiedad  demasiado 
eslremada  para  ser  hijas  de  una  curiosidad  sin  motivo,  el  conde  per- 
maneció aquel  dia  constantemente  espiando  los  preparativos  de  la  par- 
tida. 

Foco  ralo  después  de  haber  invadido  la  noche  las  calles  de  la  córte, 
salió  Xuara  con  Blanca  y  una  criada,  después  de  haber  recibido  la 
pobre  amada  de  D.  Félix,  los  abrazos  y  las  lágrimas  de  despedida  de 
Margarita.  El  anciano  había  prohibido  á  ésta  que  acompañase  á  su 
prima,  pero  un  hombre  embozado  hasta  los  ojos  siguió  los  pasos  de 
Xuara  y  de  Blanca. 
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En  vez  de  dirigirse  al  convento,  Xuara  siguió  con  velocidad  la  calle 
que  terminaba  con  el  palacio  de  D.  Rodrigo.  Pocos  pasos  antes  de  lle- 
gar á  este  sitio  salieron  de  improviso  cuatro  embozados  con  las  espa- 
das desnudas,  que  arrebataron  á  Blanca  á  pesar  de  los  gritos  de  la  cria- 
da. Xuara  huyó  sin  resistirse. 

El  embozado  siguió  á  los  raptores,  pero  se  paró  en  el  umbral  del 
palacio  de  D.  Rodrigo  y  comprendió,  ó  al  menos  adivinó,  la  traición 
de  Xuara  que  vendía  el  sagrado  depósito  de  su  hermano,  por  oro  ó 
por  protección. 

Guando  el  desconocido  volvió  á  la  casa  de  Margarita,  su  amada  se 
quedó  absorta,  contemplando  á  un  caballero  en  cuyo  rostro  reconoció  á 
D.  Félix,  montado  en  un  caballo  árabe,  lijero  como  el  viento  y  segoi- 
do  de  un  criado. 

—¿A  donde  vais  D.  Félix?  le  dijo  el  conde  al  pasar  ásu  lado. 

El  caballero  hizo  parar  el  caballo  movido  por  la  curiosidad  y  la 
sorpresa. 

— ¿Quién  sois  que  pronunciáis  mi  nombre?  preguntó  éste. 
— D.  Félix,  volvéis  de  Nápoles  halagado  por  la  esperanza  de  estre- 
char en  vuestros  brazos  á  Blanca;  pero  Blanca  no  ecsiste  para  vos.  El 
infame  Xuara  ha  vendido  su  hermosa  sobrina  al  poderoso  D.  Rodrigo 
"Calderón,  que  la  recibe  en  este  momento  en  su  palacio  donde  la  espera 
el  príncipe. 

D.  Félix  arrojó  una  maldición  espantosa  y  dijo  al  desconocido: 
— Vengo  de  la  casa  de  ese  avaro  Xuara,  que  ha  interceptado  sin 
duda  mis  cartas,  y  Margarita,  á  quien  conocéis  tal  vez,  me  ha  hecho 
una  relación  dolorosa.  Blanca  debia  entrar  esta  noche  en  un  convento, 
persuadida  de  que  la  muerte  me  ha  separado  de  ella  para  siempre.  El 
infame  la  ha  engañado. 

—¿Y  que  haréis,  desdichado?  ¿ignoráis  que  vuestro  rival  es  el 
príncipe? 

—El  infierno  me  ayudará  en  mi  empresa,  ya  que  el  cielo  me  aban- 
dona. 

Y  apretando  el  azicate  en  los  hijares  del  generoso  corcel,  huyó  co- 
mo un  relámpago,  seguido  de  su  criado  que  montaba  un  caballo  de  la 
misma  raza. 

—Corre...  corre  al  palacio  de  D.  Rodrigo,  y  muere  á  manos  de  los 
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satélites  del  infame  privado.  ¿Será cierto,  Dios  mió,  que  puedo  esperar 
aun  su  amor  y  la  realización  de  mis  deseos?  Celoso  de  D.  Félix,  hoy 
le  lanza  su  desesperación  al  palacio  privado  á  morir  como  un  bandi- 
do.... ¿Pero  como  podré  arrancar  á  Blanca  de  los  brazos  del  principe? 
Ab!  si  mi  astucia  ó  mi  osadía  lograsen  salvarla,  mi  recompensa  seria  su 
amor  y  el  término  de  mis  pesares. 

Así  meditaba  inmóvil  y  triste  el  conde  que  fingía  amar  á  la  sencilla 
Margarita  con  la  esperanza  de  llegar  hasta  el  retiro  que  ocultaba  á 
Blanca,  cuya  hermosura  habia  esclavizado  su  corazón  y  cuya  pasión 
babia  sido  un  imposible  hasta  entonces. 

Habia  conseguido  llamar  la  atención  de  Margarita,  cuya  sencillez 
podia  ser  un  instrumento  de  sus  planes,  y  por  conduelo  de  ella  supo  la 
determinación  de  Blanca;  también  Xuara  fué  victima  de  su  espionaje 
y  le  habia  seguido  continuamente  como  su  sombra.  £1  tio  de  Blanca 
se  reunía  secretamente  con  algunos  satélites  de  D.  Rodrigo;  tan  pérfi- 
dos como  él,  en  una  mansión  secreta  donde  se  entregaban  a  los  esce- 
sos  de  la  embriaguez  y  del  libertinaje.  El  conde  consiguió  que  uno  de 
sus  criados  formara  parle  de  esta  asamblea. 

£1  criado  del  conde  supo  en  las  orgias  de  los  satélites  del  privado  de 
Lerma  los  planes  infames  de  Xuara,  el  cual  se  ensalzaba  de  haber  he- 
cho un  buen  negocio,  heredando  con  su  sobrina  las  riquezas  de  su 
hermano;  y  anunció  un  día  en  medio  de  su  embriaguez  que  babia  imagi- 
nado librarse  de  la  pesada  carga  de  su  sobrina,  anunciando  la  muer- 
te de  su  amante  que  desbarataba  sus  proyectos,  y  decidiendo  á  Blan- 
ca á  entrar  en  un  monasterio.  Pero  dió  á  entender  con  torpe  disimulo 
que  el  monasterio  seria  mas  profano  que  religioso,  donde  el  amor 
substituiría  á  la  oración,  y  añadió  horribles  impiedades  que  escita- 
ron  la  risa  y  los  aplausos  de  sus  depravados  amigos.  El  conde  adivinó 
facilmenle  ol  bárbaro  proyecto  de  Xuara. 

Pocas  horas  después  de  haber  salido  Blanca  recibiendo  el  último 
abrazo  de  Margarita,  se  hallaba  esta  en  un  rico  aposento  con  los  ojos 
humedecidos  por  las  últimas  lágrimas  y  escuchando  á  una  criada  de 
rostro  bello  como  el  de  su  señora.  El  dolor  había  nivelado  la  distancia 
que  las  separaba  y  Margarita  respondió  de  este  modo,  siguiendo  un  diá- 
logo comenzado  poco  tiempo  después  de  haber  partido  Blanca. 

—No  comprendes  tú  las  penas  del  alma;  Blanca  hace  bien  en  huir 
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á  la  soledad  á  ocultar  sus  lágrimas  y  alcanzar  con  sos  oraciones  la 
gloria  del  cielo.  Ha  sido  muy  desdichada  desde  la  cuna,  y  su  mayor 
desgracia  es  no  haber  gozado  jamás  la  ternura  de  una  madre.  Solo  un 
sér  era  el  que  animábalos  latidos  de  su  corazón,  solo  una  la  voz  que  la 
consolaba  su  pesar  y  le  hacia  concebir  una  esperanza  segura  de  felici- 
dad... Esa  voz...  ya  lo  sabes...  la  ahogó  el  silencio  de  la  muerte. 

—Siendo  yo  libre,  jóven  y  hermosa,  dijo  la  criada  con  acento  de  du- 
da, trataría  á  los  amantes  como  merece  su  inconstancia...  la  muerte 
de  uno  seria  el  anuncio  de  un  nuevo  amor,  y  como  tal,  rodeado  de  nue- 
vos eucantos. 

— No  hay  amantes  como  D.  Félix.  Ignoras  los  sacrificios  que  le  cos- 
taron conquistar  el  corazón  de  Blanca,  y  cuanta  lealtad  le  ha  guarda- 
do hasta  su  muerte. 

— Le  alabais  porque  está  bajo  la  losa  del  sepulcro. 

—¡Amar  á  otro!  Hay  pasiones  que  ofuscan  el  alma  con  delirios  que 
solo  cesan  con  ta  muerte.  Si  muriese  ó  me  olvidase  el  conde  que  Díog 
me  envió  para  mi  ventura,  y  á  quien  amo  locamente,  moriría  también 
de  dolor,  pero  amar  á  otro!...  Nunca...  nunca  palpitará  mi  corazón  por 
otro.  ¿Como  puedes  dudar  de  que  la  desdichada  liianea  aborrezca  la 
vida  y  huya  á  buscar  un  consuelo  en  el  seno  de  Dios,  ya  que  los  hom- 
bres murieron  todcs  para  ella  con  D.  Félix?  ¡Cuantas  lágrimas  derra- 
mó dudando  de  su  Gdelidad?  Pero  lanzó  éste  su  postrer  suspiro,  la  bri- 
sa helada  no  trajo  en  sus  alas  mas  que  palabras  de  duelo,  y  cesaron 
sus  lágrimas  para  orar  por  su  dicha  eterna...  ¿De  qué  sirve  el  llanto 
cuando  se  pierde  la  esperanza?  Su  único  consuelo  era  la  muerte,  y  es- 
toy segura  de  que  sucumbirá  vencida  por  el  dolor. 

—Dejad,  seflora,  el  recuerdo  de  Blanca,  y  pensad  en  ese  caballero 
que  suspira  por  vos. 

—La  noche  pasa  lentamente  y  aun  no  ha  venido,  dijo  Margarita  ex- 
halando un  prolongado  suspiro. 

—¿Le  esperabais  esta  noche?  preguntó  la  criada  con  la  franqueza 
que  dan  la  complicidad  y  la  confidencia. 

—Si  amase  á  otro...  Me  abrasan  los  celos...  Desde  que  vi  á  ese 
hombre  huyó  la  risa  de  mis  labios.  Ya  sabes  cuan  feliz  vivia  antes  de 
amarle. 

—Erais  como  esas  aves  que  cantan  noche  y  dia  en  nuestro  jardín. 
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mas  os  sucede  á  vos  lodo  lo  contrarío  de  lo  que  sucede  á  ellas.  Vos 
enmudecéis  luego  que  sois  victima  del  amor  y  sois  feliz,  y  ellas  cantan 
coando  viene  la  primavera  con  sus  amores. 

Las  dos  permanecieron  largo  rato  en  silencio.  El  galán  no  venia. 

—¿No  ves  á  nadio  en  la  calle?  Creí  haber  oido  lejano  rumor,  dijo 
Margarita. 

La  criada  se  asomó  á  la  reja,  volvió  al  aposento  manifestando  con 
su  silencio  que  habían  sido  inútiles  sus  paso3,  y  dijo  á  Margarita  son- 
riendo: 

—Sí  habéis  de  seguir  mis  ¡deas,  llegó  el  momento  de  amar  á  otro 
menos  infiel. 

—¿Puedes  pensar  que  haya  un  corazón  que  me  ame  como  el  suyo? 

—Y  mas  rendido  y  leal.  Permilidme  que  os  diga  que  no  valéis  pa- 
ra manlener  vuestros  amantes  sumisos  siempre  y  cada  vez  mas  ena- 
morados. Sois  franca  y  sencilla,  en  loque  contradecís  vuestro  carácter 
de  mujer;  decís  lo  que  sentís,  que  es  el  error  mas  lamentable  de  una 
hermosa,  y  sois  humilde,  que  es  la  mayor  debilidad  que  puede  come- 
ter una  mujer  rioa.  El  desden  alternado  con  el  cariño,  pero  mas  con- 
tinuado que  éste,  convierte  al  amante  frió  en  un  delirante,  y  al  hombre 
orgulloso  en  un  esclavo.  Estad  segura  de  que  vuestro  escesivo  amor 
cansó  ya  al  conde,  y  si  deseáis  tenerlo  mas  sumiso,  es  forzoso  que  le 
arrojéis  con  desprecio  y  le  mandéis  que  no  vuelva  á  hablaros  ni  aun 
á  veros. 

—Conozco  la  razón  de  tus  palabras,  pero  no  puedo  reprimir  la  im- 
paciencia que  me  devora.  Asómate  á  la  reja  otra  vez  y  no  vuelvas  has- 
ta anunciarme  su  llegada.  Si  el  ingrato  se  ha  cansado  de  mí,  como 
cruelmente  me  dices,  mi  venganza  será  ocultarle  mi  pena  para  que  no 
se  goce  en  su  triunfo. 

—¿Insistís  en  hablar  esta  noche  con  vuestro  amante? 

—No  debia...  su  tardanza  merece  un  castigo...  mi  desden. 

—Y  cerrar  la  ventana  para  que  vea  que  llegó  larde. 

—No.,  no;  quiero  asaz  su  ingratitud...  su  tibieza... 

—Sois  muy  poco  rencorosa  y  severa,  y  preveo  que  será  suave  el 
castigo. 

La  criada  se  asomó  á  la  reja  dejando  á  Margarita  pensativa. 
Retrocedamos  a)  momento  en  que  los  satélites  de  D.  Rodrigo  se 
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apoderaron  de  Blanca  que  cayó  desmayada  sin  exhalar  an  gemido.  Los 
raptores  entraron  por  una  puerla  falsa  en  el  palacio  de  D.  Rodrigo  y 
condujeron  á  Blanca  á  un  lujoso  aposento.  Dejáronla  reclinada  en  un 
jecho,  y  sin  ad  veri  ir  que  la  estancia  estaba  desierta,  volvieron  á  salir 
en  medio  del  mas  profundo  silencio.  Descorrióse  un  cortinaje  algunos 
momentos  después,  y  apareció  unjóvencon  la  mirada  recelosa  que 
corrió  hacia  el  lecho  ,  y  admiró  la  belleza  de  Blanca  sin  atreverse  á 
despertarla  porque  estaba  creído  que  dormía. 

—Encélenle  ha  sido  la  idea  de  D.  Rodrigo,  murmuró  eljóven... 
¡Que  dulcemente  duerme!  Ahí  temo  despertarla  yLque  me  odie  al  sa- 
ber el  pérfido  medio  de  que  me  he  valido  para  verla  y  hablarla. 

Pero  trascurrían  los  momentos,  y  apesar  de  llamarla,  no  despertaba 
de  aquel  sueño  tenaz. 

Acudió  á  su  mente  ona  idea  horrible  ¿le  habrían  entregado  muerta 
la  mujer  quí  tanto  amaba?...  Pero,  no  sintió  bajo  su  mano  el  estre- 
mecimiento de  la  de  Blanca  y  vió  que  solo  era  viclima  de  un  des- 
mayo. 

Ei  jóven  principiaba  á  maldecir  su  intento  al  ver  que  se  prolongaba 
demasiado  aquel  espantoso  parasismo,  y  pidió  al  cielo  que  castigase 
su  crimen  y  le  permitiese  morir  al  lado  de  la  hermosa  Blanca.  Para 
evitar  que  su  presencia  aumentase  su  angustia  al  volver  en  sí  y  la 
hundiese  tal  vez  en  un  segundo  letargo,  se  retiró  á  un  esiremo  del  sa- 
lón cuando  sintió  latir  su  corazón  y  animarse  débilmente  su  rostro.  Se 
abrieron  lentamente  los  párpados  de  Blanca  que  contempló  con  rara 
sorpresa  la  opulencia  del  sitio  en  que  se  hallaba.  Creyó  que  el  sueQo 
de  la  muerte  la  trasladaba  á  un  mundo  desconocido  y  misterioso,  mi- 
ró con  asombro  los  ricos  adornos  orientales  que  adornaban  las  pa- 
redes, aspiró  con  embriaguez  los  aromas  que  se  desprendían  de  los 
dorados  pebeteros,  y  se  recostó  silenciosamente  en  las  almohadas  bor- 
dadas de  oro  donde  yacía  al  recobrar  su  aliento. 

El  recuerdo  de  los  acontecimientos  de  aquel  dia  arrojó  una  viva  luz 
en  su  alma,  y  se  estremeció  de  terror  al  pensar  que  aquella  sun- 
tuosidad solo  pertenecía  á  algún  poderoso,  y  que  era  victima  de  un 
amante  apasionado,  que  había  cometido  un  crimen  para  robar  su  li- 
bertad. La  consoló  no  obstante  el  recuerdo  de  la  amistad  que  el  pri- 
vado profesaba  á  su  lio  y  creyó  que  no  tardaría  éste  en  perseguir  al 
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raptor  y  libertarla.  Después  de  un  corto  espacio  en  que  su  pecho  dió 
rienda  á  los  sollozos  y  se  quejó  amargamente  de  la  fatalidad  de  su 
destino,  oyó  pasos  y  volviendo  el  rostro,  vió  al  jóven  que  se  acercaba 
sonriendo. 

—¡El  príncipe!  soy  perdida....— esclamó  dolorosamenle  Blanca. 

Se  levantó  llena  de  terror,  salió  del  aposento  perseguida  por  el  jó- 
ven que,  con  dulces  palabras  se  esforzaba  en  tranquilizarla,  y  viendo 
unas  celosías  en  la  estancia  inmediata  por  donde  entraba  un  pálido  ra- 
yo de  luna,  las  abrió  y  se  arrojó  por  ellas  con  desesperación. 

Pero  ¿será  un  sueño...  una  ilusión  de  su  esperanza?  Se  encontró 
en  un  jardin  que  se  comunicaba  con  el  aposento,  y  cuando  creyó  en- 
contrar la  muerte,  su  pié  encontró  en  vez  de  un  abismo  el  verde  cés- 
ped, y  oyó  detrás  de  la  (ápia  la  voz  de  D.  Félix  á  quien  creia  en  el 
sepulcro.  "Resonaron  algunos  momentos  después  los  pasos  precipi- 
tados de  los  criados  de  D.  Rodrigo  que  corrían  en  busca  suya ,  y 
Blanca  llamó  á  D.  Félix  en  su  desesperación  como  si  evocase  un  es- 
pectro. 

Dos  hombres  escalaron  la  lápia  y  se  arrojaron  al  jardin  con  las  es- 
padardesnudas:  Blanca  reconoció  al  débil  resplandor  que  arrojaba  la 
luna  entre  las  ramas  de  los  árboles  el  rostro  de  D.  Félix,  y  los  dos  se 
estrecharon  contra  su  corazón  en  silencio,  porque  el  esceso  de  la  dicha 
habia  ahogado  su  voz. 

—Pérez, — dijo  D.  Félix  al  criado  que  le  acompañaba— ¿  te  atreves 
á  escalar  esa  pared  con  Blanca?  Oigo  pasos...  ¡Huyamos! 

Ofrecióse  entonces  un  espectáculo  sorprendente.  El  criado  subió 
hasta  el  estremo  de  la  tápia  con  la  rapidez  y  destreza  de  un  tigre,  don 
Félix  levantó  en  sus  brazos  á  Blanca  hasta  la  altura  que  le  permitie- 
ron sus  fuerzas,  Pérez  se  suspendió  con  todo  su  cuerpo  para  prender 
sus  brazos  hasta  la  mano  que  presentaba  la  fugitiva  víctima  de  don 
Rodrigo,  y  pocos  momentos  después  desaparecían  ambos  por  el  estre- 
mo opuesto  de  la  pared,  al  mismo  tiempo  que  dos  criados  cercaban  á 
D.  Félix  con  sus  aceros  y  llenaban  de  alarma  el  palacio  con  sus  gritos. 
D.  Félix  atravesó  el  corazón  al  que  mas  le  hostilizaba,  y  no  tardó  en 
herir  al  otro  en  el  brazo,  obligándole  á  huir  después  de  arrojar  la  es- 
pada. 

Apareció  entonces  Pérez  sobre  la  tapia,  y  protegió  en  su  fuga  á  su 
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amo,  lanzándole  so  ceüidorque  le  sirvió  de  apoyo  para  escalarla  y 
reunirse  con  Blanca  que  yacía  llena  de  (error,  oyendo  el  raido  de  los 
aceros  é  ignorando  la  suerte  de  su  amanle,  apenas  recobrado  y  espues- 
lo  ya  á  una  nueva  muerte. 

Dos  caballos  esperaban  inquietos  no  lejos  del  sitio  en  que  se  halla- 
ban los  dos  amantes;  montó  en  uno  de  ellos  D.  Félix,  llevando  en  sus 
brazos  á  Blanca  que  apenas  podia  espresar  su  sorpresa  y  su  gozo  en 
medio  de  las  diversas  sensaciones  que  agitaban  su  corazón  en  tan  cor- 
to espació;  parlieron  á  galope  y  desaparecieron  por  el  laberinto  de 
calles  de  Madrid,  llegando  hasta  sus  oídos  la  gritería  de  los  satélites 
de  D.  Rodrigo . 

D.  Félix  debió  la  salvación  de  Blanca  á  su  fortuna  mas  que  á  su 
audácia.  Ciego  de  cólera  al  oir  la  revelación  terrible  del  conde  á  quien 
no  reconoció,  habia  decidido  pendrar  en  el  palacio  y  morir  si  no  leerá 
posible  salvar  á  su  amada.  Aunque  conoció  la  locura  y  los  peligros  de 
so  proyecto,  prefería  la  muerte  á  la  pérdida  de  Blanca,  y  habia  for- 
mado coir  su  fiel  criado  el  audaz  proyecto  de  entrar  en  el  palacio  de 
D.  Rodrigo,  cuando  indagando  á  favor  de  las  tinieblas  el  sitio  mas  ac- 
cesible de  la  tapia  que  cercaba  los  jardiues,  oyó  los  gritos  de  BlMca,  y 
subió,  ayudado  por  Pérez  que  le  siguió  encaramándose  como  un  répül 
y  apoyándose  en  las  yunturas  de  las  piedras. 

Inútil  es  esplicar  la  alegría  de  D.  Félix  y  de  Blanca  cuando  se  vie- 
ron en  el  barrio  mas  lejano  del  palacio.  Las  primeras  palabras  que  sa- 
len de  los  labios  de  dos  amantes,  después  de  una  larga  ausencia,  son 
monótonas  para  el  que  no  esperimenta  las  diversas  sensaciones  que  las 
inspiran;  son  frases  entrecortadas  é  interrumpidas  por  exclamaciones, 
llantos  ó  risas,  son,  en  fio,  el  eco  mas  intimo  del  alma,  que  queriendo 
salir  á  un  tiempo  de  su  centro,  solo  logra  rebosar  convertido  en  sus- 
piros ó  en  sollozos.  ¡Dichosos  los  que  aman  en  la  tierra  y  alcanzan  la 
dicha  suprema  que  solo  se  logra  después  de  la  desgracial  Benditas  las 
penas  que  huyen  ante  las  alegrías  inesperadas  como  las  tinieblas  de 
la  noche,  lejos  del  nuevo  sol ,  y  que  aumentan  con  su  recuerdo  las  di- 
chas presentes! 

Blanca  exigió  á  su  amanle  que  la  condujese  á  la  casa  de  su  tío, 
pues  creia  prudentemente  que  seria  la  única  libre  de  la  investigación 
del  privado,  quien  seguramente  no  sospecharía  de  su  infame  amigo, 


Digitized  by  Google 


D.  RODRIOO  CALDERON.  185 

Di  pensaría  que  Blanca  fuese  á  albergarse  en  el  sitio  donde  babia  sido 
tan  vilmente  engañada. 

La  noche  era  negra  y  aombrla,  y  densas  nubes  ahogaban  el  débil 
fulgor  de  la  luna  cuando  entraron  en  la  casa  que  habitaba  Xuara,  con 
grande  asombro  de  la  criada  de  Margarita  que  les  vió  llegar  desde  la 
reja.  No  fué  menor  el  asombro  de  la  hija  de  Xuara  al  ver  á  Blaoca  y 
á  D.  Félix,  y  oyó  con  terror  el  reíalo  de  las  aventuras  de  aquella  no- 
che. Cambiaron  entonces  el  plan  de  su  fuga,  y  Margarüa  las  prometió 
su  protección  para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  antes  que  su  padre  tuvie- 
se noticia  del  regreso  de  D.  Félix. 

La  suerte  se  ha  cansado  de  perseguirnos,  decia  D.  Félix.  Hemos  lle- 
gado á  este  sitio  que  tu  lio  violó  con  una  traición  impia  y  nadie  siguió 
nuestros  pasos.  Margarita  nos  proteje  y  vela,  y  es  leal.  No  temas, 
Blanca  hermosa. 

—Aun  estoy  trémula  y  aterrada.  Mi  padre  rogó  á  Dios  por  mí  en 
el  cielo  y  él  me  ha  salvado.  Dad  gracias  á  Dios,  D.  Félix,  y  á  mi  padre. 

D.  Félix  se  sonrió  con  espresion  de  ternura.  ' 

—Yo  te  creí  muerto,  le  dijo,  y  quería  morir  antes  que  olvidarte  y 
profarrir  con  otro  amor  el  que  por  tí  siento. 

—Blanca,  repelió  D.  Félix  con  ardor,  viéndose  por  fin  al  lado  de  la 
mujer  que  tanto  amaba  y  cuyo  abandono  le  inspiraba  un  delirio  difí- 
cil de  espresar — bien  mió,  esposa  perdida  y  recobrada  en  medio  del 
dolor,  la  desgracia  me  alejó  de  tí  en  un  dia  funesto  y  en  vano  be  lu- 
chado para  llegar  hasta  fus  brazos.  Ella  me  lanzó  á  Italia  donde  logré 
con  audacia  la  augusta  protección  del  duque  de  Osuna.  En  una  noche 
también  funesta,  en  laque  los  napolitanos  se  alzaron  en  rebelión  éin~ 
tentaron  dar  muerte  al  duque,  mi  cuerpo  le  sirvió  de  escudo  y  mi  espa- 
da ahuyentó  á  los  asesinos  que  habían  derrotado  á  los  guardias  del  vi- 
rey.  La  relación  de  mis  aventuras  desde  el  dia  que  huí  de  Madrid,  per- 
seguido por  D.  Rodrigo,  seria  inútil  en  este  momento  dichoso.  Preciso 
es  partir  antes  que  salga  la  aurora.  Dime  antes  que  me  amas...  repí- 
temelo mil  veces,  y  tu  dulce  acento  dará  valor  á  mi  alma  que  se  aco- 
barda al  pensar  que  puedo  volver  á  perderte. 

— ¡Partir !  ¿Qué  país  nos  defenderá  del  enojo  del  príncipe?  Partir 
sola  contigo...  ¿Ignoras  que  aun  no  soy  tu  esposa?— dijo  ella  con  li- 
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—¿Temes?  ¿dadas?  No  me  amas,  Blanca! 

— Que  no  te  amo,  Dios  mío!— esclamó  ella  con  dolor  y  ternura.— 
Siempre  te  amé  y  tus  palabras  cariñosas  despiertan  con  placer  en  este 
instante  dulces  memorias  que  creí  perdidas  para  siempre.  Pero  huir 

contigo  no  siendo  esposa  tuya  ¿Que  dirá  el  mundo  de  nuestro 

amor? 

—El  mundo  se  olvida  de  nosotros  y  nos  abandona  ó  nos  persigue. 

Luchemos  pues  con  61  Huyamos  primero,  y  le  juro  que  mañana 

mismo  pediré  la  bendición  á  un  sacerdote,  aunque  el  conseguirlo  me 
coslára  un  tesoro.  Arroja  tu  recelo,  y  piensa  tan  solo  en  que  te 
amo.  Te  arrancaron  de  mis  brazos  con  vil  engaño ,  y  marchitaron  tu 
rostro  con  las  lágrimas  que  te  costó  la  nueva  fatal  de  mi  muerte.  ¡Pér- 
fido Xuara!  ¡Caiga  sobre  él  la  maldición  del  ciclo!  Cuando  lejos  de  ta 
lado  mendigaba  el  amargo  pan  del  destierro,  soñaba  que  veia  tu  ros- 
tro adorado  que  me  sonreía  y  consolaba  mi  pesar,  murmurando  al  mis- 
mo tiempo  tu  boca  palabras  de  amor  que  alentaban  mi  alma  abatida  y 
triste.  En  medio  del  silencio  y  de  la  soledad  oia  también  esas  palabras 
que  me  traía  en  sus  alas  el  viento  de  la  tarde  que  enjugaba  mis  lá- 
grimas. Di ,  Blanca  ¿no  llegaron  también  basta  tus  oidos  miff  tristes 
suspiros  contándote  mis  penas? 

— D.  Félix,  dijo  Blanca  con  casto  abandono,  tocando  con  sus  ca- 
bellos el  rostro  de  su  amante  que  se  sintió  estremecido  de  placer  al  aro-  . 
mático  calor  de  su  aliento  como  si  una  llama  le  abrasára, — te  amo... 

soy  luya...  fío  en  tu  lealtad  ¿  Qué  esperamos  ?  Soy  tan  feliz  que 

tiemblo...  y  no  sé  porque...  Si  el  príncipe  nos  persigue...  ¡Qué  terri- 
ble seria  morir  ahora...  ahora  que  eres  mió...  que  el  cielo  le  envía 
para  mi  consuelo  y  mi  apoyo...!  No  tengo  padres  ni  hermanos...  lodo 
el  cariño  de  mi  corazón  te  pertenece...  y  tú  eres  mi  padre...  mi  her- 
mano mi  esposo  eres  un  pedazo  de  mí  misma  que  solo  pue- 
de vivir  con  tu  vida       respirar  con  tu  aliento  y  pensar  con  la 

alma. 

D.  Félix  exaló  un  grito  de  placer.  Tanta  dicha  anonadaba  so  cora- 
zón, y  no  eran  bastantes  las  palabras  para  espresar  lo  que  sentía. 

Pero  la  noche  pasaba  con  la  rapidez  del  relámpago,  y  D.  Félix  debia 
pensar  en  los  preparativos  de  la  fuga.  Blanca  no  quería  que  se  sepa- 
rase de  su  lado ;  temía  que  su  dicha  fuese  un  sueño,  y  tenia  miedo  de 


Digitized  by  Google 


D.  RODRIGO  CALDERON.  fS? 

que  al  despertar  do  hallaría  mas  que  uoa  sombra...  un  helado  es- 
pectro. 

Pero  al  fin  salió  D.  Félix  del  aposento,  dejando  á  Blanca  y  con  ella 
la  mitad  de  su  alma,  no  sin  repetirle  que  volvería  para  no  aban- 
donarla jamás,  deteniéndose  antes  dos  veces  indeciso  y  atraído  por  una 
fuerza  irresistible. 

Ud  acontecimiento  inesperado  suspendió  la  fuga  de  Blanca  y  de  don 
Félix.  Apenas  acababa  de  entrar  en  su  casa  D.  Francisco  Xuara  con 
rostro  triunfante  y  alegre  y  creyendo  segura  su  privanza  con  el 
príncipe,  cuando  llamaron  á  la  puerta  con  estruendo  á  los  gritos  de: 
¡Abrid  al  rey!  ¡Abrid  á  la  justicia! 

El  asombro  de  Xuara  fué  mayor  por  cuanto  nunca  había  abrigado 
tanta  seguridad  y  confianza  en  su  valimiento.  Los  ministriles  entraron 
en  su  casa,  se  apoderaron  de  lodos  sus  papeles,  y  sin  darle  tiempo  pa- 
ra despedirse  de  su  hija,  le  sacaron  aquella  misma  noche  de  Madrid, 
y  de  justicia  en  justicia  le  trasladaron  á  la  frontera  de  Francia. 

D.  Félix  se  casó  dos  semanas  después  con  Doria  Blanca,  y  los  espo- 
sos fueron  patrocinados  por  el  duque  de  Uceda,  protector  del  gran 
duque  de  Osuna,  virey  de  Nápoles  ,  de  quien  Mendoza  había  traído 
para  la  corle  cartas  de  recomendación  que  le  facilitaron  la  entrada  en 
el  palacio  y  le  hicieron  partícipe  de  las  mercedes  del  valido  hasta  la 
muerte  de  D.  Felipe  NI. 

El  príncipe  esperó  en  vano  en  el  palacio  de  D.  Rodrigo  á  la  hermo- 
sa Blanca,  y  la  frustrada  aventura  no  solo  contribuyó  á  que  creciese  el 
odio  que  al  antiguo  privado  del  duque  de  Lerma  tenia  Felipe  IV,  sino 
que  estrechó  mas  los  lazos  de  la  amistad  que  le  unian  con  el  conde  de 
Olivares,  el  cual  le  proporcionó  aventuras  galantes  que  le  bicieron  ol- 
vidar la  pasión  que  le  inspirara  la  hija  de  D.  Francisco  de  Xuara. 

Un  año  después  de  estos  acontecimientos  se  encontró  en  un  camino 
el  cadáver  de  Xuara  cosido  a  puñaladas,  y  D.  Rodrigo  Calderón  salió 
de  Madrid  para  Valladolid,  donde  le  prendió  D.  Fernando  Fariñas. 

Margarita  no  volvió  á  ver  al  conde  de  Olivares  y  se  encerró  en  un 
convento  á  llorar  la  muerte  de  su  padre  y  la  inexplicable  ingratitud  de 
su  amante. 
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IV. 

Muerte  de  D.  Rodrigo  Calderón. 

i 

^^^^^^ 

Diez  y  seis  años  tenia  Felipe  IV  cuando  subió  al  trono  tras  la  muer- 
te de  su  padre;  su  advenimiento  fué  saludado  con  el  regocijo  público, 
aunque  no  debia  producir  ningún  bien  á  España,  porque  si  su  padre 
habia  vivido  en  culpable  indolencia,  rodeado  de  validos,  cerrando  los 
ojos  ante  el  espectáculo  doloroso  de  sus  pueblos  sumidos  en  la  mise- 
ria, perdiendo  uno  á  uno  los  ricos  Corones  que  habían  puesto  en  la  co- 
rona de  Castilla  el  guerrero  Carlos  V  y  el  gran  político  Felipe  II  el 
Prudeule,  Felipe  IV  principiaba  á  gobernar  enlregándose  en  brazos  de 
un  privado,  de  aquel  conde  de  Olivares,  que  habia  de  ser  causa  de  la 
pérdida  de  Portugal  y  de  las  desastrosas  guerras  de  Cataluña  y  de 
Flandes.  El  reinado  de  Felipe  III  fué  triste  y  sombrío  y  el  de  Felipe  IV 
se  distinguió  por  sus  fiestas;  si  el  padre  no  oia  en  la  oración  ó  en  la  ca- 
za los  ayes  de  los  subditos  y  el  estruendo  de  las  batallas  en  que  los  fa- 
mosos tercias  perdían  palmo  á  palmo  los  países  conquistados  en  los 
reinados  anteriores,  la  música  y  la  alegre  algazara  de  los  bailes  y  Sas 
orgias  no  permitieron  al  hijo  oir  el  sordo  rumor  que  formaba  al  des- 
moronarse el  gigantesco  edificio  alzado  á  costa  de  lanía  sangre  y  tan- 
tas victorias  por  sus  escelsos  antepasados. 

Grandes  fueron  las  mudanzas  que  hizo  el  conde  de  Olivares  en  el 
personal  de  los  palaciegos.  El  privado  de  Felipe  IV  esclamó,  cuando 
vió  sobre  las  sienes  del  jó  ven  principe  la  corona  de  las  Españas  : 

—¡Ya  todo  es  mío! 

¥  para  manifestar  al  reino  que  se  iba  á  enlrar  en  una  era  de  justi- 
cia, el  nuevo  privado  separó  de  los  empleos,  desterró  y  castigó  á  las 
personas  mas  allegadas  del  duque  de  Lerma.  Las  dos  victimas  princi- 
pales fueron  D.  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  y  D.  Rodrigo 
Calderón. 

Formóse  proceso  al  antiguo  virey  de  Sicilia  y  Nápoles,  después  de 
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reducirle  á  prisión  y  de  amenazarle  con  la  punta  de  las  alabardas; 
pero  siendo  los  delitos  que  se  le  atribuían  invención  de  sus  enemigos, 
el  conde  de  Olivares  no  logró  probarle  ninguno,  y  aquel  grande  hom- 
bre, uno  de  los  mejores  capilaoes  de  España  y  de  los  mas  eminentes 
políticos  de  su  siglo,  murió  en  Madrid  do  pesar  y  de  ira,  causando  el 
escándalo  de  todo  el  reino  y  la  compasión  y  el  dolor  de  cuantos  admi- 
raban sus  insignes  hechos. 

D.  Rodrigo  Calderón  fué  condenado  á  muerte  sin  que  fueran  admi- 
tidas sus  recusaciones  de  jueces  ni  sus  apelaciones,  y  el  dia  21  de  oc- 
tubre de  1621  toda  la  córle  oyó  con  asombro  las  campanillas  de  los 
que  pedían  por  efalma  del  hombre  que  habia  tenido  en  su  mano  el 
poder  y  dispensado  mercedes  como  un  monarca.  El  pueblo  creia  que 
los  crímenes  del  privado  habían  sido  probados  duranle  el  proceso,  y 
la  fama  pública  los  habia  exagerado  basta  tal  punto,  que  el  nombre 
de  Calderón  so  pronunciaba  con  horror  y  se  le  creia  un  monstruo  de 
iniquidad  y  depravación.  Sus  enemigos  le  pintaban  con  negros  colores 
como  asesino,  regicida,  hechicero,  dilapidador  de  los  caudales  públi- 
cos y  autor  de  crímenes  horribles  cuyos  pormenores  espantosos  era 
incapaz  de  imaginar  la  fantasía. 

Pero  fué  grande  el  asombro  del  pueblo  que  se  amontonó  en  las 
puertas  de  !a  cárcel  para  ver  salir  al  reo  y  le  ir  en  su  rostro  sus  negros 
crímenes,  cuando  el  pregonero  gritó  en  medio  de  un  silencio  sepul- 
cral estas  palabras. 

— Esta  rs  lajustirii  que  manda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor  á  este 
hombre,  porque  mató  á  otro  alevosa  y  clandestinamente,  y  por  otra 
muerte  y  otros  delitos  que  del  proceso  resultan,  por  lo  cual  lo  manda 
degollar.  ¡Quien  tal  hizo  que  tal  pague! 

Sordos  murmullos  se  alzaron  entonces  en  la  multitud,  al  ver  que 
los  dos  delitos  porque  se  le  condenaba  eran  tan  insignificantes,  com- 
parados con  los  que  hasta  entonces  se  le  atribuían,  y  como  el  pueblo 
es  tan  inconstante  en  sus  sentimientos  y  pasa  tan  fácilmente  del  eslre- 
mo  del  odio  al  de  la  compasión,  se  consideró  la  sentencia  como  injus- 
ta, salieron  de  entre  la  turba  gritos  alarmantes  y  se  ¡hicieron  demos- 
traciones que  oyó  y  vió  D.  Rodrigo  cuando  salía  de  la  cárcel  para 
dirigirse  al  cadalso. 

El  aspecto  favorable  de  la  multitud  hizo  erguir  con  orgullo  y  ale- 
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gi  ía  la  cabeaa  al  reo  que  saludó  con  so  sonrisa  á  los  que  le  animaban 
con  palabras  y  ademanes  de  compasión,  y  recorrió  con  continente  al- 
tivo y  triunfante  las  calles  que  mediaban  basta  el  patíbulo,  acompa- 
sado de  sesenta  alguaciles  de  córle,  pregoneros  y  campanillas,  monta- 
do en  una  muía ,  vestido  con  un  capuz  y  una  caperuza  de  bayeta 
negra  y  llevando  en  las  manos  un  crucifijo  en  que  clavaba  con  devo- 
ción sus  ojos. 

Al  acercarse  el  cortejo  al  cadalso,  la  turba  prorrumpió  en  vítores, 
y  D.  Rodrigo  dijo  entonces,  vertiendo  una  lágrima  de  gratitud 

—¿Es  esto  afrenta?  No;  es  triunfo  y  gloria. 

—Pensad  en  el  cielo,  D.  Rodrigo,  le  dijo  el  confesor;  allí  moran  el 
verdadero  triunfo  y  la  única  gloria. 

—Decid,  padre,  preguntó  el  reo  besando  el  crucifijo  ¿es  pecado  de 
orgullo  el  despreciar  la  muerte? 

—No,  hijo  mió,  no  es  pecado  cuando  se  desprecia  por  el  deseo 
de  ver  pronto  á  nuestro  Redentor  que  nos  juzga  con  soberana  justicia. 

Llegó  la  comitiva  al  patíbulo  y  D.  Rodrigo  subió  las  fatales  gradas 
con  frente  serena,  sin  vacilar,  y  como  si  en  aquel  tablado  le  esperaran 
un  trono  y  una  corona. 

— Dadme  la  absolución,  padre,  dijo  al  confesor. 

Y  después  que  la  recibió,  besó  los  piés  al  sacerdote  que  vertía  lá- 
grimas de  ternura. 

Abrazó  entonces  dos  veces  a)  verdugo,  se  sentó  con  magestuoso 
continente  en  el  banquillo,  y  lanzó  una  tranquila  mirada  ála  multitud. 

— ¡Cuaolos  de  esos  que  me  están  mirando,  dijo  pausadamente,  me 
deben  sus  riquezas  y  su  posición!  Dios  me  perdone  si  hice  mal  á  algu- 
no á  sabiendas  y  me  premie  por  los  favores  que  prodigué  en  mis  días 
de  grandeza. 

Echó  sobre  el  respaldo  del  banquillo  el  capuz;  se  dejó  alar  de  piés 
y  manos  y  ofreció  su  rostro  al  verdugo  para  darle  un  ósculo  de  paz. 

—¡Qué  hermoso  brilla  el  sol!  murmuró  al  ver  que  el  verdugo  co- 
gía un  velo  negro  para  cubrirle  los  ojos. 

D.  Rodrigo  alzó  su  rostro  al  cielo  y  pronunció  una  breve  oración 
con  voz  tan  clara  que  la  oyeron' los  que  se  hallaban  en  torno  del  patí- 
bulo á  gran  distancia. 

Pocos  momentos  después  rodó  su  cabeza  ensangrentada  en  medio  de 
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un  silencio  sepulcral,  y  mientras  la  turba  se  retiraba  conmovida,  el 
verdugo  desnudó  su  cuerpo  y  lo  poso  en  un  alaud  sin  cubierta,  que 
llevaron  á  enterrar  á  los  claustros  del  convento  de  los  Carmelitas. 

La  serena  altivez  y  la  bizarría  con  que  D.  Rodrigo  marchó  al  ca- 
dalso, fueron  objeto  de  alabanzas  y  motivo  para  que  se  corroborára  la 
opinión  de  que  el  antiguo  privado  moria,  mas  que  por  sus  crímenes, 
como  víctima  de  la  ambición  del  duque  de  Olivares;  y  su  muerte  dió 
posteriormente  origen  á  una  espresion  proverbial  que  se  ha  conser- 
vado entre  el  pueblo  hasta  nuestros  dias. 

Tener  mas  orgullo  queD.  Rodrigo  en  la  horca. 

Gregorio  Amado  Larroaa. 


FIN  l>t:  I».   RODRIGO  CALMRON. 
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ASESINATOS  DE  LOS  FRAILES 


Antes  de  comenzar  el  horrible  reíalo  que  con  exaclilud  ba  de  mar- 
car las  crueles  escenas  que  tuvieron  lugar  en  España  por  los  años  que 
llevamos  ci lados,  séanos  lícito  retroceder  algún  lanío  para  mejor  poder 
avanzar  después  en  la  senda  que  nos  dejaremos  trazada. 

Los  actos  de  eslerminio  y  degüello  que  nos  hemos  propuesto  consig- 
nar, no  son  otra  cosa  que  la  deplorable  consecuencia  de  errores  no 
menos  funestos. 

Que  el  resultado  sea  lójico  aunque  en  estremo  sensible,  no  probará 
su  justicia,  pero  demostrará  la  necesidad  de  su  existencia.  Necesidad 
abominable,  es  cierto,  pero  imponente,  amenazadora,  resuella  y  con- 
sumada. 

Las  revoluciones  no  meditan:  hijas  casi  siempre  de  una  influencia 
despótica  que  las  hace  abortar,  nacen  sin  formas  concluidas  y  deter- 
minadas ,  y  el  embrión  de  su  misma  hechura  se  suprime  en  el  rastro 
que  su  presencia  deja.  Producto  del  vértigo  y  del  delirio,  sus  actos 
materiales  no  merecen  juicio  severo  al  meditar  sobre  ellos,  por  la  ra- 
zón misma  de  la  causa  que  los  origina.  Para  calificarlos  con  acierto, 
hay  que  borrar  de  la  mente  el  recuerdo  de  sus  desmanes,  y  del  alma 

(1)  Los  i  rabo  jos  literarios  que  obligaron  al  8r.  d«  loza  a  trasladarse  &  Valencia,  le  im- 
pidieron lomar  parle  on  la  dirección  de  esla  obra. 


Y  ESTIXCIOX  DE  SUS  CONVENTOS. 


POR  D.  EDUARDO  DE]  INZA  (1). 


(1834—1836.) 


ASESINATOS  DE  LOS  FRAILES. 

la  impresión  de  sus  horrores;  y  remontándonos  á  las  cansas  que  los 
impulsaron,  descender  luego  á  examinar  los  resaltados  que  de  aque- 
llos sobrevinieron. 

Ni  una  sola  revolución  ba  dejado  de  cubrirse  con  el  lodo  de  los  crí- 
menes, y  sin  embargo  las  mas  de  ellas  han  sido  la  semilla  fecundante 
que  ha  hecho  brotar  mas  larde  el  sazonado  y  apetecido  fruto. 

De  las  horribles  catástrofes  que  precedieron  á  la  estincion  de  las  co- 
munidades religiosas  en  Espada  vamos  á  ocuparnos,  y  de  Dingun  mo- 
do de  hacer  la  historia  de  aquellas  instituciones;  pero  antes,  y  como 
ya  llevamos  espresado,  habremos  de  volver  la  vista  atrás  para  contem- 
plar su  marcha. 

Todo  efecto  reconoce  una  causa:  el  impetuoso  torrente  nace  del 
manso  y  cristalino  rio  y  el  fuego  abrasador  que  ruje  en  las  entrañas 
del  volcan  y  devora,  al  esUuiar,  ciudades  enteras,  tiene  su  chispa  pri- 
mitiva' 

El  catolicismo  que  comenzó  viviendo  en  la  soledad,  escudado  por  la 
fé,  auxiliado  en  medio  del  silencio  por  la  oración,  hallando  resignado 
en  el  cilicio,  en  la  contemplación  ,  en  el  trabajo  y  en  su  misma  humil- 
dad su  granleza,  se  vó  después  sorprendido  por  el  mundo;  la  política 
de  los  soberanos  interrumpe  el  éxtasis  del  santo,  la  fé  ciega  se  cambia 
en  deseos  inmoderados ;  la  vista  no  se  dirije  ya  al  cielo  ;  clava  sus 
ávidas  miradas  en  la  tierra  y  el  ruido  del  mundo  interrumpe  las  san- 
tas plegarias.  Tórnanse  los  monasterios  ricos,  con  señoríos,  vasallos, 
rentas  y  derechos:  las  limosnas  se  hacen  públicamente,  el  fausto  ha 
sustituido  á  la  caridad:  el  amor  de  Dios  no  es  ya  el  único  en  la  tierra, 
y  la  tentación  no  encuentra  un  San  Antonio  que  la  combata  y  la  venza. 

Mas  recientemente  aun  vemos  vivir  el  culto  religioso  bajo  formas  y 
exterioridades  llenas  de  abusos  y  de  contradicciones.  Los  ermitaños  y 
los  monjes  han  desaparecido.  Las  lundaciones  de  los  mendicantes  y  pre- 
dicadores autorizan  el  desórden  y  relajan  la  disciplina,  haciendo  por 
la  índole  de  sus  reglas,  cometer  á  los  religiosos  que  habian  de  vivir  á 
costa  de  lodos,  actos  vergonzosos,  abdicando  de  su  independencia  y 
perdiendo  en  influjo  moral  lo  que  en  lucro  material  conseguían,  in-. 
ventando  bulas  de  perdón  y  poniendo  de  este  modo  precio  á  la  tran- 
quilidad de  la  conciencia  de  los  débiles  y  fanáticos  que  no  saben  dis- 
tinguir entre  el  cristianismo  y  el  culto. 
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En  sendero  lan  tortuoso  no  puede  afirmarse  bien  la  planta:  perdida 
por  completo  la  misión  de  las  órdenes  religiosas,  olvidado  enteramente 
el  objeto  de  su  cometido,  y  trocado  de  un  modo  visible  el  fin  de  sus 
exhortaciones,  que  siempre  atemorizaban  sin  conmover,  presentándo- 
las, intérpretes  indignos  de  nuestra  católica  religión,  como  emanadas 
del  Dios  de  tas  venganzas;  mintiendo  asi,  con  calculado  afán,  rencores 
en  el  que  solo  abrigó  misericordia  y  bondad  y  derramó  su  preciosa 
sangre  en  la  cima  del  Gólghola  por  redimirnos  de  la  culpa;  iban  paso 
á  paso  perdiendo  el  terreno  en  que  pretendían  apoyarse  y  a  cada  nue- 
vo golpe  quedaban  para  ensanchar  mas  sus  dominios,  conmovidos  los 
cimientos  de  la  fé,  el  edificio  empezado  por  San  Antonio,  San  Pablo, 
San  Amustio  y  San  Gerónimo  amenazaba  desplomarse  sobre  los  mis- 
mos que  querían  engrandecerse  aun  á  costa  de  su  total  desprestigio. 

Aumentando  el  número  de  los  conventos  en  E«pafia  de  una  manera 
eslraordinaria  desde  que  el  descubrimiento  de  las  Américas  á  fines  del 
siglo  XV  creó  colosales  fortunas  en  hombres  que,  muertos  lejos  de  su 
patria  de  donde  habían  partido  para  atesorarlas  sin  reparar  en  los 
medios,  las  legaron  á  últimos  del  siguiente  para  institución  de  nuevas 
casas  de  religión,  ó  enriquecimiento  de  las  ya  establecidas,  y  querien- 
do tal  vez  de  este  modo  legitimar  la  violencia  empleada  para  ad- 
quirirlas ,  el  espantoso  Tribunal  de  la  Inquisición  se  estendió  sobre 
las  cosas  después  de  haber  fanatizado  los  ánimos,  y  establecióse  en  los 
testamentos  la  singular  cláusula  de  instituir  por  heredera  al  alma  con 
objeto  de  que  la  Iglesia  administrase  los  bienes  del  finado  empleándo- 
los en  misas  y  obras  de  piedad. 

Tan  completa  é  inminente  intervención  que  aseguraba  para  el  clero 
la  absoluta  posesión  de  todos  los  bienes  terrenos,  hizo  clamar  en  va- 
rias ocasiones  á  hombres  ilustres  y  respetables  corporaciones  contra 
aquellos  abusos  que  continuaron  sin  embargo  en  aumento,  sino  apro- 
bados, poco  ó  nada  combatidos,  en  gracia  del  terror  que  dominaba  los 
ánimos,  y  suspendia  la  decisión,  esterilizando  el  pensamiento. 

Las  quejas  sin  embargo  se  produjeron  sin  cesar,  hasta  que  conven- 
cido de  la  justicia  de  ellas  y  de  la  perniciosa  marcha  que  la  Inquisi- 
ción seguía  por  sí  y  el  funesto  ejemplo  que  presentaba  á  ia  imitación, 
el  emperador  Carlos  V  determinó  suspendiera  sus  Junciones  en  el 
año  1535,  y  por  espacio  de  diez  conlinó  asi,  basta  que  Felipe  II,  que 
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gobernaba  el  reino  por  abdicación  de  su  padre,  devolví;';  á  dicho  Tribu- 
nal el  ejercicio  de  su  fatal  ministerio,  ampliando  su  autoridad,  cuando 
fné  rey  en  propiedad,  cod  la  aprobación  de  los  reglamentos  del  in- 
quisidor general  baldés. 

La  hoguera  que  había  encendido  en  España  el  antiguo  prior  de  los 
Dominicos  de  Sevilla  y  primer  inquisidor  general,  Tomás  de  Torque- 
mada,  durante  el  reinado  de  los  reyes  Católicos,  brilló  de  nuevo  y  con 
mas  fuerza  alentada  por  su  sustituto  Valdés. 

En  Valladolid,  Toledo  y  Sevilla  devoraron  las  llamas  á  los  sabios 
y  teólogos,  bajo  escusa  de  que  habían  aprendido  las  lenguas  queso 
hablaban  en  Oriente. 

El  eminente  San  Juan  de  Dios,  fundador  de  las  órdenes  hospitala- 
rias de  España  fué  proscrito  por  el  Sanio  Oficio  á  pesar  de  la  volun- 
tad del  rey  y  del  papa. 

Mas  de  cuarenta  mil  sentencias,  en  fin,  dicló  la  Inquisición  de  Feli- 
pe II  y  seis  mil  víctimas  fueron  convertidas  en  cenizas  por  el  voráz 
fuego  de  las  hogueras. 

El  deseo  de  obtener  la  unidad  monárquica  en  lodos  sus  reinos,  hi- 
zo que  aquel  rey  buscase  á  lodo  trance  la  unidad  de  religión.  Como 
Garnier  ha  dicho  muy  bieu  «la  Inquisición  religiosa  no  era  en  el 
fondo  mas  que  una  Inquisición  política.  » 

Gobernando  por  medio  del  tenor  las  imaginacioues,  los  espíritus 
por  medio  de  los  dolores,  y  buscando  en  el  grito  desgarrador  produci- 
do por  el  tormen!o,  el  eco  de  la  voz  de  la  conciencia,  el  Tribunal  de 
la  fé  continuó  en  España  su  deslruclora  marcha,  hasía  que  abolido  en 
1808  por  Napoleón,  y  por  las  Corles  de  Cádiz  en  1812,  vivió  aun 
unos  cuantos  años,  gracias  á  la  debilidad  de  un  monarca  que  creyó 
que  la  España  de  la  guerra  de  la  independencia  aun  necesitaba  un 
cuadragésimo  quinto  inquisidor,  llamado  D.  Antonio  Mier  y  Campillo. 

Pocos  años  después,  en  el  1820,  la  insurrección  militar  de  la  isla  de 
León  acabó  completamente  con  aquel  tan  inolvidable  como  odioso 
Tribunal.  Mientras  que  este  momento  decisivo  no  llegaba  y  después 
que  la  presencia  del  conquistador  en  el  pueblo  de  San  Aguslin  á  las 
inmediaciones  de  la  corle  el  dia  1.°  de  diciembre  de  1808  anunció  la 
medida  que  enlouces  no  podíamos  juzgar  ni  menos  agradecer,  pero 
que  la  razón  y  la  humanidad  reclamaban,  las  órdenes  religiosas  lam- 
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bien  sufrieron  una  importante  modificación  que  cambió  totalmente  ta 
faz  de  los  conventos.  Reducido  el  número  de  sus  individuos,  que  era 
en  efecto  escesivo,  con  el  sobrante  de  sus  bienes  se  atendió  á  las  ne- 
cesidades de  los  párrocos,  que  según  el  sentir  de  ^apoleon  y  que  en 
justicia  es  el  nuestro,  formaban  y  forman  hoy  como  siempre,  la  clase 
mas  interesante  del  clero. 

Pero  esta  medida  del  Emperador  no  podía  generalizarse  e&  razón  á 
que  solo  tenia  efecto  real  en  los  puntos  en  que  ejercía  su  absoluto 
dominio  conquistado  sin  otra  razón  que  el  poderoso  y  brutal  imperio 
de  la  fuerza. 

Aquellas  disposiciones  fueron  objeto  de  la  atención  de  los  legislado- 
ras cuando  ai  dar,  en  17  de  Junio  de  1812,  un  decreto  sobre  secuestros 
y  confiscaciones  dispusieron  en  su  artículo  7.*  «que  tendría  lugar  el  se- 
cuestro y  la  aplicación  de  frutos  á  beneficio  del  estado,  cuando  los  bie- 
nes, de  cualquiera  clase  que  fuesen,  pertenecieran  á  establecimientos 
públicos,  cuerpos  seculares  eclesiásticos  ó  religiosos  de  ambos  sexos 
disueltos,  extinguidos  ó  reformados  por  resultas  déla  invasión  enemiga 
ó  por  providencia  del  Gobierno  intruso:  entendiéndose  lo  dicho  con 
calidad  de  reintegrarles  en  la  posesión  de  las  fincas  y  capitales  que  se 
les  ocuparen,  siempre  que  llegara  el  caso  de  su  restablecimiento,  y 
con  calidad  de  señalar  sobre  el  producto  de  sus  rentas  los  alimentos 
precisos  á  aquellos  individuos  de  dichas  corporaciones,  que  debiendo 
ser  mantenidos  por  las  mismas,  se  hubiesen  refugiado  á  las  provincia* 
libres,  profesasen  en  ellas  instituto,  y  careciesen  de  otros  medios  de 
subsistencia. » 

Pero  á  pesar  de  esto,  la  desconfianza  misma  en  que  estaban  los  le- 
gisladores de  que  la  opinión  pública  acojiese  bien  la  medida,  hizo  de- 
morar su  cumplimiento,  no  obstante  que  la  regencia  del  reino  en  aquel 
entonces  dio  las  oportunas  órdenes  á  los  intendentes  para  la  clausura 
de  los  conventos.  Por  tin  presentóse  otra  vez  el  proyecto  á  las  Corles 
pidiendo  nuevo  diclámen  que  dieron  el  dia8  de  febrero,  y  no  sin  gran- 
des debates  pudo  promulgarse,  el  18  del  propio  mes  y  del  año  4813, 
un  decreto  con  carácter  de  provisional  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en 
adelante  pudiera  determinarse,  en  el  que  se  dictaban  las  siguientes 
medidas:  1."  Se  permitía  la  reunión  de  las  comunidades  consentidas 
por  la  regencia,  con  (al  que  los  conventos  no  estuviesen  armiñados  y 
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mandando  no  se  pidiera  limosna  para  reedificarlos.  2."  Se  prohibió  la 
observación  ó  restablecimiento  de  los  que  no  tuviesen  doce  individuos 
profesos.  3.*  Se  impedia  hubiese  en  cada  pueblo  mas  de  uno  del  mis- 
mo ioslilulo;  y  4.'  Se  ordenaba  no  se  restableciesen  mas  convenios  ni 
diesen  nuevos  hábitos  basta  tanto  que  el  espediente  comenzado  tuvie- 
se una  resolución  definitiva. 

Por  este  medio,  observado  fiel  y  exactamente,  sin  duda  alguna  que 
en  pocos  arios  se  babria  conseguido  la  completa  reforma  del  clero  re- 
gular de  un  modo  casi  insensible.  Hubiéranse  eseilado  escenas  horri- 
bles que  con  posterioridad  se  sucedieron  y  que  sin  que  nosotros  las 
justifiquemos  jamás,  no  podemos  dejar  de  creer  fueron  hijas  del  mal 
tino  y  loca  ceguedad  que  presidió  á  los  acuerdos  del  monarca,  que  al 
volver  á  ocupar  su  abandonado  trono  destruyó,  como  todas,  esla  dispo- 
sición de  aquellas  Corles  salvadoras. 

Veamos  hasta  que  esto  aconteció  lo  que  el  clero  hizo  desde  el  ins- 
tante en  que  la  invasión  francesa  conmovió  la  España. 

Dejando  aparte  si  como  españoles  podemos  dar  uua  buena  califica- 
ción á  muchos  de  sus  actos  en  ese  glorioso  episódio  de  la  hisloria  de 
nuestra  nacionalidad,  llamado  «guerra  déla  independencia,  »á  fuer  de 
jueces  imparciales  debemos  confesar  que  entonces,  como  otras  lanías 
veces,  olvidaron  su  misión  descendiendo  de  la  cátedra  del  Espirito 
Santo,  lanzándose  á  la  palestra  y  acallando  la  voz  de  la  persuasión 
para  dar  solo  paso  al  encono  y  á  la  venganza. 

Una  noble  indignación  se  apoderó  de  lodos  los  ánimos  ai  recibir 
en  las  provincias  la  noticia  de  los  siempre  memorables  sucesos  del 
2  de  Mayo  en  Madrid.  Levántase  la  nación  como  un  solo  hombre  y 
por  do  quiera  el  espíritu  patriótico  domioa  á  los  españoles  quo  pre- 
fieren luchar  y  morir  por  su  independencia  á  vivir  sojuzgados  por  el 
invasor  estranjero. 

Alzase  Asturias  la  primera  y  entre  los  hombres  dignos  quo  sos- 
tienen el  fuego  patrio  y  con  sus  consejos  animan  á  la  muHiiud  y  con- 
tienen en  su  desbordamiento  á  las  turbas,  vemos  descollar  a!  canó- 
nigo D.  llamón  de  Llano  Ponte.  Todas  y  cada  una  de  las  provincias 
obedecen  aquel  impulso  regenerador,  y  en  la  Corulla  halla  un  asilo 
la  vida  de  muchos  héroes  perseguidos,  en  e!  Convenio  de  Dominicos 
que  los  cobija  en  su  seno  y  los  protejo  con  sublime  abnegación.  El 
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clérigo  Prieto  en  Valladolid  poce  eo  riesgo  inminente  su  vida  por  sal- 
var la  de  un  infeliz  acosado  por  la  bez  del  pneblo,  y  bajo  preteslo  de 
que  no  debe  morir  sin  confesión,  lo  arranca  de  entre  sus  manos  y  le 
pone  en  salvo  por  algunos  momentos  haciéndole  entrar  en  nn  portal: 
pasada  la  primera  impresión,  la  multitud  recobra  sus  instintos  sangui- 
narios, invade  el  recinto  adonde  aquel  buen  sacerdote  babia  colocado 
la  víctima  que  se  les  escapaba»  y  apesar  de  todos  los  esfuerzos  de 
éste,  cumplen  su  atroz  designio  traspasándole  el  corazón  de  nn  bayo- 
netazo. Eo  Sevilla  es  nombrado  miembro  de  la  Junla  creada  para 
dirijir  la  sublevación  contra  el  enemigo  común,  el  padre  Manuel  Gil, 
cuyas  buenas  luces  y  mejores  instintos  proporcionaban  á  aquella 
escelenles  consejos  y  eficaces  medidas.  Mas  larde  le  vemos  también 
tomar  una  gran  parle  en  el  inolvidable  triunfo  de  Bailen.  Muchos  en 
fin  son  los  que  en  todos  los  puntos  de  la  península,  alentados  por  el 
deseo  geueral  y  sin  otras  miras  que  el  bien  de  la  patria,  abandonan 
sus  hábitos  y  contribuyen  por  lodos  los  medios  que  están  á  su  alcance 
al  triunfo  de  la  causa  que  defienden,  sin  olvidar  nunca  los  sentimien- 
tos humaniiarios,  que  en  las  guerras  es  sin  duda  donde  menos  deben 
faltar. 

Pero  no  lodos  procedían  de  igual  modo,  algunos,  doloroso  es  de- 
cirlo, muchos  también,  son  los  que  embuzaudo  bajo  una  mentida 
capa  de  patriotismo  el  rencor  y  el  deseo  de  satisfacer  con  la  vengan- 
za iras  y  resentimientos  personales,  sin  acordarse  de  que  son  minis- 
tros de  un  Dios  de  paz,  en  vez  de  evitar  lus  asesinatos,  aumentan  su 
número  con  virtiéndose  en  crueles  carniceros. 

Un  lego  de  la  Cartuja  de  Granada,  el  23  de  Junio,  dia  de  la  Octava 
del  Corpus,  y  mieniras,  seguu  la  coslumbre  establecida  por  aquellos 
monjes,  esiaban  despachando  a  la  multitud  que  acudía  al  convento 
cierta  cantidad  de  viuo  que  de  su  cosecha  destinaban  a  regalar  al  pú- 
blico en  tal  fecha  y  cou  motivo  de  aquella  solemnidad;  como  observara 
los  ánimos  algún  tanto  escitados  por  las  lepelidas  y  abundantes  liba- 
ciones, esclama  diiijiéndose  a  aquella  gente  soez:  «Mas  valia  que 
no  dejásemos  sin  castigo  á  los  dos  traidores  que  tenemos  dentro  de 
casa. » 

La  respuesta  á  tan  cruel  proposición  no  era  dudosa  ni  se  hizo  espe- 
rar: invaden,  guiadas  por  él,  aquellas  lurbas  de  asesinos,  el  convento; 
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apoderándose  del  corregidor  de  Velez-Málaga  y  de  D.  Bernabé  Por- 
tillo que  habían  sido  conducidos  á  la  Cartuja, estramuros de  la  capital, 
con  objeto  de  librarse  de  los  insultos  del  populacho,  les  arrastran  vio- 
lentamente fuera  del  monasterio,  y  cosen  á  puñalada*  á  aquellos  dos 
desgraciados  en  el  Triunfo. 

Doblemente  ebrio  aquel  pneblo  ya  con  la  sangre  y  con  el  esceso  de 
la  bebida,  quiere  conlinoar  su  comenzada  larea  de  destrucción,  ani- 
mado por  un  fraile  llamado  Roldan.  Por  forluna  la  autoridad  consi- 
gue contenerle  y  aquella  misma  noche  logra  restablecer  la  tranquili- 
dad prendiendo  á  nueve  que  al  dia  siguieole  hizo  ahorcar  y  suspender 
del  patíbulo  con  las  cabezas  cubiertas  con  un  lienzo.  El  abominable 
fraile  Roldan  fué  sentenciado  á  presidio. 

En  Valencia  también  y  después  que  el  digno  y  valeroso  padre  fran- 
ciscano Juan  Rico,  que  habia  conseguido  entusiasmar  al  pueblo,  apo- 
derarse de  la  ciudadela  y  hacer  declarar  sin  oposición  manifiesta  de  la 
autoridad  la  guerra  á  los  franceses,  encontró  nueva  y  tristísima  oca- 
sión de  mostrar  su  arrojo  y  humanitarios  sentimientos,  intentando, 
aunque  inútilmente,  salvar  la  vida  deD.  Miguel  de  Saavedra,  Barón  de 
Albalat.  Ocurrieron,  para  contrastar  sin  duda  con  su  laudable  conduc- 
ta, los  hechos  mas  vaodálicos  y  feroces  de  que  hay  memoria  baya  sido 
autor  el  hombre  jamás  y  que  fueron  ideados  y  puestos  en  práctica  por 
el  bárbaro  canónigo  Calvo,  cuya  vida,  al  espirar  en  el  cadalso,  fué 
aunque  j us  ¡simo,  inelicaz  tributo,  no  tan  solo  para  compensar  en  par- 
te los  males  que  causara,  sino  que  ni  tampoco  para  satisfacer  la  vin- 
dicta pública,  tan  cruelmente  herida  por  el  sanguinario  delirio  de 
aquella  fiera. 

El  dia  1.'  de  Junio  presentóse  en  Valencia  D.  Baltasar  Calvo,  ca- 
nónigo de  S.  Isidoro  de  Madrid,  hombre  fanático,  ambicioso  y  de  fe- 
roces pasiones.  Partidario  de  las  doctrinas  de  Lo  y  ola,  en  mas  de  una 
ocasión  la  luvo  en  su  iglesia  de  ensañarse  contra  los  jansenistas  que 
constituían  el  bando  contrario  de  los  dos  en  que  aquella  estaba  dividi- 
da. Apenas  puso  el  pié  en  la  ciudad  comprendió  que  la  amistad  del 
padre  Rico  podía  serle  útil  ó  intentó  trabar  con  él  relacione^  que,  aten- 
dido el  carácter  de  ambos,  no  es  estraño  que  no  lo  lograra.  Desistió  de 
este  proyecto  y  buscó  socios  para  consumar  el  que  su  ambición  domi- 
nadora le  habia  sujerido.  Quería  hacerse  dueño  de  Valencia  y  creyó 
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que  para  ello  eran  medios  bastante  seguros  captarse  la  simpatía  del 
pueblo  con  su  conducta  hipócrita,  permaneciendo  tres  ó  coairo  horas 
arrodillado  en  la  iglesia  y  asesinando  franceses  á  quienes  aquél  odia- 
ba profundamente.  Para  cumplir  mejor  este  horrible  designio  era  ne- 
cesario tomar  la  cindadela  en  donde  la  junta  había  determinado  se 
refugiaren  lodos  aquellos  que  residían  en  la  capilal  y  que  de  otro  mo- 
do estaban  espuestos  á  las  iras  populares  lo  mismo  que  al  saqueo  sus 
bienes  y  propiedades,  que  la  junta  también  custodiaba  y  mantenía  ín- 
tegros. 

Guarnecían  entonces  la  cindadela  unos  cuantos  inválidos,  pues  su 
gobernador  Moreno  bahía  salido  con  la  fuerza  que  tenia  hácia  Caste- 
llón de  la  Plana  con  objeto  de  reunir  allí  una  división.  Ningún  mo- 
mento mejor  que  aquel  para  el  sanguinario  proyecto  de  Calvo,  que 
creía,  a!  con  timarlo,  apoderarse  del  puesto  é  imponer  su  voluntad  á 
los  que  reg'un  la  ciudad. 

Así  lo  calificó  el  mismo:  j  el  día  5  de  Junio  y  hora  de  las  siete  de 
la  tarde,  acompañado  de  sus  cómplices  y  de  una  inmensa  gavilla  de 
asesinos  que.  le  rodeaban,  penetró  con  gran  alboroto  y  sin  hallar  obs- 
táculo q:*e  vencer  en  el  interior  de  la  ciudadela.  Una  vez  allí,  querien- 
do gozarse  mas  y  mas  en  su  infame  propósito,  uniendo  á  la  ferocidad 
el  disimulo  hipócrita  y  queriendo  ofrecer  el  veneno  en  dorada  copa, 
presentóse  á  los  france-es  allí  detenidos  y  aparentando  caridad,  díjoles 
»que  aquellos  grüos  que  habían  llegado  á  sus  oidos  eran  de  la  plebe 
que  intentaba  asesinarlos,  pero  que  él,  impulsado  por  sus  sentimien- 
tos humanitarios,  iba  á  librarles  y  para  ello  había  preparado  de  ante- 
mano unos  barcos  que  les  esperaban  eu  el  Grao  adonde  podían  llegar 
saliendo  por  la  puerta  del  fuerte  que  comunicaba  con  el  campo. »  La 
gritería  no  cesaba  uu  momento  y  enmedío  de  ella  oíanse  las  voces  de 
«traición  ;y  venganza»  que  él  había  mandado  se  dieran  por  sus  mis- 
mos cómplice  s  para  mejor  conseguir  su  plan. 

Aquellos  desgraciados  cayeron  en  el  tenebroso  abismo  que  se  les 
había  preparado.  ¡Quien  es  el  que  sufre  y  puede  desconfiar  ni  un  ins- 
tante del  que  le  ofrece  un  consuelo!  El  dolor  despierta  la  confianza,  y 
estaños  hace  crédulos. 

Comenzaron  á  salir  por  la  puerta  indicada,  difundióse  la  voz  de  que 
los  franceses  se  escapaban,  y  multitud  de  hombres  frenéticos  y  desal- 
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mados  asesinan  á  los  primeros  y  saltan  por  encima  de  sus  cadáveres 
para  llegar  á  las  habitaciones  de  los  demás.  En  aquellas  estancias  tuvo 
logar  una  espantosa  carnicería  bajo  la  dirección  del  canónigo  Calvo. 
En  tan  supremos  instantes  y  por  medio  de  los  verdugos  y  sus  victimas, 
ábrese  paso  una  comisión  formada  de  individuos  de  la  junta  y  otras 
personas  de  la  ciudad,  quienes,  sabedores  del  suceso,  llegan  hasta  aquel 
foco  d«  destrucción  y  eslerminio  con  el  padre  Rico  á  la  cabeza,  quien 
empuñando  en  una  mano  la  imágen  del  crucificado  y  en  la  otra  la  sa- 
grada forma,  atraviesa  aquel  lago  de  sangre  y  comienza  á  exhortar  al 
pueblo,  que  enternecido  con  súplicas  ya  se  apiadaba,  cuando  el  feroz  é 
insaciable  Calvo  alropella  al  religioso  Franciscano,  echa  por  tierra  el 
venerando  signo  de  la  redención,  y  sin  aterrarse  por  su  propia  impie- 
dad, anima  á  los  asesinos  con  la  oferta  de  una  rica  ganancia  y  asegu- 
rándole-, blasfemo,  que  no  existía  nada  mas  meritorio  á  los  ojos  del 
Señor  que  asesinar  franceses.  Los  asesinos  continuaron  en  su  obra  de 
destrucción  hasta  que  ébrios  ya  de  sangre  y  rendidos  de  cansancio 
suspendieron  *u  tarea,  pidiendo  gracia  a  su  caudillo  en  favor  de  seten- 
ta individuos  ipte  sobrevivían  aun  á  ta  matanza. 

La  compasión  había  locado  en  el  corazón  de  aquellos  facinerosos: 
uno  soto  uniré  lodos  desconocía  aquel  sentimiento:  era  Calvo.  Para 
evitarse  una  contrariedad  en  aquellos  momentos,  finjió  acceder  á  los 
ruegos  de  sus  cómplices  y  dispuso  sacaran  á  aquellos  infelices  fuera 
de  la  puerta  de  Coarte,  donde  al  llegar  junto  á  la  plaza  de  loros,  una 
horda  de  bandidos,  que  A  prevención  había  Calvo  mandado  se  coloca- 
ra allí,  se  adelantó  y  abalanzándose  sobre  ellos,  asesinaron  á  puñala- 
das á  los  mismos  que  condados  en  la  promesa  que  se  les  había  hecho, 
iban  sin  duda  en  aquellos  instantes  dando  gracias  desde  lo  intimo  de 
su  alma  á  su  libertador,  quien  ,  no  teniéndola,  mal  podía  escuchar  el 
eco  de  los  sentimientos  humanos,  ni  abrigar  mas  que  un  furcr  inagota- 
ble en  sus  tul  rañas  de  hiena.  En  aquella  noche  terrible  fueron  ase- 
sinados 330  franceses. 

Amaneció  el  dia  siguiente,  y  cuando  el  padre  Rico  insislía  de  nue- 
vo en  exhortar  á  la  multitud  para  que  abandonase  á  su  gefe  y  contri- 
buyera á  que  se  le  aplicara  el  condigno  castigo,  supo  con  asombro  que 
á  petición  del  coronel  Usel  y  apoyado  por  dos  votos  mas,  Calvo  había 
sido  nombrado  individuo  de  la  junta. 
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Indignado  Rico,  preséntase  en  el  local  donde,  se  hallaba  reunida 
aquella  y  con  acen'o  aterrador  impreca  al  asesino  Calvo,  recordándo- 
le ios  sucesos  del  día  anterior  y  augura  a  la  junta  que  Valencia  se 
pierde  si  el  verdugo  no  se  apodera  de  aquel  infame.  Tal  vez  iba  á 
conseguir  aquél  su  objeto,  cuando  una  turba  invade  la  sala  de  sesio- 
nes arrastrando  ocho  franceses  que  asesina  a  presencia  de  la  conster- 
nada junta.  Disuélvese  esta  y  huyen  sus  individuos,  incluso  llico.  que 
se  escondió  temeroso  que  de  aquel  triunfo  de  Calvo,  snrjiesc  mi  inevi- 
table muerte. 

El  día  siguiente,  por  fin,  reunida  de  nuevo  la  junta  y  recelosos  Io- 
dos sus  individuos  de  que  la  ferocidad  del  canónigo  llegase  á  cebarse 
en  ellos,  decretaron  su  prisión  que  se  verifico  aquella  misma  mañana, 
embarcándole  á  bordo  de  un  buque  que  le  condujo  á  Mallorca. 

Fatigado  el  ánimo  y  angustiado  el  espíritu  con  el  repugnante  cua- 
dro de  horrorosas  atrocidades  que  llevamos  trazado  y  en  el  cual 
apenas  entre  sus  negras  sombras  se  descubre  un  punto  brillante, 
nuestros  lectores  desean  sin  duda  descansar  de  opresión  lan  violenta  y 
respirar  libremente  después  del  sobresalto  en  que  les  ha  tenido  la  exac- 
ta pinlura  que  les  hemos  pueslo  enfrente.  El  lan  justo  como  severo 
castigo  aplicado  al  autor  de  aquellos  crímenes,  servirá  de  alivio  á  la 
pena  que  siente  el  alma,  y  satisfará  la  sed  devoradora  de  justicia  que 
la  relación  d¿  aquellos  deformes  y  espantosos  asesinatos  habrá  desper- 
tado en  los  corazones  honrados.  Apresurémonos  á  dar  cuenta  de  aquél 
y  librémonos  para  siempre  del  monstruo  que  tanto  hizo  para  mere- 
cerlo. 

Permaneció  Calvo  en  Mallorca,  á  donde  como  hemos  dicho,  fué  tras- 
ladado el  7  de  junio,  hasta  fines  del  mismo  mes,  en  que  preso  se  le 
volvió  á  Valencia  para  ser  juzgado  y  sentenciado. 

Apenas  llegado  á  fa  capital,  teatro  de  sus  hazañas,  redactó  un  escri- 
to en  el  que  trataba  de  defenderse  ,  diciendo  que  si  babia  obrado  mal, 
el  fin  que  se  había  propuesto  era  bueno  y  que  por  lo  tanto  la  intención 
debia  salvarle.  En  esto  no  hacia  mas  que  poner  en  práctica  una  de 
las  máximas  de  la  escuela  á  que  pertenecía  y  en  la  que  se  observa- 
ba como  re<?la  que  lodo  era  permitido  á  sus  individuos  siempre  que 
supieran  encaminar  bien  la  intención.  Pero  los  que  habían  de  juz- 
gar á  Calvo  no  eran  jesuítas  y  de  nada  le  sirvió  su  cínico  recorso, 
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siendo  condenado  á  sufrir  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil,  como  se 
verificó  en  la  propia  cárcel  á  las  doce  de  la  noche  del  3  de  julio.  Al 
dia  siguiente  por  la  mañana  apareció  espuesto  al  público  su  cadáver 
en  la  plaza  de  Santo  Domingo,  vuelto  el  rostro  bácia  la  cindadela  y 
con  un  carlel  sobre  el  pecho,  en  el  que  se  leía:  Por  traidor  á  la  patria 
y  mandante  vil  de  asemos. 

Ya  hemos  visto  en  los  diversos  casos  que  llevamos  citados,  la  repre- 
sentación que  el  clero  tuvo  en  la  gloriosa  guerra  nacional  que  sostuvo 
España  contra  el  hombre  del  siglo.  Caritativo  ,  patriótico ,  esforzado  y 
digno  unas  veces;  cruel,  ambicioso,  cobarde  y  asesino  oirás;  siempre 
eu  nuestro  concepto  y  como  ya  bemos  dicho,  separado  de  su  misión  y 
trabajando  con  in'eucion  bien  contraria,  pero  con  muy  eficaces  medios, 
ásu  tolal  ruina. 

Sigámosle  pues  ,  reanudando  nuestra  narración  y  trazándola  á 
grandes  rasgos,  y  consideremos  su  marcha  basta  que  lleguemos  á  co- 
locarnos en  el  verdadero  punto  de  vista,  desde  donde,  conocida  su  exis- 
tencia, podamos  descubrir  su  muerte. 

Como  ya  hemos  indicado,  vuelto  el  rey  Fernando  á  España,  des- 
pués de  terminada  la  guerra,  el  dia  22  de  marzo,  uno  de  sus  prime- 
ros errores,  que  lo  fué  también  una  desús  mas  prontas  disposiciones, 
fuó  el  deslruir  la  obra  de  las  Corles  de  Cádiz,  y  con  ella,  restablecer 
la  Inquisición  que  aquellas  habían  abolido. 

En  el  año  20  y  después  de  la  gloriosa  insurrección  de  Riego  en  las 
Cabezas  de  San  Juan,  reconoció  el  código  cons'itucional  del  año  12,  y 
ofreciendo  olvido  y  perdón  con  risible  generosidad,  cayó  de  una  vez 
para  siempre  aquel  odioso  Tribunal. 

Pero  el  cambio  político  verificado  en  la  nación  debia  dar  su  fruto: 
en  Barcelona.  Valencia,  Murcia,  Sevilla,  Cádiz  y  otras  poblaciones 
estallaron  motines  mas  ó  menos  considerables,  en  los  que  unas  veces 
los  exaltados  y  otras  los  absolutistas  eran  los  promovedoies. 

El  clero,  que  se  consideraba  herido  de  muerte  con  la  revolución, 
empezó  á  tomar  una  parte  activa  en  pró  de  los  absolutistas  que  se 
lilu  latían  defensores  del  altar  y  el  trono. 

En  Cataluña,  donde  el  espíritu  liberal  de  los  pueblo*  de  la  coslacon- 
trastaba  con  las  miras  reaccionarias  de  los  de  la  montaña,  la  guerra 
tomó  pronto  un  carácter  grave.  En  aquella  época  fué  cuando  se  dió  á 
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conocer  por  sos  crueles  artos,  el  feroz  fraile  Mamado  el  Trapeóse  y 
cuyo  nombre  verdadero  era  Antonio  Marañoo.  Vestido  eoo  los  hábi- 
tos monásticos,  llevando  un  crucifijo  en  el  pecho,  sable  y  pistolas  al 
cinto,  montó  á  caballo  y  plantó  la  cruz  como  estandarte  de  rebelión 
en  la  alia  montaña  de  Cataluña,  adonde  fueron  á  unírselo  multitud 
de  curas  á  la  cabeza  de  los  jóvenes  de  los  diversos  puntos  en  que 
residía;],  entonando  himnos  religiosos  y  haciendo  estremecer  aque- 
llas elevadas  montañas  con  los  gritos  de  viva  lareliyion,  vivad  rey 
absoluto. 

En  Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas  abundaron  también 
las  partidas  apostólicas.  Goroslidi,  á  quien  apellidaban  el  Cura  y  que 
en  la  guerra  de  la  independencia  había  estado  uuido  con  Pastor,  de- 
jaba  de  nuevo  el  breviario  para  empuñar  el  sable. 

Por  todos  los  pueblos  en  lio  cundía  la  rebelión,  fanatizados  los  áni- 
mos por  los  curas  y  frailes  que  predicaban  la  guerra,  corriendo  los 
campos  con  un  cristo  en  una  mano  y  el  sable  ó  la  pistola  en  la  otra. 

Aquí  volvemos  á  ver  al  clero  defendiendo  su  vida  y  luchando  á 
brazo  partido  por  sus  propios  intereses,  aunque  invocando  y  escudado 
con  el  sagrado  nombre  de  religión,  para  servirse  de  ella  como  de  un 
comodín  sujeto  á  las  sanguinarias  interpretaciones  de  la  ignorancia  y 
del  fanatismo. 

Por  último,  vuelto  el  rey  de  Cádiz, ¿donde  la  lealtad  ó  el  patriotismo 
de  algunos  españoles  le  hablan  conducido  para  sostener  el  régimen 
constitucional,  á  pesar  de  los  deseos  de  la  corle  de  Francia,  queman- 
do á  restaurar  el  gobierno  absoluto  en  España  al  duque  de  Angulema, 
y  después  de  haber  dado  en  aquella  isla  un  manitieslo  altamente  li- 
beral y  tan  saü>laciono  á  la  nación,  como  embustero  y  falso,  y  bur- 
lado las  justas  esperanzas  de  lodos  con  el  lamoso  decreto  tiránico  de 
i."  de  octubre,  entró  en  Madrid,  donde  concluyó  de  establecer  el  siste- 
ma mas  obsoluío  del  despotismo  que  jamás  se  haya  conocido. 

Restableció  el  diezmo,  ordenó  la  devolución  de  los  bienes  naciona- 
les pertenecientes  á  las  comunidades  religiosas,  sin  cuidar»  de  resar- 
cir en  na  Ui  á  los  poseedores,  calificando  de  crimen  el  haberlos  com- 
prado; y  no  estableció  sin  dúdala  Inquisición,  porque  esía  habría 
coarla  lo  al.^un  lanío  sus  aspiraciones  de  señor  de  horca  y  cuchillo. 

Irritados  los  ánimos  con  lautas  decepciones  y  estimulados  los  odios 
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personales,  las  victimas  de  aquella  reacción  fueron  infinitas,  no  con- 
tribuyendo pocoá  exacerbar  las  pasiones  los  dos  periódicos  que  veían 
la  luz  pública  en  Madrid  con  el  lilulo  de  El  Restaurador  y  la  Gaceta. 
El  primero  dirigido  por  un  eclesiástico  llamada  frai  Manuel  Martínez, 
aconsejaba  diariamente  el  degüello  y  el  eslerminio.  Multitud  de  libe- 
ralea  aterrados  con  el  giro  que  babia  tomado  aquella  situación  draco- 
niana, huyeron  á  Cádiz  con  objeto  de  buscar  un  refugio  en  América  ó 
en  Inglaterra;  en  aquellos  momentos  y  con  este  motivo  escribía  el 
Restaurador  :  «Desde  que  el  rey  ba  salido  de  Cádiz  ,  han  entrado  en 
aqueila  plaza  cuatrocientos  ochenta  bribones  y  bribouas  de  la  negre- 
ría. Antes  habia  mas  de  mil;  no  se  puede  andar  por  aquella  ciudad 
porque  no  se  vé  mas  que  canalla ;  y  como  no  tienen  nada  que  hacer, 
se  eslán  lodo  el  dia  en  las  calles  como  los  judíos. »  El  aulor  de  este  y 
de  otros  muchos  escritos  análogos  ,  fué  nombrado  en  premio  de  sus 
servicios  Obispo  de  Málaga. 

El  clero  todo  atizaba  el  voraz  incendio,  convirtiendo  el  pulpito  en 
tribuna ,  la  iglesia  en  logia  de  conspiradores,  predicando  en  contra  de 
los  herejes,  y  confundiendo  á  propósito  la  causa  de  sus  iniertses  ma- 
teriales con  la  religión  católica. 

Así  continuaron  las  comunidades  religiosas,  interviniendo  en  la 
causa  pública,  olvidando  la  verdadera  instrucción  del  pueblo,  subyu- 
gando fanáticas  conciencias,  y  multiplicando  prácticas  ridiculas  de 
devoción,  que  sin  conmover  ni  persuadir,  solo  servian  para  sorpren- 
der á  la  ignorancia  y  abusar  de  la  debilidad. 

En  tal  estado,  tan  completamente  ageno  al  que*  exijía  su  misión, 
vino  á  sorprenderles  enmeclio  de  sus  cálculos  la  muerte  del  rey  Don 
Fernaneo  7.°,  ocurrida  el  día  29  de  Setiembre  de  1833  á  las  tres  y 
cuarto  de  la  tarde. 

Aquel  acontecimiento  echó  por  tierra  lodos  sus  planes  de  engrande- 
cimiento y  fué  el  precursor  éi  su  ruina,  que  ya  (enian  preparada,  pero 
que  aceleraron  dándola  un  horrible  sesgo,  su  participación  cu  ¡a  guer- 
ra que  estalló  al  borde  de  la  sepultura  de  aquel  rey  y  la  falla  de  pre- 
visión y  enerjía  de  un  gobierno  meticuloso  é  incoloro  que  sin  la  deci- 
sión suficiente  para  seguir  la  senda  de  progreso  que  las  circunstancias 
marcaban  ,  ni  bastante  iluso  para  declararse  partidario  decidido  del 
potado,  no  supo  identificarse  con  la  situación  que  se  iniciaba,  y  abrió 
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paso  á  los  funestos  y  horrorosos  acontecimienlos  que  tuvieron  lugar 
en  los  años  de  4834  y  35  y  cuya  gravísima  responsabilidad  pesa  sobre 
él  como  un  eterno  remordimiento. 

Habituado  el  clero  regular,  como  hemos  visto,  á  tomar  parteen  las 
luchas  poliiicas  abandonando  la  palabra  y  empuñando  la  espada  ,  la 
pérdida  del  rey  que  le  había  de  nuevo  otorgado  derechos  que  habia 
llorado  abolidos,  le  hizo  pensar  que  se  hallaba  en  el  deber  de  lanzarse 
de  nuevo  á  la  pelea  si  habia  de  conservar  lo  que  constituía  su  exis- 
tencia y  su  poder,  una  vez  que  separado  ya  de  su  misión  pacificadora 
y  tranquila,  carecía  de  prestigio  moral  suficiente  para  llevar  la  persua- 
sión á  Tos  ánimos  y  la  confianza  á  los  espíritus. 

La  ocasión  le  era  propicia  :  el  momento  llegado. 

Fernando  VII  en  su  testamento  legaba  á  la  nación  una  guerra  civil 
con  una  cuestión  dinástica.  Comprimido  el  pensamiento  durante  la  úl- 
tima década  de  su  reinado,  sofocadas  las  aspiraciones  de  la  mayoría 
del  país  y  lirauizada  la  idea  liberal  por  el  fanatismo  religioso,  el  hori- 
zonte del  porvenir  se  presentaba  preñado  de  horrores  y  desgracias. 

Las  tiranías  producen  el  descontento :  éste  origina  la  diferencia  de 
banderas:  y  de  aquí  nacen  los  partidos  políticos. 

Dos  fueron  los  que  brotaron  al  lado  de  la  fosa  del  difunto  rey. 

El  uno  apegado  á  las  ideas  tradicionales  y  que  se  basaba  en  odios 
personales  y  en  el  interés  individual ,  y  el  otro  amante  de  las  institu- 
ciones nuevas  y  del  progreso ,  fundándose  en  la  razón  y  apoyando  su 
vida  en  el  bien  de  la  humanidad.  El  primero  se  sostenía  suscitando  con 
infernal  habilidad  los  recuerdos  de  la  época  que  medió  entre  los  años 
1820  y  23,  alimentando  la  mas  fanálica  superstición  ,  alarmando  las 
conciencias  y  alemorizando  espíritus  abatidos  y  pusilánimes.  £1  segun- 
do encontraba  vida  y  crecía  con  el  apoyo  de  la  causa  de  la  libertad, 
representada  en  la  monarquía  naciente  entonces  y  cuya  regencia  com- 
batía la  iniciativa  del  bando  absolutista  que  favorecía  las  pretensiones 
que  al  trono  español  habia  consignado  tener  el  infante  D.  Garlos. 

El  cartel  de  desafío  se  habia  publicado  el  dia  que  se  juró  á  la  infan- 
ta Isabel  como  princesa  heredera  de  la  corona.  La  señal  del  combate 
fué  la  muerte  del  rey. 

Los  adalides  ó  guias  del  partido  absolutista  pertenecían  al  clero:  en 
Bilbao  veinte  frailes  del  convento  de  San  Francisco  lanzáronse  los  prí- 
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meros  fuera  de  sus  claustros  y  saliéndose  al  campo  cambiaron  su  acti- 
tud humilde  por  la  imponente  y  amenazadora  condición  del  guerri- 
llero. 

La  chispa  prendió:  estendióse  el  fuego  y  hoy  allí,  acá  mañana,  en 
todas  parles  después  ,  su  presencia  solo  anunció  devastación  y  esler- 
minio. 

El  tristemente  célebre  cura  Merino  álzase  en  Castilla  en  favor  de 
D.  Gárlos;  el  canónigo  Echevarría  sigúele  en  Burgos  y  adornándose  con 
el  modesto  titulo  de  brigadier,  se  presenta  en  campaña  á  la  cabeza  de 
los  realistas  de  Medina:  en  mil  puntos  los  conventos  se  trasforman  en 
almacenes  de  guerra,  y  de  todos  ellos  sale  multitud  de  individuos  quo 
ya  engrosando  las  formadas  ó  levantando  otras  nuevas,  aumentan  con- 
siderablemente las  partidas  carlistas  que  por  do  quiérase  precipitan  al 
campo  á  provocar  aquella  pelea  fratricida. 

Las  comunidades  religiosas  en  general,  afílíanse  en  el  partido  re- 
trógrado buscando  en  el  su  áncora  de  salvación,  y  opuestas  abierta- 
mente á  la  marcha  de  la  época,  consiguen  con  su  imprudente  conducta 
alizar  la  hoguera  de  los  odios  populares,  despertando  en  las  masas, 
que  solo  veían  su  actitud  hostil  sin  comprender  la  causa  interesada 
que  las  movía,  la  idea  de  que  en  ellas  existe  el  foco  de!  carlismo  y  el 
sustento  fijo  y  seguro  de  la  guerra  que  comienza  á  estallar. 

El  pueblo  al  lomar  la  iniciativa  en  la  lucha  entablada,  creyó  herir  en 
su  centro  á  la  revolución  hiriendo  al  clero,  y  de  este  error  suyo  origi- 
nado como  hemos  visto  ya  por  tantos  otros  ágenos,  brotaron  los  arro- 
yos de  sangre  derramada  por  la  violencia  de  las  pasiones,  que  no  su- 
pieron siquiera  contener  los  que  debían  haber  previsto  su  resultado. 


II. 


Era  el  mes  de  julio  de  1834. 

Desde  sus  primeros  días  algunos  síntomas  de  cólera-morbo,  que  en 
los  últimos  del  mes  anterior  se  habían  manifestado  en  el  pueblo  de  Va- 
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llecas  (lisiante  una  legua  de  Madrid,  comenzaban  a  lomar  un  carácter 
alarmante  y  observábase  en  la  capital  la  huella  funesta  que  iban  im- 
primiendo los  primeros  pasos  de  la  terrible  enfermedad,  que  aun 
cuando  con  fria  calma  y  pausado  movimiento,  avanzaba  progresiva- 
mente por  su  senda  de  muerte  y  desolación. 

En  vano  las  autoridades  procuraron  ocultar  )a  presencia  del  impla- 
cable huésped:  en  vano  confiadas  en  su  aparente  benignidad,  trataron 
de  disfrazar  su  marcha:  el  dia  46,  ausioso  de  terminar  su  funesta  car- 
rera, precipitóse  violento  y  aterrador,  y  libre  ya  de  su  hipócrita  más- 
cara, dejó  ver  su  descarnado  rostro. 

En  aquel  horrible  día  Madrid  fué  materialmente  lo  que  la  enferma 
imaginación  de  Fígaro  dejó  espresar  á  su  talento  colosal  en  uno  de  sus 
inolvidables  artículos:  Un  vasto  cementerio  en  el  que  cada  casa  repre- 
sentaba el  nicho  de  una  familia . 

Desde  las  primeras  hoias  de  la  mañana  recorría  las  calles  de  la  an- 
gustiada y  Irisie  capital  un  sin  númer»  de  carros  llenos  de  ataúdes.  Sus 
conductores  se  paraban  de  vez  en  cuando  á  las  puertas  de  las  casas, 
pesapareeian  un  inslante,  para  volver  cargados  con  un  cadáver  que 
depositaban  tranquilamente  en  aquel  espantoso  cajón  que  se  encerra- 
ba á  fuerza  de  golpes,  y  un  momento  después  el  carro  continuaba  su 
marcha,  recojia  nueva  carga  y  presuroso  y  solícito  el  conductor  guia- 
ba hácia  las  afueras  de  la  villa,  de  donde  tornaba  al  poco  tiempo  con 
el  carro  vacío  y  con  los  ataúdes  dispuestos  á  recibir  nuevos  huéspedes. 

Jamás  el  sol  ha  brillado  con  mayor  riqueza  de  luz  que  en  aquel 
aciago  dia:  nunca  el  cielo  se  ha  mostrado  mas  puro  ni  ha  ostentado 
un  azul  mas  ciato  y  apacible.  Aquella  indiferencia  inesplicabte  de  la 
naturaleza,  hacia  mas  horrible  aun  la  situación,  y  su  perfecta  armo- 
nía formaba  el  maa  espantoso  contraste  con  el  cruel  estrago  que  la  en- 
fermedad difundía  á  su  pas  <. 

El  espanto  y  el  terror  apoderados  de  los  ánimos  ,  no  dejaban  lugar 
á  la  reflexión  y  el  tiránico  dominio  del  miedo  se  marcaba  en  todos  los 
semblantes  y  se  adivinaba  á  través  de  las  paredes  de  las  casas  cerradas 
herméticamente  y  cuyos  mudos  y  asombrados  habitantes  no  querían  in- 
terrumpir su  silencio  por  temor  de  atraer  hacia  sí  el  funesto  viajero. 

Multitud  de  personas,  abalidas  unas,  desoladas  otras,  aterradas  to- 
das, cruzaban  por  las  calles  y  á  paso  desigual  y  precipitado  corrían  á 
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refugiarse  en  sns  moradas  donde  momentos  antea  habían  dejado  la  sa- 
lud y  la  felicidad,  y  en  las  que  encontraban  ásu  regreso  la  muerte  y 
los  pesares.  Todos  aceleraban  el  momento  de  llegar,  recelosos  de  ser 
sorprendidos  en  la  calle  por  el  inexorable  azote. 

Los  aves  y  quejidos  de  los  moribundos  que  espiraban  en  medio  de 
los  sollozos  y  las  lágrimas  de  los  seres  mas  amados  de  su  corazón,  in- 
terrumpían el  mudo  sopor  en  que  vacia  aquel  inmenso  pueblo  y  p> ve- 
laban una  población  agonizante. 

Kl  asombro,  compañero  inseparable  del  miedo,  no  permití;»  libre 
paso  al  raciocinio,  y  nadie  podía  darse  cuenta  de  como  en  el  trascurso 
de  una  noche  aquella  multitud  que  so  habia  acostado  llena  de  vida,  se 
despertaba  al  amanecer  del  dia  siguiente  tan  solo  para  dar  el  último 
adiós  á  su  existencia  y  volver  á  postrarse  en  ese  sueño  eterno,  cuyo 
despertar  se  ignora. 

Aquel  dia  era  el  1f>  de  julio:  ya  lo  hemos  dicho:  en  aquel  dia  que  es 
destinado  por  la  iglesia  á  celebrar  su  tiesta á  Nuestra  Señora  del  Carinen, 
existe  desde  tiempo  antiguo  la  costumbre  de  establecer  en  Madrid  y  en 
la  calle  que  lleva  el  nombre  de  la  Virgen  un  mercado  de  flore  ,  que  * 
acuden  á  contemplar  gozosas  las  bellas  de  la  córtc,  que  las  admiten 
como  regalo  de  sus  apasionados  amantes,  quienes  al  mismo  tiempo 
rinden  con  ella*  tributo  de  admiración  á  (as  graciable  las  señoras  di*  su 
alma.  Mugens  de  rostro  alegre  y  provocativo,  frescas  y  lozanas  como 
las  rosas  que  entre  sus  manos  ostentan  sus  brillantes  colores,  pasean 
la  calle  haciendo  gala  de  sii  belleza  y  pública  manifestación  de  su  ale  - 
gría ,  riendo  á  carcajadas  y  buscando  distraer  e|  enfado  de  sus  aman- 
tes ,  que  por  fin  se  rinden  y  toman  parle  en  la  diversión  ,  haciéndose 
general  la  fiesta,  completo  el  bullicio,  y  envidiables  la  animación  y  mo- 
vimiento. 

Aquel  día  estaba  destinado  á  gozar:  ¡cuanto  mas  horrible  es  un  pre- 
sente cruel  sise  observa  bajo  la  impresión  de  un  recuerdo  dulce  y  al- 
hagüeño!  En  aquel  dia  no  se  veian  flores:  estas  se  ofrecen  á  los  vivos: 
los  muertos  no  las  necesitan .  al  lado  de  ellos  brotan  para  hacerles 
compañía.  En  aquellos  momentos  la  alegría  de  otros  años  era  llanto  y 
dolor:  el  sol  que  parecía  ingorar  que  un  manto  negro  se  habia  esten- 
dido «obre  la  tierra,  risueño  y  gozoso  como  si  sus  rayos  alumbraran 
las  flores  de  otros  años  ,  solo  iluminaba  semblantes  pálidos,  mustios  y 
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acongojados  con  la  lucha  del  miedo  y  del  deber:  las  carcajadas  que  en 
oíros  mejores  días  se  habían  dejado  oir  en  aquellas  casas,  entonces 
eran  sustituidas  por  el  martilleo  continuo  de  los  sepultureros  que  en- 
cerraban con  un  cadáver  el  consuelo  de  un  huérfano,  el  amor  de  una 
esposa,  el  porvenir  de  una  familia  entera. 

El  recuerdo  era  un  martirio:  el  presente  la  muerte.  ¡Cruel  situación! 

Con  el  espíritu  confuso  y  abatido,  la  imaginación  combatida  por  el  do- 
lor y  la  reflexión  perdida  por  los  continuos  quebrantos,  las  gentes  huían 
de  si  propias  y  buscaban  en  vano  hallar  una  causa  que  les  esplicase 
aquella  desgracia,  ó  un  medio  que  les  evilara  la  ruina  y  la  miseria,  si, 
doblemente  castigados,  llegaban  á  triunfar  de  la  muerle  que  les  rodeaba. 

Las  campanas  encargadas  otros  dias  de  comunicar  con  sus  vibrantes 
sonidos  la  eterna  ausencia  de  los  mortales,  habían  enmudecido  tam- 
bién, desconfiando  de  poder  llenar  en  aquellos  tremendos  instantes  su 
fúnebre  cometido  y  no  queriendo  aumentar  con  sus  lúgubres  lamentos 
el  terror  que  dominaba  á  los  habitantes  de  la  villa. 

Tan  solo  de  vez  en  cuando  se  veían  cruzar  algunos  perros  que  pre- 
surosos y  con  instinliva  solicitud  acudian  á  las  puertas  de  las  casas  y 
con  su  fatídico  y  prolongado  ahullido,  dejaban  la  noticia  de  la  aproxi- 
mación de  la  muerle  á  quien  parecía  habían  arrancado  el  secreto  de  su 
invencible  designio.  Una  vez  dada  la  voz  de  alerla,  abandonaban  aque- 
lla morada  y  se  lanzaban,  incansables  amigos  déla  humanidad,  á  pre- 
venir en  oirás  la  desgracia  que  les  amagaba. 

La  consternación  era  general:  la  mortalidad  creciente  y  asombrosa: 
grupos  numerosos  de  hombres,  quienes  en  su  mayor  parte  habían  visto 
perecer  sus  deudos  mas  queridos,  se  reunían  en  las  plazas  públicas 
buscando  en  la  desgracia  general  un  alivio  á  la  cruel  pena  que  cada 
cual  abrigaba  en  su  corazón.  Todos  enumeraban  sus  desdichas  y  las 
comparaban  con  las  que  oían  de  los  que  á  su  vez  daban  parte  de  las 
que  les  abrumaban. 

El  concurso  crecía  á  cada  instante  con  la  llegada  de  nuevos  infelices 
que,  faltos  de  valor  y  confianza  ,  buian  de  la  soledad  que  reinaba  en 
su  casa,  reciente  sepulcro  de  toda  una  familia. 

Ya  el  dia  comenzaba  á  declinar  y  la  muerte  seguía  incansable  su  cur- 
so destructor.  La  agitación  iba  en  aumento:  estraviada  la  razón  con 
los  sucesos  del  dia,  todos  buscaban  con  enconada  insistencia  una  no- 
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ticia,  una  frase  que  les  indicara  el  origen  de  aquella  tan  inesperada 
como  horrible  calamidad. 

De  repente  y  de  enmedio  de  uno  de  aquellos  circuios,  salió  una  voz 
que  dominó  las  de  todos.— (Silencio!  dijo  un  hombre  con  ronco  y 
aguardentoso  acento. — ¿Queréis  saber  en  qué  consiste  lodo  lo  que  está 
sucediendo  ?  ¿  Queréis  saber  porque  mueren  hoy  millares  de  personas 
que  ayer  disfrutaban  de  una  envidiable  salud? 

—Sí:  dilo— contestaron  unánimes  un  centenar  de  voces. 

—Pues  escuchad:  acabo  de  saber  que  las  fuentes  arrojan  la  muer- 
le:  las  aguas  están  envenenadas. 

—Mientes:  interrumpió  uno  de  los  que  escuchaban.  Eso  es  imposible. 

—Es  verdad:  es  verdad— clamó  á  una  voz  la  crédula  y  sencilla  mul- 
titud que  llenaba  la  plaza,  dando  asenlimieo lo  á  aquel  absurdo,  sin  olra 
guia  que  su  ignorancia  y  su  miedo;  y  griiando, 'Venganza,  desapareció 
por  las  contiguas  calles  á  difundir  aquella  falal  y  estúpida  noticia  por 
lodo  el  ámbito  de  la  capital . 

Nada  mas  de  nuevo  aconteció  en  aquella  lúgubre  noche,  que  servia' 
de  prólogo  al  sangriento  drama  que  iba  á  representarse  el  siguiente 
dia:  la  población  continuó  sumida  en  su  espantoso  silencio,  y  !an  solo 
el  pesado  y  monótono  ruido  de  los  canos  mortuorios  interrumpió  la  fa- 
tigosa agonía  de  ios  moribundos. 

Amaneció  el  dia  17  y  el  astro  de  su  luz  alumbró  con  insultante  cla- 
ridad los  horrores  producidos  por  las  tinieblas  de  la  noche  que  le  ha- 
bía precedido.  Casas  enteras  aparecían  desalquiladas:  sus  habitantes 
habían  ido  á  interrumpir  el  silencio  del  cementerio  y  la  tranquilidad 
de  los  sepulcros  reinaba  en  la  que  fué  morada  de  los  vivos. 

La  nueva  imprudente  arrojada  enmedio  de  un  reducido  circulo  de 
personas,  había  fructificado  alimentada  por  la  exaltación  de  los  áni- 
mos y  por  (odas  parles  se  escuchaba  y  creía  el  injustificable  motivo 
á  que  se  atribuía  el  conflicto  general. 

Turbas  de  genle  perdida  y  bandadas  de  hombres  desarrapados  y 
sucios  recorrían  las  calles,  silenciosas  y  tranquilas,  y  su  presencia  sola 
era  el  augurio  de  a'gun  mal  horrible.  Cuando  las  heces  del  pueblo, 
cuando  ese  inmundo  poso  social  deja  el  fondo  en  que  yace  agrupado 
y  enturbiando  las  corrientes  sube  hasla  la  superficie  ,  el  órden  esta- 
blecido se  altera,  su  vista  ofende  v  su  contacto  mancha. 
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La  alarma  creada  por  aquel  ¡afondado  aviso,  habia  tomado  colosa- 
les proporciones,  cuando  á  las  tres  de  la  tanto  de  aquel  dia,  un  aconte- 
cimiento que  en  otra  ocasión  no  habría  tenido  lugar,  vino  á  ser  la 
chispa  que  engendró  el  incendio  en  qu  •  estalló  el  vo  tanque  durante  la 
noche  anterior  habia  empezado  á  formarse. 

Mul:i(ud  de  personas  recoman  desde  por  la  mañana  las  fuentes  de 
la  capital,  esperando  descubrir  algún  indicio  que  comprobara  sus  re- 
celos, cuando  quiso  la  mala  fortuna  del  infeliz  criado  de  una  casa  que 
fuera  él  quien  justificara  el  temor  general. 

Habiéndose  acercado  á  llenar  un  cántaro  á  la  fuente  llamada  de  la 
Mar  ¡blanca,  sita  entonces  en  la  Puerta  del  Sol  y  en  el  espacio  que  se 
formaba  entre  la  iglesia  del  hospital  del  Buen-Suceso  y  las  calles  de 
la  Monleray  Carretas,  hubo  de  sacar  aquel  desgraciado,  mientras  daba 
tiempo  á  que  le  liegaiw  el  turno  de  antigüedad  que  está  establecido  en 
las  luenies  para  recojer  el  agua,  un  papel  doblado  que  contenía  unos 
polvos  blancos  que  sin  duda  acababa  de  comprar  para  acudir  al  auxilio 
de  algún  enfermo  que  en  su  casa  estaría  luchando  con  la  cruel  epi- 
demia. 

Kn  mal  hora  se  le  ocurrió  cerciorarse  de  si  habia  cumplido  bien  su 

encargo. 

Apenas  desenvolvió  el  funesto  papel,  cuando  arrojándose  sobre  él  un 
hombre  de  los  que  atentamente  observaban  todos  los  movimientos  de 
los  que  se  acercaban  a  la  fuente,  se  lo  arrabaló  de  enlre  las  manos  y 
comenzó  a  gritar. 

—  ¡Compañeros,  se  nos  asesina  Iraidoramcnle!  ¡Era  verdad!  Aquí 
esiá  el  veneno  y  éste  es  el  infame  que  lo  iba  á  arrojar  ahora  mismo  en 
el  agua!...  Venganza!... 

—¡Venganza!  repitieron  á  una  mil  voces,  y  la  frenética  multitud  que  in- 
vadía la  puerta  del  Sol,  se  precipitó  hacíala  fuente  en  busca  de  la  víctima 
designada  por  el  hombre  que  habia  dado  el  tremendo  grito  de  alarma. 

—  Mientes,  contestó  el  acusado:  esos  polvos  los  acabo  de  comprar  y 
son  para  uu  enfermo:  dámelos  en  seguida. 

—Los  quieres,  di?  replicó  el  implacable  denunciador,  pues  toma:  y 
descargóle  una  tremenda  bofetada  en  el  rostro  que  hizo  vacilar  al 
acometido:  el  agresor  se  disponía  á  secundar  el  golpe  cuando  acorra- 
lado aquél  en  medio  de  la  turba  furiosa  que  rodeaba  á  ambos,  se  re- 
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poso  un  instante  y  comenzó  á  defenderse  desesperadamente:  en  aque- 
llos momentos  acudió  un  urbano  y  atravesando,  gracias  á  su  uniforme, 
la  apiñada  y  compacta  muralla  que  no  dejaba  huir  al  supuesto  crimi- 
nal, llegó  hasta  éste  con  objeto  de  dirimir  aquella  contienda  en  oca- 
sión en  que  el  inocente  acusado,  ciego  de  ira  y  de  corage  al  verse 
pre«a  de  tan  infame  impostura ,  se  defendía  con  valor  heróico  de  los 
ataques  de  aquella  fanática  multitud.  El  urbano  quiso  contenerle  y  no 
tan  solo  no  lo  consiguió,  sino  que  al  intentarlo,  recibió  un  tremendo 
golpe  en  la  cabeza  que  el  presunto  asesino  le  asestó  con  el  asa  de  un 
cántaro. 

La  vista  del  urbano  tendido  en  tierra,  exasperó  los  ánimos:  se  oye- 
ron voces  de  ¡muera!  y  un  instante  después  el  pobre  criado  cosido  á 
puñaladas,  se  revolcaba  en  el  charco  de  sangre  que  sus  abiertas  heri- 
das babian  formado  debajo  de  su  cuerpo. 

El  espectáculo  de  aquel  cadáver  avivó  mas  y  mas  la  sed  de  ven- 
ganza. 

—¡Busquemos  á  los  envenenadores!  clamaron  algunos. 

—Quienes  son?  donde  están?  replicaron  todos,  revolviendo  á  lodos 
lados  sus  sanguinarias  miradas. 

—Queréis  saberlo?  dijo  un  hombro  de  rostro  moreno  y  horrible- 
mente mutilado  por  las  profundas  huellas.de  las  viruelas,  que  solo 
eran  interrumpidas  por  una  torcida  cicatriz  que  le  bajaba  desde  su 
estrecha  y  deprimida  frente  hasta  tijarse  en  el  estremo  izquierdo  de  su 
boca  espantosamente  construida,  y  cuya  escabrosa  fisonomía  revelaba 
su  endurecida  alma. — ¿Queréis  saber  quienes  son  los  que  han  enve- 
nenado las  aguas? 

—Dito:  dito: — gritaron  ála  vez  aquellos  foragidos  quecon  feroz  si- 
lencio y  vengativa  curiosidad  se  prepararon  á  oir  la  tan  deseada  re- 
velación. 

—Mi  compadre,  que  se  murió  ayer,  me  lo  ha  dicho  antes  de  mar- 
charse al  otro  barrio:  replicó  el  hombre  de  la  cicatriz,  moviendo  sus  pe- 
queños y  redondos  ojillos  azules  y  pasando  su  callosa  y  sucia  mano  dere- 
cha por  su  crespo  y  escamoso  cabello,  que  desigual  y  enmarañado  se 
levantaba  como  un  risco  á  un  dedo  de  distancia  de  sus  unidas  y  espesas 
cejas:  — mi  compadre,  que  era  fontanero,  me  lo  dijo  ayer,  él  y  otros 
están  pagados  para  envenenar  las^cañerías,  echando  unos  polvos 
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blancos  que  les  han  repartido  los  frailes:  ellos  son  los  asesinos.  ¡Mue- 
ran los  frailes! 

—Mueran!  griló  con  acenlo  inesplicable  aquella  turba. 

—¡Abajo  ios  frailes!  mueran  los  asesinos!  ¡mueran  los  enemigos  de 
la  libertad!  muirán  los  que  nos  mandan  la  guerra  y  la  muerte!  gritó 
¿  su  vez  el  compadre  del  fontanero. 

— Mueranl  repuso  la  multitud  embriagada  con  el  bárbaro  placer  de 
la  venganza. 

—Sí,  ellos  son,  prosiguió  el  inmundo  tribuno,  sujetándose  á  la  cin- 
tura con  una  cuerda  su  pantalón  sucio  y  desgarrado,  ellos  son  los  ca- 
pitanes de  los  facciosos:  ello3  son  los  que  quieren  que  venga  Carlos  5.* 
para  volver  á  poner  la  inquisición  y  quemarnos  á  todos.— Antes  que 
esto  suceda,  que  mueran  lodos!— Mi  compadre  se  murió  ayer  sin  co- 
brar, yo  cobraré  por  él.  ¡Mueran  los  frailes!  ¡A  los  conventos! 

—¡A  los  conventos  y  mueran  los  frailes!  contestó  la  encrespada  mu- 
chedumbre y  siguiendo  á  su  guia,  se  desbordó  por  la  calle  de  Carre- 
tas, desenfrenada  y  loca,  bajó  por  la  calle  de  la  Concepción  Gerónima, 
y  á  los  pocos  instantes  hallóse  Trente  de  la  gran  iglesia  de  S.  Isidro  el 
Real,  que  comunicaba  con  el  convento  que  ocupaba  la  compaftía  de 
Jesús. 

Una  vez  alii,  sin  detenerse  un  momento  á  pensar  lo  que  iban  á  ha- 
cer, pues  que  ninguuo  de  aquellos  era  susceptible  de  abrigar  una  idea, 
lanzáronse  á  la  puerta  del  convento  que  derribaron  á  pedradas  y  con  el 
auxilio  de  palancas  de  hierro  de  que  se  babian  armado  al  paso:  pene- 
traron dentro  del  edificio  y  desparramándose  por  los  claustros,  inva- 
dieron las  celdas  de  los  religiosos,  destrozándolo  lodo  y  abriendo  á  vi- 
va fuerza  los  armarios  y  cajones  con  el  fin  de  buscar  alguna  prueba 
material  que  les  convenciera  de  la  exactitud  de  sus  sospechas. 

Nada  respetaron  los  amotinados:  haraposos  y  sucios,  con  las  cabe- 
zas cubiertas  y  con  las  diestras  armadas  de  palos,  sables,  navajas, 
pistolas  y  fusiles,  recorrieron  el  convento,  penetraron  en  el  templo  del 
Setlor,  y  como  otras  tantas  hienas,  buscaron  hasta  en  las  entrañas  de 
la  (ierra  el  objeto  que  habia  de  proporcionar  el  apetecido  cebo. 

Ya  habia  recorrido  aquella  turba  el  convento  por  dos  veces  y  ya 
iba  á  abandonarle,  llevándose  la  esperanza  de  obtener  mejor  resultado 
en  los  demás  que  se  proponía  visitar,  cuando  en  la  puerta  de  una  de 
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las  celdas  aparecióse  una  muger  desgreñada  y  vestida  de  andrajos, 
quien  musirán  Joles  un  papel  medio  envuelto  que  apretaba  con  furiosa 
coulraccion  enlre  sus  largos  y  huesosos  dedos,  se  opuso  á  la  marcha  de 
aquel  torrente  asolador  y  le  contuvo  diciendo: 

— ¡Donde  vais,  cobardes!  sois  unos  tontos  á  quienes  se  engaña  co- 
mo á  unos  chinos!  Aquí  está  el  veneno  que  buscabais:  yo  se  lo  he 
sacado  del  buche  á  ese  picaro  cuervo,  añadió  señalando  á  un  jesuíta 
que  oraba  arrodillado  en  el  centro  de  la  celda  en  cuya  puerta  se  es- 
presaba  asi  aquella.  Este  es  el  veneno:  mirad,  polvos  blancos,  como 
los  de  el  otro. 

No  tuvo  necesidad  de  terminar  su  abominable  discurso:  inmediata- 
mente invadieron  el  cuarto  los  asesinos  y  apoderándose  uno  de  ellos  de 
aquel  hombre  indefenso,  le  tendió  á  sus  piés,  hundiéndole  una  bayo- 
neta en  el  pecho.  Un  último  y  desgarrador  lamento  se  escapó  de  enlre 
ios  lábios  de  aquel  infeliz  que  abandonado  en  medio  de  su  agonía,  es- 
piró en  la  celda  que  quedó  en  el  mismo  insianle  desierta.  Los  críme- 
nes tienen  una  ley  espantosa  á  la  que  se  somete  el  criminal  sin  poder 
oponer  resistencia,  la  sangre  solo  se  borra  con  nuevas  manchas  de 
sangre  y  el  asesino  en  su  eslravío,  obedece  á  esta  lógica  fatal:  una 
vez  dado  el  primer  paso  en  la  senda  maldita,  avanza  sin  vacilar  bus- 
cando en  la  matanza  el  ruido  que  sofoque  las  acusaciones  que  sus  víc- 
timas le  lanzan  amenazadoras  desde  el  fondo  de  la  tumba.  Consumado 
aquel  homicidio,  era  indispensable  continuar;  el  populacho  acudió  á  las 
oirás  celdas  en  busca  de  los  d^má»  religiosos.  Estos  se  defendieron 
echando  también  mano  á  las  armas  que  improvisaron  con  útiles  de  la 
huerta  y  del  servicio  interior  del  convenio,  y  entablóse  dentro  de  aquel 
recinto  sagrado,  una  horrenda  lucha  tan  indigna  como  desesperada. 
La  resistencia  exasperó  mas  los  espíritus  de  aquello^  fanáticos  <;ue  ca- 
lificaron la  defensa  como  confesión  de  culpabilidad.  Entones  la  pelea 
ofreció  un  aspeclo  terrible:  los  religiosos,  perdida  la  fé  y  la  confianza 
en  su  Dios,  pusieron  en  su  brazo  toda  su  esperanza  y  acometieron  fre- 
néticos á  aquellas  execrables  turbas  que  de  igual  manera  contestaban 
á  los  ataques.  El  sacrilego  combate  no  podia  prolongarse:  la  oposición 
aunque  decidida,  era  débil  ,  el  tiempo  corría,  y  restaba  hacer  otras 
visitas  á  nuevos  monasterios.  Un  suceso  parcial  vino  á  acelerar  el  fin 
trágico  de  aquel  que  estaba  consumándose  dentro  de  los  maros  de  un 
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asilo  de  piedad.  Un  individuo  del  pueblo  cayó  muerto  por  un  lego  je- 
suíta que  le  dividió  la  garganta  con  la  hoz  que  empuñaba.  El  furor  de 
la  plebe  traspasó  los  limites  y  una  espantosa  carnicería  sustituyó  á  la 
pelea.  Diez  y  siete  religiosos  quedaron  sin  vida  tendidos  por  los  claus- 
tros y  celdas,  mientras  que  la  insaciable  turba,  ávida  de  nuevos  críme- 
nes, allanaba  la  iglesia,  salvaba  la  puerta  del  edificio  que  comuni- 
caba con  la  calle  de  la  Colegiata  y  se  precipitaba  sin  encontrar  obstá- 
culo hácia  el  convento  de  la  Merced  (hoy  plaza  del  Progreso)  estreme- 
ciendo el  aire  con  los  mismos  gritos  de  ¡mueran  les  frailes!  ¡mueran 
los  envenenadores! 

A  su  paso  se  les  agrupaban  hombres  y  mngeres  que  acudían  sin 
mas  objeto  que  el  de  satisfacer  un  deseo  innato  de  destruir,  que  preo- 
cupa y  domina  siempre  á  eso  asqueroso  enjambre  de  seres  abyectos 
que  se  agruvui  y  crecen  en  los  últimos  rincones  de  las  grandes  ciuda- 
des, y  que,  incapaces  para  crear  cosa  alguna,  viven  sin  creencias  y  sin 
ninguna  de  las  sanias  afecciones  que  unen  y  dirijen  á  la  humanidad. 

Confiados  en  su  número,  que  á  cada  instante  iba  en  aumento,  y  fuer- 
tes con  la  impunidad  en  que  se  dejaba  so  primer  paso,  los  sublevados 
decidieron  dividirse  en  dos  bandos  para  asegurar  mas  pronto  el  éxi- 
to de  sus  intentos  y  colmar  sus  deseos  antes  que  las  autoridades  des- 
pertaran ífe  su  inesplicable  marasmo  y  obrasen  con  la  enerjía  que  el 
deber  de  su  posición  y  la  vindicta  pública  eiijian. 

¡Vana  y  oficiosa  precaución!  El  gobierno  parecía  olvidarse  de  lo  que 
se  débia  á  si  mismo  y  á  la  sociedad,  y  sordo  de  intención  no  quería 
oir  aquellos  gritos  que  habían  sin  embargo  conmovido  la  capi'al  y  que 
un  año  después  resonaron  en  lodos  los  ángulos  de  la  monarquía. 

Determinado  el  plan,  un  grupo  encaminóse,  como  hemos  dicho,  al 
convento  de  la  Merced,  y  el  resto  de  la  turba,  que  se  lanzó  resuelta  y 
amenazadora  por  la  calle  de  Barrio  nuevo,  invadió  la  calle  de  Atocha, 
deteniéndose  solo  ante  las  cerradas  puertas  del  convento  de  Santo  To- 
más, que  comenzó  á  derribar,  valiéndose  de  los  mismos  medios  em- 
pleados en  el  último  asalto  de  la  iglesia  de  San  Isidro.  Tocaba  á  su 
término  la  operación,  cuando  uno  de  los  frailes  dominicos  que  ocupa- 
ban el  edificio,  disparó  un  tiro  sobre  la  multitud  que  ansiosa  se  api- 
fiaba  junto  á  la  puerta  y  llenaba  un  gran  espacio  de  calle,  forcejeando 
entre  sí  todos  y  cada  uno  por  ser  el  primero  en  traspasar  los  umbrales 
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del  amenazado  convento.  El  raido  de  aquel  disparo  prodnjo  entre 
aquellas  gentes  un  movimiento  de  impulsión  desesperado,  alquecedie- 
ron  las  anchas  puertas  que  con  prolongado  estrépito  fueron  al  suelo, 
dejando  estrecho  paso  á  la  vengativa  muchedumbre,  que  arrollando  y 
descomponiendo  su  vanguardia,  salló  por  encima  de  ella  y  se  internó 
en  busca  del  agresor  á  quien  reclamaba  su  odio  como  primera  víctima. 

Afortunadamente  para  los  amenazados  frailes,  la  resistencia  pasiva 
ofrecida  por  las  puertas  durante  algunos  minutos,  les  proporcionó 
tiempo  suficiente  para  apelar  á  la  fuga,  único  recurso  que  de  salva- 
ción se  tes  ofrecía,  sobre  todo  después  del  paso  imprudente  dado  por 
el  que  disparó  el  tiro  sobre  ios  amotinados. 

Al  entrar  estos,  frenéticos  y  furiosos,  lan  solo  habia  en  el  convento 
algunos  religiosos  mas  reacios,  confiados  ó  temerarios  que  los  demás, 
qne  arr  -Jillados  en  sus  celdas  á  parapetados  tras  de  los  muebles,  re- 
zaban unos,  y  los  otros  se  preparaban  á  defender  sus  vidas.  Pronto  se 
convencieron  todos  de  lo  infructuoso  de  su  determinación,  y  aunque 
muy  larde  ya  por  su  mal,  se  decidieron  á  conseguirlo  atravesando  pol- 
los pasadizos  interiores  hasta  la  iglesia,  y  salvándose  una  vez  en  esta, 
por  una  puerta  que  comunicaba  con  la  calle  de  la  Concepción  Geróni- 
ma,  cuyo  número  12  representaba.  Por  aquel  mismo  sitio  hablan  hui- 
do sus  compañeros  y  refugiádose  en  las  casas  vecinas,  mientras  sus 
enemigos  ,  entretenidos  en  la  puerta  principal  é  ignorantes  los  mas  de 
que  aquella  otra  existia,  no  podían  oponerse  á  su  designio.  Tal  vez  el 
tiro  disparado  por  el  dominico  solo  tuvo  por  objeto  escílar  el  ánimo  de 
la  multitud  y  concentrar  toda  su  atención  sobre  un  punto,  para  mejor 
asegurar  el  éxito  de  la  fuga. 

Esta  salvó  á  muchos  aunque  no  á  todos,  pues  aquella  desentrenada 
horda  se  apoderó  de  los  que  todavía  no  habían  podido  huir  y  sació  en 
ellos  sus  brutales  instintos,  satisfaciendo  en  parle  su  venganza.  Viendo 
que  esta  no  era  lodo  lo  completa  que  sus  rencores  exijian,  y  no  consi- 
derando bastantes  seis  víctimas,  niímero  á  que  ascendían  los  frailes  ase- 
sinados, buscó  en  los  objetos  materiales  ocupación  á  su  ira. 

Después  de  haber  destrozado  cuanto  hallaron  en  el  convento,  que 
recorrieron  guiados  por  el  genio  de  la  destrucción  que  encaminaba  sus 
pasos,  se  encontraron,  sin  saber  por  donde  habian  llegado,  en  me- 
dio de  la  iglesia  que  profanaron  con  su  presencia  y  vandálicos  actos, 
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mutilando  la  preciosa  imágen  de  la  Sao t (sima  Virgen,  obra  maestra 
del  consumado  artista  Gaspar  Becerra,  pisando  los  famosos  cuadros  de 
Henora  el  mozo,  de  Francisco  Leonardini,  de  Lucas  Jordán  y  de  Pere- 
da, que  constituyen  una  parle  muy  notable  del  ornato  de  aquel  mag- 
nífico templo.  ¡Porque  la  cúpula  que  cerraron  los  hijos  del  célebre  ar- 
quitecto Chnrriguera,  y  que  se  desplomó  en  el  afio  1726,  causando 
la  muerte  de  óchenla  personas,  no  se  conservó  en  su  puesto  hasta 
aquel  memorable  dia  y  sepultó  bajo  su  inmensa  mole  á  los  inicuos 
baña  idos  que  así  borraban  en  un  ¡oslante  con  sus  manchadas  manos, 
las  obras  de  los  genios  que  han  admirado  y  respetarán  los  siglos!  

Unicamente  el  escaso  goce  que  hallaban  en  aquella  obra  de  eslermi- 
nio.  fué  el  móvil  que  les  contuvo,  y  deseosos  do  aprovechar  con  cre- 
ces en  otro  sitio,  lo  que  á  su  sed  de  matanza  había  dejado  de  satisfacer 
en  aquel  recinto,  abandonaron  la  iglesia  y  alentados  con  el  horroroso 
porvenir  que  se  ofrecía  aun  á  su  calenturienta  imaginación,  salieron  á 
la  calle,  en  donde  vieron  que  en  vez  de  ser  perseguidos,  la  noche,  su 
verdadera  aunque  inocente  protectora,  empezaba  á  tender  el  negro 
manto  que  había  de  envolver  sus  mas  sanguinarios  actos. 

El  primer  cuidado  de  la  lurba  que  abandonaba  el  convenio  de  San- 
to Tomás,  fué  el  reunirse  con  la  parle  que  de  ella  se  había  separado 
anteriormente  para  acometer,  como  dijimos,  al  de  la  Merced. 

Halláronse  con  sus  feroces  compañeros,  (quienes  terminada  su  la- 
rea,  se  dirijian  á  su  encuentro)  en  la  calle  de  Barrio  nuevo,  donde,  se- 
gún los  mismos  aseguraron,  pudo  saberse  que  habían  sido  mas  afor- 
tunados, habiendo  dado  cruel  muerte,  antes  de  dejar  el  campo,  á 
once  frailes  mercenarios,  únicos  que  pudieron  encontrar,  pues  estos 
habían  imitado  sin  duda  la  conducta  de  los  dominicos,  huyendo  dis- 
frazados y  á  favor  de  la  progresiva  oscuridad  del  crepúsculo.  Las  frías 
é  indiferentes  tinieblas  de  la  noche,  asi  ocultan  el  brillo  del  puñal 
asesino  que  amaga  nuestra  existencia,  como  borran  tas  huellas  de  la 
victima  que  se  escapa  al  furor  del  verdugo  que  la  persigue. 

Reunida  ya  aquella  repugnante  gavilla,  empezaban  lodos  á  comen- 
lar  sus  bárbaros  triunfos  y  se  disponían  á  cantar  con  horribles  acentos 
sus  proezas,  cuando  el  incansable  compadre  del  Fontanero,  á  quien 
vimos  dar  la  voz  de  alarma  junto  á  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol, 
gritó  con  voz  estentórea: 
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—¡No  hay  que  entretenerse  con  cuentos!  que  aun  queda  mucho  que 
hacer:  ahora  que  todos  estamos  juntos,  vamos  á  dar  el  golge  de  gra- 
cia. Caballeros,  á  San  Francisco  el  Grande:  allí  si  que  hay  tela.  ¡Mue- 
ran los  frailes!  (Mueran  los  envenenadores  del  pueblo!  ¡Mueran  los 
enemigos  de  la  libertad! 

— Mueran! !  respondió  el  auditorio  como  resumen  y  aprobación  al 
discurso  del  delorme  y  mutilado  orador. 

—Si,  que  mueran!  repitió  la  voz  chillona  de  la  mujerzuela  que  había 
encontrado  el  supuesto  veneno  en  el  convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  ahora  que  ya  conocemos  sus  máculas,  prosiguió,  y  sabemos  que  no 
quieren  recibir  nuestras  visitas,  rodearemos  iodo  el  convenio,  y  si  al- 
guno quiere  salir  se  encontrará  con  nosotros  que  le  daremos  lo  que  se 
merezca.  ¿No  es  verdad? 

—Tiene  razón  la  bruja— dijo  un  hombre  armado  de  una  azuela  y  que 
ostentaba  además  en  la  cintura  dos  formones  de  carpintero— Aprobado. 

—¿Quien  me  ha  dicho  eso?  gritó  furiosa  la  aludida  dirijiéndose  á  la 
multitud. 

— Silencio! — gritó  el  compadre  del  Fontanero  adornando  la  pala- 
bra con  un  juramento  espantoso. — Nadie  chiste,  ni  meta  ruido:  si  al- 
borotamos nos  oirán  desde-una  legua  y  no  haremos  nada.— Silencio 
pues,  y  á  San  Francisco  el  Grande. 

— A  San  Francisco— contestó  el  auditorio,  y  sin  dar  tiempo  á  nuevos 
debales,  desaparecieron  todos  aquellos  hombres,  rápidos  y  silenciosos 
por  !a  calle  de  la  Colegiala,  atravesaron  de  nuevo  la  calle  de  Toledo, 
traspusieron  la  plaza  de  la  Cebada  y  dirijiéndose  por  el  sitio  conocido 
con  el  nombre  de  Puerta  de  Moros,  halláronse  frente  al  suntuoso  y  gra- 
ve edificio  que  entonces  encerraba  los  relijiosos  de  la  órden  que  intro- 
dujera en  España  por  los  años  de  1213  su  fundador  San  Francisco  y 
que  hoy  sirve  de  cuartel. 

£1  consejo  de  la  mujerzuela  se  siguió  al  pié  de  la  letra  y  los  gefesque 
de  hecho  se  habían  constituido  directores  de  aquel  desastroso  motín, 
adoptaron  tan  luego  como  avistaron  el  convento  las  previsoras  medi- 
das que  en  su  concepto  debian  coronar  el  éxito  de  aquella  intermina- 
ble carnicería.  Rodearon  la  iglesia  y  la  parte  de  la  casa  que  ocupaban 
los  religiosos,  disponiendo  que  algunos  grupos  se  estacionasen  en  ia  in- 
mediata calle  del  Rosario,  adonde  tenia  una  puerta  el  convento  queco* 
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mo  la  que  en  el  üe  Santo  Tomás  comunicaba  con  la  calle  de  la  Con- 
cepción Gerónima,  podia  haberles  servido  de  puerlo  de  salvación  en  la 
catástrofe  que  les  amenazaba.  Destruido  este  recurso,  toda  esperanza 
de  librarse  de  aquellos  monstruos  era  inútil. 

Y  asi  lo  fué  en  efecto:  lomadas  todas  las  disposiciones  necesarias  y 
seguros  ya  del  resultado  de  aquella  inhumana  batida  que  con  el  ma- 
yor sigilo  y  fiera  cautela  habian  preparado  de  antemano,  ocupando 
todos  los  puntos  por  donde  la  vida  de  aquellos  desgraciados  pudiera  li- 
brarse, asaltaron  las  turbas  la  iglesia  y  el  convento  derribando  las 
puertas  y  rompiendo  el  temible  silencio  que  durante  ios  preparativos 
habian  guardado.  La  seguridad  del  triunfo  y  la  ideado  que  éste  iba á 
ser  mas  completo  que  en  todas  sus  anteriores  hazañas,  contribuyeron 
sin  du'la  á  que  aquellos  miserables  invadieran  la  mansión  del  Señor  y 
los  atrios  todos  del  edificio,  haciendo  temblar  sus  ailas  bóvedas  con  el 
amenazador  estrépito  de  sus  aterradoras  imprecaciones  y  con  las  estri- 
dentes carcajadas  de  su  feroz  alegría. 

Los  religiosos,  sabedores  ya  de  la  triste  suerte  de  sus  compañeros, 
habian  creído  que  la  noche  les  concedería  una  tregua,  siquiera  no  fuere 
otra  la  causa  que  la  uecesidad  de  descanso  en  los  asesinos,  Pero  estos 
no  se  rendían,  y  las  tinieblas  les  animaban  en  vez  de  atenuar  su  in- 
cansable sed  de  vengauza.  Envueltos  enmedio  de  la  mas  densa  oscuri- 
dad, su  cruel  deseo  crecia  con  los  obstáculos  y  buscaban  con  delirante 
insistencia  la  primera  víctima  á  quien  sacrificar.  Infructuosas  eran  to- 
das sus  tentativas,  pues  el  convento  estaba  sumido,  como  hemos  dicho, 
en  la  mas  complela  oscuridad. —De  repente  y  para  colmo  de  desgra- 
cias^ la  humeante  y  ennegrecida  luz  de  veinte  achones  que  iluminaron 
con  su  ondulante  y  nauseabunda  llama  el  camino  de  la  muerte,  se  vió 
que  esta  avanzaba  segura  y  gozosa  guiada  por  aquellos  hombres  que 
se  atrevían  á  erijirse  jueces  árbitros  de  oíros  hombres  que  habitaban 
en  la  morada  del  que  lo  es  Supremo  y  único  infalible  de  todos  los 
mortales. 

Un  sin  número  de  celdas  fueron  allanadas  y  sus  indefensos  habi- 
tantes arrastrados  violentamente  hacia  la  iglesia  en  donde  los  asesinos 
habian  dispuesto  reunirles  para  mejor,  sin  duda,  poder  gozar  del  espec- 
táculo sangrienlo  que  con  lan  minuciosa  fiereza  se  habian  preparado. 

En  aquel  severo  al  par  qne  majestuoso  recinto  tuvieron  lugar  esce- 
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ñas  que  la  ploma  ge  resiste  á  Irazar.  Los  detalles  de  este  horrendo 
combale  consti luyen  en  jonlo  el  coadro  mas  horrible  qoe  puede  pre- 
sentarse á  la  imaginación.  Mullitod  de  frailts  yaeian  en  tierra  sin  vida 
dispolando  á  la  muerte  la  posesión  de  algunos  instantes  de  agonía  con 
la  cruel  desesperación  del  que  lucha  con  lo  imponible. —Los  vasos  y 
ornamentos  sagrados  servían  de  alfombra  á  los  asesinos  que  con  in- 
munda planta  los  bollaban.  Andrajosas  y  repugnares  mujercillas  se 
habian  apoderarlo  de  las  vestiduras  sacerdotales  y  en  impía  parodia 
se  mofaban  del  santo  sacrificio  de  la  misa.  Por  un  lado  vejare  á  un 
bandido  apostrofar  con  injurias  á  un  relijioso,  mientras  con  ferocidad 
implacable  iba  artificiosamente  prolongando  su  martirio,  mutilando  su 
cuerpo  con  calculada  barbarie.  En  otro  se  divisaba  el  reparto  que  del 
botín  robado  se  hacían  por  iguales  partes  cuatro  ladronas  que  sin 
rencores  que  satisfacer  habian  penetrado  en  aquel  sagrado  asilo  para 
ejercer  su  oficio  en  medio  del  revuelto  rio  de  sangre  humana  que  cor- 
ría á  sus  pies. — Por  lodos  los  ángulos  del  edificio  se  v.  ia  la  huella  de 
la  incansable  muerte.  El  crímeu,  la  infamia,  la  barbarie,  la  impiedad, 
el  escándalo  y  la  crueldad  reunidos  all;  en  aq>iel'a  inolvidable  noche, 
celebraban  una  de  sus  mas  horribles  y  espaniosa*  bacanales.  A  cuaren- 
ta y  uno  ascendió  el  número  de  religiosos  sacrificados  en  aquel  ban- 
quete de  hienas. 

En  medio  de  él,  por  fin,  y  aunque  muy  tarde,  acudieron  á  sorpren- 
derlas varios  destacamenlos  de  la  guarnición  de  Madrid  y  de  ia  mili- 
cia urbana ,  los  cuales  ahuyentaron  aquella  grosera  bandada  que  se 
dispersó  por  las  calles,  y  se  refugió  en  las  tabernas  y  demás  hedion- 
das guaridas  que  son  el  natural  albergue  de  lates  foragidos.  —  En 
aquellos  inmundos  lugares,  con  desdoro  de  la  humana  diguidad,  en 
menoscabo  de  la  mas  sania  de  las  creencias  y  en  mengua  del  im- 
perio de  la  autoridad ,  los  vasos  sagrados  sirvieron  mas  de  una  vez 
durante  aquella  noche  para  impías  y  repugnantes  libaciones. 

El  órden  restablecióse  por  ultimo:  la  tranquilidad  reinó  de  nuevo  en 
los  puntos  donde  se  habia  alterado  y  detenido;  el  torrente  asolador  pu- 
do impedírsele  con  su  devastadora  corriente  penetrase  en  los  conventos 
del  Carmen  y  Atocha,  cuyas  pnertas  conmovió  el  oleaje  de  aquel  mar 
de  desdichas. 

Hemos  descrito  hasta  aquí  loa  horrores  de  aquel  día  que  dorante 
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algunas  hora*  de  su  larde  y  parle  de  las  de  la  noche  ensangrentó  las 
calles  de  la  capital  de  una  monarquía  culla:  nos  hemos  trasladado  á 
los  sitios  que  la  muerte  recorrió  y  hemos  presentado  e)  tétrico  cuadro 
de  rsu  funesta  carrera  con  los  horribles  colores  que  en  él  dominan. 
Ahora  que  aquella  impresión  ha  huido ,  en  estos  momentos  en  que 
debemos  meditar  sobre  los  acontecimientos  sin  que  subleve  nuestro 
ánimo ,  ni  indigne  nuestra  alma,  el  eco  de  los  lamentos  de  los  mori- 
bundos ,  debemos  hacer  una  observación  que  si  no  disculpa ,  porque 
esto  nada  podría  conseguirlo,  ni  nadie  se  atrevería  á  intentarlo,  atenúa 
por  lo  menos  el  horrendo  calificativo  que  aquellos  actos  vandálicos 
merecieron, 

Triste ,  tristísimo ,  fué  por  cierto  que  tan  escandalosos  desmanes  se 
hicieran  plaza  en  medio  de  una  población  civilizada  ;  pero  si  se  re- 
flexiona lo  que  en  iguales  ó  muy  semejantes  circunstancias  se  ha  lle- 
vado á  efecto  en  otras  naciones,  tenidas  por  altamente  cultas  y  que  se 
colocan  al  frente  del  progreso  intelectual ,  y  si  se  atiende  á  que  el  de- 
sarrollo de  la  epidemia  cuyo  aumento  fué  la  causa  ocasional  del  pri- 
mer abuso  ,  se  verificó  instantáneamente  y  en  una  progresión  asom- 
brosa ,  no  nos  eslraflará  tanto  que  gentes  de  reducida  capacidad  y  de 
ninguna  inslrucion,  que  habían  repentinamente  visto  morir  á  sus  pa- 
dres, hijos,  hermanos  ó  amigos,  y  que  oiao  á  cenia  res  de  personas  el 
retalo  repetido  y  cooslante  de  iguales  desgracias,  no  es  de  eslrafiar,  re- 
petimos, que  acojiesen  con  ciega  credulidad  la  noticia  del  envenena- 
miento y  que  instigados  por  hombres  perdidos  y  de  intención  viciada, 
una  vez  dispuestos  sus  ánimos  de  aquel  modo,  se  entregasen  á  los 
horribles  escesos  que  cometieron,  creyendo  como  creían  que  sus  vícli; 
mas  eran  los  autores  de  sus  tremendos  males. 

Pero  si  no  debemos  admirarnos  de  que  aquellos  hombres  sin  educa- 
ción ni  esperiencia  cometiesen  aquellos  asesinatos,  no  nos  sucederá  lo 
mismo  al  lomar  en  cuenia  la  apática  conducta  del  gobierno  que  en  el 
trascurso  de  seis  ó  siete  horas  que  duraron  aquellos  desórdenes,  se 
descuidó  completamente  en  tomar  las  medidas  eoérjicas  que  la  situa- 
ción exijia  ,  y  que  con  su  quietismo  inexplicable  echó  sobre  sí ,  como 
ya  hemos  dicho,  toda  la  indeclinable  responsabilidad  de  aquella  ver- 
gonzosa jornada. 

Tarde,  muy  tarde ,  repelimos  despenó,  de  su  falal  letargo,  y  acce- 


Digitized  by  Google 


ASESINATOS  DB  LOS  FRAILES  313 

diendo  entonces  á  atajar  el  mal,  cotbo  lo  consiguió  sin  esfuerzo,  biso 
mas  sensible  aun  so  estraflo  olvido  ó  su  rara  pereza.— Al  siguiente  día 
quiso  compensar  su  indiferencia  levan  lando  la  voz  y  dirijiéndola  ai 
pueblo  en  dos  bandos  y  una  real  órden  suscritos  por  el  duque  de  Gor, 
y  el  marqoés  de  Falces,  y  autorizada  la  última  con  la  firma  del  enton- 
ces ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Nicolás  María  Garelly.  'En  es- 
tas disposiciones  se  hacian  gravísimos  cargos  á  los  que  se  suponían 
promovedores  del  motin,  se  prohibía  la  reunión  de  grupos,  se  díoWK 
ban  penas  y  castigos  muy  severos  y  se  ofrecía  imponerlos  con  lodo  ri- 
gor y  sin  distinción  alguna  á  todos  aquellos  que  contraviniesen  á  lo 
que  se  mandaba.— Una  sonrisa  de  desden  debió  dibujarse  al  leer  estos 
documenl08,  en  los  lábios  de  lodo  hombre  sensato,  al  mismo  tiempo 
que  en  su  alma  renacería  un  nnevo  recelo  y  se  despertarían  serios  te- 
mores al  ver  que  todas  las  medidas  del  gobierno,  después  de  una  ma- 
nifestación tan  terrible  como  esplícita  contra  riba  dase,  se  reducían 
á  amenazas  estériles  y  á  ineficaces  alardes  de  autoridad  ridicula  y 
tardía. 

El  ministro  que  entonces  presidia  el  consejo  se  re«¡slfa  á  la  revali* 
dación  de  los  empleos  políticos  que  debía  hacer  como  lójico  resultado 
del  cambio  político  operado  en  España  con  la  muerte  de  Fernando  VII: 
9e  mostraba  renació  en  decretar  el  reintegro  á  los  compradores  de 
bienes  nacionales,  tan  inicuamente  despojados  por  el  decreto  del  Puer- 
to de  Santa  María:  y  ademas  de  todo  esto  y  apcsar  de  los  desórdenes 
de  los  couventos  y  de  la  fuga  que  á  las  filas  de  D.  Carlos  había  veri- 
ficado un  gran  número  de  frailes, no  tuvo  decisión  suficiente  para  de- 
tener el  curso  de  los  acontecimientos,  y  solo  determinó  suprimir  las  ca- 
sas de  comunidades  en  las  que  fallase  una  sexla  partede  los  reJi.iosos 
que  debieran  tener  y  las  en  que  con  permiso  del  superior  se  a'inn  ieran 
armas  con  deslino  á  la  guerra,  ó  celebrasen  reuniones  secretas. 

Esto  no  era  suficiente:  se  necesitaba  adoptar  una  medida  enérjica  y 
acertada  quu  corlara  las  temibles  consecuencias  del  mal  que  habla 
empezat'O  á  difundirse  ya  con  lan  funestos  auspicios. 

Aquel  gobierno,  sin  embargo,  nada  hizo:  la  guerra  continuaba  cada  vez 
con  mas  encarnizamiento  y  las  continuas  pérdidas  que  nuestro  ejér- 
cito sufria  exasperaban  los  ánimos  y  destruían  leda  esperanza  de  ol- 
vido ó  de  indiferencia.  Motivos,  en  su  órigen  insignificantes,  pro- 
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ducian  serios  conflictos  y  amenazadoras  escisiones  eo  las  provincias  que 
revelaban  el  descouleoto  y  la  impaciencia  que  reinaba  en  los  espiritas 
combatidos  por  tan  continuas  como  insufribles  catástrofes.— En  Zara- 
goza y  en  3  de  abril  del  año  siguiente  al  en  que  ocurrieron  en  Madrid 
los  terribles  sucesos  que  hemos  referido,  se  reanimó  de  nuevo  el  mal 
apagado  incendio  que  por  fin  babia  de  conseguir  prender  en  toda  la 
península.  La  conducta  que  el  arzobispo  de  aquella  diócesis  había  ob- 
servado en  diversas  ocasiones  con  respecto  á  los  liberales,  tenia  bás- 
tanle disgustado  al  pueblo,  que  convirtió  su  antipatía  en  odio  al  saber 
la  determinación  que  aquél  lomó  de  separar  al  capellán  del  escuadrón 
de  caballería  de  la  milicia  urbana  de  un  deslino  que  desempeñaba  en 
la  parroquia  de  la  Magdalena  y  de  recojer  las  licencias  de  confesar  y 
decir  misa  á  otro  sacerdote  tenido  por  liberal.  El  descontento  cundió  con 
este  doble  v.  »tivo  y  en  el  indicad  >  dia  3,  á  las  cinco  d.  la  tarde,  se  reu- 
nieron varios  paisanos  envueltos  cada  uno  en  su  capa  en  el  paseo  del 
Coso  y  calle  de  S.  (jil,  donde  se  dispararon  algunos  tiros.  Esto  debió  ser 
la  señal  de  alarma,  pues  inmediatamente  se  oyeron  grilos  de  «á  palacio 
jmuera  el  arzobispo:  muera  el  cabildo»  y  se  vió  á  los  grupos  dirijirse  al 
palacio  arzobispal.  El  capitán  general  corrió  inmediatamente  á  si; uarse 
en  la  piaza  de  la  Seo  v  pneriasdel  palacio,  acompañado  deaigunos  sol- 
dados de  la  guardia  del  principal  cuya  presencia  sola  evitó  loque  todos 
temieron  que  en  aquel  lugar  sucediera.  Toda  la  guarnición  de  la  pla- 
za y  la  tuerza  de  infantería  y  caballería  de  la  milicia  lomó  las  armas 
también  y  se  dispuso  á  corlar  la  rebelión.  Viendo  los  grupos  que  el 
palacio  arzobispal  era  por  entonces  inexpugnable,  se  enea  mina  ron  al 
convento  de  la  Victoria  en  donde  entraron  y  degollaron  a  cuatro  frailes, 
dejando  á  otro  muy  mal  herido;  enseguida  corrieron  al  de  S.  Diego, 
en  el  que  asesinaron  á  dos  é  hirieron  tres.  A  las  diez  de  aquella  misma 
noche  dieron  -de  puñaladas  también  á  un  infeliz  lego  de  S.  Francisco 
&  quien  tuvieron  la  falla  de  tino  de  mandar  desde  su  convento  con 
un  parte  para  el  capitán  general.  Este  lomó  las  medidas  mas  acerta- 
das para  corlar  el  desorden  y  con  la  cooperación  de  las  demás  autori- 
dades consiguió  en  seguida  restablecer  la  tranquilidad,  si  bien  no  pudo 
evitar  que  los  hombres  pensadores  descubriesen  que  el  odio  del  poeblo 
á  las  comunidades  religiosas  crecía  violen  lamen  le  en  vez  de  extin- 
guirse. 
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Nada  sin  embargo  determinó  el  gobierno,  sin  tener  en  cuenta  aque- 
llos tan  tristes  como  elocaenles  avisos. — La  apatía  que  fué  el  carác- 
ter distintivo  del  ministerio  en  aquella  época,  no  quiso  desmentirse  en 
nada  y  por  nadie.  El  arzobispo  salió  de  Zaragoza  por  órden  del  capi- 
tán general  y  se  dirijió  á  Barcelona,  escollado  basta  Lérida  por  una 
fuerza  del  ejército  compuesta  de  veinte  caballos.— De  este  modo  aque- 
lla autoridad  quitó  la  ocasión  de  nuevos  motines  que  de  no  hacerlo 
asi  se  hubieran  sucedido  inmediatamente. 

Terminada  por  fin  en  27  de  mayo  la  legislatura  que  el  24  de  julio 
del  aflo  anterior  se  habia  inaugurado,  dimitió  el  presidente  del  consejo 
de  ministros  su  importante  cargo  en  manos  de  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora. Aquella  determinación,  que  por  su  tardanza  habia  sido  cau-; 
sa  de  una  sublevación  militar,  de  motines  diversos  y  hasta  de  que  á  la 
salida  ti. -I  congreso  insultarla  algunos  paisanos  al  que  por  fin  se  decidió 
á  tomarla,  fué  recibida  con  júbilo,  aguardando  que  su  sucesor,  el  con- 
de de  íoreno,  interpretaría  mejor  la  opinión  y  satisfaría  loa  deseos 
fundados  de  los  que  reclamaban  derechos  que  les  habían  sido  usurpa- 
dos en  vida  del  difunto  rey. 

Vanas  esperanzas:  nada  ó  muy  poco  se  hizo  entonces:  apesar  de  va- 
rias medidas  importantes  que  se  lomaron  cor  objeto  de  terminar  la 
guerra,  no  solo  no  se  consiguió  esto,  sino  que  empeoró  notablemente  su 
estado. — Pronto  el  pueblo  comprendió  que  no  habia  ventajas  que 
•aguardar  ('el  gobierno  del  nuevo  ministro:  así  fué  que,  apesar  de  que 
dió.  vanos  decretos  útiles  y  beneficiosos,  tales  como  el  que  abolia  las 
jun'as  llamadas  de  fe  y  cometía  el  conocimiento  de  las  causas  relijio- 
sas  al  tribunal  de  los  obispos,  el  que  suprimió  la  Compañía  de  Jesús, 
que  con  tanla  impaciencia  era  esperado  como  fue  con  alegría  recibido, 
el  que  organizó  provisionalmente  los  ayuntamientos  y  el  que  dispuso 
que  si;  suprimieran  también  todos  los  conventos  de  regulares  en  que  no 
llegaren  a  estar  reunidos  doce  religiosos,  el  pueblo  sin  embargo  estaba 
inquieto  y  desasosegado.  Por  algún  tiempo  logróse  conservar  la  calma, 
pero  esta  no  existía  sino  en  la  apariencia  y  desde  el  mes  de  julio  co- 
menzóse á  observar  que  aquella  tocaba  á  su  término. 

El  dia  5  en  Zaragoza  amotinóse  de  nuevo  el  pueblo  y  cebó  su  ira 
en  varios  convenios  de  la  ciudad,  á  los  qne  puso  fuego  después  de  ha- 
ber inutilizado  las  bombas,  para  que  el  incendio  no  pudiese  ser  ínter- 
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ruinpido  y  contrariados  sus  deseos.  De  nuevo  también  esta  vez  las  au- 
toridade^»  consiguieron  atajar  el  mal  en  su  origen,  castigando  á  los 
principales  gefes  de  aquel  alboroto,  pero  si  bien  es  cierto  que  le  con- 
tuvieron por  entonces,  no  pudieron  eslínguir  el  fuego  latente  que  ar- 
día sin  demostrarse  y  que  se  contuvo  algún  lanío  admitiendo  la  dimi- 
sión que  hizo  el  que  era  en  aquellos  momentos  capitán  general  de  Ara- 
gón y  nombrando  en  su  lugar  al  mariscal  de  campo  D.  Felipe  Montes. 
También  á  mediados  del  mismo  mes  hubo  algunos  desórdenes  en  Cádiz, 
por  haberse  prohibido  por  las  autoridades  que  se  cantasen  himnos  pa- 
trióticos tn  el  teatro,  y  aunque  revelaban.caúsas  imponentes,  no  fueron 
de  gran  consideración. 

Pero  no  en  todas  partes  fué  lo  mismo:  el  que  en  Barcelona  tuvo  lu- 
gar el  dia  25,  fué  horrible  y  tuvo  consecuencias  altamente  deplorables, 
que  sin  que  nos  cansemos  de  repetirlo  una  y  mil  veces,  son  oíros  tan- 
tos cargos  para  los  gobernantes  que,  ya  por  apatía,  ya  por  falta  de  de- 
cisión, no  dictaron  ó  diciaron  mal,  de  un  modo  incompleto,  disposiciones 
que  la  situación  del  pais  reclamaba  y  que  la  actitud  de)  pueblo  hacia 
de  imprescindible  necesidad. 

Celebrábase  en  la  larde  de  aquel  memorable  dia  una  corrida  de  lo- 
ros. El  pueblo  acudió  á  la  función  presuroso  y  solicito  lo  mismo  que 
siempre  que  se  (rala  de  presenciar  ese  espectáculo  que  tanto  escita  so 
alegría,  conmoviendo  sus  sentidos  y  dejando  en  un  completo  abandono 
su  inteligencia.  Ya  desde  por  la  mañana  habíase  estendido  por  Barce- 
lona ese  rumor  vago  y  sordo  que  se  deja  sentir  siempre  ante*  de-  las 
grandes  catástrofes  y  que  nunca  deja  de  servir  de  prólogo  ó  introduc- 
ción á  un  cataclismo.  En  la  plaza  y  mientras  se  lidiaban  los  to- 
ros, coya  muerte  mas  ó  menos  difícilmente  impuesta  por  los  individuos 
de  la  cuadrilla,  constituía  al  parecer  lodo  el  fin  que  aquella  reunión  se 
había  propuesto,  dejáronse  oír  voces  alarmantes  que  se  sofocaron  con 
el  violento  murmullo  general,  que  se  levantó  con  motivo  real  ó  pre- 
leslo  aparente  de  que  las  reses  no  daban  todo  el  juego  apetecible  ó  no 
llenaban  tas  condicionas  que  se  les  exijen  para  figurar  en  el  redondel. 
La  tempestad  estalló  por  fin,  y  antes  de  terminarse  la  corrida  el  pueblo 
se  apoderó  de  los  bancos  que  constituían  los  asientos  de  las  gradas,  los 
arrojó  á  la  plaza  y  salióse  de  ésta  indignado  y  colérico,  poblando  el  ai- 
re de  imprecaciones  é  insultos  coolra  la  empresa,  el  contratista,  los 
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toreros  y  la  autoridad  que  presidia.  Encaminóse  en  amenazador  tro- 
pel á  la  Rambla,  paseo  y  calles  ailas  eo  el  castro  de  la  población,  y  co- 
menzaron los  grupos  á  disolverse  y  á  tranquilizarse  los  ánimos,  ya 
sosegado»  algún  tanto  con  el  pueril  desabogo  de  los  bancos  lanzados  á 
la  plaza  t  de  los  improperios  proferidos  á  voz  en  grito.  Comenzaba  á 
la  sazón  á  ai.ocbecer,  cuando  cundió  la  noticia  de  que  un  sin  número 
de  muchachos  se  habían  apoderado  de  uno  de  los  toros  muertos  y  que 
sujeto  con  una  cuerda  lo  llevaban  arrastrando  por  la  ciudad.  Arremo- 
linóse la  gente  para  entender  la  noticia  que  mal  interpretada  cada  cual 
calificaba  á  su  antojo,  cuando  de  repente  y  sin  previo  aviso  ni  causa 
fundada,  aparecieron  en  la  misma  Rambla,  a  tropel  lamió  á  los  que  por 
ella  paseaban,  doce  ó  catorce  soldados  de  caballería  á  galope  tendido 
y  con  sable  en  mano.  Esta*  circunstancia  cambió  la  faz  de  los  sucesos, 
irritando  sobremanera  al  pueblo  que  corrió  inmediatamente  á  buscar 
armas,  presentándose  á  poco  ralo  formando  nuevos  grupos,  entonando 
canciones  patrióticas  y  gritando  ¡viva  Isabel  y  mueran  los  frailes!  Como 
fácilmente  puede  observarse,  el  encono  contra  estos  últimos  se  demos- 
traba en  todas  las  ocasiones  en  que  el  animo  se  exasperaba  y  en  las 
cuales  la  reflexión  se  perdía 

Masas  considerables  é  imponentes  de  gente  del  pueblo  lanzáronse 
ávidas  de  destrucción,  á  los  conventos,  y  cargadas  de  haces  de  leña,  los 
prendieron  y  colocaron  á  los  mismos,  mientras  el  reslo  de,  los  vecinos, 
de  Barcelona,  asomados  unos  á  los  balcones  ó  sentados  en  sillas  en  la 
calle  observaban  en  silencio  aquel  espantoso  desórden. 

Seis  grandiosos  edificios  fueron  presas  de  las  llamas  y  en  los  mis- 
mos perecieron  un  sin  número  de  religiosos,  quienes,  víctimas  ya  del 
incendio,  yadel  desenfreno  de  aquella  desbordada  multitud,  perecieron 
en  medio  de  la  ma¡>  espantosa  de  las  agonías. 

En  aquella  horrible  noche  quedaron  reducidos  á  cenizas  los  con- 
ventos de  S.  Agustín,  Carmelitas  descalzos  y  calzados,  S.  Pablo,  San- 
ta Catalina,  y  S.  Francisco  de  Paula.— La  guarnición  se  puso  sobre 
las  armas  cuando  comenzó  a  estallar  aquel  inmenso  vulcan,  pero  sin 
que  podamos  esplicar  la  causa,  continuó  de  igual  modo  toda  la  noche, 
presenciando  indiferente  aquel  cuadro  de  devastación  y  de  muerte,  siu 
tomar  uoa  actitud  hostil  contra  el  pueblo:  el  gobernador  recorrió  tam- 
bién los  puntos  mas  amenazados,  habló  al  pueblo  siu  demostrar  la  na- 
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tural  indignación  de  que  debería  estar  poseído;  mandó  que  se  retira- 
ra la  artillería  y  puso  guardia  de  la  milicia  en  los  convenios  no  incen- 
diados aun. 

Algunos  frailes  recorrían  las  calles  desolados  y  presas  de  so  inmen- 
sa desgracia,  ospueslos  á  las  iras  populares  y  sin  atreverse  á  intentar 
siquiera  el  pedir  auxilio  en  medio  de  aquella  calamidad  que  les  abru- 
maba — iMucbos  de  ellos  fueron  socorridos  y  custodiados  por  dicho  go- 
bernador militar  que  les  hizo  encerrar  en  el  fuerle  de  Atarazanas  y  en 
la  CiudadHa,  á  fin  de  salvar  sus  vidas  que  tan  inminente  peligro  cor- 
rían de  perder.— Gracias  en  fin  á  la  cordura  y  prudencia  de  esla  au- 
toridad, que  fué  por  las  demás  también  muy  eficazmente  auxiliado,  pu- 
do, sino  cu  el  primer  Impetu,  porque  es  lo  era  imposible,  confuir  que 
el  pueblo  se  aquietara  y  detener  aquel  ¡movimiento  destructor  cuyas 
consecuencia*  ó  término  nadie  era  capaz  de  prcveer,  si  con  edidas 
viólenlas  se  hubiese  intentado  alcanzar  lo  que,  aunque  algo  larde,  co- 
mo siempre  en  aquella  época,  pudo  lograrse  con  dulzura  y  tino. 

Pocos  dias  después,  el  h  deagoslo  y  en  prueba  déla  verdad  de  nues- 
tro aserio,  tuvieren  lugar  nuevamente  en  dicha  ciudad  de  Barcelona 
otros  parecidos  tristísimos  sucesos,  ocasionados  sin  duda  alguna  por  un 
intempestivo  alarde  de  fuerza.  El  mariscal  decampo  D.  Pedro  Nolasco 
Bassa  ,  en  sustitución  del  general  D.  Manuel  Llauder,  se  presentó 
á  lomar  posesión  del  mando  de  la  provincia  á  la  cabeza  de  mil  y 
quinientos  hombres.  Aquella  misma  larde  fué  asesinado  y  arrastra- 
do por  las  turbas  sublevadas  que  invadieron  el  palacio  en  que  habita- 
ba y  que  acudieron  al  reto  imprudente  que  aquel  infortunado  ¡es  ha- 
bía hecho  al  decir:  «O  el  pueblo  ó  yo.  «  Crimen  horrible,  crimen  es- 
pantoso fué  el  que  se  cometió  aquel  dia,  pero  fácil  de  haberse  evitado. 
— Nonos  detendremos  en  juzgarle,  porque  no  es  este  el  oportuno  lugar 
para  hacerlo,  y  mucho  menos  cuando  otros  que  completan  el  cuadro 
desconsolador  que  nos  hemos  propuesto  pintar,  llaman  nuestra  aten- 
ción hacia  otros  puntos. 

Ya  en  Reus,  que,  había  precedido  á  Barcelona  y  que  sin  duda  fué  la 
cau?a  ocasional  de  los  desórdenes  del  cilado  dia  25  de  julio,  el  22,  ha- 
biéndose corrido  por  la  población  la  noticia  de  que  un  destacamento 
de  urbanos  de  la  villa  de  Gandesa,  había  sido  sorprendido  por  una 
partida  carlista,  capitaneada  por  un  fraile  franciscano  del  convento  de 
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«pella  dudad,  qne  había  asesinado  á  siete  de  sos  individuos,  un  gri- 
to de  funesta  venganza  alzóse  amenazador  en  toda  ella.  Ál  siguiente 
dia  los  parientes  y  amigos  de  aquellas  víctimas  cercaron  el  convento 
de  S.  Francisco  en  la  espresada  ciudad  de  Reos  en  presencia  y  á  vista 
de  las  autoridades.  Las  mugeres  hacinaban  lefia  y  la  prendían  fuego  por 
suscuatro  ángulos  mientras  el  pueblo  asesinaba  á  sus  indefensos  morado- 
res. Este  acontecimiento  fué  el  que  dió  lugar  á  la  sangrienta  imitación 
hecha,  como  dejamos  referido,  el  dia  25  en  Barcelona.  Veamos á  cuan* 
tos  otros  dicroo  ambos  motivo. 

La  mayor  parte  do  los  pueblos  del  principado  respondió  al  llama- 
miento de  la  capital,  asaltando  y  quemando  varios  conventos,  obli- 
gando á  sos  moradores  á  que  los  abandonasen,  ó  ya  en  fin  poniendo 
en  el  caso  á  las  autoridades  de  que  los  cerraran,  como  lo  hicieron  en 
casi  todos  los  puntos. 

En  Murcia  el  día  31  del  mismo  julio,  asaltó  el  paeblo  la  cárcel  pú- 
blica, extrajo  de  sus  calabozos  dos  reos  encausados  por  conspiración  y 
á  un  ex  voluntario  realista,  y  los  fusiló  en  el  acto.  Además  continuó  la 
comenzada  obra  incendiando  cuatro  conventos. 

Eo  Valencia  el  6  de  agosto  siguiente  fueron  desocupados  todos 
aquellos  y  suprimidas  las  comunidades  á  fin  de  evitar  mayores  males, 
y  para  alhagar  al  pueblo  que  alborotado  al  saber  que  las  facciones  que 
en  aquella  provincia  tenían  mayor  importancia  que  en  otra  alguna,  ha- 
bían entrado  en  Villareal  y  cometido  un  sinnúmero  de  atrocidades, 
pidió  represalias  y  exigió  que  se  activase  la  causa  de  varios  carlistas 
que  se  hallaban  presos  en  la  ciudad.  Las  autoridades  judiciales  se 
vieron  precisadas  á  ceder  á  las  exigencias  de  la  multitud  y  sustancia- 
ron las  causas  aquel  mismo  dia,  siendo  á  las  cuatro  de  la  tarde  del 
mismo  fusilados  eo  la  plaza  de  la  Aduana  vieja  el  exteniente  coro- 
nel Portambú,  Palmerola,  el  célebre  canónigo D.  Blas  Oslolaza,  el  cu- 
ra de  Alacuas,  un  religioso  mínimo  y  tres  miñones.  Además  también 
en  aquel  dia  fueron  conducidos  al  Grao  y  embarcados  en  dirección  al 
presidio  de  Ceuta  hasta  ochenta  y  tantos  individuos  que  estaban  pro- 
cesados como  partidarios  de  D.  Cárlos. 

En  Zaragoza  cuando  el  dia  8  del  propio  mes  se  supieron  los  acon- 
tecimientos de  Barcelona,  hubo  de  nuevo  gran  movimiento  en  el  pue- 
blo que  desde  las  anteriores  ocurrencias  no  había  estado  complelamen- 
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le  tranquilo.  Reunióse  el  ayuoíamieoJo  con  los  procuradores  á  cortes 
por  aquella  provincia  que  enlomes  se  hallaban  en  la  ciudad  y  de 
acuerdo  con  las  demás  autoridades  adoptaron  algunas  medidas  pru- 
dentes, lates  como  las  de  cerrar  lodos  los  convenios  y  hacer  salir  de 
la  población  á  varías  personas  tenidas  por  sospechosas.  Al  día  siguien- 
te se  formó  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  doce  ¿friivtdaos,  la 
cual  hizo  circular  entre  ios  zaragozanos  una  proclama  en  la  que  se 
ofrecía  al  pueblo  velar  por  sus  intereses  y  sostener  el  trono  de  su  rei- 
na. El  primer  párrafo  de  este  documento  explica  la  importancia  y  ne- 
cesidad de  ta  abolición  de  las  comunidades  y  al  mismo  tiempo  de- 
muestra que  este  era  ol  objelo  principal  de  todas  las  asonadas  y  moti- 
nes: dice  así:  «Por  tle  pronto  han  quedado  suprimidos  todos  los  coa- 
ventos  regulares  de  esta  población,  confiando  la  ejecución  instantánea 
de  este  aclo  al  Excmo.  Ayuntamiento  y  la  conservación  de  los  edificios 
y  enseres,  propiedad  de  la  nación,  á  la  lealtad  del  ejército  y  milicia, 
esas  dos  fuerzas  qne  fraternizando  son  invencibles,  » 

En  tal  estado  las  proviucias,  Madrid  no  podía  permanecer  ocioso. 
£1  (lia  15  de  agosto  y  al  salir  de  la  plaza  de  los  toros,  donde  aquella 
tarde  uabian  dado  servicio  dos  compañías  de  la  milicia  urbana,  se  si- 
tuaron en  la  plaza  mayor  y  declararon  que  no  dejarían  las  armas  has- 
ta que  se  cambiara  el  ministerio  y  se  nombrase  otro  conforme  con  los 
deseos  generales  de  la  nación.  Los  batallones  1  .\  3.*  y  4.°  de  la  Mili- 
cia nacional  acudieron  también  á  la  plaza  mayor,  mientras  el  2.°  con 
un  regimiento  de  la  guardia  real  de  infantería  se  situaron  en  la  del 
Rey.  La  milicia  redactó  una  esposieion  á  S.  M.  y  se  la  remitió  por  me- 
dio de  cuatro  comisionados  al  sitio  de  S.  Ildefonso  donde  se  hallaba 
aquella  augusta  señora  desde  eM  1  de  julio.  En  aquel  documento,  en- 
tre otras  cosas,  y  por  el  órden  que  indicaremos  se  pedia  4.'  La  ex- 
claustración de  los  regulares  efectuada  con  consideración  y  decoro  pa- 
ra lo*  religiosos,  y  1#  devolución  de  los  bienes  nacionales  vendidos 
en  la  época  constitucional.  El  capitán  general  Quesada  intimó  á  la 
milicia  que  se  retirara  á  sus  casas  una  vez  firmada  aquella  esposieion, 
la  milicia  se  resistió  manifestando  no  ío  haría  hasla  que  supiera  la  re- 
solución de  S.  M  ,  pero  no  obstante  al  siguiente  dia  espidió  el  gobierno 
un  decreto  por  el  que  se  destituía  de  sus  destinos  a  lodos  los  empleados 
que  no  se  presentasen  en  sus  respectivos  puestos  y  los  milicianos  que 
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en  su  mayor  parte  pertenecían  a  aqoeila  clase,  abandonaron  en  la  no- 
che del  16  al  17  aquella  posición  qoe  babian  declarado  estaban  dis- 
puestos á  sostener  á  todo  trance. 

Pero  si  en  Madrid  se  pudo  por  entonces  calmar  el  movimiento,  se 
aumentó  esle  en  las  provincias  en  que  ya  se  habia  manifestado  y  apa- 
reció en  otras  por  primera  vez.  Cádiz.  Sevilla,  Málaga.  Almena,  Jaén, 
Granada  y  Córdoba,  se  levantaron  y  sin  cometer  esceso  alguno  contra 
la  seguridad  de  las  personas  ni  de  sus  propiedades,  nombraron  juntas 
provisional,  las  cuales  después  enviaron  respectivamente  un  comisio- 
nado á  Andojar  para  formar  allí  una  junta  central  de  gobierno  con  et 
título  de  «Junta  superior  de  las  provincias  del  Mediodía  de  España.» 

Casi  toda  la  tropa  de  línea  que  en  aquellas  provincias  habia  favore- 
cido el  movimiento  popular  y  las  juntas  facilitaron  recursos  para  mo- 
vilizar parte  de  la  milicia,  de  manera  qoe  en  breve  se  reunió  una  fuer- 
za bastante  considerable.  A  los  pocos  dias  fueron  sucesivamente  suble  * 
vándoso  y  nombrando  juntas  en  el  laísmo  sentido  en  las  principales 
ciudades  de  Galicia,  Asturias,  Santander  y  Eslremadura. 

Et  gobierno  entonces  creyó  que  adoptando  medidas  violentas  y  enér- 
gicas y  dictando  decretos  fuertes,  que  no  tenia  medios  de  cumplir  ni 
de  poner  en  ejecución,  podría  conjurar  la  tormenta  que  se  desencade- 
naba.—Hizo  salir  á  principios  de  setiembre  de  Madrid  al  general  Lalre 
á  la  cabeza  de  una  división  que  debía  batir  á  las  tropas  que  sostenían 
á  las  juntas  de  Andalucía  al  mando  del  mariscal  de  campo  D.  Carlos 
Espinosa.  En  el  primer  encuentro  que  tuvieron  ambos  cuernos  de  ejér- 
cito se  vió  la  confusión  de  las  di^siciones  que  se  oponen  al  deseo  ge- 
nera). Los  soldados  de  Latre  al  llegar  á  Manzanares  abandonaron  á  su 
jefe  y  se  unieron  á  la  división  de  Espinosa,  que  entonces  entraba  en  la 
Mancha  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Cárlos  Villapadierna. 

Mieniras  esto  acontecía,  babia  llegado  desde  Londres  á  Madrid  el 
hombre  que  debía  conjurar  aquella  si  lo  ación,  el  gran  patricio,  el  elec- 
to ministro  de  hacienda  D.  Joan  Alvarez  y  Mendizabal.  Una  vez  en  la 
corle,  el  primer  paso  que  dió  en  la  carrera  política  fué  presentar  á  la 
Reina  Gobernadora  su  famoso  programa,  cuya  síntesis  puede  reducirse 
á  estas  palabras,  olvido,  respeto,  revisión,  reparación  y  reforma. 

El  condedeToreno  que  comprendió  su  impopularidad  y  la  esterilidad 
desús  recursos  para  reponer  el  prestigio  de)  Irono  y  establecer  la  paz 
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en  el  partido  liberal,  presentó  su  dimisión  el  mismo  dia  14  de  setiem- 
bre en  que  Mendizabal  presentó  su  esposicion,  y  quedó  éste  eocargado 
interinamente  y  mientras  llegaba  de  Londres  el  general  Alava,  del  mi- 
nisterio de  estado  y  presidencia  del  consejo. 

Una  vez  al  frente  de  los  negocios  públicos,  Mendizabal  se  apresuró 
á  pacificar  las  provincias,  dificultad  que  superó  perfectamente  invitán- 
dolas á  deponer  su  actitud  hostil  y  á  aguardar  confiadas  en  sus  pro- 
mesas y  en  su  deseo  de  gobernar  con  todos  y  para  todos,  que  se  cum- 
plirían los  votos  de  aquellas,  que  eran  también  los  suyos. — Reunió  los 
Estamentos  é  hizo  que  mientras  se  discutía  el  proyecto  de  ley  electo- 
ral que  presentaba  á  su  aprobación,  se  le  concediese  un  voto  de  con- 
fianza para  obrar  mientras  se  convocaban  las  nuevas  Corles  que  con 
arreglo  á  aquél  habrían  de  reunirse. 

Otorgado  que  le  fué  el  citado  voto  de  confianza,  el  nuevo  presidente 
del  consejo  se  dedicó  sin  cesar  á  hacer  uso  de  él,  dictando  medidas  y 
proporcionando  recursos  indispensables  á  la  nación. 

Lle^ó  el  dia  19  de  febrero  de  1836  y  en  la  Gacela  apareció  el  nota- 
ble é  importante  decreto  por  el  que  se  declaraban  en  estado  de  venta 
todos  los  bienes  raices  de  cualesquiera  clase,  que  hubiesen  pertenecido  á 
las  comunidades  ó  corporaciones  religiosas  estinguidas  y  todos  los  de- 
mas  que  hubieran  sido  cedidos  al  estado  por  cualquier  motivo  ó  titu- 
lo.— Posteriormente  en  5  de  marzo  y  por  otra  real  disposición,  mandó- 
se que  se  reducieran  todos  los  censos,  cargas  ó  imposiciones  de  cual- 
quiera especie,  pertenecientes  también  á  las  comunidades  monacales 
y  regulares,  tanto  de  varones  como  o\b  religiosas  y  cuyos  monasterios  ó 
conventos  hubiesen  sido  ya,  ó  fuesen  en  adelante  suprimidos  y  sus  bie- 
nes de  lodo  género  aplicados  á  la  nación  y  mandados  vender. 

Estos  dos  decretos  fueron  sin  duda  alguna  la  base  de  la  reforma 
que  inició  aquel  gran  ministro  y  el  verdadero  impulso  dado  á  la  rege- 
neración de  la  época.  Esta  determinación  y  el  reglamento  de  véala  fue- 
ron atacados  violentamente,  y  aun  por  algunos  se  ha  calificado  con  el 
espresivo  epíteto  de  despojo.  Nosotros  siempre  hemos  creído  y  estare- 
mos en  igual  creencia  siempre  también,  que  el  bienes  lar  común  es  pre- 
ferible al  bien  individual.  En  este  sentido  y  prescindiendo.de  examinar 
la  mas  ó  menos  legitimidad  de  la  posesión  de  aquellos  bienes  por  las 
comunidades,  estamos  íntimamente  persuadidos,  y  con  nosotros  hom- 
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bres  de  diversos  matices  políticos,  de  que  el  Estado  estuvo  en  so  derecho 
perjudicando  á  las  instituciones  monásticas  en  beneficio  evidente  de  to- 
das las  demás  clases  de  la  sociedad.  -Esta  adquirió  notables  ventajas 
apesar  de  que  la  guerra  civil  era  una  gran  remora  para  animar  á  po- 
ner en  circulación  capitales  con  objeto  de  obtener  lo  que  nadie  era  ca- 
paz de  asegurar  basta  que  punto  podría  ser  duradero  en  sus  manos. 
Esto  no  obstante,  y  sin  embargo  también  de  que  los  que  se  llamaban 
despojados  influían  por  todos  los  medios  que  á  su  alcance  estaban  en 
detener  el  curso  de  la  desamortización,  esta  produjo  sobre  los  dos  mil 
millones  de  reales  del  clero  regular  y  cuatrocientos  del  secular  que  se 
vendieron  desde  el  año  4836  al  44,  un  auxilio  para  el  pais  de  diez 
mil  trescientos  cuarenta  millones.  Puede  asegurarse  pues  que  aunque 
incompleta  entonces  la  desamortización,  sirvió  de  sólido  cimiento  y  fir- 
me apoyo  á  la  causa  del  trono  y  á  la  prosperidad  de  España.  No  pudo 
es  verdad  aminorarse  la  deuda,  como  se  deseaba,  pero  en  cambio  se 
consiguió  «desobstruir  los  canales  de  la  industria  y  la  circulación,  vi- 
vificar una  riqueza  muerta,  apegar  al  país  por  el  amor  natural  y  vehe- 
mente á  todo  lo  propio,  ensanchar  la  patria,  crear  nuevos  y  fuertes 
vínculos  que  ligasen  á  ella  y  formar  una  copiosa  familia  de  propie- 
tarios . » 

El  dia  8  de  marzo  finalmente,  apareció  el  decreto  suprimiendo  los 
institutos  religiosos  y  accediendo,  aunque  larde,  á  la  voz  general  y  al 
grito  de  la  revolución,  que  por  haber  sido  desatendidos  antes,  corrie- 
ron arroyos  de  sangre  que  con  tanta  facilidad  pudieran  haberse  evi- 
tado. 

Gomo  á  consecuencia  de  la  supresión  de  las  comunidades  lodos  sus 
bienes  pasaban  á  manos  del  Estado,  éste  se  comprometió  á  asegurar  la 
subsistencia  de  los  desposeídos  dándoles  además  á  los  que  lo  solicita- 
sen y  fuesen  hábiles,  empleos  adecuados  á  su  clase  y  posición:  á  los  sa- 
cerdotes, ordenados  tn  sacris  y  hospitalarios  una  pensión  diaria  de 
cinco  reales  vellón:  á  los  demás  profesos  tres:  á  las  relijiosas  secula- 
rizadas en  época  anterior,  cuatro.  Todas  estas  pensiones  serian  satisfe- 
chas con  el  producto  del  subsidio  del  clero,  los  diezmos,  los  beneficios 
eclesiásticos,  las  rentas  de  las  capellanías  vacantes,  los  curatos  y  be- 
neficios de  los  despoblados  vacantes  y  fondo  pió  beneficial,  de  la  man- 
da pia  forzosa  para  redención  de  cautivos,  los  bienes  y  rentas  de  los 
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capitales  de  peregrinos,  el  del  resultado  que  dejara  la  espedicion  de 
títulos  y  despachos  de  las  mif  ras  y  todas  las  rentas  de  los  que  se  halla- 
sen en  el  estranjero  sin  reconocer  la  legitimidad  de  su  reina.  Si  esto  no 
era  suficiente,  la  caja  de  amortización  supliría  lo  necesario  á  satisfacer 
aquellas  sagradas  obligaciones.  Una  junta  en  la  cabeza  de  cada  dió- 
cesis, compuesta  del  prelado  diocesano,  del  gobernador  civil,  del  inten- 
dente, de  un  vocal  de  la  diputación  provincial  y  nn  individuo  del  ca- 
bildo catedral  nombrado  por  la  misma  diputación,  fné  encargada  de 
hacer  observar  el  referido  decreto  de  8  de  marzo  con  sujeción  á  un 
reglamento  que  se  la  remitió  para  que  velase  por  el  bienestar  de  los 
secularizados  de  nno  y  otro  sexo. 

En  esta  supresión  no  fueron  inclusos  por  la  índole  especial  de  su 
institución  los  conventos  y  colejios  de  los  Santos  Lugares,  por  su  utili- 
dad las  escuelas  pías  y  los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  y  por  sus 
constantes  y  venerables  servicios  al  estado  y  á  la  religión,  los  misio- 
neros de  Asia. 


ni. 



Hemos  trazado  á  grandes  rasgos  las  cansas  que  influyeron  en  la  rui- 
na de  las  comunidades  religiosas  Hemog  visto  que  aquellas  partieron, 
de  que  no  contentas  estas  con  el  recinto  del  claustro»  quisieron  ocupar 
todo  el  ámbito  del  mundo.  Además  una  época  las  creó,  el  tiempo  con- 
tribuyó a  su  desarrollo,  pero  el  tiempo,  también  avanzando  siempre, 
llevó  á  su  seno  la  relajación  y  el  descrédito  que  adquieren  todas  las 
instituciones  humanas,  cuando  la  misión  que  les  dá  vida  se  pierde 
por  la  ambición  de  los  hombres,  ó  porque  los  adelantos  de  los  siglos 
exijen  que  aquella  adopte  una  nueva  forma  también. 

No  anadiréraos  ni  una  sola  palabra  mas  para  buscar  la  razón  que 
presidió  al  acto  de  suprimir  las  instituciones  monásticas  el  ano  4836. 
Aparte  de  los  poderosos  motivos  que  en  su  degeneración  halló  el 
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pueblo  para  combatirlas,  la  supresión  dictada  en  8  de  marzo  foé  una 
medida  de  guerra,  no  acto  de  interés  político,  una  determinación  que 
reclamaba  el  bien  del  país:  fué  por  consiguiente  inevitable. 

;Ojalá  que  menos  apáticos  otros  gobiernos  anteriores  hubieran  evi- 
tado con  su  oportunidad  que  el  pueblo,  acosado  por  ia  revolución,  hi- 
ciese por  tan  largo  tiempo  saborear  la  muerte  á  aquellos  infelices  re- 
ligiosos, cuya  prolongada  agonía  no  hallará  nunca  justificación  en  los 
corazones  honrados! 

E.  de  Inza. 


FIN  DE  LOS  A;iESlNATOS  DE  LOS  FRAILBS. 
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EL  PRINCIPE  DE  VIANA. 


INTRODUCCION. 


El  reino  de  Navarra  ofrecía  en  1Í50  on  espectáculo  sangriento:  los 
bandos  de  los  Agramont  y  de  Lusa,  señores  de  la  Baja  Navarra,  te- 
nían dividido  el  reino  en  dos  parcialidades  que  se  bacian  una  guerra 
á  muerte,  peleando  en  las  calles  de  las  villas  y  ciudades,  en  los  cam- 
pos y  en  los  castillos,  valiéndose  del  panal  del  asesino  con  mas  frecuen- 
cia que  de  la  espada  del  caballero.  El  rey  de  Navarra,  don  Juan  II, 
principé  aventurero  y  ambicioso,  se  hallaba  entonces  gobernando  en 
nombre  de  su  hermano  don  Alfonso  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia, 
y  mas  celoso  de  intervenir  en  los  sucesos  de  Castilla  y  de  ejercer  su 
influencia  entre  los  grandes  que  se  coligaban  contra  el  poderoso  don 
Alvaro  de  Luna,  que  de  atender  al  gobierno  de  su  reino,  dejaba  al 
príncipe  de  Viana,  su  primogénito  y  heredero,  abandonado  en  medio 
de  la  anarquía  y  espuesto  á  las  seducciones  del  partido  de)  rey  de 
Castilla  que  le  instigaba  á  rebelarse  conlra  su  padre. 

Don  Cárlos  de  Viana  había  vivido  desde  la  niñez  alejado  de  don 
Juan  II,  cuya  existencia  borrascosa  y  su  afán  de  gobernar  á  su  débil 
hermano  el  rey  de  Castilla  babian  contribuido  á  que  su  corazón  se 
cerrase  á  los  dulces  sentimientos  de  padre  y  esposo.  El  reino  de  Na- 
varra era  tan  poco  para  su  ambición,  que  siempre  dejó  su  gobierno  en 
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maso  de  dofia  Blanca,  su  esposa,  modelo  de  virtud,  ala»  tierna  y  ca- 
rifiesa  que  oo  podiendo  desahogar  tos  tesoros  de  amor  y  de  dulzura 
que  Dios  babia  derramado  en  todo- su  ser  en  od  esposo  que  de  ella  se 
alejaba,  prefiriendo  la  guerra  y  las  intrigas  á  sos  caricias,  amó  coa 
delirio  á  sus  hijos  siendo  el  objeto  predilecto  de  fu  kioialría  el  principe 
de  Viaoa.  ¡Guantas  veces  pasó  horas  enteras  colemplandole  en  dulce 
éxtasis  hasta  que  las  lágrimas  oscurecían  sus  ojos  y  se  acongojaba  su 
corazón  cariñoso!  ¿Permitía  acaso  el  cielo  que  su  alma  penetrase  las 
sombras  del  porvenir  y  hacia  verter  su  llanto  el  espectáculo  de  las  des- 
gracias futuras  de  su  bijo?  ¿Proseo lia  que  aquel  jóven  generoso  y  no- 
ble, destinado  á  oeüir  tres  coronas  esplendentes  y  anheladas,  bajaría 
al  sepulcro  antes  de  poder  tender  la  mano  para  ceñírselas,  victima  de 
la  traición  de  una  mujer  ambiciosa,  llorado  por  sus  subditos  y  lan- 
zando sobre  la  frente  de  su  perseguidora  la  mancha  del  crimen  mas 
horrible?  No:  la  virtuosa  dofia  Blanca  de  Navarra  lloraba  de  ternura 
y  de  orgullo  al  contemplar  á  su  bijo  que,  á  la  hermosura  de  su  ros- 
tro y  á  la  gallardía  de  su  cuerpo  ,  unia  una  alma  noble  y  generosa, 
que  sabia  manejar  la  lanza  y  la  espada  como  el  mejor  caballero  de  su 
reino  y  empuñaba  el  laúd  como  el  trovador  mas  distinguido,  y  anun- 
ciaba un  príncipe  sabio,  prudente,  esforzado  y  digno  de  empuñar  el 
cetro  mas  poderoso  de  la  cristiandad. 

La  tierna  madre,  la  virtuosa  reina,  la  fiel  esposa  falleció  en  Castilla 
en  4  441  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Nieva,  y  antes  de  exha- 
lar el  postrer  suspiro  con  esa  paz  sublime  que  Dios  da  tan  solo  á  las 
almas  que  cifran  su  principal  esperanza  en  el  cielo,  estrechó  en  sos 
brazos  á  su  hijo,  le  rogó  que  no  tomase  el  Ululo  de  rey  sino  con  con- 
sentimiento de  su  padre  ó  después  de  su  muerte,  y  le  dió  consejos  su- 
blimes que  quedaron  profundamente  grabados  en  el  corazón  del  prin- 
cipe de  Viana. 

Don  Gárlos  lomó  el  gobierno  del  reino  con  el  titulo  de  lugarteniente 
del  rey  su  padre  que  continuaba  engolfado  en  las  intrigas  de  Castilla, 
y  aunque  su  aislamiento  acibaró  el  dolor  que  le  causara  la  muerte  de 
su  madre,  un  dulce  sentimiento  le  consoló  algún  tiempo  después  con- 
virtiendo su  vida  en  un  paraíso.  Don  Cárlos  se  enamoró  de  una  noble 
dama  llamada  doña  Brianda  de  Yaca,  cuyo  padre  se  hallaba  en  la  cor- 
le de  don  Juan  II,  y  que  vivía  en  el  castillo  de  Urries,  en  la  frontera 
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de  Aragón  ,  sola  y  sin  madre.  Allí  la  vio  el  príncipe  en  tro  viaje  que 
hizo  á  la  Bardena  real  en  persecución  del  bando  de  los  de  Agramont 
que  talaban  la  vega  de  Sangüesa.  Briauda  amó  al  príncipe,  y  el  castillo 
solitario  fué  testigo  de  una  dicha  que  completó  al  cabo  de  un  alio  el 
nacimiento  de  una  nina  hermosa  como  Brianda  y  que  fué  el  lazo  que 
unió  hasta  la  muerte  sos  almas. 

El  amor  del  príncipe  fné  un  secreto  para  la  corte  :  cuando  el  padre 
de  Brianda  volvió  á  Navarra  para  anunciar  á  don  Cárlos  el  enlace  de 
don  Juan  II  con  doña  Juana  Enriquez  ,  hija  del  almirante  de  Castilla, 
el  lugarteniente  del  reino  pudo  cerciorarse  por  el  risueño  aspecto 
del  mensagero  que  aun  no  se  había  rolo  el  secreto  de  su  amor  con 
Brianda. 

£1  rey  se  había  casado  en  tanto  sin  participárselo  antes  á  su  hijo,  ni 
transferirle  el  reino  de  Navarra,  y  lan  marcado  desprecio,  unido  á  las 
pérfidas  sugestiones  de  dona  Juana  Enriquez,  fué  origen  de  los  distur- 
y  terribles  desastres  que  vamos  á  relatar. 
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PARTE  PRIMERA. 


DOÑA  BRIANDA  DE  VACA. 


I. 

El  castillo  de  Urries  acababa  de  ser  tealro  de  una  tragedia  misterio- 
sa y  horrible:  babian  muerto  don  Ferran  de  Vaca  y  so  hija  recien  des- 
posada con  el  conde  de  Agramonl:  negros  pendones  ondeaban  sobra 
sus  torres,  y  en  una  de  la  salas  de  honor  se  elevaba,  rodeado  de  fune- 
rarios blandones,  un  negro  catafalco,  sobre  el  cual  se  veia  el  ataúd  que 
ocultaba  el  cadáver  de  ladasgraciada  Brianda,  flor  marchita  al  abrir  su 
corola.  Habia  una  puerta  abovedada  por  donde  se  entraba  á  uoa  ca- 
pilla de  columnas  y  arcos  bajos  como  en  lodos  los  edificios  bizantinos, 
y  desde  cuya  oscura  nave  salía  á  inlérvalos  el  cántico  fúnebre  de  la 
muerte  para  perderse  en  quejumbrosos  ecos  por  los  largos  y  sombríos 
corredores.  Al  pié  del  catafalco  lloraban  numerosos  servidores  con  la 
frente  tristemente  inclinada  al  suelo  ó  murmuraban  monótonas  pre- 
ces por  el  alma  de  su  señora;  un  silencio  profundo  se  habia  enseñorea- 
do de  bóvedas  y  torreones  donde  solo  resonaban  tímidos  pasos  y  dolien- 
tes suspiros,  y  se  veia,  arrodillado  también  y  con  faz  sombría  y  adus- 
ta, al  conde  de  Agramonl  que  parecía  una  estálua  de  piedra  velando 
por  la  paz  de  un  sepulcro. 
El  conde  salió  de  la  capilla  cuando  terminó  la  ceremonia  religiosa, 
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y  acompafló  el  ataúd  hasta  el  panteón,  que  era  un  oscuro  y  húmedo 
subterráneo  situado  al  nivel  del  foso  del  castillo.  Ni  una  lágrima  brotó 
de  sus  ojos,  ni  el  mas  débil  suspiro  se  exaló  de  su  pecho,  y  se  alejó 
del  panteón,  huraño,  impasible  y  lleno  de  indiferencia,  como  si  no  de- 
jara allí  un  ser  amado,  una  esperanza  malograda.  La  noche  mas  ne- 
gra y  nebulosa  hundió  el  cielo  y  la  tierra  en  un  caos  de  sombras:  ni 
una  estrella  oscilaba  al  través  de  las  nubes  que  cubrían  al  mundo  co- 
mo la  masa  de  piedras  de  la  bóveda  de  un  calabozo:  el  cierzo  helado 
silvana  entre  las  almenas  como  uu  coro  de  serpientes  y  se  perdía  en 
sonidos  prolongados  y  lúgubres  que,  ora  imitaban  el  quejido  de  un  ni- 
ño en  la  cuna,  ora  el  sordo  murmullo  de  los  cipreses  que  rodean  una  ■ 
tumba  solitaria,  ora  la  voz  terrible  de  la  tempestad.  A  intervalos  vaga- 
ba una  luz  por  las  murallas  iluminando  con  fulgor  rojizo  y  misterioso 
los  soldados  que  hacían  centinela  con  la  lanza  en  el  brazo  y  pintando 
las  piedras  de  color  de  sangre,  y  en  medio  del  silencio  salía  del  centro 
del  castillo  un  quejido  hondo  y  casi  imperceptible  que  hacia- erizar  los 
cabellos  y  estremecer  el  cuerpo.  (¿os  soldados  creían  que  era  el  alma 
de  doña  Brianda  que  volvía  al  mundo  desde  un  lugar  de  pena  á  implo- 
rar sus  preces,  y  hubo  quien  vió  por  las  liuieWas  la  blanca  visión,  que 
después  de  mecerse  sobre  (as  altas  torres ,  se  perdió  lentamente  en  la 
vecina  selva. 

El  señor  de  Agramont  se  retiró  á  su  aposento  ,  y  tomando  ana 
llave  enmohecida  ,  se  dirijió  por  un  abovedado  corredor,  en  cuyo  es- 
Ipemo  se  veia  una  puerta  forrada  rocían  planchas  de  hierro.  Re- 
chinó ta  cerradura ,  y  los  quicios  se  quejaron  con  agudo  rumor  al 
abrirse  y  volverse  á  cerrar  la  pesada  puerta.  Bajó  por  una  estrecha 
escalera  espiral  y  entró  en  un  aposento  que  apenas  recibía  un  tenue 
rayo  de  luz  de  nna  lámpara  moribunda,  y  donde  se  veia  una  mujer 
inmóvil  y  con  el  rostro  pálido,  que  ni  siquiera  volvió  la  mirada  al 
oir  los  pasos  del  conde.  ¿Respiraba  aquel  sér  solitario?  ¿Porqaé 
permanecieron  fijos  sus  ojos  y  no  se  movió  un  solo  pliegoe  de  su  ves- 
tido? 

—Vengo  á  repetiros  mis  últimas  palabras  ,  dijo  el  señor  de  Agrá- 
moni  con  severo  y  pausado  acento.  Este  casüllo  es  vuestra  cárcel: 
estáis  muerta  y  sepultada  para  el  mundo. 

Aquella  mujer  ó  fantasea  ,  á  qeiet  iban  dirigidas  estas  palabras, 
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no  se  movió  al  oírlas,  ni  miró  al  conde,  el  cual  lanzó  ona  doloroso  car- 
cajada. 

— Siempre  os  creí  allanera,  pero  do  hasta  lal  eslremo.  Me  haréis 
creer  que  eslais  muerta  en  realidad  ,  prosiguió  el  sefior  de  Agramont 
sin  obtener  una  espresiou  de  odio  ó  temor. 

—  ¿Porqué  no  be  muerto ,  Dios  mío?  esclamó  ella  entonces  alzando 
sus  ojos  á  la  húmeda  bóveda  y  sollozando.  ¡La  muerte...  la  muerle! 

—No  la  pidáis  pues  no  la  merece  vuesira  traición.  El  cielo  á  quien 
imploráis  prolongará  vuesira  existencia  para  castigaros  con  el  remor- 
dimiento y  el  recuerdo  de  vuestro  padre. 

—¡Vivir  en  un  sepulcro!  ¡Qué  idea  tan  terrible! 

—Sepulcro  que  no  levantará  su  losa  para  lanzaros  al  mundo,  Br ¡an- 
da. Todos  creen  que  eslais  muerta  y  lo  estaréis  para  siempre. 

— jSin  esperanza  de  salvación!  dijo  Brianda.  ¡Sin  poder  estrechar 
en  mis  brazos  á  Ana! 

—Si  me  prometéis  lanzar  al  olvido  la  imagen  del  principe... 

—¡Nunca...  nunca!  Mi  amor  será  el  único  consuelo  de  este  bárbaro 
tormento  ,  y  el  recuerdo  de  los  días  felices  que  pasé  á  su  lado,  escu- 
chando so  amorosa  voz  y  mezclando  con  las  suyas  mis  miradas,  será 
para  mi  alma  la  gola  olvidada  en  el  fondo  de  la  copa  de  la  ventura. 
¡Garlos!  ¡Carlos!  tu  imágen  me  alentará  cuando  me  vea  abatida 
en  esta  existencia  solitaria.  Bárbaro  tirano  ,  continuó,  dirigiéndose  á 
Agramont,  te  desafio  á  que  inventes  una  nueva  crueldad  que  me  prive 
de  gozar  esta  ventura.  ¡Garlos!  ¡Garlos! 

—¡Siempre  él!  No  sabéis  cuanto  le  odio  Pero  vos  seréis  la  pri- 
mera viüma  de  mi  rencor.  Una  agonía  lenta  os  espera  hasta  que  pro- 
nunciéis la  primera  palabra  de  amor  para  mí.  j  Pensáis  en  el  príncipe 
de  Viana!  A  estas  horas  sabe  ya  vuestra  muerte  apárenle,  y  después 
de  lloraros  un  dia  ,  irá  á  enjugar  sus  lágrimas  en  los  brazos  de  otra 
mujer. 

Brianda  lanzó  un  grito  de  horror  creyendo  en  tan  fatal  vaticinio. 

— Llorad...  llorad.  El  desden  os  mala...  cuando  el  amor  puede  en- 
jugar vuestras  lágrimas. 

—¡Amaros...  nunca...  nunca!  ¡Dios mió,  mi  voz  se  ahogará  en  estos 
muros,  y  no  llegará  á  oídos  de  un  caballero  que  pueda  defender  á  esta 
mujer  oprimida  1 
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— Dios  embotaría  la  espada  del  defensor.  ¿Sabéis  acaso  si  sois  digna 
de  su  misericordia  ? 

—  ¿No  hay  justicia  ni  piedad  en  la  tierra? 

—No  para  vos:  los  muertos  solo  pueden  esperar  piedad  en  el  cielo. 
Veo  que  ha  sido  inútil  mi  venida  y  que  tu  couslancia  es  á  prueba^del 
rayo  como  estos  muros ,  añadió  el  de  Agramont  dirigiéndose  a  la 
puerta. 

—  ¡Marchaos!  Evitadme  al  menos  el  horror  que  me  inspira  vuestra 
presencia,  dijo  Brianda  eslendiendo  hácia  el  conde  los  brazos. 

Guando  Brianda  se  vió  sola  en  su  prisión  lloró  amargamente  la 
crueldad  de  su  destino  ,  pero  cansados  sus  ojos  de  verter  I 
quedó  sumida  en  un  éxtasis  de  dolor,  en  el  que ,  cerrados  sos  senti- 
dos á  las  impresiones ,  lalia  su  corazón  pero  su  vida  estaba  realmente 
eslinguida.  El  viento  tempestuoso  interrumpía  á  intervalos  aquel  si- 
lencio sepulcral  y  pavoroso,  y  la  lluvia  murmuró  después  con  rumor 
sordo,  monótono  y  fúnebre  que  aumeutó  la  tristeza  del  solitario  sub- 
terráneo. 

El  conde  llamó  secreta  y  misteriosamente  á  su  escudero  Nufio  de 
Artieda  ,  le  condujo  á  la  mas  retirada  estancia  ,  se  sentó  en  silencio 
después  de  lanzar  temerosas  miradas  en  torno  de  las  recias  paredes 
como  si  se  recelase  de  tan  mudos  testigos,  y  dijo  en  voz  baja  y  aproxi- 
mándose al  absorto  escudero: 

—Voy  á  partir  á  Zaragoza:  este  castillo  llena  mi  alma  de  melan- 
colía  

—Y  tenéis  razou  para  estar  triste,  dijo  Nufio  interrumpiéndole  éin- 
interpretando  erradamente  la  tristeza  de  su  señor ;  el  recuerdo  de 
Brianda... 

Ñuño  de  Artieda  iguoraba  el  bárbaro  plan  del  conde,  aunque  hu- 
biese podido  sospecharlo  si  el  recuerdo  de  pasadas  venganzas  logradas 
con  su  ausilio  hubiera  acudido  á  su  alma  feroz  ó  insensible  á  los  re- 
mordimientos. Nufio  era  un  guerrero  navarro  de  gigantesca  estatura, 
de  torvo  roslro ,  de  ojos  negros  y  encubiertos  bajo  pobladas  cejas  que 
hadan  mas  siniestras  sus  miradas,  y  de  corazón  mas  repugnante  que 
su  roslro.  Era  el  mas  fiel  de  los  escuderos  de  Agramont ;  siempre  es- 
taban su  puñal  ó  su  espada. dispuestos  y  afilados  para  obedecer  á  la 
mus  leve  insinuación  de  su  soñor,  y  mas  de  una  vez  había  oído  siu  es- 
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fremecerse  los  gemidos  del  moribundo,  porque  las  súplicas  se  estrella- 
ban  eo  su  pecho  como  en  una  roca.  Verdugo  y  defensor  del  gefe  de  los 
Agrá  monteses ,  había  sido  siempre  el  héroe  de  las  sangrieulas  con- 
tiendas ^jue  asolaban  en  aquella  época  el  reino  de  Navarra  dividido 
en  dos  bandos  poderosos  é  irreconciliables. 

El  conde  oyó  con  disgusto  el  nombre  de  Brianda  y  respondió  con 
voz  severa: 

—No  salga  mas  de  tu  boca  ese  nombre  funesto.  Brianda  murió  

deja  que  duerma  en  paz  en  su  sepulcro.  Oye,  Nufio:  posees  lodos  mis 
secretos  y  no  debes  ignorar  uno  que  le  he  callado.  Eres  leal  y  me  lo 

has  prubado  mas  de  una  vez  esponiendo  por  mi  la  vida.  Brianda  

esa  mujer  que  tanto  he  amado  y  que  tan  cruelmente  ha  desvanecido 
mi  mejor  esperanza...  esa  mujer  á  quien  amo  aun  á  pesar  desús  des- 
precios... no  ha  muerto. 

Ñuño  quedó  mudo  de  asombro  al  oir  tan  inesperada  revelación. 

— Es  decir  que  el  ataúd  que  llevamos  al  paoteon... 

—No  contenia  su  cadáver. 

—Pero  la  vi  espirar...  toqué  su  rostro  helado... 

—Un  brevage  bastó  para  producir  esa  muerte  aparente.  Hoy  yace 
oculta  á  los  hombres  en  el  mas  negro  subterráneo  de  este  castillo.  En 
el  furor  de  mis  celos  apunté  la  espada  sobre  su  corazón  para  saciar 
con  su  sangre  mi  venganza  ,  pero  detuvo  mi  mano  un  resto  de  amor 
que  enternecía  aun  mi  corazón.  ¿  Podrás  creer  que  abrigué  la  loca 
esperanza  de  que  algún  dia  olvidará  al  príncipe  rebelde  y  me  amará? 
¡Necio  de  mi!  ¡Esperanza  insensata  y  lejana! 

— ¿Porqué  ha  de  vivir  si  os  odia  ?  preguntó  Nufio  con  acento  re- 
suello y  lanzando  una  mirada  siniestra. 

— ¡Me  odia...  me  tiene  mas  horror  que  á  la  condenación  eterna! 

— Baje  pues  su  cuerpo  al  sepulcro,  cubra  la  losa  sus  reslos  fríos  y 
su  recuerdo,  y  húndase  en  su  oscuro  centro  el  amor  que  esa  mujer  os 
ha  inspirado. 

—¡Morir  ella...  no,  nol  Quiero  verla  penar,  y  ¿quien  sabe  si  al- 
gún dia  podré  ofrecer  ante  sus  ojos  á  Carlos  de  Viana  humillado  y 
agonizando  á  sus  pies?  La  idea  de  tan  remola  y  vaga  esperanza ,  y  la 
duda  de  que  el  dolor  la  obligará  á  arrojarse  en  mis  brazos,  se  aparecen 
continuamente  en  mi  alma  luchando  y  esci lando  mi  odio  al  mismo 
tiempo  que  mi  pasión  insensata. 
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—Si  no  Na  de  morir . . ,  ¿qué  queréis  de  mi?  * 

—Seras  gobernador  de  este  castillo  y  guarda  fiel  de  esa  mujer.  Jú- 
rame por  et  Redentor  que  defenderás  el  deposito  que  le  confío  hasta 
derramar  la  última  gota  de  lu  sangre. 

— ¡Os  lo  juro!  respondió  Nudo  estendiendo  ta  roano  hacia  su  sefior. 

Y  levantándose  éste,  salió  del  aposento  después  de  temar  una  pesa- 
da y  mohosa  llave  que  entregó  á  Ñuño,  indicándole  en  silencio  que  le 
siguiera. 

Mudos  y  con  lento  paso  recorrieron  ambos  varios  corredores  oscu- 
ros, cruzaron-  abovedados  salones,  bajaron  largas  escaleras  espirales 
y  llegaron  á  la  secreta  estancia  que  ocultaba  del  mondo  á  la  desvénte- 
nla Brianda. 

—¡Maldita  seas,  mujer  fatal  aera  mil  esclamó  el  de  Agramont  al 
salir  del  castillo.  Creí  convertir  el  sitio  donde  viviera  con  ella  en  un 
cielo  de  amor  y  rodear  á  es»  ingrata  con  los  placeres  de  la  tierra.  ¡Que 
felices  hubiera  pasado  mis  días  en  sos  brazos,  olvidado  de  la  corte  de 
don  Juau  y  de  sus  grandezas !  Halagado  por  sus  dulces  caricias  ¿qué 
hubiera  sido  mi  existencia?  El  cauce  tranquilo  de  os  arroyo  que  des- 
liza sos  tranquilas  aguas  por  entre  verdes  bóvedas  de  ramas.  {Brian- 
da! ¡Brianda...!  adiós!  ¿Morirá  alguu  dia  en  mi  alma  tu  recuerdo?  Si, 
es  forzoso. ...  ó  moriré  de  pena  y  de  rencor. 

Dijo,  subió  sobre  so  caballo  de  batalla  que  relinchaba  anheloso  de 
partir,  y  se  alejó  del  castillo  seguido  de  algunos  guerreros,  tomando 
e!  camino  de  Zaragoza  y  volviendo  el  rostro  varias  veces  hasta  que  la 
aldea  y  su  colina,  donde  se  alzaba  la  prisión  de  Brianda,  desaparecie- 
ron tras  los  estemos  olivares. 

El  señor  de  Agramont  era  privado  de  don  Juan  II  desde  la  batalla 
de  Aibar  en  que  habían  sucwobido  por  vez  primera  el  principe  de 
Viana  y  sus  defensores  los  lusitanos  y  biamonteses,  y  después  de  ha- 
ber sido  víctima  de  la  rencorosa  venganza  de  dona  Juana  Enriquez, 
pero  ignoraba  en  su  ciego  orgullo  que  la  altiva  madrastra  del  principe 
le  agasajaba  por  ver  en  él  un  instrumento  útil  para  el  proyecto  que 
combinaba  su  ambición  desde  que  dió  su  mano  a)  turbulento  rey  de 
Navarra. 
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Pasao  días  y  noches  eoU>e  silencio  y  «caridad  sobre  la  desventu- 
rada Brianda,  y  una  remola  esperanza  consuela  tao  solo  la  amargón 
de  su  destino. 

Hundida  bajo  las  húmedas  y  recias  bóvedas  de  un  calabozo,  vive 
como  un  cadáver  que  resucitase  después  de  caer  sobre  su  cabeza  la  lo- 
sa del  sepulcro;  olvidada  del  mundo  y  de  los  hombres,  para  quienes 
su  nombre  y  su  recuerdo  era  una  palabra  escrila  en  la  arena  que  bof - 
rau  las  olas  ó  como  el  eco  de  ua  laúd  roto,  senlia  aun  latir  su  cora- 
zón y  maldecía  su  existencia  que  podía  compararse  con  una  de  esas 
lamparas  sepulcrales  que  arden  bajo  la  tierra  eternamente.  Sola  con 
sus  recuerdos,  su  único  placer  consistía  en  repasar  en  su  imaginación 
los  dias  felices  que  habían  sonreído  á  su  juventud  cuando  gozaba  li- 
bertad. ¡Qué  hermosos  le  parecían  entonces  hasta  los  momentos  en 
que  vertía  lágrimas,  pero  en  los  cuales  podía  verla  luz,  la  verdura  de 
los  campos  y  las  selvas,  el  azul  del  cielo  y  las  estrellas  de  las  noches 
serenas!  A  veces  llegaba  su  desconsuelo  hasla  el  estremo  de  parecer* 
le  mas  tolerable  que  aquella  prisión  quizás  eterna  la  repugnante  idea 
de  verse  en  los  brazos  de  Agramont ,  pero  al  pensar  en  las  odiosas 
caricias  de  su  verdugo,  eran  para  ella  mas  suaves  las  largas  horas  de 
su  cautiverio.  Otras  veces  creía  que  solo  la  sacarían  de  aquella  tumba 
para  arrojar  su  cadáver,  y  se  complacía  en  ver  en  la  muerte  un  término 
á  su  desventura,  pero  el  pensamiento  cruel  de  no  respirar  el  ambiente 
embalsamado  ni  ver  la  luz  del  sol  que  baña  el  cielo  y  la  tierra  con 
un  océano  de  resplandores,  le  parecía  un  tormento  mas  terrible  que  la 
muerte,  y  lloraba  amargamente  basta  que  se  enronquecía  su  garganta 
V  so  secaban  sus  ojos. 

Causada  de  exbalar  quejas  inútiles  que  se  estrellaban  en  los  robus- 
tos muros*,  un  sueflo  suave  doblaba  por  fin  sus  párpados  y  gozaba  vi- 
siones deliciosas.  Sonaba  q«e  una  mano  desconocida  rompía  lo^  hier- 
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ros  de  su  calabozo,  y  que  volvía  al  mando  donde  encontraba  á  so 
amante,  á  su  esposo  Garlos,  que  la  tendía  los  brazos  con  rostro  risue- 
ño y  consolaba  con  dulcísimas  palabras  sus  pesadas  penas.  La  imágen 
de  su  hija  venia  á  halagarla  otras  veces  en  sus  sueños,  y  la  veía  con 
sus  largos  y  sedosos  cabellos  rubios  como  el  oro,  sus  rasgados  ojos  de 
color  del  cielo  y  sus  miradas  de  ángel ,  que  la  tendia  sus  manecilas 
sonrosadas  y  balbuceaba  palabras  ininteligibles.  Pero  ¡ah!  tan  hermo- 
sos sueños  eran  seguidos  de  un  despertar  espantoso  que  aum  entaba  so 
amargura,  y  en  cambio  de  tan  halagüeñas  y  queridas  visiones,  halla- 
ba siempre  la  faz  torva  y  siniestra  de  Nuüo  de  Arlieda. 

La  única  luz  que  heria  sus  ojos  era  la  linterna  de  su  carcelero  y  un 
rayo  lejano  y  pálido  que  penetraba  por  una  abertura  de  la  bóveda, 
rayo  de  luz  que  venia  tal  vez  apagado  ya  desde  otro  lejano  resquicio 
de  algún  calabozo  cercano.  Esta  ráfaga  le  permitía  al  menos  distinguir 
la  venida  del  dia  y  de  la  noche,  recordándote  los  bellos  colores  de  la 
aurora  y  los  celages  de  oro  que  forman  el  sepulcro  del  sol  en  el  occi- 
dente. El  único  sonido  que  llegaba  hasta  sus  oidos  era  el  rechinar  de 
los  cerrojos,  los  lentos  pasos  de  Nufio  y  el  eco  ronco  de  su  voz,  y  á  ve- 
ces oia  el  rumor  periódico  de  una  gola  que  salpicaba  las  losas  de  la 
cercana  bóveda  marcándole  el  curso  perezoso  del  tiempo.  El  silencio 
eterno  do  su  mansión  sombría  le  recordaba  el  de  la  tumba  donde  ya- 
cen los  restos  frios  de  lo*  mortales  tras  el  último  suspiro,  silencio  eter- 
no, fúnebre,  emblema  de  la  nada,  recuerdo  de  la  muerte. 

¡Qué  largas  pasan  las  horas  para  el  que  aisla  del  mundo  un  oscuro 
calabozo!  Solitario  con  su  pensamiento,  con  el  que  lucha  sin  rendirle, 
¿no  ha  de  tener  una  fuerza  superior  de  espíritu  para  no  ceder  al  letar- 
go ó  al  delirio?  ¡Cuantos  pierden  su  razón...  cuantas  almas  se  ofuscan 
en  las  tinieblas  de  la  demencia!  Pero  entonces  se  alienta  al  menos  sin 
vivir,  ha  desaparecido  la  parle  mas  noble  del  hombre,  el  rayo  de  luz 
emanado  de  la  divinidad  y  que  anima  nuestros  sentidos,  y  cesa  el  dolor 
porque  muere  la  inteligencia. 

Largas  y  dolorosa*  fueron  las  quejas  que  á  impulso  de  su  desespe- 
ración exbaló  la  infortunada  cautiva;  los  consuelos  de  la  resignación 
cristiana  cayeron  muchas  veces  sobre  su  corazón  como  el  rocío  que 
reanima  la  verdura  de  los  prados  abrasada  por  el  sol  del  estío,  pero 
también  cruzaron  sobre  su  frente  momentos  fatales  en  que  el  hálito  in- 
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fernal  de  la  desesperación  sopló  en  su  alma  la  duda,  la  impiedad  y  la 
blasfemia;  también  salieron  de  sus  labios  palabras  é  imprecaciones 
horribles  al  acusar  de  su  desventura  á  Dios  que  ponia  á  prueba  su 
virtud  y  su  fé  y  al  negar  la  existencia  del  justo  ser  que  formó  con  su 
voz  la  luz,  el  mondo  y  sus  prodigios  ,  porque  creía  al  verse  abando- 
nada en  aquel  antro  solitario,  que  el  tiempo  corre  acaso  hollando  con 
su  pié  al  débil  y  al  virtuoso  y  ensalzando  al  potente  y  al  criminal. 
¡Fatal  desvario  que  aumentaba  sus  penas!  Era  la  lempesiad  que  siem- 
bra la  desolación  y  deja  por  huellas  la  destrucción  y  el  llanto,  pero  tam- 
bién aparecía  después  un  sol  apacible  y  radiante  para  su  alma  ,  y  la 
paz  y  la  fé  triunfaban  del  delirio  y  la  desesperación. 

Un  dia,  cuando  se  presentó  Nuflo  de  Arlieda,  intentó  ablandar  con 
sus  lágrimas  la  dureza  de  su  carcelero  y  se  arrojó  á  sus  piés  diciendo: 

—¿Guando  acabarán,  único  amigo  de  mi  soledad...  cuando  acaba- 
rán para  mi  la  esclavitud  y  las  tinieblas  de  la  noche? 

— Cuando  otra  boca  que  no  es  la  mía  lo  mande,  respondió  Nufio  de- 
jando el  alimento  qne  traia  y  disponiéndose  á  retirarse. 

— No  partáis  oidme.  ¿Qué  os  importa  mi  castigo  á  vos  a  quién 

jamás  he  ofendido?  ¿Qué  placer  encontráis  en  verme  padecer  sino  te- 
neis  venganza  alguna  que  saciar  contra  mi?  No  será  vuestro  corazón 
tan  duro  como  estas- paredes  para  que  no  os  enternezca  mi  llanto.  Lo 
conozco;  ejercéis  vuestro  oficio  contra  vuestra  volunlad.  La  mujer  es  un 
objeto  de  compasión  mas  que  de  odio,  y  sabéis  muy  bien  que  no  lle- 
ne suerte  la  espada  qoe  no  se  ha  desenvainado  alguna  vez  en  defensa 
del  desvalido  y  de  los  débiles  oprimidos  por  sus  tiranos.  Sacadme  de 
este  sepulcro...  nada  os  costará...  No  miréis  impasible  como  agoniza 
lentamente  una  mujer  que  nu  ha  cometido  mas  crimen  que  aborrecer 
á  un  hombre  fatal.  Pero  ya  sabéis,  Dios  mió,  qne  le  perdono...  ya  sa- 
béis que  he  olvidado  su  venganza.  Decid  al  de  Agramont  que  he  muer- 
to. ¿Os  figuráis  qoe  nolo  creerá?  ¿Quién  sino  una  mnjerdesveníurada 
como  yo,  nacida  para  llorar  y  padecer,  podría  vivir  en  medio  de  tanto 
dolor?  Lo  creerá. ..  si,  no  lo  dudéis,  y  olvidándose  de  su  pobre  vícti- 
ma, dirá  tal  vez — la  amé  — y  rezará  por  mi  alma.  Veo  en  vuestro 

rostro  que  os  llegan  hasta  el  corazón  mis  palabras;  os  acordáis  de  una 
hermana,  de  alguna  bija...  quizás  de  vuestra  anciana  madre,  y  no 
podéis  menos  de  pensar  qne  también  ellas  son  débiles  y  están  espues- 
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ta?  á  una  persecución  injusta.  ¡Salvadme  por  piedad!  ¡Sacadrae  al  ai- 
re... á  la  luz...  á  la  vida!  Os  prometo  que  partiré  lejos...  muy  lejos 
de  este  castillo,  que  mendigaré  cubierta  de  harapos,  que  vuestro  nom- 
bre estara  siempre  en  mislábios  cuando  eleve  al  cielo  mis  oraciones... 
y  lo  bendeciré  eternamente.  ¡Salvadme  por  piedad!  Por  la  gloria  que 
os  ba  de  dar  Dios  en  la  olra  vida...  la  libertad!  la  libertad! 

¡Desventurada  Brianda!  Sus  palabras  y  su  llanto  hacías  en  ei  cora- 
zón de  hierro  del  escudero  (anta  impresión  como  el  monótono  rumor 
déla  lluvia  en  uoa  noche  de  invierno. 

Lanzó  Nufio  de  Artieda  uoa  mirada  impaciente  sobre  su  victima  y 
dió  dos  pasos  sin  desplegar  los  lábios. 

—{No  saldréis  de  aqui...  no!  esclamó  Brianda  apoderándose 
con  fuerza  convulsiva  de  una  de  las  manos  del  escudero.  Acabad  de 
oirme. 

—Hablad  cuanto  os  plazca,  respondió  Nufio  con  frialdad,  pero  os 
advierto  que  os  está  escuchando  una  estatua  de  piedra. 

—  ,Qué  corazón  tan  duro!  ¿No  hay  ya  esperanza,  Dios  mío? 
—Mis  oidos  están  acostumbrados  á  gritos  y  lamentos,  y  tantos  he 

oído  que  han  logrado  por  fin  ensordecerme. 

— Dios  pague  como  merece  vuestra  crueldad. 

—El  os  dé,  señora,  paciencia  para  vivir  y  padecer  Es  vuestno 

destino. 

—  ¡Salid  pues!  ¿Qué  hacéis  aquí?  gritó  Brianda  soltándole  la  mano 
y  sollozando  con  amargura.  Sombre  de  hierro,  solo  tienes  de  huma- 
no el  rostro  y  la  palabra.  Veo  en  tu  imagen  el  retrato  del  espíritu  re- 
belde á  Dios  ¡Y  esperaba  compasión  de  esle  hombre!  ¿No  es  hechura 
de  Agramont?  Salid  de  aquí...  ¡Maldito  el  día  que  te  dió  á  luz  tu  ma- 
dre! No  tendrás  un  dia  feliz  en  la  tierra,  y  detrás  del  sepulcro,  el  in- 
fierno será  tu  morada,  perverso. 

Nufio  tembló  como  un  nifio  al  oir  tan  horrible  vaticinio  y  la  contem- 
pló con  miedo  supersticioso,  pero  pronto  recobró  su  calma  y  fiereza 
habituales,  y  se  sonrió  con  sarcasmo  al  retirarse  murmurando  coa  voz 
ronca  y  apagada: 

—¡Necio  de  mí!  Mi  corazón  empezaba  á  ablandarse...  Prosigue, 
desdichada...  sobrado  tiempo  tendrás  para  imprecar  á  estas  paredes 
que  tal  vez  le  escucharán  mejor  que  mis  oidos. 
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Ydesanareció  cerrando  la  oueria  con  estruendo  v  sin  lanzar  una 
mirada  á  so  victima. 

Briaga  le  contempló  con  sombrío  silencio,  y  lloró  amargamente 
hasla  que  un  sueno  suave  la  inundó  con  su  paz  bienhechora. 

m. 


El  que  únicamente  ba  vivido  en  los  populosos  y  animados  barrios 
de  una  corle  opulenta  no  puede  formarse  una  idea  exacta  de  la  vida  de 
las  aldeas,  vida  monólona  y  triste,  apacible  y  bella  tan  solo  para  el  que 
nunca  salió  de  su  cabana  paterna. 

En  ona  de  esas  noches  de  invierno  negras  y  frías,  en  que  la  nieve  se 
remolina  silvando  sobre  los  tejados  de  la  aldea  que  crujen  como  la  cu- 
bierta de  una  nave  en  medio  de  la  tempestad,  noches  lúgubres  sin  lu- 
na y  sin  estrellas,  con  el  cielo  cubierto  por  un  denso  manto  de  pesadas 
nieblas,  en  las  que  no  se  oye  un  acento  humano,  ua  ladrido  ni  el  ah«» 
llido  de  una  fiera,  en  las  que  los  torrentes  y  los  rios  ocultos  bajo  una 
capa  de  hielo  y  nieve  bajan  silenciosos  y  sin  espuma,  y  el  cierzo  ruge 
interrumpido  á  intervalos  por  un  silencio  profundo,  bramando  á  veces 
eon  ronco  estruendo  y  agitando  las  campanas  de  la  musgosa  (orre  de 
la  iglesia,  cuyos  tafiidos  llenan  de  espanto  á  los  sencillos  aldeanos  qoe, 
agrupados  en  torno  del  hogar,  creen  que  las  mueven  las  almas  de  los 
difuntos  salidas  de  su  eterna  mansión  evocadas  por  los  conjuros;  en 
una  noche,  pues,  de  invierno  se  veía  eerca  de  la  puerta  de  una  hu- 
milde casa  de  Urries  unjóvende  agradable  exterior  y  que  prestaba 
atento  oido  á  las  voces  que  dentro  de  ella  se  oian.  Aquella  casa  esta- 
ba construida  en  la  falda  del  castillo  donde  yacia  cautiva  Brianda.  El 
cuadro  que  ofrecía  el  paisage  era  triste  y  salvaje:  formábalo  un  valle 
profundo  de  eslensas  praderas,  con  el  castillo  elevado  sobre  ona  colina 
donde  erguía  sus  negros  torreones  como  quietas  sombras  ,  centinelas 
del  silencio;  circuíanlo  á  lo  lejos  los  montes  del  Pinlano  cutoierJos  con 
una  sábana  de  nieve,  por  entre  la  cual  asomaban  los  pinos  con  verdor 
negruzco  y  macilento  ,  y  «guiñado  el  curso  torcido  del  rio  que  lamia 
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los  bosques ,  se  distinguían  las  torres  de  la  villa  de  Sos  donde  nació 
Fernando  el  Católico. 

El  jóven  que  espiaba  oculto  en  la  sombra  oyó  ruidosas  carcajada* 
que  salían  por  las  estrechas  y  mal  cerradas  ventanas,  acompañadas  de 
un  rayo  de  luz  vivísimo,  ¿Qué  seres  babilabao  en  aquella  mansión?.. 
¿Gozaban  tal  vez  bajo  los  tejados  ennegrecidos  los  pobres  hijos  de  la  al- 
dea las  delicias  que  encuentran  los  poderosos  de  la  tierra  en  los.  opu- 
lentos salones  de  las  corles? 

Veíanse  junio  al  bogar  dos  ancianos  y  una  jóven;  saboreaban  el  ca- 
lor de  un  montón  de  troncos  de  pino  que  arrojaban  eslrepitosas  chis- 
pas, y  ardían  con  una  llama  de  mil  cambiantes  que  se  convertía  en 
el  estremo  de  su  rojo  penacho  en  una  nube  de  humo  que  subía  por  la 
ancha  y  circular  chimenea  en  rápidos  remolinos. 

Sentada  en  un  banco  de  m  adera  y  vestida  con  un  sencillo  traje  de 
aldeana  se  veía  la  hija  del  príncipe  don  Cárlos,  el  fruto  querido  de  so 
amor  con  Brianda  de  Vaca.  Llamábase  Ana,  contaba  apenas  quince  pri- 
maveras, y  había  vivido  en  Pamplona  desde  la  horrible  catástrofe  que 
babia  llenado  de  lulo  e!  castillo  de  Urries,  y  cuyos  pormenores  conta- 
mos mas  adelante.  Bacía  un  mes  que  vivia  en  la  aldea  con  una  dueña  y 
un  escudero,  amigos  ambos  del  gefe  de  los  biamonteses ;  deseaba  vi- 
sitar el  sepulcro  de  su  madre,  pero  temiendo  la  persecución  deNuño  de 
Arlieda,  había  llegado  el  invierno  sin  que  hubiera  podido  alcanzar  tan 
santo  deseo,  á  pesar  de  haber  ocultado  su  nombre  y  el  lazo  que  la  unía 
á  la  desventurada  Brianda.  Vivia  retirada  en  la  aldea  formando  un 
misterio  con  su  presencia  que  en  vano  se  esforzaron  en  adivinar  las 
mas  locuaces  y  curiosas  lugareñas. 

£1  rostro  de  Ana  revelaba  una  alma  tranquila  y  casia;  sus  tímidos 
ojos  lanzaban  miradas  llenas  de  blandura  y  melancolía  ;  la  adornaba 
un  cabello  castaño  y  lustroso  que  caía  sobre  su  espalda  en  dos  largas 
trenzas;  era  de  corta  estatura,  delgado  talle  y  escaso  seno,  de  sem- 
blante ovalado  y  blanco,  de  mejillas  sonrosadas,  con  lábios  rojos  con- 
traídos siempre  por  una  dulce  sonrisa,  y  se  relralaba  en  su  belleza  una 
alma  libre  de  las  turbulentas  pasiones  que  amargan  ó  llenando  delicia 
los  primeros  años  de  la  primavera  de  la  vida. 

Entró  el  jóven  que  escuchaba  desde  el  esterior  de  la  casa  y  se  sen- 
tó al  lado  de  Ana  con  limidéz  y  respeto.  La  hija  de  Brianda  le  habia 
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conocido  en  el  palacio  del  condestable  en  Pamplona,  y  le  vió  después 
en  Urries ,  trocado  el  traje  de  caballero  en  el  de  aldeano,  poes  el  amor 
le  arrastraba  tras  ella  y  la  siguió  á  la  peregrinación  que  hacia  á  la 
tumba  de  su  madre.  Ana  escuchaba  con  placer  las  palabras  del  jóven: 
su  cariño  era  una  pasión  suave,  tranquila  y  pura,  aunq  ue  suscepti- 
ble de  ardientes  Impetus;  era  como  uno  de  esos  rios  azules  y  de  pau- 
sado curso  que  después  de  una  tempestad  braman  invadiendo  los  pra- 
dos que  florecen  cerca  de  sus  orillas. 

¡Qué  venturosos  eran  los  dos  amantes  dejándose  arrastrar  por  el  dul- 
ce impulso  de  aquel  sentimiento  sencillo  y  leal!  ¿Pero  hay  por  ventu- 
ra un  dia  completo  sin  que  lo  oscurezca  una  nube?  Ese  mar  inmenso 
que  tan  mansamente  agita  sus  verdosas  aguas  ¿  duerme  siempre  tran- 
quilo dejando  surcar  su  cristalina  llanura  por  las  ligeras  naves?  ¿So- 
pla siempre  la  brisa  embalsamada  oreando  las  hojas  de  los  árboles  y 
los  tallos  de  las  flores?  La  tempestad  y  la  sombra,  el  huracán  y  el  rayo 
cruzan  el  cielo,  turban  las  mares  ,  azotan  los  árboles  y  arrancan  las 
flores.  También  el  corazón  humano  está  condenado  á  hallar  la  bor- 
rasca Iras  la  paz  y  la  dicha,  y  el  dolor  sigue  al  placer  y  el  llanto  á  la 
risa. 

Una  nube  funesta  oscurecía  ya  la  ventura  de  los  dos  amantes  :  un 
hombre  temible  y  odioso  había  fijado  los  ojos  en  la  tímida  Ana.  Ñu- 
ño de  Arlieda  había  admirado  su  belleza  al  escuchar  su  misteriosa 
petición  de  orar  un  momento  en  el  sepulcro  de  la  esposa  del  conde  de 
Agramont.  Varias  veces  la  encontró  desde  aquel  dia  en  las  cercanías 
del  castillo,  y  la  había  dirigido  palabras  amorosas  esloi  zándose  eu  dar 
á  su  rostro  severo  un  aspecto  agradable  y  prometiéndola  acceder  á  su 
deseo  de  orar  en  el  sepulcro  de  Briaoda  si  le  amaba,  pero  Ana  le  es- 
cuchó siempre  con  mudo  terror,  sentimiento  que  su  rudo  galanteador 
Interpretó  favorablemente  creyéndolo  hijo  de  la  timidez  pero  no  del 
desden.  La  hija  del  príncipe  de  Viana  le  tenia  un  miedo  infantil,  y  su 
imágen  la  perseguía  en  sus  sueños  como  un  espectro:  despertábase  su- 
dorosa y  aterrada  respirando  anhelosamente  y  huyendo*de  sus  torpes 
brazos  que  la  perseguían,  le  veía  transformado  en  mil  Gguras  mons- 
truosas, creía  oir  continuamente  su  ronca  voz  ó  sus  lentos  pasos,  y 
solamente  le  olvidaba  cuando  se  hallaba  al  lado  de  su  amante,  el  ena- 
morado galán  que  se  había  convertido  en  su  sombra. 
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En  una  de  las  easas  Ilúdanles  á  la  que  hospedaba  á  la  peregrina  del 
amor  filial  se  oía  aquel fn  misma  noche  el  animado  diálogo  de  nn  nu- 
meroso concurso  que  rodeaba  un  bogar  nutrido  de  chispeante  fuego. 

-—¿Habéis  advertido,  decía  una  muger  anciana,  qué  hermosa  pare- 
ja forman  la  jóven  que  vino  á  visitar  el  sepulcro  de  dona  Brianda  y  el 
mancebo  que  á  (odas  partes  la  sigue? 

— Me  parece,  respondió  uno  de  los  aldeanos  con  tono  de  autoridad, 
que  ni  la  niña  ni  el  mancebo  son  en  realidad  lo  que  manifiestan  sus 
trajes. 

—¿Y  qnien  ha  visto  una  lugareña  con  gargantilla  de  perlas  y  tm 
anillo  precioso  como  lleva  la  hermosa  Ana?  ¡Bendilo  sea  el  dulce 
nombre  de  Jesús  y  qué  bella  la  hizo  el  cielo! 

—¡Con  qué  devoción  reiaba  hoy  en  la  iglesia! 

—¡Y  con  cuanto  afán  pide  todos  los  dias  á  Nufio  de  Arlieda  que  la 
permita  besar  el  sepulcro  de  nuestra  desgraciada  señora! 

— Es  estrado  su  deseo,  y  puede  creerse  sin  temor  de  equivocarse 
que  doña  Brianda — (Dios  tenga  su  alma  en  santa  gloria!— era  neis» 
mana  ó  madre  de  esa  jóven. 

— ¡Madre!  ¡Qué  disparale!  repuso  el  anciano  con  acento  de  repren- 
sión. Si  fuera  hija  de  d^fia  Brianda  lo  seria  por  lo  tanto  del  conde  de 
AgramoM,  y  hubiera  entrado  en  el  castiHo  como  señora,  sin  esperar  el 
permiso  de  quien  I*  guarda. 

—Lo  cierto  es,  dijo  la  anciana,  que  su  empeño  en  ver  el  sepulcro 
de  doña  Brianda  solo  pudieran  aclarárnoslo  ella  y  la  mujer  y  el 
escudero  que  la  acompañaban,  pero  ya  sabéis  que  es  imposible.  No 
seria  tan  difícil  saber  el  nombre  del  gallardo  jóven  pues  lodos  los  dias 
viene  de  la  villa,  y  tal  vez  siguiendo  sus  pasos... 

—La  desventurada  esposa  del  conde  de  Agramont,  muerta  tan  jfc- 
ven  y  tan  bella,  dijo  otra,  era  pariente  ó  amiga  de  esa  desconocida... 

—No  nombréis  con  tanta  frecuencia  á  la  difunta  condesa1,  esclamó 
una  anciana  con  terror.  ¿Olvidáis  que'  los  habitantes  de  las  aldeas,  y 
aun  mochos  de  la  villa  eslan  ©reídos  y  convencidos  de  que  el  alma 
de  doña  Brianda  anda  en  pena  algunas  noches  por  los  torreones  del  cas- 
tillo? 

—Ayer  oí  contar  á  un  ballestero  agramontés  que  vive  añora  en 
el  castillo,  que  hace  dos  noches  estando  de  centinela... 
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— ¿Decid...  decid...!  ¿qué  contó?  preguntaron  todos  á  un  tiempo 
con  ansiedad. 

— Ese  ballestero  oyó...  oyó  unos  gemidos  muy  profundos  y  lejanos 
como  si  salieran  del  centro  de  la  tierra,  pero  Un  Irisles. . .  tan  tristes! 
— Seria vOlia...  su  alma. 

— Preguntó  el  dia  siguiente  á  Nufio  de  Arlieda  si  alguna  .noche  ha- 
bía llegado  á  sus  oídos  una  voz  lastimera,  y  le  contó  lo  que  había  creí- 
do oir;  pero  ¿sabéis  la  respuesta  de  Nufio?  Castigó  «severamente  al  ba- 
llestero por  superslicioso  y  cobarde. 

El  rigor  de  Nufio  causó  en  aquella  asamblea  de  curiosos  tal  /terror, 
que  se  interrumpió  por  algunos  instantes  la  bulliciosa  alegría  de  la 
velada,  pero  pronto  dieron  todos  al  olvido  los  recuerdos  fúnebres  y  Jos 
relatos  supersticiosos  para  dar  lugar  á  una  de  esas  conversaciones 
sin  concierto  en  que  se  oyen  á  un  tiempo  todas  las  voces  mezcladas  ó 
asordadas  por  la  risa. 

El  cierzo  continuaba  soplando  con  estruendo  y  la  casa  se  estreme - 
oía  envuelta  en  torbellinos  de  nieve. 


IV. 


Una  larde  .  cuando  pálido  él  so)  aceleraba  su  curso  para  ocultarse 
entre  rojas  nubes,  Ana  se  hallaba  en  el  márgen  del  tortuoso  camino 
quesubia  por  la  falda  de  la  colina  hasta  el  castillo,  recordándola  inu- 
tilidad de  su  peregrinación  yviendo  que  le  seria  forzoso  partir  á  Pam- 
plona sin  recibir  el  consuelo  de  besar  el  sepulcro  de  su  madre. 

Apareció  de  pronto  sobre  un  soberbio  caballo  de  batalla  Nufio  de 
Artieda,  el  cual  desmontó  lentamente  al  verla,  y  atando  el  cabadlo  en 
un  viejo  tronco  de  encina,  se  dirigió  hacia  ella  con  ademan  galante 
que  aterró  á  Ana.  Se  disponía  ésta  á  huir  cuando  fascinada  con  la  voz 
bronca  y  la  mirada  terrible  del  escudero,  se  paró,  á  escucharle. 

—¿Asi  huyes  cuando  tu  mas  rendido  amante,  esclavo  de  Uus  gra- 
cias, viene  á  tus  pies  á  ofrecerle  homenaje? 
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— No  creo  vuestras  palabras,  respondió  la  tímida  Ana  con  humil- 
dad y  espacio,  los  escuderos  que  mandan  castillos  y  soldados  no  las 
deben  dirigir  ¿  pobres  villanas. 

—¿No  adviertes  que  tu  rostro  y  tus  manos  delicadas  revelan  tu  al- 
curnia? Tu  hermosura  ofusca  los  ojos,  y  hace  ver,  en  vez  de  tu  hu- 
milde traje  y  tu  sencillo  ademan,  los  adornos  de  una  dama  poderosa 
y  noble.  Pero  si  eres  de  pobre  cuna,  ámame  y  serás  feliz  y  te  llevaré 
&  la  corle  de  don  Juan  II ,  donde  brillará  como  merece  tu  hermosura. 

—No  prosigáis,  señor;  no  merezco... 

—Mereces  un  trono  por  hermosa.  Ya  sabes  el  premio  que  tu  dulce 
confesión  alcanzará  ahora  mismo.  Visitarás  el  sepulcro  de  Brianda.... 
cuya  memoria  le  interesa  lanío  y  cuyo  deseo  le  inquieta  según  veo... 

— jAb!  sí...  dejadme  besar  el  sepulcro  de  Brianda. 

—Si...  cuando  me  des  palabra  de  amarme  loda  la  vida,  respondió 
Ñuño  lomando  entre  las  suyas  cubiertas  con  guanteletes  de  hierro  una 
mano  de  Elena,  que  en  vano  se  esforzó  por  retirar  en  su  terror.  Es  for- 
zoso que  me  ames,  que  me  sigas  al  castillo  donde  están  ios  restos  de 
tu  amiga  ó  protectora,  que  arrojes  de  una  vez  tu  indiferencia  y  saiga 
de  tus  labios  una  palabra  de  amor  que  me  consuele. 

—Ved  que  estoy  sola  y  sin  defensa...  loque  hacéis  es.  villano  y 
mentiré  para  salvarme  de  vos. 

— No  te  pido  una  falsedad  ni  un  imposible;  solo  exijo  que  me  ames 
y  me  sigas... 

Elena  hizo  un  esfuerzo  inútil  para  huir  y  exhaló  un  grito  de  dolor. 
—Hermosa  nina,  noble  ó  villana,  tu  temor  te  afea.  Sonríete  y  con- 
fiésale vencida 

— ¿Quién  me  defenderá?  esclamó  Ana  viéndose  á  merced  del  soez 
escudero  y  volviendo  en  torno  suyo  la  mirada. 

— Nadie  le  ofendo  ni  amenaza.  Te  amo. ..  ¿Será  esto  un  crimen?  ¿Te 
ultraja  acaso  quien  solo  desea  tu  ventura? 

Ana  vió  entonces  á  algunos  pasos  de  Ñuño  de  Arlieda  al  jóvendesco  - 
nocido,  que  por  todas  parles  la  seguía  y  que  estaba  contemplando  con 
celosa  rabia  la  tiranía  con  que  el  escudero  trataba  á  su  hermosa  Ana. 

— j Cíelos !...  ¡él...  aquí!  dijo  Ana  con  alegría  y  temor. 

—¿Quien?  preguntó  Ñuño  de  Arüeda  volviendo  el  rostro  con  indig- 
nación. 
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Ana  se  aprovechó  de  aquei  movimiento  para  huir  y  guarecerse  en 
los  brazos  del  jó  ven  qne  la  recibió  en  ellos  con  placer. 

— ¿Quién  eres?  ¿qué  bascas  en  esle  sitio?  le  preguntó  Ñuño  con  voz 
terrible. 

— Vengo  á  defenderla  de  (o  tiranta,  respondió  el  jó  ven  con  arrojo. 

— ¿Ignoras  quien  soy?  anadió  Nufio  mirándole  con  orgullo. 

—El  capitán  del  castillo...  el  que  tiraniza  los  pueblos  con  sus  trai- 
dores agramon  teses. 

—¡Insolen'.e!  gritó  Nuflo.  Pero  el  amor  te  inspira  osadía,  afiadió  son- 
riéndose,  porque  veo  que  eres  su  amante.  Has  de  saber,  pues,  que  yo, 
Nono  de  Arlieda,  escudero  del  poderoso  señor  de  Agramont  y  gober- 
nador del  castillo  de  ürries,  me  he  dignado  poner  mis  ojos  en  ella  y 
rebajarme  hasta  suplicar  cuando  podia  mandar  y  ser  obedecido. 

—¿Y  sabes  acaso  quien  soy  yo?  No...  no  sera  tuya  jamás. 

—¡Y  tengo  paciencia  para  escucharte! 

—No  me  iré  de  aqui  sin  esta  mujer  á  quien  quieres  privar  de  la  li- 
bertad. 

— Teme  mi  enojo,  rapaz  osado,  y  no  me  irrites.  Retírale  y  salva  tu 
vida. 
— Note  temo. 

Ñuño  de  Artieda  empuñó  la  espada,  y  el  jóvensacó  del  ceñidor  una 
daga  con  la  cual  se  decidió  á  defenderse  de  su  hercúleo  adversario.  El 
amor  y  los  celos  le  convertían  en  aquel  momento  en  un  héroe,  pero 
era  la  lucha  de  un  gigante  y  un  niño,  porque  el  jóven  apenas  tenia  bo- 
zo en  el  rostro  y  era  débil  y  afeminado. 

Ana  lanzó  nn  grito  ahogado. 

—¿Qué  hacéis?  le  dijo  deteniendo  su  mano. 

—Moriré  defendiéndome,  respondió  el  jóven  con  desesperación. 

Ana  se  arrodilló  entre  los  dos  rivales,  y  su  cuerposírvió  un  momen- 
to de  obstáculo  á  la  lucha. 

— No  morirás  delante  de  ella,  pero  te  llevaré  al  castillo  y  colgaré  tu 
cuerpo  villano  de  la  mas  alia  de  sus  forres. 

El  jóven  se  defendió  con  valor  evitando  con  destreza  los  mandobles 
de  Nnño  que  bramaba  de  cólera  y  orgullo,  pero  no  eran  bastantes  su 
ligereza  ni  su  puñal  para  defenderse,  y  cayó  herido  en  la  yerba  cuyo 
verdor  tifió  de  rojo  con  algunas  golas  de  sangre. 
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— De  aquí  el  término  de- tu  insolencia,  dijo  Nufio  al  verle  en  el  sue- 
lo;  el  débil  ha  nacido  para  humillarse  ante  el  fuerte. 

Dirigió  entonces  sus  celosas  miradas  á  Ana  que  se  arrojó  sorteando 
sobre  el  jóven  ensangrentado,  á  qoien  cubrió  de  lágrimas. 

-'-[Ira  del  cielo!  esclamó  Nudo  con  enojo.  Si  tanto  te  interesa  la  vi- 
da de  ese  villano  atrevido  me  darás  mayores  deseos  de  arrancársela 
para  que  acabe  con  él  tu  amor  y  el  desprecio  eon que  pagas  mi  rendi- 
miento. 

-¡Os  ha  muerto!  ¡Cielos...!  Hablad...  hablad...  {Maldigo el dia en 
que  vi  á  este  hombre  feroz!  ¿No  bay  justicia  en  la  tierra? 

—¡Justicia!...  dijo  Nufio.  ¿Ves  esta  espada?  ¿ves  este  brazo  robus- 
to? He  aquí  los  representantes  de  la  justicia  en  la  tierra.  La  fuerza  es 
la  justicia. 

— Vuestras  palabras  me  horrorizan.. . 

— No  te  irritéis,  Aoa,  murmuró  el  jóven.  Muera  yo  solo...  Ya  veis 
que  no  puedo  defenderos. 

—¡Levántale,  villano  miserable!  griló  Ñuño  empujándole  brusca- 
mente. 

— Mátame.,  no  puedo,  respondió  el  jóven  con  voz  débil. 

—  ¡Por  el  diablo  que  le  espera!  dijo  Nufio  con  brutal  y  bárbara  có- 
lera; has  de  seguirme  mal  que  te  pese.  Alzate,  perro  traidor...  Fuer- 
za has  tenido  para  morder  á  tu  amo. 

—¡Diosmio!  ¡Dios  mió!  esclamaba  Ana  horrorizada  al  ver  aquel 
espectáculo  de  crueldad  repugnante. 

Formóse  entonces  en  el  alma  de  Nufio  una  tempestad  de  ira  ciega  y 
delirante  que  estalló  con  ímpetu;  sus  ceñudos  ojos  lanzaron  rayos  bri- 
llando con  el  siniestro  fuego  de  los  animales  carniceros,  rechinaron  sus 
dientes  como  en  un  acceso  de  fiebre ,  temblaron  sus  miembros,  y  ar- 
rojando de  su  boca  imprecaciones  espantosas  ,  capaces  de  hacer  reír 
de  gozo  á  un  predio,  se  apoderó  del  exánime  jóven  y  lo  aló  á  la  cola 
de  su  soberbio  caballo.  Subió  de  un  sallo  en  la  silla,  hincó  en  los  luja- 
res la  acerada  espuela  hasta  que  brotó  la  sangre,  y  el  generoso  ani- 
mal, arrojando  bocanadas  de  humeante  vapor  por  las  entreabierta» 
narices,  se  lanzó  hácia  el  castillo  galopando  y  encabritándose  al  sen- 
tir en  pos  de  él  al  mísero  herido  que  se  arrastraba  sobre  las  piedras 
dejando  un  sangriento  reguero. 
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Ana  q*e4ó  tomávjl,  muda,  pálida,  con  U  mirada  vaga,  sin  poder 
exhalar  un  grito,  ni  creer  á,  su*  propios  ojos,  en  medio,  de  tan  bárbara 
escena. 

Ya  la  noche  nabia  inundado  con  sus.  sojnbras  el;  valle,  las  estrellas 
fulguraban  en  el  horizonte  y  el  mundo  callaba  como  un  ser  dormido, 
y  aun- se  veía  el  cuerpo  de  Ana  en  el  mismo  sijLio  donde  Nufio  de  Ar- 
tieda  había  herido  a,  so  amante.  Estaba  desmayada. 

Brillaron  á  lo  lejos  entre  los  árboles  los  rojos  resplandores  de  una, 
aotoi  cha  que  se  aproximaba  lentamente  piolando  de  color  sangriento 
los  troncos  de  las  encinas  y  las  musgosas  paredes  del  camino-  Viéron- 
se  después  un  nombre  de  canosa  barba  y  una  mujer  que  se  arrojó  so^ 
Hozando  sobre  Ana,  aunque  su  roslro  espresaba  la  alegría. 

—¡Es  ella!  jes  ella!  decía  cruzando  las  manos. 

Pero  al  locar  su  roslro  trio,  esclamó  lanzando  un  grito  de  dolor  : 

—1  Muerta...  eslá  muerta! 

—¡Muerta...!  No...  gracias  al  cielo,  dijo  el  anciano,  que  era- el  es- 
cudero de  Ana. 

Esta  volvió  de  su  desmayo  y  tendió  en  torne  suyo  ansiosas  miradas 
y  diciendo  con  voz  doliente: 
—¿En  donde. . .  en  donde  está? 

—¿Qué  dices,  bya  mía?  le  preguntó  la  mujer  enjugándose  las  lá- 
grimas. 

— |Ab!  ¿Sois  vos,  Gilberga?  jBa  muerto...  na  muerto! 
—¿Quién?  ¿Qué  palabras  son  esas  de  muerte? 
—¡El...!  esclamó  Ana  y  no  pudo  continuar...  Ahogó  su  voz  el  llanto. 
—Despiértete,  bija  mia...  No  lemas. 

-Hayamos  de  aquí...  Puede  volver...  ¿Quién  me  libertará  de  su 
amor? 

Ana  recobró  poco  á  poco  su  razón  y  el  valer  en  los  brazos  de  su 
criada,  y  relató  la  escena  horrible  que  habia  presenciado  y  que  escu- 
charon Gilberga  y  el  escudero  con  terror  y  asombro. 

Volvieron  á  la  aldea,  y  Ana  buscó  en  el  lecho  el  consuelo  de  un 
sueño  tranquilo  que  la  hiciera  olvidar  sus  penas.  Gilberga  se  sentó  á 
su  cabecera  regocijada  al  ver  que  recobraba  las  rosas  de  sus  megillas, 
y  después  de  un  largo  silencio,  la  dijo  con  cariñoso  acento: 

—Lamento  la  desgracia  de  ese  jóven,  y  conozco  que  será  difícil  y 
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ta!  voz  inútil  salvarle  de  sn  verdugo.  Debéis  olvidarle  para  siempre. . . 

—¡Pero  si  ha  muerto  á  sos  manos!  dijo  Ana  llorando  amargamente. 

— Pedid  al  ciclo  por  su  alma  y  llorad  su  memoria.  No  conocéis  á 
ese  jóven,  y  esloy  cierta  de  que  no  es  digno  de  vuestro  amor. 

—¡Es  tan  noble...  tan  leal...  tan  rendido! 

— Sois  hija  del  principe  de  Viana  que,  aunque  desterrado  por  su  fa- 
tal deslino  de  su  patria,  ceñirá  muy  pronto  dos  coronas.  Reflexionad, 
pues,  que  no  debéis  llorar  por  un  aventurero,  tal  vez  de  oscuro  linaje. 
El  deseo  de  orar  en  el  sepulcro  de  vuestra  madre  va  á  ser  mas  funes» 
to  si  no  partimos  á  Pamplona  antes  que  seáis  victima  de  Ñoño.  Toda 
la  baja  Navarra  está  en  poder  de  los  agramonteses,  los  encarnizados 
enemigos  de  vuestro  padre,  y  si  llegasen  á  descubrir  vuestro  nombre... 
Esta  idea  me  llena  de  terror. 

—¿Qué  haremos?  preguntó  Ana  incorporándose  en  el  lecho  creyen- 
do oir  los  pasos  de  su  perseguidor. 

—Partir  mañana  á  Pamplona. 

Los  preparativos  de  la  fuga  inspiraron  á  Ana  un  sueño  suave  que 
calmó  las  violentas  impresiones  de  aquel  día.  Sin  embargo,  sucedió  al 
sueño  tranquilo  una  pasadil la  espantosa:  su  imaginación  luchaba  con 
el  recuerdo  de  su  madre  cuyo  sepulcro  guardaba  Ñuño  de  Artieda,  con 
la  imágen  odiada  de  este  hombre,  que  se  le  aparecía  con  ira  feroz,  y 
con  el  espectáculo  de  su  amante  salpicado  con  su  propia  sangre.  Oia 
sus  lastimeros  aves  acompañados  de  las  implas  imprecaciones  de  Ñu- 
ño, y  el  eco  los  repetía  formando  una  armonía  lúgubre  que  helaba  su 
sangre  y  penetraba  hasta  el  fondo  del  alma. 

Ana  partió  con  Gilbcrga  y  su  escudero  antes  que  el  sol  apareciera 
en  el  horizonte,  y  pasaron  por  la  falda  de  la  colina  donde  se  alzaba  el 
castillo  que  parecia  de  color  de  sangre  al  reflejar  en  sus  muros  los  pri- 
meros albores  de  la  mañana. 

V. 


NuQo  de  Arlieda  entró  en  el  castillo  de  ürries  arrastrando  á  su  víc- 
tima, y  el  jóven  cayó  sin  movimiento  en  las  frías  losas  cuando  le  de- 
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saló  del  caballo  que  respiraba  penosamente ,  cubierto  de  espuma. 

Aun  no  se  había  calmado  la  ardiente  ira  de  Nufio  que  se  apoderó  de 
su  débil  presa  para  poner  por  obra  su  proyecto  de  venganza. 

Rodeó  con  un  dogal  el  cuello  de  su  victima  y  le  dijo  con  cruel  sar- 
casmo: 

—Ven,  cobarde  criatura...  ven  a  servir  de  ejemplo,  colgado  de  una 
torre,  á  ios  villanos  que  se  atreven  á  poner  las  manos  en  Ñuño  de  Ar- 
tieda. 

El  jóven  no  tenia  aliento  para  responder  ni  menos  para  defenderse: 
su  rostro  imberbe  y  hermoso  como  el  de  una  mujer  revelaba  sus  escasos 
afios  y  que  debajo  de  su  humilde  traje  se  ocultaba  el  descendiente  de 
alguna  familia  ilustre,  á  quien  el  amor  ó  la  adversidad  habían  obli- 
gado á  llevar  una  vida  oscura  y  misteriosa.  Al  ver  tan  próxima  y 
cierta  su  muerte,  se  despertó  de  su  abatimiento,  olvidó  su  orgullo  y 
arrojándose  á  los  pies  de  Ñuño,  que  no  se  compadecía  al  verle  con  el 
vestido  y  el  rostro  eusangren lados,  cubierto  de  polvo,  pálido  y  mori- 
bundo, se  esforzó  en  ablandar  la  crueldad  de  su  verdugo.  Se  acordó  al 
mismo  tiempo  de  Ana,  y  el  amor  te  hizo  aparecer  mas  horrible  la 
muerte  que  le  arrebataba  la  esperanza  mas  bella  de  su  alma. 

—¡La  vida!  esclamaba  ¡la  vida!  Ved  que  mi  muerte  seria  vuestra 
perdición. 

Ya  iba  á  salir  de  sus  labios  la  confesión  del  secreto  de  su  nacimien- 
to, pero  el  temor  ahogó  sus  palabras  y  continuó  suplicando  humil- 
demente. 

— ¡Cierra  tu  boca  villana!  gritó  Nufio  apretando  el  nudo  que  rodea- 
ba el  cuello  del  jó  veo. 

— ¡Confesión... .  no  me  dejes  morir  sin  confesión!  esclamó  el  jóven 
perdiendo  la  esperanza  de  salvarse. 

— ¡Confesión!  Bella  escusa  para  prolongar  la  vida.  Si  eres  buen 
cristiano  y  te  remuerde  la  conciencia,  reza  á  Dios  por  tu  alma  un  mo- 
mento. 

—Perdóname,  soy  rico,  pagaré  mi  rescate... 

—  ¡Perdonarle!  Temes  perder  á  tu  amada...  Despídele  de  ella...  Vas 
á  morir.  Reza...  ó  aprielo  tu  garganta. 

El  jóven  oró  un  momento  cruzando  las  manos  y  alzando  los  ojos  al 
cielo. 
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Los  últimos  rayos  del  sol,  que  se  00o liaba  detrás  de  ona  colina,  ito- 
tnlnardh  so  rostro,  y  Nuno  <e  arrastraba  al  pié  de  un  «lio  torreón  pa- 
ra llevar  á  cabo  su  proveció,  cuando  resonó  on  agudo  clarín  cuyo  eco 
se  perdió  por  las  vecinas  selvas.  Nufio  abandonó  su  victima,  se  asomó 
al  muro,  y  vió  acercarse  á  la  forrada  puerta  un  guerrero  seguido  de 
rtnmerosos  bdulbres  de  armas. 

Se  presentó  en (Ooces  un  soldado  y  le  entregó  un  pergamino  en  t\ 
cual  se  veía  el  sello  de  don  Juan  II,  rey  de  Navarra  y  Aragón.  Nuflo  de 
Arlieda  bajó  rápidamente  á  recibir  al  ilustre  descdnocido'enlregando 
antes  el  jóven  á  sus  soldados  y  olvidándose  de  so  venganza. 

El  amante  de  Ana  bendijo  al  caballero,  enviado  al  parecer  per  el 
cielo  para  salvarle,  y  se  dirigió  gozoso  á  un  oscuro  calabozo  donde 
dió  fervorosamente  gracias  á  Dios,  cuya  mano  justa  6  invisible  ampa- 
raba su  inocencia. 

Él  caballero  enlró  por  él  puente  que  crujió  con  las  pisadas  de  las 
caballos,  y  apeándose  y  recibiendo  de  Nono  de  Arlieda  los  honores 
&  que  lo  hacia  acreedor  el  sello  de  don  Juan  II,  causó  admiracioná 
todos  los  soldados  por  su  magnificencia.  Vestía  él  desconocido  una  ri- 
ca armadura  de  Milán;  plumas  azules  ondeaban  sobre  su  «cimena/y 
siguiéndo  las  costumbres  caballerescas  de  la  época,  cruzaba  m  pecho 
una  banda  donde  se  veia  la  leyenda  de  las  armas  del  principe  de  Via- 
\ya:  (¡trinque  rotiitur.  Llevaba  iguálmente  en  su  escudo  pintada  la'em- 
presa  de  un 'hueso  que  roian  dos  lébrdes. 

Nufio  acompañó  al  caba'lero  hasta  la  sala  de  honor  del  castillo. 

El  desconocido  buscó  en  el  lecho  él  reposo  que  con  razón  tíeeesila- 
ba  porque  había  salido  al  amanecer  de  Zaragoza,  y  ya  se  dobldban 
sus*  párpados  al  benéfico*  hálito  del  sueno,  cuando  en  medio  del  silen- 
cio de  la  coche  oyó  un  quejido  lejano  y  débil  que  parecía  brotar  do  entre 
los  muros  del  castillo  Ó  dé  las  losas  del  pavimento  de  su  estancia. 
En  vano  se  esforzó  en  abogar  en  el  sueño  la  estrana  sensaciou  que  le 
causaba  tan  misterioso  lamento,  pues  á  pesar  de  creerlo  hijo  de-su 
fantasía,  llegaba  hasta  su  odio  «infundiéndose  á  «térvates  con  el  mur- 
mullo del  rio  y  él  rumor  del  viento. 

¿Qué  ser  oculto  en  aquella  mansión  sombría  exhalaba  quejas  tan 
lastimeras?  ¿Era  algnna  víctima  inocente  y  condenada  á  llorar  cuan- 
do todos  los  mortales  se  entregaban  á  las  dulzuras  del  sueño?  Saltó  del 
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lecho  y  abrió  la  ventana  desde  la  cual  se  dominaban  los  montes  mas 
lejanos  bañados  en  el  mar  de  oro  que  lanza  la  Inna,  pero  oyó  también 
y  con  mas  claridad  el  eco  de  la  voz  doliente  que  remedaban  las  aves  noc- 
turnas y  se  perdía  entre  la  brisa  de  la  noche.  Su  noble  misión  de 
buen  cristiano  y  leal  caballero  le  representaba  en  aquel  gemido  la 
imagen  de  algún  hombre  ó  mujer  injustamente  oprimidos ,  y  resolvió 
que  al  asomar  el  nuevo  día  pediría  á  Nufío  de  Arlieda  la  libertad  de 
aquella  víclima  y  pelearía,  como  era  su  deber,  con  su  forzador  y 
verdugo  hasla  llevar  á  cima  su  noble  empresa.  Tranquilizado  con  la 
esperanza  de  su  victoria,  se  durmió  profundamente. 

Se  levantó  apresurado  cuando  la  aurora  arrojaba  su  primera  luz,  se 
ciñó  la  espada,  llamó  á  sus  escuderos  y  hombres  de  armas,  y  salió  de 
la  estancia  en  busca  de  Ñuño. 

— ¿Tan  pronto  abandonáis  el  lecho,  caballero?  preguntó  este  al 
verle. 

— Castellano,  respondió  el  desconocido,  hay  en  esta  fortaleza  sue- 
ños tan  eslraños,  que  obligan  á  desear  la  luz  del  día  para  que  se  des- 
vanezcan ó  para  aclarar  su  misterio. 

—¿Qué  significan  vuestras  palabras? 

—¿Nos  hallamos  solos? 

—Cerraré  las  puertas  del  aposento  si  lo  creéis  neo  -  ario. 

Ñuño  de  Arlieda  cerró  lentamente  las  pesadas  hojas,  y  volvió  hacia 
el  desconocido  contemplando  con  estrañeza  su  continente  marcial  y 
amenazador. 

— Esplicaos  y  descifrad  el  enigma  de  vuestras  palabras. 

—Vuestro  castillo  habla  por  la  noche  con  voz  de  mal  agüero. 

— ¿Sospecháis  vos  como  el  vulgo  ignorante,  preguntó  Ñuño  inter- 
rumpiéndole con  burlona  sonrisa,  que  está  encantado? 

— Y  esa  voz,  continuó  el  caballero  de  la  banda  como  si  no  le  hubie- 
ra oído,  sale  de  lo  mas  profundo  de  sus  recios  muros. 

— Según  el  vulgo  fs  el  sitio  donde  tiene  mayor  fuerza  el  hechizo. 

—Castellano,  dijo  el  caballero  con  voz  triste  y  solemne,  el  deber 
de  un  caballero  cristiano  es  defender  al  débil  contra  su  opresor,  y  no 
ié  si  entiendo  mucho  de  arte  mágico,  pues  estoy  en  la  creencia  de  que 
los  encantos  de  este  castillo  están  al  alcance  de  mi  espada.  No  son  ilu- 
siones del  sueño  ni  de  la  noche  esas  voces  lastimeras  que  se  oyen  entre 
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el  silencio,  no;  las  exabalaba  sin  duda  una  boca  humana...  una  vic- 
tima que  pide  la  libertad  y  (ajusticia.  ¡Os  habéis  turbado!  ¿Serán 
ciertas  mis  sospechas? 

— Son  sospechas  indignas  de  vos  y  de  mi.  ¿Creis  en  los  sueños  y 
en  las  voces  misteriosas  que  trae  en  sus  ecos  el  viento  de  la  noche? 

—Nunca  trae  lo  que  oí  la  pasada. 

— Los  corazones  nobles  no  dudan  de  la  lealtad  de  quien  los  hospeda. 

—El  mió  no  cede  en  nobleza  del  rey  abajo  á  ninguno,  y  mas  de 
ona  vt>z  hadado  pruebas  de  que  tampoco  cede  en  valor. 

Ñuño  de  Arlieda  coniempló  silenciosamente  al  caballero  para  apre- 
ciar por  su  estertor  la  fortaleza  de  su  alma:  le  reconoció  tras  un  prolijo 
examen  airoso  de  talle,  membrudo  de  cuerpo,  de  elevada  estatura; 
admiró  el  brillo  de  su  armadura,  el  buen  temple  de  su  larga  espada, 
y  la  bizarría  de  su  airosa  cabeza  cubierta  con  uó  casco  de  acero,  y  en 
cuyo  rostro  sobresalían  como  dos  rayos  de  luz,  sus  ojos  altivos  y  fas- 
cinadores. Esta  minuciosa  investigación  le  obligó  á  formar  del  caballero 
una  opinión  ventajosa  que  ofendió  su  orgullo  y  acrecentó  su  ira.  Se 
preparó  entonces  á  luchar  con  la  superioridad  del  desconocido,  y  dejó 
el  acento  irónico  para  hablar  con  altanería  y  desden. 

— No  es  noble  ni  prudente  el  que  insulta,  dijo  Nufio. 

—Si  os  insulto,  salid  á  vengaros  como  es  costumbre  entre  caballeros, 
y  veréis  que  nunca  enmiendo  mis  palabras. 

—¡Salgamos!  gritó  Ñuño  aceptando  el  reto  y  dominado  por  su  ira. 

— Okl  antes,  castellano. 

—No  os  escucho,  añadió  este  bruscamente  y  descolgando  sus  armas 
de  la  pared  del  aposento. 

—No  corráis  tan  veloz  á  la  muerte.  Oidme.  Olvido  mi  amenaza  y 
os  perdono,  si  dais  libertad  antes  que  parta  al  inocente  que  estáis  es- 
clavizando. 

— ¿Dictáis  leyes  antes  de  alcanzar  la  victoria? 
—Confesad  al  menos  que  tenéis  aprisionado.... 
—Mi  espada  os  responderá. 

— Y  la  mia  os  arrancará  la  confesión ,  dijo  airado  el  caballero. 

— Orgulloso  estáis  cuando  con  una  palabra  puedo  entregaros  á  mis  sol- 
dados. Todos  son  agramon teses,  y  tendrían  un  placer  en  teñir  de  san- 
gre las  armas  del  hijo  traidor  y  perjuro  que  lleváis  en  vuestro  escudo. 
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—¡Infame!  ¿Ilijo  Iraidor  llamas  al  príncipe  de  Viana?  ¿Y  qué  nom- 
bre darás  al  padre  lirano  que  le  usurpa  la  corona?  griló  el  caballero 
desenvainando  la  espada. 

— Dad  paz  al  acero.  Aunque  vuestra  vida  me  perlones  porque  estáis 
á  merced  mía  en  esle castillo,  no  dirán  que  un  agramonlés  cede  en  hi- 
dalguía á  un  biamontés.  Salhl  solo  y  esperadme  cerca  del  puente. 

^¡Mi  caballo  y  mis  armas!  gritó  el  caballero  abriendo  las  puertas 
y  dirigiéndose  á  un  escudero  que  le  esperaba  en  un  corredor  que  pre- 
cedía al  apócenlo. 

Pocos  momentos  después  se  veía  al  de  las  plumasaznles  sobre  la  ci- 
mera esperando  en  ei  inquieto  corcel  á  Ñuño  deArtieda,  que  no  lardó 
en  presentarse  oprimiendo  los  anchos  lomos  de  un  alazán,  viniendo  una 
armadura  de  hierro,  empuñando  una  lanza  y  llevando  al  costado  la 
espada  de  dos  manos,  la  daga  en  e!  cinluron  y  la  maza  de  armas  col- 
gada del  arzón  de  la  silla.  Se  colocó  á  corta  distancia  de  su  adversario 
y  acometió  sin  pronunciar  una  palabra. 

El  caballero  esperóla  lanza  de  Ñuño  y  la  desvió  con  fuerza,  de  mo- 
do que  la  punta  del  acero  pasó  por  encima  de  su  brazo  derecho.  Las 
cabezas  de  los  caballos  llegaron  á  locarse  en  el  embate  mientras  el 
hierro  de  la  lanza  del  caballero  locaba  ya  la  coraza  de  Ñuño  de  Ar- 
lieda,  pero  éste  se  ladeó  apoyándose  en  un  eslribo,  y  á  poco  esfuerzo  hu- 
biera caido  en  el  suelo  á  no  haber  resbalado  en  su  templada  cola  el 
acero  de  su  adversario.  Hizo  retroceder  entonces  su  pesado  caballo; 
su  rostro  estaba  descompuesto  por  la  ira,  que  en  él  llegaba  habilual- 
mente  hasta  ef  delirio,  pero  se  disponía  á  acometer  segunda  vez,  cuan- 
do el  caballero  se  arrojó  sobre  éi  con  ímpetu  y  le  hirió  en  la  trente.  El 
alazán,  al  no  s.m:ir  las  riendas,  partió  á  escape  por  la  llanura  donde 
combatían,  y  Ñuño  cayó  de  la  silla  y  rodó  por  el  polvo  bañado  en  su 
sangre. 

Acudieron  entonces  dos  ballesleros  agramonleses  que  presenciaban 
la  lucha  desde  alguna  distancia  con  dos  hombres  de  armas  del  caba- 
llero, pero  esle  desmontó,  se  acercó  á  Ñuño,  desenvainó  la  daga  y  le 
dijo  poniéndole  la  punta  sobre  el  cuello: 

— Muere  ó  confiesa  tu  alevosía:  dime  quién  es  !a  víctima  que  tie- 
nes cautiva  injustamente  en  tu  castillo. 

Ñuño  de  Artieda  no  respondía,  pero  entreabrió  lentamente  ios  pár- 
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pados  para  presenciar  su  derrota  y  los  labios  para  responder  al  caba- 
llero que  había  repetido  la  pregunta  acercando  tanto  la  punía  de  la 
daga  al  cuello  de  su  adversario,  que  enrojeció  la  piel  una  gota  de 
sangre. 

—He  jurado  morir  antes  que  vender  mi  secreto,  dijo  con  voz  lenta 
y  débil. 

—{Muere  pues!  gritó  el  caballero  y  alzó  la  daga  para  asegurarel 
golpe,  pero  Ñuño  detuvo  su  brazo. 

—Que  se  retiren  tus  soldados,  dijo  incorporándose  con  terror  y  ha- 
ciendo un  ademan  á  sus  ballesteros  para  que  se  alejaran. 

Estos  se  retiraron  á  una  respetuosa  distancia  de  los  dos  comba- 
lien  tes. 

•  —Hace  ocho  años  que  vive  en  este  castillo  en  oculta  prisión  la 
esposa  del  conde  de  Agramont. 

— jDofia  Brianda  de  Yaca!  esclamó  el  caballero  con  sorpresa. 

Ñoño  de  Artieda  contó  entonces  el  castigo  que  habia  impuesto  el  se- 
ñor de  Agramont  á  su  esposa  arrebatado  por  los  celos. 

El  caballero  dijo  entonces  con  tono  imperioso: 

—Júrame  por  Dios  trino  y  uno  que  darás  libertad  á  esa  mujer  des- 
venturada. 

—Os  lo  juro  por  el  que  murió  en  la  cruz. 

—Ese  Dios  á  quien  invocas  te  hunda  en  el  abismo  eterno  si  fal- 
tas á  tu  juramento  y  si  atentas  á  traición  contra  mi  vida.  Volvamos  al 
castillo. 

—No  puedo...  dijo  Ñuño  haciendo  esfuerzos  para  levantarse  y  en- 
jugándose la  sangre  que  bañaba  su  rostro;  pero  llamó  á  sus  balleste- 
ros que  habían  presenciado  con  estrañeza  el  desafío  y  la  amistad  que 
parecía  unir  de  pronto  á  tan  encarnizados  adversarios,  y  con  su  ausi- 
lio  pudo  subir  al  caballo  y  se  dirigió  al  castillo  seguido  del  caballero. 

El  viento  de  la  mañana  le  sacó  del  estupor  que  le  habia  causado  la 
lanza  del  desconocido,  que  no  habia  hecho  mas  que  rasgarle  la  sien, 
y  luego  que  entró  en  el  castillo  tomó  una  pesada  llave  y  dijo  con  voz 
firme  y  resuella: 

— iSeguidme! 

El  caballero  y  el  castellano  cruzaron  un  largo  y  oscuro  corredor  y 
bajaron  por  una  escalera  espiral.  El  primero  empuñaba  la  daga  recelan - 
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do  una  traición  de  su  guia  el  cual  caminaba  con  paso  seguro.  No  era 
infundado  el  lemor  del  caballero,  pues  desde  que  Ñuño  salió  del  apo- 
sento donde  había  tomado  la  llave  de  la  prisión  de  Brianda,  do- 
minaban su  alma  las  ideas  de  una  baja  y  cobarde  venganza.  Se  volvió 
poes  con  rapidez  en  medio  de  un  subterráneo  como  un  tigre  y  se  ar- 
rojó sobre  el  caballero,  pero  éste  esperaba  el  ataque,  burló  el  golpe  que 
le  amenazaba  con  no  menos  rapidez  y  le  clavó  la  daga  por  la  espalda, 
al  mismo  tiempo  que  Ñuño  se  esforzaba  en  huir  viendo  frustrado  su 
villano  intento. 

— jTraidor!  gritó  el  caballero,  aunque  te  ocultes  en  el  centro  de  la 
tierra  cumplirás  tu  juramento.  ¡Detente! 

Ñuño  obedeció  silencioso  y  cubierto  de  sangre,  y  bajaron  ambos 
una  escalera  que  terminaba  en  una  oscura  bóveda. 

De  pronto  se  hundió  Ñuño  en  el  hueco  que  formaba  umareo,  rechi- 
nó una  cerradura,  abrió  una  puerta  y  desapareció  en  un  abovedado  y 
tenebroso  calabozo. 

— ¿Quién  turba  mi  soledad?  dijo  una  voz  doliente. 

El  caballero  se  estremeció  de  alegría  al  reconocer  la  voz  de  una  mu- 
jer que  era  sin  duda  Brianda  por  quien  babia  espuesto  su  vida. 

— No  temáis,  señora,  dijo  el  caballero  penetrando  en  aquel  sombrío 
recinto  sin  ver  á  Ñuño  que  debilitado  por  la  sangre  que  salia  de  sus 
heridas  se  habia  arrojado  exánime  en  un  ángulo  del  calabozo. 

—No  temáis  si  doy  muerte  á  vuestro  verdugo. 

—Detened  el  acero...  no  derraméis  su  sangre.  Le  perdono  por  la 
alegría  que  siento  al  recobrar  la  libertad....  porque  vos  sois  mi  liber- 
tador ¿no  es  cierto? 

—El  cielo  me  ha  guiado  hasta  vos  para  salvaros.  Venid... 

—¡Oh!  esclamó  Brianda  arrojándose  con  velocidad  hácia  la  puerta. 

Salgamos  pronto  de  este  sepulcro...  ¡Luz...  aire...  aire! 

— Venid,  señora,  seguidme.  El  traidor  calla  y  se  oculta  en  la  som- 
bra. 

— ;  Bendito  seáis,  Dios  mió!  ¿  Quién  dudará  de  tu  justicia?  ¿quien 
negará  tu  providencia  en  la  tierra? 

El  caballero  cerró  la  puerta  dejando  encarcelado  áNuño  de  Ar- 
tieda. 

—¿Quién  podrá  describir  las  gratas  sensaciones  que  esperimentó 
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aquella  cautiva  al  salir  á  la  luz  del  dia?  El  lenguaje  de  los  hombres 
no  tiene  palabras  para  espresarlas.  |Qué  pálido  estaba  su  roslro...  qué 
marchita  su  fíenle!  Aun  se  reflejaba  en  ella  la  hermosura,  y  sus  negros 
ojos  habían  aumentado  ue  brillantez  en  los  ocho  años  de  cautiverio. 
No  ob-:  u!  e,  algunas  arrugas  surcaban  su  frente  y  brillaban  las  canas 
en  su  larga  cabellera  presagiando  una  vejez  prematura,  testigo  de  sus 
pad'-i  .-¡ mi  1,'os.  Acostumbrada  a  la  oscuridad  del  subterráneo  donde 
sus  ojos  tiabian  aprendido  a  recoger  \o<  débiles  rayos  de  luz  que  re- 
flejaban 'as  vecinas  bóvedas,  no  piulo  sufrir  al  principio  la  claridad 
del  «lia.  v  pr-rmaivció  largo  ralo  con  las  manos  sobre  su  roslro  y  hu- 
yen fo  d  i  n spla 'idor  del  sol  que  la  tirria  como  una  gahilla  de  relám- 
pagos ar.  Maníes,  pero  se  acostumbró  lentamente  ¿aquella  sensación 
doloi-o.-a  y  se  arrodilló  con  las  manos  alzadas  al  cielo. 

Rezó  largo  rato  en  voz  baja  dando  gracias  á  Dios  por  haberla  saca- 
do de  aqmdU  sepultura,  después  abrazó  las  rodillas  del  caballero  que 
presenciaba  tan  tierna  escena  y  la  obligó  á  levantarse. 

—  Quién  quiera  que  seáis,  dijo  Brianda  al  caballero,  os  puedo  pre- 
sagiar que  seréis  feliz  y  que  Dios  pagará  vuestro  heroísmo  con  rail- 
dales  de  bienes. 

Y  corriendo  háeia  una  ventana  desde  donde  se  dominaban  los  mon- 
tes del  Pinlano  y  los  nevados  Pirineos,  esclamó  con  alegría  : 

— Respira,  corazón,  respira  el  aire  de  la  libertad  y  de  la  dicha.  ¡Có- 
mo esparc:*  el  sol  su  luz  por  ese  valle!  ¡qué  hermoso  color  de  orodá 
á  esas  montanas?  ¡Ob!  si;  es  mas  azul  el  cielo...  mas  hermoso  el 
mundo! 

Los  soldados  del  castillo  de  Urries  vieron  con  asombro  á  la  esposa 
del  con !"  de  A^ramont,  á  quien  creían  muerta  tantos  años  hacia:  cer- 
cáronla con  espanto  loa  mas  supersticiosos  dudando  de  la  realidad  y 
tocaron  sus  rotos  vestidos  para  cerciorarse  de  que  no  era  una  visión. 
Recordaron  entonces  los  aves  que  llevaba  á  sus  oidos  el  silencio  de  la 
noche,  y  desapareció  la  creencia  en  un  misterio  inesplicable  para  de- 
mostrai  es  la  realidad  de  un  crimen  espantoso.  Como  el  corazón  huma- 
no es  capaz  de  la  espansion  cuando  un  suceso  maravilloso  le  roba  su 
desden  habitual,  todos  manifestaron  la  mas  franca  alegría  y  victorea- 
ron al  guerrero  desconocido.  Este  se  aprovechó  de  la  indignación  que 
les  causaba  el  bárbaro  proceder  de  Agramont  para  demostrarles  que 
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defendían  una  causa  injusta,  que  el  verdadero  rey  de  Navarra  era 
el  principe  de  Viana  y  que  don  Juan  II  le  usurpaba  una  corona  que 
perlenecia  á  don  Gárlos  desde  la  muerte  de  dona  Blanca,  su  virtuosa 
madre.  Alzaron,  pues,  pendones  por  el  príncipe  de  Viana,  y  no  dudan- 
do que  Ñuño  había  sido  el  carcelero  de  su  señora,  buscaron  al  castella- 
no con  sangriento  furor,  dando  libertad  al  amante  de  Ana  que  si- 
guió sus  pasos  sediento  de  venganza:  pero  en  vano  recorrieron  los  sub- 
terráneos del  castillo:  Ñuño  había  desaparecido. 

Calmados  los  primeros  trasportes  y  recobrada  Brianda  de  su  emo- 
ción, retratábase  en  su  rostro  animado  por  un  suave  carmín  la  dulce 
alegría,  y  adornada  con  sus  antiguas  galas  y  parecida  a!  náufrago  que 
salió  de  las  olas  tempestuosas  y  las  ve  estrellarse  bramando  desde  la 
orilla,  la  noble  dama  y  el  hazañoso  caballero  se  sentaron  en  el  mas 
suntuoso  salón  del  castillo,  y  dieron  principio  á  un  diálogo  animado 
en  que  Brianda  contó  su  historia  y  el  caballero  hizo  una  relación  de 
tas  desgracias  del  príncipe  de  Viana. 

— Tres  años  hacia,  dijo  doña  Brianda,  que  amaba  á  don  Carlos; 
este  castillo  estaba  convertido  en  un  edén  desde  que  el  amor  habia 
unido  nuestras  almas,  y  como  ya  no  tenia  madre  y  mi  padre  seguía 
á  don  Juan  II  en  todas  sus  empresas  contra  don  Alvaro  de  Luna  y  el 
rey  de  Castilla,  nadie  turbó  jamás  la  deliciosa  paz  de  mi  retiro  donde 
el  principe  de  Viana  pasaba  á  mi  lado  todo  el  tiempo  que  le  permitía 
el  gobierno  de  su  estado. 

Tanta  dicha  nos  asombraba;  tan  prolongado  día  de  sol  sin  que  nu- 
be amenazadora  le  oscureciese,  me  hacia  temer  una  noche  lempesluosa 
y  llegó  esa  noche  por  fin...  noche  que  ha  durado  ocho  años. 

Muerta  doña  Blanca,  la  corona  de  Navarra  perlenecia  á  don  Carlos, 
pero  don  Juan  II,  que  acababa  de  casarse  con  Doña  Juana  Eoriquez, 
hija  del  almirante  de  Castilla,  se  negó  á  darle  el  título  que  por  heren- 
cia le  pertenecía.  Vino  entonces  á  Navarra  doña  Juana  :  le  habia  pre- 
cedido mi  padre  á  quien  no  habia  abrazado  desde  niña.  La  vida  de 
los  campamentos  y  la  ausencia  habían  amortiguado  el  amor  que  le 
habia  merecido  siendo  niña ,  cuando  con  mis  caricias  le  hacia  olvi- 
dar el  dolor  que  le  causó  la  muerte  de  mi  madre.  Le  encontré  severo, 
duro  y  sombrío,  y  me  añadió  con  tono  imperioso  que  habia  ofrecido 
mi  mano  al  señor  mas  poderoso  de  Navarra,  al  conde  de  Agramont, 
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enemigo  del  príncipe  de  Viana  y  gefe  de  uno  de  los  bandos  que  asola- 
ban el  reino.  Lloré,  supliqué,  me  arrojé  á  sus  piés  y  estuve  á  punto 
de  declararle  el  amor  que  me  unía  á  don  Carlos;  todo  fué  en  vano... 
su  corazón  era  mas  duro  que  el  hierro  de  su  coraza. 

La  reina  doña  Juana  se  hospedó  en  esle  castillo  cuando  vino  á  en- 
cargarse dei  gobierno  del  reino  en  nombre  de  su  esposo.  Era  una  mu- 
jer altiva,  y  aunque  hermosa  y  jóven,  de  espresion  dura  y  repugnan- 
te que  anunciaba  un  corazón  insensible  y  una  alma  ambiciosa.  Dis- 
tinguíase entre  los  caballeros  que  la  acompañaban  el  señor  de  Agra- 
mon(,  que  por  mi  desgracia  se  prendó  de  mi  é  instó  á  mi  padre  para 
que  apresurase  el  momento  de  nuestro  enlace-  Mi  desden  encendió  mas 
y  mas  su  pasión,  y  mi  padre  trató  de  arrastrarme  á  la  capilla  dos  dias 
después,  amenazándome  con  la  muerte  si  me  negaba  á  obedecerle.  Le 
confesé  entonces  mi  amor  al  príncipe,  y  al  oir  su  nombre,  su  boca  ar- 
rojó imprecaciones  horribles  y  juró  vengar  su  deshonra,  pero  se  em- 
peñó en  que  fuese  al  altar  y  pronuncié  un  sí  fatal  en  medio  de  la  fas- 
cinación del  terror  que  me  causaban  sus  amenazas. 

¡Noche  de  desconsuelo  fué  la  de  mis  bodas!  La  reina  habia  partido  á 
Pamplona  después  de  honrar  mi  enlace  con  su  presencia,  y  los  bia- 
monleses,  que  defendían  al  principe  contra  el  rey  don  Juan  II,  creyen- 
do apoderarse  de  doña  Juana  antes  que  se  le  reunieran  las  tropas  agra- 
mon lesas  que  debían  acompañarla  ¿  la  corle,  entraron  en  el  castillo  to- 
mándolo por  asalto.  Mi  padre  cayó  muerto  á  mis  piés,  y  el  señor  de 
Agramont  logró  huir  después  de  recibir  dos  heridas  defendiendo  las 
murallas. 

El  príncipe  de  Viana,  instigado  por  el  rey  de  Castilla  y  por  el  bando 
de  los  bíamonteses,  alzó  pendones  contra  su  padre,  se  negó  á  recibir 
en  la  corte  á  su  madrastra,  la  sitió  en  Estella,  y  se  atrajo  la  cólera  de 
don  Juan  II  que  acudió  de  Zaragoza  con  un  poderoso  ejército. 

Los  castellanos  que  ausitiaban  al  príncipe  se  retiraron  villanamente 
cuando  entraron  en  Navarra  las  tropas  aragonesas  que  habia  reunido 
don  Juan,  y  la  sangrienta  batalla  de  Aibar  entre  el  padre  y  el  bijo 
puso  lio  á  las  discordias  del  reino  y  fué  el  principio  de  mi  desgracia  y 
de  la  del  príncipe  de  Viana.  Sos  tropas  foeron  derrotadas  y  cayó  en 
poder  de  su  padre,  que  le  encerró  en  el  castillo  de  Tafalla. 

Un  dia  turbó  la  soledad  de  esle  valle  el  eslruendo  de  los  clarines 
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y  de  los  gritos  de  guerra,  y  se  presentó  un  ejército  numeroso  á  las 
puertas  del  castillo. 

Pocos  momentos  después  entró  el  señor  de  Agramont  en  una  estan- 
cia. Estaba  pálido  y  desencajado ,  cerró  la  puerta ,  permaneció  un 
momento  silencioso,  sombrío  y  amenazador,  y  me  dijo  por  fin  con  voz 
lenta  y  concentrada : 

—Lo  sé  lodo... 

No  pudo  continuar.  Echó  mano  á  la  daga ,  y  se  acercó  hacia  mi 
con  ademan  tan  terrible  que  lancé  un  grito  y  principié  á  huir  temien- 
do que  me  asesinara. 

—Es  una  débil  muger ,  dijo  arrojando  la  daga  y  mirándome  con 
desprecio.  He  sabido  en  el  campamento ,  añadió ,  la  deshonra  que 
habéis  lanzado  en  mi  nombre  y  en  el  vuestro.  Sabed  que  el  príncipe 
de  Viana  cayó  en  mi  poder  en  la  batalla  de  Aibar ,  donde  el  mas  pér- 
fido de  los  hijos  se  atrevió  á  vibrar  la  espada  contra  su  padre.  Despe- 
dios desde  hoy  de  vuestro  aman  le  y  preparaos  á  morir.  Me  lo  confesó 
todo,.,  lodo,  ¿oís?  y  lanzó  en  mi  alma  el  veneno  de  los  celos.  Mi  des- 
honra solo  puede  lavarse  con  sangre ,  y  ya  que  no  me  es  dado  verter 
la  del  príncipe ,  á  quien  debo  respetar  porque  es  mi  prisionero ,  la  la- 
varé con  la  vuestra.  Preparaos  á  morir.  Tenéis  en  vuestra  presencia 
al  verdugo.  Arrodillaos  y  pedid  á  Dios  por  vuestra  alma. 

Me  arrojé  á  sus  piés  aterrada  é  implorando  su  misericordia,  pero 
mis  lágrimas  y  mis  súplicas  solo  contribuyeron  á  encender  su  ira.  Me 
rechazó  con  una  mano  cubierta  de  guantelete  de  hierro  llenando  de 
sangre  mi  rostro ,  pero  yo  abracé  convulsivamente  sus  rodillas,  y  (uve 
la  cobardía  de  humillarme  hasta  confesarme  culpable  é  implorar  su 
perdón. 

Sentí  entonces  el  frió  contacto  de  la  hoja  de  la  daga  en  mi  pecho, 
una  sombra  de  muerte  cruzó  ante  mis  ojos,  y  caí  en  el  suelo  sin  cono- 
cimiento. Al  volver  en  mí  me  hallé  en  un  aposento  subterráneo  desde 
donde  se  oian  cantos  fúnebres  como  si  orasen  por  el  alma  de  algún  fi- 
nado. Recordé  entonces  el  peligro  en  que  habia  visto  espuesta  mi  vida, 
y  creí  q  ue  Agramont  no  me  habia  asesinado  porque  me  reservaba  al- 
gún castigo  mas  horrible  aun  que  la  muerte. 

Si,  tormento  doloroso  ha  sido  el  mió  durante  ocho  años  de  soledad  y 
de  llanto,  tormento  mas  cruel  que  la  muerte,  pues  ésla  da  término  al 
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menos  á  las  penas  en  un  instante  y  nos  lleva  á  la  eternidad  sin  malde- 
cir antes  la  existencia ,  sin  dudar  de  Dios  y  de  su  justicia  y  sin  ver 
abismada  el  alma  en  impía  desesperación. 

Brianda  acabó  la  relación  de  su  historia  y  dijo  después  de  una  bre- 
ve pausa : 

— ¿No  podré  saber  el  nombre  que  debo  repetir  en  mis  oraciones... 
el  nombre  del  caballero  generoso  que  me  ha  dado  la  vida  y  la  li- 
bertad? 

— Me  llamo  Luis  Despoig  y  soy  embajador  de  don  Alfonso ,  rey  de 
Aragón  y  de  Nápoles.  Mi  augusto  soberano  me  envía  desde  Italia  para 
que  incline  el  ánimo  del  rey  don  Juan  su  hermano  y  alcance  el  perdón 
del  desgraciado  príncipe  de  Viana. 

—¡El  príncipe  de  Viana!  esclamó  con  alegría  Brianda.  ¿Habéis dicho 
que  es  desgraciado? 

— Conocí  al  generoso  príncipe  en  Sicilia  donde  me  contó  la  historia 
de  su  vida.  Grandes  han  sido  sus  infortunios  é  injusta  la  persecución 
de  que  es  víctima  desde  su  niñez.  Alfonso  le  ama  como  á  un  hi¿o,  el 
pueblo  napolitano  admira  sus  virtudes  y  su  talento  ,  los  poetas  y  los 
filósofos  le  respetan  y  elogian  sus  obras,  y  los  corazones  generosos  le 
compadecen  al  verle  perseguido  por  un  padre  desnaturalizado  y  por 
una  madrastra  vengativa.  El  príncipe  se  vió  obligado  á  huir  de  su 
reino ,  después  de  dos  anos  de  prisión  en  los  castillos  de  Monroy  y  de 
Esíelia,  y  como  si  el  deslino  no  fuera  castigo  bastante  de  su  justo  alza- 
miento contra  su  padre  en  defensa  del  trono  que  heredó  de  su  madre, 
la  virtuosa  doña  Blanca,  recibió  en  Sicilia  una  nueva  fatal  que  arre- 
bató su  postrera  esperanza.  Don  Juan  había  reunido  en  Eslella  á  sus 
parciales,  los  del  bando  de  Agramont,en  H57,  y  celebrando  cortes 
en  que  solo  estaba  representada  una  parle  del  reino,  desheredó  al  prín- 
cipe y  a  su  hermana  doña  Blanca ,  declarando  heredera  de  la  corona 
de  Navarra  á  la  hermana  menor  doña  Leonor  y  al  conde  de  Foix  su 
marido ,  que  cedían  á  la  imperiosa  influencia  de  doña  Juana  Enriquez, 
la  altiva  madrastra,  cuyo  afán  es  ver  á  su  hijo  don  Fernando  en  el 
trono  y  muerto  al  príncipe  de  Viana  que  se  cruza  en  el  camino  de  su 
ambición. 

— Segura  es  tu  muerte ,  Gárlos  de  Viana ,  dijo  Brianda ,  si  esa  mu  - 
ger  ha  jurado  perderte  para  sentar  á  su  hijo  en  el  trono. 
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—No;  el  príncipe  llene  amigos  poderosos  en  Aragón  y  en  Italia;  el 
conde  de  Lerin ,  don  Juan  de  Beaumont ,  es  dueño  en  su  nombre  de  la 
mayor  parle  de  Navarra ;  los  biamonleses  celebraron  corles  en  Pam- 
plona al  mismo  tiempo  que  don  Juan  celebraba  las  suyas  en  Estella,  y 
proclamaron  á  don  Gárlos  rey  de  Navarra;  el  soberano  de  Castilla  don 
Enrique  IV  le  apoya  con  sus  tropas,  y  el  soberano  Pontífice  ha  escrito 
á  su  rencoroso  padre  exhortándole  á  que  le  perdone  y  le  restituya  la 
corona  que  le  ha  arrebatado. 

—Partid,  noble  Despuig,  y  el  cielo  os  inspire  para  lograr  la  recon- 
ciliación entre  el  príncipe  y  su  padre.  Dios  prolejerá  vuestro  brazo 
mientras  empuñéis  la  espada  en  defensa  de  los  oprimidos. 

—Vuestra  alegría  es  mi  mayor  recompensa.  También  vos  debéis 
parlir  de  este  castillo,  señora.  Pamplona  ss  el  centro  de  los  defensores 
del  príncipe  y  viviréis  allí  mas  segura  y  al  abrigo  del  odio  de  Agra- 
mont. 

El  primer  sentimiento  que  dominó  á  Brianda  al  recobrar  la  libertad 
fué  el  amor  de  madre:  el  dulce  recuerdo  de  su  hija,  que  tanto  consue- 
lo le  diera  en  su  largo  cautiverio,  se  renovó  entonces  con  mas  fuerza, 
pero  en  vano  preguntó  por  el  anciano  escudero  qne  se  habia  encarga- 
do de  Ana  en  tiempos  roas  felices.  El  jóven  que  amaba  á  su  hija,  y 
que  los  ballesteros  habían  sacado  de  un  calabozo  casi  moribundo,  pi- 
dió con  instancia  una  audiencia  secreta  con  Brianda,  le  contó  el  afán 
que  su  hija  tenia  por  besar  su  sepulcro  que,  según  lodos  creían,  guar- 
daba sus  cenizas  y  prometió  buscar  sus  huellas  hasta  devolverla  á  sus 
brazos. 

Aquel  mismo  dia  partió  don  Luis  Despuig,  maestre  de  Montesa  y 
embajador  de  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñipóles,  á  la  ciudad  de  Es- 
lella doude  se  hallaba  don  Juan  11. 

Ana,  el  escudero  p  la  anciana  servidora  seguían  en  tanto  api  sura- 
damente  su  camino  hácia  Pamplona,  y  temiendo  encontrar  alguna  par- 
tida de  agramonleses,  preferían  las  sendas  estraviadas  y  se  paraban  á 
cada  instante  creyendo  ver  alzarse  en  pos  de  ellos  nubes  de  rojo  polvo 
que  les  anunciaban  los  soldados  del  castillo  de  Urries.  £1  recuerdo  de 
Nufio  de  Arlieda  persiguió  á  Ana  con  terror  hasta  que  vió  á  lo  lejos 
los  muros  de  Pamplona. 
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PARTE  SEGUNDA. 


LA  CORONA  EN  EL  SEPULCRO. 


La  embajada  del  maestre  de  Montesa  tuvo  un  resultado  favorable 
para  la  paz  del  remo.  Don  Juan  II  revocó  la  sentencia  de  deshereda- 
miento que  babia  lanzado  contra  el  principe  y  la  princesa,  sus  hijos,  y 
en  marzo  de  1458,  bailándose  en  Sangüesa  con  don  Juan  Despuig,  se 
asentó  tregua  representando  al  principe  de  Viana  don  Juan  de  Beau- 
mont,  gobernador  general  de  las  villas  y  ciudades  que  obedecían  á 
don  Garlos.  Declaróse  que  se  entregasen  en  rehenes  por  cada  parte  dos 
castillos  y  se  pusiesen  en  poder  del  maestre,  dándose  libertad  á  los 
prisioneros  en  el  término  de  seis  dias.  Firmaron  la  tregua  por  parte 
del  rey  Pierres  de  Peralta,  Martin  de  Peralta  su  hijo,  Leonel  de  Garro, 
Bernardo  de  Ezpeleta,  Cárlos  de  Echaoz,  Gárlos  4e  Mauleon,  Juan  de 
Ezpelela,  Fernando  de  Medrano  y  Martin  de  Goni,  y  por  parte  del  prin- 
cipe Juan  Marlinezde  Arlieda  y  Cárlos  de  Artieda ,  Cárlos  de  Ayanz, 
el  prior  de  Roncesvalles,  el  abad  de  Irache,  el  bastardo  Guillen  de 
Beaumont,  Juan  de  Monreal,  el  licenciado  de  Viana,  el  clavero  de 
Asiain,  Bertrán  de  Arbizo,  Gracian  de  Lusa  y  e)  señor  de  Zabalela. 
Nombráronse  dos  diputados,  uno  de  cada  parle,  para  hacer  observar 
la  tregua  con  algunas  tropas,  y  firmaron  el  convenio  dona  Leonor  con 
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poder  de  so  padre  en  Sangüesa,  y  don  Joan  de  Beaum  ont  en  Pamplo- 
na como  gobernador  general  del  principe  de  Viana. 

La  moer  le  de  don  Alfonso  y  la  tregua  Armada  entre  sus  parciales  y 
sn  padre  indojeron  á  don  Carlos  á  regresar  á  España,  y  en  el  momen- 
to qoe  desembarcó  en  Mallorca  escribió  la  siguiente  carta  en  que  se 
descubre  el  ánimo  generoso  y  el  humilde  carácter  del  desventurado 
príncipe,  á  quien  sus  enemigos,  los  agramonteses  y  dona  Juana  Enri- 
quez  acosaban  de  soberbia  y  rebeldía: 

«Al  rey. 

«No  se  maraville  V.  S.  si  mi  ánimo  muestra  alguna  admiración  ó 
turbación  de  lo  qne  por  V.  S.  ha  sido  á  mis  embajadores  respondido 
acerca  de  lo  que  de  mi  parle  le  refirieron  con  mi  súplica.  Porque  bien 
puede  estar  Y.  S.  cierto  de  que  el  presupuesto  que  hice  de  lo  que  el 
gobernador  vuestro  embajador  me  dijo,  no  fué  cosa  fingida  por  mí. 
Pero  esto  no  obstante,  como  siempre  fué  mi  voluntad,  y  es  y  será  ar- 
reglada á  todo  lo  que  honra  y  servicio  vuestro  fuese,  no  con  menor  de- 
seo me  ofrezco  á  hacerlo  así,  en  cuanto  á  V.  S.  plazca  ordenar  y  man- 
dar, como  dispone  la  razón  que  tenéis  sobre  mi  como  mi  señor  y  padre. 
Siendo  esto  así,  también  el  paternal  amor  debe  inclinaros,  señor,  á 
lo  que  de  vos  como  de  buen  señor  y  padre  debo  esperar,  teniéndome 
por  persuadido  que  V.  S.  no  cesará  conmigo  de  semejante  plática  en 
el  arreglo  de  estos  hechos.  Pero  sea  como  quiera,  estoy  contento  de  en- 
tregaros todo  lo  que  tengo  en  Navarra,  como  por  vos  ha  sido  muchas 
veces  demandado.  Mas  porque  antes  se  cumpla  vuestro  servicio  y  man- 
dato, os  suplico,  señor,  que  en  lo  que  á  mi  toca  como  hijo  vuestro  y 
á  mis  servidores  y  parciales  como  vasallos  vuestros,  no  debáis  haber 
enojo  ser  antes  á  V.  S.  suplicado  y  referido,  Pues  á  V.  A.  place  dar 
indulgencia  y  perdón  á  las  cosas  pasadas,  también  la  pena  debe  ser 
remitida,  y  pues  consoló  lo  de  vuestro  servicio  me  dispongo  á  ha- 
cer esto,  y  á  obedecer  vuestros  mandatos,  V.  S.  debe  corresponder  á 
lo  que  bien  mió  y  de  los  mios  sea  principalmente  en  la  seguridad  y  li- 
bertad de  mi  persona,  y  porque  sabido  de  ello  ser  V.  A.  contento,  se 
lo  tengo  en  mucha  merced,  y  fio  en  la  misericordia  de  Dios  y  en  la 
humanidad  y  clemencia  vuestra  que  esta  ausencia  habrá  durado  poco. 

Pero  maravillóme  porque  Y.  S.  esceplua  los  reinos  de  Navarra  y 
de  Sicilia,  como  no  sea  mi  voluntad  contra  vuestro  querer  estar  en 
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ellos.  También  pues  V.  A.  es  contento  de  ¿ollar  mis  rehenes,  sin  la  li- 
bertad de  los  cuales  tendría  la  raia  por  no  firme,  á  V.  S.  cuanto  mas 
humildemente  puedo  suplico  que  del  todo  libres  y  francos  los  mande 
soltar  y  enviarlos  á  mi,  y  todos  los  castillos  y  fortalezas  de  Navarra 
sean  puestos  en  poder  de  gentes  de  la  nación  aragonesa,  ó  á  lo  menos 
los  que  he  tenido  en  mi  obediencia.  Porque  si  bien  en  ello  V.  S.  atien- 
de, no  seria  cosa  razonable  quitarlos  á  los  que  los  tienen  y  entregarlos 
á  sus  enemigos.  Tendré  á  mucha  merced  que  en  aquel  reino  haya  de 
ser  puesto  gobernador  de  los  reinos  de  esta  corona,  y  libre  de  pasión, 
porque  me  parece  que  esto  es  bueno  para  vuestro  servicio  y  para  el 
bien  de  aquel  reino,  y  los  alcaldes  y  merinos,  y  los  estados  de  Navar- 
ra hagan  juramento  y  pleito  homeoage  á  mi  para  seguridad  de  mi  su- 
cesión y  heredad. 

También  suplico  á  V.  A.  me  mande  entregar  mi  principado  de  Via- 
na  y  el  ducado  de  Gandia,  puesto  que  V.  A.  quiere  tener  á  su  mano 
los  castillos  siquiera  porque  mis  títulos  no  vayan  por  el  aire,  y  no  te- 
ma Y.  A.  ya  de  mí,  porque  dejando  las  razones  que  Dios  y  naturale- 
za quieren,  ya  estoy  tan  harto  de  males  que  bien  me  podéis  creer. 

A  lo  que  me  ha  sido  dicho  que  será  dado  para  mi  sustento  la  mi- 
tad de  las  rentas  de  Navarra,  deducidos  los  cargos  ordinarios,  tendré 
en  mucha  merced  que  uo  me  de  esto,  antes  le  suplico  me  asigne  en  otra 
parte  cualquiera  cantidad  que  le  plazca.  Con  esto  suplico  á  V.  S.  quie- 
ra disponer  del  estado  y  colocación  de  la  princesa  mi  hermana,  y  man- 
darla restituir  sus  bienes,  que  oses  hija,  los  hechos  de  la  cual  por  pro- 
pios estimo,  y  tengo  en  mucha  merced  á  V.  S.  querer  entender  en  mi 
matrimonio,  como  por  estos  mios  y  por  el  embajador  del  rey  de  Porta- 
gal  he  comprendido,  al  cual  he  respondido  que  no  puedo  salir  del  man- 
dato de  V.  S.  Pero  suplico  á  V.  A.  que  prestamente  quiera  entender 
en  ello,  que  ya  es  tiempo  para  vuestro  servicio  y  para  mi  bien.  No  se 
maraville  V.  S.  si  esto  le  lomo  á  suplicar,  porque  no  me  parece  deser- 
vicio vuestro  en  yo  procurar  el  bien  de  mis  servidores  por  no  serles 
ingrato,  antes  me  parece  de  buena  razón  que  V.  A.  á  los  que  me  han  ser- 
vido, y  yo  á  los  que  á  vos,  les  debamos  aquellos  servicios  galardonar 
y  no  quitarles  nada  de  lo  suyo.  Por  ende  tendré  en  mucha  merced  á 
V.  S.  que  le  sean  entregados  y  confirmados  á  los  mios  sus  bienes  y 
oficios  y  beneficios,  asi  eclesiásticos  como  seglares,  segon  los  tenían  y 
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poseían  antes  de  estas  diferencias.  Porque  no  solamente  los  reyes  son 
ministros  de  la  justicia,  mas  amadores  de  ella. 

Por  dar  fin  á  lodos  estos  males  pasados,  tendré  esto  en  mucha  mer- 
ced á  V.  S.;  también  suplico  mande  hacer  la  remisión  y  perdón  gene- 
ral tan  eslendido  como  conviene,  y  porque  como  dije,  celo  el  servicio 
de  Y.  A.,  cuanto  mas  humildemente  puedo  suplico  quiera  aceptar  y 
oir  esta  suplicación ,  dándose  al  virey  y  á  mi  confesor,  y  á  Mosen 
Bernardo  de  Requesens,  y  á  Martin  de  Trurita,  mi  patrimonial,  mis 
embajadores,  sobre  lo  que  de  mi  parte  en  estos  hechos  suplicarán  y 
dirán  á  V.  A.  en  cuya  protección  sea  Nuestro  Señor  continuamente,  y 
de  mi  mandad,  señor,  como  de  obediente  hijo. 

De  Mallorca  á  veinte  y  dos  de  noviembre  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ciucuenta  y  nueve. — Carlos.  » 

Se  babia  tratado  en  efecto  del  casamiento  del  principe  con  la  infan- 
ta doña  Catalina  de  Portugal,  y  don  Juan  II  accedía  gustoso  porque 
de  esta  suerte  aseguraba  el  proyectado  enlace  de  su  hijo  predilecto  don 
Fernando  con  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla. 


II. 


La  reina  doña  Juana  se  hallaba  en  el  mes  de  Julio  de  4  458  en  su 
palacio  de  la  ciudad  de  Tudela,  desde  cuyo  punto  podia  dirigir  mas 
fácilmente  la  enmarañada  tramado  sus  intrigas  para  reconquistar  en 
Navarra  y  en  Aragón  las  ciudades  que  seguían  el  partido  del  prínci- 
pe de  Viana. 

Sumida  estaba  en  profunda  tristeza  y  el  abatimiento  empezaba  á 
vencer  su  alma  altiva  y  ambiciosa.  ¿Que  triunfo  habia  conseguido  has- 
ta entonces  después  de  tantos  años  de  lucha?  Sus  sienes  no  ceñían  aun 
la  corona  prepotente  que  anhelaba,  pues  el  reino  de  Navarra  pertenecía 
por  herencia  de  doña  Leonor  al  príncipe  proscrito ,  y  don  Juan  II,  su 
esposo,  gobernaba  tan  solo  los  estados  de  Aragón  en  nombre  de  su  her- 
mano don  Alfonso. 
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Doña  Juana  Enriquez  era  hermosa ,  pero  su  belleza  inspiraba  cierta 
repulsión  y  respeto  que  alejaba  en  vez  de  atraerse  los  corazones.  Era 
uno  de  esos  tipos  cuyo  conjunto  revela ,  mas  bien  que  la  gracia,  la 
ternura  y  los  dulces  encantos  de  la  muger,  el  orgullo,  la  bizarría,  la 
dureza  y  el  arrojo  varoniles :  de  elevada  estatura,  de  ademanes  alta- 
neros ,  de  rostro  moreno ,  ojos  negros  y  de  pobladas  cejas ,  de  labio 
contraído  por  una  sonrisa  desdeñosa,  de  frente  recta  y  corta ,  de  nariz 
aguileña  que  se  ensanchaba  en  los  accesos  de  ira ,  raras  veces  ilumina- 
ba sus  duras  facciones  ese  rayo  divino  de  dulce  humildad  y  de  grato 
rubor  que  tanto  hechizo  dá  á  la  hermosura  de  la  mujer  y  es  el  reflejo 
de  un  corazón  susceptible  de  dulces  sentimientos.  Si ,  su  corazón  esta- 
ba dominado  por  un  sentimiento  que  mala  los  benéficos  impulsos  y  las 
acciones  generosas ,  por  la  ambición ,  y  únicamente  dabtt  cabida  á 
otra  pasión  que  es  instintiva  en  la  mujer  y  que  en  ella  se  presentaba 
como  un  delirio,  como  el  móvil  de  sus  esperanzas  ambiciosas  ,'  como 
c)  sol  que  iluminaba  el  porvenir  de  gloria  y  poderlo  que  había  soñado 
desde  su  enlace  con  don  Juan  II.  Aquella  pasión,  que  mas  de  una  vez 
le  hizo  olvidar  su  ambición  y  otras  la  estimuló  hasta  el  estremo  de 
inducirla  á  la  crueldad ,  al  ardid  y  a  la  lucha ,  era  su  amor  de 
madre. 

El  dia  en  que  hallamos  á  doña  Juana  en  su  palacio  de  Tudela  era 
extremadamente  caluroso.  La  reina  estaba  con  una  de  sus  damas  favo- 
rilas  en  un  pórtico  que  dominaba  un  eslenso  jardín  y  cuyos  arcos  ve- 
laba con  su  sombra  un  emparrado ;  el  sol  penetraba  en  la  galería  por 
entre  las  anchas  hojas  que  formaban  en  el  suelo  un  mosaico  de  movi- 
bles sombras,  y  la  reina  estaba  sentada  junto  á  un  lecho  algo  mayor 
que  una  cuna  donde  dormia  un  niño  de  seis  años ,  rubio  y  hermoso  co- 
mo un  ángel. 

— Duerme,  duerme,  hijo  mió,  decía  doña  Juana  exbalando  un  sus- 
piro ;  duerme  y  sueña  en  las  grandezas  que  te  guarda  el  deslino.  Na- 
ciste para  heredar  las  coronas  mas  envidiadas  de  la  cristiandad ,  y  tu 
madre  ceñirá  con  ellas  algún  dia  tu  frente.  El  rey  de  Castilla  no  tiene 
mas  que  una  hija ;  se  enlazará  conligo  y  te  dará  en  dolé  su  corona; 
don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Nápoles  bajará  al  sepulcro  sin  descenden- 
cia ,  y  tu  padre  heredará  para  ti  sus  coronas  que  unirá  á  la  de  Navar- 
ra. Sueña  ,  sueña  en  las  grandezas  de  tu  porvenir. 
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Apareció  en  la  galería  un  anciano  que  se  paró  a)  oir  estas  palabras, 
y  acercándose  á  la  reina ,  le  dijo  con  voz  pausada  : 

—Un  hombre  fatal  para  tf ,  pobre  Juana ,  ahuyentará  tus  hermosos 
sueños. 

Doña  Juana  volvió  el  roslro  y  vió  á  su  padre ,  el  almirante  de  Gas- 
tilla  ,  guerrero  de  espresion  dura  y  altiva  y  en  cuyas  facciones  se  re- 
trataba una  alma  de  igual  temple  que  la  de  su  hija. 

—¿Y  quien  es  ese  hombre  fatal,  padre  mió,  que  ahuyentará 
mis  sueños? 

—El  principe  de  Viana ,  respondió  el  anciano. 

Un  rayo  de  odio  iluminó  los  ojos  de  la  reina  que  abrazó  á  su  hijo 
como  si  tratase  de  defenderlo  de  un  enemigo  mortal. 

—El  príncipe  ,  continuó  el  anciano ,  es  rey  de  Navarra  por  herencia 
de  su  madre ,  heredará  como  primogénito  los  estados  de  tu  esposo,  y 
ya  sabes  que  el  rey  de  Castilla  desea  darle  la  mano  de  la  infanta  Isa- 
bel para  unir  bajo  un  cetro  toda  la  España. 

—  Un  hijo  rebelde  es  indigno  de  reinar. 

— ¿Lo  creerán  así  los  pueblos  aconsejados  por  los  partidarios  del 
príncipe? 

— Ha  atentado  contra  la  vida  de  su  padre ,  y  no  ignoráis  que  la  ley 
-  castiga  al  parricida  con  la  muerte. 

—Está  lejos  de  nosotros ,  y  tu  esposo  no  consentirá  jamás  en  tan 
duro  castigo. 

— Phpji  es  forzoso,  padre  mió,  es  forzoso.  Venga  el  príncipe  á  Ara- 
gón y  hallará  en  vez  del  trono  un  cadalso.  Don  Juan  me  ama,  aborre- 
ce á  su  hijo,  le  cree  indigno  de  reinar  y  hará  mi  voluntad  en  lodo. .. 
en  todo  ¿entendéis? 

—  ¿Y  si  se  niega? 

—No  faltarán  brazos  que  se  alcen  contra  el  hijo  infame  y  rebelde. 
Ya  sabéis  ,  padre  ,  que  cuando  doy  principio  á  una  empresa ,  pongo 
en  juego  todos  los  medios  que  pueden  conducirme  al  triunfo.  Hace 
mucho  tiempo  que  tengo  el  hombre  que  necesito... 

—¿Y  quien  es  ese  hombre? 

— Agramoní. 

— Es  el  gefe  del  bando  flel  á  tu  esposo  en  Navarra. 

—Y  enemigo  mortal  del  príncipe  de  Viana.  Los  celos  y  el  deshonor 
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son  armas  poderosas  para  empujar  á  ana  venganza ,  y  esas  armas  fue- 
ron templadas  por  mí  y  eslán  en  mi  mano.  Guando  partí  á  Navarra 
hace  ocho  años  para  encargarme  del  gobierno  del  reino  en  nombre  de 
mi  esposo ,  mis  confidentes  me  anunciaron  que  el  príncipe  amaba  en 
secreto  á  una  noble  dama  en  cuyos  brazos  olvidaba  el  pesar  que  le 
había  causado  la  muerte  de  su  madre,  porque  Garlos ,  á  pesar  de  la 
perversidad  de  su  corazón ,  había  amado  á  su  madre.  Me  hospedé  al 
entrar  en  Navarra  en  el  castillo  de  Urries  donde  se  albergaba  esa  be  • 
lleza  que  tenia  esclavizado  al  príncipe.  Os  confieso ,  padre,  que  Brian- 
da  de  Vaca  era  por  su  hermosura  digna  del  amor  de  un  monarca. 
Ponderé  tanto  á  Agramont  la  belleza  de  aquella  dama  y  le  insté  con 
tanto  empeño  para  que  la  pidiera  por  esposa  á  su  padre  Fernán  de 
Vaca,  que  no  tardó  en  celebrarse  la  boda ;  pero  envié  á«u  castillo 
uno  de  mis  confidentes  que  anunció  al  buen  Agramont  que  su  esposa 
le  había  deshonrado ,  que  era  madre  de  una  niña  y  que  el  seductor  se 
llamaba  Carlos  de  Viana.  Ya  podéis  figuraros  cual  seria  la  desespera- 
ción lie  mi  protegido,  y  ásu  feroz  encono  debimos  en  gran  parle  la 
victoria  de  Aibar  en  que  el  hijo  rebelde  cayó  en  nuestro  poder.  No  he 
vuelto  a  preguntar  por  Briaoda  al  burlado  caballero ,  pero  presumo 
por  el  aspecto  sombrío  que  presentaba  su  rostro  cuando  algunos  días 
después  estro  en  mi  palacio  de  Zaragoza ,  que  se  alza  entre  él  y  el 
principe  un  crimen  y  uoa  veuganza. 

— Eres ,  Juana ,  digoa  de  la  corona  que  adorna  tu  frente.  Abrigas 
una  noble ambiciou  ,  lo  confiesas  con  la  cabeza  erguida,  atraes  á  tus 
defensores  y  partidarios  valiéndole  de  todos  los  medios,  y  le  aseguro 
que  lograrás  el  afán  que  le  inquieta  hace  tantos  afios.  Pero  aquí  llega 
tu  protegido...  No  había  advertido  aun  en  la  honda  tristeza  que  revela 
8u  rostro. 

— ¿Quien  es?  preguntó  la  reina. 

— Agramont. 

En  efecto ,  se  presentó  el  gefe  de  los  agramonteses  en  la  galería,  y 
dijo  á  la  reina  con  respetuoso  ademan  que  el  rey  deseaba  verla  para 
comunicarla  noticias  favorables. 

Dona  Juana  entró  en  el  aposento  del  rey  el  cual  se  hallaba  rodeado 
de  una  brillante  turba  de  señores  aragoneses  y  navarros. 

Don  Juan  se  levantó  con  precipitación  para  salir  á  recibir  á  su  es- 
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posa ,  pero  esta  vió  con  asombro  una  lágrima  en  los  ojos  del  rey,  lá- 
grima que  formó  ud  cslraffo  conlrasle  con  la  espresion  de  triunfante 
alegría  que  brilló  en  su  rostro  cuando,  acercándose  á  ella  con  cariño- 
sa galantería,  le  tendió  la  mano  para  conducirla  al  sólio  y  le  dijo  en 
voz  baja : 

— El  cielo  premió  al  fin  tus  esfuerzos. 

Sentáronse  los  monarcas ,  y  dos  caballeros  vestidos  de  luto  se  acer- 
caron al  trono  y  entregaron  á  don  Juan  II  un  pergamino  del  cual  pen- 
día un  sello  negro. 

—Don  Alfonso ,  rey  de  Aragón  y  de  Nápoles ,  dijo  uno  de  los  enlu- 
tados caballeros ,  acaba  de  morir  y  de  recibir  en  el  cielo  el  premio 
de  sus  virtudes. 

Circuló  por  la  concurrencia  un  largo  murmullo  que  cesó  cuando  el 
emisario  continuó  diciendo: 

— El  ocho  del  mes  de  mayo  fué  acometido  de  fiebre  hallándose  en 
el  castillo  Nuevo  de  Nápoles,  y  agravándose  su  dolencia,  fué  trasla- 
dado al  castillo  de  Ovo  donde  falleció  el  veinte  y  siete  de  junio  des- 
pués de  recibir  los  sacramentos  con  la  humildad  y  devoción  que  dis- 
tinguían al  mejor  de  los  reyes  católicos.  Aquel  día  fué  de  lulo  para 
todos  sus  subditos  que  le  amaban  mas  que  como  á  un  rey  como  á  un 
padre.  Leed ,  señor ,  el  testamento  que  otorgó  el  día  antes  de  su 
muerte. 

El  rey  rompió  el  sello  con  mano  trémula ,  y  entregó  el  pergamino 
al  señor  de  Agramont  que  leyó  el  contenido  en  voz  alta  y  en  medio 
del  mas  profundo  silencio. 

Don  Alfonso  mandaba  en  él  que  trasladasen  su  cuerpo  al  monaste- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Poblet  y  le  enterrasen  en  la  tierra  denuda 
para  dar  ejemplo  de  virtud ,  y  después  de  varias  disposición»*  y  le- 
gados ,  nombraba  por  sucesor  del  reino  de  Nápoles  al  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  y  al  rey  de  Navarra  su  hermano  en  los  reinos  de  la  corona 
de  Aragón. 

Los  cortesanos  manifestaron  su  regocijo  gritando . 

—¡Viva  don  Juan  II ,  rey  de  Navarra  y  Aragón ! 

— ¡Soy  reina  de  Aragón!  murmuró  doña  Juana  con  orgullo,  y  se 
acordó  de  su  hijo  á  quien  creía  ver  sentado  ya  en  un  trono  tan  pode- 
roso y  respetado  en  la  cristiandad. 
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Aun  no  se  había  calmado  la  efervescencia  que  produjo  lan  impor- 
tante nueva  en  la  noble  asamblea,  cuando  uno  de  los  dignatarios 
de  la  corle  anunció  la  embajada  que  enviaba  el  rey  de  Castilla. 

Se  presentó  un  heraldo  en  el  salón  llevando  en  su  escudo  pintadas 
las  armas  de  su  soberano ,  y  tras  él  entraron  dos  maceros  que  prece- 
dían á  los  embajadores. 

Estos  se  acercaron  basla  el  pié  del  trono ,  y  Pero  Vaca,  que  era  uno 
de  ellos ,  dijo  con  voz  respetuosa : 

—El  rey  de  Castilla  mo  envia  á  vos ,  señor ,  para  manifestaros  el 
amor  que  os  tiene ;  además  del  deudo  que  entre  vos  y  él  existe,  desea 
acrecenlar  el  parentesco ,  y  seria  alegre  y  contento  de  que  el  infante 
don  Alonso  su  hermano  ,  á  quien  ama  como  á  hijo ,  se  casase  con  do- 
fía  Leonor,  y  su  hija  dona  Isabel  con  el  infante  don  Fernando. 

—Decid  a  vuestro  soberano  que  me  honra  en  esliemo  con  su  elec- 
ción, y  que  accedo  gustoso. 

La  reina  veia  por  fin  realizado  completamente  su  sueño,  y  nunca 
creyó  mas  necesario  que  entonces  alejar  para  siempre  del  camino  de 
su  ambición  al  príncipe  de  Yiana  que  se  aparecia  como  un  espectro 
amenazador  en  su  mente  cuando  mayor  era  su  alegría  y  su  Iriunfo. 

La  muerte ,  sí,  la  muerte  era  el  único  medio  que  se  presentaba  á  su 
imaginación  para  deshacerse  de  aquel  rival  temible ,  y  su  corazón  ale- 
jó el  resto  de  su  humanidad  para  recrearse  en  planes  sangrientos  que 
se  esforzaba  en  disculpar,  exagerando  la  rebeldía  del  príncipe  y  repre- 
sentándoselo ásí  propia  como  un  monstruo  de  iniquidad  y  de  perfidia. 

Don  Joan  festejó  con  esplendidez  á  los  embajadores  de  Castilla,  y 
partió  con  su  esposa  y  los  dignatarios  de  su  corte  á  Zaragoza,  donde 
fué  recibido  con  entusiastas  aclamaciones.  El  dia  veinte  y  cinco  de  ju- 
lio, fiesta  de  Santiago ,  en  presencia  de  los  prelados  y  barones,  prestó 
juramento  en  la  iglesia  de  san  Salvador  eu  manos  de  Ferrer  de  Lana- 
za ,  justicia  de  Aragón ,  de  guardar  los  fueros  y  privilegios  del  reino. 

Aquel  mismo  dia  dió  al  infante  don  Fernando  título  de  duque  de 
Monlblanch  y  conde  de  Ribagorza  con  el  señorío  de  la  ciudad  de  Bala- 
guer ,  y  ni  siquiera  mencionó  al  príncipe  de  Viana  su  heredero,  como 
si  hiciera  muchos  años  que  yaciese  en  el  sepulcro. 

Recibió  entonces  la  carta  de  don  Carlos ,  y  la  reina  se  alarmó  de  tal 
modo  con  la  noticia  del  regreso  del  príncipe ,  que  indujo  á  su  esposo  á 
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que  ie  permitiese  entrar  en  los  estados  de  Aragón  ,  creyendo  qne  una 
concordia  aparente  le  atraería  á  la  red  qne  le  estaba  preparando. 

La  llegada  del  principe  despertó  ,  sin  embargo ,  el  descontento  que 
habían  manifestado  los  pueblos ,  especialmente  en  Cataluña  y  Navarra, 
al  ver  la  crueldad  con  que  don  Juan  trataba  á  su  heredero ,  y  Barce- 
celona  recibió  al  de  Yiana  con  públicos  festejos  que  eran  un  preludio 
de  los  trastornos  que  iba  á  causar  la  encarnizada  lucha  entre  el  padre 
y  el  hijo. 

El  rey  estaba  tan  distante  de  dar  á  su  hijo  como  primogénito  el  de- 
recho y  la  preeminencia  que  le  pertenecían,  que  se  enojó  en  eslremo 
cuando  supo  que  los  catalanes  le  habían  recibido  como  á  legitimo  su- 
cesor de  su  corona,  y  envió  un  emisario  á  su  canciller  el  obispo  de 
Gerona  y  á  Galceran  Requesens,  teniente  de  gobernador  del  principa- 
do de  Cataluña,  adviniéndoles  que  el  príncipe  estaba  desheredado  por 
su  rebeldía. 

El  príncipe  quedó  sumido  en  la  desesperación  al  ver  que  su  padre 
seguía  tratándole  con  tanto  rigor  á  pesar  de  haberse  humillado,  y  vien- 
do que  la  cruel  persecución  de  que,  era  injustamente  víctima  no  tenia 
otra  causa  que  el  odio  y  ios  celos  de  su  madrastra,  trató  de  verla  an- 
tes que  á  su  padre,  con  la  esperanza  de  que  este  paso  humillante  ha- 
lagaría el  orgullo  de  su  encarnizada  enemiga  y  lograría  enternecerla  y 
calmarla. 

El  desventurado  príncipe  ignoraba  los  siniestros  planes  que  abriga- 
ba doña  Juana,  y  su  lealtad  le  empujó  á  un  abismo  donde  encontró  la 
muerte  tras  lautos  años  de  pena  y  de  destierro. 


III. 


El  príncipe  de  Viana  se  retiró  al  convento  de  Valdonselia,  situado 
en  las  cercanías  de  Barcelona,  y  durante  algunos  días  se  negó  la  en- 
trada en  su  estancia  á  los  barones  que  acudían  á  rendirle  homenage. 
El  poeta  Ansias  March,  privado  de  don  Cárlos  y  sn  compañero  de  in- 
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fortunio  en  Nápoles,  recibía  á  los  fieles  caballeros  qoe  se  presentaban 
á  ofrecer  su  espada  en  defensa  del  principe,  y  les  respondía  que  el  le- 
gítimo heredero  de  don  Juan  II  permanecería  en  absoluta  reclusión  basta 
qoe  volvieran  los  embajadores  que  habia  enviado  á  su  padre  pidién- 
dole perdón  por  haber  faltado  ásu  mandato  volviendo  del  destierro,  y 
permiso  para  entrar  en  la  leal  ciudad  de  los  condes  á  recibir  el  home- 
nage  de  los  defensores  de  su  cansa. 

Circuló  sin  embargo  por  la  ciudad  el  rumor  de  que  el  dia  que  si- 
guió á  su  desembarcóse  habia  visto  salir  del  convento  una  brillante  ca- 
bálgala que  se  habia  dirigido  al  camino  de  Aragón,  y  que  enlre  los 
nobles  viajeros  se  distinguía  el  principe  de  Viana. 

¿Cual  era  el  objeto  de  aquella  estrafia  desaparición?  ¿Habia  partido 
el  príncipe  á  animar  con  su  presencia  á  sus  partidarios  en  Aragón  y  en 
Navarra?  Quince  días  después,  Ausias  March  anunciaba  que  el  prín- 
cipe habia  recibido  la  contestación  á  su  embajada,  y  los  nobles  cata- 
lanes fueron  recibidos  por  don  Cárlos  de  Viana.  Todos  advirtieron  sin 
embargo  que  el  principe  estaba  mas  triste  y  abatido. 

Ana  y  Giiberga,  á  quienes  dejamos  en  la  primera  piu  le  de  nuestra 
historia  huyendo  de  Nudo  de  Arlieda,  llegaron  á  Pamplona,  y  vieron 
un  dia  con  alegre  sorpresa  al  jóven  que  habia  seguido  sus  huellas  á 
instancias  de  firianda  ,  ó  mas  bien  á  impulso  de  su  amor,  el  cual  les 
contó  la  inesperada  nueva  de  la  aparición  de  la  esposa  del  conde  de 
Agramonl  y  las  aventuras  de  que  habia  sido  teatroel  castillo  de  Urries 
desde  el  dia  de  su  fuga.  Ana  partió  de  Pamplona  con  la  seguridad  de 
abrazar  un  ser  querido  en  vez  de  imprimir  un  ósculo  en  una  losa  fría, 
y  no  lardaron  en  ver  a  lo  lejos  las  torres  de  aquella  fortaleza  donde  se 
hallaba  impaciente  la  mas  infeliz  de  las  madres,  esperando  abrazar 
pronto  á  una  hija  perdida  cuyo  rostro  lemia  no  reconocer  después  de 
tantos  años. 

Brianda  lanzó  un  grito  cuando  se  presentó  Giiberga  en  su  estancia 
donde  yacía  inquieta  y  pensativa. 

— ¡Mi  hija!  dijo  lanzándose  hácia  ella;  ¿donde  está  mi  hija,  mi  her- 
mosa Ana?  Traedla  á  mis  brazos. 

— He  temido  que  su  inesperada  aparición  os  hiciese  mal,  sefiora. 
¡Qué  marchito  está  vuestro  hermoso  rostro!  ¡Cuanto  habéis  padecido! 

—¡Mi  hija...  mi  bija!  añadió  con  impaciencia  Brianda. 
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—Vuestra  Aoa,  candida  y  bella  como  un  ángel ,  anhela  abrazaros 
y  os  ama  lanío  que  cree  que  vuestra  presencia  calmará  sus  penas. 
— ¿No  es  feliz  mi  bija? 

— El  principe  no  la  ha  olvidado,  y  duranlesu  destierro,  el  conde  de 
Lerin  le  ha  hecho  las  veces  de  padre. 

— Hija  querida,  que  desde  la  niñez  te  arrancaron  de  los  brazos  de  tu 
madre,  quiera  Dios  que  sean  eternas  tus  ilusiones  de  ventura.  Pero  no 
dilates  por  piedad  el  momento  mas  hermoso  de  mi  vida.  Quiero  verla. . . 
quiero  estrecharla  en  mis  brazos,  besar  so  frente  Cándida,  y  oir  su 
voz  tierna  y  cariñosa. 

Gilberga  se  dirigió  lentamente  hácia  la  puerta  del  aposento  y  vol- 
vió con  Ana  que  miraba  con  inquieta  duda  á  Brianda.  Esta  se  arrojó 
sobre  su  hija  con  los  brazos  abiertos  y  la  estrechó  con  efusión  contra 
su  pecho,  diciendo  con  voz  dulcísima  y  sollozando: 

— ¡Bija  mía! 

—¡Madre  mia!  gritó  Ana  contemplando  á  su  madre  con  amor  y  res- 
peto. 

Gilberga  lloraba  de  gozo  al  contemplar  aquella  escena. 

—  Yo  soy  tu  madre;  dijo  Brianda  después  de  un  largo  intervalo  de 
silencio  interrumpido  por  los  sollozos  y  los  besos.  ¡He  sido  tan  desgra- 
ciada! Dios  te  proteja  mas  que  á  mí...  ¡Qué  hermosa  eres!  Deja  que  te 
bese  otra  vez...  que  vuelva  á  estrecharle  en  mis  brazos...  Brilla  tu  ca- 
bello como  el  oro,  y  tus  ojos  son  dulces  y  bellos  como  tu  alma.  Así  te 
veia  en  mis  sueños...  no  me  engañaba  mi  ilusión. 

Brianda  no  se  saciaba  de  mirará  su  hija, de  abrazarla  y  besarla  con 
delirio,  y  de  pasar  su  mano  por  la  sedosa  cabellera,  ora  llorando,  ora 
riendo  con  loco  placer,  y  temiendo  que  su  dicha  se  trocase  en  un  sue- 
ño. La  sentó  en  su  regazo  como  si  fuese  una  niña  de  tierna  edad  y  le 
contó  la  historia  de  su?  desgracias. 

Ana  la  escuchaba  llorando  y  correspondía  con  ternura  á  sus  cari- 
cias. 

— Allí  pasaron  muchos  años  de  mi  vida,  le  dijo  al  terminar  su  do  loro  - 
sa  historia,  muchos  años,  hija  mia,  llorando  y  envuelta  en  las  sombras 
de  una  noche  que  creí  eterna.  Esperaba  que  la  muerte  vendría  pron- 
to á  robarme  la  pena  con  su  paz  y  me  contentaba  con  ver  tu  imágen 
hermosa  que  me  sonreía  dulcemente.  Jamás  se  apartó  de  mis  ojos  en 
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medio  de  aquellas  tinieblas;  con  ligo  velaba  y  dormía,  pero  llegó  el  lér- 
mino  de  noche  tan  pavorosa,  y  le  hallo,  hija  mia,  tan  hermosa  y  tan 
pura  como  le  soñaba. 

— Madre  mia. . .  madre  mia,  si  mi  padre  es  tan  bueno  como  vos  ¿en 
qué  ofendisteis  al  cielo  que  os  hizo  tan  desgraciados? 

— Hija  mia,  la  mano  de  Dios  nos  lanzó  en  la  amargura,  pero  ahora 
premia  nuestra  constancia  enviándonos  la  felicidad. 

—No  he  sido  yo  mas  feliz  que  vos. 

—¡Tú,  hija  mial  respondió  Brianda  sonriendo.  {Pobre  niña! 

Ana  le  contó  entonces  con  labio  ingenuo  y  sencillo  sus  amores  con 
el  jóven,  y  le  pidió  su  perdón  por  haberle  querido  tanto  como  á  ella. 

—Hija  mia!  esclamó  Brianda  con  amargura  y  sorpresa  y  alzó  al 
cielo  sus  ojos  como  implorando  su  santo  amparo.  No  quiera  Dios  que 
esa  pasión  selle  tu  frente  con  el  hierro  del  dolor  como  ha  sellado  la  mia 
el  infortunio.  Oye,  Ana:  el  amor  es  una  dulzura  engañosa  que  esconde 
torrentes  de  pena.es  un  placer  mentido  que  solo  da  á  probar  la  amar- 
ga hiél  del  desengaño  y  hace  verter  mares  de  lágrimas...  es  una  flor 
que  no  larda  en  marchitar  el  soplo  del  hastio...  jAh!  arroja...  arroja  el 
amor  de  tu  corazón.  Él  ha  sido  causa  de  mis  acervos  pesares  que  aun 
arrancan  lágrimas  á  mis  ojos. . .  él  me  arrastra  á  un  prematuro  sepulcro. 

Brianda  recibió  en  sus  brazos  á  su  hija  que  estaba  aterrada  al  oír  tan 
funesto  vaticinio,  y  se  hallaban  sumidas  en  un  éxtasis  de  amor,  cuan- 
do entró  el  jóven  que  seguía  á  Ana,  y  habló  de  este  modo  con  in- 
quietud: 

—Señora ,  á  pesar  de  la  concordia  que  hay  entre  los  defensores  del 
príncipe  proscrito  y  las  tropas  reales,  se  han  encontrado  los  agramon- 
leses  y  los  biamonleses  á  orillas  del  Aragón,  y  han  sido  vencidos  los 
segundes.  Dicen  que  manda  á  los  vencedores  vuestro  esposo,  á  quien 
creían  en  la  corle  de  don  Juan,  y  al  caer  la  última  luz  del  dia  un 
centinela  ha  visto  entrar  dos  hombres  en  el  castillo  por  una  poterna 
cuya  entrada  era  un  secreto  para  los  soldados.  Vuestros  ballesteros 
están  prontos  á  defender  el  castillo,  pero  temo  que  al  ver  al  conde  de 
Agramonl,  cedan  al  imperio  que  sobre  ellos  ejerce;  ¿que  resolvéis, 
señora? 

Brianda  quedó  aterrada  a)  oir  tan  inesperado  mensage,  y  siguió  á 
las  palabras  del  joven  un  largo  silencio. 
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—¡A.  las  armas!  já  la  muralla!  gritó  Brianda.  ¿He  de  perder  mi  fe- 
licidad cuando  la  creía  tan  segura  ? 
—¿Y  si  Agramont  eslá  en  el  castillo? 

—Dejadme  sola  en  este  aposento,  y  si  oís  mi  voz  que  pide  ausilio, 
acudid  con  los  soldados  que  creáis  leales. 

El  joven  vestía  un  traje  completo  de  guerrero,  y  aunque  las  recien- 
tes heridas  quitaban  la  libertad  á  sus  ademanes,  manifestaba  en  su 
noble  aspecto  que  no  había  sido  oscura  su  cuna. 

— Preparad  ,  noble  caballero,  ios  medios  de  defensa,  y  cuando  los 
agramonleses  hayan  salido  del  valle,  viendo  que  no  pueden  apoderar- 
se del  castillo,  partiremos  á  Pamplona  y  allí  gozaré  por  fin  la  libertad 
que  me  es  tan  preciosa  desde  que  he  recobrado  á  mi  hija. 

Tenia  razón  el  centinela  que  había  contado  la  aparición  de  dos  hom- 
bres en  la  poterna.  Después  de  la  batalla  en  que  los  biamonteses 
habían  sido  vencidos,  y  entre  cuyos  guerreros  decían  algunos  que 
habían  visto  al  príncipe  de  Viana,  á  quien  sus  partidarios  creían  en 
Barcelona,  se  acordó  Agramont  de  su  cautiva  esposa  y  salió  del  cam- 
pamento acompañado  de  uno  de  sus  fieles  escuderos. 

Marchaban  ambos  silenciosos  por  eslraviadas  sendas,  y  únicamente 
á  largos  inlérvalos  se  exhalaban  de  los  labios  de  Agramont  palabras  in- 
comprensibles. 

—¿Qué  intento  nos  guia  por  esta  oscura  selva?  se  atrevió  á  pregun- 
tar el  escudero. 

—Mi  razón  se  confunde,  Ferran,  al  pensar  en  el  misterio  de  cuan- 
to ine  sucede  hace  ocho  dias.  Me  hallaba  en  Zaragoza:  la  reina  me 
llamó  á  su  cámara  y  me  dijo:  —Llegó,  Agramont,  el  momento  que 
anheláis.  Los  soldados  del  condestable  de  Navarra  recorren  las  orillas 
del  Araron  escoltando  á  un  hombre  que  odiáis  tanto  como  yo...  Y 
pronunció  á  mi  oído  en  voz  baja  un  nombre  que  hizo  estremecer  todo 
mi  cuerpo  —Partid  hoy  mismo,  reunid  las  tropas  reales,  y  á  pesar 
de  la  concordia  que  ha  firmado  mí  esposo  con  los  partidarios  del  prín- 
cipe rebelde,  atacad  á  los  biamonteses  y  apoderaos  de  ese  hombre 
que  vos  y  yo  odiamos  lanío. 

Pero  fué  mayor  mi  sorpresa  cuando  al  llegar  á  la  Barde  na  supe 
que  mi  castillo  de  Urries  había  alzado  pendones  por  don  Garlos.  ¿Me 
habrá  hecho  Iraicion  Ñuño  de  Artieda? 
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— Pero  ese  nombre  que  pronunció  la  reina...  dijo  el  escudero. 

—Es  mi  secreto...  Ese  nombre  zumba  continuamente  en  mis  oidos 
y  me  inspira  proyectos  insensatos  de  odio  y  venganza.  Allí...  dentro 
de  los  muros  de  ese  castillo,  existe  una  mujer  que  llenó  mi  pecho  de 
amargura...  Es  forzoso  que  muera  ese  hombre...  solo  estaré  seguro 
de  él  cuando  duerma  en  el  sepulcro.  Le  odio  mas  que  á  mi  deshonra 

y  deseo  verter  su  sangre  brazo  á  brazo  ó  como  un  traidor  un 

asesino.  jOh  !  tal  vez  pronto  No  abrigues  ilusiones  vanas,  insen- 
sato. 

El  escudero  escuchaba  con  asombro  estas  palabras  que  respiraban 
odio  y  venganza. 

Entraron  en  el  castillo  por  una  poterna,  y  permanecieron  ocujtos 
en  un  pasadizo  abovedado  hasta  que  ia  noche  y  el  silencio  les  indica- 
ron que  solo  los  centinelas  velaban  en  las  murallas. 

Agramonl  se  dirigió  á  una  puerta  que  se  abría  en  el  muro,  subió 
por  una  escalera  espiral  alumbrada  por  algunas  saeteras  que  caian  al 
campo  y  por  las  cuales  penetraba  entonces  un  débil  rayo  de  luna,  y 
empujando  el  resorte  de  una  puerta  que  se  veia  en  el  último  escalón, 
entró  en  un  aposento  iluminado  por  una  lámpara  pendiente  de  la 
bóveda. 

Lanzó  una  mirada  en  torno  suyo,  y  creyó  que  era  presa  de  un  sue- 
ño eslraño.  En  vez  de  Ñuño  de  Arlieda,  vió  sentada  una  mujer  y' re- 
conoció con  ira  y  asombro  á  Brianda. 

Esta  se  levantó  al  verle,  se  acercó  hacia  él  con  paso  lento  y  fasci- 
nándole con  su  mirada. 

—  ¡  Brianda !  esclamó  Agramonl  con  voz  ahogada  ¡  me  ha  vendido 
Nufio ! 

—Ñuño  ha  desaparecido  del  caslillo,  y  tal  vez  ha  muerto,  respon- 
dió Brianda  con  altivez. 

—¡No  os  sorprende  mi  presencia...  después  de  tantos  años  de  au- 
sencia! 

—No  creí  veros  tan  pronto  después  de  recobrar  la  libertad.  Vuestra 
presencia  es  un  augurio  funesto. 

—No  os  engañáis.. .  Vengo  á  turbar  vuestra  felicidad. 

— ¡Mi  felicidad!  ¿  Podéis  creer  que  soy  feliz  al  veros  y  oiros?  ¿  Qué 
objeto  os  trae  á  este  caslillo?  ¿No  os  habéis  vengado  ya?  Venís  á  con- 
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linear  vuestra  obra  atroz  pareciéndoos  poco  mi  castigo?  Una  mujer  es 
un  ser  débil...  ;  He  padecido  lanío! 

—{Y  no  he  padecido  yo  desde  que  deshonró  mi  nombre  vuestro 
crimen ! 

—¡Mi  crimen !  Hombre  injusto,  culpad  mas  bien  á  vuestra  obstina- 
ción y  á  la  lirania  de  mi  padre.  El  principe... 
— ¿  Aun  os  acordáis  de  él  ? 
—¿No  veis  que  aun  existe? 

—¡Le  amáis  aun  I  Feliz  amante  es  el  príncipe.  Pero  oid,  Brianda,  y 
temblad !  Hay  un  partido  rebelde  á  su  monarca...  un  partido  que  de- 
fiende á  un  hijo  malvado  que,  ansioso  de  verter  la  sangre  de  su  pa- 
dre, se  lanzó  á  la  batalla  como  Luzbel  contra  Dios.  Ese  mal  hijo  esta- 
ba proscrito  huyendo  del  castigo  que  merecía,  pero  en  su  impaciencia 
criminal,  ha  abandonado  la  Italia  y  ha  pisado  con  osadía  las  playas 
de  su  patria. . . 

—¿Ha  vuelto  el  príncipe?  esclamó  Brianda  con  alegría. 

—No  os  regocijéis.  Ese  hombre  fatal  para  mí  era  hoy  el  geíe  de  los 
biamonleses  que  han  derrotado  mis  fieles  soldados  cerca  de  este  casti- 
llo... y  huye  disfrazado  de  la  muerte  que  le  espera.  No  bastarán  para 
salvarle  su  título  de  infante...  mis  soldados  tienen  orden  de  darle 
muerte  cuando  le  encuentren. 

— ¡  Malvado !  ¿Os atreveréis  á  verter  la  sangre  de  vuestro  soberano? 

—El  príncipe  está  desheredado  y  condenado  á  muerte  por  su  pa- 
dre. No  hay  mas  rey  en  Navarra  que  don  Juan  II.  Si  le  amáis,  llorad 
por  él. 

— ¡El  príncipe  cerca  de  este  castillo!  Y  sabe  que  existo,  sí,  lo  sabe, 
y  viene  por  mí...  Aun  rae  ama... 

— Brianda,  tengo  derecho  para  sellar  tu  boca  adúltera...  Y  hoy  la 
sellaré  para  siempre.  Fui  un  insensato...  Mi  mano  vacilóen  otro  tiem- 
po, poro  antes  que  ser  del  príncipe,  morirás,  no  traspasada  con  mi  pu- 
fial,  sino  por  mano  del  verdugo  y  en  castigo  de  tu  adulterio. 

—Morir  ahora...  ¡Oh!  no...  no.  ¿No  bastan  para  saciar  vuestra 
venganza  los  aflos  de  esclavitud  y  de  dolor  que  he  pasado  separada  de 
los  hombres?  ¡Adúltera  me  llamáis!  ¿Os  he  fallado  acaso  desde  que 
un  poder  tirano  rae  unió  á  vos?  ¡Que  llore  por  él...!  Le  amé  con  deli- 
rio, lea  mo  aun  y  solo  por  él  vierten  lágrimas  mis  ojos.  jDios  mió,  te- 
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oed  piedad  de  Garlos!  Sé  los  tormentos  que  sufrís  cuando  sale  de  mi 
labio  su  nombre  querido,  ¿  pero  qué  tormentos  podéis  inventar  ya 
mas  crueles  que  los  que  me  habéis  hecho  padecer?  Por  él...  solo  por 
él  deseo  vivir  y  ser  libre  ¿Me  amenazáis  con  la  muerte  I  Maladme... 
Dentro  del  sepulcro  no  oiré  al  menos  vuestra  vo/.  ni  veré  vuestro  ros- 
tro odiado,  que  es  el  retrato  del  genio  del  mal.  No  alumbra  mi  por- 
venir ninguna  esperanza  risueña...  y  el  dolor  me  ba  perseguido  siem- 
pre desde  el  maldito  instante  en  que  os  conocí.  Vos  desgarrasteis, 
hombre  inhumano,  la  ventura  de  toda  mi  vida  y  habéis  vertido  sobre 
mi  corazón  á  torrentes  la  desesperación  y  la  amargura.  He  llorado 
tanto...  tanto!  Ya  está  cansado  mi  pecho...  ya  lo  han  enronquecido 
los  sollozos. 

— Sois  poco  astula  y  demasiado  altiva  para  ser  tan  desgraciada. 
Vuestras  palabras,  en  vez  de  calmar  mi  encono  y  mis  celos,  solo  lo- 
gran despertar  el  odio  que  se  eslinguia,  y  mal  pueden  enternecerme 
unas  lagrimas  que  me  ultrajan. 

Al  decir  estas  palabras  se  oyó  fuera  del  castillo  el  sonido  de  los  ins- 
trumentos guerreros. 

Agramont  corrió  á  asomarse  á  una  ventana. 

—¿Oís?  Vuestro  amante  fugitivo  guia  sus  defensores  vencidos  á  es- 
te castillo.  Aquí  verá  el  último  dia  de  su  vida.  Huye  de  los  míos  y  no 
se  salvará  ningún  biamontés.  Llegó  el  dia  deseado  por  mis  celos, 
Brianda.  Nada  os  queda»  en  el  mundo. 

Oyóse  entonces  dentro  del  castillo  un  sordo  estruendo. 

— ¿Habrán  dado  entrada  á  los  rebeldes? 

Brianda  corrió  hácia  la  puerta  y  gritó  con  voz  dolorosa: 

—¡Aquí!  ¡Ausilio! 

Agramont  desenvainó  la  daga  y  amenazó  á  Brianda. 
— Si  das  un  grito  mas...  si  me  descubres...  mueres! 
El  estruendo  era  cada  vez  mas  cercano. 

Brianda  se  quedó  inmóvil  y  moda'  al  ver  brillar  sobre  su  corazón 
el  acero,  y  cayó  de  rodillas. 
Entró  el  joven  que  amaba  á  Ana. 

—¡Abrid  la  puerta  del  castillo...!  dijo  Brianda  ¡salvad  al  principe 
de  Vianal 

—Los  biamonteses  están  en  el  castillo ,  respondió  el  jóven,  y  llegan 
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á  tiempo  según  veo  para  presenciar  el  castigo  del  jefe  de  sus  enemigos. 

— Soldado,  dijo  Agramoni,  lo  traición  merece  la  muerte.  Has  dado 
asilo  á  un  rebelde.  No  hay  mas  rey  que  don  Juan  U. 

Y  Agrá  moni  desenvainó  la  espada. 

— ¡Rendios!  El  castillo  de  Urries  obedece  tan  solo  al  legitimo  sobe- 
rano de  Navarra,  dijo  el  jóven. 
—i  Viva  el  príncipe  de  Viana!  gritaron  en  los  aposentos  inmediatos. 
—1  Moriré  matando !  dijo  Agramont. 

—Pudiera  vengarme  ahora  y  daros  la  muerte,  dijo  Brianda  con  no- 
ble ademan,  interponiéndose  entre  el  jóven  y  su  esposo,  pero  os  dejo  la 
vida  y  la  libertad.  Retiraos  por  donde  habéis  venido. 

—¿Qué  hacéis,  señora?  esclamó  el  jóven  con  asombro. 

—Es  mi  esposo.  Le  doy  una  lección  de  clemencia  y  generosidad . 

—¿Asi  olvidáis,  señora,  vuestros  agravios?  Los  hombres  como  Agra- 
mont pagan  con  la  perfidia  las  acciones  generosas. 

Agramont  abrió  entonces  la  puerta  por  donde  babia  entrado,  y  hu- 
yó por  ia  escalera  que  conducía  á  la  poterna. 

Al  salir  al  foso  oyó  una  voz  y  retrocedió  aterrado. 

Creyó  ver  un  espectro  y  se  quedó  mudo  é  inmóvil. 

—Daos  prisa  á  salir,  señor,  le  dijo  aquella  voz.  Vuestros  fieles  sol- 
dados estarán  pronto  cerca  del  castillo. 

El  que  hablaba  á  Agramont  era  su  fiel  escudero  Ñuño  de  Arlieda. 

—¡Y  creia  que  había  muerto!  esclamó  Agramont. 

—Deber  mió  era  morir  antes  que  entregar  el  castillo,  pero  la  fatali- 
dad me  persiguió,  y  os  joro  que  no  he  sido  traidor. 

—¿Puedo  huir,  Nufio? 

—Los  biamonteses  rondan  en  torno  del  castillo,  y  es  difícil  la  fuga; 
pero  nos  abriremos  paso  por  entre  los  traidores  si  por  desgracia  tro- 
pezamos con  ellos. 

— ¿Donde  están  mis  soldados? 

— No  pueden  lardar  en  llegar  al  valle. 

—Volveremos,  Nufio,  y  morirá  Cárlos  de  Viana. 

—¡El  principe! 

—Se  halla  en  el  castillo. 

—Es  imposible.  No  lo  creáis,  señor;  los  biamonteses  han  esparcido 
esa  noticia  para  sublevar  los  pueblos.  El  príncipe  está  desterrado,  y  no 
se  atreverá  á  arrostrar  la  justa  ira  de  so  padre. 
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Agramont  y  Ñafio  de  Arlieda  se  alejaron  del  castillo  de  Urríes  sin 
eoconlrar  las  rondas  de  los  biamonleses,  y  no  lardaron  en  reunirse  con 
las  I ropas  reales  que  habian  encendido  hogueras  con  intención  de  acam- 
parse aquella  noche  para  atacar  el  día  siguiente  á  los  fugitivos. 

El  principe  de  Viana  recorría  en  tan  16  ios  aposentos  del  castillo  lan- 
zando miradas  anhelosas.  Le  habian  contado  la  portentosa  aparición  de 
Brianda,  y  creía  que  tan  inesperada  dicha  era  un  sueño  demasiado  her- 
moso para  que  se  trocase  en  realidad.  El  único  objeto  de  su  viaje  á 
Navarra  habia  sido  el  afán  de  abrazar  á  su  hija,  y  el  cielo  le  restituía 
además  la  mujer  que  tanto  habia  amado  y  cuya  muerte  le  había  cos- 
tado tantas  lágrimas  en  su  destierro. 

De  pronto  se  paró  con  terror  y  como  si  viera  un  espectro.  Sus  piés  es- 
taban clavados  en  el  suelo  y  su  voz  ahogada  en  la  garganta.  Tendió 
los  brazos,  lanzó  un  grito  y  prorumpió  en  llanto. 

Vió  ante  sí  á  Brianda...  á  la  mujer  que  tanto  amaba,  pero  como  un 
sér  cuyo  recuerdo  han  ido  oscureciendo  los  años.  La  hermosa  castella- 
na estaba  pálida  como  si  en  efecto  saliera  del  sepulcro,  y  se  veía  en 
su  sonrisa  tanto  dolor  y  en  sus  miradas  tanto  sufrimiento,  que  quiso 
huir  de  ella  creyendo  que  aquella  mujer  era  la  sombra  de  Brianda. 

Ella  se  quedó  también  inmóvil  y  sollozando. 

I  Tanta  dicha  anonadaba  su  alma! 

—  ¡Brianda!  murmuró  Cárlos  con  voz  tan  débil  que  apenas  se  oyó. 
—¡Brianda!  repitió  con  temor  como  si  creyese  ver  desaparecer  con 

el  sonido  de  su  voz  aquella  sombra  querida  y  volver  al  sepulcro. 

Hizo  sin  embargo  un  esfuerzo  y  se  acercó  á  su  amada. 

— |To  creí  muerta!  le  dijo  con  acento  doloroso. 

— Muerta  me  creyeron  lodos,  Cárlos,  dijo  Brianda  sonriendo  y  con 
los  ojos  bañados  en  lágrimas  de  gozo.  ¿Dudas?  Soy  yo...  y  te  amo  aun. 

— Temo  que  al  estrecharle  en  mis  brazos  desaparezcas  como  una 
niebla...  temo  despertar  de  tan  hermoso  sueño. 

—  Ven...  no  temas,  Cárlos.  ¿No  sientes  el  contacto  de  mis  brazos? 
— ¡Ah!  adivino  un  misterio  de  dolor.  ¡Qué  pálida  estás,  Brianda! 
—¿No  preguntas  por  ella? 

—¡Mi  hija...  mi  Ana!  Por  ella  vine  á  Navarra  encubierto.  Parti- 
remos en  su  busca...  Te  creí  muerta,  pero  mi  Ana  bastaba  para  mi 

consuelo. 
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—No  hay  necesidad  de  parlir  en  su  busca.  Ana  esta  aquí...  en  esle 
castillo, 

— ¡Hija  mia!  ¡hija  mial  gritó  el  príncipe  saliendo  precipitadamente 
del  aposento  seguido  de  Brianda. 

Gilberga  y  Ana  acudieron  á  los  gritos  de  Brianda,  y  esta  cogió  de  la 
mano  á  su  bija,  y  se  la  presentó  á  don  Gárlos  con  orgullo. 

"Ana  estaba  herniosa  de  pudor  y  de  inquietud  al  sentirse  estrechada 
en  los  brazos  del  guerrero  que  le  daba  el  dulce  nombre  de  hija  en  me- 
dio de  trasportes  de  júbilo  y  de  cariño. 

El  príncipe  abrazó  á  Brianda  y  á  Ana  como  si  quisiera  apoyar  con 
sus  brazos  aquellos  dos  seres  débiles  y  desgraciados  hasla  entonces,  y 
dijo  con  acento  conmovido: 

—Mi  amor  es  vuestro  escudo.  ¡Ay  de  los  que  se  atrevan  á  hacer 
brotar  una  lágrima  en  vuestros  ojos ! 

Oyóse  entonces  un  sordo  estruendo  que  hizo  estremecer  los  muros 
del  castillo,  y  los  gritos  de  ¿traición!  jlos  agramonleses!  turbó  de  pron- 
to la  dulce  alegría  del  príncipe,  de  Brianda  y  de  su  hija. 

Don  Gários  se  cubrió  el  rostro  con  la  celada  y  desenvainó  el  acero. 

Apareció  de  pronto  el  conde  de  Agramonl  seguido  de  Ñuño  de  Ar- 
tieda  y  algunos  hombres  de  armas. 

—¡Mueran  los  rebeldes!  griló  al  entrar  y  acometió  al  príncipe. 

Brianda  y  Ana  huyeron  pavoridas  á  guarecerse  detrás  de  don  Cár- 
los  que  se  disponía  á  vender  cara  su  vida. 

Acorraláronle  los  agramonleses,  y  hubiera  sucumbido  sin  descubrir- 
se á  no  haber  llegado  el  amante  de  Ana  que  acometió  por  la  es- 
palda a  Agramont  é  igualó  la  pelea  con  los  soldados  que  le  seguían. 

Los  agramonleses  eran  sin  embargo  mayores  en  número,  y  el  jóven 
creyó  que  el  único  medio  de  salvar  al  príncipe  era  descubrirle  y  pro- 
nunciar su  nombre. 

—¡Deteneos,  traidores!  gritó;  hacéis  armas  contra  vuestro  soberano 
don  Cárlos  de  Viana. 

Agramont  y  los  suyos  cesaron  de  combatir,  y  el  príncipe  se  alzó  la 
celada. 

— Yo  soy,  dijo;  matadme  si  os  atrevéis. 
—¡Es  un  hijo  rebelde!  griló  Agramont  apenas  volvió  en  si  de  su 
sorpresa. 


.195  CRIMKHES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES 

Pero  los  soldados  inclinaron  sus  armas  con  respeto  y  abrieron  paso  al 
príncipe. 

Agramont  alzó  la  espada  lleno  de  furor  y  acosó  de  cobardes  á  sus 
soldados,  pero  un  acero  le  traspasó  el  brazo  y  soltó  |a  espada  lanzan- 
do una  imprecación  horrible. 

Don  Carlos  salió  del  castillo  con  Brianda  y  Ana,  y  tendió  su  mano 
al  jóven,  que  era  el  que  habia  desarmado  á  Agramont. 

— Caballero,  le  dijo,  si  no  os  intimidan  los  peligros  de  mi  causa, 
tendré  un  placer  en  servirme  de  vuestra  espada. 

—Es  vuestra  mi  vida,  respondió  el  joven  lanzando  á  Ana  ana 
mirada. 


IV. 


Don  Juan  II  envió  á  su  bijo  una  carta  muy  cariñosa  en  la  que  le 
decía  que  se  regocijaba  en  eslremo  de  que  so  hallase  en  sus  estados 
después  de  tantos  años  de  ausencia,  le  enviaba  su  bendición  y  le  anun- 
ciaba que  accedía  á  su  deseo  de  ver  á  la  reina,  pero  que  no  partiese 
de  Barcelona  hasta  que  deliberase  con  su  consejo  lo  que  debia  tratar- 
se  en  la  visita  que  pedia. 

Doña  Juana  se  negó  á  recibir  la  visita  y  el  homenage  del  príncipe, 
cuyo  regreso  á  Cataluña  turbaba  sus  planes  ambiciosos,  y  la  obligaba 
á  trabar  una  lucha  decisiva. 

El  rey  habia  convocado  cortes  generales  del  reino  de  Aragón  en 
Fraga  para  el  mes  de  julio  de  4  460,  y  los  representantes  de  los  esta- 
dos esperaban  que  don  Juan  propondría  que  le  jurasen  á  él  por  rey  y 
al  príncipe  de  Viana  por  primogénito  sucesor,  como  era  costumbre. 

Convocáronse  al  mismo  tiempo  las  cortes  de  Cataluña  en  la  ciudad 
de  Lérida,  y  la  misma  esperanza  abrigaban  los  catalanes,  pero  el  rey 
prestó  juramento  de  respetar  los  fueros,  y  guardó  el  mas  absoluto  si-  ; 
lencio  acerca  de  su  hijo,  causando  gran  descontento  y  asombro  y  e»*- 
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citando  las  quejas  de  los  representantes,  tos  cuales  acusaban  á  doña 
Juana  y  á  sus  privados  de  ser  causadores  del  odio  injusto  que  don 
Juan  tenia  al  príncipe  de  Viana. 

Los  monarcas  se  hallaban  en  Lérida  cuando  llegaron  de  vuelta  de 
Castilla  los  embajadores  que  don  Juan  II  había  enviado  para  pedir 
por  segunda  vez  la  maoo.de  la  infanta  doña  Isabel  para  el  infante  don 
Fernando.  Los  embajadores  entraron  en  la  cámara  rea),  después  de 
haber  hablado  en  secrelo  con  (toña  Juana,  y  dijeron  al  rey: 

—Señor,  malas  son  las  nuevas  que  os  traemos. 

—¿Se  niega  acaso  el  rey  de  Castilla  á  darme  su  hija  para  el  infante? 

—No  solo  se  niega,  señor,  si  no  que  hemos  sabido  con  dolor  que  el 
principe  de  Viana,  vuestro  hijo,  olvidándose  de  las  desgracias  de  que 
ha  sido  causa  en  vuestros  reinos,  lleva  adelante  su  obra  de  ingra- 
titud y  rebeldía. 

— ¿Os  atrevéis  á  acusar  á  mi  hijo? 

— Tenemos  pruebas  para  convenceros  de  la  verdad.  El  príncipe  ha 
hecho  alianza  secreta  con  el  rey  de  Castilla,  el  cual  le  da  en  matrimo- 
nio á  la  infanta  y  está  preparando  un  ejército  para  invadir  vuestros  es- 
lados  y  quitaros  la  corona. 

—¿Qué  pruebas  son  las  que  podéis  presentarme  para  convencerme 
de  la  nueva  traición  de  mi  hijo?  preguntó  el  monarca. 

—Las  carias  escritas  por  el  príncipe,  respondió  el  almirante  de 
Castilla  que  se  hallaba  en  pió  junto  al  trono.  Como  no  ignoraba  que 
el  objeto  principal  del  encono  de  don  Cárlos  es  mi  hija,  envió  emisa- 
rios á  Castilla  secretamente  ,  y  vuestros  embajadores  han  recibido  de 
sus  manos  los  testimonios  del  inaudito  crimen  de  que  acuso  lambien 
á  vuestro  hijo. 

El  rey  mandó  á  los  embajadores  que  se  retirasen,  y  en  el  momento 
que  quedaron  en  el  salón  el  almirante  de  Castilla  y  don  Juan  11,  entró 
con  ademan  aterrado  doña  Juana,  y  arrojándose  á  los  pies  de  su  es- 
poso, prorumpió  en  amargo  llanto. 

—¿Qué  significan  esas  lágrimas  y  esa  desesperación?  le  preguntó 
don  Juan  apresurándose  á  tenderla  una  mano  cariñosa  para  alzarla  del 
suelo.  ¿Quien  se  atreve  á  hacer  llorar  á  la  esposa  querida  del  rey  de 
Aragón  y  de  Navarra? 

—Mi  llanto  broia  del  alma,  mi  rey  y  señor,  y  compadezco  al  in- 

50 


Digitized  by  Google 


391  CRIMENES  CELEBRES  ESPAÑOLES. 

«ralo  que  lo  bace  verter.  He  sabido  la  nueva  traición  del  príocipe, 
que  paga  con  (an  negra  perfidia  mi  cariño,  pero  eres  padre,  y  debes 
perdonarle.  {Compasión  para  tu  hijo! 

— ¡Imploras  por  él  cuando  lú  eres  el  blanco  de  su  pérfido  encono! 
Enjuga  tus  lágrimas,  noble  y  generosa  madre,  y  abandona  ásu  des- 
gracia á  ese  hijo  pérfido  y  osado,  indigno  de  lu  dolor. 

— ¿Cual  es  tu  intento?  preguntó  doña  Juana  levantándose  precipi- 
tadamente y  enjugando  sos  lágrimas. 

— Casíigar  al  rebelde  como  al  último  de  mis  vasallos. 

—  ¡Valor,  don  Juan!  dijo  el  almirante.  Antes  que  padre  sois  rey,  y 
el  mundo  admirará  tan  heróico  sacriticio. 

—No,  Enriquez;  el  mundo  me  acusará  de  tirano,  y  hasta  mis  pue- 
blos alzarán  su  clamor  hasta  mi  trono  implorando  ,  como  vuestra 
generosa  bija,  en  favor  del  hijo  ingrato. 

—Tal  vez  sean  falsas  las  acusaciones,  dijo  la  reina  con  fingido  in- 
terés. Hace  tanto  tiempo  que  no  has  visto  al  príncipe  que  es  justo  que 
desvanezca  con  su  cariño  ios  infundados  rencores  que  han  i ü fundido 
en  su  alma  los  ambiciosos  que  á  su  sombra  quieren  alzarse  al  poder. 
Tus  consejos  pueden  desviarle  aun  de  la  errada  senda  que  sigue,  mar- 
chando á  su  perdición.  Envíale  á  buscar;  háblate  como  padre  y  como 
juez,  y  si  conoces  que  su  corazón  está  cerrado  á  lodos  los  sentimientos 
nobles  y  generosos,  castígale  con  severidad. 

—Juana,  abrigas  una  vana  esperanza,  dijo  el  rey  con  acento  cari- 
ñoso y  sonriendo  con  amargura;  mientras  viva  el  principe,  mis  reinos 
serán  presa  de  la  rebelión  y  de  las  turbulencias.  Así  me  lo  has  pronosti- 
cado otras  veces,  y  pensabas  entonces  con  mas  sensatez  que  ahora. 
Pero  nada  puedo  negarle:  veré  á  mi  hijo. 

El  rey  escribió  á  don  Carlos  una  caria  llena  de  paternal  ternura,  or- 
denándole que  se  trasladara  sin  tardanza  á  Lérida. 

Cuando  partió  el  mensagero  á  Barcelona,  el  almirante  de  Castilla 
dijo  á  doña  Juana  : 

— Hija  mia,  lu  justa  ambición  y  el  amor  que  te  inspira  tu  hijo  van 
á  triunfar  por  fin.  Pronto  caerá  en  nuestro  poder  ese  hombre  fatal 
que  roba  la  corona  á  mi  nielo,  y  el  mundo  verá  con  asombro  el  casti- 
go de  un  principe  traidor  á  su  padre  y  á  su  rey,  que  iba  á  ser  la  ruina 
del  reiuo  mas  envidiado  de  la  cristiandad . 
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-Mi  esposo  no  accederá  jamás,  padre  mió,  á  vuestros  planes,  y  te- 
mo que  mi  hijo  va  á  perder  la  corona  qoe  con  tanlo  afán  le  conquis- 
lamos. 

—Don  Juan  le  ama:  el  infanle  don  Fernaodo  es  el  ídolo  de  su  co- 
razón, y  odia  al  príncipe  don  Cárlos. 

—Los  pneblos  ensalzan  al  príncipe,  y  se  alzarán  en  rebelión  si  alen- 
tais  conlra  su  vida  ó  conlra  su  liberíad. 

—¡Los  pueblos!  repitió  el  almirante  con  desdeñosa  sonrisa.  Sus  cla- 
mores vanos  se  estrellan  al  pié  del  Irono.  y  los  que  hoy  aclaman  con 
fanático  delirio,  son  olvidados  mañana  si  el  sepulcro  guarda  sus  res- 
tos matando  las  esperanzas  insensatas.  El  Príncipe  de  Viana,  no  sólo 
aspira  á  heredar  los  reinos  de  su  padre,  que  le  pertenecen  como  hijo 
primogénito,  sino  que  también  I rata  de  arrebatarnos  la  corona  de  Cas- 
tilla casándose  con  la  infanta  doña  Isabel.  Si  se  efectúa  ese  enlace,  ta 
hijo  pierde  hasta  la  postrera  esperanza. 

—¡Guerra  pues  al  rival  de  mi  hijo!  esclamó  doña  Juana  irguiéndo- 
se  con  orgullo,  como  si  se  preparase  á  combatir  con  su  enemigo. 

—¡Guerra  á  muerte!  dijo  el  almirante.  El  príncipe  de  Viana  es  el 
único  dique  que  se  opone  á  nuestros  deseos,  y  es  forzoso  destruirlo. 


V. 


Don  Cárlos  de  Viana  se  hallaba  en  el  convento  de  Valldonsella 
cuando  llegó  el  mensagero  del  rey.  Grande  fué  la  alegría  que  causó  al 
príncipe  la  carta  de  su  padre,  y  mandó  que  se  hicieran  sin  tardanza 
los  preparativos  del  viaje,  pero  don  Juan  de  Beaomonl,  que  no  se  ha- 
bía separado  de  su  lado  desde  que  el  príncipe  regresara  do  Navarra 
con  Brianda  y  su  hija,  se  esforzó  en  hacerle  desistir  de  lan  arriesgada 
resolocion,  diciéndole  que  la  repentina  mudanza  de  don  Juan  II  era  un 
bajo  ardid  para  prenderle. 

Esparcióse  al  momento  por  la  ciudad  la  noticia  de  la  partida  del 
príncipe,  y  el  consejo  y  la  diputación  enviaron  á  Valldonsella  ana  co- 
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misión  representando  á  Barcelona  y  al  principado  para  suplicarle  que 
no  partiese. 

Don  Gárlos  desvaneció  sus  temores,  les  dió  gracias  por  su  celo  y 
lealtad,  y  partió,  auo  después  de  haber  recibido  cartas  en  que  le  avisa- 
ban el  peligro  á  que  se  esponia. 

Llegó  á  Lérida  el  2  de  noviembre  ,  acompañado  de  don  Juan  Beau- 
mont,  Ausias  March,  el  doctor  de  Hutía  y  algunos  barones  catalanes, 
privados  y  amigos  suyos  ,  y  habiendo  el  rey  dado  Gn  á  las  corles 
del  principado  de  Cataluña,  le  envió  á  llamar  por  el  almirante  de 
Castilla. 

El  príncipe  entró  en  el  salón  y  se  arrojó  á  los  piés  de  su  padre. 

Don  Juan  le  besó  como  acostumbraban  los  reyes,  y  sin  preguntarle 
por  su  salud  ni  pedirle  esplicaciones  de  su  conducta,  las  primeras  pa- 
labras que  salieron  de  sus  labios  fueron  estas : 

—Daos  á  prisión,  principe  de  Viana. 

— ¡Padre!  esclamó  don  C'árlos  con  amargo  dolor;  ¿asi  recibís  á 
vuestro  hijo  después  de  tantos  años  de  ausencia? 

—No  es  hijo  mió  quien  atenta  contra  mi  vida  y  mi  corona,  respon- 
dió el  rey  con  severo  acento. 

—¡Mienten  los  que  me  acusan!  dijo  el  príncipe  con  indignación. 

—Eso  lo  averiguará  quien  os  ha  de  juzgar. 

—Padre,  dijo  entonces  el  principe  con  dignidad  y  firmeza.  ¿Así  cum- 
plís la  fó  real  que  me  disteis  al  llegar  á  Mallorca?  ¿Romperéis  el  de- 
recho que  gozan  los  que  vienen  á  córles?  ¿Qué  clemencia  es  la  vues- 
tra cuando  me  maltratáis  y  perseguís  después  de  darme  el  ósculo  de 
paz?  Invoco  á  Dios  por  testigo  de  que  jamás  he  imaginado  alentar  con- 
tra vuestra  vida.  No  os  venguéis  de  una  injuria  de  que  soy  inocente,  y 
ved  que  mi  sangre  caerá  sobre  vuestra  corona  y  la  manchará  con  un 
baldón  eterno.  Considerad  ,  señor  y  padre,  que  la  fuerza  que  conmigo 
hacéis  será  una  infamia,  y  que  el  escándalo  que  va  á  causar  vuestra 
severidad  va  á  ser  origen  de  sangrientos  disturbios. 

El  principe  añadió  oirás  varias  razones,  ora  amenazando,  ora  hu- 
millándose y  suplicando,  y  se  arrodilló  ante  su  padre  vertiendo  amar- 
gas lágrimas. 

Don  Juan  le  contempló  con  airado  rostro,  y  sin  alzar  á  su  hijo  del 
suelo,  salió  del  salón  sin  dignarse  contestar  y  haciendo  un  ademan  al 


Digitized  by  Google 


EL  PRINCIPE  DE  VI ANA.  89T 

almiraole  de  Castilla  que  presenciaba  (an  dolorosa  esceoa  con  sonri- 
sa sa  icástica  y  triunfante. 

La  prisión  del  principe  causó  tal  terror  á  los  cortesanos  que  habían 
abogado  por  él  y  deseaban  servirle  como  á  legítimo  sucesor  del  reino, 
que  nadie  se  atrevió  á  implorar  la  clemencia  de  don  Juan. 

Los  setenta  y  dos  diputados  de  Aragón  que  representaban  la  corte 
en  Fraga  enviaron  los  varones  mas  eminentes  de  su  seno,  uno  de  cada 
estado,  á  Lérida  para  suplicar  al  rey  que  tratase  á  su  hijo  con  menos 
rigor;  fueron  estos  el  obispo  de  Tarragona,  el  vizconde  de  Biota,  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  y  Gimeno  Gordo.  Aquel  mismo  dia  llegaron  á 
Fraga,  de  parle  de  las  cortes  generales  de  Cataluña,  el  obispo  de 
Yich,  don  Francés  de  Finos  y  micer  Antonio  Riquer  para  ponerse  de 
^  acuerdo  con  los  diputados  aragoneses  y  pedir  la  libertad  del  príncipe. 

El  rey  recibió  á  los  diputados  con  agrado,  pero  no  contestó  á  su  pe- 
tición y  les  despidió  sin  manifestarles  cual  era  su  intento  respecto  de 
la  suerte  del  principe. 

Don  Gárlos  fué  trasladado  del  castillo  de  Lérida  al  de  Ailona  y  de  este 
al  de  Aizcon,  instruyéndose  en  tanto  su  proceso  en  el  cua!  se  le  hacían 
tres  cargos  por  el  rey,  que  eran:  haber  inducido  á  dar  muerte  á  su 
padre,  haber  aceptado  la  oferta  de  algunos  catalanes,  aragoneses,  va- 
lencianos, navarros  y  sicilianos  para  llevar  á  cabo  el  atentado,  y  te- 
ner concertado  el  partir  en  secreto  á  Castilla  donde  tenia  preparadas 
tropas  para  invadir  el  reino. 

Don  Juan  de  Beaumont,  prior  de  san  Juan  en  el  reino  de  Navarra, 
que  había  sido  gobernador  y  capitán  general  de  la  parle  de  aquel  rei- 
no que  estaba  en  la  obediencia  del  príncipe,  escribió  después  de  su 
prisión  á  las  cortes  de  Lérida  y  Fraga,  y  lo  repitió  después  en  sus  de- 
claraciones, que  la  vida  del  príncipe  estaba  amenazada,  y  que  si  no  le 
arrancaban  del  poder  de  su  padre,  se  realizaría  el  vaticinio  que  habia 
hecho  á  don  Carlos  el  doctor  Rulia  cuando  le  dijo:  — Señor,  si  sois  pre- 
nso, sed  cierto  que  sois  muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá 
«sino  para  haceros  matar,  y  aunque  os  reciban  con  agasajo,  os  darán 
«un  bocado  que  os  llevará  á  la  sepultura. » 

Los  diputados  catalanes,  aunque  habían  sido  despedidos  ,  suplica- 
ron al  rey  con*humildad  que  les  entregase  al  principe,  ofreciendo  cus 
todiarlo  como  si  la  corle  fuese  un  carcelero,  y  hasla  prometieron  en 
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cambio  de  esla  merced  que  le  servirían  con  cien  mil  florines.  ¡Tanto 
era  el  cariño  que  por  su  virtud,  su  bondad  y  su  talento  tenían  al 
príncipe  de  Viana  los  varones  de  mas  prez  de  Aragón  y  Cataluña! 

l  odos  los  dias  se  presentaban  eií  el  palacio  real  embajadas  pidiendo 
la  libertad  del  principe,  y  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Pedro  de 
(Jrrea,  habló  al  rey  con  firmeza  declarándole  que  los  pueblos  se  queja- 
ban de  él  por  la  crueldad  injusta  con  que  trataba  á  su  propia  sangre; 
que  la  prisión  de  su  hijo  iba  á  ser  causa  de  una  guerra  sangrienta,  y 
que,  aunque  fuera  cierto  que  don  Carlos  mereciera  un  castigo  por  su 
desobediencia,  un  padre,  y  mas  siendo  rey,  era  la  imagen  de  Dios  en 
la  tierra,  y  q\w  Dios  perdona  á  los  que  se  arrepienten  y  humillan. 

Respondió  dou  Juan  que  si  se  había  decidido  á  echar  mano  de  un 
medio  tan  violento,  no  era  impulsado  por  el  odio  ni  por  el  recuerdo 
de  las  rebellones  pasadas,  sino  porque  sabia  que  su  hijo  le  aborrecía 
como  a  su  mas  mortal  enemigo,  y  que  continuamente  estaba  arman- 
do asechanzas  conlra  su  vida  y  su  corona. 

Viendo  el  concejo  de  Barcelona  que  eran  inútiles  las  súplicas  y  las 
amenazas,  principió  á  poner  en  armas  la  ciudad  y  el  principado,  y  ios 
pueblos  se  alzaron  con  indignación  conlra  el  desapiadado  monarca. 

En  Ira  ron  en  Barcelona  el  maestre  de  Monlesa  y  el  virey  don  Lope 
Giménez  de  Urrea  para  ahogar  en  su  cuna  la  revolución  ,  pero  los  há- 
bil antes,  que  habían  organizado  ya  un  poderoso  ejército,  sacaron  la 
bandera  real  y  la  enarbolaron  sobre  la  puerta  principal  de  la  diputa- 
ción, victoreando  al  príncipe  de  Viana  y  lanzando  gritos  de  muerte 
conlra  los  malos  consejeros. 

El  abad  de  Ager  refirió  al  rey  el  alzamiento  del  principado  ,  le  ex- 
horlóá  que  diese  libertad  ásu  hijo,y  le  amenazó  con  la  cólera  del  pueblo. 

Don  Juan  respondió  con  orgullo: 

-Noble  abad,  no  me  aterra  ta  rebelión  de  mis  pueblos;  obro  con- 
sultando a  mi  ruzon  y  á  la  justicia,  y  decid  de  mi  parte  al  concejo  de 
Barcelona  que  la  ira  del  rey  es  mensagera  de  la  muerte. 
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lina  noche,  hallándose  el  rey  en  el  palacio  del  obispo,  eolró  en  la 
estancia  donde  cenaba  don  Juan  II,  don  Bernardo  Hugo  de  Roca- 
berli,  castellano  de  Amposla,  que  mandaba  las  tropas  reales,  y  anun- 
ció que  la  ciudad  presentaba  una  animación  sospechosa,  y  que  aca- 
baban de  presentarse  dos  espías  diciendo  que  por  el  camino  de  Barce- 
lona se  veian  llegar  compañías  de  rebeldes  con  las  banderas  de  la  Di- 
putación y  seguidas  de  numerosas  turbas  que  proclamaban  al  prínci- 
pe y  acudían  á  ponerle  en  libertad. 

£1  rey  no  dio  crédito  á  su  capitán,  le  encargó  únicamente  que  do- 
blara las  guardias  de  la  ciudad,  y  continuó  cenando. 

Casi  al  mismo  tiempo  tenia  lugar  en  una  taberna  una  escena  tu- 
multuosa entre  varios  soldados  de.l  rey  mandados  por  Ñuño  de  Artie- 
da  y  algunos  habitantes  de  la  ciudad,  que  defendían  en  voz  alta  al 
príncipe  de  Yiana. 

Ñuño  desenvainó  la  espada  llamándoles  villanos  y  traidores,  tra- 
bóse uoa  lueba  reñida  en  que  murió  el  escudero  de  Agramont,  y  es- 
te incidente  dió  principio  á  la  turbulencia  que,  como  una  espantosa 
marea,  fué  estendiéndose  por  calles  y  plazas  en  medio  de  las  tinie- 
blas. La  gritería  ,  el  estruendo  de  los  combatientes  ,  los  ayes  de  los 
heridos  y  los  dolorosos  lamentos  de  los  niños  y  las  mugeres ,  llega- 
ron hasta  el  palacio  episcopal  y  llenaron  de  terror  al  rey  y  á  sus  cor- 
tesanos. 

— ¡Huid,  señor,  huid  !  gritó  el  castellano  «le  Amposta  entrando  en 
el  aposento  donde  estaba  el  rey  aterrado  é  indeciso.  Las  turbas  so  di- 
rigen al  palacio  sedientas  de  sangre,  y  temo  que  no  os  respetarán  en 
medio  de  su  ciego  furor. 

Don  Juan  salió  pavorido,  montó  en  un  caballo,  y  partió  á  escape  ca- 
mino de  Fraga,  en  tanto  que  los  sublevados  invadían  el  palacio,  regis- 
traban con  furiosos  alaridos  los  aposentos,  alzando  con  las  espadas  y 
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las  lanzas  los  corlinages  y  dando  gritos  de  muerte  contra  el  monarca. 

La  reina  se  hallaba  en  Praga  con  el  príncipe  cuando  llegó  el  rey  fu- 
gitivo, y  habiéndose  anunciado  que  las  tropas  catalanas  habian  salido 
de  Lérida,  resuellas  á  apoderarse  de  los  monarcas  y  dar  libertad  á  don 
Carlos,  la  corle  se  trasladó  precipitadamente  á  Zaragoza. 

Don  Juan  11  encargó  la  custodia  de  su  hijo  al  señor  de  Agramont 
que  'rato  al  ilustre  preso  con  toda  la  crueldad  que  inspiran  el  odio  y 
los  celos,  y  es  fama  que  cuando  don  Cárlos  fué  encerrado  en  el  casti- 
llo de  Moreda,  su  carcelero  prometió  á  la  reina  que  el  causador  de 
tantos  disturbios  bajaría  al  sepulcro  antes  de  ceñirse  la  corona. 

En  efecto,  cuando  don  Juan  II  se  vió  precisado  á  dar  libertad  á  sa 
hijo  para  poner  término  á  la  aterradora  revolución  que  había  invadí- 
do  todos  sus  reinos;  cuando  don  Cárlos  de  Viana  partió  á  Barcelona 
acompañado  de  la  reina,  que,  segura  quizás  de  su  victoria,  quería 
aparecer  como  libertadora  á  los  ojos  de  sus  pueblos  indignados;  cuan- 
do la  ciudad  de  los  condes  recibió  en  triunfo  y  con  delirante  júbilo  al 
príncipe  por  quien  loda  Cataluña  se  había  alzado  como  un  solo  hom- 
bre, para  defender  la  justicia  y  el  derecho  contra  la  tiranía  de  un  padre 
injusto  y  de  una  madrastra  ambiciosa  y  cruel;  no  falló  entonces  quien 
creyó  reconocer  en  la  palidez  y  el  abatimiento  del  príncipe,  del  ídolo 
y  esperanza  de  los  catalanes,  las  huellas  siniestras  de  un  veneno. 

Había  seguido  al  príncipe  en  iodos  sus  inlorlunios  el  joven  que 
amaba  á  doña  Ana,  y  hallándose  en  Barcelona  ,  llegó  un  emisario 
del  rey  de  Castilla  comunicando  á  don  Cárlos  que  el  conde  de  Medina- 
celi,  su  fiel  servidor,  reclamaba  á  su  hijo,  el  cual,  rebelde  á sus  man- 
datos, habia  huido  de  su  casa  á  Navarra,  y  se  encontraba  á  la  sazón 
entre  la  servidumbre  del  príncipe. 

Don  Carlos  arregló  entonces  el  casamiento  de  su  hija  con  el  here- 
dero del  conde,  que  era  el  joven  de  quien  hemos  hablado  en  la  pri- 
mera parte,  y  se  celebró  el  enlace  con  pompa  y  en  presencia  del  an- 
ciano padre  que,  en  la  alegría  de  haber  recobrado  á  su  heredero,  ol- 
vidó sus  pasados  desvarios  y  tuvo  á  honra  distinguida  unir  su  sangre 
con  la  de  un  príncipe  tan  querido  de  sus  pueblos  y  destinado  á  here- 
dar tres  coronas. 

La  muerte  batia  en  tanto  sus  alas  sobre  el  desventurado  Cárlos  de 
Viana.  y  cuando  parecía  que  el  infortunio  se  habia  cansado  de  perse- 
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guirle,  cuando  su  padre  accedía  por  fío  á  reconocerle  como  legítimo 
sucesor  de  sus  reinos,  murió  en  brazos  de  sus  leales  servidores  el  23 
de  setiembre  de  1461,  á  la  edad  de  cuarenta  años,  llorado  de  sus  pue- 
blos que  le  adoraban  por  sus  virludes  y  le  compadecían  por  sus  des- 
gracias. 


Barcelona  quiso  rendir  homenage  al  príncipe  y  reconocerla  y  jurar- 
le como  su  soberano  ,  aunque  solo  quedaba  del  que  defendiera  con 
noble  tesón  un  frió  cadáver. 

Los  prelados,  los  nobles  y  los  ciudadanos  se  reunieron  en  torno  del 
catafalco  donde  vacia  el  príncipe,  cifieron  su  yerta  cabeza  con  la  coro- 
na condal,  pusieron  en  su  mano  el  cetro  y  la  besaron  en  medio  de  lá- 
grimas de  ternura. 

Aquel  cadáver  coronado  era  el  símbolo  de  las  esperanzas  del  pue- 
blo catalán...  llabia  bajado  al  sepulcro  con  don  Carlos  un  porvenir  de 
gloria,  de  liberiad,  y  do  grandeza,  y  sobrevivía  un  rey  ofendido  en  su 
orgullo,  y  cuya  ira,  como  babia  dicho  en  otro  tiempo,  era  mensagera 
de  la  muerte. 

Doña  Juana  Knriquez.  la  ambiciosa  madrastra,  recibió  la  noticia 
del  fallecimiento  del  príncipe  sin  dolor  ni  asombro,  y  exhalando  un 
prolongado  suspiro  que  parecía  desahogar  su  pecho,  abrazó  á  su  hijo, 
el  infante  don  Fernando,  y  le  dijo: 

— Hijo  mió,  eres  rey  Naciste  |>ara  ser  un  príncipe  oscuro,  pero  la 
muerle  le  Irae  hoy  la  corona  que  acaba  de  arrebaiar  al  hombre  que 
mas  odiaba  á  lu  madre. 

Don  Juan  dijo  a  sus  cortesanos: 

—lia  muerto  el  ídolo  de  mis  úbdilos  rebeldes...  Dios  castígala 
traición,  y  los  reyes  son  sos  imágenes  en  la  tierra.  Lamento  la  muerle 
de  mi  hijo,  pero  me  consuelo  al  ver  que  principia  con  ella  la  era  feliz 
de  mi  reinado. 

tu 
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VIH. 


fcl  conde  Agramont  vivia  pacíficamente  en  su  castillo  de  Urries,  re- 
tirado de  la  corte.  La  reina  dofla  Juana,  viendo  que  no  le  era  ya 
úlil  el  instrumento  de  su  venganza,  le  babia  despreciado,  obligándole 
á  retirarse  del  palacio,  donde  fué  perdiendo  uno  tras  otro  todos  los  car- 
gos  que  babia  desempeñado  hasta  la  muerte  del  principe  de  Yiana. 

Un  dia  se  presentó  en  su  castillo  un  heraldo,  y  le  arrojó  á  los  piés 
un  guantelete  de  hierro,  diciéndole; 

— Conde  de  Agramont,  mi  noble  señor  el  conde  de  Medinaceli  le 
acusa  de  traidor  y  asesino.  Si  no  recoges  su  guante,  publicará  por  to- 
da la  cristiandad  que  causaste  la  muerte  al  principe  de  Viana,  envene- 
nándole cuando  eras  su  carcelero  en  el  castillo  de  Morella. 

—  ¡Miente  quien  de  (al  villanía  me  acusa!  Recojo  el  guante  de  tu  se- 
ñor y  le  dejo  la  elección  del  sitio,  dia  y  de  las  armas.  Dios  guiará  mi 
brazo.  Agramont  sabe  corlar  las  lenguas  villanas  que  se  atreven  á  lla- 
marle traidor. 

Dos  dias  después  tuvo  lugar  el  combate  en  presencia  de  una  nume- 
rosa multitud  que  acudió  al  palenque,  y  el  señor  de  Agramont  cayó 
traspasado  por  la  espada  del  coude  de  Medioaceli ,  murmurando: 

—Cuando  deis  la  nueva  de  mi  muerte  á  la  madre  de  vuestra  espo- 
sa, decidla  que  por  ella  fué  mi  último  recuerdo  y  la  última  palabra 
que  pronunció  mi  labio  fué  su  nombre... 

Y  antes  de  exhalar  el  postrer  suspiro,  murmuró: 

— jBrianda!  Te  amo...  ¡Adiós,  Brianda! 

Gregorio  Amado  Larrosa. 


FIN  DEL  PRÍNCIPI  HE  VIANA. 
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I. 


El  espantoso  crimen  que  vamos á  relatará  nuestros  lectores  no  pre- 
senta un  cuadro  lleno  de  incidentes  susceptibles  de  un  desenvolvi- 
miento en  que  pueda  campear  la  imaginación  ó  emplearse  el  lujo  del 
lenguaje,  como  en  algunos  hechos  históricos  que  van  descritos  en  esta 
obra :  sus  héroes  carecen  del  prestigio  de  la  celebridad,  su  delito  per- 
manece envuelto  en  el  velo  del  misterio  ,  y  el  sepulcro  se  cerró  sobre 
los  dos  desgraciados  hermanos  sin  que  sus  lábios  se  desplegasen  para 
manifestar  los  perversos  sentimientos  que  impulsaron  su  mano  al 
derramar  la  sangre  de  sus  víctimas  con  la  traición  mas  fría  y  preme- 
ditada. La  serenidad  de  su  rostro  en  presencia  de  sus  jueces,  su  obsti- 
nado silencio  al  oir  las  acusaciones  que  les  dirigían ,  su  aspecto  hosco 
y  rencoroso  durante  los  inlerrogalorios  y  la  intrepidez  con  que  subie- 
ron las  fatales  gradas  del  cadalso,  demostraron  que  sus  corazones,  in- 
capaces de  pasiones  nobles  y  generosas ,  formaban  una  de  esas  escep- 
ciones  horribles  que  en  nuestra  época  aparecen  de  vez  en  cuando  para 
indicar  á  los  que  rigen  los  deslinos  del  pais  que  el  soplo  helado  del  in- 
diferentismo mata  los  tiernos  sentimientos  y  desencadena  los  que  for- 
man el  prosaísmo  del  crimen,  del  crimen  con  (oda  su  asquerosa  des- 
nudez, sin  elevados  impulsos  y  sin  remordimiento. 
Hé  aquí  la  historia  del  crimen  de  los  hermanos  Marina,  cual  se  des- 
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prende  de  las  declaraciones  de  los  testigos.  Es  breve,  pero  aterradora: 
su  época  reciente  Ja  condición  humilde  de  sus  héroes  y  de  sus  víctimas, 
los  instrumentos  tie  que  se  sirvieron ,  el  silencio  y  el  misterio  que  le 
encubrieron,  todo  contribuye  á que  la  realidad  aparezca  con  un  aspecto 
glacial  que  estremece. 

Eran  las  doce  y  cuarto  de  la  noche  del  6  de  octubre  de  1849  cuan- 
don  José  Lafuente,  sastre,  que  vivia  en  Madrid  en  la  calle  de  la  Mon- 
tera, uúui'TO  5C,  se  retiraba  á  su  casa  y  subía  hasta  su  habitación 
acompañado  de  don  Sanios  de  la  Mata ,  vecino  del  cuarto  segundo  si- 
tuado en  fíenle  de  el  de  Lafuente. 

Pocos  momenios  después  se  oyeron  gritos  lastimeros,  distinguién- 
dose claramen'.e  estas  palabras:  ¡Ladrones!  ¡Que  me  abogan! 

Acudieron  á  la  calle  tres  serenos,  abriéronse  los  balcones  de  las  ca- 
sas inmediatas ,  acudió  una  iumensa  muchedumbre  ,  se  esparció  la 
alarma  creyendo  que  una  de  las  habitaciones  habia  sido  iuvadida  por 
malhechores,  y  abriéndose  la  puerta  de  la  casa  número  56  ,  subieron 
los  serenos  de  la  calle  de  Horlaleza  ,  de  la  calle  de  la  Montera  y  del 
comercio  ¿e.  la  calle  del  caballero  de  Gracia ,  y  llamaron  en  vano  du- 
rante medio  cuarto  de  hora  á  la  puerta  del  cuarto  segundo  de  la 
¿derecha  donde  se  habian  oido  los  gritos. 

Dos  habitantes  de  la  casa  inmediata,  que  estaban  asomados  á  las  ven- 
tanas que  daban  á  un  palio  interior,  vieron  entonces  con  terror,  en- 
tre las  tinieblas,  un  bullo  que  desde  el  cuarto  segundo  cayó  con  sordo 
estruendo  y  en  medio  del  mas  pavoroso  silencio. 

Un  vecino  penelró  en  el  patio,  se  acercó  al  bullo,  lo  locó  y  retroce- 
dió aterrado- 

Era  un  cadáver. 

Los  serenos  continuaban  llamando  con  sus  chuzos,  y  habia  trascur- 
rido otro  medio  cuarto  de  hora,  cuando  se  abrió  la  puerta  de  la  habi- 
tación y  apareció  un  hombre  con  la  camisa  y  las  manos  manchadas  de 
sangre  ,  y  tras  él  una  mujer  con  el  rostro  ensangrentado ,  y  ambos 
trataron  de  huir  con  ese  instintivo  terror  que  revela  la  culpabilidad  ó 
el  deseo  de  salvarse  de  un  enemigo. 

Entraron  los  serenos  precedidos  del  celador  del  barrio,  y  á  los  pocos 
pasos  tropezaron  con  el  cadáver  de  Lafuente ,  en  el  cual  no  se  encon- 
tró herida  alguna ,  y  únicamente  los  síntomas  de  haber  sido  es- 
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trangulado  con  violencia,  pues  tenia  el  rostro  lívido ,  el  cuello  amora- 
tado y  la  lengua  fuera  de  la  boca.  El  desventurado,  acometido  trai- 
doramente  por  sus  asesinos ,  solo  habia  podido  pronunciar  algunos 
gritos  abogados 

Pero  ¿á  quién  pertenecía  el  cadáver  que  babian  arrojado  al  palio? 
¿cómo  pudo  perpetrarse  este  segundo  delito  en  silencio?  Si  era  cóm- 
plice de  los  asesinos  de  Lamente  ¿porqué  fué  sacrificado  por  ellos 
mientras  los  serenos  llamaban  á  la  puerta  de  la  babilacion  en  nombre 
de  la  justicia?  ¿Temían  acaso  que  habiendo  sido  descubierto  el  crimen, 
no  tendría  valor  para  negarlo?  ¿Habia  muerto  por  no  quedar  contento 
del  reparto  del  bolin  después  del  asesinato  de  Lafuenle?  Mas  adelante 
revelaremos  á  nuestros  lectores  las  suposiciones  que  con  mas  ó  menos 
viso  de  verdad  se  hicieron  algunos  dias  después  acerca  del  sangriento 
drama  (Je  que  fué  teatro  la  calle  de  la  Montera. 

La  noticia  de  este  crimen  llenó  de  consternación  á  la  coronada  villa, 
y  la  prensa  contó  los  hechos  prolijamente  para  descender  á  considera- 
ciones de  una  misma  índole,  esto  es,  para  llamar  la  atención  del  gobier- 
no sobre  los  graves  peligros  á  que  esponia  á  las  personas  honradas  la 
infidelidad  de  I  s  criados ,  para  esponer  la  necesidad  de  moralizar  una 
clase  que  con  lania  frecuencia  era  instrumento  de  robos,  y  para  pedir 
á  los  tribunales  un  ejemplar  castigo  y  oponer  un  dique  á  un  mal  que 
amenazaba  todas  las  garantías  de  la  seguridad  personal. 

Antonio  Marina  y  su  hermana  Clara  negaron  en  el  interrogatorio  que 
les  hizo  el  juez  de  primera  instancia  el  crimen  de  que  se  les  acusaba,  y 
únicamente  dijeron  que,  al  salir  Clara  para  abrir  la  puerta  á  su  amo 
don  José  Lafuenle,  fué  sorprendida  con  éste  por  tres  hombres  armados 
de  pistolas;  pero  al  inlerrogarles  acerca  de  so  tardanza  en  abrir  á  los 
serenos  y  del  cadáver  que  habían  arrojado  al  patio  interior ,  respon- 
dieron que  nada  habian  visto  ni  oído  de  cuanto  se  les  preguntaba. 

No  menos  vagas  fueron  las  contestaciones  que  dieron  cuando  se  les 
preguntó  porqué  tenían  las  manos  y  la  cara  manchadas  de  sangre,  pues 
Antonio  dijo  que  la  sangre  era  de  su  hermana,  y  ésta  que  procedía  de 
la  que  le  habia  brotado  de  la  boca  y  las  narices  al  recibir  un  violento 
bofetón  cuando  toé  sorprendida  por  ios  ladrones. 

El  promotor  fiscal  formuló  su  acusación  ,  calificando  el  hecho  de 
doble  asesinato  con  premeditación  y  alevosía  y  de  tentativa  de  robo, 
y  pidió  para  los  hermanos  Marina  la  pena  de  muerte. 
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El  defensor  rebatió  los  principales  cargos  presentados  por  el  flscal, 
fundándose  en  la  buena  conduela  de  Clara,  y  en  que  ninguna  necesi- 
dad lenian  ella  y  su  hermano  de  recurrir  al  asesínalo  para  robar  á  su 
amo,  por  cuanto  la  habitación  estaba  confiada  días  enteros  á  los  dos 
procesados.  A  pesar  del  breve  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas  que  se 
señaló  para  formular  la  defensa ,  hay  en  este  escrito  párrafos  elocuen- 
tes, y  los  reproduciremos  porque  contribuirán  ,  asi  como  la  acusación 
fiscal  del  tribunal  superior,  para  esplicar  y  aclarar  los  hechos. 

«  Dícese  por  algún  testigo  que  el  desgraciado  Lafnente  entró  solo  en 
su  casa,  pero  ese  testigo  no  asegura  que  entrase  solo  en  la  habitación, 
porque  muy  bien  pudo  suceder  que  sus  asesinos  estuvieran  en  la  par- 
le superior  de  la  escalera  de  su  casa  ,  y  que  bajasen  al  mismo  tiempo 
de  enlrar  éste  en  su  habitación.  La  circunstancia  de  hallarse  esta  cer- 
rada con  dos  clavos  pasadores  para  mayor  seguridad  ,  probará  tam- 
bién que  los  malvados  que  cometieron  este  delito  querían  evitar  la 
fuga  de  Laíuenle  :  para  los  criminales  avezados  á  toda  clase  de  peli- 
gros no  hay  altura  ni  obstáculos  que  no  arrostren  para  evadirse,  como 
lo  prueba  la  esperiencia  en  los  repetidos  ejemplares  de  escalamientos 
de  cárceles  y  castillos,  y  en  la  temeridad  con  que  desafían  las  tormén* 
tas  de  los  mares  en  nuestros  presidios  de  Africa.  Las  ventanas  de  la 
casa  de  Lafuente  estaban  abiertas  cuando  entró  el  celador  de  barrio, 
lo  que  prueba  que  los  criminales  se  procuraron  por  allí  su  evasión, 
no  obstante  el  peligro  que  ofrecía,  puesto  que  si  no  morían  en  el  acto 
de  la  caída,  su  fuga  era  segura  y  su  impunidad  consecuencia  necesa- 
ria do  aquella,  y  que  si  por  el  contrario .  eran  apresados,  les  esperaba 
irremisiblemente  la  muerte.  La  sangre  de  las  victimas  humeaba  toda- 
vía; ellos  habían  allanado  la  casa  agena,  y  llevaban  sobre  si  la  marca 
del  crimen  cometido  ,  y  esto  les  com prometía  doblemente  á  procurar 
su  evasión.  En  los  momentos  en  que  se  franqueó  la  puerta  á  los  sere- 
nos y  celador,  la  confusión  era  espantosa:  todos  cuantos  estaban  ya  en 
la  habitación  ,  fueron  considerados  como  criminales:  víctima  de  esta 
funesta  presunción  fué  Eustaquio  Antonio  Rodríguez  cuya  inocencia  ha 
aparecido  después,  decretándose  su  libertad;  pero  respecto  de  mis  de- 
fendidos, por  el  contrario ,  aparece  su  criminalidad  en  opinión  del  se- 
ñor promotor  fiscal,  cada  vez  mas  descubierta.  La  contradicción  de 
sus  declaraciones  y  la  varia  esplicacion  sobre  la  causa  ocasional  de  las 
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manchas  de  sangre,  pueden  ser  efecto  de  la  turbación  que  naturalmente 
debieron  producir  en  ellos  la  agitación  y  las  circunstancias  fatales  que 
les  rodeaban  y  la  impresión  moral  que  debió  producir  en  sus  ánimos 
el  peso  de  la  terrible  acusación  en  que  se  hallaban  envueltos.  El  hor- 
rible asesinato  de  su  amo ,  las  violencias  de  que  pudieron  ser  ellos 
mismos  víctimas,  tantas  ocurrencias  fatales,  sucediéndose  unas  á  otras 
sin  intermisión  ,  debieron  acongojar  sobradamente  á  una  débil  mujer 
y  á  un  jóven  inesperlo.  Pero  aun  concediendo  toda  la  fuerza  que  se 
quiera  dar  á  estos  indicios ,  nunca  bastarán  para  formar  una  prueba 
completa  y  acabada,  que  pueda  producir  la  convicción  legal  de  V.  S. 
La  ley  requiere  pruebas  ciaras ,  que  no  tengan  ningún  género  de 
duda,  y  esas  pruebas  por  cierto  no  existen  contra  mis  defendidos.  La 
ley  que  prohibe  una  acción  es  una  ley  ,  como  la  llama  Benlham,  sus- 
tantiva ,  é  ineticaz  por  sí  sola ,  si  la  ley  adjetiva  ó  de  procedimientos 
no  viene  á  auxiliarla.  No  basta  suponer  la  infracción  de  la  ley  positi- 
va: es  necesario  absolutamente  probar,  y  de  una  manera  terminante  é 
inequívoca,  quien  ha  cometido  el  delito,  puesto  que  aparece  perpetra- 
do. En  esta  causa  aparece,  sí,  cometido  el  delito,  pero  no  quiénes  son 
sus  autores,  por  no  resultar  pruebas  suficientes  contra  ellos ;  la  prue- 
ba de  indicios  y  la  voz  de  la  opinión  pública,  por  lo  común  eslravia- 
da  en  delitos  horrendos  ,  por  la  perturbación  que  produce  en  los  áni- 
mos, no  bastan  para  imponer  á  mis  defendidos  la  pena  de  los  homici- 
das ,  objeto  de  esta  causa  ,  y  en  tos  anales  jurídicas  se  registra  con 
sobrada  frecuencia  la  imposición  de  la  última  pena  por  indicios  y  fama 
pública,  á  desgraciados  que  después  bau  aparecido  inocentes,  teniendo 
que  deplorar  sus  jueces  con  amargura  un  error  irreparable.  Por  eso 
cuando  la  ley  española  dice  que  los  sabios  antiguos  tuvieron  por  cosa 
mas  santa  absolver  á  un  criminal  que  condenar  á  un  inocente  ,  pres- 
cribe á  los  jueces  io  cuidadosos  que  han  de  ser  de  desatar  el  delito  por 
pruebas  claras  y  en  las  que  no  tengan  ningún  género  de  duda.  La 
razón  ülosóíica  do  la  tey  consiste  en  el  profundo  supuesto  ,  de  que  el 
estado  normal  del  hombre  es  el  de  ser  moralmen  te  justo  ,  pues  si  así 
no  fuera ,  no  podria  existir  sociedad  ,  porque  dominaría  en  ella  la 
fuerza,  y  en  que  el  estado  de  criminalidad  es  un  estado  escepcional,  es 
una  aberración  del  estado  moral ,  y  como  escepcion,  debe  probarse  su 
existencia  respecto  de  aquél  á  quien  se  supone  culpable.  Gomo  bom- 
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bre,  se  halla  ésle  en  el  derecho  de  que  se  le  crea  iuoccntc,  porque  tie- 
ne á  su  favor  la  presunción  legal  ,  y  esla  presunción  no  se  destruye 
por  indicios,  por  pruebas  colaterales  que  si  bien  tienen  grande  impor- 
tancia, cuando  el  becho  principal  está  probado,  carecen  de  ella  cuando 
asi  no  resulla.  ¿Que  testigo  intachable  y  veraz  asegura  haber  visto 

cometer  á  mis  defendidos  el  delito  de  que  se  les  acusa?  Ninguno  

Por  otra  parte  ¿qué  motivo  se  mauifíesla  en  la  causa  que  acredite  que 
mis  defendidos  son  autores  de  aquellos  delitos?  ¿Su  buena  conducta 
anterior  no  es  una  garantía  de  su  actual  inocencia?  Si  antes  de  ahora 
hubieran  sido  presos  ó  procesados  por  otros  delitos,  si  su  conducta  hu- 
biera sido  sospechosa  ,  si  en  fin  ,  el  vicio  estuviera  encarnado  en  sus 
costumbres,  pudiera  deducirse  laicamente  que  su  corazón  empeder- 
nido llegaba  al  término  de  la  criminalidad;  pero  suponer  que  ha  llega- 
do á  este  estado  de  repente,  es  un  fen  meno  inesplicable. 

«La  muerte  del  hombre  desconocido  ,  que  se  supone  amigo  de  An- 
tonio Marina ,  es  un  suceso  que  da  márgen  a  graves  consideraciones. 
No  se  c  ncibe  fácilmente  la  causa  que  motivó  la  muel  le  de  un  hombre 
á  quien  se  llama  para  perpetrar  un  delito,  poique  el  hombre  que  se 
conviene  á  ejecutar  un  acto  criminal  tiene  tanto  interés  en  ocultarlo, 
como  el  mismo  que  lo  propone.  En  este  supuesto,  su  muerte  es  un  acto 
de  ferocidad  que  soio  puede  perpetrar  un  demente.  Este  homicidio  es 
tanto  mas  estraño  ,  cuanto  que  con  él  son  dos  los  que  se  suponen  eje- 
cutados por  mi  defendido.  No  hemos  conocido  al  desgraciado  don  José 
Lamente:  no  hemos  visto,  ni  aun  después  de  muerto,  al  otro  descono- 
cido que  sucumbió  en  la  misma  noche  que  aquél;  pero  la  razón  natu- 
ral dieta  que  por  escasas  que  fueran  las  fuerzas  de  ambos ,  habían  de 
ser  mas  que  las  de  mi  defendido.  Basta  ver  solo  á  éste  para  conocer 
desde  luego  la  debilidad  de  su  complexión:  su  insignificante  muscula- 
tura y  su  diminuta  personalidad  hacen  físicamente  imposible  que  se 
atreviera  á  llevar  á  ejecución  las  dos  muertes  que  se  le  atribuyen.  No 
se  diga  que  su  hermana  ,  mas  varonil  que  él ,  pudo  auxiliarlo  en  sa 
propósito ,  porque  una  mujer  podrá  cometer  á  traición  los  mayores 
delitos,  pero  cara  «i  cara ,  y  valiéndose  solamente  de  sus  fuerzas ,  no. 
Además,  Clara  Marina  no  es  una  de  esas  mujeres  cuyas  allélicas  for- 
mas y  robusta  musculatura  la  hagan  apropósito  para  luchar  con 
ventaja  con  dos  hombres ;  antes  al  contrario  ,  su  figura  es  tal ,  que  á 
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primera  visia  se  conoce,  quesos  fuerzas  no  la  ausilian  en  tal  empresa. 

»De  cualquier  manera,  pues,  que  se  examine  la  causa,  cualesquie- 
ra que  sean  los  principios  de  derecho  penal  en  que  se  quiera  fundar 
una  sentencia  capital,  se  encontrará  de  frente  la  ley,  la  lógica  y  las  ra- 
zones físicas  que  la  contradigan.  En  cuanto  a  ia  opinión  pública,  en 
los  tribunales  de  justicia  no  tiene  cabida  su  voz,  apasionada  boy  en 
contra  el  criminal,  mañana  á  favor  suyo,  vacilante  siempre,  alarma- 
da á  la  noticia  de  un  delito,  y  dispuesta  siempre  á  olvidarlo,  y  tal  vez 
á  contradecirlo.  En  el  templo  de  Aslrea,  solo  la  razón  impasible  y  las 
pruebas  convincentes  tienen  cabida:  su  fallo  recae  sobre  intere  es  lan 
respetables,  que  no  puede  de  ninguna  manera  admitir  otros  que  los 
que  la  sociedad  reclama,  y  si  bien  esta  se  halla  siempre  interesada  en 
el  castigo  del  culpable,  no  lo  está  menos  en  la  defensa  del  inocente,  y 
mientras  una  prueba  completa  y  acabada  no  demuestre  la  criminali- 
dad del  acusado,  la  ley  manda  su  absolución  completa. » 

Las  pruebas  que  solicitaron  los  procesados  solo  contribuyeron  á  em- 
peorar su  situación,  pues  se  desprendía  de  ellas  patentemente  que  ni 
don  José  Lafuenle,  su  desgraciada  víctima,  ni  las  demás  personas  que 
habían  conocido  y  tratado  á  los  dos  hermanos,  tenían  una  opinión  muy 
favorable  de  su  conducta. 

Un  inmenso  concurso  acudió  á  la  vista  de  ia  causa,  y  apenas  entra- 
ron Antonio  y  Clara  Marina  con  las  manos  sugetas  con  esposas  y  es- 
coltados por  cuatro  soldados,  un  oficial  y  el  alcaide,  todas  las  miradas 
se  dirigieron  afanosas  hacia  ellos,  deseando  adivinar  por  su  ade- 
man y  se  mbtante  los  sentimientos  que  les  animaban  en  aquel  ac- 
to solemne. 

La  fría  serenidad  que  revelaban  sus  facciones,  el  recuerdo  del  espan- 
toso crimen  de  que  se  les  acusaba,  las  interpretaciones  mas  ó  menos 
exageradas  que  se  hacian  en  la  corte  acerca  de  los  móviles  que  les 
habían  arrastrado  á  asesinar  Iraidoramente  á  dos  hombres  indefensos, 
produjeron  lan  viva  emoción  que  el  caballero  ti  sea  I  pudo  dar  principio 
al  siguiente  discurso  en  medio  del  mas  profundo  silencio: 

»A  las  once  de  la  noche  del  día  6  del  presente  mes,  en  la  calle  de  la 
Montera,  casa  número  56  y  58,  cuarto  segundo,  que  habitaba  don 
José  Laíuenle,  se  oyeron  algunos  rumores  y  pasos  precipitados.  Alar- 
mados los  vecinos,  invocaron  el  ansí  lio  de  los  serenos,  que  acudieron 
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Inego,  y  que,  recibiendo  la  llave  de  la  puerla  de  la  calle,  que  les 
arrojó  el  vecino  del  cuarto  principal,  subieron  hasta  el  cuarto  segundo 
de  la  derecha,  donde  llamaron  sin  qne  nadie  les  respondiera.  Sin  em- 
bargo, repitieron  el  llamamiento,  y  nadie  contestó;  pero  en  tanto  qne 
se  afanaban  para  que  se  les  abriera  la  puerta  del  cuarto,  poruña  ven- 
tana de  este  que  daba  al  palio,  fué  arrojado  un  cadáver,  que  desde 
luego  vieron  varias  personas.  Entonces  la  puerla  se  abrió;  entonces  se 
presentaron  á  los  serenos  las  dos  personas,  que  el  juzgado  liene  presen* 
tes.  La  prueba  mas  evidente  de  que  ellos  fueron  los  autores  del  crimen, 
es  que  \o<  vestidos  de  ambos  acusados  estaban  tefiidos  en  sangre.  Se 
registró  la  casa  y  á  nadie  se  encontró;  en  la  habitación  solo  se  halló  el 
cadáver  del  amo  de  la  casa,  que  estaba  asfixiado,  porque  lo  habían 
abogado.  Reconocida  la  habitación,  se  encontró  á  la  inmediación  de  ia 
puerla  un  charco  de  sangre,  cuyo  rastro  seguía  hasta  la  ventana  de 
que  antes  habió. 

«Si  nadie  se  encontró  en  el  cuarto;  si  no  consta  que  allí  hubiese  en- 
trado persona  alguna;  si  solo  fueron  hallados  los  acusados  que  tiene 
presentes  el  tribunal,  ¿quienes  fueron  los  autores  de  unos  hechos  tan 
horrorosos?  ¿quienes  los  que  bárbaramente  asesinaron  á  don  José  La- 
fuente  en  su  propia  morada?  Se  quiere  suponer  que  entraron  ladrones 
al  propio  tiempo  que  lo  verificó  el  amo  de  la  casa.  Pero  yo  pregunto... 
¿donde  estaban  esos  ladrones? 

«Contra  esta  suposición  aparece  la  declaración  de  un  vecino  de  la 
misma  casa,  que  entró  en  ella  con  don  José  Lafuenle,  que  le  acompa- 
ñó hasta  el  piso  segundo,  y  que  afirma  que  Lafuenle  entró  solo  en  el 
cuarto  y  que  á  él  solo  le  abrieron  la  puerla.  Y  ahora  bien:  si  no  su- 
bieron con  Lafuenle  los  ladrones;  si  reconocido  luego  el  cuarto,  á  na- 
die se  encontró  mas  que  á  Antonio  Marina  y  su  hermana  Clara,  ¿quie- 
nes fueron  los  aulores  de  este  asesinato  ,  quienes  el  de  otro  hombre, 
cuyo  cadáver  se  encontró  en  el  patío?  La  historia  secreta  de  este  suce- 
so es  indefinible;  pero  el  hecho  es  horroroso,  y  el  público  lo  *abe.  Es 
indudable  que  acaecería  con  la  idea  de  comelerun  robo,  porque  nadie 
comete  un  asesinato  sin  tener  algún  aliciente.  Probable  es  que  este  ali- 
ciente fuese  el  robo,  porque  se  encontraron  algunas  señales.  Se  halló 
una  escalera  que  habían  fijado  al  pié  de  un  desván,  con  el  objeto  de 
sacar  el  dinero  de  donde  creían  que  lo  tenia  escondido  el  sastre  La- 
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fuenle.  La  recompensa  que  pensaban  obtener  en  premio  de  su  delito, 
no  seria  bástanle  para  los  tres,  é  indudablemente  trataron  de  aumen- 
tarla con  on  doble  crimen.  Acometieron  ai  otro  cómplice,  lo  asesina- 
ron y  lo  tiraron  al  patio;  esto  es  lo  que  se  desprende  teniendo  presen- 
te lo  que  aparece  del  procedimiento. 

«Puesto  que  hay  una  prueba  completa  y  bay  razones  poderosísimas 
para  fallar  con  arreglo  á  la  ley,  esta  quedaría  infrinjida  si  no  se  impu- 
siera á  los  acusados  la  pena  capital.  Es  necesario  tener  presente  que  la 
vindicta  pública  lo  exige,  que  es  preciso  castigar  con  rigor  esta  clase 
de  alentados  para  que  no  se  repitan.  El  hecho  es  cierto,  ciertísimo. 
Las  pruebas  son  también  terminantes,  y  además  de  las  declaraciones  de 
los  testigos,  bay  otra  prueba  mas  clara,  una  prueba  mas  evidente  que 
no  se  resiste  á  la  razón.  Hay  una  prueba  matemática  mucho  ma.s  fuer- 
te que  los  testigos. 

«No  habiendo  nadie  en  la  casa,  habiéndose  encontrado  solo  á  los  dos 
acusados,  ellos,  los  que  vuestra  señoría  tiene  á  la  vista,  fueron  los  que 
cometieron  el  crimen  

Antonio  Marina  miré  entonces  al  promotor  fiscal,  y  le  dijo  con  voz  firme. 

— No  señor;  eso  no  es  cierto. 

— ¡Silenciol  dijo  al  acusado  el  sefior  juez,  y  el  promotor  continuó  su 
discurso. 

El  procesado  se  puso  espantosamente  pálido,  inclinó  la  cabeza  y  ca- 
yó desmayado.  Guando  le  sacaban  de  la  sala,  á  donde  no  volvió  a  en- 
trar en'  el  resto  de  la  vista,  Clara  Marina  prorumpió  en  llanto  y  se 
ocultó  el  rostro.  Pero  venció  á  los  pocos  instantes  su  sangre  fría,  miró 
en  torno  suyo  con  espresion  sombría  y  amenazadora,  y  el  público,  que 
babia  cedido  á  un  sentimiento  de  compasión,  se  convenció  de  que 
aquella  mujer  abrigaba  en  su  corazón  rencor  y  enojo  mas  que  dolor  y 
arrepentimiento. 

«Esta  es  la  verdad,  dijo  el  promotor  fiscal  continuando,  este  el 
juicio  que  forma  este  ministerio,  y  lo  forma  con  pruebas  convincentes, 
porque  en  las  declaraciones  de  los  acusados  todas  son  contradicciones 
vacilan,  dudan  al  contestar  á  las  preguntas  del  juez.  Preguntado  An- 
tonio Marina,  de  quién  era  la  sangre  que  tenia  en  sus  ropas,  contestó 
que  babia  echado  sangre  por  las  narices,  y  su  hermana  dice  que  la 
recibió  porque  se  cayó- en  el  charco  de  sangre.  Ea  una  cosa  como  esta 


Digitized  by  Google 


II i  CRIMEN BS  CELEBRES  ESPAÑOLES. 

do  cabe  tal  contradicción.  El  hombre  inocente  no  vacila  en  cosas  de 
esta  naturaleza.  Antonio  dice  qae  estuvo  en  la  cocina  para  limpiarse 
la  sangre  de  las  narices;  y  su  hermana  afirma  que  las  manchas  que 
se  hallaron  en  la  cocina,  eran  déla  sangre  del  herido.  Es  increíble  que 
dos  inocentes  incurran  en  (amafias  contradicciones,  y  esto  corrobora  la 
idea  de  qne  son  criminales,  demostrando  que  el  crimen  les  ha  hecho 
decir  cosas  que  convencen  su  culpabilidad.  Otra  persona  fué  aprehendi- 
da por  la  misma  causa,  y  los  hechos  y  sus  couteslaciones  conformes 
han  venido  á  comprobar  cumplidamente  su  inocencia. 

«Convencido  basta  la  evidencia  debe  hallarse  el  juzgado  de  que  han 
tenido  lugar  dos  hechos  espantosos,  dos  hechos  que  han  alarmado  la 
población;  dos  hechos  que  deben  castigarse  con  severidad.  Y  estos  he- 
chos están  probados  hasta  la  evidencia,  como  también  que  los  autores 
de  tan  horribles  atentados  son  Antonio  Marina  y  su  hermana  Clara,  á 
los  cuales  este  ministerio  no  puede  menos  de  pedir,  que  con  arreglo 
al  artículo  32 i  del  código  penal  se  les  imponga  la  pena  de  muerte,  ya 
se  les  considere  como  autores  del  asesinato,  ya  se  les  considere 
como  autores  de  un  conato  de  robo  con  la  circunstancia  de  haberse 
cometido  homicidio  puesto  que  el  art.  4i5  impone  la  pena  capital  á 
esla  clase  de  delitos.  Asi  lo  exigen  la  vindicta  pública  y  los  méritos  del 
procedimiento.— ¿Qué  se  diría  si  el  crimen  no  se  castigara  como  exige 
la  ley?  No  hay  habitante  de  Madrid  que  lleno  de  terror  no  tema  por 
su  vida,  y  eso  demuestra  la  necesidad,  mayor  boy  que  nunca,  de  con- 
*ener  con  tiempo  á  los  que  siguen  una  senda  tan  inicua  como  feroz. 
Insisto,  pues,  en  que  se  imponga  la  pena  de  muerte,  como  tengo  pe- 
dido en  el  escrito  de  acusación. » 

Y  el  defensor  respondió  al  fiscal  diciendo: 

«Cuando  se  trata  de  hechos  de  esla  naturaleza,  cuando  se  trata  de 
un  delito  de  esla  especie,  lanto  interés  tiene  la  vindicta  pública  en  cas- 
tigar á  los  culpados,  como  en  absolver  á  ios  inocentes.  El  oficio  fiscal 
ha  comenzado  diciendo  que  las  pruebas  eran  tan  terminantes  que  re- 
claman imperiosamente  la  imposición  de  la  pena.  Pero  esas  pruebas 
que  el  ministerio  fiscal  considera  tan  conciuyenles,  no  lo  son  tanto  que 
exijan  la  pena  que  pide  contra  mis  defendidos,  á  quienes,  no  solamen- 
te ha  querido  presentar  como  autores  del  asesinato  cometido  en  la  per- 
sona de  don  José  La  fuente,  sino  que  ademas  les  acusa  lambieu  del  co- 
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metido  en  el  que  se  designa  como  cómplice,  y  se  ha  querido  agravar 
su  situación  tratando  de  probar  que  para  cometer  estos  dos  crímenes, 
tuvieron  por  objeto  el  robar  á  don  José  Lafueote. 

Preciso  es  no  perder  de  vista  que  si  el  ánimo  de  Clara  Marina  hu- 
biera sido  ei  de  robar  á  su  amo,  jamás  necesitó  apelar  á  esos  medios 
violentos,  puesto  que  tuvo  tiempo  su  tic  ¡en  lo  para  verificarlo  antes  de 
que  volviera  su  amo  á  la  habitación.  Ademas  de  esto,  trabajo  y  gran- 
de cuesta  creer,  que  para  la  perpetración  de  estos  dos  crímenes,  hu- 
biera buscado  Clara  Marina  a  su  hermano  Antonio,  se  ha  querido 
mezclar  en  este  asunto  la  impresión  que  estos  hechos  espantosos,  y  yo 
soy  el  primero  en  deplorar,  han  producido  en  el  público.  Peco  vuelvo 
á  decir,  que  el  público  tiene  tanto  interés  en  la  absolución  del  inocen- 
te, como  en  el  castigo  de  los  criminales.  Asegura  el  ministerio  fiscal 
que  hay  pruebas  terminantes  contra  los  acusados,  y  funda  su  aserción 
en  las  contradicciones  en  que  han  incurrido.  Pero  en  esas  contradic- 
ciones, lo  mismo  incurre  el  inocente  que  el  criminal,  porque  fueron 
efecto  del  terror  de  que  se  hallaban  poseídos,  en  vista  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  noche  del  6.  El  juzgado  no  perderá  de  vista  que  mu- 
chas veces  el  criminal  se  presenta  con  la  cabeza  erguida  y  el  inocente 
abrumado  por  el  peso  de  la  acusación.  Véase  aquí  la  razón  porqué  la 
imposición  de  la  pena  no  puede  fundarse  en  las  contradicciones,  efecto 
por  una  parle  de  la  poca  previsión  de  una  mujer,  y  por  otra  de  la 
corta  esperiencia  del  procesado,  que  es  menor.  Ruego  por  lo  mismo  al 
juzgado  que  mire  esta  causa  con  ía  consideración  que  merece;  que  se 
convenza  de  que  no  son  tan  terminantes  las  pruebas  que  justifican  la 
criminalidad.  ¿Si  las  contradicciones  bastaran,  quién  no  estaría  seguro 
de  no  ser  considerado  como  criminal? 

»No  se  dé,  señor,  tan  grande  importancia  ó  esas  pruebas.  Tenga  V. 
présenle  que  se  trata  de  dos  procesados,  á  uno  de  los  cuales  ha  visto  el 
juzgado  desmayarse  al  oir  las  terribles  palabras  de  la  acusación.  No 
sabemos  la  historia  secreta  de  este  acontecimiento:  demos  el  tiempo 
suficiente  para  que  se  descubra,  y  solo  entonces  podrá  juzgarse  con 
acierto  y  rectitud.  jCual  seria  el  remordimiento  del  juez  si  después  de 
ejecutada  la  sentencia  de  muerte,  dictada  al  parecer  con  justicia,  y 
pasados  algunos  días,  viniera  á  saberse  que  otros  fueron  los  verdade- 
ros criminales  !  Preciso  es  no  perder  de  vista  que  algunas  veces  ei 
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inocente  ha  subido  al  patíbulo  con  Iodo*  los  caracteres  del  crimen. 

»En  el  año  de  1799,  un  gentil-hombre  del  rey  fué  condenado  como 
ladrón,  y  pereció  en  el  patíbulo;  y  á  los  quince  días  de  ejecutada  la 
sentencia,  resultaron  los  verdaderos  delincuentes,  y  el  consejo  procla- 
mó la  inocencia  del  ajusticiado.  ¡Inútil  declaración  coando  se  traía  de 
una  pena  de  esta  clase! 

»Yo  no  dudo,  señor,  de  que  para  condenar  á  una  persona  de  tan 
alta  categoría  habría  pruebas,  y  pruebas  inequívocas  (cosa  que  no  so- 
cedo  en  el  presente  caso;)  y  si  apesar  de  estas  pruebas  se  proclamóse 
inocencia,  es  necesario  tener  presente  que  es  indispensable  conceder  al 
tiempo eJ  descubrimiento  de  la  verdad,  y  no  esponernos  á  castigar  á  un 
inocente. 

»¡Cual  seria,  como  he  dicho  antes,  el  sentimiento  del  juagado,  si  se 
efectuara  una  sentencia,  dictada,  según  su  conciencia,  y  mañana  se  des- 
cubriera el  verdadero  delincuente!  Olra  pena  cualquiera  ofrece  la  ven- 
taja de  tener  remedio;  pero  la  capital  no  se  baila  en  este  caso.  En  el 
presente  es  peligrosísimo  el  imponerla,  y  así  como  ahora  al  parecería 
exige  todo  ciudadano,  él  mismo  se  resentiría  después  de  que  no  se  hu- 
biera impuesto  al  verdadero  delincuente! 

»La  sociedad  tiene  tanto  interés  y  aun  mayor  en  que  se  absuelva  al 
inocente,  como  en  que  se  castigue  al  culpable.  Yo  no  diré  que  resalte 
al  presente  la  completa  inocencia  de  mis  defendidos;  pero,  según  la  ley 
el  juzgado  debe  estar  mas  preparado  para  absolver  al  acosado  que  pa- 
ra acriminarlo.  Y  toda  vez  qne  no  hay  esta  prneba  plena  y  completa, 
no  puedo  menos  de  hacer  presente  al  juzgado  que  no  debe  imponer  la 
pena  capital. 

»Debo  hacer  presente  también  el  poco  tiempo  porque  se  me  ba  co- 
municado la  causa;  se  me  ha  entregado  por  un  término  de  veinte  y 
cuatro  horas,  suficiente  apenas  para  formar  mi  convencimiento  propio. 
Si  no  tengo  datos  para  pedir  la  absolución  completa  de  los  acosados, 
tampoco  tengo  pruebas,  en  cambio,  que  basten  á  persuadirme  de  la 
justicia  con  que  se  les  impondría  la  pena  de  muerte.  Pero  Fe  dice:  ¿y 
quienes  han  podido  ser  los  autores  de  tan  horrendo  crimen?  ¿Gomo  se 
puede  sostener  que  no  han  sido  Antonio  Marina  y  su  hermana?  Yo  no 
podré  señalarlos;  pero  si  podré  decir  que  la  verdad  la  deponen  ios  acu- 
sados al  decir  que,  cuando  abrieron  la  puerta  á  don  José  Lafoente,  faé 
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cuando  se  introdujeron  con  él  tres  hombros  armados  con  pistolas  y  nava- 
jas, que  luego  asesinaron  á  don  José,  y  que  si  nada  hicieron  al  verlos, 
fué  por  creer  que  serian  algunos  amigos  que  acompañaban  á  su  amo. 

j'Ksla  declaración  no  es  una  falsedad  propalada  por  la  criada,  por»» 
que  todos  saben  los  medios  de  que  se  valen  los  ladrones  para  pendrar 
en  lag  casas,  y  yo  mismo  he  examinado  la  ventana  del  palio  para  ver 
si  era  fácil  el  descenso  ó  la  subida,  y  me  he  convencido  de  que  puede 
verificarla  un  nifio  de  cinco  años.  Esto  hace  creer  que  los  ladrones, 
apesar  de  no  ser  hallados,  estuvieron  en  la  casa.  Por  eso  no  se  puede 
asegurar  que  es  absolutamente  falso  lo  que  afirman  los  procesados  en 
sus  declaraciones. 

«Se  ha  querido  probar  que  el  que  cayó  por  la  ventana  al  patio  era 
cómplice  de  este  delito,  y  yo  no  puedo  comprender  eso.  Los  procesa- 
dos aseguran  conformes  que  era  uno  de  los  ladrones  el  que  se  precipi- 
tó por  la  ventana.  Si  estuvieran  desacordes,  se  concebiría  fácilmente 
que  fuera  uno  de  los  cómplices,  pero  no  eslándolo,  tengo  derecho  á 
creer  que  su  dicho  es  cierto,  y  que  no  se  puede  juzgar  en  estos  casos 
por  indicios  ni  por  convicciones. 

»Por  consiguiente,  para  aplicar  en  este  caso  la  pena  capital,  se  ne- 
cesitan no  presunciones,  ni  sospechas,  sino  pruebas  terminantes  y  cla- 
ras, tales  como  la  ley  lo  exijo.  Si  por  presunciones  pudiera  juzgarse, 
entonces,  ¡desgraciados  de  los  procesados!  La  idea  del  robo  no  es  im- 
putable á  mis  defendidos.  Reconocida  la  habitación,  se  han  encontra- 
do en  sus  respectivos  lugares  ropas  blancas  hechas  y  nuevas,  que  no 
se  hubieran  hallado  si  Antonio  Marina  y  su  hermana  hubiesen  querido 
robar  á  su  amo. 

«Espero  por  lanto,  que  el  juzgado,  tomando  en  consideración  la  cla- 
se de  pruebas  que  la  causa  arroja,  y  ateniéndose  también  á  la  ley  que 
le  manda  estar  mas  predispuesto  para  favorecer  al  acusado  que  para 
acriminarle,  modificará  la  petición  hecha  por  el  ministerio  público. » 

Terminó  la  vista,  y  el  juez  pronunció  la  sentencia  en  la  que  conde- 
naba á  Clara  y  Antonio  Marina  á  la  pena  de  muerte,  y  á  satisfacer  por 
via  de  indemnización  á  doña  Antonia  Villanueva  ,  madre  de  don  José 
Lafuente  y  al  pariente  mas  cercano  del  desconocido,  la  cantidad  de 
cuatro  mil  reales,  condenándoles  asimismo  mancomunadamenle  en  to- 
das las  costas  y  gaslosdel  proceso. 
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Cuando  la  causa  se  remitió  en  consulla  á  la  audiencia  territorial  de 
la  corte,  el  fiscal  don  José  María  Fernandez  pronunció  un  elocuente 
dictámen  que  reproducimos  porque  acabará  de  esplicar  los  hechos. 
He  aqni  alguno  de  sus  párrafos: 

»\!  primer  anuncio  de  los  horrorosos  crímenes  que  en  esla  causase 
persiguen,  decía  esle  digno  funcionario,  un  sentimiento  de  pública  in- 
dignación se  percibía  en  todos  los  semblantes,  y  por  donde  quiera  se 
hacia  sentir  la  apremiante  necesidad  de  un  pronto,  severo  y  saludable 
escarmiento.  El  bogar  doméstico  invadido  por  ios  malhechores,  la  se- 
guridad individual  violada  y  ultrajados  y  escarnecidos  los  deberes  que 
la  liíieiiiJad  impone,  natural  era  que  la  sociedad  ofendida  y  las  leyes 
infringidas  demandaran  á  voz  en  grito  la  pronta  y  cumplida  averigua- 
ción do  la  verdad  


»En  vano  aspiran  á  rehuir  la  responsabilidad  criminal  ios  procesa- 
dos, escuriándose  en  una  obstinada  negativa.  No  es  ya,  no,  la  sangre 
con  que  se  hallaban  manchados  el  testimonio  de  su  pérfida  y  detesta- 
ble iniquidad.  La  evidencia  resalta  en  todas  las  páginas  del  proceso, 
removiendo  hasta  la  mas  remota  é  insignificante  duda.  Las  contradic- 
ciones en  que  han  incurrido  constituirían  un  indicio  concluyen  le  de 
que  ellos  solos  y  nadie  mas  que  ellos  son  los  verdaderos  reos.  Desca- 
radamente, por  cierto,  falla  á  la  verdad  la  infiel  criada  cuando  con 
asombrosa  impavidez  asegura,  que  al  entrar  su  amo  les  sorprendieron 
tre?  hombres  que  le  acompañaban  y  sugetándola  en  seguida  ,  la  ata- 
ron, echándole  colchones  encima.  Si  eso  fuera  verdad,  apenas  habría 
detallo  ni  pormenor  en  que  ambos  hermanos  dejaran  de  estar  acordes; 
por  eso,  cada  cual  hace  una  relación  distinta  y  hasta  tal  punto  diversa, 
que  no  se  encuentra  entre, sus  asertos  conformidad  alguna,  sise  escep- 
túa  el  propósito  decidido  y  resuello  de  negar  su  incuestionable  parti- 
cipación en  el  crimen.  ¿Pero  á  qué  analizarlos  ahora  con  prolijo  dete- 
nimiento, haciendo  resaltar  de  bulto  sus  palmarias  y  evidentes  contra- 
dicciones? Pues  qué,  ¿los  asertos  de  los  malvados  sorprendidos  iofra- 
ganli  no  se  hallarían  desmentidos,  aunque  hubiesen  depuesto  contes- 
temi  ntev  Si,  Exmo.  Sr.,  á  breves  instantes  de  haber  entrado  Lafuente 
en  su  habitación,  se  perciben  las  voces  y  los  lamentos  que  dieron  oca- 
sión á  la  general  alarma;  la  casa  es  sin  dilación  .circundada,  y  á  nadie, 
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absolutamente  á  nadie  se  ve  salir  de  la  habilacion.  La  puerta  del  cuar- 
to del  infeliz  Lafuenle  bien  asegurada  por  denlro,  estaba  custodiada 
por  fuera;  vigilados  estaban  también  los  patios  y  los  balcones;  solo, 
pues,  podía  emprenderse  la  fuga  arrojándose  desde  las  ventanas  inte- 
riores. Siu  embargo,  un  cadáver  horriblemente  asesinado,  fué  lo  úni- 
co que  salió  por  aquellas  ventanas,  arrojado  por  los  quedenlro  estaban. 
¿Y  quienes  eran  estos?  Los  hermanos  Marina...  Ambos  son  indudable- 
mente los  crueles  y  sanguioarios  autores  de  tan  horrendos  crímenes. 
Era  sin  duda  su  co-reo  el  hombre  cuyo  cadáver  fué  encontrado  en  el 
patio.  Dos  enormes  navajas  habia  en  la  habitación;  limpia  la  una,  lin  * 
ta  en  sangre  la  otra,  revelan  al  observador  menos  perspicaz,  que  dos 
eran  también  sus  dueños.  Escondidos  debajo  de  una  manta  estaban  los 
zapatos  que  faltaban  al  hombre  que  yacía  cadáver  en  el  patio.  Al  con- 
templar que  Lafuenle  fué  asesinado  en  el  cuarto  mismo  donde  tenia  el 
capero  que  servia  para  colocar  sus  ropas,  y  al  observarse  que  uno  de 
los  que  á  la  sazón  estaban  denlro,  se  hallaba  descalzo,  se  percibe  cla- 
ramente la  activa  parte  que  en  la  muerte  del  confiado  amo  tuvo  el  que 
á  cortos  momentos  compareció  también  ante  la  Divina  justicia  á  dar 
cumplida  cuenta  de  su  detestable  iniquidad.  La  infiel  criada,  esa  mu- 
jer abyecta  que  cou  perversidad  horrible  concurrió  á  la  perpetración 
de  los  crímenes  que  tuvieron  lugar  en  la  habitación  encomendada  a 
su  vigilancia  y  custodia,  asociada  con  su  criminal  hermano,  se  des- 
hace al  punto  de  su  co-reo,  y  cual  si  no  bastara  á  sus  feroces  instin- 
tos y  á  su  carácter  sanguinario  el  cruel  y  bárbaro  asesinato  de  un 
hombre  pacífico  y  honrado,  se  anticipan  á  la  justicia  humana,  y 
ellos,  inhumanos  en  demasía,  se  encargan  de  purgar  á  la  sociedad  de 
un  hombre  cuyos  restos  inanimados  solo  inspiran  ya  compasión.  En  el 
momento  mismo  del  crimen,  la  Divina  justicia  aparece  sobre  los  mal- 
vados, y  ellos  mismos,  sacrificándose  los  unos  á  los  otros,  ofrecen  al 
mundo  un  espectáculo  horriblemente  repugnante,  aterrador  en  de- 
masía. ¿Será,  acaso,  que  los  malvados  que  así  alentaban  contra  la  se- 
guridad individual,  se  propusieran  consumar  un  robo?  ¿seiá  que  solo 
trataran  de  satisfacer  un  torpe  resentimiento  en  la  inerme  é  indefensa 
persona  de  Laíuente,  deshaciéndose  á  la  vez  del  que  hubieron  me- 
nester para  la  consumación  de  su  plan  criminal?  Cuestión  seria  esta 
digna  de  examen,  si  en  algo  afectara  á  la  penalidad,  pero  una  misma 
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es  ta  pena  que  en  cualquiera  de  estos  casos  debe  imponérseles.  La  ten- 
tativa de  robo  acompañada  de  homicidio  es  castigada  por  ta  ley  con 
la  pena  de  cadena  perpéloa  á  la  de  muerte,  según  los  artículos  H5  y 
416  del  código  penal,  y  como  ni  una  sola  circunstancia  pueden  alegar 
los  reos  que  atenúe  su  responsabilidad,  deben  sufrir  la  muerte,  con 
arreglo  al  artículo  70  del  mismo. 

•Pero  dado  caso  que  no  hubiesen  cometido  el  proyecto  de  robo,  es 
lo  cierto  que  perpetraron  dos  homicidios,  con  premeditación  conocida, 
y  hasta  con  alevosía,  y  deben  morir  por  ello. 

«Varias  son  las  circunslancias  agravantes  que  concurren,  nacidas 
unas  de  la  disposición  moral  de  los  delincuentes  y  de  sus  relaciones 
con  los  ofendidos,  derivadas  otras  de  la  ejecución  material  de  los  he- 
chos y  de  los  medios  empleados  para  realizarlos;  pero  el  fiscal  no  ne- 
cesita detenerse  á  enumerarlas,  pues  basta  á  su  ministerio  que  no  baya 
ni  una  sola  circunstancia  atenuante  para  que  en  cumplimiento  de  los 
deberes  qué  las  leyes  le  imponen,  pida  la  última  de  las  penas  contra 
los  criminales.  Asi  lo  exige;  la  seguridad  individual  tiene  sus  garan- 
tías; la  prueba  es  perfecta  y  acabada,  y  si  el  saludable  escarmiento, 
por  duro  y  severo  que  sea,  ha  de  imponer  á  los  malvados:  necesario 
es  que  la  vengadora  espada  de  la  justicia  descargue  prontamente  su 
seguro  y  fuerte  golpe  sobre  las  cabezas  de  los  que  ni  aun  se  cuidaron 
de  respetar  los  mas  sagrados  deberes  que  ligan  al  bombre  en  la  so- 
ciedad. » 

E|  abogado  pidió  que  se  minorase  la  pena  reclamada  por  el  Gscai 
fundándose  en  que  mas  que  pruebas  contra  los  procesados  existían  in- 
dicios que  no  podían  servir  sino  para  una  convicción  moral  y  no  co- 
mo una  prueba  plena  y  acabada  que  pudiera  producir  una  convicción 
legal.  Decía  que  la  ley  no  admite  para  la  imposición  de  la  última  pe- 
na las  deducciones  filosóficas;  que  por  el  contrario  exige  pruebas,  y 
pruebas  claras  y  concluyenos,  las  cuales  no  existían  en  la  causa,  pues 
no  había  confesión  de  los  procesados,  declaración  de  testigos,  ni  ningu- 
na de  las  pruebas  directas  que  admiten  la  ley  y  la  jurisprudencia.  Re- 
cordaba las  víctimas  inocentes  que  se  habían  inmolado  por  apoyarse 
en  indicios  falibles  y  aSadia:  ¿Es  la  sangre  vertida  en  el  cadalso  la 
única  pena  necesaria  para  aplacar  los  manes  de  las  víctimas  y  satisfa- 
cer los  deseos  de  la  opinión  pública  ?  ¿  El  tribunal  ba  de  desprenderse 
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de  su  justificación,  dejando  arrastrar  por  el  deseo  de  la  muchedum- 
bre ciega  y  veleidosa,  para  decretar  cootra  dos  infelices  la  peca  capi- 
tal que  parece  desea  aquella?  ¿Uan  de  invadir  el  lemplo  de  la  justicia, 
de  la  fría  é  impasible  justicia,  las  pasiones  exaltadas  y  multiformes, 
sustituyendo  las  pruebas  y  la  verdad  que  ella»  arrojan?  ¿No  es  mas 
justo  rectificar  esa  opinión  pública  que  dejarse  dominar  por  ella? 

£1  abogado  de  los  hermanos  Marina  aludía  con  estas  palablas  al 
universal  clamor  que  se  había  alzado  en  la  corle  coplea  los  asesines, 
pidiendo  un  castigo  ejemplar  para"  evitar  la  repetición  de  un  crimen 
que  no  respetaba  lo  mas  sagrado  de  la  sociedad,  cual  es  la  seguridad 
del  hogar  doméstico. 

No  haremos  mención  de  la  elocuente  defensa  que  pronunció  el  abo- 
gado de  los  procesados  en  la  audiencia  territorial,  ni  del  discurso  del 
fiscal  de  S.  M.  Exmo.  Sr.  don  José  Fernandez  de  la  Uoz,  porque  ha- 
biendo sido  nuestro  objeto,  al  reproducir  los  principales  párrafos  de  la 
defensa  y  de  la  acusación  fiscal  de  primera  instancia,  dar  á  nuestros 
lectores  una  explicación  de  los  hechos  cual  se  desprendía  de  la  causa, 
solo  añadiremos  que  las  únicas  palabras  de  los  procesados,  cuando  se 
les  invitó  por  el  presidente  en  la  vista  en  última  instancia  para  que  se 
defendieran,  fueron  que  eran  honrados,  que  nada  sabían  de  cuanto  se 
les  preguntaba  y  que  veían  claramente  que  querían  perderles. 

La  sala  confirmó  la  sentencia,  que  se  les  notificó  en  la  capilla. 

Clara  la  oyó  sin  inmutarse  ,  pero  su  hermano  prorumpió  en  amar- 
go llanto. 


II. 


Inmensa  multitud  salía  por  la  puerta  de  Toledo  desde  las  primeras 
horas  de  la  mañana  del  31  de  octubre,  dirigiéndose  hacia  el  cadalso 
que  se  alzaba  eslramuros.  Aquella  multitud  se  componía  en  su  mayor 
parle  de  personas  del  pueblo,  y  se  revelaba  en  lodos  los  semblantea  esa 
curiosidad  que  excitan  los  grandes  criminales.  Veíanse  mujeres  con 
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808  tiernos  hijos  en  los  brazos,  la  gritería  era  espantosa,  y  el  senti- 
miento que  guiaba  á  aquella  multitud  afanosa  no  era  por  cierto  la 
compasión  ni  el  deseo  de  ver  satisfecha  la  vindicta  pública,  sino  ese 
afán  que  arrastra  al  público  á  todos  los  espectáculos,  ya  sean  tristes, 
ya  alegres,  el  impaciente  anhelo  de  estudiar  por  la  actitud,  el  rostro  y 
la  mirada  de  los  reos  el  grado  de  su  perversidad,  y  el  pueril  y  cruel 
goce  que  sienlen  las  almas  vulgares  al  ver  los  últimos  momentos  de 
los  que  mueren  en  un  vergonzoso  patíbulo. 

Los  gritos,  las  carcajadas,  las  palabras  obscenas  y  los  chistes  que 
íe  oian  en  aquella  apiñada  multitud,  enire  la  cual  circulaba  mas  de  un 
ratero  que  se  aprovechaba  de  la  confusión  para  escamotear  algún  ob- 
jeto, demostraban  que  el  terrible  ejemplo  que  daba  la  justicia  no  pro- 
duce el  efecto  saludable  que  creen  ver  algunos  optimistas  en  la  pena 
de  muerte  ejecutada  públicamente.  Per  »  dejemos  las  consideraciones 
filosóficas  sobre  una  cuestión  que  tan  elocuentes  plumas  han  discutido 
en  pró  y  en  contra,  y  ciñámonos  á  nuestro  humilde  papel  de  narra- 
dores. 

Entre  los  afortunados  grupos  que,  merced  á  su  diligencia  previsora 
y  á  la  paciencia  de  su  curiosidad,  se  babian  colocado  en  la  primera  fi- 
la que  rodeaba  el  patíbulo  y  que  á  cada  instante  se  veia  rechazada  por 
los  soldados  encargados  de  defender  la  barrera  de  la  inmensa  oleada 
de  la  multitud,  se  veian  dos  mujeres  de  alguua  edad,  á  juzgar  por  las 
canas  que  plateaban  sus  cabellos,  y  que  tenían  el  diálogo  siguiente: 

— ¿Uas  visto  ¡os  reos  en  la  capilla,  Marta?  preguntaba  la  una  de 
ellas. 

—No,  pero  es  lo  mismo  que  si  los  hubiera  visto. 
—No  te  entiendo.... 

— Figúrate  que  mi  primo  Luis  es  mandadero  de  la  cárcel  y  que  ca- 
si no  se  ha  separado  de  ellos  un  instante. 

— ¡Qué  dichosa  eres!  ¿Y  qué  te  ha  contado  tu  primo? 

Todos  los  que  se  hallaban  cerca  de  las  dos  mujeres  volvieron  el  ros- 
tro y  esperaron  atentos  la  respuesta  de  la  lia  Marta,  la  afortunada  pri- 
ma del  mandadero. 

—Me  ha  contado  muchas  cosas....  muchas. 

La  curiosidad  del  audilorio„8ubió  de  puoto  con  esta  reticencia  es- 
tudiada y  que  indicaba  que  la  lia  Marta  conocía  el  importante  papel 
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que  iba  á  hacer,  merced  á  las  revelaciones  de  su  primo. 

— ¿Estaban  tristes  los  reos?  ¿Manifestaban  miedo  ó  valor? 

—Clara  Marina,  según  dice  mi  primo  que  todo  lo  ha  visto  des- 
de que  notificaron  la  sentencia  á  los  hermanos  en  la  puerta  de  la 
capilla... 

—Si...  si;  prosigue,  dijo  su  compañera  con  impaciencia. 

— Pues  bien;  Clara  Marina  oyó  al  escribano  como  quien  oye  llover, 
y  luego  que  vió  entrar  á  los  sacerdotes  que  iban  á  exhortarla  para  que 
se  confesase,  ¿qué  piensas  que  hizo? 

— Echaría  á  llorar  y  se  arrodillaría  á  sus  piés  con  dolor  y  arrepen- 
timiento. 

— ¡Que  si  quieres!  Empezó  á  reirse  como  una  loca,  mostró  la  ma- 
yor indiferencia,  y  en  vez  de  oraciones,  lalareaba  cantinelas  y  hasta 
trozos  de  zarzuela. 

—¡Que  impiedad! 

—Ya  se  vé;  lo  hacia  para  que  viesen  que  no  le  espantaba  la  muerte 
y  que  tenia  bien  puesta  el  alma.  ¡Orgullo....  puro  orgullo!  Cuando 
llegó  la  noche  ya  fué  otra  cosa;  se  conoce  que  ona  le  iba  y  otra  le  ve- 
nia y  que  el  gusanillo  de  la  conciencia  le  remordía.  Cesó  de  cantar,  de 
reirse  y  de  hacer  chacota,  se  confesó  como  Dios  manda,  y  cenó  con 
tanto  apetito  y  tanta  tranquilidad  como  si  tal  cosa.... 

— Te  aseguro  que  en  trance  tan  fatal— ¡Dios  me  libre  de  malas  ten- 
taciones I— no  podría  probar  un  bocado,  y  qne  la  comida  se  me  que- 
daría atravesada  en  la  garganta. 

—Lo  cual  te  probará,  Teresa,  que  esa  mujer  era  capaz  de  matar  á 
su  propio  padre. 

—No  falla  quien  asegura,  dijo  uno  de  los  oyentes,  que  los  hermanos 
Marinas  mueren  inocentes  y  qne  es  cierto  que  entraron  tres  ladrones 
que  huyeron  por  el  patio  de  la  casa  en  medio  de  la  confusión. 

—¿Sin  que  nadie  los  viera? 

—¿No  podían  vivir  en  alguna  casa  vecina? 

—No  tenga  V.  duda  alguna,  buen  hombre,  dijo  la  lia  Marta;  mi 
primo  dice  que  sabe  de  buena  tinta  que  han  confesado  los  reos  su 
delito. 

— ¿Al  confesor? 

—A  personas  muy  distinguidas  que  han  ido  á  visitarlos. 
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—¿Y  que  cuenla  lu  primo  de  Antonio  Marina?  preguntó  Teresa. 
¿Oyó  con  valor  la  sentencia? 

—Ese  Antonio  es  un  cobarde  si  los  hay.  Lloró  como  un  chiquillo  de 
la  escuela,  le  dió  una  pataleta  como  mujer  embarazada  é  hizo  tantos 
dengues,  quu  fué  preciso  llamar  al  médico.  ¡Mala  bomba!  Me  eniper- 
ran  esos  hombres  gallinas.  ¡Qué  diferencia  entre  él  y  su  hermana! 
Apostaría  cualquier  cosa  á  que  ella  sola  malaria  al  sastre  y  á  su  aman- 
te. ¡Eso  es  ser  mujer! 

—No  digas  disparates,  Marta. 

—Te  repilo  que  no  puedo  tragar  á  los  hombres  cobardes.  Todo  el 
dia  estuvo  en  la  capilla  callado  como  un  poste,  mirando  á  reojo  como 
un  loro,  sin  contestar  á  los  hermanos  de  ta  caridad  ni  a  los  sacerdotes, 
y  sin  hacer  caso  del  Patriarca  de  las  Indias  y  del  arzobispo  de  Toledo 
que  fueron  á  visitarle  y  á  exhortarle  á  que  se  confesase. 

— ¿No  quería  confesarse? 

—Se  empeñó  en  callar,  y  mas  que  persona  racional,  parecía  una  lle- 
ra. Murmuraba  palabras  ininteligibles. ,  miraba  con  ademan  hosco  á 
aquellos  buenos  señores  que  le  decian  cosas  capaces  de  enternecer  a  una 
roca,  y  fué  tal  el  corage  que  había  en  su  alma  empedernida,  que  em- 
pezó á  echar  espuma  por  la  boca,  á  poner  los  ojos  en  blanco  y  á  tem- 
blar como  un  azogado  basta  que  cayó  en  el  suelo  y  empezó  á  revol- 
carse dando  alaridos  como  un  condenado. 

Los  oyentes  de  la  tia  Marta,  que  fueron  aumentándose  hasta  formar 
un'  grupo  considerable,  hicieron  ademanes  de  horror,  y  su  amiga  se 
santiguó  en  medio  de  las  aclamaciones  de  otras  mujeres  que  la  imitaron. 

— Llamaron  á  toda  prisa  á  los  médicos,  prosiguió  la  lia  Marta,  le 
sangraron,  le  dieron  á  beber  un  cordial ,  y  todo  el  mundo  decía  que 
iba  á  morir  antes  de  la  ejecución.  Se  presentó  por  fin  por  la  noche  el 
duque  de  San  Carlos,  y  le  dijo  que  si  se  confesaba,  le  piometía  el  in- 
dulto. El  reo  entonces  pidió  por  señas  recado  de  escribir,  porque  se 
había  empeñado  en  no  hablar,  y  puso  en  un  papel  las  siguientes  pa- 
labras: No  debo  nada  á  nadie,  ni  tengo  que  confesar. 

— .4Y  no  se  confesó  por  fin? 

—¡Que  si  quieres!  Se  habia  entregado  sin  duda  en  cuerpo  y  alma 
al  demonio  y  no  quería  volverse  atrás  ni  faltarle  á  la  palabra.  Aun 
sucedió  otra  cosa  peor  cuando  se  hizo  de  noche. 
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— ¿Qué  sucedió?  preguntaron  con  ansiosa  cnríosidad  todos  los 
oyentes. 

— -Kropezó  á  dar  gritos  terribles  y  maldiciones  contra  su  suerte,  y 
trató  de  matarse  dándose  de  cabezadas  contra  la  pared.  Por  fortuna  le 
sujetaron  á  tiempo,  pues  de  lo  contrario,  solo  veríamos  hoy  su  cadá- 
ver en  el  palibulo. 

—Hace  tiempo  que  tenia  pronosticado  esle  fin  á  los  dos  hermanos, 
dijo  entonces  un  hombre  de  mediana  edad  que  habia  escuchado  has- 
ta entonces  con  silenciosa  atención  á  la  lia  Marta.  Iba  embozado  en 
una  ancha  capa  parda,  llevaba  un  sombrero  de  copa  de  moda  atrasa- 
da y  parecía  pertenecer  á  una  clase  humilde,  aunque  por  su  lenguaje 
revelaba  alguna  instrucción.  Todos  los  rostros  se  volvieron  hacia  él,  y 
desde  aquel  momento  fué  el  protagonista  de)  grupo. 

— ¿Conocía  V.  á  los  hermanos  Marina?  le  preguntó  la  lia  Marta. 

—Les  conozco  desde  niflos,  y  también  á  ese  hombre  cuyo  cadáver 
se  encontró  en  el  palio  y  cuyo  nombre  se  ignora. 

— Es  V.  amigo. . .  ó  por  desgracia,  pariente  de  los  reos? 

—Soy  de  la  provincia  de  Burgos,  y  he  vivido  en  San  Juan  del  Mon- 
te de  donde  son  esos  dos  desgraciados.  Desde  muy  niños  perdieron  á 
su  padre,  y  su  madre,  que  era  una  bendila  de  Dios,  les  dió  tantos  mi- 
mos y  les  crió  con  tanto  des  uido,  que  casi  la  mataron  á  disgustos- 
La  abandonaron  por  fin  en  la  mayor  miseria,  y  vinieron  á  la  corte,  el 
uno  para  trabajar  de  albaml,  que  es  su  oficio,  y  la  olra  para  servir  en 
alguna  casa.  La  perversidad  que  se  habia  arraigado  en  sus  corazones 
con  el  ausiliode  ia  errada  educación  de  su  madre,  presentaba  un  ca- 
rácter diferente  en  los  dos  hermanos.  Clara  era,  y  bien  podemos  ha- 
blar en  pasado  porque  pronto  dejara  de  existir,  era  resuelta  y  animo- 
sa y  el  demonio  tentador  de  su  hermano;  tenia  talento,  aunque  carecía 
de  instrucción;  abrigaba  ideas  ambiciosas,  y  el  crimen  que  habia  co- 
metido era  un  proyecto  premeditado  hace  mucho  tiempo.  Antonio  era 
por  el  contrario  apocado  y  de  cortos  alcances,  estaba  supeditado  por 
su  hermana,  á  quien  profesaba  ese  respeto  y  deferencia  que  imponen 
la  superioridad  del  alma  y  un  ciego  cariño,  pero  forzoso  es  confesar 
que  su  corazón  estaba  tan  cerrado  á  todos  ios  buenos  sentimientos,  que 
á  nadie  amaba  en  el  mundo  mas  que  á  Clara. 

El  hombre  cuyo  cadáver  se  encontró  en  el  patio  era  albañil  como 
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Marina,  y  conocía  á  los  dos  hermanos  desde  nidos  porque  pertenecían 
á  un  mismo  país  y  habían  partido  junios  á  Madrid  para  hacer  fortu- 
na. Clara  ejercía  en  él  la  misma  influencia  que  en.su  hermano,  pero 
el  carifío  de  éste  era  de  un  carácter  muy  diferente,  era  un  amor  apa- 
sionado y  antiguo.  Se  babia  tratado  ya  de  su  enlace,  aunque  se  apla- 
zaba de  día  en  dia  basta  que  tuvieran  medios  para  subsistir  con  mas 
desabogo  qae  el  que  permite  la  humilde  condición  de  peón  de  albafiil. 
Clara  entró  á  servir  en  casa  del  sastre  Lafuenlc,  y  desde  aquel  día 
proyectó  el  crimen  que  la  lleva  hoy  al  palibulo. 

Felipe  Ovejero,  que  así  se  llamaba  el  amante,  peroá  quien  se  le  co- 
nocía mas  por  el  apodo  de  Lucero,  era  ¡>  enos  perverso  que  los  berma 
nos  Marina,  y  cuando  Clara  le  propuso  que  la  ayudase  á  robar  á  su 
amo  con  objeto  de  proporcionarse  medios  para  realizar  un  enlace  tan 
deseado  para  ambos,  el  Lucero  la  rechazó  con  indignación,  y  esta  ne- 
gativa dió  lugar  á  una  escena  de  celos  y  quejas,  acompañadas  de  lá- 
grimas que  no  lograron  convencer  al  amante. 

Clara  no  era,  sin  embargo,  mujer  que  se  diese  tan  pronto  por  ven- 
cida, y  ensayó  desde  aquel  dia  todos  los  medios  que  le  sugérió  su  alma 
pervertida  para  convencer  al  Lucero.  Los  ruegos,  las  caricias,  los  des- 
precios  y  hasta  las  amenazas  fueron  las  armas  poderosas  que,  emplea- 
das con  oportunidad,  minaron  por  fin  la  resistencia  del  amante,  á 
quien  mas  que  las  razones  sofísticas  de  Clara,  convenció  y  decidió  el 
temor  de  perder  su  cariño  que  iba  siendo  para  su  corazón  una  necesi- 
dad superior.  El  amor  venció  el  resto  de  su  virtud  ,  y  se  convino 
entre  los  tres  el  plan  que  mas  adelante  pusieron  por  obra.  Clara  tuvo 
una  entrevista  fuera  de  Madrid  con  su  amante,  y  se  mostró  en  ella  tan 
elocuente  y  persuasiva,  que  se  eslinguieron  en  el  corazón  de  Lucero 
los  últimos  escrúpulos  para  dar  entrada  á  las  esperanzas  halagüeñas 
de  un  porvenir  que  aseguraba  la  impunidad  y  el  misterio  con  que  iban 
á  perpetrar  el  crimen.  El  Lucero  le  entregó  un  papel  en  que  le  prome- 
tía ser  su  esposo,  y  dándose  la  mano,  se  juraron  fidelidad  eterna:  que- 
daba el  pacto  establecido. 

Llegó  la  noche  fatal  para  Lamente:  Antonio  y  Ovejero  entraron  si- 
gilosamente en  la  habitación  para  esperar  á  su  víctima.  Clara  sabia 
que  su  amo  tenia  dinero  oculto,  pero  ignoraba  donde  lo  guardaba, 
aunque  para  descubrirlo  se  babia  valido  de  mil  ardides  pér  fidos. 
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siendo  uno  de  ellos  el  de  fingir  amor  á  an  desventurada  .víctima. 

Cuando  enlró  Lafuente  en  su  habitación,  salió  á  abrir  ia  puerta  Cla- 
ra, pero  apenas  habia  llegado  aquél  al  aposento  que  le  servia  de  dor- 
mitorio, le  acometieron  de  pronto  Antonio  Marina  y  el  Lucero  arma- 
dos de  navajas,  le  sujetaron,  y  apuntándole  al  corazón  con  sus  ar- 
mas, le  dijeron: 

—¡Si  das  un  grito....  mueres! 

Clara,  que  presenciaba  la  escena  llevando  una  luz  en  la  mano,  dijo 
entonces  con  acento  seguro  y  designándole  los  dos  asesinos: 

—Ya  vé  V.  que  va  á  morir  si  grita;  pero  diga  V.  donde  tiene  ocul- 
to el  dinero  y  le  aseguro  que  no  se  le  hará  ningún  daño. 

Lafuenle  volvió  en  sí  del  asombro  que  le  habia  causado  tan  brusco 
é  inesperado  ataque,  é  hizo  un  movimiento  para  incorporarse  y  gritar, 
pero  ias  puntas  de  las  navajas  llegaron  lan  cerca  de  su  cuerpo,  que 
se  ahogó  la  voz  en  su  garganta  y  cayó  otra  vez  en  el  suelo  pálido  co- 
mo  un  cadáver. 

— ¡El  dinero.'.,  dijo  con  voz  brutal  Antonio,  el  dinero,  ó  mueres! 

—¡Infames!  gritó  Lafuente,  no  lograreis  vuestro  intento. 

Los  dos  asesinos  iban  á  descargar  el  golpe  mortal,  cuando  Clara  les 
dijo  que  no  vertiesen  sangre  porque  se  descubriría  el  delito,  y  que  le 
atasen  el  cuello  con  una  faja,  apretando  si  se  negaba  á  hablar. 

Siguieron  en  efeclo  el  consejo  de  Clara,  y  el  desgraciado  Lafuente, 
al  ver  segura  su  muerte,  luchó  un  momento  con  sos  dos  adversarios  y 
gritó  con  aquella  voz  desgarradora  que  se  oyó  desde  la  calle,  y  alarmó 
á  los  vecinos: 

— ¡Ladrones!  ¡que  me  ahogan! 

El  lazo  fatal  fué  estrechándose  por  momentos,  y  á  la  pregunta  que 
le  hacían  los  asesinos  para  que  descubriese  el  sitio  donde  tenia  el  di- 
nero, respondió  con  la  cabeza  negativamente  hasta  que  su  rostro  se 
pusoamoraiado  y  cayó  con  sordo  estruendo  en  el  pavimento  entre  las 
convulsiones  de  la  agonía. 

Abandonaron  el  cadáver,  y  empezaron  los  tres  á  registrar  la  habita- 
ción en  busea  del  dinero;  pero  apenas  acababan  de  colocar  una  escale-r 
ra  de  mano  para  examinaron  desván  donde  creían  que  estaba  oculto 
el  tesoro  deseado,  cuando  se  oyeron  terribles  golpes  en  la  puerta  de  la 
habitación  y  los  repelidos  gritos  de:  {Abrid!  ¡abrid  en  nombredela  Reina! 
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Los  (res  cómplices  quedaron  un  momeólo  inmóviles  y  mirándose 
como  consultando  lo  que  debian  hacer  en  lan  apurado  Irance.  El  Lu- 
cero dijo  entonces  con  abatimiento: 

—  ¡talamos  perdidos! 

—  ¡Perdidos!  dijo  Clara,  ¿porqué?  Diremos  que  han  enlrado  ladro- 
oes  y  que  han  asesinado  á  mi  amo. 

—No  nos  creerán,  repuso  el  Lucero,  entreguémonos  en  manos  de  la 
justicia,  y  confesemos  nuestro  crímeo. 

—¡Cobarde!  gritó  Antonio  Marina.  Siempre  creí  que  tu  alma  débil 
nos  comprometería. 

—Vosotros  me  babeis  arrastrado  á  una  accioo  vil,  dijo  el  Lucero. 
¡Maldigo  el  dia  en  que  os  conocí! 

—¡Maldita  sea  tu  cobardía!  esclamó  Clara  con  ademan  de  altivo 
desprecio. 

—Cono  á abrir...  dijo  el  Lucero  haciendo  un  movimiento  como  pa- 
ra dirigirse  á  la  puerta. 

—Si  das  un  paso,  repuso  Marina  conteniéndole  bruscamente,  sigues 
á  Lafuente  al  olio  mundo. 

Trabóse  entonces  una  lucha  espantosa  en  la  que  Clara,  empujada 
por  los  dos  adversarios,  su  amante  y  su  hermano,  se  dejó  caer  la  luz 
en  el  suelo  y  los  Ires  se  .hallaron  envueltos  en  las  mas  densas  tinieblas. 

Oyóse  entonces  uu  gemido  y  Clara  resbaló  en  un  charco  de  cálida 
sangre. 

—Ha  muerto  este  cobarde  traidor  y  estamos  salvados,  dijo  Antonio. 
—¿Y  qué  hacemos  de  su  cadáver?  preguntó  Clara. 
—Ayúdame  á  levantarlo. 

Cogieron  entonces  al  desgraciado  Lucero,  á  quien  Marina  habia  de- 
gollado, y  dirigiéndose  al  aposento  que  daba  al  patio  interior  déla  ca- 
ga, abrieron  la  ventana  y  arrojaron  el  cadáver  que  cayó  con  sordo  es- 
truendo. 

Continuaban  los  golpes  en  la  puerta  de  la  habitación,  pero  los  do  s 
hermauos  se  pusieron  de  acuerdo  acerca  de  lo  que  debian  contestar  9 
hablando  en  voz  baja  largo  rato,  y  volviendo  á  encender  luz,  salió  Cla- 
ra y  abrió  la  puerta  con  sereno  ademan  y  diciendo  que  se  habían  ido 
ya  los  ladrones. 

Ya  saben  V.V.,  añadió  el  desconocido  de  la  capa  al  grupo  que 
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atentamente  le  escachaba,  lo  qoe  basta  ahora  es  un  misterio  para  to- 
da la  corte.  Ayer  estuve  en  la  capilla  donde  bablé  cerca  de  una  hora 
con  Clara  Marina,  la  cual,  después  de  contarme  su  historia,  me  en- 
cargó que  cuando  viese  á  su  madre  le  dijera  que  moria  arrepentida  y 
confiando  en  la  misericordia  de  Dios. 

Siguió  á  eslas  palabras  un  prolongado  murmullo,  formado  por  los 
comentarios  que  hacían  lodos  los  quo  habían  oido  el  relato  del  hom- 
bre de  la  capa;  pero  la  tia  María,  que  se  creia  enlerada  de  lodo  por 
conduelo  de  su  primo,  y  que  se  veía  relegada  al  olvido  en  lanío  que 
todos.los  presentes  miraban  con  respeto  y  envidia  á  su  rival  en  reve- 
laciones, le  miró  de  piós  á  cabeza  con  desprecio,  se  sonrió  con  cierlo 
sarcasmo,  y  volviéndose  hacia  su  amiga,  dijo  en  voz  alia  que  pudieron 
oir  lodos  los  que  estaban  á  su  lado: 

—¿Fias  visto,  Teresa,  con  qué  descaro  míenle  ese  hombre?  Dice  que 
ha  estado  en  la  capilla...  ¡él...  que  será  algún  destripaterrones!  Si 
hubiera  estado  allí  ese  buen  hombre  ¿no  me  lo  hubiera  dicho  mi  primo? 


III. 


Eran  las  once  de  la  mañana,  y  Antonio  Marina  salió  de  la  cárcel 
acompañado  de  un  sacerdote  que  le  exhortaba,  pero  el  reo  continua- 
ba en  su  sombrío  silencio.  Montáronle  en  un  burro,  cubierto  con  un 
saco  negro,  y  precedió  á  su  hermana  que  mostraba  un  ademan  firme  y 
montaba  en  otro  burro,  que  llevaba  jamugas. 

Era  lal  el  abatimiento  de  Antonio,  que  lenian  que  sostenerle  los  her- 
manos y  sacerdotes  que  le  asistían,  y  se  le  caía  de  las  manos  elcruci" 
fijo.  Estaba  horriblemente  pálido  y  desfigurado,  y  cuando  llegó  al  pa- 
tíbulo, tembló,  lanzó  una  mirada  al  sacerdote  y  pidió  confesión. 

Algunos  momentos  después  se  hallaba  en  presencia  del  Juez  su- 
premo. 

Rodearon  su  cadáver  los  hermanos  de  la  caridad  para  ocultarle  á 
la  vista  de  su  hermana  que  subia  al  patíbulo. 
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Su  rostro  estaba  abatido,  y  la  idea  de  la  muerte  había  por  fin 
triunfado  de  su  orgullo.  Besó  con  devoción  la  imágendel  Salvador  que 
,  llevaba  en  sos  manos,  y  espiró  después  de  manifestar  el  mas  sincero 
arrepentimiento. 

La  multitud  se  retiró  silenciosa  por  la  margen  del  Manzanares  y  la 
calle  de  Toledo,  y  dorante  algunos  días  fué  en  la  corte  objeto  de  las 
mas  opuestas  versiones  y  comentarios  el  crimen  que  había  llevado  al 
.  patíbulo  á  los  hermanos  Marina. 

Gregorio  Amado  Larrosa. 


HM  DE  LOS  HERMANOS  MARINA. 
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(  El  Regicida. ) 
POR  D.  EDUARDO  DE  INZA. 


Acababan  de  sonar  las  nueve  de  la  mañana  del  inolvidable  dia  2  de 
Febrero  del  año  de  1852. 

En  una  lóbrega  y  reducida  habitación  de  la  casa  n.'  2  de  la  calle 
del  Triunfo  en  Madrid  hallábase  á  aquella  misma  hora  un  hombre  que 
sentado,  con  apariencia  tranquila,  á  una  mesa  cubierta  con  un  exiguo 
mantel,  se  ocupaba  en  consumir  con  envidiable  apetito  el  mezquino  y 
miserable  almuerzo  que  una  criada  jóven  y  de  vulgar  aspecto  le  servia 
cuidando  de  atender  á  lo  que  pudiera  necesitar  su  amo  con  los  brazos 
cruzados  y  de  pié  en  uno  de  los  costados  de  la  mesa  en  que  tenia  dis- 
puestos los  dos  platos  que  constituían  el  desayuno  de  aquel  su  señor  y 
único  individuo  que  con  ella  eran  los  dos  seres  que  se  movian  y  agi- 
taban dentro  de  aquel  tenebroso  recinto. 

Y  en  efecto  asi  era:  nada  mas  tétrico  y  repugnante  puede  hallarse 
que  la  miserable  casa  á  donde  hemos  trasladado  á  nuestros  lectores  y 
en  la  que  habitaban  los  dos  individuos  cuya  presencia  en  aquella  ra- 
quítica y  oscura  estancia  acabamos  de  sorprender.  Para  llegar  hasta 
el  segundo  piso  donde  con  tanta  facilidad  hemos  conducido  á  nuestros 
lectores,  era  preciso  atravesar  primero  un  portal  súcio  y  abandonado 
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en  cuyo  estremo  se  elevaba  una  eslrecha  y  fatigosa  escalera  de  impo- 
sible ascensión  sin  el  ausilio  á  loda  hora  del  dia  y  de  la  noche  de  la 
luz  artificial  que  susliluia  á  la  clara  y  pura  del  sol  que  jamás  has'a 
allí  habia  podido  penetrar.  Después  de  haber  pasado  una  especie  de 
cuarlo  entresuelo  adonde  se  llegaba  por  una  lóbrega  galería,  se  encon- 
traba el  principal  que  lo  habí 'aba  en  la  época  á  que  nos  referimos  un 
maestro  sastre,  y  después  de  subir  algunos  escalones  mas  se  alcanzaba 
á  tocar  la  puerta  de  la  habitación  de  la  cual  hemos  visto  ya  una  de  las 
piezas.  El  resto  que  aun  desconocemos  se  componía  de  una  especie  de 
sala  que  comunicaba  con  la  escalera  por  la  puerta  de  entrada  abierta 
en  una  de  sus  paredes  y  en  cuyo  testero  de  la  izquierda,  según  se  pe- 
ndraba en  e¡!a,  exislia  un  reducido  y  negro  dormitorio.  Poruña  estre- 
cha puerta  situada  en  el  fondo  de  aquella  alcoba  se  pasaba  á  la  pieza 
destinada  á  comedor  que  ya  conocemos.  Habia  también  otro  coarlito 
pequeño  y  oscuro  como  todos  los  de  aquella  aterradora  vivienda  que 
servia  de  despacho  al  inquilino  de  ella,  y  mas  allá  adivinábase  un 
cuchitril  inmundo  que  daba  albergue  á  la  criada. 

Tal  era  la  horrible  casa  en  donde  vivía  aquel  hombre.  Volvamos  á 
él,  quien  terminado  su  almuerzo  vemos  se  levanta  de  su  asiento  con 
alegre  y  despreocupado  ademan  y  que  con  tranquila  y  entera  voz  di- 
rijo algunas  palabras  á  su  sirviente  —  sigamos  lo  que  la  dice. 

— jDominga!  esclamó  con  seco  acento. 

—Mándeme  V.,  señor:  repuso  la  criada  con  solícita  atención. 

—Dame  si  tienes  ahí  á  mano,  continuó  el  hombre,  una  aguja  enhe- 
brada en  hilo  negro,  y  enseguida  si  quieres  puedes  marcharle  á  paseo 
á  fin  de  que  disfrutes  de  los  festejos  que  se  preparan.  Vé  pues  y  veras 
la  formación  y  á  la  Reina  que  sale  hoy  á  Atocha  con  objeto  de  dar  gra- 
cias á  la  Santísima  Virgen,  por  el  auxilio  que  le  ha  prestado  y  con 
ayuda  del  cual  ha  salido  bien  de  su  reciente  alumbramnnto. 

—Si  señor,  iré:  dijo  la  criada  entregándole  la  aguja  tal  como  se  la 
habia  pedido,  pero  vendré  á  la  hora  de  comer. 

—No  te  canses  ni  te  apresures,  pues  no  cómo  hoy  en  casa  y  luego 
vendré  tan'e  si  es  que  venga  esta  noche. 

Dijo  y  sin  dar  lugar  á  nueva  respuesta  de  la  sirviente  se  encerró  en 
su  despacho  adonde  permaneció  una*  media  hora  escasa:  salió  después 
vestido  con  el  traje  talar  y  capa  de  los  sacerdotes. 
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Aquel  hombre  qoe  según  vemog  era  eclesiástico  frisaba  en  los  63 
años  de  su  edad,  apesar  de  que  en  la  energía  de  sus  ademanes  y  en  la 
singular  fijeza  de  su  mirada  no  se  revelaba  que  tuviera  mas  de  cin- 
cuenta: su  ancha  frente  descubierta  se  prolongaba  del  mismo  modo 
hasta  la  parle  eslerior  de  su  cabeza  adornada  por  su»  costados  tan  solo 
de  unos  mechones  de  pelo  gris,  que  mas  poblados  por  la  parle  pos- 
terior subian  espesos  basta  rodear  precisamente  la  corona  que  despro- 
vista de  ellos  como  sacerdote  ostentaba.  Su  estatura  elevada,  su  esbelta 
apostura  y  su  paso  seguro  y  decidido  ademas ,  formaban  un  eslraüo 
conjunto  de  inesplicab  e  mislerio  que  hacia  mas  imponente  su  figura. 

Apenas  ¿alió  del  cuarto  se  despidió  do  la  criada  y  dirijiéndose  á  la 
escalera  la  bajó  con  acertada  planta  y  á  los  pocos  ¡oslantes  se  encon- 
tró en  la  calle  Mayor  que,  como  todas  las  que  componían  la  carrera 
que  S.  M.  la  Reina  D.*  Isabel  habia  de  atravesar  para  ir  desde  su 
palacio  al  templo  de  Atocha,  estaba  adornada  y  favorecida  por  el  in- 
menso gentío  que  ya  desde  muy  temprana  hora  de  aquel  dia  se  apre- 
suraba á  cojer  sitio  para  mejor  ver  a  aquella  lteina,  mujer  y  madre, 
que  salía  por  primera  vez  con  el  santo  objeto  de  ofrecer  su  bijoá  la  Pu- 
rísima Virgen  y  tributarla  rendidas  gracias  por  la  poderosa  interce- 
sión con  que  la  habia  librado  del  peligro  de  una- enfermedad. 

Aquel  hombre  que  habia  salido  de  su  casa  del  calle  jón  del  Infierno, 
como  vulgarmente  se  llama  en  Madrid  á  la  del  Triunfo  donde  vivía,  se 
dirijió,  sin  fijar  su  distraída  atención  en  lo  que  le  rodeaba,  á  la  iglesia 
de  San  Justo  sita  en  la  misma  calle  Mayor  y  en  la  que  aquella  maña- 
na se  celebraba  fiesta  y  solemne  procesión. —En  ella  le  dejaremos,  pa- 
ra volver  á  encontrarle  después. 

liemos  dicho  que  aquel  dia  era  el  2  de  febrero  de  1852.  A  la  hora 
que  dejamos  en  San  Justo  al  misterioso  sacerdote,  un  sol  hermoso  y 
radiante  iluminaba  en  las  calles  de  la  coronada  villa  el  mas  vistoso  y 
animado  cuadro  de  que  ofrecen  memoria  los  anales  de  nuestras  solem- 
nidades regias.  Febrero  habia  robado  á  la  primavera  tan  solo  para 
aquel  dia  lodo  su  calor  vivificante,  loda  su  hermosa  serenidad,  toda 
su  radiante  diafanidad  y  trasparencia.  La  naturaleza  embellecida  y 
animada  con  todas  sus  galas  no  habia  querido  dejar  de  concurrir  á  la 
ceremonia. — La  población  entera  de  Madrid  habia,  com  uñemos  dicho, 
acudido  también,  y  amante  y  solícita  esperaba  impaciente  llegara  el 
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momento  de  saludar  á  su  Reina  con  toda  la  efusión  de  su  carino. 

Aguardaba  constante  pero  en  vano:  el  amado  objeto  de  su  aten- 
ción no  se  presen laba  á  su  vista.  De  repente  un  increíble  y  espantoso 
rumor  difundióse  por  lodos  ios  ámbitos  de  la  villa.  La  aterradora  mag- 
nitud de  la  noticia  alejaba  su  verosimilitud,  pero  la  duda  aumentaba 
el  quebranto  do  los  que  esperaban. 

Abandonémosles  y  acudamos  á  Palacio.  Allí  veremos  lo  que  acon- 
tecía, pues  leñemos  el  privilegio  de  que  nuestra  presencia  preceda  á 
los  sucesos. 

Muy  poco  iieropo  hacia  que  habían  sonado  las  doce  cuando  S.  M. 
la  Reina  vestida  con  un  traje  de  terciopelo  carmes!  bordado  de  casti- 
llos y  leones  con  flores  de  lis  en  la  unión  de  la  falda  con  el  coerpo, 
ostentando  en  su  regia  cabeza  una  magnifica  corona  de  oro  y  cubierta 
con  un  matiií»  igual  al  que  usa  la  Reina  de  Inglaterra  los  dias  de  cere- 
monia, pa-?ó  a  la  real  capilla  áoir  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  mi- 
sa, lleno  su  corazón  de  verdadera  alegría  y  ardiendo  en  el  deseo  de 
presentarse  al  pueblo  que  la  adora,  y  que  como  hemos  dicho  la  aguar- 
daba apiñado  en  las  calles  de  Madrid.  Durante  su  permanencia  en  el 
templo  la  augusta  Princesa  su  tierna  hija  reclamó  su  atención  por  al- 
gunos momeniüs  en  que  su  llanto  infantil  le  obligó  á  prodigarle  sus 
maternales  y  amorosos  cuidados. 

Concluida  la  misa,  llena  de  la  mayor  satisfacción  salía  S.  M.  de  la 
real  capilla  precedida  y  rodeada  de  un  numeroso  acompañamiento, 
cuando  haciéndose  paso  por  en  medio  del  gentío  se  le  aproximó  un 
sacerdote  con  hábito  talar  y  sombrero  de  leja,  quien  hizo  ademan  de 
hincar  la  rodilla  como  para  besar  la  real  mano.  Esta  acción,  tan  co- 
mún en  los  españoles,  á  nadie  llamó  la  atención.  Todas  las  personas  de 
la  comitiva  creyeron  que  iba  á  poner  en  manos  de  su  soberana  algún 
memoria!,  como  sucede  á  cada  paso  y  ha  sucedido  siempre  con  nues- 
tros monarcas,  que  han  tenido  siempre  la  mayor  complacencia  en  ser 
accesibles  á  las  personas  de  todas  edades  y  condiciones.  Otro  era  el 
pensamiento  del  clérigo,  el  cual  dirigiendo  la  mano  al  costado  izquier- 
do y  sacando  un  puñal  que  llevaba  oculto,  lo  clavó  en  la  (arte  baja  del 
costado  derecho  de  S.  M.  diciéndole  al  mismo  tiempo  con  bárbara  y 
cruel  ferocidad  «Toma,  ya  tienes  bástanle. » 

La  escena  que  se  siguió  fué  rápida  como  el  pensamiento.  S.  M.  con 
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gran  presencia  de  ánimo  paró  el  golpe  con  el  brazo  y  al  senlirse  herida 
se  hizo  atrás  y  fué  sostenida  por  el  mayordomo  de  semana  que  llevaba 
el  manto;  su  primer  pensamiento  y  sus  primeras  palabras  al  sentirse 
herida  fueron  para  su  escelsa  hija — ¡Mi  hija!  jMi  hija!:  el  alabardero 
que  estaba  al  lado  del  regicida  le  cojió  por  el  brazo,  el  mayordomo 
mayor  do  S.  M.  la  Reina  se  apoderó  del  asesino  y  el  marqnés  de  Al- 
cafiices,  que  volvia  en  aquel  momeólo  de  dar  una  órden  á  la  cabeza 
de  la  comitiva,  hizo  lo  mismo  sin  saber  lo  queje  pasaba.  S.  M.  el  Rey 
y  el  duque  de  Rianzares  desenvainaron  sos  espadas  y  se  lanzaron  so- 
bre e!  asesino;  lo  mismo  hicieron  los  alabarderos  que  habrían  hecho 
pedazos  al  agresor  si  no  hubiese  salido  una  voz  gritando:  No  matarle, 
no  matarle,  que  puede  hacer  revelaciones. 

El  asesino  en  el  primer  momento  forcejeó  por  desasirse  y  huir,  pero 
ya  sujeto  y  desarmado  dijo  con  atrevimiento  yo  he  sido,  no  huiré. 
.  Entretanto  la  reina  en  brazos  de  su  comitiva  fué  conducida  á  sus 
habitaciones  atravesando  la  galería  que  hay  sobre  1 1  escalera,  el  salón 
que  conduce  á  la  saleta,  la  saleta  misma,  la  antecámara  y  la  cámara. 
S.  M.  á  cada  instante  preguntaba  por  su  hija  temiendo  sin  duda  que 
la  hubiese  sucedido  algo  y  cada  vez  que  lo  hacia  se  la  presentaba  la 
marquesa  de  Povar  para  tranquilizarla.  Al  entrar  en  las  habitaciones 
S.  M.  se  sintió  muy  sofocada  sin  duda  por  el  inmenso  concurso  de 
gente  que  habia  á  su  alrededor  y  pitlió  que  abriesen  los  balcones  y 
que  le  diesen  agua  y  aire.  Ai  llegar  á  la  cámara  le  dio  un  profundo 
desmayo  que  duró  mas  de  un  cuarto  de  hora.  En  su  cuarto,  rodeada 
de  su  augusta  y  desconsolada  familia,  los  facultativos  de  cámara 
D.  Juan  Francisco  Sánchez,  D.  Juan  Drument  y  D.  Antonio  Solis  hi- 
cieron el  primer  reconocimiento  de  la  herida  que  resultó  estar  hecha 
en  la  parte  media  anterior  y  superior  del  hipocondrio  derecho  y  ser 
de  siete  á.ocho  líueas  en  su  diámetro  trasversal,  no  ofreciendo  afortu- 
nadamente, según  desde  luego  aseguraron,  síntomas  de  gravedad.  En 
seguida  se  procedió  al  reconocimiento  de  las  ropas  de  S.  M.  que  eran 
el  manió  real  de  terciopelo  carmesí  bordado  de  oto  con  castillos,  leones, 
flores  de  lis  y  oíros  emblemas,  el  vestido  que  era  de.  color  de  barquillo, 
y  el  corsé  que  llevaba  ceñido  la  augusta  señora;  resultando  que  el  pu- 
ñal, que  lenia  como  una  cuarta  de  lonjilud  y  era  de  forma  de  cuchillo 
con  calados  en  el  centro  de  su  eslrecüa  hoja,  según  todos  los  que  se  fa- 
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brican  en  Albacete,  habia  atravesado  uno  de  loa  leones  del  manto  real 
embolándose  algún  tanto  en  el  bordado  y  tropezando  además  su  punta 
en  una  de  las  ballenas  del  corsé,  lo  que  impidió  que  el  instrumento  re- 
gicida penetrase  hondamente  en  el  cuerpo  de  S.  M. 

Vuelta  por  fin  de  su  desmayo,  se  dispuso  que  se  la  sangrase  y  S.  M. 
.  quedó  descansando  con  un  copioso  sudor  que  fué  según  los  facultati- 
vos el  mejor  de  los  síntomas.  Las  primeras  palabras  que  pronunció 
S.  M.  al  volver  en  si,  fueron  las  siguientes  tan  propias  de  su  noble  co- 
razón; Que  no  lo  maten  por  mi  cauta. 

Dejemos  á  S.  M.  en  su  lecho  donde  la  aguarda  un  pronto  y  feliz 
restablecimiento  y  acudamos  en  averiguación  de  quien  era  el  asesino  á 
quien  dejamos  en  poder  d¿  los  alabarderos,  quienes  lo  condujeron  in- 
mediatamente preso  al  cuarto  del  sargento,  donde  debía  esperar  para 
sufrir  el  primer  interrogatorio. 

Una  vez  allí  lo  despojaron  de  su  ropa  talar  é  insignias  sacerdotales 
sin  que  él  aparentase  abrigar  el  menor  sentimiento  de  pesar  ni  vis- 
lumbrarse <>n  su  rostro  ta  menor  sombra  de  arrepentimiento:  se  sen- 
tó al  brasero  con  igual  imperlurbable  sangre  fria  que  ya  le  hemos  vis- 
to oíra  vez  senlado  á  la  mesa  en  su  casa  de  ta  calle  del  Arco  del  Triunfo. 

Porque  preciso  es  que  lo  digamos:  el  regicida  es  aquel  hombre  alto 
y  seco  que  vimos  almorzar  con  la  mas  espantosa  tranquilidad:  el  ase- 
sino es  el  mismo  sacerdote  á  quien  dejamos  á  las  puertas  de  San  Justo 
donde  entró  á  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  concluido  acom- 
pañó la  procesión  de  las  Candelas,  volviendo  de  nuevo  á  su  casa  sin 
que  nadie  advirtiera  el  atroz  designio  que  le  impulsó  á  salir  otra  vez 
inmediatamente  dirijiéndose  á  palacio,  donde  se  colocó  en  sitio  apro- 
pósilo  para  su  feroz  objeto,  que,  meditado  á  sangre  fria,  no  pudo  reali- 
zar por  el  auxilio  de  Dios  que  se  opuso  á  tan  horrible  crimen:  el  mons- 
truo aquel  era  quien,  tranquilo  aun,  aguardaba  ilusionado  con  su  triun- 
fo, la  merecida  y  vergonzosa  muerte  que  como  castigo  Je  preparaba  la 
sociedad:  aquel  hombro  por  fin  se  llamaba  Martin  Merino. 

Veamos  su  pasado  ya  que  conocemos  su  présenle  y  la  justicia  nos 
revela  su  porvenir. 
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D.  Martín  Merino  y  Gómez,  de  edad  de  63  años  cuando  comelió  el 
nefando  crimen  que  nos  ocupa  y  asombró  á  España,  era  natural  de 
Arnedo,  provincia  de  Logroño;  enlró  en  el  convenio  desan  Francisco  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  principios  del  siglo  actual  y  después  de 
los  acometimientos  de  España  de  4808  lomó  las  armas  como  individuo 
de  la  parlida  de  cruzados  formada  en  Sevilla.  Se  ordenó  de  secerdole 
en  Cádiz  en  4813,  y  volvió  en  1814  al  mismo  convenio  de  donde 
salió  fugitivo.  En  1819  viéndose  perseguido  por  sus  ideas  poli- 
ticas,  se  marchó  á  diferentes  pueblos  de  Francia  on  donde  permaneció 
hasla  1820.  Enesle  año  regresó  á  España,  se  secularizó  en  4821,  to- 
mó parle  en  las  ocurrencias  del  1  de  julio  de  1822,  estuvo  preso  en 
Madrid  por  causa  de  eslos  antecedentes  en  1823  y  habiéndole  alcan- 
zado ta  amnistía  publicada  en  1824  se  fué  seguoda  vez  á  Francia  y 
estuvo  en  varias  poblaciones  del  alto  Garooa  y  otros  punios,  hasla 
que  en  1830  fué  nombrado  cura  párroco  deSaidenlal,  pueblo  dislanle 
tres  leguas  de  Burdeos.  Allí  estuvo  desempeñando  isíe  cargo  durante 
once  años,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á  Madrid,  donde  permaneció 
hasla  el  momento  en  que  le  hemos  encontrado.  Con  las  cantidades  en 
efectivo  que  trajo  de  Francia  y  con  cinco  mil  duros  que  en  el  año  1843 
ganó  á  la  lotería  en  la  administración  de  las  Cuatro  Calles,  se  dedicó 
á  hacer  préstamos  y  oíros  negocios.  Este  oficio  de  usurero  le  produjo 
quimeras  de  lal  especie,  que  estuvieron  para  matarle  diferentes  veces, 
habiendo  sido  apaleado  una  mañana  á  tiempo  que  iba  á  decir  misa, 
por  cuya  pendencia  fué  conducido  preso  á  la  guardia  del  principal  y 
llegó  á  lener  lal  miedo  á  las  personas  a  quienes  habia  hecho  présta- 
mos, que  en  la  úldma  temporada  qne  estuvo  de  capellán  en  San  Se- 
bastian buscó  quien  asistiera  á  los  entierros  que  se  hacían  de  noche 
por  no  atreverse  él  á  salir  de  casa  después  de  oscurecer. 
Aquel  hombre  era  ya  conocido  en  el  gobierno  político  de  esla  pro- 
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vincía  donde  había  insultado  en  cierla  ocasión  á  nn  oficial  por  haber- 
le negado  una  solicitud  que  tenia  pendiente  pidiendo  se  le  declarase  el 
derecho  á  la  pensión  de  esclauslrado  desde  1822. 

Natural,  como  hemos  dicho,  de  Arnedo,  pertenecía  á  una  familia  po- 
bre de  aquel  pueblo  en  el  que  hacia  treinta  años  que  no  había  estado. 

Fué  posteriormente  uno  de  los  mas  rabiosos  oradores  del  café  de 
Lorencini  en  Madrid  por  los  años  de  4820  á  1823  ,  en  cuya  época  se 
hizo  reo  de  insultos  personales  contra  el  último  monarca,  pues  según 
noticias  parece  ser  él  quien  en  el  año  de  1822  gritó  á  S.  M.  con  la 
constitución  en  una  man  »  y  una  pistola  en  la  otra  "Ola  tragas  ó  te 
mato:'  Por  esta  razón  fugóse  á  Francia,  donde,  como  llevamos  referido 
estuvo,  y  en  cuyo  pais  según  se  cree  y  por  su  propia  autoridad,  sin 
acudir  á  la  silla  apostólica,  arrojó  los  hábitos  de  religioso  de  san  Fran- 
cisco, cuyo  hecho  fué  causa  de  que  en  su  pais  natal  le  conociesen  por 
"El  Apóstata.'' 

Cuando  ocurrió  «I  suceso  cuya  historia  vamos  relatando,  había  ya 
siete  años  que  no  se  trataba  con  nadie,  al  anochecer  se  acostaba  ge- 
neralmente, y  cuando  se  disperlaba  á  media  noche  se  eolrelenia  en 
leer,  que  era  su  ocupación  constante. 

Tales  eran  los  antecedentes  y  la  clase  de  vida  que  tenia  aquel  hom- 
bre cruel  y  espantoso,  á  quien  hemos  dejado  tranquilo  y  sereno  sentado 
en  una  silla  del  zaguanete  de  Alabarderos  en  el  Real  palacio. 

Una  vez  allí  acudieron  á  verle  y  á  hacerle  diversas  pregunlas  mul- 
titud de  personas  notables  que  habían  volado  al  regio  alcázar  noticio- 
sos del  tremendo  suceso  cuyo  rumor  circuló  instantáneamente  por  Ma- 
drid ,  difundiéndose  en  seguida  por  lodos  los  ámbitos  de  la  península. 

El  asesino  con  impasibilidad  aterradora  y  horrible  presencia  de  áni- 
mo, constesló  á  todos.  Preguntándole  uno  de  aquellos  si  tenia  cómpli- 
ces, respondió  con  tranquilo  acento  y  repugnante  orgullo.  —¿Creéis 
que  en  España  haya  dos  hombres  como  yo?  —En  esto  no  se  equivo- 
caba: es  imposible  la  repetición  de  semejante  monstruosidad. 

A  los  pocos  inslantes  de  hallarse  en  la  referida  habitación  del  sar- 
gento de  Alabarderos,  esclamó  con  cínica  sonrisa.  — "Siempre  he 
creido  que  en  España  no  había  justicia  y  ahora  me  convenzo  de  ello, 
al  ver  que  todavía  estoy  vivo." 

Un  personaje  de  la  nobleza  que  le  oia  le  replico  "si  yo  hubiera  esta- 
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do  al  lado  de  S.  M.  cuando  ba  querido  V.  consumar  su  horrible  cri- 
men, co  lo  diría  asi,  porque  le  habría  hecho  pedazos. 

—En  ese  caso,  repaso  Merioocoo  indiferencia  salvaje,  no  hubiera  Y. 
hecho  mas  que  lo  que  dentro  de  poco  hará  el  verdugo. 

Eo  (auto  que  esto  ocurría  y  después  de  haberle  despojado  como  an- 
tes hemos  dicho  del  hábito  sacerdotal  qoe  lan  indignamente  llevaba,  se 
le  encontró  cosida  eo  la  parle  interior  de  la  solana  una  funda  de  bada- 
na que  cubría  la  de  acero  en  que  iba  metido  el  puñal  regicida  y  que 
babia  colocado  allí  con  diabólico  artificio  que  realizó  sin  duda  coan- 
do después  de  pedir  la  aguja  á  su  criada  ,  le  vimos  encerrarse  en 
su  despacho,  y  con  objeto  de  que  pudiera  sacarse  la  hoja  rápida  é  ins- 
tantáneamente. 

A  seguida  de  esta  operación,  el  ayudante  de  Alabarderos  señor  Ca- 
sani,  en  presencia  del  escribano  don  Luis  Castillo  de  Lerin,  fué  el  pri- 
mero que  le  tomó  declaración  procediendo  al  interrogatorio  que  tras- 
cribiremos tal  y  como  entonces  vió  la  luz  pública. 

He  aqui  el  citado  interrogatorio. 

Preguntado:  Gomo  se  llama,  dijo  llamarse  Martin  Merino,  natural 
de  la  ciudad  de  Arnedo,  y  ser  de  edad  de  sesenta  y  tres  años. 

Preguntado:  Con  que  objeto  ha  venido  á  palacio,  dijo  que  á  lavar  el 
oprobio  de  la  humanidad,  vengando  ou  cuanto  esté  de  mi  parle  la  ne- 
cia ignorancia  de  los  que  creen  que  es  fidelidad  aguantar  Ja  infidelidad 
y  el  perjurio  de  los  reyes. 

Preguntado:  Que  cuando  se  arrimó  á  la  Reina,  cual  fué  su  objeto, 
dijo  que  lo  hizo  con  el  objeto  de  quitarle  la  vida. 

Preguntado:  Si  tiene  alguna  persona  que  esté  en  connivencia  rcon 
él,  dijo  que  ninguna. 

Preguntado:  Que  deslino  tiene,  dijuque  es  sacerdote  ordenado  en 
el  año  13:  que  se  halla  en  la  corle  hecho  un  saltatumbas. 

Preguntado:  Que  motivos  ha  tenido  para  atentar  contra  la  vida  de 
S.  M.  la  Reina,  si  tiene  algún  resentimiento  particular  con  ella,  dijo 
que  ninguno  personal. 

Preguntado:  Que  con  quien  ha  entrado  en  palacio,  dijo  que  babia 
entrado  solo. 

Preguntado:  Que  arma  llevaba  cuando  trató  de  malar  á  S.  M.  la 
Reina,  dijo  que  un  puñal. 
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Preguntado.  Si  es  el  que  liene  delante,  dijo  que  sí.  (Parece  es  de  tos 
llamados  de  Albacete.) 

Preguntado:  Que  con  que  objeto  se  hizo  con  este  puñal  y  donde  se 
le  facilitaron,  dijo  que  le  compró  en  el  Rastro,  hallándolo  apropósilo 
para  matar  al  general  Narvaez,  la  Reina  Crislina,  ó  á  la  reina  cuando 
fuera  mayor,  y  que  entonces  no  lo  era,  aun  cuando  estaba  declarada 
mayor  de  edad. 

Preguntado:  Si  sabe  si  con  su  puñal  ha  muerto  ó  ha  herido  á  S.  M. 
la  Reina,  dijo  que  sabia  que  la  ha  herido  y  que  ignora  si  morirá  de 
la  herida. 

Preguntado:  Dunde  vivía  y  el  tiempo  que  hace  que  está  en  Madrid, 
dijo  vivir  en  el  Arco  del  Triunfo,  núm.°  2,  cuarto  2.*  y  que  hace  que 
está  en  Madrid  diez  años. 

Preguntado:  Si  tiene  algo  mas  que  decir,  dtjo  que  no  tiene  mas 
que  decir,  y  leída  que  le  fué  esta  declaración  se  ratificó  en  ella,  firmán- 
dola con  el  escribano  y  señor  fiscal  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  1852. 

Después  de  terminado  este  acto  y  difundiéndose,  como  hemos  dicho 
antes,  por  todo  Madrid  con  la  celeridad  del  relámpago  la  noticia  del 
horrendo  atentado  cometido  contra  la  sagrada  persona  de  S.  M.  la 
Reina,  el  digno  señor  Juez  del  distrito  de  palacio,  que  lo  era  á  la  sazón 
el  señor  don  Pedro  Nolasco  Aunóles,  llamó  inmediatamente  al  celoso 
promotor  fiscal  de  su  juzgado,  don  Antonio  Sánchez  Mella,  y  ambos 
acompañados  del  escribano  señor  Pérez  acudieron  á  las  puertas  del 
real  alcázar,  sin  que  pudieran  penetrar  en  un  largo  rato,  pues  aque- 
llas se  encontraban  cerradas,  porque  en  los  primeros  momentos  de  la 
infausta  ocurrencia  asi  tuvo  la  feliz  previsión  de  mandarlo  el  Exmo. 
señor  general  Cañedo,  para  impedir  el  que  la  multitud  aterrada  sa- 
liese despavorida  por  la  población  desfigurando  la  Irisle  noticia  y  au- 
mentando su  gravedad. 

Habiendo  por  fin  logrado  penetrar  en  palacio  y  entrando  el  juzgado 
enlodo  el  lleno  de  sos  funciones  ,  principió  á  instruir  el  sumario, 
uniéndose  ¿  él  las  diligencias  practicadas  de  antemano  por  el  señor 
Casani  y  que  estaban  reducidas  á  la  indagatoria  del  procesado  que 
mas  arriba  dejamos  consignada. 

A  las  cinco  poco  mas  ó  menos,  de  la  tarde,  comenzó  el  Juez  sus  di- 
ligencias, asistido  del  promotor  fiscal  y  por  el  escribano  de  la  causa 
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Recibióse  nueva  indagatoria  á  Merino  y  en  ella  manifestó,  como  en  la 
primera,  ser  presbítero,  fraile  secularizado,  natural  de  Arnedo  y  tener 
63  anos  de  edad. 

Repitió  lo  que  en  aquella  habia  dicho,  añadiendo  que  vistas  las  in- 
justicias que  se  cometían,  babia  concebido  aversión  a  la  vida  y  horror 
al  género  humano,  y  que  quería  que  constara  a*í  para  que  se  supiesen 
los  móviles  que  le  habian  llevado  á  cometer  su  horroroso  crimen. 

Terminada  que  fué  la  indaga'ória,  pasó  el  Sefior  Juez  á  recibir  de- 
claraciones del  hecho  á  los  alabarderos  que  estaban  mas  inmediatos  á 
S.  M.  la  Reina  en  el  momento  de  cometerse  el  crimen  y  cuyos  nom- 
bres eran  D.  Sebastian  Vicuña,  que  se  arrojó  en  el  acto  sobre  el  cri- 
minal; D.  Joaquín  Alvarez  qun  le  quitó  el  puñal  de  la  mano,  y  algunos 
otros  que  se  hallaban  cercanos  al  sitio  de  la  catástrofe.  Todos  contes- 
tes declararon  el  hecho  en  su  fondo  sin  que  pudiera  ni  remotamente 
abrigarse  género  alguno  de  duda. 

De  igual  manara  declararon  también,  guardando  et  mas  perfecto 
acuerdo  eu  sus  manifestaciones,  los  Exmos.  Señores  condes  de  Revi- 
llagigedo,  Balazote  y  Pino  hermoso ,  la  ¿Señora  Marquesa  de  Povar, 
aya  de  S.  A.  R.  la  princesa  de  Asturias  ,  y  el  Señor  Torrijos,  gentil 
hombre  de  cámara. 

Comprobado  el  crimen  por  tan  autorizadas  y  contestes  declaraciones, 
después  de  haber  sido  confesado  por  el  mismo  reo  con  el  mas  insultan- 
te y  cínico  descaro,  se  procedió  á  nuevo  reconocimiento  de  las  ropas 
que  en  el  acto  vestía  S.  M.  la  Reina,  del  cual  ya  hemos  dicho  el  resul- 
tado, prestando  también  los  facultativos  de  cámara  inmediatamente 
su  declaración,  manifestando  bajo  un  contesto  en  aquella  diligencia  que 
eslendió  por  su  mano  el  Sefior  Drument,  que  la  herida  era  grave,  al 
menos  por  lo  delicado  dei  sitio  en  que  habia  sido  inferida  y  por  la  clase 
de  instrumento  penetrante  y  cortante  de  que  el  asesino  se  habia  va- 
lido. 

Para  la  completa  instrucción  faltaba  el  reconocimiento  del  puñal  por 
maestros  armeros,  lo  cual  verificóse,  declarando  estos  que  eia  un  arma 
de  uso  prohibido  á  toda  clase  de  personas. 

También  reconocióse  la  habitación  del  encausado  presbítero  en  la 
calle  del  Arco  del  Triunfo  n.°  2  cuarto  segundo.  Esta  diligencia  la 
practicó  el  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  D.  Melchor  Ordonez,  asís- 
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tido  del  comisario  D.  Tomás  Fábregas  y  Medina.  La  casa  del  regicida, 
como  ya  vimos  al  principio,  ofrecía  un  pobre  y  miserable  aspecto.  En 
los  cajones  de  la  mesa  se  bailaron  un  cachorrillo,  unos  perdigones  y 
balines,  y  un  libro  en  blanco  con  algunas  hojas  escritas,  donde  estaban 
consignados  varios  apuntes  y  reflexiones  políticas  en  que  se  revelaban 
las  infames  creencias  y  viles  senlimienlos  de  su  autor.  También  se  en- 
contraron diferentes  ejemplares  del  periódico  que  antes  se  habia  pu- 
blicado »-n  Madrid  con  el  lílulo  de  Espectador. 

El  regicida,  mientras  lodo  oslo  ocurría,  conlinuaba  preso  en  palacio 
sin  mostrar  el  menor  abatimiento,  aun  después  de  haber  tenido  sufi- 
ciente tiempo  para  recapacitar  las  consecuencias  de  su  horrible  crimen. 
Por  el  contrario:  con  ademan  resuelto,  las  palabras  un  tanto  desen- 
vueltas con  que  contentaba  á  ciertas  preguntas,  el  aire  de  desprecio 
que  tnauifeslaba  á  los  que  desde  fuera  de  la  habitación  podían  mirar- 
le á  través  de  las  rejas,  todas  sus  acciones,  en  fin,  indicaban  que  bajo 
aquel  traje  propio  de  la  mansedumbre  y  la  virtud,  se  ocultaban  un  al- 
ma sorda  á  lodo  sentimiento  de  humanidad  y  un  corazón  lleno  de 
perfidia. 

A  las  nueve  de  aquella  misma  noche  fueron  al  alcázar  á  buscarle, 
haciéndole  entrar  en  una  berlina  de  alquiler  que  esperaba  á  la  puer- 
ta, escoltado  por  la  Guardia  civil  y  acompañado  por  el  oficial  de  la 
misma,  con  objeto  de  conducirle  á  la  cárcel  del  Saladero.  Durante  el 
tránsiio  del  regicida  á  la  cárcel ,  el  malvado  no  desmintió  su  sereni- 
dad. Con  marcada  indiferencia  oia  los  insultos  que  el  público  que 
llenaba  la  plaza  de  Oriente  le  dirijia  frenético  tras  del  coche  que  lo 
libraba  de  sufrir  los  efectos  de  su  noble  indignación,  y  que  hubieran 
llegado  á  ponerse  en  práctica  si  la  autoridad  no  hubiese  tratado  de  re- 
primir por  la  persuasión  los  ímpetus  de  los  que  querían  asaltar  el  coche 
para  despedazar  al  asesino.  El  oficial  que  como  hemos  dicho  le  custo- 
diaba dentro  del  carruaje  iba  muy  preparado  contra  cualquier  cona- 
to por  parte  de!  reo,  mas  éste,  que  conocía  muy  bien  su  situación,  ma- 
nifes  o  que  estaban  de  mas  ciertas  precauciones  ,  porque  su  suerte  es- 
taba decidida  y  no  pensaba  intentar  nada  para  sustraerse  á  su  destino. 

Li. '-rados  que  fueron  al  Saladero,  el  alcaide  se  hizo  cargo  del  preso, 
y  se  un  se  dice,  parecí;  ser  que  en  seguida  procedió  á  corlar  con  unas 
I ¡jeras  ios  bolones  de  la  chaqueta  que  aquél  llevaba  puesla.  Una  aulo- 
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ridad  que  lo  presenciaba  preguntó  si  era  costumbre  y  antes  que  pu- 
diese replicar  el  alcaide ,  el  reo  dijo :  «esto  lo  hace ,  porque  teme  que 
tragándome  los  botones  me  pueda  suicidar. »  Inmediatamente  le  con- 
dujeron á  un  calabozo ,  le  pusieron  incomunicado  y  le  cargaron  de 
grillos:  al  ponerle  estos  el  regicida  exijió  que  los  examinasen  bien  de 
uoa  vez  para  que  luego  no  tuviesen  que  molestarle  con  reconocimien- 
tos. Por  órden  superior  se  dispuso  también  que  todos  los  pasillos  que 
conducían  á  su  prisión  permaneciesen  cerrados  siempre. 

El  sumario  seguía  su  empezado  curso  y  fué  tal  la  rapidez  con  que 
se  instruyeron  todas  las  diligencias,  que  á  las  once  de  aquella  misma 
noche  se  habia  recibido  del  procesado  la  confesión  con  cargos  ,  en  la 
que  con  la  mas  escandalosa  audacia  se  ratificó  el  criminal  en  el  horro- 
roso delito  que  había  cometido,  sin  dar  la  mas  leve  señal  de  arrepenti- 
miento. 

A  cosa  de  las  doce  de  la  noche ,  pasó  la  causa  al  promotor  fiscal 
Sr.  Sánchez  Milla  por  término  de  dos  horas  ,  y  antes  que  finalizaran 
estas  fué  devuelta  por  dicho  funcionario  con  la  acusación  fiscal  que  se 
redujo  á  manifestar  el  hecho  omitiendo  la  esposicion  de  la  multitud 
de  horribles  y  espantosas  circunstancias  agravantes  que  en  él  concur- 
ren por  ser  esto  ocioso,  mediante  ¿  que  según  el  articulo  160  del  có- 
digo penal  se  castiga  con  la  pena  de  muerte  basta  el  simple  atentado 
de  este  crimen. 

En  su  vista  el  promotor  concluyó  pidiendo  que  el  fraile  seculariza- 
do Martin  Merino  fuese  condenado  á  muerte  en  garrote  vil,  siendo  con- 
ducido al  palibulo  con  hopa  amarilla  y  un  birrete  del  mismo  color; 
uno  y  otra  con  manchas  encarnadas  según  el  articulo  91  del  código 
pcDal. 

Dada  cuenta  al  juzgado  de  la  acusación  fiscal,  se  dictó  providencia 
inmediatamente,  la  que  se  notificó  al  reo  para  que  nombrare  procura- 
dor y  abogado  que  le  defendiera.  Oyó  la  petición  fiscal  con  espanlosa 
frialdad  y  como  quien  hace  gala  de  un  profundo  desprecio  de  la  vida. 
En  uno  de  esos  arranques  inevitables  que  se  escapan  a  ve  es  involun- 
tariamente á  los  malvados  sin  apercibirse  de  ellos,  manifestó  en  el  mo 
mentó  de  notificársela:  «Que  no  necesitaba  defensa  pues  su  delito  no 
la  tenia;  que  no  podia  ni  aun  ser  indultado  y  que  no  habría  justicia  en 
el  mundo  si  á  él  no  se  le  castigaba  con  la  pena  que  merecía. »  A  vuel- 
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ta  de  estas  frases  vertió  oirás  haciendo  una  burla  sangrienta  de  sí  mis- 
mo y  del  suplicio  que  decía  ver  ya  delante  de  sus  ojos.  «Que  le  levan- 
ten bien  alto,  decía  aquel  monstruo  feroz  y  desalmado,  para  que  todo 
el  mundo  lo  vea  bien.  Ustedes  verán  lo  que  es  un  hombre  que  sabe 
morir  coa  valor. »  Añadió  que  no  tenia  procurador  ni  abogado  que  le 
defendiera  y  en  tal  concepto  el  tribunal  dispuso  que  se  le  nombrara 
de  oficio.  Recayó  el  nombramiento  de  procurador  en  don  Pascasio  Lor- 
rio  y  el  de  abogado  en  el  jóven  don  Julián  Urquiola,  que  eran  los  que 
se  hallaban  en  riguroso  turno. 

Concedióse  al  abogado  el  término  improrrogable  de  seis  horas  para 
hacer  la  defensa  del  reo  y  proponer  (oda  la  prueba  que  creyese  condu- 
cente. El  letrado  se  constituyó  inmediatamente  en  la  cárcel  del  Salade- 
ro, pasó  á  ver  al  regicida  que  se  hallaba  en  el  mismo  estado  de  impa- 
sibilidad que  desde  un  principio.  Habló  con  él  largamente  pidiéndole  - 
cuenta  de  su  atentado  y  tratando  de  investigar  cuales  habían  sido  los 
móviles  que  le  impulsaron  á  tan  infame  crimen  por  ver  si  descubría 
alguna  circunstancia  que  pudiera  atenuarlo.  El  reo  insensible  á  las 
exhortaciones  del  defensor,  dió  en  esta  entrevista  la  última  prueba  de 
sus  perversos  instintos,  de  su  horrible  impenitencia.  Estuvo  frió,  indi- 
ferente hasta  con  la  única  persona  que  por  deber  ya  que  no  por  incli- 
nación y  sentimiento  que  el  reo  no  podía  inspirar  á  nadie,  iba  á  pres- 
tarle protección  y  amparo.  El  defensor  tuvo  pues  que  limitarse  á^sus 
propios  recursos,  viendo  que  el  procesado  le  decía  que  no  nece-ilaba  de- 
fensa alguna.  Es  muy  notable  en  este  punto  la  manifestación  espontá- 
nea hecha  por  el  reo  á  su  abogado  defensor,  de  que  no  acudiese  al  re- 
curso de  suponerle  demente  para  atenuar  su  delito.  —«Si  V.  alega  que 
estoy  loco,  dijo,  yo  me  encargaré  de  desmentirle. « 

El  procurador  devolvió  la  causa  á  las  seis  horas  prefijadas  con 
el  escrito  de  defensa.  Eran  próximamente  las  cuatro  de  la  larde  del 
dia  3. 

El  defensor  del  reo  manifestó  en  el  escrito  que  el  horrendo  crimen 
de  que  se  trataba  era  por  desgracia  no  hecho  positivo,  así  como  que  el 
presbítero  Martin  Merino  había  sido  su  aulor;  espuso  no  obstante  que 
las  circunstancias  del  suceso,  lo  monstruoso  del  crimen  mismo,  ei  nin- 
gún resentimiento  del  delincuente  con  la  augusta  -señora  á  quien  ha- 
bía herido;  la  avanzada  edad  del  regicida  y  su  carácter  sacerdotal  po- 
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dian  (al  vez  infundirla  duda  de  que  aquel  hombre  estuviese  enageoado 
de  sus  facultades  mentales  al  comeler  el  atentado  por  mas  que  él  dijese 
lo  contrario:  pudiendo  ser  acaso  esta  misma  negativa  una  prueba  de  su 
dementacion.  En  su  consecuencia  pidió  que,  resultando  cierto  este 
estremo,  se  le  declarase  libre  de  responsabilidad  conforme  al  párrafo 
primero  del  artículo  8.'  del  código  penal  y  pidió  por  medió  de  un 
otrosí  que  se  recibiera  á  prueba  la  causa  reconociéndose  al  procesado 
por  dos  facultativos,  quienes  declarasen  si  juzgaban  que  el  presbítero 
Merino  estaba  en  el  cabal  uso  de  sus  facultades  intelectuales. 

A  las  cuatro  y  media  se  recibió  la  causa  á  prueba,  según  el  abogado 
pelia,  por  término  de  una  hora  para  practicar  el  espresado  reconoci- 
miento facultativo  y  cerca  de  las  seis  comenzóla  vista  pública  en  el 
salón  de  declaraciones  de  la  cárcel  del  Saladero,  sitio  que  elijió  el  se- 
ñor Atirióles  para  evitar  la  agitación  que  pudiera  haber  producido  si 
aquel  acto  hubiera  tenido  efecto  en  otro  lugar  mas  céntrico. 

Ei  afán  principal  del  público  consistía  en  fijar  sus  indignados  ojos 
sobre  la  fisonomía  del  infame  regicida,  pero  éste  no  quiso  asistir  á  la 
vista  según  manifestó  al  Juez  que  subió  al  calabozo  con  el  fiscal  á  par- 
ticiparle la  próxima  celebración  del  acto  por  si  quería  concurrir  á  él. 
Contestó  que  no,  y  según  se  asegura  por  algunos,  parece  ser  que  ha- 
biendo sabido  que  S.  M  se  encontraba  fuera  de  peligro  y  muy  aliviada 
de  la  herida,  manifestó  cierto  abatimiento  y  pesar,  lo  cual  prueba  las 
feroces  en  (rafias  que  abrigaba  aquel  malvado. 

Dióse  pues  principio  al  acto  de  la  vista  ,  habiendo  penetrado  en  el 
salón  cuantas  personas  cabían  en  él. 

A  continuación  de  la  lectura  de  los  documentos,  lomó  la  palabra  el 
sefior  promotor  fiscal  Sánchez  Milla,  trazando  un  breve  cuanto  intere- 
sante y  patético  cuadro  del  suceso,  pintando  con  vivos  aunque  ligeros 
rasgos  la  enormidad  del  crimen  y  los  horrores  y  calamidades  que  hu- 
bieran caído  sobre  la  infeliz  España  si  el  infame  regicida  hubiera  lo- 
grado el  fin  horrendo  que  se  proponía,  y  reprodujo  en  su  informe  la 
petición  del  último  suplicio  contra  el  reo  cuya  causa  se  veía. 

Difícil  y  espinosa  en  eslremo  era,  como  nuestros  lectores  compren- 
derán, la  posición  del  patrono  del  reo,  al  tener  que  hacer  su  defensa. 
Dió  sin  embargo  principio  á  ella,  manifestando  el  doloroso  sacrificio 
que  le  costaba  el  cumplir  en  aquellos  momeólos  el  triste  deber  que  se 
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le  había  impuesto.  Espuso  diferentes  consideraciones  lomadas  de  las 
eslraordinarias  y  portentosas  circunstancias  del  hecho  y  que  ya  hemos 
enumerado  en  otro  lugar,  para  venir  á  inferir  que  quien  así  obraba  do 
podía  estar  en  el  cabal  uso  de  sus  dotes  mentales  ;  que  no  habia  pro- 
cedido con  libertad  y  por  consiguiente  debia  declarársele  exento  de 
responsabilidad  para  no  esponer  á  la  justicia  á  que  acaso  sin  que- 
rerlo condujera  al  patíbulo,  en  Tez  de  un  ser  racional  un  instrumento 
tan  ciego  é  inerte  como  el  puñal  mismo  con  que  se  habia  perpetrado 
el  crimen. 

Concluido  que  fué  el  discurso  del  defensor  pidió  el  promotor  fiscal 
que  se  leyera  la  certificación  de  los  profesores  de  medicina  y  cirujfa 
que  habían  practicado  por  vía  de  prueba  el  reconocimiento  del  presbí- 
tero Merino.  Eo  ella  manifestaban  los  facultativos  de  común  acuerdo, 
que  después  de  haber  observado  y  examinado  al  reo  y  oídole  ademas 
en  otros  asuntos,  observaron  su  recto  juicio  y  la  perfecta  coherencia  y 
enlace  que  guardaban  todas  sus  iü>as  y  raciocinios.  Leído  este  docu- 
mento que  produjo  eo  el  público  una  profunda  sensación,  terminó  el 
acto  y  quedó  el  salón  despejado. 

Eran  cerca  de  las  siete  de  ia  noche.  Después  de  un  breve  ralo  vióse 
salir  del  salón  al  señor  Juez  seguido  del  promotor  fiscal  y  del  escriba- 
no que  pasaron  al  calabozo  del  reo  donde  aguardaba  ósle  lafalal  noti- 
cia. El  Juez  Itáhia 'diclado  sentencia  de  muerte  contra  el  fraile  secula- 
rizado D.  Martin  Merino  y  la  ley  iba  á  llenar  con  el  reo  su  ministerio; 
ministerio  imponente  y  pavoroso  para  el  hombre  que  aun  que  cri aji- 
na l  y  perverso  conserva  en  sus  entrañas  algún  iuslinto  de  humani- 
dad. 

La  escena  de  la  notificación  fué  tan  aterradora  para  los  que  cum- 
plieron al  hacérsela  con  el  triste  deber  de  su  oficio,  como  indiferente 
para  el  hombre  que  figuraba  en  ella  ser  la  victima  espialoria  del  cri- 
men. Oyóla  Merino  con  torvo  ceño  y  cínica  impasibilidad. 

Terminada  la  lectura  manifestó  que  no  le  habia  sorprendido  dicha 
sentencia;  —  Y  solo  siento  ahora,  dijo,  el  no  haber  presenciado  el  ac- 
to de  la  vista  pública:  allí  hubiera  pedido  que  se  me  alzara  un  alto  y 
soberbio  cadalso  desde  donde  me  viera  todo  el  mundo/'  Estas  palabras 
escandalosas  ya  las  había  espresado  en  otra  ocasión,  como  nuestros  lec- 
tores recordarán.  También  manifestó  que  no  temía  á  ta  muerte  y  que 
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teniendo  yá  63  años  no  era  su  existencia  sino  una  hoja  seca  mas 
que  se  cata  de  un  árbol. 

Estendido  inmediatamente  el  oficio  de  remisión  de  la  causa  á  la 
Audiencia  en  consulta  de  la  sentencia  de  muerte,  según  está  mandado, 
á  las  ocho  de  la  misma  noche  se  hallaba  ya  en  poder  del  regente.  Con- 
cluido el  proceso  en  segunda  instancia,  señalóse  para  la  vista  el  día  5 
á  las  diez  do  la  mañana.  El  tribunal  quiso  guardar  el  debido  respeto 
á  las  fórmulas  legales,  y  así  es  que  dispuso  que  trascurriese  el  término 
de  las  veinticuatro  horas,  que  á  lo  menos  debe  concederse  en  estas 
causas,  á  pesar  de  la  ansiedad  é  impaciencia  del  público. 

En  tanto  que  trascurre  el  plazo  indicado  veamos  lo  que  hacia  el 
regicida. 

A  la  misma  hora  que  se  remitía  su  causa  á  la  Audiencia  que  era 
á  las  8  de  la  noche  del  dia  3,  rogó  el  reo  hiciesen  llamar  á  los  Señores 
Arrazola,  presidente  del  Tribunal  supremo  de  Gracia  y  Justicia,  y  al 
Señor  Huet,  fiscal  del  mismo,  que  comisionados  de  Real  órden  aquella 
misma  mañana,  habían  pasado  en  el  aclo  á  la  cárcel  con  objeto  de 
averiguar  cuanto  posible  les  fuera  acerca  de  las  causas,  fines  y  cómpli- 
ces que  Merino  pudiera  tener  en  el  enorme  atentado  del  dia  dos. 

Acudió  en  seguida  el  Señor  Arrazola  y  después  de  haber  permane- 
cido una  hora  en  su  compañía,  sin  que  ni  en  esta  entrevista  ni  en  la 
que  ya  habían  tenido  por  la  mañana  ni  en  la  que  se  verificó  al  dia 
siguiente,  pudiera  conseguir  dicho  Señor  Arrazola ,  como  tampoco 
el  Señor  Iluet,  otra  cosa  mas  que  oír  al  reo  afirmarse  mas  y  mas  en 
que  no  tenia  cómplices,  cosa  que  aseguraba,  añadiendo  con  increí- 
ble arrogancia,  que  era  demasiado  soberbio  para  convertirse  en  ins- 
trumento de  nadie,  ni  menos  servir  á  eslrañas  miras. 

Según  él  mismo  se  espresó  en  el  trascurso  de  estas  conferencias, 
desde  los  primeros  años  de  su  vida  y  cuando  estaba  en  el  convento, 
se  dedicó  mas  que  á  la  lectura  de  libros  propios  de  su  estado,  a  la  de 
obras  que  por  aquel  entonces  corrían  con  mas  aura  entre  las  gentes; 
pasó  después  una  gran  parle  de  su  vida  en  Francia,  como  ya  sabemos, 
y  continuó  con  la  misma  afición,  como  lo  demostraron  siempre  las  re- 
petidas citas  que  hizo  á  los  Señores  comisionados,  do  los  autores  clá- 
sicos griegos  y  latinos,  y  de  los  filósofos  y  mitológicos,  añadiendo  tam- 
bién que  le  cuadraba  perfectamente  la  pintura  que  Juvenal  hace  del 
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vicio  en  su  sátira  décima,  pues  lleno  de  achaques  y  sin  vínculos  de  afec- 
to en  el  mundo,  de  lodo  se  aburría  y  aborrecía  lodo. 

Desde  que  llegó  á  la  cárcel  se  impuso  también  una  dieta  rigurosa 
pues  la  gran  escitacion  física  y  moral  que  le  aquejaba  lo  exijiaasi, 
persistiendo  siempre  fuerte  y  enérgico  en  sus  contestaciones  consecuen- 
tes todas,  en  que  solo  él  por  su  absoluta  t  independiente  voluntad  ha- 
bía «ido  el  autor  del  crimen  que  estaba  pronto  á  espiar. 

Los  Señores  Arrazola  y  FTuet  se  apartaron  de  él  el  día  4  sin  haber 
conseguido  mas  que  en  sus  anteriores  visitas.  El  regicida  dijo  á  aquél 
que  queria  entregarle  un  pliego  cerrado  que  contenia  su  testamento 
cuyo  ejecutor  le  nombraba,  manifestándole  además  el  sitio  en  que  tenia 
ocultas  60  onzas  de  oro  y  que  era  enlre  la  tierra  de  un  tiesto  que  es- 
taba en  el  balcón  do  su  casa  y  de  cuya  cantidad  se  había  de  hacer 
distribución  enlre  su  criada  Dominga  Castellanos  y  una  parienta  que 
dijo  tener  en  Arnedo,  su  pueblo  natal.  El  Señor  Arrazola  se  negó  á 
admitir  ningún  encargo,  añadiendo  que  sin  órden  espresa  del  gobierno 
no  pndia  acceder  á  sus  deseos 

Despidióse  después  de  esto  el  Señor  Arrazola,  y  nosotros  saldremos 
también  con  él,  abandonando  al  regicida  para  ocuparnos  un  momento 
de  su  augusta  víctima . 

El  oslado  de  su  salud  ofrecía  á  cada  momento  nuevas  esperanzas  de 
que  por  completo  se  restableciese.  En  la  madrugada  del  mismo  dia  4 
en  que  hemos  visto  al  Señor  Arrazola  hacer  la  tercera  visita  al  reo, 
hubo  un  momenio  de  angustiosa  é  indescriptible  desconfianza.  La  au- 
gusta paciente  había  pasado  una  noche  desasosegada  é  incómoda  por 
efecto  de  sensaciones  nerviosas  que  pudieran  haber  sido  origen  de  al- 
guna perniciosa  complicación.  El  parte  de  los  facultativos  dado  á  las  5 
de  la  mañana  no  era  nada  satisfactorio.  S.  M.  fué  traladada  do  la  cama 
provisional  á  la  ordinaria,  y  se  le  continuaron  los  cuidados  que  siem- 
pre fueron  esmeradísimos  — El  parle  dado  á  las  once  ya  revelaba 
cierla  satisfacción  en  los  médicos  de  cámara.  Esla  noticia  como  todas 
las  que  tenían  relación  con  la  salud  de  S.  M.  la  Reina  que  tanlo  inte- 
resaba entonces  como  ahora  y  siempre  á  (oda  la  España,  se  comunicó 
inmediatamente  á  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  por  las  diferentes 
lineas  telegráficas  á  la  sazón  ya  establecidas.  A  las  cuatro  de  la  (arde 
de  aquel  mismo  dia  la  augusta  enferma  se  hallaba  totalmente  fuera  de 
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peligro  y  no  sofría  ni  parecía  acordarse  de  cuanto  había  sufrido.  La 
fisonomía  de  Madrid  cambió  visiblemente  y  la  alarma  de  por  la  maña- 
na se  convirtió  por  la  tarde  en  esperanza,  en  creencia  y  por  fin  en  ab- 
soluta seguridad. 

Tranquilos  pues  nosotros  ya  también  con  esla  grata  noticia,  acuda- 
mos á  presenciar  la  vista  de  la  causa  en  la  Audiencia  territorial ,  que 
como  hemos  dicho  estaba  anunciada  para  el  día  siguiente  5  y  hora  de 
las  diez  de  la  mañana. 

Desde  las  ocho  un  gentío  inmenso  ocupaba  las  galerías  de  la  Au- 
diencia. A  las  diez  menos  cuarto  se  abrieron  las  puertas  de  la  sala  en 
donde  estaba  constituido  el  Tribunal  presidido  por  el  Sefior  Govantes 
y  compuesto  además  por  los  Señores  Fernandez  Baeza,  Aynat,  mar- 
ques de  Morante,  y  Márquez. 

El  defensor  del  reo  y  el  fiscal  ocupaban  sus  respectivos  puestos. 

Después  de  leidos  por  el  relator  los  procedimientos  seguidos  en  la 
causa,  y  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  después  de  dada  cuenta  del 
interrogatorio  que  hemos  trasladado  en  otro  lugar,  dijo  el  Señor  Re- 
gente: El  defensor  del  reo  tiene  que  hablar  primero,  porque  el  fiscal 
sostiene  la  sentencia  del  inferior. 

Entonces  levantóse  de  su  asiento  el  Señor  D.  Julián  Urquiola  que  era 
como  sabemos  el  abogado  encargado  por  turno  de  la  defensa,  y  con  voz 
conmovida  en  un  principio  pero  serena  y  apacible  después,  comenzó 
su  discurso  en  medio  de  un  sepulcral  silencio  y  de  la  mas  eslraordi- 
naria  atención  por.  parte  del  auditorio,  en  los  siguientes  términos. 

Al  presentarme,  Excelentísimo  Señor,  en  este  honroso  puesto,  no  se 
me  oculta  la  difícil  posición  en  que  me  encuentro  y  que  conocen  lodos. 
Yo  vengo  á  defender  un  cadáver,  porque  un  cadáver  será  dentro  de 
poco  el  acusado  D.  Martin  Merino;  pero  la  suerte  me  ha  designado 
para  defenderle,  y  en  cumplimiento  del  imperioso  deber  que  me  im- 
pone, vengo  á  hacer  presentes  algunas  consideraciones  que  en  mi 
humilde  opinión  no  carecen  de  importancia,  y  que  merecen  ocupar  la 
atención  de  V.  E. 

Inútil  es,  como  he  dicho  en  mis  escritos,  detenerme  en  reflexiones  so- 
bre el  hecho  y  su  completa  prueba.  De  la  causa  resulta  plenamente 
justificado.  En  ella  encontramos  lodos  los  antecedentes  para  deducir 
que  en  el  régío  alcázar  se  ha  cometido  un  crimen  horrendo,  crimen 
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contra  el  cual  se  sublevan  la  razón  y  la  conciencia  públicas,  crimen 
que  rechaza  con  indignación  el  sentimiento  de  todos  los  espadóles. 

Probado  el  hecho  y  comprendida  su  enormidad,  no  queda  otra  ave- 
riguación que  hacer  que  la  de  apreciar  el  estado  moral  del  acusado 
para  deducir  si  el  hecho  puede  serle  imputable,  ó  si  ha  obrado  en  nn 
estravio  de  su  razón,  impulsado  por  móviles  mas  poderosos  que  le  ha- 
yan impedido  el  libre  ejercicio  de  su  voluntad.  Para  hacer  esta  apre- 
ciación preciso  es  considerar  al  acusado  en  tres  épocas,  antes  de  co- 
meter el  alenlado,  en  el  momento  de  cometerle,  y  después  de  come- 
terle, sin  olvidar  tampoco  los  antecedentes  que  acerca  de  su  vida  nos 
présenla  el  proceso. 

Se  trata,  Exmo.  Sefior.de  un  hombre  que  ha  estado  casi  siempre  en- 
vuelto en  nuestras  contiendas  políticas;  le  vemos  en  las  diversas  faces 
de  su  vida,  fraile,  guerrillero,  enclaustrado;  le  vemos  alimentar  su  es- 
píritu con  la  lectura  de  obras  políticas,  y  de  ello  hay  una  prueba  en  el 
proceso,  que  demuestra  que  alimentaba  su  imaginación  con  esa  clase 
de  lecturas;  consta,  por  la  confesión,  que  en  las  altas  horas  de  la  no- 
che se  dedicaba  á  leer;  le  vemos  asimismo  alejado  de  todo  trato  so- 
cial, viviendo  aislado,  sin  trato  ni  comunicación  con  nadie. 

Su  criada  nos  revela  que  la  única  persona  que  solía  presentarse  en 
su  casa,  y  no  con  frecuencia,  era  el  cura  de  San  Justo,  que  es  uno  de 
los  testigos  que  declaran  en  la  causa. 

Vt  mos  en  este  hombre  un  hastio  marcado  á  1a  vida,  un  odio  ines- 
tinguible  á  la  sociedad,  manifestándonos  en  sus  declaraciones  que  este 
odio  no  tiene  un  objeto  determinado,  que  tan  pronto  se  dirijia  contra  el 
general  Narvaez  como  contra  S.  M.  la  Reina  Madre,  como  contra  S.  M. 
la  Reina  doña  Isabel  2*.  En  una  de  sus  declaraciones  nos  dice  que  ha- 
bía comprado  el  puñal  con  ánimo  de  atentar  á  la  vida  de  cualquiera 
de  esias  tres  personas.  Hallamos  una  verdadera  aberración,  atenién- 
donos á  sus  declaraciones,  puesto  que  dice  que  suspendió  el  atentar 
á  la  vida  de  S.  M.  porque  aunque  declarada  mayor  de  edad,  no  era 
tal  en  su  concepto,  presentando  como  único  obstáculo  para  cometer  un 
crím-n  horrendo  y  que  en  este  momento  ocupa  la  alenciondel  tribunal, 
una  razón  que  no  puede  considerarse  sino  como  un  dato  del  estado  de 
su  cerebro. 

Considerado  este  hombre  en  los  momentos  inmediatos  al  de  la  per- 
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pelraeioa  del  delito,  notamos  que  se  entrega  á  sus  ocupaciones  ordina- 
rias, que  asiste  á  la  parroquia  de  San  Justo,  donde  celebra  el  santo 
sacrificio  de  la  misa,  que  en  seguida  regresa ,á  su  casa,  entrega  á  su 
criada  una  vela  y  ae  despide  diciendo  que  va  á  asistir  á  la  ceremonia 
del  día.  fin  lodos  estos  «do*  no  ba  manifestado  en  su  ademan  ni  en 
sus  palabras  la  menor  alteración.  Si  pasamos  a  considerarle  en  el  mo- 
mento de  la  ejecución,  vemos  que  nada  le  arredra,  ni  lo  sagrado  del 
sitio  ,  ni  lo  solemne  del  acto  ,  ni  la  seguridad  de  una  muerte  instan- 
tánea. En  la  perpetración  de  crímenes  de  esta  especie,  Exmo.  señor, 
hay  siempre  nn  momento  en  que,  desvanecida  la  primera  impresión, 
el  ánimo  decae,  faltan  las  fuerzas  físicas  y  morales  y  llega  el  abati- 
miento y  la  postración,  ya  por  efecto  del  remordimiento,  ya  por  mie- 
do al  castigo  cierto  é  inevitable.  Nada  de  esto  acontece  m  el  procesa- 
do don  Martin  Merino.  Lejos  de  presentarse  á  nuestros  ojos  de  esla 
manera,  se  muestra  ufano  de  su  obra  esclamando,  según  uno  de  los 
testigos  :  «Muerta  es,»  y  en  el  momento  en  que  pugnan  por  cojerle,  se 
le  vé,  según  otro  de  tos  testigos,  volverse  y  preguntar:  «¿Qué  hace  V?» 
D.  Marliu  Merino,  no  da  la  menor  señal  de  arrepentimiento,  se  mues- 
tra impasible,  y  cuando- pasadas  algunas  horas,  conoce  lo  temible  de  la 
situación  en  qte  se  encuentra ,  lejos  de  temer  la  muerte,  ladespreciaja 
invoca  y  hasta  desecha  la  idea  de  indulto ,  como  si  en  su  posición  des- 
graciada le  fuera  posible  obtenerle. 

¿Puede  deducirse,  en  virtud  de  estos  hechos,  que  baya  en  este  hom- 
bre algún  resto  de  sentido  común  ?  En  caso  de  que  le  concedamos  al- 
gHn  pensamiento  racional  ,  ¿  podrá  ser  otro  que  el  hastio  de  la  vida  y 
la  consumación  de  un  suicidio  que  no  atreviéndose  á  intentar  por  su 
propia  mano,  quiere  que  venga  á  consumarlo  la  de  Ja  justicia  ?  Bien  se 
te  considere  en  nn  caso,  bien  en  el  otro,  podrá  decirse  que  se  presentó 
con  todos  los  caracteres  y  circunstancias  de  un  insensato.  Y ,  esta  de- 
doccion  no  la  (hace  solo  el  letrado  que  tiene  el  honor  de  hablar  al  tribu- 
nal ;  consta  en  las  apreciaciones  del  fiscal  y  en  su  acusación,  y  por  eso. 
penetrado  el  defensor  del  conocimiento  de  que  D.  Martin  Merino  está 
muy  lejos 'de  hallarse  con  su  cabal  juiciq,  pidió  por  via  de  prueba  que 
dos  facotlaiivos  de  reconocida  reputación  y  de  «tos  mas  caracterizados 
de  esta  corte,  examinasen  al  acosado  y  certificasen  de  su  estado  moral, 

-parque- está  toda  la  averiguación  en  la  responsabilidad  del  hecho,  toda 
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vez  que  este  resulta  plenamente  prohado.  El  juzgado  acordé  que,  la 
causa  se  recibiese  á  prueba  por  término  de  medía  hora ,  y  que  en  vez 
de  verificar  el  ex á raen  y  reconocimiento  del  acusado  las  dos  personas 
que  se  indicaban  en  el  escrito  de  defensa,  lo  verificasen  ios  facultativos 
de  la  cárcel,  personas  á  quieoes  no  es  mi  ánimo  lastimar,  pero  que  do 
son  las  mas  competentes  para  el  caso. 

Estos  dos  facultativos  examinaroo  al  procesado  y  declararon  que  por 
el  examen  que  de  él  habían  hecho,  por  la  coherencia  que  advirtieron 
en  sus  respuestas  á  las  preguntas  que  le  dirigieron,  creían  que  D.  Mar- 
tin  Merino  se  encontraba  en  su  estado  normal  sin  presentar  síntoma  al- 
guno de  demencia.  Este  es  el  dictamen  de  los  facultativos;  pero  yo  pre- 
guntaría, Exmo.  Señor,  ¿es  este  un  dato  bastante  fuerte,  es  una  prueba 
bastante  eíicáz,  puede  deducirse  de  ese  examen  que  no  padece  el  acu- 
sado de  enajenación  mental  ?  ¿  Cual  es  el  dato  que  presentan?  Que  ha 
habido  coherencia  en  sus  ideas,  que  ha  contestado  con  analogía  á  lo  que 
se  le  preguntaba.  ¿Y  es  este  un  dato  suficiente  para  semejante  deduccioa? 
Sabido  es  que  no  solo  tratándose  de  una  manía  sino  de  un  grado  mas 
intensode  locura,  lodos  los  dementes  tienen  sus  intérvalos  en  los  cuales 
el  ojo  mas  perspicaz  no  acerlaria  á  comprender  su  estado  porque  hay 
analogía  en  sus  contestaciones  y  lucidez  en  sus  ideas.  ¿Y  esta  considera- 
ción no  resalta  mas  en  el  caso  presente  cuando  se  trata  de  un  hombre 
cuyos  antecedentes  no  conocen  los  facultativos,  los  cuales  no  tienen  nin- 
gún dalo  del  proceso?  Sí,  pues  la  apreciación  del  estado  moral  del  acusa- 
do no  se  ha  hecho  con  las  circunstancias  que  pueden  hacerla  eficaz  y 
solemne,  dicho  se  está  qoe  resta  por  decidir  el  punto  principal  del  pro- 
ceso, la  apreciación  del  estado  moral  del  individuo ,  único  punto  que  . 
puede  resolver  la  cuestión.  En  el  momento  en  que  V.  E.  ha  negado  la 
admisión  de  la  prueba,  sin  iluda  porque  ha  considerado  haslanleeficáz 
la  práclicada  en  4 instancia,  se  deduce  que  el  diciámende  los  faculta- 
tivos resuelve  la  cuestión,  que  D.  Martin  Merino  está  en  el  uso  de  to- 
das sus  potencias  y  es  responsable  del  delito  de  que  se  Je  acusa. 
Si  esto  resultara  justificado  stn  objeción  alguna  que  hacer  contra  ese 
diclámen  ,  su  insistencia  seria  inútil.  Pero  hay  ,  Exmo.  Señor,  mas 
altas  consideraciones  en  el  caso  presente.  Se  trata  de  un  crimen  de 
que  por  primera  vez  se  oye  hablar  en  los  tribunales  ,  se  trata  del 
primer  ejemplo  de  esta  especie  que  hay  en  los  anales  de  la  hislo- 
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na  española  ,  Be  trata  de  on  hecho  que  á  núes  lio  pesar  arroja  una 
mancha  sobre  la  hidalguía  y  conocida  lealtad  de  nuestro  pueblo. 

Al  decidir  V.  E.  esla  causa ,  al  fallar  que  D.  Martín  Merino  ha  co- 
metido el  delito  en  el  uso  completo  de  sus  potencias ,  V.  E.  va  á  san- 
cionar que  en  España  ha  habido  un  regidda ;  que  ha  habido  un  espa- 
flol  capaz  doatenlar  contra  la  vida  de  la  Ruina,  esa  augusta  seflora  que 
no  ha  hecho  mas  que  derramar  beneficios  sobre  esta  nación  y  no  se 
olvídala  impresión  desgarradora  que  esta  misma  sanción  puede  cau- 
sar en  el  ánimo  de  esa  augusta  seflora  por  qui<'0  lodos  nos  interesamos. 
Calcúlese  el  terrible  efecto  que  deberá  producirle  cuando  en  el  dia  que 
recobre  su  preciosa  salud,  se  la  diga:  «Seflora,  ha  habido  un  español 
que  ha  alentado  conlra  la  vida  de  V.  M.,  que  ha  olvidado  vuestros  be- 
neficios. E?ta  nación  no  es  aquella  tan  distinguida  por  los  sentimientos 
monárquicos  en  que  nadie,  absolutamente  nadie,  concebía  el  regicidio. 
De  hoy  mas  en  España  hay  regicidas. »  Yo  desearía  que  esla  conside- 
ración importantísima  se  tuviera  muy  presente.  Que  se  tenga  muy  en 
cuenta  que  de  hoy  mas .  si  no  se  declara  que  el  acusado  es  responsa- 
ble de  este  delito ,  no  podremos  decir  á  las  naciones  estrangeras  que 
en  el  diccionario  de  nuestra  lengua  no  se  conoce  la  palabra  regicida, 
como  lo  hemos  dicho  hasta  ahora. 

Para  evitar  este  baldón  ,  en  otras  naciones  se  ha  apelado  á  una  cosa 
que  podrá  llamarse  invención  de  derecho  ,  y  que  tiende  á  hacer  creer 
que  solo  por  un  acto  de  locura  puede  atentarse  conlra  la  vida  de  lo» 
reyes.  Esto  debemos  decir  nosotros,  y  yo  apelaría  para  ello  á  los  sen- 
timientos de  ese  mismo  pueble  indignado,  de  ese  pueblo  que  anhela  con 
avidez  el  restablecimiento  de  su  Reina  ,  y  en  quien  ha  producido  tan 
honda  sensación  este  alentado.  «A  ese  pueblo  le  diria  yo:  pueblo  ¿que 
responderás  en  el  momento  en  que  S.  M.  le  pregunta:  pueblo;  que  has 
hecho  de  tu  hidalguía  y  <ic  tu  lealtad  ?  ¿  Eres  lú  el  pueblo  amante  de 
.  sus  reyes  ?  ¿  Son  estos  tus  sentimientos  de  monarquismo  ?  No ,  no  eres 
tú  el  pueblo  que  yo  creía.  En  lu  seno  ha  habido  un  individuo  que  ol- 
vidando mis  beneficios  y  que  soy  la  persona  mas  inofensiva  de  la  na- 
ción ,  ha  alentado  contra  mi  vida  ;  ya  no  puedo  tener  confianza  en  mi 
pueblo ;  ya  no  me  puedo  pasear  tranquila  entre  él.  »  Estas  considera- 
ciones son  de  bastante  importancia  para  que  puedan  pasar  desaperci- 
bidas. Sancionando  que  ba  habido  un  regicida,  echamos  sobre  España 
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qd  borrón  que  no  ha  habido  hasta  hoy,  porque  el  pueblo  español  es 
leal ,  y  uo  atenta  contra  la  vida  de  sus  reyes  ,  y  menos  contra  la  au- 
gusta señora  ,  modelo  de  todas  las  virtudes ,  á  quien  los  españoles  pro- 
fesan un  cariño  entrañable. 

El  tribunal  tendrá  noticia  ,  como  la  tenemos  lodos ,  de  que  las  pri- 
meras palabras  que  ha  pronunciado  S.  M.  después  de  consumado  el 
crimen,  han  sido  espresando  la  duda  de  que  haya  nn  español  capaz  de 
atentar  contra  su  vida,  porque  no  creía  que  nadie  pudiese  cometer  se- 
*  mejanie  pensamiento.  Y  vuelvo  á  preguntar:  ¿se  ba  calculado  la  im- 
presión terrible  que  debe  esperimenlar  esa  misma  señora  cuando  se  la 
diga:  <(  tu  presunción  es  cierta  ;  apesar  de  tu  magnanimidad  ,  de  tu 
deseo  de  derramar  beneficios,  has  encontrado  un  ingrato ,  un  hombre 
que  sin  resentimientos  personales  ni  ofensa  de  ningún  género,  ha  alen- 
lado  contra  lo  vida. » 

Pues  bien  :  dando  toda  la  importancia  que  se  merece  á  estas  obser- 
vaciones, me  atreveré  á  preguntar  al  tribunal  si  es  conveniente,  si 
es  acertado,  falle  este  proceso  sin  un  reconocimiento  previo,  sin  qne 
se  decida  acerca  del  estada  moral  de  ese  hombre.  Poique  no  se  trata 
solo  de  castigar  un  delito  ,  delito  horrendo  que  la  imaginación  no  con- 
cibe, se  trata  de  consignar  un  hecho  en  la  historia  y  un  hedió  que  afecta 
á  lodos  los  españoles.  Por  eso  decia  yo  que  venia  ,  no  á  defenderá  don 
Martin  Merino ,  sino  la  honra  de  los  españoles ,  á  evitar  que  caiga  en 
nuestra  historia  un  borrón  de  que  hasta  ahora  no  ha  habido  ejemplo. 
Hé  aquí  mi  insistencia  en  que  el  reconocimiento  fuera  mas  ámplio  ,  y 
en  que  dos  facultativos,  verdaderas  especialidades  en  la  materia  y  de 
los  mas  caracterizados,  hubiesen  hecho  eseexámen  y  apreciado  el  estado 
moral  del  individuo.  En  un  hecho  de  esta  naturaleza  no  está  demás  el 
detenimiento.  Hay  una  diferencia  inmensa  entre  detener  la  acción  dé- 
los tribunales  y  procurar  que  recaiga  sobre  hechos  fijos ,  bien  determi- 
nados y  debidamente  apreciados.  Comprendiendo  esto  mismo ,  y  no 
por  un  alarde  de  defensa ,  no  por  apelar  á  recursos  gastados ,  no  por 
.  decir  algo,  sino  porque  la  cuestión  mereco  examinarse  anles  de  emi- 
tir el  fallo,  por  eso  he  pedido  que  se  practicasen  reconocimientos  en 
una  forma  solemne  para  que  el  resallado  fuese  mas  autorisado  como 
debido  apersonas  mas  competentes. 

Tenga  presente  el  tribunal  que  de  esla  apreciación  nace  su  fallo, 
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tenga  presentó  el  dtfema  que  se  va  á  establecer  ,  si  á  la  vez  que  so  cas- 
liga  un  delito  howemX  se  consigna  ujia  cosa  que  nos  lastima  á  lodos, 
porque  ofende  al  carácter  español. 

Hechas  estas  observaciones,  observaciones  que  he  creído  que  estaba 
en  el  caso  de  presentar  eo  cumplimiento  del  deber  que  la  suerte  me  ba 
impuesto,  no  precisamente  por  defender  al  acusado,  porque  ya  be  dicho 
que  no  quiere  defensa  y  que  le  es  indiferente  morir ,  que  solo  quiere 
purgar  su  delito  porque  dice  que  no  hay  razón  que  pueda  disculparle, 
yo  ruego  al  tribunal  que  al  fallar  prescinda  del  acusado.  Un  hombre 
supone  poco  ante  consideraciones  mas  altas :  que  juzgue  la  estension 
de  este  tallo  lo  que  la  historia  dirá  deé!.  Yo  deseo  vivamente  que  cons- 
te que  solo  he  venido  aquí  para  hacerme  eco  de  eslos  sentimientos  y 
de  las  ideas  de  indignación  del  pueblo  que  rebosan  en  todos  los  cora- 
zones. Sírvase  V.  E.  tener  presente  cuanto  acabo  de  decir,  y  convén- 
zase de  que  solo  be  venido  á  cumplir  con  un  deber  áque  me  ba  obligado 
la  honrosa  profesión  que  ejerzc.  Tenga  por  hecha  la  defensa  y  falle 
con  arreglo  á  justicia. 

Terminado  este  discurso  que  fué  oido  con  religiosa  atención  por  la 
numerosa  .concurrencia  que  llenaba  el  ámbito  de  la  sala,  levantóse  el 
fiscal  de  S.  M.  Sr.  Villar  y  apoyando  la  acusación,  pronunció  ci  que 
trasmitimos  también  para  que  nuestros  lectores  conozcan  los  dos  docu- 
mentos mas  interesantes  de  este  no  labilísimo  proceso. 

El  Sr.  Villar  comenzó  y  siguió  en  estos  términos :  «  El  fiscal  de 
S.  M.  quisiera  en  esta  ocasión  grave  y  solemne  ser  tan  breve  y  al  mis- 
mo tiempo  tan  severo  como  lo  exijen  la  impaciencia  pública  y  la  im- 
portancia del  proceso.  Empezaré  examinando  éste  y  dando  en  lo  que 
la  tiene  la  razón  al  defensor  del  reo  qutí  ha  demostrado:  f .°,  que  hay 
motivo  para  sospechar  que  el  presbítero  O.  Martin  Merino  está  loco; 
2<é.  para  dudar  del  estado  de  su  razón,  y  3.°,  para  hacer  entender  á 
la  sala  la  conveniencia  de  suspender  el  fallo  hasta  tanto  que  conste  de 
una  manera  indudable  el  estado  de  razón  en  que  se  encuentra. 

El  fiscal  deS.  M.  está  por  fortuna  do  acuerdo  en  cierto  modo  y  hasta 
cierto  punto  con  el  defensor  del  reo.  Es  verdad  que  el  crimen  del  dia 
2  de  febrero,  de  ese  dia  de  oprobio  para  la  naeioo  española,  que  aten- 
ta á  la  primera  de  las  tradiciones,  como  dice  la  iey  de  partida ,  que 
ese  crimen  es  imposible  pueda  perpetrarle  un  hombre  sin  que  en  el 
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momenlo  de  cometerle  le  falte  el  juicio.  No  se  concibe  que  nn  ministro 
de  Jesucristo,  sexagenario  ya,  saliera  de  su  casa  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, que  celebrase  el  sanio  sacrificio  de  la  misa  en  la  parroquia  de 
S.  Justo,  que  después  acompañara  la  procesión  de  las  candelas,  y  que 
volviera  á  su  casa  sin  que  ni  el  cura  ni  so  criada  advirtieran  alteración 
alguna,  y  que  luego  marchára  á  Palacio  tranquilo  y  sereno,  so  colo- 
cara en  un  sitio  apropósilo  para  su  objeto,  meditándolo  con  sangre  fría, 
y  que  allí  esperase  áque  S  M.  saliera  de  la  Real  capilla,  á  donde  ha- 
bía ido  á  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  el  grande  beneficio  que  aca- 
baba de  dispensarla  y  á  la  nación,  haciéndola  madre  de  una  augusta 
princesa.  No  se  concibe,  repilo,  que  fuese  á  esperarla  allí  con  sangre 
fría  y  corazón  sereno  un  ministro  de  Jesucrislo  y.  que  al  acercarse  á 
S.  M.  se  inclinase  hácia  ella  con  humildad  fingida  y  refinada  hipocre- 
sía, no  para  pedir  gracia  á  la  Reina  de  las  bondades,  sino  para  clavarle 
un  puñal  asesino  haciéndole  dos  heridas  de  un  golpe,  y  que  todavía  al 
caer  S.  M.  sobre  el  aya  de  la  princesa,  intentara  segundar  el  golpe  co- 
mo lo  míenlo  Merino,  aunque  no  pudo  realizarlo  porque  dos  leales  ser- 
vidor s  lo  impidieron  y  le  arrestaron. 

Es  cierto  que  este  crimen  que  por  sus  circunstancias  puede  decirse 
que  es  el  primero  de  que  han  conocido  los  tribunales  españoles,  este 
crím«n  ¿ha  podido  cometerse  sin  que  suponga  que  ese  presbítero  don 
Martin  Merino  en  el  momenlo'de  consumarlo  y  llevarlo  á  cabo  no  obra- 
ba con  su  completo  juicio?  Para  alentar  contra  la  vida  de  una  Reina  y 
de  una  Reina  angelical ,  de  una  madre  tierna  y  bondadosa,  de  uñase- 
ñora  llena  de  gracia,  sin  motivo  de  queja  ni  de  resentimiento  y  en  uija 
ocasión  tan  solemne  y  en  la  régia  morada .  para  esto  se  necesita  que 
ese  hombre  obre  con  falla  de  juicio  y  en  este  concepto  el  fiscal  está 
conforme  con  el  abogado  defensor  en  la  aceptación  lata ,  en  la  acepta- 
ción moral  de  la  palabra  locura.  El  fiscal  no  tiene  reparo  en  confesarlo, 
Merino  es  no  loco,  pero  loro  como  lo  son  lodos  los  criminales,  loco  por 
voluntad  ,  loco  por  perversidad. 

¿  Es  posible,  por  ventura,  cometer  un  crimen,  perpetrar  algún  deli- 
to ,  obrar  mal  simplemente,  sino  con  falla  de  juicio  ?  No ;  es  preciso 
para  cometer  una  acción  tan  infame  olvidarse  de  la  razón  ,  desenten- 
derse de  sus  consejos,  desoir  los  gritos  de  la  conciencia  ,  obrar  en 
una  palabra  con  falla  de  juicio.  Así  obró  el  presbítero  Merino.  En  ese 
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concepto  fué  loco ,  como  lo  son  todos  los  criminales ,  y  fué  loco  ,  por- 
que para  cometer  un  crimen  lan  espantoso  es  preciso  ser  un  monstruo. 

¿  Loco  el  presbítero  Merino?  No  ,  ¿  con  qué  molivo?  ¿Qué  dalos  hay 
en  el  proceso  para  suponerlo,  no  ya  para^asegurarlo?  Sus  antecedentes 
se  ha  dicho.  ¿Cuáles son  los  antecedentes  en  que  se  funda  esa  suposición? 

Metióse  de  jóven  en  una  casa  de  San  Francisco  ,  y  San  Francisco  le 
adoptó  por  hijo  y  le  educó,  y  apenas^supo ¡gobernarse por  sí,  abandonó 
la  casa  y  renegó  de  su  padre  y  de  su  religión.  Después  be  dicho  que 
tomó  parle  en  la  acción  del  7  de  julio  de  4822  .  pero  no  tomó  parle  en 
eso  acontecimiento  como  un  hombre  liberal ,  no.  No  es  un  liberal  don 
Martin  Merino,  que  no  liene  apego  á  ninguna  forma  de  gobierno.  To- 
mó parte  en  este  acontecimiento  ,  como  un  hombre  sanguinaiio  ,  se- 
diento do  sangre  y  por  el  gusto  de  derramarla.*  Estos  son  los  antece- 
dentes de  D.  Martin  Merino.  La  enormidad  tdel  ciímen  ,  se  'dice.  La 
enormidad  del  crimen  prueba  una  grande  maldad,  prueba  que  el  pro- 
cesado es  capaz  do  cometer  el  mas  grave  ,  el  mas  espantoso  de  lodos 
los  crímenes  conocidos. 

Ese  hombre ,  so  ba  dicbo  ,  es  hombre  de  malas  ideas.  ¿Y  quien  es 
el  responsable  deque  su  mente  se  haya  perturbado  con  esas  ideas  ve- 
nenosas que  han  alimentado  su  carácter  y  estragado  su  alma  ?  ¿  Quien? 
El  hombre  que  por  satisfacer  sus  pasiones  ó  por  lisonjearlas ,  ha  ido  á 
beber  en  las  fuentes  mas  impuras  ,  esas  doctrinas  de  que  están  llenos 
los  libros  que  se  le  han  encontrado.  Si  él  ha  perturbado  su  mente  á 
sabiendas,  él  es  el  responsable.  No  muestra  arrepentimiento,  y  de  aquí 
debe  inferirse  ,  dice  el  defensor,  que  ese  hombre  ha  peí  di  do  la  cabeza  ; 
no  muestra  arrepentimiento  ,  porque  ha  premeditado  el  crimen  mu- 
chos aüos  hace  ,  porque  ha  premeditado  su  fío  y  su  suerte,  porque  ha 
ambicionado  la  fama  del  mas  alto  criminal  que  ba  habido  en  España. 

Que  estaba  hastiado  de  la \ ida.  ¿Y  que  le  habia sucedido ?  Que  ha- 
bía sufrido  algunas  desgracias,  le  habían  ocasionado  algunos  disgustos, 
había  tenido  algunos  desengaños.  Eso  es  todo  lo  que  dice  el  presbítero 
Merino,  j  Y  que !  ¿Un  sacerdote ,  un  ministro  del  crucificado  ,  se  hastía 
de  la  vida  con  tan  pequeño  molivo  ?  ¿  Se  bastía  de  la  vida  por  lo  que 
á  todos  los  hombres  sucede  ?  ¿  Ignora  acaso ,  que  lodos  los  humanos 
han  venido  á  este  valle  de  lágrimas  para  llorar? 

Que  le  sucedieron  desgracias  que  no  constan  en  el  proceso  ;  pero 
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dándolas  por  supuestas ,  ¿  era  este  un  motivo  r*ra  sublevarse  coolra 
todo  el  género  humano  ?  ¿Era  una  razón  para  concebir,  como  dice  que 
concibió,  odio  y  aver.-ion  al  linaje  humano  ?  Que  le  robaron  ,  añade, 
que  le  estafaron  y  no  halló  protección  en  las  autoridades  ,  y' sin  otra 
razón  concibió  odio  á  loda  forma  de  gobierno  .  á  toda  autoridad.  Le 
robaron  y  le  estafaron,  perdió  atgnnos  bienes  de  fortuna,  y  en  logar  de 
decir  ese  ministro  de  un  Dios  que  nació  y  murió  en  ta  pobreza  ,  en  la- 
gar de  decir  con  Job  ,  Dem  dedil ,  Deus  abshüit ,  se  rebeta  contra  Dios 
v  contra  el  principio  de  autoridad  .  olvidándose  de  que  en  este  mundo, 
como  Abraham  en  la  tierra  de  Canaan  ,  no  tenia  derecho  mas  que  á  ta 
sepultura. 

¿Donde  están  los  antecedentes  ,  los  motivos ,  el  mas  leve  indicio  de 
que  Martin  Merino  estuviera  luco?  ¿Donde  está?  El  cura  de  San  Justo, 
único  que  ai  parecer  le  trataba,  ha  declarado  qne  es  un  hombre  de 
razón  completa.  Su  criada  le  supone  con  juicio  cabal ;  dos  facultativos 
de  crédito  designados  por  el  juzgado  del  inferior ,  después  de  haberle 
reconocido  dos  veces  y  de  haber  conferenciado  eon  el  procesado  ,  no 
han  vacilado  un  momento  en  decir  que  le  han  hallado  en  su  recto  y 
cabal  juicio  ,  que  no  tiene  síntomas  de  ningún  padecimiento  que  poeda 
menoscabar  sus  facultades  intelectuales.  ¿Donde  están  ,  pues,  los  fun- 
damentos ,  ios  datos,  la  razón  legal  ,  para  suponerle  loco  y  demente, 
aplicándosele  el  articulo  8.*  del  código?  ¿Donde  están? 

Hay  grande  riesgo,  se  dice,  en  llevar  al  patíbulo  á  un  hombre  sin  qne 
la  sala  esté  bien  segura  de  su  estado  moral.  ¿Y  no  to  está  ?  ¿Se  sus- 
penderá el  procedimiento,  se  suspenderá  la  causa,  dejará  de  castigar  el 
crimen  indefinidamente  hasta  que  el  abogado  defensor  ó  uno  ó  dos  mé- 
dicos digan  que  no  pueden  asegurar  si  está  en  su  cabal  joicio  ó  no  lo 
está?  La  sala  ha  procedido  con  acierto  y  ha  hecho  perfectamente  en  de- 
sestimar el  nuevo  procedimiento  que  se  ha  solicitado  en  este  instante, 
porque  no  tenia  objeto  ,  porque  á  nada  podia  conducir ,  porque  no  se 
fundaba  mas  que  en  una  suposición  ,  y  una  suposición  gratuita,  des- 
tituida de  todo  linage  de  fundamento,  que  no  puede  servir  para  practi- 
car una  prueba  y  exijir  nn  reconocimiento. 

No  hay  pues  ningún  medio  de  exculpación  para  el  procesado  ;  so 
causa  no  tiene  defensa  ,  y  la  sala  sin  temor  ninguno  y  sin  necesidad  de 
detenerse,  puede  luego  dictar  su  fallo.  Las  investigaciones  han  sido 
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completas,  lan  acabadas  como  pueden  desearse  y  como  lo  exije  el  in- 
terés de  la  sociedad.  Las  formas  del  procedimiento  se  han  abreviado, 
es  verdad ,  pero  sin  perjudicar  al  reo  y  acordándole  (oda  la  protección 
que  la  compasión  y  la  humanidad  exigían.  El  crimen  está  comprobado 
perfectamente  en  los  aotos,  el  criminal  está  identificado;  preso  infra- 
gante  delito  con  el  arma  aleve  y  ensangrentada  en  la  mano,  lo  ha  con- 
fesado, por  otra  parle  >  esta  convicto  por  las  declaraciones  de  diez  tes- 
tigos presenciales  mayores  de  todaescepcion. 

La  calificación  del  delito  no  poede  ofrecer  ninguna  dnda.  Felizmente 
el  regicidio  puede  asegurarse  ya  que  no  se  consumará.  La  Divina  Pro- 
videncia que  siempre  y  tan  conocidamente  ba dispensado  su  protección 
á  S.  M.  la  Reina,  no  ha  permitido  que  se  consume,  y  puede  asegurar- 
se que  ya  queda  frustrado;  así  como  el  fiscal  tiene  la  satisfacción  en  po- 
der anunciar  en  este  momento  que  S.  M.  recobrará  su  buena  salud,  tan 
bien  y  cumplidamente  como  lo  desean  lodos  los  leales  españoles,  todos. 
D.  Martin  Merino  no  es  un  español ,  y  si  es  un  español  no  es  un  hombre, 
es  un  tigre  con  formas  humanas,  un  tigre  con  hábitos  clericales,  es  una 
furia,  y  una  furia  enemigade  I  a  España  quese  ha  escapado  del  Averno. 

El  regicidio  ha  quedado  frustrado,  pero  el  artículo  100  del  Código 
'  impone  la  pena  de  muerte  á  los  autores  de  tentativa  de  este  delito.  Por 
manera,  que  si  hubiera  mayor  pena  que  la  impuesta  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia ,  debiera  sufrir  la  mayor  y  mas  aun  por  la  circunstan- 
cia atroz  con  que  perpetró  el  crimen  ,  por  las  circunstancias  del  dia, 
del  sitio,  de  la  ocasión,  por  la  debilidad  del  sexo  de  S.  M.,  por  su  be- 
llísimo carácter,  por  las  consecuencias  que  hubiera  tenido  el  alentado 
horrible,  si  se  hubiera  consumado,  y  por  todas  las  condiciones  del  cul- 
pable. Pero  ¿  á  qué  fin  ocuparme  de  las  circunstancias  que  pudieran 
agravar  el  atentado?  Seria  perder  un  tiempo  precioso  ,  y  el  fiscal  va  á 
concluir  y  en  cumplimiento  de  su  deber  pide  que  la  sala  confirme  sin 
alteración  la  sentencia  consultada  por  el  juez  de  primera  instancia  de 
palacio  y  la  mande  ejecutar  inmediatamente.  A  la  lealtad  española  ul- 
trajada, al  honor  del  clero  español  manchado,  á  la  tranquilidad  pública 
interesa  é  importa  que  caiga  la  cabeza  de  ese  sacerdote  indigno,  que 
tan  alto  ha  levantado  ta  cátedra  del  crimen  para  predicarle  con  su  ejem- 
plo, y  que  con  él  desaparezca  de  la  faz  de  la  tierra  esla  torre  de  es- 
cándalo y  de  oprobio. » 
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Inmediatamente  que  concluyó  de  hablar  el  señor  Villar  ,  el  regente 
dio  por  vista  la  causa  y  dispuso  que  losconcurrentes  despejasen  la  sala 
á  fin  de  que  el  tribuoal  pudiera  proceder  á  diciar  su  fallo.  Seriau  las 
doce  en  aquel  momento,  el  auditorio  aguardó  en  ios  corredores  la  pu- 
blicación de  la  sentencia,  que  !uvo  lugar  á  las  (res  y  cuarlo,  siendo 
conforme  de  loda  conformidad  con  la  de)  inferior  que  se  reducía  á 
condenar  ai  presbítero  D.  Manuel  Marlin  Merino  á  la  pena  de  muerle 
en  garrote  con  las  circunstancias  de  regicida,  esto  es,  debiéndose  con- 
ducir al  patíbulo  con  hopa  amarilla  y  birrete  del  mismo  color,  una  y 
otra  con  manchas  encarnadas,  seguu  previene  el  articulo  81  del  Có- 
digo penal,  precediendo  la  degradación  legal  y  habiendo  de  ejecutarse 
la  sentencia  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Sania  Bárbara. 

A  la  notificación  de  esta  sentencia  debia  preceder  un  acto  imponente 
y  terrible :  el  de  la  degradaciou  del  regicida  Marlin  Merino;  veamos 
de  que  manera  se  llevó  á  efeclo  este  aclo ,  que  sin  duda  en  sus  detalles 
será  nuevo  para  nuestros  lectores. 

Serian  las  dos  y  media  de  la  larde  de  aquel  mismo  día  y  una  in- 
mensa concurrencia  ocupaba  (odas  las  inmediaciones  del  Saladero, 
ademas  de  que  la  sala  donde  debia  celebrarse  aquel  aclo  estaba  ates- 
tada por  un  inmenso  gentío ;  en  esta  pieza ,  cuyos  balcones  dan  vista á 
la  subida  de  Santa  Bárbara,  se  colocó  un  tablado  ó  tarima  en  el  que  se 
habían  puesto  el  aliar  y  demás  cosas  necesarias  para  el  caso  ,  como 
son:  un  crucifijo,  misal,  cáliz  y  candeleros.  La  sentencia  de- muerte 
contra  el  regicida,  que  aunque  publicada  mas  tarde  se  había  dictado  á 
la  una  ,  se  remitió  al  cardenal  arzobispo  de  Toledo  para  que  ejecutase 
la  degradación  del  reo.  £1  limo.  Sr.  obispo  de  Málaga,  comisionado  al 
intento  por  dicho  fimmo.  cardenal  arzobispo,  se  trasladó  á  la  cárcel  con 
los  asistentes  nombrados ,  que  lo  fueron  D.  Benito  Forcelledo  ,  obispo 
electo  de  Aslorga ,  D.  Telmo  Mazeira,  que  lo  era  asimismo  de  Coria ; 
D.  Bamon  Duran  de  Corps  areuipresle  de  la  Santa  Iglesia  metropoli- 
tana de  Toledo ;  D.  Celestino  Mier  y  Alonso,  chantre  de  la  misma 
Iglesia;  D.  Miguel  Saiuz  Pardo,  capellán  mayor  de  .los  muzárabes  de 
dicha  metropolitana  y  D.  Antonio  Aguado  y  López ,  canónigo  déla  ca- 
tedral de  Córdoba,  capellán  de  honor  y  secretario  del  Emmo.  Señor 
cardenal  arzobispo  de  Toledo. 
Además  de  eslos  prelados  y  sacerdotes  habían  ocupado  la  parte  su- 
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perior  de  )a  sala,  separada  del  público  por  medio  de  una  barandilla,  los 
gobernadores  civiles  y  militares  de  Madrid  y  algunas  otras  personas 
de  carácter  oficial. 

Hallándose  ya  el  prelado  vestido  de  medio  pontifical  ,  de  color  en- 
carnado ,  con  mitra  puesta  y  el  bienio  en  la  mano  y  sentado  de  espal- 
das al  aliar  y  de  cara  al  pueblo  que  estaba  contemplando  la  terrible 
ceremonia  desde  la  calle  y  desde  la  sala  los  que  habian  podido  peno- 
Irar  en  ella,  se  presentó  el  reo  acompañado  de  los  ministros  de  la  jus- 
ticia y  de  los  señores  D.  Pedro  Nolasco  Aunóles  y  D.  Antonio  Sancbez 
Milla,  juez  y  fiscal  de  ia  causa  que  debían  presenciar  la  degradación 
para  hacerse  luego  entrega  de  aquel  desgraciado'. 

Aquella  misma  mañana  había  tenido  un  fuerte  arrebato  el  reo  al 
cambiarle  el  alcaide  los  grillos  por  esposas  mas  ligeras  y  temiendo  que 
en  el  acto  de  ia  degradación  temiese  intentar  algo  ,  se  habian  tomado 
las  mas  grandes  precauciones.  El  alcaide  llevaba  preparada  una  mor- 
daza ,  las  manos  del  regicida  iban  aladas  por  detrás ,  y  de  cada  uno 
de  sus  pies  pendía  una  cuerda  que  llevaba  un  granadero.  Así  se  le  vió 
entrar  en  la  sala  y  en  el  momento  de  hacerlo  firme  como  siempre  y 
con  una  serenidad  inconcebible,  dirigió  una  mirada  investigadora  á  to- 
dos los  circunstantes  y  al  público  que  se  le  presentaba  por  el  balcón. 
Todos  se  sentían  afectados  en  aquel  momento  ,  menos  é!.  «  Tiene  V. 
que  vestirse,  »le  dijeron  señalándole  los  ornamentos  colocados  en  la 
mesa  de  un  altar  improvisado,  donde  habia  un  crucifijo  con  dos  velas. 
—«¿Y  cómo?  respondió  él,  ¿con  las  manos  aladas?  Entonces  se  le  de- 
sataron y  empezó  á  vestirse  con  calma  y  sin  irreverencia  ,  antes  bien  . 
murmurando  al  parecer ,  las  oraciones  que  al  ponerse  las  sagradas 
vestiduras  rezan  los  sacerdotes.  Los  acólitos  le  ayudaban  y  como  uno 
de  ellos  fuera  á  ponerle  el  manipulo  en  el  brazo  derecho ,  le  dijo  sin 
incomodarse :  —  «Ai  brazo  izquierdo.  » 

El  amito,  la  esíola,  y  lodo  ,  en  fin  ,  fué  respetuosamente  besado 
por  él  como  si  fuera  á  celebrar  realmente  el  santo  sacrificio  de  la 
misa. 

Se  acabó  de  vestir  y  le  mandaron  ponerse  de  rodillas ;  lo  hizo  así, 
fiero  á  bastante  distancia  del  obispo  que  se  babia  colocado  en  la  silla 
que  leeslaba  preparada,  y  habiéndole  dicho  que  se  acercase,  lo  efectuó 
arrastrándose  sobre  sus  rodillas  y  con  tan  estrafla  rapidez  que  puso  en 
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alarma  al  venerable  prelado,  el  cual  se  levantó  instantáneamente  lo 
mismo  qoe  todos  los  demás  que  ocupaban  la  sala;  entonces  el  goberna- 
dor de  la  provincia  creyó  conveniente  colocarse  á  uno  de  sus  lados 
mientras  el  alcaide  lo  bacia  del  otro. 

Sin  duda  no  tenia  miras  hostiles  porque  se  quedó  tranquilo  ,  sin 
cuidarse  siquiera  de  las  precauciones  que  se  habían  tomado.  Al  hin- 
carse de  rodillas  dirigió  de  nuevo  su  vista  al  público  que  llenaba  la 
sala  y  con  la  mayor  sangre  fría  preguntó  á  los  que  le  rodeaban :  — 
«  ¿Es  de  rúbrica  también  que  esos  balcones  estén  abiertos  ?  Nadie  le 
respondió  y  manifestó  su  indiferencia  encogiéndose  de  hombros. 

Una  vez  arrodillado,  le  entregaron  el  cáliz  con  vino  y  agua  y  la  pa- 
tena con  la  «agrada  hostia.  El  prelado  le  quitó  en  seguida  de  las  manos 
ambas  cosas  ,  diciendo  esla  tremenda  fórmula,  que  con  todas  las  de- 
más que  citaremos  están  sacadas  de)  pOnlifical  romano  : 

«Te  quitamos,  ó  mas  bien  te  declaramos  privado  de  la  potestad  de 
ofrecer  á  Dios  sacrificio  y  de  celebrar  la  misa,  tanto  por  los  vivos  co- 
mo por  los  difuntos. » 

El  prelado  le  fué  rayando  con  un  cuchillo  las  yemas  de  los  dedos, 
diciendo  : 

a  Por  medio  de  esta  rasura  le  arrancamos  la  potestad  de  sacrificar, 
consagrar  y  bendecir  que  recibiste  con  la  unción  de  las  manos  y  los 
dedo;!. 

Y  quitándole  la  casulla  que  llevaba  puesta,  añadió : 
«Con  haría  razón  te  despojamos  de  la  vestidura  sacerdotal  que  sig- 
nifica la  caridad,  ya  que  tú  mismo  te  despojaste  no  solo  de  la  caridad 
sino  de  toda  inocencia. » 

Al  quitarle  la  estola  dijo  también  : 

«  Pues  cometiste  la  infamia  de  echar  de  ti  la  señal  del  Señor  figura- 
da en  esla  eslola,  te  la  quitamos,  haciéndole  inhábil  para  ejercer  tu 
oficio  sacerdotal. 

Degradado  así  del  sacerdocio  se  pasó  á  la  degradación  de  las  demás 
órdenes  :  los  asesores  le  vistieron  los  distintivos  de  diácono  y  le  entre- 
garon el  libro  de  los  Evangelios  :  el  prelado  se  lo  tomó  diciendo  : 

«Te  quitamos  la  potestad  de  leer  en  la  iglesia  de  Dios  el  Evangelio 
porque  esto  no  corresponde  sino  á  los  dignos. 

Al  despojarlo  de  la  dalmática  : 


Digitized  by  Google 


Degradación  de  Merino. 


Google 


I 
I 


martin  merino.  m 

«  Te  privamos  del  órden  levítico  porque  en  él  no  cumpliste  con  tu 
ministerio. » 

Añadiendo  al  despojarle  también  de  la  estola : 

« Te  arrancamos  con  justicia  la  candida  estola  que  recibiste  para 
llevarla  inmaculada  en  la  presencia  del  Señor,  porque  no  lo  hiciste  así 
y  te  prohibimos  todo  oficio  de  diácono. 

En  seguida  le  vistieron  las  insignias  del  subdiaconado  y  al  quitárse- 
las el  prelaJo,  le  dijo  del  libro  de  las  epístolas: « Te  quitamos  la  potes- 
tad de  leer  la  epístola  en  ia  Iglesia  de  Dios,  porque  le  has  hecho  indig- 
no de  semejante  ministerio.  » 

A  la  dalmática :  a  Te  desnudamos  de  la  túnica  subdiaconal  porque 
tu  corazón  ni  tu  cuerpo  están  revestidos  de  aquel  casto  y  santo  temor 
de  Dios  qne  permanece  eternamente. » 

Al  manípulo:  a  Deja  el  manípulo  porque  no  combatiste  las  espiritua- 
les asechanzas  del  enemigo,  por  medio  de  las  buenas  obras  que  él  de- 
signa. » 

Y  al  amito  :  «Porque  no  castigaste  tu  voz,  te  quitamos  el  amito. 

Cuando  le  quitaron  la  casulla  se  le  descompusieron  un  poco  los  ca- 
bellos y  él  so  los  arregló  en  seguida  con  la  mayor  calma  ,  así  como 
también  observó  que  el  sobrepelliz  que  le  ponían  no  era  de  primera 
clase.  « 

Por  este  órden  y  con  fórmulas  parecidas  se  le  fueron  poniendo  y 
quitando  todas  las  demás  insignias  de  los  otros  cuatro  grados  meno- 
res, para  llegar  á  los  de  primera  tonsura  de  que  también  lo  despoja- 
ron. En  seguida  el  obispo  con  unas  tijeras  le  corló  un  poco  de  pelo  y 
on  peluquero  que  estaba  allí  al  efecto  ,  continuó  la  operación  para 
dejarle  lodo  el  pelo  al  igual  de  la  corona  ,  á  fin  de  que  esta  no  se  co- 
nociera ,  según  previene  el  ritual;  el  reo  se  opuso  en  un  priecipio,  pe- 
ro habiéndole  advertido  el  prelado  que  era  preciso,  se  conformó,  dicien- 
do sin  embargo  al  peluquero :  Corte  V.  poco  porque  hace  frío  y  no 
quiero  constiparme.  Mientras  tanto  decía  el  obispo  : 

a  Te  arrojamos  de  la  suerte  del  Señor ,  como  hijo  ingrato  y  borra- 
mos de  tu  cabeza  la  corona,  signo  real  del  sacerdocio,  á  cansa  de  la 
maldad  de  tu  conducta. 

En  aquellos  momentos  viendo  el  público  de  la  calle  que  la  degrada- 
ción tocaba  á  su  término  ,  prorumpió  con  un  /  viva  la  Rema  I  que  lla- 
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mó  ¡a  atención  del  sacerdote  degradado  y  lo  inspiró  estas  palabras,  que 
dijo  también  con  sereno  acento  :  «  Pero  ¿  por  qué  no  cierran  ese  bal- 
cón? No  lo  digo  por  mí,  sino  por  la  solemnidad  del  acto.  »  Los  sacer- 
dotes que  asistían  al  obispo  desnadaron  al  reo  de  ios  demás  vestidos 
clericales  que  aun  tenia  puestos,  quitándole  el  alza-cuello,  dejándole 
solo  con  el  pantalón  y  la  chaquela.en  cuyo  estado  ya,  dijo  el  prelado  al 
juez  ordinario  y  al  íiscal:  «Pronunciamos,  que  al  que  está  presente 
despojado  y  degradado  de  todo  orden  y  privilegio  clerical ,  lo  reciba 
en  su  fuero  la  curia  secular,  añadiendo  enseguida  :  Señor  juez,  os  ro- 
.  gamos  con  todo  el  aléelo  de  que  somos  capaces  ,  que  por  el  amor  de 
Dios,. por  los  sentimientos  de  piedad  y  misericordia  y  por  la  intercesión 
de  nuestras  súplicas,  no  castiguéis  á  ese  con  peligro  de  muerte  ó  muti- 
lación de  miembro. » 

£1  reo  escuchó  estas  palabras  ,  que  son  «esluales  del  ceremonial  de 
la  Iglesia,  dando  muestras  de  incredulidad  :  el  seflor  obispo  de  Málaga, 
queso  hallaba  sumamente  afectado,  notólo  y  empezó  á  exhortarle  á 
que  no  fuera  duro  de  corazón  ,  que  tenia  los  momentos  contados,  que 
reconociera  sus  horrendos  crímenes,  porque  si  graves  eran  los  delitos 
de  los  hombres,  la  misericordia  de  Dios  es  infinita,  y  ya  que  hubiese  de 
recibir  el  castigo  que  ta  justicia  le  imponía,  que  hiciera  porque  el  Se- 
ñor le  locase,  en  el  alma  para  que,  convirtiéndose,  se  le  abrieran  las 
puertas  de  la  celestial  morada. 

El  venerable  prelado  no  pudo  continuar  y  prorumpió  en  llanto,  pero 
Merino  siempre  insensible  contestó  :  que  me  dejen  en  paz. 

Terminado  ya  el  acto  condujeron  al  reo  á  la  capilla,  y  á  su  entrada 
se  le  notificó  la  sentencia  que  oyó  arrodillado  sin  perder  su  aire  de  in- 
sultante calma  y  fría  indiferencia.  Apenas  terminó  la  lectura  de  la  ci- 
tada sentencia,  que  seria  á  las  tres  de  la  larde,  se  dejó  caer  sobre  los 
colchones  con  la  misma  (rauquilidad  que  si  nada  le  hubiera  sucedido. 
Dos  sacerdotes  le  acompañaban  y  con  ellos  se  puso  á  conferenciar  sobre 
varias  materias  con  la  mayor  regularidad  y  exactitud. 

A  las  pocas  horas  de  eslar  en  la  capilla  manifestó  su  deseo  de  hacer 
les!amento,  á  cuyo  efecto  se  avisó  al  escribano  Sr.  Carbonell,  quien  se 
presentó  con  otros  tres  de  su  misma  clase  que  sirvieron  de  testigos.  La 
última  voluntad  del  reo  fué  que  se  complieran  las  instrucciones  que 
tenia  dadas  verbatmente  al  Exmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Arrazola,  presidente 
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del  tribunal  supremo  do  justicia,  y  que  según  tenemos  entendido,  con- 
sistía entre  otras  en  el  encargo  de  regalar  sn  escogida  biblioteca  á  un 
catedrático  d-i  la  Universidad  y  hacer  que  se  cumpliesen  algunas  man- 
das que  dejaba  á  los  presos  de  la  cárcel  y  varios  establecimientos,  dis- 
poniendo por  último  que  el  resto  de  su  caudal  se  entregara  á  la  criada, 
que  como  saben  nuestros  lectores,  le  servia,  llamada  Dominga  Caste- 
llanos ,  á  la  cual  inslituyó  por  su  única  heredera. 

Dicho  caudal  se  componía  de  las  sesenta  onzas  de  oro  que  hemos 
mencionado  en  otro  lugar  y  de  unos  5,000  duros  en  créditos  á  su  fa- 
vor ,  procedentes  de  préstamos. 

Después  quo  otorgó  testamento  se  puso  á  hablar  el  reo  con  el 
Excmo.  Sr.  duque  de  San  Cárlos,  quien,  como  individuo  do  la  her- 
mandad de  la  Faz  y  Caridad,  era  uno  de  ios  encargados  do  su  asis- 
tencia. El  regicida  sostuvo  con  el  señor  duque  una  larga  conversación 
en  francés ,  manifestando  en  sus  atinadas  respuestas  su  instrucción 
especial  y  serenidad  admirable.  Concluida  la  conversación  y  después 
que  el  duque  salió  de  la  capilla,  rogó  á  los  que  le  acompañaban  que 
le  dejaran  descansar  un  ralo,  así  lo  hicieron  y  el  reo  se  echó  un 
la  cama  quedándose  dormido  á  los  pocos  instantes.  Así  lo  dejaremos 
basta  volverle  á  encontrar  al  siguiente  dia,  en  que  por  una  circunstan- 
cia que  puede  llamarse  providencial  se  alcanzó  que  el  regicida  con  una 
sinceridad  y  contrición  imposibles  de  poner  en  duda,  volviese  al 
gremio  de  la  rriadre  Iglesia. 

Tan  digno  y  notable  cambio  se  efecluó  del  modo  que  vamos  á  refe- 
rir á  nuestros  leclores. 

Serian  las  siete  do  la  mañana  del  dia  6.  cuando  el  presbítero  don 
Francisco  Puig  y  Esteve  presentóse  en  la  cárcel  del  Saladero  y  sin 
ánimo  deliberado  y  tan  solo  por  satisfacer  su  natural  curiosidad,  entró 
en  el  calabozo  donde  se  hallaba  el  reo.  El  eclesiástico qne  asistía  á  ésto 
se  levantó  en  aquel  momento  y  pidió  al  Sr.  Poig  que  se  quedase  allí 
mientras  él  iba  á  celebrar  el  santo  sacrificio. 

A  este  incidente  casual  se  debió  el  que  el  Sr.  Poig  y  Esteve  pu- 
diera enlabiar  con  el  preso  la  conversación  mas  interesante  tal  vez  que 
oyeron  jamás  las  paredes  de  una  cárcel. 

Merino  estaba  tendido  en  el  suelo  sobre  los  colchones  con  el  mismo 
aire  indiferente  y  apático  que  había  ofrecido  desde  el  instante  de 
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gu  prisión.  Á  su  lado  colocó  una  silla  el  Señor  Puig  y  se  sentó. 

De  repente  dijo  el  reo: — *  Todos  los  que  sepan  mi  situación  ,  me 
tendrán  hoy  lástima,  y  sin  embargo  no  me  cambiaría  por  ninguno: 
soy  el  mas  feliz  del  universo. » 

£1  Sr.  Puig  se  adhirió  á  estas  frases  en  el-  sentido  en  que  la  religión 
podía  aceptarlas,  pero  el  regicida  le  manifestó  que  interpretaba  mal  el 
sentido  que  él  habia  querido  darles ,  moviendo  la  cabeza  en  sentido 
negativo. 

Comprendió  entonces  el  Sr.  Puig  que  la  organización  y  el  carácter 
de  la  persona  que  le  hablaba  exijian  un  modo  muy  particular  y  me- 
ditado para  hacerle  oir  la  palabra  de  Dios,  si  esto  habia  de  ser  con  al- 
gún fruto. 

Después  que  hubo  versado  la  conversación  sobre  temas  diferentes, 
se  le  ocurrió  á  Merino  decir: 

—Según  veo,  V.  debe  ser  hombre  de  carrera. 

— Vd.  es  el  que  tiene  en  Madrid  fama  de  gran  latinista,  le  respon- 
dió el  sefior  Puig. 

— He  leido  mucho,  pero  no  he  estudiado  nada  por  haber  digerido  mal 
mis  lecturas,  le  replicó  el  reo  haciendo  de  si  mismo  una  apreciación  de- 
masiado exacta. 

Lanzado  ya  en  su  terreno  favorito,  el  diálogo  rodó  por  espacto  de  me- 
dia hora  sobre  la  poesía  antigua  ,  cuyos  principales  autores  fueron 
examinados  uno  á  uno  por  Merino.  « 

En  el  curso  de  su  animada  critica  el  señor  Puig  se  aventuró  á  ha- 
cerle una  observación  religiosa  que  consistía  en  hacer  ver  que  tan  es- 
limada añcion  á  la  lilaralura  del  gentilismo  podía  haber  sido  la  causa 
de  todos  los  males  que  le  ocurrían,  pues  le  habían  distraído  de  sus  es- 
tudios teológicos. 

— ¿Quien  sabe,  replicó  él  después  de  unos  momentos  de  silencio,  si 
la  teología  será  una  milolojia  dentro  de  dos  mil  anos,  y  si  alguno  de 
nosotros  será  un  semidiós? 

Sin  aparentar  irritarse  ante  un  pensamiento  tan  blasfemo  ,  el  señor 
Puig  respondió  en  tono  de  amistosa  reconvenciou. 

—  j  Que  idea,  sefior  D.  Martin! 

—Tiene  V.  razón,  dijo  éste  después  de  otro  ralo  de  silencio,  dejemos 
eso. 
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Aquel  momento  pareció  oportuno  al  señor  Puig  para  avanzar  un  paso 
en  el  ánimo  del  regicida  y  apelando  á  uua  diestra  transacción,  le  pro- 
puso al  reo  que  varíase  de  conversación  hablando  de  los  libros  religio- 
sos bajo  el  punto  de  oiría  literario.  Goo  este  aliciente  se  avino  Merino 
de  mny  buena  gana  á  los  deseos  de  su  interlocutor. 

Los  libros  del  antiguo  testamento  que  mereciéronla  predilección  del 
reo,  y  que  el  señor  puig  se  ofreció  á  adivinar  para  esciiarle  á  enlrar 
en  materia,  fueron  en  primer  lugareldeJob,  del  cual  recitó  Merino  va- 
rios trozos  de  memoria,  luego  los  salmos  y  con  especialidad  el  primero, 
Beatus  vir  y  por  último  lodos  los  libros  de  Salomón.  Entre  los  del 
nuevo  testamento  solo  tenia  añcion  al  evangelio  de  San  Mateo.  El  se- 
ñor Puig  lo  babia  adivinado  así  y  el  reo  le  preguntó  estañándose: 

— ¿Y porqué? 

— «  Porque  San  Mateo  es  el  evangelista  mas  mito,  repuso  el  sacer- 
dote, y  el  que  mejor  se  adapta  ai  gusto  de  los  literatos  paganos. 

Merino  se  sonrió  como  quien  confiesa  haber  sido  comprendido  y  en 
seguida  quiso  á  su  ves  saber  coales  eran  ios  pasajes  de  la  Biblia  que 
prefería  el  señor  Puig.  Este  lo  esperaba  en  esle  terreno,  pues  le  con- 
testó resueltamente. 

—«Lo  que  á  mí  me  gusta,  no  lo  digo;  en  tal  caso  ló  leo. » 

«¿Trae  V.  la  Biblia?» 

«No  señor;  pero  mandaré  por  ella. » 

Conformándose  el  reo  con  la  propuesta,  salió  un  hermano  de  la  Paz 
y  Caridad  eo  busca  de  la  Vuiffuta  en  latin  ,  y  mientras  lanío  ,  apesar 
de  las  instancias  de  Merino,  el  sefiorPoig  se  mantuvo  en  su  negaüva. 

Cambiando  nuevamente  de  con  venación ,  recayó  esta  sobre  los  san- 
tos Padres,  y  los  dos  interlocutores  disertaron  con  especialidad  sobre 
las  bellezas  de  San  Atfustin,  lamentándose  Merino  de  que  fuesen  lan 
poco  apreciadas. 

Llevaron  la  Biblia  y  el  señor  Puig  la  abrió  sin  permitir  que  el  reo 
reconociese  el  sitio  por  donde  lo  hacia.  Merino  se  acomodó  en  su  lecho 
para  oir,  y  el  sacerdote  comenzó  su  lectura  por  el  capítulo  \i  del 
Evangelio  de  San  Juan.  No  había  aun  llegado  el  señor  Puig  á  la  mi- 
tad de  aquel  elocuente  ylieroísimo  discofsoqoe  Jesucristo  dirigió  á 
los  apóstoles  dorante  la  última  cena,  cuando  el  preso  le  interrumpió  di- 
ciendo:       •#  » 
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—Veo  que  no  hay  en  Iré  nosotros  tanta  analojla  como  al  principio 
habia  creído.  V.  tiene  por  lo  visto  oo  carácter  inclinado  á  la  ternura; 
el  mió  por  el  contrario,  se  afecia  solo  con  las  cosas  fuertes. 

No  detuvo  esta  reflexión  al  señor  Puig  que  continuó  su  lectura  hasta 
llegar  al  final  del  capitulo  y  subsiguientes;  leyó  el  XIV  y  el  XV;  su 
oyente  le  escuchaba  sin  perder  palabra. 

Al  concluir  el  XVI  Merino  estaba  rendido;  dejóse  caer  sobre  su  cama 
y  al  acercársele  el  señor  Puig  murmuró: «Déjeme  V.,  mi  espíritu  está 
demasiado  fatigado. »  El  señor  Puig  no  creyó  prudente  insistir  mas,  le 
dejó  allí  la  Biblia  y  se  despidió  para  volver  después. 

Hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  salió  el  señor  Puig,  el  reo 
estovo  hondamente  preocupado.  A  cuantas  personas  le  visitaron  ,  que 
fHeron  el  Exmo.  a»ñor  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  señor  Arrazola 
y  el  teniente  cura  de  la  parroquia  de  Sania  Cruz,  les  habló  de  su  con- 
versación con  el  señor  Puig.  Cuando  volvió  éste,  pudo  ya  espresarse 
con  mas  franqueza  y  le  escitó  á  confesarse.  El  reo  le  dijo  que  ya  habia 
pensado  en  ello  y  se  confesó  en  efecto  con  D.  Manuel  Tirado,  teniente 
de  la  parroquia  de  San  Millan,  á  quien  de  antemano  había  mandado 
llamar  con  este  lio. 

Terminada  que  fué  la  administración  del  Sacramento,  manifestó  Me- 
rino al  señor  Puig  que  creia  que  aun  le  fallaba  alguna  cosilia  y  éste, 
aprovechándose  de  aquella  ocasión,  le  repuso  qoe  la  cotilla  debia  ser, 
sin  duda,  la  necesidad  de  subsanar  en  cuanlo  pudiera  el  escándalo  y 
los  grandes  daños  que  habia  causado  con  su  inicua  acción;  y  que  para 
esto  el  mejor  medio  seria  pedir  perdón  á  los  agraviados. 

a  Estoy  dispuesto  á  todo  ,  contestó  el  reo.  Pediré  perdón  mañana  en 
el  patíbulo,  si  me  lo  permiten.  Pero  como  desconfio  de  poder  coordi- 
nar mis  ideas,  ruego  á  V.  que  se  sirva  escribirme  en  un  papel,  que  yo 
aprenderé  de  memoria,  las  palabras  que  he  de  pronunciar  para  dejar 
al  mundo  satisfecho. 

El  señor  Puig  después  que  persuadió  ai  preso  á  que  comulgase  aque- 
lla misma  noche,  se  obligó  á  dictarle  lo  que  debía  decir  ante  el  sacer- 
dote que  le  administrase  la  Eucaristía. 

Retiróse  en  efecto  el  señor  Puig  para  redactar  aquellas  frases  de  con- 
trición y  apremiado  por  la  falta  de  tiempo  no  le  fué  posible  interrum- 
pir su  trabajo  mas  que  para  rogar  al  señor  Cardenal  arzobispo  de  To- 
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ledo,  el  cual,  por  una  feliz  casualidad  y  repitiendo  la  caritativa  visita 
que  ya  por  la  mañana  habia  hecho  al  reo,  llegaba  en  aquel  instante, 
que  se  sirviera  administrar  por  si  mismo  el  sacramento  y  dar  toda  la 
publicidad  posible  al  acto. 

En  efecto,  arrodillado  el  reo  sobre  la  cama  y  á  su  lado  e¿s&fior  Puigi 
presentes  cuatro  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad,  los  familiares  del  se- 
ñor arzobispo  ,  (odas  las  personas  que  habían  acompañado  al  Yiálico, 
un  gentil-hombre  de  S.  M.,  el  comandante  y  un  teniente  de  la  guardia 
de  la  cárcel,  el  alcaide  de  la  misma,  y  muchos  de  los  curiosos  que  cir- 
culaban por  los  pasillos  vecinos,  dió  el  prelado  prircipio  á  la  sagrada 
ceremonia. 

Después  de  la  protestación  de  la  fé,  y  al  decir  el  administrante  con 
la  forma  en  la  mano  ,  Ecce  agnus  Dei,  el  señor  Poig  hizo  un  movi- 
miento pidiendo  algunos  minutos  de  silencio,  y  comenzó  á  diciar  al  reo 
las  palabras  que  espresaban  su  arrepentimiento. 

Merino  repelía  con  ademan  contrito,  pero  en  voz  mas  clara  y  entera 
quo  la  del  sacerdote,  las  palabras  qne  le  diciaba  éste. 

Pidió  perdón  á  Dios  Todopoderoso,  á  la  Reina,  á  quien  tanto  habia 
ofendido,  á  los  individuos  de  la  real  familia,  al  clero,  á  los  españoles 
y  á  los  hombres  en  general,  por  los  daños  que  con  su  inicua  acción 
pudiera  haberles  inferido. 

Declaró  que  no  habia  tenido  cómplice  ni  instigador  alguno  en  su 
horrible  delito. 

Rogó  á  los  circunstantes  y  á  todas  las  personas  antes  designadas 
que  le  ayudasen  para  obtener  gracia  de  la  poleslad  divina. 

Protestó  por  úllimo  de  querer  vivir  y  morir  en  el  seno  de  la  santa 
Iglesia  católica,  apostólica  romana,  coyas  creencias  habia  olvidado  al- 
gunas veces,  sin  embargo  de  que  confesóquesoo  las  únicas  verdaderas. 

Terminadas  las  protestas,  su  Emma.  tomó  la  sagrada  hostia  y  pro- 
siguió hasta  concluir  las  ceremonias.  Acabadas  estas ,  el  reo  cayó  de 
espaldas  sobre  su  lecho  y  estrechando  las  manos  del  Sr.  Puig,  le  dijo: 
«  V.  me  ha  salvado,  ahora  creo  que  tengo  el  pecho  mas  ancho  que  el 
universo.» 

El  Sr.  Puig  rebajó  sus  demostraciones,  diciendo:  «  Sr.  D.  Martin, 
demos  todos  gracias  á  Dios  porque  me  ha  escogido  por  instrumento  de 
su  misericordia. » 
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El  anciano  cardenal  de  Toledo»  mas  trámalo  por  la  emoción  qne  por 
la  edad,  repelía  en  tanio  á  lo*  circunstantes:  «Este  pobre,  señores,  no 
ha  podido  hacer  mas  de  lo  que  ha  hecho:  si  alguno  le  hubiese  odiado 
por  su  espantoso  crimen,  no  nos  queda  á  todos  mas  qne  rogar  á  Dios 
por  él  parque  lo  perdone  y  lo  reciba  en  su  seno. » 

Su  conmoción  le  impidió  seguir  adelante;  el  concurso  todo  se 
hallaba  igualmente  afectado. 

Apeoas  el  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  tuvo  conocimiento  de  una 
transformación  tan  inesperada,  se  apresuró  á  buscar  al  Sr.  Puig  para 
que  je  diera  copia  de  las  solemnes  protestas  y  súplicas  de  perdón  qne 
babia  hecho  Merino  en  el  acto  de  recibir  el  sagrado  Viático  ;  pero  no 
lo  encontró  y  se  fué  á  la  cárcel ,  donde  se  redactó  uoa  esposicion 
AS.  M.  la  Heina,  que,  á  consecuencia  de  los  imporlaDles  aconteci- 
mientos que  llevamos  espuestos,  firmó  el  reo  á  la  primera  indicación. 
Esta  esposicion  eslaba  concebida  en  los  siguientes  términos:  «  Señora  : 
Martin  Merino,  indigno  de  contarse  entre  los  subditos  de  V..  M.  no  pue- 
de menos,  para  calmar  la  inquietud  de  su  conciencia,  de  acudir  á  su- 
plicar rendidamente  á  V.  M.  se  digne  como  cristiana  perdonarle  la 
atroz  injuria  que  en  un  momento  de  deplorable  eslravío  ha  tenido  la 
desgracia  de  cometer  contra  la  augusta  persona  de  V.  M.  La  infinita 
misericordia  del  Rey  de  los  Reyes  le  hace  esperar  haber  obtenido  su 
perdón,  y  para  morir  tranquilo  quiere  alcanzar,  ó  cuando  menos  si  de 
esto  no  es  digno,  implorar  el  de  V.  M..  En  esta  atención  y  á  presencia 
de  todos  los  que  le  rodean,  á  quienes  ruega  afirmen  con  él,  declarando 
no  haber  tonido  cómplices,  rendidamente  suplica  se  digne  añadir  una 
nueva  prueba  mas  de  caridad  cristiana,  i  (antas  obras  como  tiene 
dadas,  echando  en  perpéluo  olvido  el  horroroso  atentado  del  infeliz  — 
Martin  Merino.— El  Gobernador  de  ia  Provincia,  Melchor  Ordonez.— 
El  Capellán  de  los  Excroos.  Sres.  duques  de  San  Carlos,  Carlos  López 
y  Cordero. — til  cura-teniente  de  Chambery,  Miguel  Martínez  y  Sanz. 
«—Los  mayordomos  de  la  Paz  y  Caridad  ,  Joaquín  Macmaol  ,  Alonso 
Cipriano  Masehori,  Antonio  Castellanos. — Ei  comandante  de  la  guar- 
dia, Faustino  de  Neila. — El  alcaide,  Ramón  Baños.  — Capilla  de  la 
cárcel  de  Villa,  á  las  once  de  la  noche  del  6  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  dos. 

Este  documento  lo  redactó  el  cura  de  Chamberí  y  después  de  varías 
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observaciones  que  tendían  a  que  do  se  interpretase  nunca  como  ana 
petición  de  indulto,  que  no  merecía  ni  quería,  el  reo  lo  firmó  como  he- 
mos dicho. 

£1  Sr.  D.  Melchor  Ordoflez  partió  inmediatamente  a  ponerlo  en 
manos  itel  presidente  del  consejo  de  Ministros,  que  halló  reunido  con 
los  demás  miembros  del  gabinete. 

En  seguida  el  reo  tomó  chocolate  elojiando  mucho  su  calidad  y  dan- 
do las  gracias  á  ios  hermanos  de  la  Caridad  porque  se  lo  habían  dado 
bueno,  bien  hecho  y  caliente:  mucho  mejor  que  el  que  él  tomaba  de  nueve 
reales  y  del  que  dejaba  en  su  despensa  una  tarea  casi  entera.  Los  indi- 
viduos de  la  Faz  y  Caridad  lo  preguntaron  después,  según  costumbre  de 
la  Hermandad,  su  nombre,  edad,  patria,  estado  y  deudas,  á  lo  que  él 
respondió :  Pónganlo  Vds.  todo;  menos  las  deudas,  que  nv  las  tengo  tu 
las  he  tenido  nunca.  Añadiéronle  los  hermanos  quepodia  disponer  de  la 
cuarta  parle  de  las  limosnas  recojidas,  á  lo  que  contestó  agradecido,  que 
no  necesitando  de  ellas,  las  cedía  para  la  hermandad.  Espresó  sin  em- 
bargo el  deseo  de  que  se  le  diera  dinero  para  repartirlo  entre  la  gente 
á  tiempo  de  ir  al  suplicio,  cosa  á  que  no  se  accedió  porque  era  impo- 
sible y  mas  que  todo  inconveniente,  como  nuestros  lectores  compren- 
derán. 

Terminado  este  incidente  se  pnso  á  hablar  de  sus  desgracias ,  atri- 
buyendo á  ellas  la  causa  del  desastroso  suceso  que  le  había  conducido 
at  estado  en  que  se  hallaba.  También  se  ocupó  de  hablar  de  su  criada 
y  lo  hizo  con  elojio. 

A  las  once  y  media  se  marchó  el  señor  cura  de  Chamberí ,  reem- 
plazándole el  presbítero  D.  Cárlos  Cordero,  teniente  de  Sania  Cruz. 

Mientras  tanto  el  reo,  para  entretener,  según  decía,  el  tiempo,  ya  dis- 
curría sobre  un  punto  de  la  Sagrada  Escritura,  ó  ya  variaba  de  medio 
anunciando  alguna  cuestión  histórica. 

Al  oir-que  aun  duraba  la  conversación,  volvieron  á  enlrar  algunos 
hermanos  de  la  Caridad  y  varios  alguaciles,  y  dirijiéndose  á  ellos  el 
reo,  parece  que  les  preguntó  que  k  qué  hora  iba  á  ser  la  ejecu- 
ción. 

-t-A  la  una,  le  contestaron. 

—¿Saben  VV.  como  me  van  a  conducir  al  patíbulo?  repuso. 
— Ed  una  caballería  menor :  Je  dijo  uno  de  los  hermanos. 
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—Será  en  un  mal  tarrico,  replicó  vivamente  el  reo:  añadiendo  en 

seguida:  ¿Me  llevarán  con  estos  grillos* 

— No,  señor:  se  los  quitarán  á  Y.  y  le  alarán  los  pies,  le  dijo  uno  de 
ios  alguaciles. 

« Hombre,  esa  es  una  invención  diabólica.  Cualquiera  creerá  que 
me  sujelan  como  á  un  niño  para  que  no  me  caiga.  Soy  un  buen  guíete 
y  si  lo  quieren  ver,  que  me  traigan  un  caballo  :  observó  Merino. 

Después  de  este  diálogo,  dirijiéndose  al  presbítero  Ü.  Carlos  López, 

le  dijo  : 

— Sr.  D.  Carlos,  creo  que  va  V.  á  pronunciar  un  sermón  en  el  ta- 
blado después  de  mi  ejecución;  no  seria  malo  que  me  lo  recitara  abora 
por  ver  si  me  gusta.  No  me  importa  nada  que  diga  Y.  lo  que  quiera, 
con  tal  que  manifieste  que  no  be  tenido  cómplice  alguno,  y  que  no  he 
obrado  por  sujestion  de  nadie. 

£1  señor  don  Cárlos  López,  sacerdote  respetable,  mostró  cierto  disgus- 
to de  la  locuacidad  del  reo,  cuando  lanto  necesitaba  entregarse  á  un 
especial  recojimienlo:  y  á  protesto  de  que  tenia  que  hacer  una  diligen- 
cia, se  salió  un  momento  de  la  capilla. . 

Como  el  regicida  notara  la  incomodidad  del  s  a  cerdo  le  a  usi  lia  o  le,  dijo 
á  las  personas  que  le  acompañaban: 

— El  señor  don  Cárlos  se  ha  ido  enfadado:  cuando  vuelva  le  he  de 
referir  un  cuento  para  que  se  ria. 

Manifestó  después  á  los  circunstantes  que  queria  descansar,  y  <for- 
mió  profundamente  desde  las  cuatro  hasta  las  seis  menos  cuarto. 

Cuando  se  despertó  dijo  al  presbítero  López. 

-  Antes  se  marchó  Y.  incomodado,  y  para  que  se  ría  voy  á  referirle 
un  chascarrillo. 

En  efecto  así  lo  hizo,  y  durante  su  relato  se  le  vió  reír  también  á  Me- 
rino mas  de  una  vez. 

Al  ser  de  (lia  los  sacerdotes  de  la  capilla  encomendaron  el  alma  del 
reo  á  su  presencia,  quien  con  la  mayor  serenidad  recitó  varias  oraciones. 

A  las  siete  de  la  mañana  llegó  el  señor  Puig  y  Esleve  a  la  lúgubre 
estancia  y  encontró  á  Merino  sentado  en  la  cama  con  la  Biblia  abierta, 
y  sirviéndose  de  ella  á  manera  de  alril  para  escribir  sobre  él.  Cuando 
vió  al  señor  Puig  retiró  el  papel,  pero  ésle  le  suplicó  que  se  lo  entregara , 
como  lo  hizo.  Era  el  croquis  de  una  arenga  que  el  preso  se  proponía 
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-  pronunciar  sobre  el  cadalso.  En  él  se  veían  trazadas  con  pulso  firme 
las  siguientes  palabras: 

*Cor  contrihmet  humiliatum,  Deas  non  despides. 

»Anles  fot  soberbio. 

nQuia  rrútis  sum  et  humilis  corde . 

nJustitia  regina  mtutvm. 

íJustilia  prompta.  ■ 

*Justitm  coram  ofensis. 

«Por  eso  do  me  be  defendido,  ni  debería  aceptar  el  perdón ,  porque 
llevaría  conmigo  y  sobre  mi,  cual  otro  Cain,  el  pecado. 
« Pfcatum  mewn  contra  me  rstsemper. » 

Se  le  disuadió  ai  reo  de  su  idea  de  hacer  un  discurso  desde  el  patí- 
bulo por  el  peligro  en  que  esto  le  pooia  de  distraerse  en  sus  últimos 
momentos,  y  con  vi  do  á  ello  «pues,  según  dijo,  su  soberbia ,  que  basta 
el  dia  anterior  habia  sido  mas  grande  que  un  gigante  ,  y  como  la  de 
Luzbel,  ya  estaba  amansada.» 

A  las  diez  se  reconcilió  nuevamente  con  el  señor  Tirado,  que  ya  no 
le  volvió  á  abandonar  hasla  el  úllimo  momento.  A  las  doce  menos 
cuarto  pidió  un  chocolate  que  tomó  con  bollos,  bebiéndose  en  seguida 
dos  vasos  de  agua. 

Poco  después  el  señor  Puig  y  antes  de  retirarse  del  calabozo  le  pre- 
sentó puesta  en  limpio  la  declaración,  súplica  y  protesta  que  la  noche 
antes  habia  hecho  al  recibir  el  Viático,  y  le  preguntó  si  se  conformaba 
y  ratificaba  eu  ella. 

«Si,  señor,  contestó  Merino,  con  toda  mi  alma;  y  Dios  me  fué  testi- 
go entonces  y  lo  es  ahora,  de  la  sinceridad  de  mis  palabras;  quisiera  fir- 
marla con  mi  sangre. » 

Se  le  acercó  el  tintero  y  con  segura  mano  firmó  y  rubricó  el  docu- 
mento, pidiendo  á  lodos  que  también  lo  hiciesen. 

Poco  ó  nada  mas  de  notable  ocurrió  después  en  la  capilla  hasla  las 
doce  del  dia.  A  esta  hora  entraron  los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad 
precedidos  del  alcaide  y  de  un  mozo  que  con  un  yunque  y  martillo  iba 
á  quitarle  los  pesados  grillos.  Un  momento  antes  habia  estado  allí  el 
señor  Ordoñez  á  quien  el  reo  hizo  un  cumplido  por  lo  bien  que  le  senta- 
ba el  uniforme.  El  reo  estaba  en  la  cama  cubiertos  los  grillos  y  las 
piernas  con  la  manta.  Al  decirle  que  iban  á  quitárselos,  se  incorporó, 
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y  el  mismo  con  sos  oíanos  tomó  parle  en  esta  operación  pesada  y  difícil,  - 
dirigiendo  á  los  que  la  ejecutaban  y  pidiéndoles  tuviesen  calma  para  no 
cometer  alguna  torpeza 

Terminada  la  operación,  cojió  los  formidables  grillos  en  la  mano  y 
esclamó:  «son  una  pieza  magnifica. » 

A  poco  rato  después  entró  el  verdugo.  * 

Los  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  le  llevaron  la  túnica  ,  y  al  pre- 
sentársela, le  dijo  su  confesor  D.  Manuel  Tirado: 

— Señor  D.  Martin,  va  V.  á  ponerse  esta  túnica,  que  debe  traerle  á 
V.  á  la  memoria  la  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

— Bien,  contestó;  y  al  introducirán  ella  el  brazo  izquierdo  dijo  á  los 
que  allí  se  bailaban,  mientras  se  componía  y  ajustaba  so  horrible  traje; 
—Es  feo,  pero  no  tanto  como  yo  creía.  Ya  verán  Vds.  con  que  sereni- 
dad la  visto,  con  la  misma  serenidad  con  que  vestiría  la  túnica  de  Cé- 
sar.—Al  fin  el  mondo  es  un  teatro,  donde  cada  cual  repásenla  so  pa- 
pel, y  ano  que  yo  no  creí  nunca  tener  que  revestirme  este  uniforme, 
ya  que  asi  ha  sucedido,  pongámonoslo  bien.»  V  dicho  esto  se  ató  el 
lazo  que  unía  la  hopa  al  cuello.  •  ■ 

A  una  reflexión  cristiana  do  uno  de  los  sacerdotes,  qne  estaban  es- 
pantados de  ver  á  aquel  hombre  y  de  oírle  hablar  de  teatro,  de  César  y 
quejarse  de  que  habiéndole  quitado  los  botones  no  se  podía  arreglar  el 
traje,  bajó  el  reo  la  cabeza  ,  y  al  oír  el  nombre  de  Jesucristo  y  el  re- 
cuerdo de  su  sagrada  túnica,  que  en  (ales  momentos  presenta  siempre 
como  un  consuelo  la  religión  y  la  caridad,  se  confesó  pecador. 

En  cuanto  al  gorro,  declaró  que  lo  habían  hecho  demasiado  ancho, 
y  dijo  que  so  lo  colocase  otra  persona  porque  él  no  acertaba  á  hacerlo. 
El  verdugo,  según  costumbre,  le  abrazó  y  le  pidió  perdón  por  la  muer- 
te que  le  iba  á  dar,  á  locoal  le  contestó  muy  sereno:  «Nada  tengo  que 
perdonar  á  V.  V.  cumple  con  su  deber,  con  lo  que  manda  la  ley  y  va 
V.  á  ejecutar  una  sentencia  que  es  justa;  lo  único  que  quiero  pedir  á 
V.  es,  que  cnando  llegue  el  momento  de  desempeñar  su  oficio,  lo  ejecute 
lo  mas  pronto  posible; »  y  llevándose  la  mano  al  cuello  dijo:  Unen  pes- 
cuezo ¿no  es  verdad? 

Vestido  ya  con  la  túnica  amarilla  y  puesto  ei  birrete,  se  levantó  ace- 
leradamente. -    •■  ' 

— Vamos.  -  •  ■  «    .iji  .  -¿.      '  ••'  :¡ 
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Los  sacerdotes  ie  manifestaron  que  do  era  hora,  puesto  qoe  aun  no 
había  avisado  la  autoridad;  y  aconsejándole  qoe  sesentára  en  una  silla 
se  impacientó  un  tanto,  diciendo:  «Me  hablan  Vds.  de  mansedumbre  y 
yo  quiero  tener  serenidad  sin  afectación,  calma;  pero  se  acaba  con  tanta 
impertinencia. 

En  seguida  le  pusieron  las  esposas  y  salió  de  la  capilla ,  detenién- 
dose en  la  pieza  de  la  entrada,  delante  de  la  imágen  de  la>  Virgen, 
donde  hincado  de  rodillas  rezó  la  Salve  en  latín.  Después  se  volvió 
hácia  Los  que  quedaban  en  la  cárcel,  y  se  despidió  haciendo  un  saludo 
respetuoso. 

Eran  entonces  las  doce  y  media  y  empezó  á  bajar  las  escaleras  que 
son  muy  largas  sin  querer  aceptar  el  apoyo  que  se  le  ofrecía,  porque 
dijo  do  necesitarlo.  Quejóse  sin  embargo  de  que  las  esposas  eran  algo 
estrechas  y  cuando  se  puso  al  lado  del  burro  que  lo  habia  de  llevar, 
declaró  que  para  montar  necesitaba  ausilio.  El  verdugo  y  su  criado 
lo  lomaron  en  brazos  para  montarlo  sobre  la  bestia  ,  y  entonces  se 
irritó  mucho  llamando  bárbaro  al  criado  del  verdugo  porque  dijo 
que  le  lastimaba  el  brazo  con  su  torpeza. 

Puesto  sin  embargo  sobre  el  burro  dijo  con  aire  de  satisfacción: 
«Ahora  sí  que  estoy  cómodo:  ¿ Pero  no  podían  haber  puesto  unos  es- 
tribos para  que  montara?»  Elogió  mucho  la  hermosura  del  animal, 
que  por  su  gran  tamaño  lo  merecía,  y  mirando  al  verdugo  y  ásu  cria- 
do con  aire  muy  complacido,  dijo:  aVaya  un  par  de  escuderos  que  me 
be  echado. »  Al  salir  á  la  calle,  el  burro  no  quería  andar,  y  el  reo,  con 
una  calma  atroz,  esclamó:  «No  quiere  andar,  si  fuera  mió  yo  le  haria 
andar  derecho. » 

La  lúgubre  comitiva  se  puso  al  fin  en  movimiento. 

Abría  la  marcha  un  escuadrón  del  regimiento  del  Rey  con  espada  en 
mano;  después  marchaban  dos  filas  abiertas  de  soldados  del  mismo  cuer- 
po: entre  estas  filas  iba  la  hermandad  de  la  Paz  y  Caridad:  uno  de  los 
hermanos  llevaba  una  cruz  grande  en  la  que  se  veia  la  imágen  de 
Nuestro  Señor  Crucificado,  é  inmediatamente  después  iba  el  reo  ro- 
deado de  varios  sacerdotes.  Marchaban  luego  á  caballo  el  Gobernador 
de  la  Provincia  de  uniforme  y  con  la  banda  de  Isabel  la  Católica,  con 
varios  oficiales,  los  ministros  del  tribunal  y  otros  ausiliaresde  la  jus- 
ticia y  á  continuación  una  compañía  de  infantería  que  cerraba  las  dos 

so 
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filas  de  caballería  formando  cuadro.  Después  marchaban  olro  escua- 
drón de  caballería  y  ud  fuerte  piquete  de  guardia  civil  de  ia  misma 
arma,  que  cerraba  la  comitiva. 

El  reo,  montado  sobre  el  burro,  con  las  manos  sujetas  por  las  espo- 
sas, llevaba  en  ellas  un  papel  en  que  estaba  grabada  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen.  Su  rostro  estaba  en  algún  tanto  pálido  y  sobre  él 
resallaba  su  barba  canosa  que  no  se  babia  afeitado  en  cinco  dias.  De 
cuando  en  cuando  fijaba  la  vista  en  la  sagrada  imagen  y  rezaba.  Des- 
pués miraba  á  un  lado  y  á  olro  para  ver,  sin  duda,  ai  inmenso  pueblo 
que  se  apiñaba  en  la  carrera;  pero  no  había  en  su  mirada  ni  ódio,  ni 
temor,  ni  alardes  de  valor  y  tranquilidad,  sino  lamas  completa  indi- 
ferencia hácia  todo  le  que  sucedía,  indiferencia  de  lodo  y  por  lodo  que 
constituía  la  base  de  su  carácter. 

A  veces  se  incorporaba  un  poco  sobre  su  montura,  para  mirar  el  ca- 
dalso, que  se  veía  á  lo  lejos  ,  por  encima  de  las  tropas  que  formaban 
otro  cuadro  al  rededor  de  él,  y  por  encima  del  inmenso  pueblo  que 
ocupaba  el  campo.  Pero  no  lo  miraba  con  terror  ni  repugnancia,  y  al 
instante  volvía  la  vista  con  la  mayor  naturalidad  para  fijarla  ya  en  la 
imagen  que  llevaba  en  las  manos ,  ya  en  uno  y  otro  lado  del  ca- 
mino. 

En  todo  lo  que  decía  se  marcaba  también  su  incomprensible  sereni- 
dad. Una  vez  se  quejó  de  que  la  comitiva  marchase  con  demasiada 
lentitud  y  manifestó  el  deseo  de  que  avivase  el  paso.  Se  dirijió  una 
vez  al  criado  del  verdugo,  que  llevaba  la  caballería  del  diestro,  di- 
ciendo: «eres  tan  bárbaro  que  ni  sabes  guiar  un  burro;  si  le  tuviera 
aquí  cerca  le  daria  tal  patada  que  te  babrias  de  acordar  de  mí. »  Y 
como  uno  de  los  sacerdotes,  que  iban  dolorosamente  afectados,  le  dije- 
se: «señor  D.  Martin,  ¿son  estos  momentos  oportunos  para  espresar 
semejantes  sentimientos?»  replicó  el  reo: «  ya  ve  V.  que  es  broma;  aun- 
que estuviera  cerca  de  mí,  soy  incapaz  de  hacerle  daño;  lodo  lo  toman 
Vds.  por  lo  serio.» 

Su  penetrante  mirada  la  dirijia  generalmente  á  derecha  é  izquier- 
da, y  entre  muchas  de  las  observaciones  que  hizo  á  los  sacerdotes  que 
•  le  asistían  fué,  la  de  que  algunos  sembrados  de  los  que  veía  por  las 
orillas  del  camino  necesitarían  pronto  de  los  beneficios  del  riego. 

Cuando  pasó  por  frente  la  iglesia  de  Chamberí  miró  &  este  edificio, 
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y  con  la  mayor  sangre  fría  dijo  á  los  sacerdotes:  efectivamente  está  des- 
nivelado. 

Al  entrar  en  el  cuadro  dirijió  una  penetrante  mirada  al  tablado.  Al 
tiempo  de  pasar  por  enmedio  del  gentío  oyó  nna  voz  que  decía,  lleva 
túnica  amarilla  con  manchas  encarnadas,  y  volviendo  la  cabeza  repuso 
en  el  acto,  si,  amarilla  y  con  manchas. 

Guando  la  comitiva  llegó  al  patíbulo  hizo  alto.  Allí  el  reo  se  reconci- 
lió y  recibió  la  sagrada  absolución  de  uno  de  los  eclesiásticos  que  le 
acompasaban.  Luego  que  terminó  este  acto  quiso  subir  la  escalera  del 
patíbulo,  pero  para  la  misma  hora  en  que  cometió  el  atentado  aun 
faltaban  algunos  minutos.  Preguntó  Merino  que  porqué  se  detenían  y 
habiéndosele  contestado  que  aun  había  algo  que  hacer,  replicó,  «si  es 
por  Vds.  bien:  pero  yo  por  mi  parte  estoy  enteramente  listo. » 

Llegado  el  fatal  instante,  subió  por  la  escalera  sin  querer  apoyarse 
en  nadie.  Una  vez  sobre  el  tablado,  púsosele  la  argolla  al  cuello,  que 
él  se  probó  y  separándosela  un  poco  manifestó  que  quería  hablar.  «Se- 
ñores, prorrumpió  en  voz  entera  y  sonora,  voyá  decir  la  verdad,  como 
la  he  dicho  toda  mi  vida  (Al  llegar  aquí  le  interrumpió  un  grito  gene- 
ral de  «viva la  Reina. »)  No  voy,  continuó,  á  decir  nada  ofensivo  á  esa 
señora.  El  acto  que  be  perpetrado,  es  un  acto  exclusivamente  de  mi 
voluntad,  y  no  tengo  cómplices.  Téngase  entendido,  y  sépase  que  nin- 
guna conspiración  ha  tenido  connivencia  ni  conexión  conmigo.  He  di- 
cho. » 

Dichas  estas  palabras,  Merino  se  dirijió  al  banquillo,  sin  prisa,  pero 
sin  que  le  flaquearan  las  piernas,  sin  que  en  su  impasible  fisonomía  se 
pudiese  descubrir  la  mas  leve  alteración.  Sentóse  con  la  mayor  natura- 
lidad como  si  no  hiciese  mas  que  ejecutar  la  parte  del  programa  que  le 
correspondía  ;  y  volviéndose  al  verdugo  le  dijo,  a  Guando  V. 
quiera. » 

Entonces  el  verdugo  le  puso  nuevamente  la  argolla  al  cuello,  y  él  se 
la  arregló  como  pudo,  porque  le  lastimaba  de  un  lado.  Acto  continuo 
empezaron  dos  sacerdotes  á  recitar  el  credo,  él  á  repetirle,  y  á  las  pocas 
palabras  dióel  verdugo  una  vuelta  al  tornillo,  quedando  instantánea- 
mente muerto  el  regicida.  Parece  que  hasta  al  tiempo  de  morir  tuvo 
fuerza  de  voluotad  para  no  hacer  movimiento,  como  babia  prometido. 

Terminada  le  ejecución,  el  señor  Gordero  teniente  de  Santa  Gruz 
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lleno  de  fer?or  religioso  y  con  voz  clara  y  sonora,  aunque  conmovida, 
pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Espadóles:  Mirad  esa  sangre  de  que  está  salpicada  esa  túnica  de 
horror  y  de  ignominia.  Es  la  saogre  del  inocente  Abel,  que  clama  ven- 
ganza al  cielo:  es  la  sangre  de  nuestra  antigua  soberana,  derramada  á 
imp  ilsos  de  un  puñal  regicida.  Crimen  tan  horroroso  ba  abierto  una 
herida  muy  profunda  en  nuestros  leales  corazones.  Todos  hemos  le- 
vantado la  voz  para  pedir  justicia  severa  contra  un  atentado  en  ofensa 
de  la  humanidad,  de  la  religión  y  del  Estado:  ya  acabáis  de  ver  que  la 
cuchilla  inexorable  de  la  ley  ha  descargado  su  terrible  pero  justo  gol- 
pe sobre  la  cabeza  del  regicida.  Este  ya  no  existe.  Miradle  ¡qué  horror! 
En  ese  patíbulo  de  ignominia  ba  espiado  su  inaudito  crimen.  Como 
leales  españoles  amantes  por  naturaleza  de  la  religión  y  del  trono  exe- 
cremos tamaña  maldad,  como  católicos  cristianos  pidamos  á  Dios  por 
su  alma. » 

» Después  unámonos  todos,  señores;  unámonos  iodos  sin  distinción  de 
matices  ni  de  partidos.  Todos  estamos  interesados  en  vindicar  la  man- 
cha que  se  ha  querido  estampar,  aunque  en  vano,  en  nuestras  frentes. 
Unámonos,  vuelvo  á  decir  y  aglomerados  en  rededor  del  trono,  do  se 
sienta  la  escelsa  Isabel,  juremos  una  y  mi)  veces  derramar  hasta  la  úl- 
tima gota  de  sangre  y  morir  si  fuese  necesario  en  defensa  de  nuestra 
magnánima  reina  y  de  la  religión  santa  del  Crucificado.  Digamos, 
pues,  todos,  señores,  de  lo  íntimo  de  nuestrocorazon:  viva  nuestra  ama- 
da reina  :  viva  la  real  familia,  viva  la  religión  de  nuestros  padres  y  vi- 
van todos  los  españoles. »  Después  de  una  breve  pausa  y  tomando  un 
tono  grave  y  solemne,  añadió :  «Señores,  imitemos  el  honroso  ejemplo 
de  caridad  mas  sublime  que  nos  ha  dado  la  escelsa  Isabel ,  perdonan- 
do al  criminal,  y  rezemos  un  Padre  nuestro  por  el  descanso  de  su 
alma. » 

El  pueblo,  que  habia  escuchado  este  discurso  con  religioso  silencio, 
se  puso  á  rezar  con  fervor  y  en  seguida  aclamó  nuevamenlo  á  nuestra 
soberana.  Algunos  hermanos  de  la  Paz  y  Caridad  se  encargaron ,  se  • 
gun  costumbre,  de  la  custodia  del  cadáver  y  la  gente  y  la  tropa  se  re- 
tiraron casi  simultáneamente,  sin  que  hubiese  que  lamentar  el  menor 
desórden  á  pesar  de  haber  sido  inmensa  la  concurrencia.  Maltitud  de 
personas  siguieron  álos  sacerdotes  y  hermanos  de  dicha  cofradía  hasta 
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la  iglesia  de  Sta.  Cruz,  donde  se  caoló  uo  responso  por  el  aima  del 
ajusticiado. 

Veamos  ahora  qué  se  hizo  del  cadáver  4e  Merino. 

Verificada  la  ejecución  del  reo  creyó  el  gobierno  que  las  circunstan- 
cias extraordinarias  del  crimen  exijian  alguna  medida  especial  y  con 
este  objeto  dictó  varias  providencias,  siendo  entre  otras  la  mas  impor- 
tante la  que  trasladamos  á  continuación  y  que  dice  así. 

«Teniendo  en  consideración  que  por  mas  eficaces  que  fuesen  las  me- 
didas que  adoptara  el  gobierno,  no  podría  tal  vez  evitarse  que  se  sus- 
trajera todo  ó  en  parle  el  cadáver  de  Martin  Merino  ,  ó  con  objeto  de 
especulación  ó  con  el  preleslo  de  estudiar  su  disposición  orgánica;  que 
lo  primero  debe  impedirse  como  vergonzoso  é  inmoral  y  que  de  lo  se- 
gundo no  puede  resultar  ningún  beneficio  á  la  humanidad;  y  á  (in  de 
que  no  quede  motivo  alguno  de  recuerdo  del  horrendo  crim<  n  cometi- 
do contra  la  real  persona  de  S.  M.  la  Reina,  de  acuerdo  con  la  autori- 
dad superior  eclesiástica  del  muyRdo.  Cardenal  arzobispo  de  Toledo, 
y  en  cumplimiento  con  lo  resuello  por  el  Consejo  de  ministros,  preven- 
go á  V.  E.  disponga  lo  conveniente  para  que  á  presencia  de  su  secre- 
tario, del  eclesiástico  encargado  en  el  cementerio,  nombrado  al  efecto 

i 

por  el  muy  Rdo.  cardenal,  y  del  juez  y  escribano  que  ban  entendido  en 
la  causa  ,  se  proceda  á  quemar  el  cadáver  de  Merino  dentro  del  mis- 
mo cementerio,  á  la  hora  que  V.  E.  designe,  y  á  esparcir  en  seguida 
sus  cenizas  dentro  de  la  sepultura  común ;  y  que  de  ello  se  levante 
acta  que,  firmada  por  los  concurrentes,  se  remita  por  V.  E.  al  ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  de  mi  cargo. » 

«De  Real  órden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Madrid  7  de  febrero  de  1832.— 
Ventura  González  Romero.  — Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. 

El  acta  á  que  se  refiere  el  documento  anterior  se  estendió  de  la  ma- 
nera siguiente: 

« En  la  villa  de  Madrid,  y  su  cementerio  estramuros  de  la  puerta  de 
Bilbao,  siendo  las  cinco  menos  cuarto  de  la  larde  de  hoy  7  de  febrero 
de  1852,  hallándose  reunidos  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia ;  su  secretario,  el  Sr.  D.  Antonio  Guerola  ,  el  Sr.  D.  Antonio 
Tiburcio  Acevedo,  capellán  del  Excmo.  Sr.  Cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, comisionado  por  su  eminencia,  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Aurioles, 
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como  juez  de  la  causa  y  el  infrascrito,  como  escribano  de  ella,  se  pro- 
cedió á  quemar  el  cadáver  de  D.  Martin  Merino ,  según  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  esta  fecha*  comunicada  por  el  Excmo.  Sr.  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  al  espresado  Excmo.  Sr.  Gobernador ;  al  efecto, 
se  hallaba  preparada  la  lefia  y  útiles  necesarios,  y  en  el  pálio  de  la  iz- 
quierda entrando ,  de  dicho  Campo  Santo,  inmediato  á  la  sepultura 
común,  colocando  sobre  las  llamas  el  cadáver  del  repelido  Martin  Me- 
rino, sacándole  al  efecto  de  la  caja  en  que  se  hallaba,  y  quedando  re- 
ducido á  cenizas,  que  fueron  esparcidas  dentro  de  la  indicada  sepul- 
tura, y  quedando  finalizada  esta  diligencia  á  las  siete  y  veinte  minu- 
tos, y  habiendo  concurrido  igualmente  á  este  acto  el  capellán  del  ce- 
menterio D.  José  Losada,  y  lo  firman  lodos  los  señores  concurrentes  de 
que  doy  fe. —  Melchor  Ordofiez.— Pedro  N.  Aurioles.  —  Antonio 
Guerola.— Antonio  Tiburcio  Acevedo.— José  Losada.  Ante  mi,  José 
Pérez  Martínez. 

III. 


Hemos  seguido  paso  á  paso  y  con  cautelosa  exactitud  la  marcha 
progresiva  y  creciente  del  horrible  y  desastroso  drama  que  dejamos 
trazado. 

La  descarnada  relación  de  los  criminales  hechos  que  forman  la  tra- 
bazón de  aquél,  deja  inmenso  campo,  muerto  el  asombro  del  primer 
instante,  á  la  reflexión  y  al  estudio. 

Ningún  comentario  añadimos  ya,  después  de  haber  consignado  el 
tremendo  y  escandaloso  atentado  que  tan  infausta  celebridad  dio  al 
mónstruoque  lo  concibió  y  lo  llevó  á  efecto. 

Nuestras  apreciaciones  serian  las  de  un  juicio  limitado  y  concreto; 
nuestras  ideas  serian  las  de  un  hombre :  la  deducción  que  hiciéramos 
sin  embargo,  no  seria  nuestra,  porque  la  misma  brotará  de  la  mente 
de  todos  y  cada  uno  de  nuestros  lectores. 

Hay  reflexiones  ociosas  y  no  debemos  hacerlas:  la  opinión  está  for- 
mada. El  mundo  execra  al  criminal:  la  humanidad  ruega  á  Dios  por 
su  alma. 

PIN  DE  MARTIN  MERINO. 
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D.  Juan  de  Austria  y  el  conde  de  Oropesa. 


¡Oh.  España,  madre  un  tiempo  üe  victoria, 
y  hoy  irrisión  de  todas  las  naciones! 
¿Qué  se  han  hecho  tus  bélicos  pendones, 
que  aun  de  su  orgullo  faltan  las  memorias? 

¿Quien  ha  borrado  tus  augustas  glorias.  * 
siendo  toda  proeza»  y  blasones? 
«Donde  están  tus  castillos  y  leones 
que  dieron  tanto  asunto  á  las  historias? 

Anónimo  del  reinado  de  Carlos  II. 

La  nación  poderosa  que  regia  los  destinos  del  mundo  bajo  el  cetro 
guerrero  de  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II  el  Prudente,  llegaba  al  es- 
tremo de  su  decadencia  al  espirar  el  siglo  XVII.  Sentábase  en  el  trono 
de  España  el  desventurado  Carlos  II,  y  la  Europa  codiciaba  los  restos 
del  poder  del  heredero  del  vencedor  de  Pavía,  y  se  repartia  ya  durante 
su  vida  los  estados  y  las  conquistas  que  tantos  sacrificios  y  tanta  san- 
gre había  costado  á  sus  antecesores. 

Los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  IV  anunciaban  ya  la  caída  de 
la  nación  española,  y  aunque  se  abrigaba  aun  entonces  la  esperanza 
<|ue  inspiran  los  moribundos,  en  vano  se  tendian  las  miradas  al  por- 
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venir,  porque  el  espectácalo  de  on  rey  de  cuatro  años  y  de  la  prolon- 
gada minoría  en  que  iba  á  regir  el  deslino  de  la  nación  una  mujer  al- 
tiva, entregada  al  capricho  de  un  confesor  eslrangero,  solo  contribuía 
á  hacer  mas  densas  y  amenazadoras  las  nubes  que  se  amontonaban  so- 
bre su  trono  para  envolverlo  en  una  noche  de  destrucción  y  lanzarlo 
al  abismo  de  su  ruina. 

El  ódio  del  pueblo  español  á  la  madre  regente  ,  á  la  orgullosa  ale- 
mana, á  la  enemiga  de  Espada,  á  la  dominante  y  caprichosa  Mariana 
de  Austria,  fué  causa  del  encumbramiento  de  D.  Juan,  el  hijo  bastar- 
do de  Felipe  II,  en  quien  cifraron  sus  esperanzas  los  españoles  para  sa- 
lir del  abatimiento  en  que  yacían.  Y  D.  Juan  de  Austria,  que  repre- 
sentaba á  la  nación  en  su  indignación  contra  el  favorito,  el  confesor  je- 
suíta, elP.  Nilhard,  venció  á  su  rival,  humilló á  la  altiva  reina  á  quien 
impuso  todas  sus  pretensiones,  pero  le  falló  vigor  ,  y  España  vió  con 
asombro  que  el  hombreen  quien  habia  creido  ver  su  libertador,  se 
postraba  á  los  piés  de  su  reina  y  se  contentaba  con  el  gobierno  de  una 
provincia. 

No  tardó  en  alzarse  á  los  piés  del  trono  un  privado  de  aspecto  menos 
sombrío  queel  P.  Nilhard:  un  humilde  paje,  pero  de  rostro  agraciado, 
elocuente  ,  poeta .  espléndido  y  galanteador  ,  á  quien  la  corle  dió  el 
nombre  de  Duende  de  Palacio;  subió  con  rapidez  á  los  mas  altos  hono- 
res, y  de  oscuro  aventurero  ,  llegó  á  la  cumbre  del  poder :  haciendo 
público  alarde  de  sus  galanteos,  y  distribuyendo  títulos  y  dignidades, 
se  atrajo  una  turba  de  viles  aduladores.  Aquel  valido  afortunado  era 
Valenzuela. 

El  rey  habia  llegado  á  su  mayor  edad;  pero  flaco  de  cuerpo  y  de  es- 
píritu, supersticioso, de  carácter  tímido  é  inconstante,  cediendoá  la  in- 
fluencia del  último  que  llegaba  ¿  hablarle,  bondadoso  hasta  rayar  en 
debilidad  y  compasivo  hasta  el  punlode  perdonar  al  culpable  lo  mismo 
que  de  abandonar  á  sus  mas  fíeles  amigos  cuando  la  razón  de  Estado 
le  inducia  á  sacrificarlos,  Carlos  II  se  parecía  á  una  nave  que  cruza 
sin  timón  y  sinvelámen  un  mar  borrascoso  y  es  juguete  de  las  olas.  In- 
dignada la  nobleza  al  ver  en  la  cumbre  del  poder  á  un  advenedizo,  y 
no  menos  indignado  el  pueblo  que  cieiaque  todos  los  desórdenes  y  des- 
gracias del  reino  se  debían  al  influjo  del  privado  y  de  la  reina,  eleva- 
ron su  voz  hasta  el  monarca,  y  Garlos  II,  no  encontrándose  con  fuerzas 
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para  contrarestar  á  su  madre,  hoyó  de  Madrid,  escribió  á  D.  Juan  de 
Auslria  para  que  acudiese  en  su  ausilio ,  y  dió  á  concebir  con  la  pri- 
sión del  privado  la  esperanza  de  que  iba  á  terminar  para  la  desventu- 
rada España  la  era  desastrosa  de  la  regencia. 

jVana  esperanza!  El  rey  era  supersticioso  y  débil,  y  sus  propias  pa- 
labras atestiguaban  la  pobreza  de  su  espíritu  y  su  incapacidad  para  re- 
gir una  nación  que  tan  rápidamente  se  dirigía  á  su  ruina. 

Nada  pintará  con  mas  exactitud  el  carácter  de  Carlos  II  como  el 
siguiente  diálogo  que  cita  nn  historiador  distinguido. 

—¿Le  prendieron  por  fin?  preguntó  Carlos  II  á  Fray  Marcos  de 
Herrera,  prior  del  monasterio  del  Escorial,  que  se  babia  presentado  al 
rey  un  dia  después  de  la  prisión  de  Valenznela. 

— Le  prendieron,  señor,  contestó  el  prior,  el  cual  le  refirió  losesce- 
sos  que  habia  cometido  la  desenfrenada  soldadesca  y  los  insultos  que 
habían  recibido  los  monjes,  á  pesar  de  haberse  mandado  poner  de  ma- 
nifiesto el  Santísimo  Sacramento  y  de  pronunciar  sentencia  de  excomu- 
nión contra  el  duque  de  Medinaceli  y  D.  Antonio  de  Toledo  que  man- 
daban la  fuerza  armada  que  habia  invadido  y  profanado  el  monaste- 
rio. 

—¿Y  su  esposa?  preguntó  Carlos. 

— Ha  venido  á  Madrid,  respondió  el  prior,  y  me  atrevo  á  suplicar  á 
V.  M.  que  se  digne  compadecerla  á  ella  y  á  su  desgraciado  esposo. 
—A  ella  sí,  pero  á  él  no. 

— ¿Será  posible,  señor,  que  se  olvide S.  M.  de  su  desgraciado  minis- 
tro? 

— ¿Creerás,  dijo  el  rey,  que  ha  habido  una  revelación  de  una  sier- 
va  de  Dios  en  que  se  daba  á  entender  que  habían  de  prender  á  Valen- 
zuela  en  el  Escorial? 

~^Mas  bien  será  una  revelación  del  demonio,  dijoel  prior  con  enojo, 
y  no  crea  V.  ftj.  que  defiendo  á  Valenznela  por  interés,  pues  jamás  be 
recibido  de  él  mas  que  esta  pastilla  de  benjuí. 

Y  el  prior  sacó  una  caja  de  oro  que  enseñó  al  rey. 

Carlos  II  se  levantó  aterrado,  dió  dos  pasos  atrás  y  esclamó  santi- 
guándose: 

—¡Aparta...  aparta!  No  la  traigas  contigo  que  será  algún  hechizo  ó 
veneno. 

si 
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El  prior  se  quedó  asombrado  al  oir  lan  necias  y  supersticiosas  pala- 
bras, y  viendo  que  seria  inútil  para  convencerle  cuanto  le  dijera  ,  le 
besó  la  mano  y  se  retiró  de  la  cámara  real  diciendo: 

— ¡Pobre  España!  ¿Porqué  te  castiga  el  cielo  coo  tanta  crueldad  sen- 
tando en  el  trono  á  un  monarca  imbécil?  Llegó  lu  hora,  desventurada 
nación,  y  Carlos  le  arrojará  por  tin  al  abismo  á  donde  le  arrastraron 
la  ineptitud  de  Felipe  III  y  los  culpables  devaneos  de  Felipe  IV. 

Y  desgraciadamente  se  realizó  el  vaticinio  del  prior  del  Escorial.  Don 
Juan  de  Austria,  el  hijo  de  Felipe  IV  y  de  la  Calderona,  en  quien  ci- 
fraba el  reino  su  última  esperanza,  dió  pruebas  tan  palpables  de  falla 
de  talento  y  de  imprudencia,  que  apenas  empuñó  las  riendas  del  go- 
bierno, solo  pensó  en  mezquinas  venganzas  y  en  destruir  las  ilusiones 
de  los  pueblos.  Don  Juan  se  ocupaba  lan  solo  de  cosas  frivolas»  en 
tanto  que  olvidaba  la  administración  de  la  hacienda  y  de  la  justicia,  y 
los  ejércitos  de  Luis  XIV  se  apoderaban  de  las  mejores  plazas  de  los 
Paises  Bajos  y  devastabauel  principado  de  Cataluña. 

Murió  don  Juan  de  Austria,  y  apenas  habian  terminado  las  tiestas 
con  que  se  habían  celebrado  las  bodas  del  monarca  con  Maria  Luisa  de 
Borbon,  cuando  la  alteración  en  el  valor  de  la  moneda  y  la  (asa  im- 
puesta á  los  artefactos  produjeron  disturbios  entre  artesanos  y  vende- 
dores ;  las  turbas  rodearon  el  coche  del  rey  gritando:  ¡Viva  el  rey! 
j Muera  el  mal  gobierno!;  el  erario  estaba  exhausto;  el  rey  y  sus  mi- 
nistros solo  pensaban  en  tiestas  religiosas,  en  aulos  de  fé  celebrados  con 
magestuosa  pompa,  en  los  que  perecian  en  la  hoguera  centenares  de 
iufelices  víctimas  del  fanático  celo  de  la  inquisición;  los  estados  de  Ita- 
lia estaban  infestados  de  bandidos;  los  filibusteros  asolaban  nuestras  po- 
sesiones de  América,  y  hasta  ios  elementos  y  la  ira  del  cielo  se  conju- 
raban contra  la  desventurada  España,  pues  una  deshecha  borrasca  se 
tragaba  en  el  Occéano  cinco  naves  con  veinte  millones  y  mil  y  cuatro- 
cientas personas,  y  el  mar  rompía  sus  diques  en  Flandesé  inundaba  ciu- 
dades y  provincias  enteras. 

El  rey  en  tanto  se  di  ver  lia  cazando ,  las  dos  reinas  se  hacían  una 
guerra  encarnizada  dentro  del  palacio,  secundadas  por  sus  damas  y 
por  indignos  ministros,  la  peste  asolaba  las  provincias  de  Andalucía, 
y  era  tal  la  miseria  de  las  rentas  públicas,  que  los  empleados  renuncia- 
ban sus  deslinos  por  no  perecer  de  hambre  y  los  servían  tan  solo  por 
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la  amenaza,  y  el  mismo  Gárlos  esclamaba  al  ver  que  fallaba  diaero 
basla  para  las  atenciones  mas  urgentes  de  la  corle:  Jamás  he  visto  mas 
detulas  ni  menos  dinero  para  pagarlas :  si  esto  signe  así ,  me  veré  obli- 
gado á  no  dar  audiencia  á  los  acreedores. 

El  duque  de  Medinaceli,  que  había  heredado  el  poder  de  don  Juan 
de  Austria,  tuvo  que  retirarse  ante  el  clamor  de  la  indicación  públi- 
ca y  ceder  *u  puesto  al  conde  de  Oropesa,  el  cual,  aunque  en  un  prin- 
cipio se  esforzó  en  reformar  la  hacienda,  en  disminuir  los  gastos,  en 
abolir  empleos,  encumbró  á  un  hombre  oscuro,  D.  Manuel  García  de 
Bustamante,  que  hizo  escandaloso  tráfico  de  logas  y  mitras,  siendo  sos 
partícipes  en  el  lucro  el  marqués  de  Santillana  y  la  condesa  de  Orope- 
sa. Tan  vergonzosa  grangeria  dió  mayor  pábulo  a)  descontento  gene- 
ral de  la  nación  ,  é  indujo  á  esclamar  á  un  escritor  contemporáneo: 
Eslrañará  nadie  que  llene  Dios  de  calamidades  una  monarquía  donde 
reina  el  desórden,  la  injuslicia,  la  sinrazón,  la  tiranía,  la  ambición 
y  el  robo? 

Muerta  la  reina  doña  María  Luisa  sin  sucesión .  Cárlos  lomó  por  es- 
posa á María  Anade  Neuburgo,  y  esla  uuion  fué  doblemente  desas- 
trosa para  España  porque  senló  en  el  trono  á  una  mujer  ambiciosa  y 
altiva  y  fué  motivo  para  que  Luis  XIV  nos  declarase  la  guerra. 

El  conde  de  Oropesa  no  supo  grangearse  amigos,  y  en  cambio  se 
suscitó  la  enemistad  de  personas  influyentes  en  palacio  como  Fray  Pe- 
dro Malilla,  confesor  del  rey,  elevado  á  tan  alto  puesto  por  el  conde, 
el  arzobispo  de  Zaragoza  don  Antonio  Ibaflez,  el  duque  de  Arcos  ,  el 
condestable  y  el  secretario  don  Manuel  Lira,  que  hacia  la  corte  á  Ma- 
ría Ana  de  Neuburgo,  tan  solo  porque  Oropesa  era  el  consejero  y  va- 
lido de  la  reina  madre. 

El  regio  alcázar  se  babia  convertido  en  un  hervidero  de  intrigas :  el 
conde  de  Oropesa  se  quejaba  de  don  Manuel  de  Lira  cuando  se  halla- 
ba despachando  con  el  rey,  y  Lira,  arrojándose  la  máscara  y  declaran, 
do  una  guerra  á  muerte  al  conde,  le  injuriaba  sin  embozo  y  le  acusa- 
ba delante  del  monarca  de  las  desgracias  del  reino. 

Maria  Ana  de  Neuburgo  llenaba  do  alarma  el  palacio  con  los  acci- 
dentes que  le  acometían,  y  se  valia  de  sus  dolencias  para  entregarse  á 
los  mas  necios  antojos,  para  arrojarse  continuamente  á  los  pies  del  mo- 
narca quejándose  de  lo  que  ella  llamaba  ultrajes  de  la  reina  madre,  y 
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alcanzando  con  gas  lagrimas  que  su  esposo  reprendiese  injustamente 
á  sus  mas  (ieles  servidores. 

La  reina  madre,  al  verse  despreciada  por  la  esposa  de  su  hijo,  acu- 
día al  mismo  tiempo  con  sus  quejas  al  desventurado  Gárlos  que,  bon- 
dadoso hasta  el  esceso,  fluctuando  entre  opuestas  influencias,  abatido 
por  sus  dolencias  é  incapaz  de  lomar  una  resolución  en  medio  de  los 
embates  de  la  borrasca  que  se  alzaba  basta  su  trono,  contaba  á  los  unos 
lo  que  los  otros  le  decían  eu  secreto. 

En  esta  vergonzosa  lucba  palaciega  salieron  vencidos  los  dos  rivales, 
pues  don  Manuel  Lira  perdió  la  secretaria  del  despacho  universal ,  y 
el  coudtí  de  Oropesa  sucumbió  á  los  reiterados  ataques  de  la  reina,  á 
quien  había  euojado  la  caída  de  su  privado,  del  embajador  de  Ale- 
mania, del  confesor,  del  condestable  y  de  otros  personajes ,  enemigos 
no  menos  encarnizados. 


II. 

La  corte  de  Cárlos  II. 


Se  había  (irmado  la  paz  de  Riswicli ,  y  Luis  XIV ,  conociendo  que 
se  aproximaba  el  momento  en  que  el  trono  español  iba  á  quedar  huér- 
fano por  falla  de  sucesión  y  entregado  á  la  ambición  de  las  potencias, 
cuyos  soberanos  estaban  mas  órnenos  próximamente  unidos  á Carlos II 
con  los  lazos  del  parentesco,  envió  á  Madrid  como  embajador  al  con- 
de de  Harcourt,  que  á  la  gracia  de  su  persona,  á  su  carácter  afable  y 
al  fausto  con  que  se  rodeaba,  unia  una  inteligencia  superior,  valor,  cor- 
tesía y  otras  cualidades  no  menos  preciosas  para  la  difícil  misión  de 
que  estaba  encargado. 

Luis  XIV  se  propuso  defender  el  derecho  de  su  nielo  Felipe  de  An- 
jou  á  la  sucesión  del  (roño  de  España,  disputándolo  á  los  demás  pre- 
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tendientes  qae  con  mas  ó  menos  probabilidades  de  triunfo  aspiraban 
á  heredará  Carlos  II. 

Luego  que  llegó  á  Madrid  el  embajador  francés  empezó  á  poner  por 
obra  su  plao  de  soborno,  dando  fastuosos  banquetes  y  prodigando  el 
oro  y  las  promesas  á  las  personas  mas  influyentes  de  la  córle,  pero  el 
partido  austríaco  estaba  dominante  porque  la  reina  babia  llegado  á 
subyugar  al  débil  monarca,  y  ocupaban  los  virreinatos  los  alemanes 
Damstad  y  Vaudemont. 

No  se  desanimó  sin  embargo,  y  el  primero  á  quien  se  dirigió  fué  á 
don  Manuel  de  Lira,  que  desde  su  caída  ocupaba  una  plaza  en  el  consejo 
de  Indias,  y  que,  como  antiguo  confidente  de  la  difunta  reina  María 
Luisa,  babia  pertenecido  siempre  al  partido  francés  y  estaba  en  corres- 
pondencia con  la  córle  de  Luis  XIV. 

El  conde  de  Ilarcourt,  antes  de  lanzarse  al  borrascoso  mar  de  las 
intrigas  diploi  áticas  y  palaciegas,  eligió  por  piloto  á  don  Manuel  de 
Lira,  y  prometiéndole,  como  acostumbraba  hacer  con  todos  los  que 
deseaba  atraerá  su  partido,  se  granjeó  su  amistad  y  supo  por  él  el  ca- 
rácter, las  debilidades  y  las  pasiones  ue  los  que  tenían  influencia  en 
la  córle. 

Una  noche  del  mes  de  abril  de  1695  se  hallaba  en  el  palacio  del 
conde  de  Ilarcourt  lo  mas  escogido  de  Madrid  en  uno  de  los  banquetes 
que  con  tanta  frecuencia  daba  el  embajador  francés.  Habia  terminado 
la  comida,  y  los  salones  radiantes  de  luz  y  cubiertos  de  ricas  colgadu- 
ras, exhalaban  bocanadas  de  aroma  y  armonía  y  convidaban  á  las  pa- 
rejas de  bizarros  galanes  y  hermosas  damas  á  entregarse  á  las  delicias 
del  baile. 

El  embajador  se  apoyó  en  el  brazo  de  un  caballero  vestido  de  ne- 
gro, de  rostro  inteligente,  de  cabellos  canosos  y  de  aspecto  sombrío  y 
severo,  y  conduciéndole á  un  aposento  que  se  hallaba  desierto,  le  dijo 
sonriendo  con  amabilidad  y  con  aquel  tono  de  franqueza  que  se  atraía 
todos  los  corazones: 

—¿No  han  podido  desarrugar  vuestra  frente,  señor  de  Lira,  esas 
hermosas  damas?  Os  juro,  señor  consejero  ,  que  la  córle  de  Madrid 
aventaja  de  mucho  á  la  de  París  en  hermosuras. 

—Sois  lisobgero,  señor  conde,  y  vuestra  cortesanía  pondera  indu- 
dablemente. París  es  el  centro  de  la  belleza  y  de  la  finura,  y  nuestra 
córte  es  un  pobre  remedo  de  la  vuestra. 

■ 
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—¡Qué  feliz  seria  Felipe  de  Anjou  si  el  cielo  le  sentase  en  tro  trono- 
como  el  de  España!  Aunque  francés,  ama  locamente  á  la  España  ,  y 
puedo  aseguraros  que  sabria  apreciar  el  mérito  de  los  que ,  como 
vos,  se  ven  hoy  injustamente  postergados. 

—Advertid,  conde,  que  vive  aun  Carlos  y  que  su  esposa  podría  dar 
un dia feliz  ála  nación... 

—¿Dándonos  un  heredero?  dijo  el  embajador  sonriéndose. 

—¿Lo  creéis  imposible? 

—Físicamente  imposible,  señor  de  Lira. 

— Pero  Felipe  de  Anjou  no  es  tal  vez  el  pariente  mas  cercano  de 
nuestro  monarca. 

—Os  equivocáis,  señor  de  Lira,  y  no  me  detendré  en  demostraros 
el  derecho  de!  nieto  de  mi  soberano. 

—  Ya  sabéis  que  preferiría  ver  en  el  trono  de  España  á  un  príncipe 
que  tan  bellas  esperanzas  inspira,  pero  hay  otros  pretendientes  que  lie* 
nen  tanto  derecho,  aunque  menos  merecimiento. 

— Lo  sé,  pero  el  delfín,  que  renuncia  en  su  hijo  Felipe,  es  el  here- 
dero mas  directo,  según  la  ley  de  Castilla,  que  dael  trono  á  las  hembras 
primogénitas  cuando  sus  hermanos  mueren  sin  sucesión.  El  delfines 
hijo  de  la  infanta  María  Teresa ,  primogénita  de  Feljpe  IV  y  hermana 
mayor  de  Carlos  II. 

—Es  cierto,  pero  medía  la  renuncia  que  hizo  María  Teresa  al  trono 
de  España  en  el  tratado  de  los  Pirineos. 

— Renuncia  que  no  tiene  valor  alguno,  señor  de  Lira,  porque  ya  no 
existe  la  razón  de  Estado  que  obligó  á  un  acto  tan  injusto. 

— Quedan  otros  pretendientes.  El  emperador  Leopoldo  de  Austria... 

— ¿Y  creéis  que  Francia  conseul irá  jamás  en  que  se  unan  las  coro- 
nas de  Austria  y  de  España? 

— Podrá  abdicar  en  su  hijo  segundo  el  archiduque  Carlos. 

—¿Y  se  evitaría  acaso  el  peligro  que  hace  tantos  años  se  esfuerza  en 
desvanecer  la  Europa? 

—Hay  otro  rival  mas  poderoso  aun,  el  príncipe  de  Ba  viera... 

—Pero  media  una  renuncia.  La  madre  del  príncipe,  al  casarse  con 
el  duque  de  Baviera,  renunció  á  todos  los  derechos  á  la  corona  de  Es- 
paña. 

—Sin  embargo,  el  príncipe  es  el  pretendiente  que  mas  probabilida- 
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des  llene  de  triunfo,  porque  la  mayor  parle  de  los  consejeros  y  el  mis- 
mo rey  consideran  como  mas  jaslo  su  derecho,  y  no  dudo  que  Carlos 
se  decidirá  por  él  en  su  teslamento. 

£1  conde  Harcourt  permaneció  algunos  momentos  silencioso  y  pen- 
sativo, pero  serenó  su  rostro  una  sonrisa,  y  añadió  en  tono  de  broma: 

— Presumo  que  no  daréis  tanto  valor  á  los  demás  pretendientes;  á 
Felipe  duque  de  Orleans,  queaspiraála  corona  como  hijo  déla  infan- 
ta Ana  de  Austria,  esposa  de  Luis  XIII,  al  duque  Víctor  Amadeo  de 
Saboyacomo  descendiente  de  Catalina,  hija  segunda  de  Felipe  II,  ó  al 
rey  de  Portugal,  como  descendiente  de  Dona  María  ,  hermana  menor 
de  doña  Juana  la  Loca. 

—Todos  tienen  menos  derecho  que  vuestro  príncipe. 

—Forzoso  es,  pues,  sefior  de  Lira,  que  me  ayudéis  á  convencer  á 
nuestros  amigos  de  que,  en  igualdad  de  derechos,  es  mas  convenien- 
te para  la  prosperidad  de  la  nación  la  alianza  de  un  enemigo  que  de 
un  amigo,  mayormente  cuando  éste  es  causa  de  todas  sus  desgracias. 

Reinó  un  momento  de  silencio. 

—Decidme,  sefior  de  Lira;  vos  que  habéis  ocupado  un  elevado  pues 
to  en  la  córle,  que  habéis  sido  el  confidente  de  la  reina  y  el  rival  de 
Oropesa,  vos  que  leñéis  conocidos  á  fondo  á  todos  los  que  rodean  al 
monarca  y  luchan  para  imponerle  su  influencia,  ¿quienes  son  los  hom- 
bres mas  poderosos  y  cuyoausilio  creéis  que  fuera  mas  útil  para  que 
llegue  y  puerto  seguro  nuestra  causa? 

—Las  influencias  mas  poderosas  están  dentro  del  paljcio . 

—Hablaremos  de  ellas  después. 

—Veo  en  primer  lugar  al  cardenal  Porlocarrero. 

—¿Es  hombre  de  talento?  • 

—Por el  contrario,  su  capacidad  corre  parejas  con  su  instrucción, 
pero  es  piadoso,  buen  sacerdote,  caritativo,  está  celoso  del  almirante 
y  tiene  de  su  parle  al  inquisidor  general  Rocaberti. 

— Conünuad. 

— El  P.  Malilla,  confesor  del  rey,  es  enemigo  del  cardenal,  y  como 
director  de  la  conciencia  de  nuestro  monarca,  es  un  hombre  peligroso 
del  cual  debéis  deshaceros  á  toda  cosía.  Sus  amenazas  fueron  causa  de 
la  caída  de  Oropesa,  y  se  prevalece  del  ánimo  apocado  del  rey  para 
infundirle  miedo  con  sutilezas  teológicas  y  espectáculos  de  los  casli- 
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gos  eternos.  Es  enemigo  de  Francia,  adula  á  la  reina  para  dominar 
mas  fácilmente  con  su  influjo  al  pobre  Garlos,  y  estad  seguro  de  que 
si  no  sale  del  palacio,  volvereis á  Francia  sin  llevar  acabo  vuestra 
empresa. 

— Saldrá  del  palacio.  ¿Y  el  P.  Ghiusa,  el  confesor  de  la  reina? 

— Es  un  hombre  nulo,  un  pobre  capuchino  de  conciencia  elástica  que 
has  la  ahora  ha  sido  instrumento  de  los  confidentes  de  la  reina,  la  ba- 
ronesa de  Perlips  y  Enrique  Javier  |Wiser.  Ocupado  con  sus  protec- 
tores en  el  negocio  de  vender  cargos  y  empleos  civiles,  eclesiásticos  y 
judiciales,  es  fácil  de  comprar  siendo  tan  inclinado  á  vender,  y  con  él 
adquiriríamos  la  influencia  de  don  Juan  Angulo  que  debe  á  sus  doblo- 
nes la  secrelaria  del  despacho. 

—¿Puede  sernos  de  alguna  utilidad  don  Juan  Angulo? 

—Es  la  personificación  de  la  torpeza  y  la  ignorancia  ,  pero  el  rey 
está  contento  con  él,  le  llama  familiarmente  su  Muio,  y  con  este  nom- 
bre se  le  conoce  en  la  corte.  Pero  ante  lodo  debéis  haceros  propicios 
los  dos  advenedizos  estrangeros  que  disfrutan  de  la  confianza  de  la  reina, 
de  la  Perdiz  y  del  Cojo. 

— ¿Quienes  son  esos  personages  de  nombres  tan  chistosos? 

— El  pueblo  llama  así  con  desprecio  áesos  dos  seres  bajos  y  venales 
que  la  á  sombra  de  la  reina  son  ,  con  escándalo  de  ios  grandes ,  los 
dispensadores  de  todas  las  mercedes,  los  soberanos  del  palacio,  los  au- 
tores de  (odas  las  intrigas  y  los  cómplices  do  las  injusticias  y  las  dila- 
pidaciones de  la  esposa  de  nuestro  desventurado  soberano.  La  Perdis 
es  la  baronesa  de  Perlips,  rauger  de  tanta  osadía  como  poca  nobleza; 
vino  de  Alemania  con  la  princesa  que  en  mal  hora  para  España  se 
sentó  en  el  trono,  y  está  íntimamente  enlazada  con  amistad  que  malas 
lenguas  interpretan  de  amor  ,  con  un  aveniurero  alemán  ,  tan  osado 
como  oscuro  ,  un  soldado  arrojado  con  ignominia  de  Portugal  y  que 
solo  en  una  corte  degenerada  podría  hacer  fortuna.  Este  es  el  Cojo, 
Enrique  Javier  Wiser.  El  pueblo,  que  cuando  se  cansa  de  padecer  y 
ve  que  sus  enemigos  se  hallan  escudados  por  un  trono,  se  contenta  con 
despreciarlos,  no  les  da  otro  nombre  por  calles  y  plazas,  y  roas  de  una 
vez  han  llegado  á  mis  oidos  las  siguientes  endechas  - 
Piésdel  reino  es  un  Cojo; 
Una  Perdiz  las  manos; 
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Un  romo  es  la  cabeza; 
¡Miren  por  Dios  que  (res,  si  fueran  cuatro! 
Con  estos  piés  España 
Anda  de  pié  quebrado... 
Y  basta  que  sangre  no  haya 
Sangrarán  sin  sentir  al  real  erario.  (1) 
El  pueblo,  aunque  sufre  sin  quejarse,  siente  que  la  indignación  va 
rebosando  en  su  pecho,  y  no  eslrañarja  que  la  tempestad  que  lenta- 
mente va  formándose,  estallase  algún  dia  y  hundiese  para  siempre  en 
el  abismo  á  esos  seres  perversos,  cuyas  influencias  bastardas  han  pues- 
to una  venda  en  los  ojos  del  desgraciado  monarca  y  han  trocado  en  mer- 
cancía el  honor  y  las  dignidades.  Razón  tienen  los  que  cantan: 

Rey  inocente, 
Reina  traidora, 
Pueblo  cobarde, 
Grandes  sin  honra. 
£1  cuadro  os  parecerá,  señor  conde,  recargado,  pero  por  desgracia 
es  verdadero  y  aunque  pido  á  Dios  que  conserve  la  preciosa  vida  de 
mi  soberano,  deseo  al  mismo  tiempo  que  cese  tanta  ignominia  y  se 
siente  en  el  trono  un  príncipe  que  no  pertenezca  á  la  degenerada  fami- 
lia de  Austria. 

—Servidme,  señor  de  Lira,  dijo  el  embajador,  y  veréis  sentado  en 
el  trono  á  Felipe,  cuyajuventud  dará  vigor  al  moribundo  reino  de  Es- 
paña. Creedme,  amigo  mió,  la  muerte  se  acerca  á  paso  lento  pero  irre- 
vocable para  el  rey  y  para  el  reino,  y  solo  el  nieto  de  mi  soberano  tie- 
ne fuerza  de  alma  y  corazonjHkra  decir  á  la  España,  que  duerme  ya 
en  el  sepulcro  abrumada  bajo  el  peso  de  los  escombros  en  que  se  tro- 
caron sus  conquistas:  (Levántate  y  anda! 

—Y  creed  que  se  levantará  y  reclamará  el  cetro  que  lanzaron  en  el 
lodo  monarcas  degenerados. 

—  No  lo  dudo,  señor  de  Lira.  Resumamos  ahora,  fin  casos  estremos 
se  echa  mano  de  remedros  heroicos:  me  ¡be  propuesto  triunfar  en  mi 
empresa,  aunque  el  partido  austríaco  vence  actualmente  en  toda  la  línea, 
y  he  pensado  en  vos  para  haceros  mi  consejero  íntimo, mi  ausiliar. 

H )  Lágrimas  del  vutgo  cuerdo  en  llorar  los  desaciertos  dtt  regir.  Bnéeeha* . 

«2 


Digitized  by  Google 


«90  CRIMENES  CELEBRES  ESPAÑOLES 

Luis  XIV  es  poderoso  y  rico;  va  á  derramar  sos  tesoros  en  esta  lucha, 
en  que  el  oro  será  el  arma  mas  poderosa,  y  desde  boy  podéis  dispo- 
ner de  ellos  á  vuestro  antojo  para  convencer  al  que  se  niegue  á  abrir 
los  ojosá  ia  luz  de  la  razón.  Esparta  necesita  un  monarca  que  la  saque 
de  su  letargo,  y  al  servir  las  pretensiones  de  Francia,  haréis  un  servi- 
cio á  vuestra  patria.  Combinaremos  los  medios  para  que  llegue  á  buen 
puerto  vuestra  nave,  y  mientras  vos  ideáis  alguna  maniobra  digna  de 
vuestro  ingenio,  os  comunicaré  un  plan  estraordinario  por  su  novedad 
y  estrañeza.  Pero  es  preciso  que  estemos  solos  para  continuar  nuestra 
conversación:  las  paredes  y  las  alfombras  de  estos  salones  son  poco 
discretos,  y  veo  que  los  convidados  se  sonríen  y  nos  señalan  con  el 
dedo.  El  secreto  y  el  misterio  son  los  ausiliares  naturales  de  las  empre- 
sas difíciles. 

Y  el  embajador  francés  y  el  consejero  de  Indias  entraron  en  el  salón 
del  baile,  donde  las  hermosas  damas  castellanas  ostentaban  las  ricas 
galas  que  indicaban  que  la  moribunda  España  quería  cubrir  con  el  oro 
y  los  diamantes  de  sus  cortesanos  su  cuerpo  invadido  ya  por  la  podre- 
dumbre de  un  cadáver. 


La  perdiz  y  el  cojo. 


La  baronesa  de  Perlips  estaba  muellemente  recostada  en  un  sillón, 
esperando  "que  S.  M.  Doña  María  Ana  deNewburgo,  la  esposa  de  Car- 
los II,  la  llamase  para  ayudarla  á  levantarse  del  lecho. 

La  baronesa  era  una  mujer  de  elevada  estatura  y  ademan  altivo  y 
osado,  había  llegado  ya  á  esa  edad  indecisa,  tan  triste  para  las  que 
aspiran  á  parecer  hermosas,  á  esa  edad  que  puede  considerarse  como 
un  intérvalo  entre  la  juventud  y  la  vejez,  pues  aunque  los  ojos  con- 
servan aun  su  brillo  y  la  tez  su  frescura,  se  dibuja  en  la  risa  alguna 
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arruga  indiscreta  y  asoman  entre  el  lustroso  cabello  canas  mas  indis- 
cretas aun  que  anuncian  el  invierno  de  la  vida.  La  baronesa  habia  sido 
bella,  pero  su  belleza  tenia  el  tipo  septentrional,  esto  es,  rubios  cabe- 
llos, tez  blanca  y  ojos  azules.  Aunque  es  común  atribuir  á  este  tipo  un 
corazón  frió  y  una  alma  reflexiva,  fantástica  y  soñadora,  pasiones  tran- 
quilas, candor  y  sencillez,  la  baronesa  de  Perlips  era  un  mentís  vi- 
viente de  este  axioma  fisiológico  admitido  sin  oposición  por  poetas  y 
pintores,  porque  bajo  la  máscara  de  sencillez  y  de  calma  que  formaban 
su  tez  blanquisima  y  sus  lánguidos  ojos  de  azul  claro  como  las  aguas 
de  los  lagos  de  su  país,  la  baronesa  ocultaba  un  corazón  d;  nde  las  mas 
violentas  pasiones  suscitaban  terribles  borrascas,  y  la  perfidia,  la  ava- 
ricia, la  envidia  y  el  orgullo  la  dominaban  sucesivamente  y  á  las  veces 
¿  un  tiempo. 

Paseaba  por  la  antecámara  un  mozo  de  bizarro  aspecto,  de  largo 
bigote,  ojos  de* mirar  torvo  y  amenazador,  gallardo  continente  y  mo- 
vimientos bruscos  y  desembarazados,  pero  se  advertía,  tras  un  breve 
exámen,  en  aquei  rostro  de  guerrero,  la  insolencia  grosera  del  perdona 
vidas  y  la  equívoca  cortesanía  del  aventurero.  También  el  caballero 
se  babia  despedido  bacia  mucho  tiempo  de  la  juventud,  pero  conser- 
vaba la  robustez  y  lozanía  mejor  que  la  baronesa  y  podía  aspirar  aun 
á  conquistas  amorosas. 

Aquel  caballero  era  Enrique  Javier  Wiser  á  quien  la  corle  cono- 
cía con  el  apodo  del  Cojo,  porque  en  efecto  cojeaba  un  poco;  pero  aun 
mayor  era  la  cojera  de  su  alma  baja  y  pérfida. 

— La  precipitación  con  que  paseáis  ,  Enrique  ,  le  dijo  la  dama  en 
alemán,  me  indica  que  habéis  tenido  esta  noche  un  mal  sueño. 

— Mi  sueño  es  una  realidad,  respondió  el  caballero  interrumpiendo 
su  paseo  y  sentándose  al  lado  de  la  baronesa  con  una  franqueza  que 
revelaba  una  amistad  muy  intima.  Estoy  descontento  de  mi  suerte... 

—  ¡Descontento  vos  de  vuestra  suerte!  Acordaos  de  lo  que  erais 
cuando  os  conocí  en  Viena,  y  comparad  vuestra  posición  con  la  que 
ocupáis  ahora.  Sois  tan  ingrato  como  olvidadizo. 

—Perdonad,  baronesa,  os  debo  tantos  favores  que  no  sé  cómo  pa- 
gároslos cual  merecéis. 

—Continuando  fiel  y  sumiso.  ¿  Qué  os  falla  ?  Sois  rico  ,  tenéis  los 
honores  de  consejero  de  Flandes,  y  las  puertas  de  palacio  están  abier- 
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tas  para  vos  á  todas  horas.  Yo  mando  en  el  corazón  de  la  reina,  que 
tiene  esclavizado  á  su  inepto  esposo,  y  vos  mandáis  en  mi  corazón, 
lo  cual  eqoiva  le  á  decir  qne  sois  el  verdadero  soberano  de  España. 

—Soberano  poco  respetado  por  cierto. 

—¿Qué  decís? 

—Mis  subditos,  ya  que  España  es  mía,  se  atreven  mas  de  una  ver 
á  reírse  en  mis  barbas;  ayer  sin  ir  mas  lejos  oi  una  palabra  que  zumba 
continuamente  en  torno  mió. 

—¿Qué  palabra  es  esa? 

— El  apodo  que  estos  insolentes  españoles  me  han  sacado.  «Mirad, 
decia  ayer  el  conde  de  Monterrey  á  varios  grandes  que  se  dirigían  á  la 
cámara  del  rey;  mirad  qué  orgulloso  y  galán  va  el  Cojo.  Cualquiera 
diria  que  sus  piés  han  pisado  desde  su  niñez  las  alfombras  de  regios 
alcázares.  Sabed  sin  embargo,  caballeros,  que  si  la  fama  no  miente,  es 
hijo  de  un  vaquero  alemán  y  nació,  como  Jesús,  en  un  establo. »  Y  los 
insolentes  prorumpieron  en  una  sonora  carcajada. 

—Dejad  que  rían,  Enrique,  que  del  esceso  déla  risa  viene  con  fre- 
cuencia el  llanto.  ¿Cuantos  memoriales  nos  traéis  hoy? 

—Muy  pocos.  El  negocio  se  entorpece  de  dia  en  día,  y  presumo  que 
no  vamos  á  reunir  la  suma  que  hemos  fijado  para  retirarnos  á  Viena. 
Solamente  os  traigo  seis.  • 

— ¿Son  lodos  generosos? 

— Vais  á  verlo  por  las  apuntaciones  qne  los  acompañan.  El  pri- 
mero es  hijo  de  un  mercader  que  acaba  de  llegar  de  Méjico. 

—¿Y  qué  pide  ese  hijo  afortunado?  Porque  supongo  que  el  merca- 
der es  rico. 

— Riquísimo.  Pide  una  mitra. 

— ¿Y  sus  méritos? 

—Haber  estudiado  teología  en  Salamanca. 
—¿Cuanto  ofrece? 
—Quinientos  doblones. 
—Concedido.  Daremos  doscientos  á  la  reina. 
—Pero  advertid,  baronesa,  que  el  futuro  obispo  es  casi  imberbe  y 
que  vamos  á  escandalizar  á  la  corle. 
—Muy  escrupuloso  vais  haciéndoos,  Enrique . 
— Recordad  la  borrasca  que  se  levantó  cuando  vendimos  á  Simón 
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Peroa,el  arrendador  del  tabaco,  on  hábito  de  San  Juan.  El  picáronos 
oculló  que  habia  sido  penitenciado  por  el  Santo  Oficio  ,  y  suspen- 
diéndose la  investidura,  tuvimos  por  buena  cuenta  que  contentarnos 
con  la  mitad  del  precio.  Recordad  también  la  burla  que  nos  jugó  Juan 
Angulo,  á  quien  convertimos  en  secretario  del  despacho  por  tres  mil 
doblones,  y  que  no  sabiendo  apenas  leer  de  corrido  y  escribir  su  fir- 
ma, tuvo  que  buscar  un  dómine  para  que  le  enseñase  al  menos  lo  que 
saben  á  ios  ocho  anos  los  niños  de  la  escuela. 

—Pero  el  rey  está  contento  con  él,  y  le  llama  su  Mulo,  y  pagó  por 
adelantado.  ¿Quien  es  el  otro  pretendiente? 

—Un  hidalgo.  * 

—¿Sin  mancha? 

—Noble  como  el  Cid. 

—¿Qué  pide? 

-Un  hábito  de  Alcántara. 

—¿Paga  bien? 

—A  precio  de  tarifa. 

—Resolveremos.  ¿Quien  mas? 

—Un  abogadillo  que  hallándose  sin  duda  incapaz  para  defender  á 
los  reos,  quiere  juzgarlos.  Pide  un  corregimiento. 
— ¿Corregimiento  de  ciudad? 
— Pagará  según  sea  el  empleo. 
—  Veremos. 

Los  demás  pretenden  cosas  insignificantes:  una  vara  de  alguacil,  un 
beneficio  en  la  corte,  y  una  escribanía. 

Aquellos  dos  seres  despreciables ,  apoyados  por  una  reina  ava- 
ra y  orgullosa,  convertían  las  mercedes  y  dignidades  en  vil  mer- 
cancía, y  abusaban  de  su  posición  para  enriquecerse  con  escándalo  del 
reino. 

El  Cojo  y  la  Perdis  combinaba^ nuevos  planes,  cuando  lesanuncia- 
ron  al  conde  de  ilarcourt,  el  embajador  de  Francia . 

— llermosa  baronesa,  dijo  el  embajadoral  entrar  después  de  saludar 
á  nuestros  dos  héroes  con  su  amabilidad  característica,  he  obtenido 
una  audiencia  de  S.  M.  la  reina,  y  me  apresuro  á  venir  á  palacio  an- 
tes de  la  hora  prefijada  porque  deseo  hablaros  un  momento. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  conde,  respondió  la  Perlips  son- 
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riendo  graciosamente  para  corresponder  al  litólo  de  hermosa  con  que 
le  habia  lisongeado  el  galante  embajador. 
—Me retiraré...  dijo  Enrique  Wiser. 

—Podéis  quedaros  si  os  place,  pues  en  eso  me  daréis  el  mayor  pla- 
cer. Lo  que  tengo  que  decir  á  la  baronesa  os  loca  oir  también  ¿  vos, 
señor  consejero. 

El  Cojo  se  inclinó  no  menos  lisongeado  que  la  Perdiz. 

— Mi  rey  y  señor,  antes  de  enviarme  á  la  corle  de  España,  sabia 
ios  escelenles  servicios  que  tanto  vos,  baronesa,  como  vos,  señor  con- 
sejerb,  estáis  prestando  á  los  augustos  monarcas  que  para  dicha  del 
pueblo  español  se  sientan  en  el  trono  de  San  Fernando,  y  me  encargó 
muy  especialmente  al  partir  que  me  atreviese  á  ofreceros  un  sencillo 
regalo...  No  es  mas  que  una  cajita  que  contiene  dos  anillos  cuyo  mé- 
rito principal  consiste  en  dos  raros  diamantes  que  los  adornan  y  dos 
mil  doblones  para  que  compréis  en  España  las  alhajas  que  sean  mas 
de  vuestro  gusto. 

La  Perdiz  y  el  Cojo  se  miraron  mutuamente  con  alegría  y  asom- 
bro, y  pronunciaron  algunas  palabras  resistiendo  á  aceptar  lo  que  ya 
creían  tener  en  su  mano. 

—Espero  que  no  desairareis  á  un  monarca  como  Luis  XIV,  les  dijo 
el  embajador. 

—Ese  temor  es  lo  único  que  nos  obliga  á  aceptar,  respondió  la  ba- 
ronesa. 

—Hoy  mismo  tendré  el  placer  de  cumplir  el  encargo  de  mi  sobera- 
no. Me  atreveré  antes  á  pediros  un  favor. 
— Mandad,  señor  conde... 

—¿A  que  hora  recibirá  S.  M.  al  embajador  de  Austria? 
—  Antes  queá  vos. 

—Necesito  hablarás.  M.  al  momento. 
—La  bailareis  antes  que  Harr|ch. 

Pocos  momentos  después  entró  la  baronesa  en  la  cámara  de  la  rei- 
na, no  olvidándose  de  los  memoriales  que  habia  traido  Wiser. 

Cuando  llegó  el  embajador  austríaco  á  la  antesala  y  vió  al  conde  de 
Harcourt,  hizo  un  ademan  de  desagrado  que  se  esforzó  en  disimular 
sonriendo  con  aire  de  triunfo  y  desden. 

— Veo  que  la  Francia  espera,  lo  cual  no  hade  ser  muy  del  agrado 
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de  su  altivez,  dijo  Harrach  dirigiéndose  bacía  la  cámara  de  la  reina,  y 
mayor  será  su  descontento  y  su  humillación  cuando  vea  que  para  el 
Austria  se  abren  todas  las  puertas. 

— S.  M.  ha  mandado,  dijo  una  dama  oponiéndose  á  que  entrara  el 
embajador  austríaco,  que  os  digneis  esperar  hasta  que  os  llame. 

—El  Austria,  dijo  el  conde  de  Harcourt  riéndose  con  ironía,  se  ha 
dejado  en  casa  la  llave  mágica  con  que  abre  todas  las  puertas  de  este 
palacio. 

La  baronesa  de  Perlips  apareció  entonces  en  la  puerta  de  la  cámara 
de  la  reina  y  anunció  al  conde  que  la  reina  le  esperaba. 

El  embajador  de  Austria  se  quedó  inmóvil  de  asombro  y  de  indig- 
nación, y  cediendo  á  su  carácter  altivo ,  salió  apresuradamente  del 
palacio. 

IV. 

Los  triunfos  del  conde  de  Harcourt. 

María  Ana  de  Newburgo  era  hermosa  yjóven,  pero  el  tipo  de  su 
belleza  era  de  esos  que  inspiran  repulsión  en  vez  de  atraer,  uno  de 
esos  rostros  fríos,  aunque  perfectos,  en  que  el  orgullo  y  el  desden  ha- 
cen olvidar  las  gracias  y  revelan  un  corazón  dominado  por  pasiones 
impropias  de  la  mujer,  cuyo  encanto  principal  consiste  en  la  dulzura  y 
la  suavidad  de  sus  afectos. 

La  esposa  de  Carlos  II  era  pálida;  sus  ojos  dirigían  miradas  hoscas 
y  desconfiadas;  su  sonrisa  era  amarga  y  revelaba  padecimientos  inte- 
riores, debidos  á  su  orgullo  tanto  como  á  su  complexión  nerviosa  y 
delicada;  el  acento  de  su  voz  tenia  esa  aspereza  gutural  de  los  idiomas 
del  Norte,  y  en  todos  sus  movimientos  y  ademanes  se  advertía  una 
continua  inquietud,  una  escitacion  estrada  que  hacia  temblar  sus  ma- 
nos y  sus  labios,  como  si  todos  los  objetos  que  la  rodeaban  le  ofendie- 
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sen.  Su  alma  estaba  siempre  en  una  exaltación  penosa  que  le  bacia 
prorumpir  en  llanto  al  menor  contratiempo  y  como  uno  doesosdias 
de  mayo  en  que,  trasuna  lluvia  pasagera,  asoma  con  breves  intérvalos 
el  firmamento  con  su  azul  mas  puro  y  arrojando  ios  rayos  del  sol  so- 
bre los  árbotes  humedecidos,  su  roslro  estaba  risueño  ó  triste  casi  sin 
transición  y  las  lágrimas  del  llanto  se  mezclaban  á  veces  en  sus  ojos 
con  las  de  la  risa. 

E*laba  al  lado  de  la  reina  el  P.  Chiusa,  el  monje  alemán  de  quien 
tienen  ya  noticia  nuestros  lectores,  el  cual  se  veia  obligado,  lo  mismo 
que  el  rey,  la  reina  madre  y  todos  los  dignatarios  de  la  corte,  á  sufrir 
los  antojos  de  su  soberana. 

Ei  conde,  después  de  esos, preliminares  indispensables  en  una  con- 
versación con  una  dama,  y  mas  si  esta  es  reina  y  caprichosa,  esplicó 
con  franqueza  y  sin  rodeos  el  objeto  de  su  visita. 

— Ya  veis,  señora,  le  dijo,  que  el  cielo  se  niega  á  oir  los  ruegos  de 
todos  ios  que  aman  á  S.  M.  vuestro  desgraciado  esposo,  y  que  su  sa- 
lud va  desmereciendo  de  dia  en  día.  Su  muerte  será  una  calamidad 
para  el  reino,  y  un  motivo  de  aflicción  para  mi  soberano,  pero  en  vez 
de  deplorar  el  inminente  peligro  que  acarrearía  su  muerte,  vos,  como 
esposa  y  como  reina,  debéis  prepararos  para  tan  doloroso  golpe  y  pen 
sar  en  el  porvenir. 

— ¡Triste  porvenir,  conde!  El  cielo  no  se  ha  dignado  enviarme  las 
dulzuras  de  ser  madre,  y  mi  viudez  me  espanta  al  recordar  que  el  tro- 
no va  á  ser  el  blanco  de  las  ambiciones  y  que  tal  vez  lo  ocupará  al 
fin  alguno  de  sns  enemigos. 

—Si  vuestro  augusto  esposo,  dijo  el  embajador,  lega  sus  reinos  al 
duque  de  Anjou,  podéis  contar  con  un  porvenir  de  gloria  y  de 
ventura. 

— Carlos  no  desheredará  jamás  ásu  familia. 

— ¿  Acaso  no  es  pariente  suyo  el  nielo  de  mi  ?oberano? 

— El  trono  de  las  Espadas  pertenece  á  la  casa  de  Austria. 

— Respeto  vuestra  opinión,  señora ,  dijo  el  conde  con  humilde  aca- 
to, pero  desearía  que  por  vuestra  mediación  ciñera  el  duque  de  Anjou 
la  corona,  porque  de  esta  suerte  se  realizarían  los  proyectos  de  Luis 
XIV  ,  proyectos  en  que  vos  salís  mas  favorecida  que  nadie. 

— ¿  Y  cuales  son  los  proyectos  de  vuestro  soberano  ? 
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— Si  la  muerte  os  dejara  viuda,  como  todos  tememos,  el  lulo  y  la 
tristeza  podrían  trocarse  pronto  en  galas  y  alegría,  y  seguiríais  siendo 
reina  y  tal  vez  mas  feliz  y  poderosa  que  ahora. 

— Esplicaos... 

—El  delfio  se  consideraría  muy  afortunado  si  pudiera  entonces  me- 
recer vuestra  mano. 

—El  delfio I  esclamó  la  reina  levantándose  como  impulsada  por  un 
resorte  y  estremeciéndose,  tal  vez  de  alegría,  al  ver  en  su  porvenir  dos 
coronas  poderosas  y  dos  reinos  de  que  llamarse  soberana. 

Pero  luego  quedó  sumida  en  profunda  meditación  y  escuchó  al  con- 
de con  espresion  de  incertidombre. 

— La  Francia,  unida  entonces  á  la  España  con  un  lazo  fraternal,  ce- 
dería el  Rosellon  y  ayudaría  á  reconquistar  el  Portugal. 

La  reina  permaneció  un  momento  sin  responder,  y  dijo  al  fin,  pasán- 
dose la  mano  por  sus  ojos  como  si  quisiera  ahuyentar  una  visión  ó  des- 
per  larse  de  un  suefio: 

— Conde,  vuestra  conversación  es  insensata  y  culpable.  Me  habláis 
de  dicha,  de  amor  y  de  alegría  cuando  la  tristeza  y  la  muerte  se  han 
apoderado  de. este  palacio,  y  me  hacéis  entrever  amor  y  gloria  cuan- 
do vive  mi  esposo,  y  le  reputáis  ya  cadáver  en  vuestros  proyectos,  sin 
temer  que  se  aparezca  á  vuestros  ojos  como  un  espectro  acusándoos  de 
desear  su  muerie. 

— [Dios  me  libre,  señora,  de  tan  inicuo  deseo!  la  vida  de  vuestro 
esposo  es  muy  preciosa  para  mi,  pero  antes  qoe  los  lazos  del  corazón 
son  las  exigencias  del  Estado,  y  los  qoe  nacieron  para  sentarse  en  un 
trono  son,  mas  que  esposos,  padres  ó  hijos,  los  árbiiros  y  guias  desús 
pueblos,  cuya  felicidad  debe  anteponerse  á  todos  los  afectos  y  conse- 
guirse á  cosía  de  sacrificios.  Sin  embargo,  no  insistiré  en  mi  empeño. 
Recordad  lo  que  os  he  dicho  y  obrad  como  os  dicie  la  conciencia. 

El  embajador  se  retiró  acompañado  del  confesor,  á  quien  la  reina  había 
manifestado  deseos  de  estar  sola,  suplicándole  que  volviese  aquel  mismo 
día  para  consultarle  lo  que  acababa  de  proponerle  el  condede  Harcourt. 

—También  para  vos  traigo  un  proyecto,  P.  Chiuza.  Luis  XIV  se 
acuerda  de  vos  en  el  plan  que  be  espuesto  á  la  reina,  si  me  ayudáis  á 
convencerla  de  la  utilidad  de  su  enlace  con  ti  delfín  y  del  advenimiento 
al  trono  de  España  del  duque  de  Anjou. 
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—¡Luis  XIV  ha  pensado  eo  mi  humilde  personal 

—No  os  haré  el  ultraje  de  creeros  ambicioso,  pero  me  parece  que 
no  os  seo  (aria  mal  un  capelo. 

El  P.  Cbiuza  se  quedó  (an  asombrado  al  oir  lan  inesperada  prome- 
sa, que  permaneció  largo  ralo  sin  poder  anicular  una  palabra  de  ne- 
gativa ó  de  agradecimiento. 

£1  embajador  le  contó  entonces  los  pasos  que  habia  dado  Luis  XIV 
con  objeto  de  conseguir  del  papa  el  capelo  que  le  ofrecia,  y  el  buen 
monge  se  creyó  ya  cardenal,  dignidad  á  que  jamás  se  habia  atrevido 
á  aspirar  su  ambición  aunque  rayaba  tan  alio  como  su  osadía. 

£1  l\  Ghiuza  hizo,  sin  embargo,  un  esfuerzo  para  decir  que  era  in- 
digno de  tan  elevada  dignidad  y  que  la  rechazaría,  pero  ofreció  acon- 
sejar á  la  reina  en  favor  del  duque  de  Aojou,  y  se  separó  del  conde  de 
Barcourt  esclamando: 

— j Un  capelo!  ¡un  capelo! 

La  conquista  mas  importante  que  hizo  el  embajador  francés  fué  la 
del  cardenal  Portocarrero,  el  cual  tenia  grande  influencia  en  el  rey  y 
atrajo  á  su  partido  al  inquisidor  general  Rocaberli. 

El  cardenal  era  el  enemigo  de  los  dilapidadores  indianos  que  habían 
convertido  la  corle  en  un  mercado  de  empleos,  y  no  temía  declarar 
sus  nombres  á  S.  M.  con  la  osadía  que  dan  la  virtud  y  la  fidelidad, 
ni  de  pintarle  con  negros  colores  la  infeliz  situación  de  la  monar- 
quía. 

«Seria  en  mí  culpable  omisión,  decía  el  cardenal  á  Garios  il,  no  re- 
petir á  V.  M.  mi  rendida  súplica  para  queesta  gente  (los  dilapidadores 
á  quienes  nombraba)  salga  de  los  dominios  de  V.  M.,  y  en  lo  restante 
se  dé  planta  conveniente  para  que  estos  reinos  no  se  vean  en  el  abandono 
que  hoy  se  considera,  reconociéndose  destruidos  y  arruinados,  no  por 
servicio  de  V.  M.,  sino  por  superfluidades  y  disipaciones  indignas,  es- 
lando  atropellada  y  vendida  la  justicia  y  desperdiciada  la  gracia,  de- 
biendo ser  estas,  bien  dispensadas  y  observadas,  la  base  fundamental 
con  que  se  aliente  el  amor  y  servicio  de  V.  M.,  que  como  tengo  dicho, 
ambas  contribuyen  á  la  total  en  a  ge  nación  del  corazón  de  los  vasallos, 
que  es  la  mayor  pérdida  que  V.  M.  puede  haber,-  y  están  hoy  desespe- 
rados de  lo  que  ven,  locan  y  padecen,  no  conviniendo  afligirlos  mas, 
pues  públicamente  y  sin  reserva  alguna  están  discurriendo  muchas  no* 
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vedades,  y  con  el  celo  de  mis  grandes  obligaciones  á  V.  M.  no  puedo 
omilir  hacer  personalmente  esta  representación....  » 

Viendo  qne  sos  avisos  y  consejos  solo  habían  contribuido  á  hacer 
mayores  las  calamidades  públicas ,  el  cardenal  acusó  á  personas  que 
ejercían  en  palacio  cargos  elevados,  y  especialmente  á  sus  confesores, 
y  hasta  llegó  á  decir  al  monarca  que  «los  males  habían  nacido  de  la 
candidísima  conciencia  de  S.  M.,  que  deseando  lo  mejor,  habia  entre- 
gado su  gobierno  total  al  que  la  dirigía. » 

Sin  embargo  de  los  triunfos  del  embajador  francés  ,  la  pretensión 
del  duque  de  Anjou  fracasó  con  la  aparicion.en  la  corte  del  conde  de 
Oropesa  que  volvió  de  su  destierro  y  reanimó  el  partido  del  príncipe 
de  Baviera.  Este  era,  como  hemos  dicho  antes,  el  mas  apoyado  por  los 
juriconsultos  y  el  que  merecía  la  predilección  del  rey,  aunque  desde 
la  muerte  de  la  reina  madre  contaba  escasos  defensores  dentro  del 
palacio. 

Garlos  II  declaró  sucesor  y  heredero  de  todos  sns  estados  al  prínci- 
pe Leopoldo  de  Baviera. 

El  rey  de  Francia  aceptó  gustoso  una  determinación  en  que  se  ale- 
jaba al  rival  mas  poderoso,  aunque  no  reouució  ¿  sus  proyectos  y  en- 
vió al  conde  de  Ilarcourt  instrucciones  secretas  para  que  continuase 
grangeándose  el  aprecio  de  las  personas  mas  influyentes  de-  la  córte. 
El  emperador  de  Austria  se  mostró  por  el  contrario  muy  indignado,  y 
su  representante,  Harrach,  partió  de  Madrid,  dejando  á  su  hijo  yásu 
esposa  que  con  su  orgullo  y  sus  amenazas  llegaron  á  hacerse  aborre- 
cibles hasla  para  los  mismos  monarcas. 

Un  suceso  inesperado  complicó  una  cuestión  que  parecía  resuelta, 
el  presunto  heredero  do  la  corona  de  España ,  el  principe  de  Baviera, 
murió  á  los  seis  años  de  edad ,  matando  las  esperanzas  de  un  partido 
y  renovando  la  lucha  entre  el  francés  y  el  austríaco. 

Defendían  al  francés  Portocarrero  y  sus  antiguos  amigos ,  reforza- 
dos con  el  corregidor  de  Madrid  ,  don  Pedro  Ronquillo ,  y  apoyaban 
al  austríaco  la  reina,  el  almirante  y  el  conde  de  Oropesa.  En  tanto  que 
la  cuestión  de  sucesión  ocupaba  todos  los  ánimos ,  la  nave  del  estado, 
navegaba  sin  timón  y  á  la  ventura ,  y  el  infeliz  monarca  era  juguete 
de  la  ignorancia  de  unos  y  la  malicia  de  otros  y  solo  deseaba  la  muer- 
te para  descansar  de  tantas  penas  y  tribulaciones. 
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En  los  sucesos  que  vamos  á  relator ,  y  que  fueron  el  escándalo  de 
toda  la  Europa,  nuestros  leclores  verán  tal  vez  en  medio  de  la  confu- 
sión de  las  intrigas  la  mano  del  embajador  de  Francia. 


V. 

Los  herederos  del  rey. 


Al  ver  el  partido  írancés  que  Carlos  11  se  negaba  á  reconocer  el  de- 
recho del  duque  de  Anjou  y  que  su  resolución  era  debida  á  la  influen- 
cia que  ejercía  el  confesor  en  la  conciencia  del  monarca ,  se  hicieron 
esfuerzos  para  separar  al  P.  Malilla. 

El  carucnal  Porlonarrero  habló  al  rey  con  firmeza  acusando  al  con- 
fesor de  todos  los  males  del  reino  por  los  errados  consejos  que  le  da- 
ba,  y  el  desdichado  monarca,  cuyo  espíritu  luchaba  con  opuestos  te- 
mores y  dudas ,  consintió  en  la  separación  del  P.  Malilla. 

Grande  fué  la  indignación  deja  reina  y  del  almirante  cuando  vieron 
en  el  palacio  al  P.  Froilan  Diaz ,  religioso  dominico  y  catedrático  de 
prima  de  teología  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  llenares;  pero  el  rey 
manifestó  á  su  esposa  que  la  elección  de  confesor  babia  sido  espontá- 
nea y  no  debida  á  sugestiones  de  ninguna  clase. 

Entremos  en  la  cámara  real. 

Se  ve  en  el  lecho  magnífico,  cuyos  cortinajes  apenas  dejan  penetrar 
la  taz  del  crepúsculo,  un  hombre  de  rostro  macilento  y  demacrado  que 
duerme  penosamente  pues  su  cuerpo  se  estremece  á  inlérvalos  y  ex- 
hala dolorosos  gemidos. 
.  Es  Garlos  II. 

Se  ven  á  su  cabecera  dos  sacerdotes.  El  primero  es  el  inquisidor 
mayor  Rocaberli ,  religioso  dominico ,  hijo  de  los  antiguos  condes  de 
Perelada,  que  después  de  llegar  á  general  de  su  órden  ,  fué  nombrado 
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arzobispo  de  Valencia  y  posteriormente  inquisidor  general  por  muer- 
te de  don  Diego  Sarmiento  Valladares.  Era  un  prelado  de  austera  vir- 
tud, docto  pero  severo  ,  de  fé  ciega  que  rayaba  en  fanatismo,  pero 
algo  ingenuo  y  pagado  de  su  ingenio.  El  segundo  era  el  nuevo 
confesor  del  rey,  varón  de  prendas  recomendables,  lan  virtuoso 
como  Cándido  y  de  un  carácter  mny  distinto  del  que  se  han  com- 
placido en  atribuirle  en  nuestros  dias  novelistas  y  dramaturgos. 
Profesaba  una  obediencia  ciega  y  un  respeto  casi  idólatra  al  in- 
.  quisidor  general .  á  quien  acostumbraba  llamar  su  amo,  y  era  por 
consiguiente  el  instrumento  mas  fácil  de  manejar  para  la  empresa  que 
habia  acometido  el  partido  francés ,  el  cual  abusaba  de  la  autori- 
dad de  conciencia  de  Rocaberti  y  de  la  credulidad  y  honradez  del 
confesor. 

Carlos  II  abrió  los  ojos  lentamente,  dirigió  una  mirada  vaga  en  tor- 
no suyo ,  respiró  con  angustia  como  si  le  faltara  aire  ,  tendió  las  ma- 
nos como  para  ahuyentar  un  espectro  ,  lanzó  un  grito  desgarrador  y 
su  cuerpo  se  estremeció  con  espantosas  convulsiones. 

—Llamad  al  médico  que  espera  en  la  antesala  ,  dijo  el  inquisidor 
general  al  P.  Proilan  Diaz  ;  boy  se  ha  adelantado  de  un  dia  el  terrible 
acceso.  Mandad  al  mismo  tiempo  que  loquen  los  músicos. 

Salió  el  confesor  con  presteza,  y  volvió  á  entrar  en  la  cámara  con  el 
módico  que  ,  después  de  examinar  al  augusto  enfermo ,  dijo  con  voz 
lenta  y  doctora!: 

—Los  accesos  son  mas  intensos  de  dia  en  dia,  y  creo  que  si  se  re- 
piten como  el  de  hoy  ,  la  nación  va  á  vestir  pronto  lulo  por  su  sobe- 
rano. 

—¿Creéis  necesario  que  se  avise  á  la  reina?  preguntó  Froilan  Diaz. 
—Es  inútil,  dijo  Rocaberti. 

Oyóse  entonces  una  música  lejana,  y  como  si  sus  armoniosos  ecos 
hubiesen  penetrado  en  el  cuerpo  del  enfermo ,  fueron  debilitándose  las 
convulsiones  basta  que  el  rey  dejó  caer  la  cabeza  pálida  como  un  ca- 
dáver en  la  almohada  y  suspiró  tranquilamente. 

Reinaba  un  profundo  silencio  ea  la  cámara  real. 

De  pronto  alzó  el  rostro  el  monarca  y  dijo  lentamente: 

— jCon  qué  dulzura  suena  en  mi  oido  esa  música !  Me  parece  oir  la 
que  dan  los  ángeles  en  el  cielo  al  Señor. 
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•minos  de  imposibilidad,  por  lo  que  se  ha  retirado,  en  verdad,  de 
«Dios;  quiera  S.  M.  divina ,  que  este  nuevo  dolor  se  quede  eu  pre- 
sunción.» 

El  inquisidor  genera!  escribió  entonces  directamente  al  vicario,  y 
éste  respondió  que  estaba  pronto  á  obedecerle. 

Escribióle  al  momento  mandando  que  pusiera  los  nombres  del  rey 
y  de  ta  reina  escritos  en  un  papel  cerrado  sobre  el  pecbo  de  una  de 
las  monjas  poseídas,  y  conjurase  ai  demonio  para  que  declarase  si  le* 
nía  maleficio  alguno  de  las  personas  cuyos  nombres  lo  colocaban  so- 
bre el  pecho. 

El  vicario  respondió  que  habiendo  obligado  al  demonio  á  que  de- 
clarase lo  que  se  le  preguntaba,  y  puestas  las  manos  de  la  poseída 
sobre  un  altar,  había  respondido  en  castellano  y  latín: 

—Juro  á  Dios  que  es  verdad  que  el  rey  está  hechizado:  et  hoc  ad 
destruendam  materiam  generationis  m  ñege,  et  ad  eum  incapacem  po- 
nendum  adregnm  administrandum:  se  hizo  en  luna,  y  se  renueva  por 
lunas,  y  se  le  dió  el  hechizo  en  bebida  líquida  á  los  catorce  años. 

Anadia  el  vicario  que  era  de  parecer  se  le  diera  al  rey  medio  cuar- 
tillo de  aceite  en  ayunas  con  la  bendición  de  exorcismos,  y  que  no 
comiera  tan  presto.  «Que  se  pasee  mucho,  decia,  y  que  se  le  bendiga 
«cuanto  coma  ó  beba,  que  está  muy  infesto,  y  es  milagro  que  viva;  y 
»s¡  hay  suficiencia  en  el  rey,  désele  un  recipe,  según  los  exorcismos, 
«pero  si  no  tiene  valor,  no  se  le  dé,  que  se  les  quedará  entre  las 
«manos,  porque  es  necesaria  fuerza  para  el  vómito,  y  no  se  pierda 
» tiempo  que  hay  mucho  peligro,  etc. » 

Nuestros  lectores  podrán  juzgar  del  mérito  é  instrucción  del  demo- 
nio por  la  carta  del  vicario  ,  pues  su  lalin  corre  parejas. coo  sus  no- 
ciones de  medicina,  y  el  cuartillo  de  aceite  en  ayunas  era  capaz  de 
matar  á  un  hombre  robusto.  iConsidórese  el  efecto  que  podría  causar 
al  disciplinado  Cárlos  II  que  á  los  treinta  y  nueve  anos  de  edad  estaba 
tan  decrépito  como  un  octogenario! 

La  carta  del  vicario  rogocijó  en  estremo  al  inquisidor  general,  y  se 
cruzaron  desde  aquel  día  las  cartas  desde  la  corte  á  la  villa  de  Can- 
gas de  Tineo  pidiendo  mas  implicaciones  al  demonio. 

Las  preguntas  que  se  hacían  en  ellas  eran  del  tenor  siguiente: 

Siendo  el  aceite  mas  propio  para  matar  al  rey  que  para  sanarlo 
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¿Qué  remedios  podrían  hacerse?  ¿En  qué  forma  y  cantidad  se  ha  de 
dar  el  récipe?  ¿Qaé  conjaro  es  el  mas  á  propósito?  ¿Dónde  se  ha  de 
hacer,  cuando,  y  cuantas  veces?  ¿Cuál  es  el  pacto  del  hechizo?  ¿en 
qué  se  contrajo?  ¿en  qué  consistía?  ¿Cómo  se  purifican  los  logares 
infestos?  etc. 

El  vicario,  arrepentido  sin  duda  de  haber  dado  un  paso  que  podría 
comprometerle,  dijo  que  el  demonio  le  habia  declarado  que  el  rey  no 
tenia  nada  y  que  era  mentira  cuanto  habia  dicho.  Sin  embargo,  el  in- 
quisidor general  apremiabaal  vicario  para  que  no  desistiese  hasta  des- 
cubrir todos  los  pormenores  del  hechizo. 

El  secretario  de  cámara  Don  Tomás  Carabero  de  Pigueroa,  que  era 
uno  de  los  confidentes  y  cooperadores  del  inquisidor  general,  escribió 
por  fio  al  vicario  qúe  cesase  de  escusarse  y  de  atribuir  la  enfermedad 
del  rey  á  causas  distintas  de  un  maleficio;  que  cumpliese  las  órdenes 
de  Rocaberti;  que  sin  réplica  ni  tardanza  ejecutase  lo  que  se  le  manda- 
ba, y  que  siendo  cosa  tan  fácil  de  hacer,  su  omisión  le  acarrearía  una 
responsabilidad  inmensa  ante  Dios  y  los  hombres. 

El  demonio,  que  hasta  entonces  se  habia  negado  á  hablar,  obede- 
ció como  el  vicario,  el  cual  contestó  que  habia  hecho  los  conjuros,  y 
que  después  del  juramento,  el  espirita  infernal  habia  sufrido  el  si- 
guiente interrogatorio. 

—¿En  qué  se  dió  el  hechizo  al  rey? 

—En  chocolate,  el  dia  3  de  abril  de  1675. 

— ¿  Con  qué  se  confeccionó? 

—Con  los  miembros  de  un  hombre  muerto. 

—¿Cómo? 

—Con  los  sesos  de  la  cabeza  para  quitarle  i  a  salud ,  con  y  los  rí- 
ñones, para  impedirle  la  generación. 
— ¿Hay  original  fuera  ó  señal  esterior  que  se  pueda  quemar? 
—No,  por  el  Dios  que  te  crió  á  ti  y  á  mí. 
—¿Qué  persona  fué,  varón  ó  hembra? 
—Hembra,  y  está  ya  juzgada. 
—¿Y  á  qué  fin? 
—A  fin  de  reinar. 
— ¿En  qué  tiempo  fué? 

—En  tiempo  de  don  Joan  de  Austria,  á  quien  sacaron  de  esta  vida 
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con  los  mismos  hechizos,  pero  mas  fuertes  qoe  le  acabaron  mas  presto. 
— ¿Qué  remedios  necesita  el  rey? 

—Los  mismos  que  la  Iglesia  tiene  aprobados:  lo  primero,  darle  acei- 
te bendito  eo  ayunas;  lo  segundo,  ungirle  el  cuerpo  con  el  mismo  acei- 
te y  la  cabeza;  lo  tercero,  darle  una  purga  en  la  forma  que  previenen  t 
los  exorcismos,  y  apartar  al  rey  de  la  reina  de  modo  que  ni  siquiera 
la  vea. 

En  esta  última  prescripción  se  veia  claramente  que  el  demonio  per- 
tenecía al  partido  francés ,  para  el  cual  era  temible  la  influencia  de 
María  Ana  de  Newburgo. 

La  correspondencia  entre  el  vicario  de  Gangas  y  el  inquisidor  fué 
por  mucho  tiempo  un  secreto  para  la  córte  ,  y  la  reina  no  acertaba  á 
adivinar  la  causa  del  alejamienlo  del  rey,  á  quien  Rocabei  ti  habia  en- 
terado de  las  revelaciones  del  demonio. 

£1  pobre  monarca  se  puso  en  manos  de  su  confesor  é  hizo  cuanto  se 
le  exigía,  y  lo  que  es  mas  estrafio  en  él,  pudo  guardar  el  secreto,  tanto 
con  s  is  mas  Íntimos  consejeros  como  con  la  misma  reina. 

Seguían  en  tanto  preguntando  al  vicario,  haciéndole  objeciones, 
pidiéndole  señas  y  pormenores  ,  y  suplicándole  que  averiguase  como, 
habiendo  muerto  la  persona  que  habia  maleficiado  al  rey,  seguía  és- 
te con  el  hechizo. 

Respondió  el  demonio  que  la  persona  que  habia  muerto  no  era  la 
maléfica  sino  la  que  habia  mandado  maleficiar. 

Volvieron  á  preguntar  quien  era  la  maléfica,  dónde  vivía,  en  qué  ca- 
sa se  habia  hecho  el  maleficio  y  de  donde  se  habia  sacado  el  cadáver, 
á  lo  cual  respondió  el  demonio  que  los  hechizos  los  habia  hecho  por 
órden  de  la  reina  madre  una  mujer  llamada  Casilda,  que  la  hechice- 
ra habia  buscado  el  cadáver  de  un  ajusticiado  en  la  misericordia ,  y 
que  el  chocolate  maleficiado  fué  dado  al  rey  por  Valenzuela  por  man- 
dato de  la  reina.  Añadía  el  demonio  que  se  habia  dado  segundo  male- 
ficio al  rey  por  una  hechicera  famosa  llamada  María  que  vivía  en  la 
calle  Mayor,  era  casada  y  tenia  hijos,  y  en  cuanto  á  la  Casilda  ,  que 
rivia  en  la  calle  de  Herreros. 

Procedióse  en  seguida  á  las  mas  secretas  y  activas  diligencias  para 
descubrir  el  paradero  de  las  hechiceras ,  pero  el  demonio  estaba  tan 
mal  informado  y  era  tan  ignorante,  que  ni  existia  tal  calle  de  Uerre- 
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ros,  Di  era  fácil  encontrar  en  la  calle  Mayor  una  mujer  sin  dar  sefías 
mas  circunstanciadas. 

Por  consejo  del  demonio  el  rey  se  trasladó  á  Toledo ,  y  se  nombra- 
ron nuevos  médicos  de  cámara.  Carlos  II  accedía  á  todo  gustoso  al 
ver  que  mejoraba  su  salud  con  los  remedios  y  los  exorcismos. 

Murió  Rocaberti,  que  era  el  alma  de  aquel  negocio,  y  la  Perdiz  y 
el  Cojo ,  que  continuaban  apoyando  á  la  reina ,  aunque  secretamente 
manifestaban  al  conde  de  Haurcourt  que  babian  logrado  inclinar  el 
ánimo  de  su  señora  en  favor  del  partido  francés ,  .revelaron  á  la  reina 
lodo  cuanto  pasaba  con  los  hechizos  de  su  esposo  y  acusaron  al  P.  Froi- 
lan  de  cómplice  en  tan  vergonzoso  engaño. 

Terrible  fué  la  ira  de  la  altiva  María  Ana  de  Newburgo,  la  cual  ju- 
ró venganza  al  P.  Froilan ,  ya  que  el  inquisidor  general  se  habia  sal- 
vado, muriendo,  del  castigo;  y  con  este  intento,  poniéndose  de  acuerdo 
cnn  Oropesa  y  los  demás  defensores  del  partido  austríaco,  trató  de 
convencer  á  su  esposo  de  que  su  hechizo  era  una  impostura. 

Hallábase  un  dia  la  reina  con  Garlos,  á  quien  en  vano  se  esforzaba 
en  convencer  de  que  era  victima  de  fanáticos  y  malvados,  cuando  en- 
tró el  P.  Froilan.  María  Ana  preguntó  al  confesor  con  sonrisa  sarcás- 
tica: 

— Decidme:  ¿de  qué  fecha  es  la  última  carta  que  habéis  recibido  del 
demonio?  ¿qué  noticias  os  da  de  lo  que  pasa  en  el  infierno? 

El  confesor  se  quedó  aterrado  al  ver  descubierto  lo  que  creia  tan 
oculto,  y  lanzó  al  rey  una  mirada  en  que  se  espresaban  la  desconfian- 
za y  la  reconvención. 

— Lo  saben  todo,  amigo  mió ,  dijo  el  rey ,  y  es  forzoso  que  la  con- 
venzáis. 

—Señora,  dijo  el  P.  Froilan  con  voz  balbuciente,  la  Iglesia  cree  en 
los  maleficios  y  posesiones... 

No  pudo  continuar:  se  oyó  en  los  salones  del  palacio  un  estruendo 
espantoso  de  pasos  y  voces,  y  el  rey  se  levantó  del  sillón  azorado. 

Entró  entonces  don  José  de  Olmo,  maestro  mayor  de  obras  del  rey, 
y  contó  que  se  habia  introducido  en  el  palacio  una  mujer,  que  por  sus 
gritos  y  ademanes  parecia  frenética,  y  que  pedia  una  audiencia. 

—Que  la  permitan  llegar  hasta  aqui ,  dijo  el  rey  pálido  como  un 
cadáver. 
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Apareció  entonces  en  la  estancia  real  una  mujer  despeinada ,  con  el 
rostro  descompuesto,  rolo  el  vestido,  haciendo  gesticulaciones  ridicu- 
las, lanzando  imprecaciones  y  en  el  acceso  del  mas  furioso  delirio. 

El  rey  sacó  un  lignum  crucis  que  llevaba  siempre  en  el  pecho,  con- 
juró á  la  mujer  en  nombre  de  Dios  trino  y  uno,  y  cayó  desmayado  en 
brazos  de  los' cortesanos,  que  habian  entrado  en  pos  de  la  loca ,  al  oir 
que  esta  le  decía: 

— Eres  mió ,  estás  en  mi  poder ,  te  doy  de  comer  cuando  quiero  y 
vives  sujeto  á  mi  voluntad. 

El  desdichado  Carlos  creyó  entonces  con  mayor  certeza  en  su  ma- 
leficio, y  viendo  que  por  fin  se  había  dado  con  la  persona  cuyo  pa- 
radero se  buscaba  en  vano,  un  exorcista  enviado  por  el  rey  á  la  casa 
de  aquella  mujer  arrancó  al  demonio  la  confesión  siguiente. 

— ¿Quién  malefició  al  rey? 

—Una  mujer  hermosa. 

—¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

—Es  la  reina. 

— ¿Quién  le  hizo  el  maleficio? 
— Don  Juan  Palia. 

—  ¿Quién  es? 

— Alemán  y  allegado  á  la  reina. 
— ¿En  qué  se  le  dió  el  maleficio? 
— Eu  uu  polvo  de  tabaco. 

El  exorcista  era  el  capuchino  Fr.  Mauro  Teuda,  el  cual  tenia  grao 
fama  de  conjurar  y  lanzar  demonios.  Le  había  enviado  á  Madrid  el 
emperador  Leopoldo,  que,  celoso  sin  duda  délos  triunfos  que  conse- 
guía el  francés  con  la  intervención  del  demonio  de  Asturias,  quiso 
valerse  del  mismo  medio  y  envió  una  información  del  obispo  de  Vie- 
na,  en  la  cual  se  decía  que  unos  energúmenos  exorcisados  en  la  igle- 
sia de  Santa  Sofía  habian  jurado  que  era  cierto  el  maleficio  de  Car- 
los 11.  Fr.  Mauro  Tenda  era  do  estatura  gigantesca  y  voz  atronadora, 
y  causó  al  pobre  monarca  tantos  sustos  con  sus  exorcismos,  aspersio- 
nes y  el  aparato  tétrico  con  que  hacia  las  ceremonias  que  prescribe  el 
ritual,  que  la  reina  tuvo  que  interponer  su  influencia  para  que  el  ca- 
puchino alemán  cesase  de  aterrar  á  su  esposo  con  inútiles  conjuros. 

María  Ana  de  Newburgo  habia  jurado  vengarse  del  P.  Froilan 
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Díaz,  y  con  ausilio  de  sus  confidentes,  la  Perdiz  y  el  Cojo,  del  almi- 
rante y  Oropesa,  no  solo  logró  convencer  á  Carlos  de  que  su  confesor 
era  un  impostor  vendido  al  partido  francés,  sino  que  le  delató  á  la 
Inquisición  por  reo  de  mala  fé,  y  logró  que  el  monarca  nombrase  in- 
quisidor general  al  obispo  de  Segovia  don  Baltasar  de  Mendoza.  La 
reina  contaba  con  la  fidelidad  y  ciega  obediencia  de  su  protegido,  y 
le  ofreció  además  proponerle  para  un  capelo  si  la  servia  como  ella 
deseaba. 

£1  P.  Froilan  fué  acusado  de  supersticioso,  y  encerrado  en  las  cár- 
celes secretas  de  la  Inquisición,  después  de  haberse  fugado  á  Roma, 
y  padeció  durante  cuatro  años  la  sana  de  sus  perseguidores,  espiando, 
no  sus  crímenes,  sino  su  supersticiosa  ignorancia  (1). 

(IJ  El  proceso  del  P.  Froilan  dVmuoslra  el  cncarnizaruieDUJ  conque  la  reina,  apo- 
yada por  el  inquisidur  general,  persiguió  á  »u  víctima  hasla  la  muerto  do  Carlos  II. 
y  su  sentencia  os  un  Indicio  do  la  ilustración  de  los  inquisidores. 

En  la  villa  do  Madrid,  á  17  do  uoviembro  do  1704,  etc. 

«Fallamos  unánimes  y  cond  rnie:-,  deeia  la  sentencia,  atento  los  autos  y  méritos  del 
«procoso  y  cuunto  de  ellos  resulta;  que  debemos  absolver  y  absolvemos  al  P.  Fr.  Froi- 
»lan  Díaz  de  la  sagrada  orden  do  predicadores,  confesor  del  señor  Carlos  II  y  ministro 
•do  esto  cuerpo,  de  tudas  cuantas  violencias,  do  todas  cuantas  calumnias,  hechos  y 
•dichos  se  lo  lun  imputado  en  osla  causa,  dándolo  por  totalmente  inocente  y  salvo  de 
•ellos.  Y  en  su  consecuencia  mandamos,  que  en  el  mismo  día  de  la  publicación  so  le 
•ponga  en  libertad,  para  que  desde  el  siguiente,  ó  cuando  mas  le  convenga,  vuelva 
•a  ocup.tr  y  servir  la  plaza  de  ministro  quo  en  propiedad  goza  y  llene  en  este  consejo, 
»á  la  que  le  reintegramos  desdo  Iupro  con  todos  sus  hopores,  antigüedad,  sueldos  de- 
svengados y  no  percibidos,  ¡¡ages,  emolumentos  y  demaa  quo  lo  han  correspondido  en 
Mos  referidos  cuatro  años,  do  modo  que  se  ha  do  vcrilkar  la  omnímoda  y  total  pvr- 
•cepclon  de  lodos  sus  sueldos,  como  si  sin  intermisión  alguna  hubiera  asistido  al  Gon- 
•aejo  do  Inquisición:  y  asimismo  mandamos  que  por  uno  de  los  ministros  de  esto  tri- 
•buual  (para  mayor  continuación  do  su  inocencia)  se  lo  pouga  en  posesión  de  la  celda 
•destinada  en  el  convento  del  Rosario  para  los  confosores  dol  monarca,  de  la  que  se 
•le  desposeyó  lao  indebidamente,  ole,  etc.» 
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VI. 

Conclusión. 

» 

Garlos  H  se  aproximaba  rápidamente  al  sepulcro,  y  el  partido  fran- 
cés redoblaba  sus  esfuerzos  para  conseguir  su  triunfo. 

Sin  embargo,  el  monarca  conservaba  su  aféelo  á  la  casa  de  Aus- 
tria y  estaba  resuelto  á  preferirla  en  su  testamento.  Trabajaba  con 
este  objeto  la  reina,  apoyada  por  la  Perlips,  pero  el  pueblo,  soborna- 
do con  el  oro  del  conde  de  Ilaurconrt,  pidió  tumultuosamente  el  des- 
tierro de  la  baronesa,  y  el  rey  accedió  en  uno  de  aquellos  momentos 
de  indecisión  en  que  el  partido  francés  superaba  al  austríaco. 

La  enfermedad  del  rey  se  agravó  tanto  que  el  dia  20  de  setiembre 
de  J 700  sevió  precisado  á  acostarse  en  el  lecho,  del  cual  no  debia 
levantarse  mas:  era  ya  casi  un  cadáver. 

El  embajador  de  Francia  habia  partido  á  Paris  á  instancias  del 
rey,  á  quien  Mari  a  Ana  de  Newburgo  habia  revelado  la  propuesta 
que  le  hiciera  el  conde  de  casarla  con  el  delfín,  medio  que  imitó  el 
partido  austríaco  prometiendo  á  la  reina  su  enlace  con  el  archiduque 
en  el  caso  de  ser  declarado  heredero  el  príncipe  imperial.  Pero  que- 
daba el  cardenal  Portocarrero  que,  con  protesto  de  exhortar  al  rey 
para  que  se  preparase  á  morir  como  buen  cristiano,  ahuyentó  de  la 
cámara  real  á  todos  los  que  no  defendían  su  partido,  y  obligó  al  rey 
á  que  desistiese  en  tan  supremo  momento  del  ódio  y  enemistad  que 
habia  manifestado  á  la  familia  de  Borbon,  y  nombrase  en  su  testa- 
mento heredero  de  la  corona  al  príncipe  que  apoyaban  la  mayoría 
del  consejo  y  el  soberano  Pontífice. 

Carlos  cedió  por  fío,  llamó  ai  notario  mayor  de  reinos  para  que 
estendiera  su  postrera  voluntad,  y  dijo  al  firmar  su  testamento: 


Tatojito: 

lío,  sato 
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—Dios  solo  es  el  que  da  los  reinos  porque  á  él  solo  pertenecen. 
Y  anadió  algunos  momentos  después  exhalando  un  suspiro: 
—/Ta  no  soy  nada! 

Pero  como  si  aquel  esfuerzo  fuera  superior  á  su  alma,  cayó  en  el 
lecho  postrado  y  empezó  á  pronunciar  palabras  incomprensibles  en 
medio  de  un  suave  delirio. 

De  pronto  se  incorporó,  tendió  las  manos  hacia  adelante  con  terror, 
miró  con  ojos  pavoridos  y  dijo  con  voz  ronca  y  ahogada,  como  si  res- 
pondiera á  una  pregunta  dirigida  por  un  fantasma: 

— Sí,  tenéis  razón:..  ¿Qué  he  hecho  de  los  inmensos  dominios  que 
conquistó  vuestra  espada  vencedora  ?  Sombra  augusta...  monarca  te- 
mible y  respetado,- Car  los...  cuyo  nombre  llevo  por  irrisión  ,  en  mis 
manos  acabaron  de  marchitarse  los  laureles  de  Pavía,  de  San  Quintín 
y  de  Lepante  La  desesperación  me  abate  al  entraren  el  umbral  de  la 
eternidad...  ¿Qué  cuenta  daré  al  juez  supremo  de  mis  reinos?  Solo  le- 
go á  mis  vasallos  la  miseria  y  el  baldón...  ¿Y  á  quien  doy  mi  corona? 
jA  la  Francia!  A  la  Francia  que  ha  sido  la  causa  de  nuestra  ruina. 
¡Perdonad...  perdonad,  señor! 

Carlos  II ,  á  pesar  de  su  debilidad  ,  luchaba  hasta  en  los  postreros 
instantes  de  su  vida  con  el  remordimiento.  Apareciánsele  en  la  cabe- 
cera de  su  lecho  las  sombras  de  sus  gloriosos  antepasados,  y  en  medio 
del  delirio  se  exbalaba  el  grito  de  su  conciencia. 

La  reina  velaba  á  su  lado  con  rostro  lloroso  y  lanzando  miradas  de 
encono  al  cardenal  Porlacarrero  y  á  sus  partidarios ,  que  no  podían 
disimular  la  alegría  de  su  triunfo. 

Consolaba,  üq  obstante,  á  María  Ana  de  Newburgo  la  cláusula 
del  testamento  en  que  el  rey  nombraba  una  junla  para  gobernar 
el  reino  hasta  que  tomará  posesión  del  trono  el  duque  de  Anjou. 
La  junta  estaba  compuesto  de  la  reina  ,  con  voto  de  calidad  ,  de 
los  presidentes  de  los  consejos  de  Castilla  y  Aragón',  el  arzobispo  de 
Toledo ,  el  inquisidor  general ,  un  grande  y  un  consejero  de  Es- 
tado. 

La  enfermedad  continuó  agravándose  ;  el  rey  recibió  en  un  mo- 
mento lúcido  los  sacramentos  de  la  comunión  y  la  Extrema-un- 
ción ,  y  el  dia  primero  de  noviembre  espiró  entre  dos  y  tres  de  la 
tarde. 
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La  sucesión  del  desgraciado  Garlos  II  fué  cansa  de  una  guerra  san* 
grienta  que  conmovió  la  Europa  durante  largos  afios.  Las  victorias 
sancionaron  el  derecho  del  nieto  de  Luis  XIV  que  se  sentó  en  el  trono 
de  las  Españas  con  el  nombre  de  Felipe  V. 

Gregorio  Amado  ¿arrota. 


FIN  DE  CARLOS  SEGUNDO  EL  HECHIZADO. 
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D.  FRANCISCO  DE  P.  CUELLO, 

POR 

CEFERINO  TRESSERRA. 


INTRODUCCION. 


En  la  noche  del  23  al  24  de  junio  de  1851,  hubo  en  la  Calle  de 
las  Balsas  de  S.  Pedro  una  refriega  entre  dos  grupos  de  paisanos,  de 
la  cual  resultaron  heridos  cinco  individuos,  y  entre  ellos,  con  siete  he- 
ridas, D.  Francisco  de  Paula  Cuello. 

Al  difundirse  por  Barcelona  esta  noticia,  un  grito  de  indignación 
resonó  por  todas  partes  acompañado  de  las  voces:  ¡traición!  ¡ale- 
vosía! ¡asesinato!.... 

¿Porqué  semejante  grito?  ¿á  qué  semejantes  voces? 

Francisco  de  Paula  Cuello  era  un  hombre  polílico,  y  por  esto  to- 
dos los  partidos  se  apresuraron  á  protestar  contra  semejante  aten- 
tado; Francisco  de  Paula  Cuello  era  conocido  por  la  moralidad  de 
sus  costumbres,  por  su  amor  á  la  familia  y  al  trabajo,  por  la  honra- 
dez de  los  actos  de  toda  su  vida,  y  por  esto  lodos  los  hombres  de 
bien  se  sintieron  heridos  en  lo  mas  caro  de  su  existencia;  Francisco 
de  Paula  Cuello  era  jóven,  de  un  clarísimo  talento,  valiente  y  gene- 
roso cual  conviene  á  los  apóstoles  de  una  doclrina  regeneradora,  y  por 
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esto  cuantos  sentían  en  su  entendimiento  germinar  las  ideas  que  en 
el  suyo  germinaban,  cuantos  sentian  latir  su  corazón  á  ia  par  que  el 
suyo  á  impulsos  de  un  fuego  sagrado,  prorumpieron  en  un  grito  de 
indecible  quebranto.  ¡Traicionl  esclamaban  unos,  y  propalaban  rail 
diversos  comentarios  para  acreditar  sus  asertos;  ¡alevosía!  decían 
otros,  y  trataban  de  justificarlo  con  estas  y  aquellas  suposiciones; 
¡asesinato!  gritaban  todos,  y  todos  daban  á  la  herida  de  Cuello  el 
carácter  de  mortal  de  necesidad. 

¡Días  de  alarma  para  Barcelona!  jdias  de  angustia  para  ese  parti- 
do jóven,  si,  pero  lleno  de  vida  y  que  llevaba  desde  entonces  en  sus 
ardientes  entrañas  todo  un  tesoro  de  martirios,  pero  también  lodo  un 
mundo  de  glorias  inmarcesibles  para  el  porvenir. 

¡Cuello  murió !  ¡  al  filo  del  homicida  hierro,  siete  veces  introduci- 
do en  su  cuerpo,  el  roble  cayó  hecho  pedazos  sobre  sí  mismo....  mas 
el  amor  de  todo  un  pueblo,  las  lágrimas  de  todo  un  partido  le  han 
vengado  ya  de  sus  enemigos! 

Doy  al  ocuparnos  de  Cuello,  de  ese  recuerdo  querido  encarnado 
en  la  conciencia  y  en  el  corazón  de  tantos  todavía,  no  lo  hacemos 
para  remover  las  ya  frías  cenizas  que  encubren  un  misterio,  no;  se- 
ria en  vano.  La  noche  mas  profunda  oculta  la  mano  infame  que 
consumó  ese  crimen,  célebre,  por  lo  mismo  que  la  ley  ha  sido  impo- 
tente para  castigarlo,  célebre  porque  logró  estremecer  á  todos  los  bue- 
nos ,  célebre  porque  antes  de  consumarse  se  pregonaba  por  la  ciu- 
dad, por  unos  como  uo  hecho  irremisible,  por  otros,  como  un  rumor 
despreciable  imposible  de  realizarse  en  una  sociedad  civilizada. 

Antes  de  abrir  el  proceso  á  la  vista  de  nuestros  lectores,  proceso 
que  por  do  quiera  arroja  la  indignación  al  rostro  de  los  hombres  pen- 
sadores; que  es  una  lección  elocuentísima  en  cada  una  de  sus  pala- 
bras; antes  de  abrir  semejante  proceso,  decimos,  permítasenos  trazar 
una  brevísima  pincelada  para  describir  la  época  que  atravesábamos  en 
los  días  infaustos  á  que  nos  referimos. 
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II. 


Contaba  Cataluña  el  noveno  año  de  la  era  de  sus  estados  de  sitio... 
el  tercero,  si  mal  no  recordamos,  de  la  fundación  de  la  doble  ronda  de 
vigilancia,  cuyo  inspector  ó  gefe  supremo  era  D.  Ramón  Serra  y  Mon- 
clús.  En  aquellos  tiempos,  como  si  el  carácter  de  los  habitantes  de  Ca- 
taluña hubiese  cambiado  repentina  y  radicalmente ,  los  tribunales  no 
bastaban  á  instruir  las  causas  de  robo,  de  estafa,  y  sobre  todo  de  mo- 
nederos falsos.  Un  pueblo  ¿cambia  de  costumbres  en  un  instante,  sin 
causa  notoria,  sin  una  razón  tangible?  ¡No!  Véase,  sin  embargo,  la  es- 
tadística criminal  de  aquellos  tiempos,  ¡qué  asombroso  aumento!  En  las 
cárceles  no  cabían  los  presos  ;  de  los  presidios  del  Principado  salían 
cada  dia  nuevas  derramas  para  los  demás  del  reino...  y  en  aquella 
época,  Cataluña  no  carecía  de  trabajo,  en  aquella  época  Cataluña  no 
atravesaba  ni  crisis  alimenticia  ni  la  pesie  que  después  ha  venido  á 
asolarla.  ¿Cual  podía,  ser  pues,  la  causa? 

Cumple  solo  á  nuestro  cometido  consignar  un  hecho;  muchos  de 
los  mas  notables  individuos  de  la  nombrada  ronda  de  vigilancia,  á 
su  vez  han  ido  á  poblar  las  cárceles  y  presidios ,  acusados  unos  de 
los  mas  inconcebibles  abusos  de  la  autoridad  ,  sentenciados  otros 
por  los  crímenes  mas  feos  y  repugnantes....  Si  quisiéramos  hacernos 
eco  de  la  voz  pública  ,  teslímonio  que  ,  aun  ante  la  ley,  siempre 
grave  y  severa  ,  no  carece  absolutamente  de  fuerza ,  serian  tantas 
las  acusaciones  que  recogeríamos  en  contra  suya  que  aun  los  me- 
nos escrupulosos  tal  vez  hallarían  en  dicha  ronda  una  de  las  cau- 
sas del  fenómeno  observado  en  aquella  época.  Dividida  en  sección 
pública  y  en  sección  secreta,  con  intervención  directa  en  lo  político, 
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sin  respeto  á  fuero  ni  calidad  (1),  con  carta  blanca  en  sus  bolsillos  (2) 
que  la  constituía  juez  y  árbilra  á  la  vez,  dueña  del  corazón  de  las 
mas  afamadas  Mesa  linas,  extraídos  del  presidio  algunos  de  sus  com- 
ponentes, tachados  de  perversa  conduela  los  mas;  se  les  suponía,  con 
razón  ó  sin  ella,  el  alma  de  todas  las  calamidades  de  entonces  y  un 
poder  absoluto  ó  inquisitorial  amenazando  de  continuo  el  hogar  do- 
méstico y  la  seguridad  del  individuo.... 

En  semejante  época  tuvieron  lugar  ios  acontecimientos  de  que  va- 
mos á  ocuparnos. 


III. 

La  noche  de  S.  Juan. — Va  de  broma. 


Era  la  una  y  medra  de  la  noche. 

Un  grupo  de  jóvenes  de  buen  humor  atravesaba  la  calle  mas  alia 
de  S.  Pedro  cantando  y  riendo  á  carcajada  tendida.  Era  la  verbena 
de  S.  Juan  en  cuya  nocho  hay  costumbre  inveterada  de  acudir  ai  pa- 
seo del  mismo  nombre  y  de  paso  beber  agua  del  pozo  denominado  de 
San  Gem.  Allí  se  encaminaban  nuestros  jóvenes,  cuando  uno  de 
ellos  hizo  rodar  sobre  el  adoquinado  de  la  calle  una  gruesa  piedra 
en  dirección  al  grupo  central  de  sus  amigos  con  ánimo  de  hacerles 
brincar  únicamente.  Hubo,  sin  embargo,  de  rozar  con  la  pierna  de 
alguno,  que  en  desagravio  (tal  seria  el  daño)  le  arrojó  una  naranja 

• 

(4)  Recordamos  haberse  publicado  una  disposición  gubernativa  previniendo  que  los 
militares  debían  obodecer  sin  réplica  n  las  intimaciones  do  la  Rinda,  dando  luego  ésta 
parle  al  comisario  militar  del  distrito,  etc.  etc. 

(2,  Una  de  las  pruebas  de  descargo  que  dio  Gerónimo  Tarrea,  segundo  de  Serra  y 
Monclds,  en  la  causa  que  se  le  instruyó  por  muerte  dada  a  lio*  de  Etpolta,  fué  la  pre- 
sentación de  una  carta  blanca  en  que  se  mandaba  a  todas  las  autoridades  lo  prestasen 
ausilio  y  obediencia.  El  fiscal  de  S.  M.  pidi*  a  la  Sala  un  tanto  de  culpa  para  el  Sr.  Don 
Ventura  Diaz,  gobernador  civil  de  Barcelona;  pero  el  gobierno  desestimó  la  petición  y 
no  tuvo  lugar.  (Esta  causa  principió  á  instruirse  en  4852  y  lermioó  en  1855,  recayendo 
contra  el  procesado,  Gerónimo  Tarrea,  la  «entínela  de  U  anos  de  cadena). 
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que  el  agresor  recibió  con  ambas  manos  abiertas.  Natural  parece 
que  éste  á  su  vez  se  la  devolviese,  y  asi  trató  de  hacerlo,  pero  do  ya 
arrojándosela  directamente  ,  sino  describiendo  una  línea  de  proyec- 
ción elevadisima.  Apenas  el  blando  proyectil  hubo  escapado  de  su 
mano,  cuando  el  ruido  de  un  cristal  de  las  vidrieras  de  una  tienda 
cerrada,  hecho  mil  pedazos,  puso  á  todo  el  grupo  en  precipitada  fu- 
ga, en  medio  de  las  risotadas  y  algarabía  mas  estrepitosas. 

Una  de  las  calles  transversales  entre  la  de  S.  Pedro  mas  alta  y  la 
de  S.  Pedro  mas  baja  es  la  llamada  de  las  Balsas  de  S.  Pedro.  Al  pa- 
sar la  comitiva  por  delante  de  esta  última,  tres  hombres  que  se  ha- 
llaban parados  en  su  esquina: 

— ¡Altol  ¡alto!  gritaron  á  la  vez  en  su  marcha. 

La  cuadrilla  que  basta  entonces  seguia  su  carrera  al  trote  largo, 
paróse  de  repente,  no  sin  murmurar  y  como  pidiendo  esplicaciones  á 
sus  inesperados  contrincantes. 

—¿Porqué?  esclamaron  unos. 

—¿Quienes  sois  vosotros?  dijeron  otros. 

—¿Qué  os  imporla  si  corremos? 

Y  en  medio  de  estas  voces  que  denotaban  la  intención  de  armar  ca- 
morra por  haber  sido  tan  bruscamente  interrumpidos,  uno  de  ellos 
esclamó: 

—¡Son  de  la  ronda!  ¿no  les  coooceis? 

Esta  palabra  era,  en  aquellos  tiempos,  do  un  efecto  tan  singular, 
que  bien  puede  decirse  no  tiene  hoy  esplicacion  posible.  Cualquier  in- 
tento, cualquiera  conversación,  cualquier  movimiento,  á  la  voz  de  ¡la 
roníia!  era  suspendido  en  el  acto:  toda  palabra  espiraba  en  la  boca 
y  todos  los  corazones  se  sentían  como  heridos  de  un  rayo.  El  grito  de 
¡la  Ronda!  era  parecido  al  golpe  de  la  vara  verde  de  la  Santa  Inqui- 
sición, era  semejante  al  horror  que  inspira  la  cruz  roja  con  que  se 
señala  el  lugar  por  donde  pasa  la  peste. 

Uno  de  los  tres  indicados  individuos  era  un  hombre  de  treinta  y  seis 
anos,  de  estatura  muy  baja  pero  corpulenta  ,  de  ademanes  marcada- 
mente groseros  y  facciones  bastante  pronunciadas.  Llevaba  patillas  y 
bigote  ne^ro  ,  sus  ojos  eran  grandes  y  rasgados  pero  tenian  la  mirada 
torva  y  siniestra ,  lo  cual  contrastaba  visiblemente  con  la  sonrisa  sar- 
caslica  de  sus  labios.  El  color  de  su  rostro  era  pálido  y  moreno ,  si 
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bien  la  parte  inferior  de  sus  pómulos  se  hallaba  bañada  de  ana  ligera 
morbidez.  Sn  cabeza  era  grande;  sus  brazos  atléticos  y  en  la  frente 
ostentaba  una  profunda  cicatriz.  Tenia  los  parietales  abultados,  sobre 
todo  en  la  parte  posterior  de  las  orejas  ;  chata  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  y  el  cabello  ,  que  era  cerdoso ,  lo  llevaba  cortado  á  cepillo. 
Vestía  una  blusa  azul ,  y  circuía  su  cabeza  un  pañuelo  puesto ,  como 
vulgarmente  se  dice,  á  la  valenciana. 

El  segundo  era  un  hombre  flaco,  de  estatura  regular,  cabeza  pe- 
queña ,  que  llevaba  pantalón  de  cuadros  y  blusa  de  percal  pintado. 
Era  cojo  y  de  fisonomía  fea  y  repugnante. 

El  tercero  mas  jóven  que  los  dos  anteriores ,  vestia  chaqueta  y  lle- 
vaba gorra  de  pafio  con  galón  de  oro. 

A  las  voces  de :  —  ¡son  de  la  ronda!  ¿no  les  conocéis?— el  primero 
de  los  tres  personajes  que  acabamos  de  describir  se  adelantó  hácia  el 
que  las  profiriera  y  con  ademanes  grotescos  le  dijo: 

—Pues  bien;  ya  que  nos  habéis  conocido  os  mandamos,  en  nombre 
de  la  reina  ,  que  no  mováis  escándalos  por  la  calle ,  que  sigáis  tran- 
quilamente vuestro  camino  y  que  no  volváis  mas  por  aqui  si  no  que- 
réis pasar  el  resto  de  la  noche  á  buen  recaudo.  Habéis  roto  un  cristal 
y  debería  hacéroslo  pagar ,  pero  no  quiero  bromas  y  os  intimo  que  os 
larguéis  pronto,  pronto,  sin  escándalos  ni  algazara  de  ningún  género. 

Siendo  verdad  que  fuese  de  la  ronda  el  que  tal  hablaba,  semejante 
solución  era  muy  estrada.  jHaber  roto  un  cristal  de  una  tienda  y  apo- 
derarse inmediatamente  de  los  malhechores  ,  era  en  aquellos  tiempos 
un  gran  servicio  al  órden  público  y  al  sosiego  de  las  familias!  Ocasio- 
nes semejantes  no  las  desperdiciaba  la  policía  para  hacerse  objeto  de 
los  himnos  y  alabanzas  de  ciertos  periódicos  que  cotidianamente  po- 
nían en  las  nubes  los  eminentes  servicios  prestados  por  aquellos.  Así  es 
que  todos  se  admiraron  del  sesgo  pacífico  que  dábase  á  aquel  hecho,  y 
aprovechando  la  ocasión  ,  sin  murmurar  palabra ,  emprendieron  ca- 
llando el  camino  que  les  habia  sido  trazado. 

Un  momento  después  los  tres  indicados  sugetos  volvían  á  hallarse 
reunidos  en  la  embocadura  de  la  calle  de  las  Balsas  de  S.  Pedro:  los 
tres  llevaban  bastón;  la  calle  estaba  desierta,  los  faroles  apagados. 
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IV. 

La  noche  de  S.  Juan.— Va  de  veras. 


Apenas  babia  trascorrido  media  hora  de  lo  qoe  acabamos  de  nar- 
rar, cuando  otro  grupo,  compuesto  de  unos  catorce  ó  diez  y  seis  in- 
dividuos, en  la  misma  dirección  que  el  primero,  venia  pacífica  y 
alegremente. 

El  cojo  y  el  de  la  gorra  de  galón  de  oro  se  adelantaron  algunos  pa- 
sos y  cuando  estuvieron  en  la  misma  dirección  del*  grupo  dijo  el  uno: 

— ¡Vaya  una  cuadrilla  de  señorones!  ¡mira  este  que  canta  como  se 
parece  á  un  maricón! 

La  comitiva  seguía  sin  hacerles  caso  ó  quizas  sin  haber  oído  seme- 
jantes espresiones. 

— A  tí,  á  tí  te  lo  decimos,  repuso  el  cojo. 

Entonces  volviéndose  el  aludido,  que  era  un  jóven  alto  y  robusto, 
le  dijo: 

—¡Que  demonios  estás  hablando!  sigue  tu  camino  y  no  te  metas 
con  nadie. 

—¡Ola,  ola!  tú  crees  que  hablamos  contigo  solamente....  ¡chiá!  tú 
eres  un  desollinador  de  sartenes;  ¿crees  que  no  te  conozco?  tú  eres 
aquel  que  aun  debes  á  tu  zapatero  el  par  de  botas  que  llevas. 

— Anda,  anda ;  contestó  el  interpelado,  y  volviéndole  las  espaldas 
prosiguió  su  camino. 

Luego  emprendiéndola  con  otro: 

—Tu  eres  un  francés  que  cantas  en  gabacho  y  el  diablo  qoe  te  en- 
tienda. 

—Y  á  tí  ¿que  te  importa?  le  contestó  el  acometido. 
—Como  que  sois  unos  señorones  de  chicha  y  nabo  (4). 

(1)  La*  palabras  de  esta  dlalogaoioo  son  aproximadamente  los  mismas  que  obras  en 
la  causa  según  declaración  de  los  testigos  .  solo  que  eo  ella  están  escrita*  en  catalán. 
Be  ba  procurado  traducirlas  lo  mas  fielmente  posible. 
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—Anda,  anda,  pela  cañas,  le  contestó,  volviéndole  como  el  primero 
las  espaldas. 

En  esto  el  grupo  de  amigos  había  llegado  á  la  propia  esquina  de 
la  calle  de  las  Balsas.  Los  agresores  retrocedieron  confundidos  en  el  mis- 
mo, cuando  al  poco  tiempo  el  cojo,  tocando  por  la  espalda  á  su  pri- 
mer interlocutor,  le  dijo,  con  ese  aire  burlón  que  á  ciertas  gentes  ca- 
racteriza: 

— Si  no  te  enfadas  te  diré  una  cosa  al  oido. 
— A  mí  ¿qué  tienes  que  decirme? 
—Oyeme  y  lo  sabrás  al  punto. 

Fonlanals,  que  tal  era  el  nombre  del  sugelo  de  quien  hablamos,  se 
agachó  para  escucharle,  atendida  la  diferencia  de  estatura  que  me- 
diaba entre  los  dos,  y  entonces  pudo  oirse  uno  de  esos  insultos  infa- 
mantes y  groseros,  que  si  bien  en  la  causa  originaria  viene  revelado 
con  todas  sus  letras ,  nos  impide  consignarlo  el  decoro  que  debemos 
á  nuestros  lectores. 

Al  pronunciar  la  última  sílaba  del  mas  grosero  de  los  insultos  ,  la 
mano  pesada  del  ofendido  se  habia  desplomado  ya  sobre  el  rostro  del 
cojo,  imprimiéndole  la  sefial  indeleble  de  su  infamia,  y  aquel  al  sentirse 
herido,  levantó  á  su  vez  el  palo  que  llevaba  y  lo  descargó  contra  su 
agresor. 

El  do  la  gorra  de  galón  de  oro,  retrocede  algunos  pasos  y  déjase 
al  punto  o¡r  un  fuerte  y  prolongado  silvido  qne  resuena  á  larga  dis- 
tancia. A  su  eco  se  precipitan  sobre  el  grupo  algunos  hombres  que 
parece  han  brotado  como  una  exhalación  del  fondo  de  la  tierra. 

Entonces  lodo  es  confusión;  entonces  en  medio  de  la  mayor  oscuri- 
dad se  ven  brillar  algunas  navajas. ..  El  combate  se  generaliza  instan- 
táneamente y  el  grupo  se  fracciona...  En  la  misma  esquina  de  la  ca- 
lle se  pelean  unos,  mientras  otros  de  los  agresores,  apoderándose  de 
un  joven  que  lleva  toda  la  barba,  negra  y  poblada,  que  es  de  una  fi- 
sonomía simpática  y  ojos  centelleantes,  le  arrastran  bácia  el  fondo  de 
la  calle,  oscura  como  boca  de  lobo.  Dura  el  combate  como  unos  diez 
minutos  sin  que  se  oiga  otro  ruido  que  el  que  producen  los  palos  cho- 
cándose entre  si,  otro  rumor  que  el  de  las  navajas  al  rasgar  los  ves- 
tidos y  penetrar  en  las  carnes;  otro  acento  que  el  ¡ay!  sofocado  de 
unos  y  las  maldiciones  que  entre  dientes  lodos  murmuraban. 
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Al  fin  se  oyen  las  voces  de: 
—¡El  sereno! 
—i La  guardia! 
— |La  ronda! 
— ¡La  justicia!... 

Cesa  el  combate  y  hoyen  los  agresores  llevándose  un  herido,  que 
es  el  cojo;  dejan  en  el  campo  cuatro  individuos  chorreando  sangre:  el 
grupo  se  ha  disuelto  y  al  rededor  de  los  heridos  son  contados  los 
amigos  que  pueden  prodigarles  sus  socorros. 

El  sereno,  efectivamente,  se  había  presentado. 

Da  la  señal  de  alarma  con  su  silvato;  se  acude  en  busca  del  cela* 
dor  del  barrio  D.  Malias  Latorre,  ó  Ínterin  se  arresta  á  todos  los 
presentes  en  aquel  sitio,  se  pasa  aviso  al  comisario  del  distrito,  D.  Sal- 
vador Cornel,  y  al  primer  teniente  de  alcalde,  D.  Manuel  Tei. 

Entre  los  cuatro  heridos  babia  uno  tendido  en  el  suelo,  sin  sentido 
y  revolcándose  sobre  su  propia  sangre.  Era  el  que  en  medio  de  la 
primera  confusión  de  la  pelea  había  sido  arrebatado  del  grupo  gene- 
ral é  internado  en  lo  hondo  de  la  calle.  Solo,  indefenso,  habiéndose- 
las contra  tres,  armados  con  palos  y  navajas,  babia  caído  después 
de  una  lucha  desesperada  al  golpe  de  siete  heridas,  con  instrumenlo 
cortante  y  punzante:  «  una  en  el  tercio  superior  del  brazo  izquierdo,  otra 
en  la  parle  superior  anterior  del  mismo,  otra  en  la  parte  media  del 
antebrazo  derecho,  tres  en  el  vacío  izquierdo,  siendo  las  dos  superfi- 
ciales y  la  otra  interesando  tegumentos  y  musculatura,  y  últimamente, 
una  en  la  parle  inferior  izquierda  del  bajo  vientre  con  todas  las  pro- 
babilidades de  haber  penetrado  en  la  cavidad. » 

Este  herido  era  D.  Francisco  de  Paula  Cuello  

V. 

Biografía. 


D.  Francisco  de  Paula  Cuello  y  Prats  nació  en  Barcelona  el  dia  ca- 
torce de  enero  de  1 824,  hijo  de  un  oficial  del  ejército,  indefinido  á  la 
sazón  por  sus  ideas  liberales. 


Digitized  by  Google 


Bftl  CRÍMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

A  la  edad  de  12  años  después  de  haber  aprendido  algunas  nociones 
de  matemáticas  y  dibujo  entró  ¿  estudiar  latín  en  el  colegio  de  P.  P. 

Escolapios. 

Rápidos  fueron  los  progresos  que  hizo  en  sus  estudios  cuando  en 
dos  anos  estudió  los  tres  señalados  entonces  para  el  curso  de  gramá- 
tica, y  en  uno  los  dos  consignados  para  el  de  retórica.  En  1839,  te- 
niendo '15  años,  entró  á  cursar  filosofía  en  el  colegio  episcopal,  permi- 
tiéndosele simultánear  los  cursos  ,  y  recibiéndose  de  bachiller  en  filo- 
sofía el  año  4840,  en  que  entró  á  cursar  medicina. 

Era  lanta  su  afición  por  las  letras  y  las  bellas  arles  que  aprovechan- 
do los  ratos  que  sus  esludios  académicos  le  dejaban  libres  por  las  no- 
ches, asisüa  á  las  clases  de  francés  y  de  dibujo  establecidas  en  la  Lon- 
ja y  ex-convenlo  de  S.  Sebastian  á  cargo  de  la  Junta  de  Comercio  de 
Barcelona.  Aficionado  á  la  lectura  hasla  un  estremo  perjudicial  para 
su  salud,  sus  padres  lenian  que  ejercer,  por  consejo  de  los  facultativos, 
una  esl remada  vigilancia,  sobre  todo  de  noche,  para  impedirle  se  en- 
tregase á  una  pasión  que  ponía  en  peligro  su  existencia.  Versado  sobre 
todo  en  el  estudio  de  la  historia  revolucionaria  de  los  pueblos  y  en  los 
libros  de  la  moderna  filosofía,  su  inteligencia  se  remontó  en  alas  del  libre 
pensamiento  hasta  el  punto  de  profesar  como  un  dogma  la  protesta  de 
todo  lo  existente  que  en  lo  mas  mínimo  violentase  su  férrea  voluntad. 
Tierno  al  propio  tiempo  como  un  niño  por  la  esquisidad  de  su  organismo 
y  temperamento;  impresionable  y  rápido  como  una  corriente  eléctrica, 
su  espíritu  se  ilusionaba  en  un  ardiente  amor  por  la  humanidad  toda. 
La  voz  de  la  fraternidad  era  en  él  una  cuerda  siempre  vibrante  de  su 
corazón:  amaba  á  todo.  Fanático  por  la  revolución  que  debisurealizar 
el  bello  ideal  del  derecho,  en  cuyas  entrañas  entreveía  un  mundo  de 
armonías  y  felicidades,  deploraba  todos  sus  horrores  como  otro  de  los 
dolorisísimos  partos  por  medio  de  los  cuales  el  progreso,  en  una  cons- 
tante y  misteriosa  evolución,  dá  á  luz  cada  una  de  sus  ideas,  cada  una 
de  sos  fórmulas  y  metamórfosís.  La  sangre  que  se  vertiera  en  defensa 
de  la  libertad,  en  uno  ú  otro  bando,  era  para  él  igualmente  preciosa 
pero  necesaria,  como  lo  es  el  fuego  para  la  cauterización  de  una  lla- 
ga. No  cabía  en  su  corazón  la  venganza,  mas  discípulo  de  la  gran  re- 
volución francesa,  que  con  pasión  había  estudiado;  modelado  según 
las  lineas  mas  características  de  Camilo  Desmoulmt,  el  triunfode  la  ha- 
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maoidad  no  era  para  él,  llegada  la  hora  del  combale,  cueslioo  de  una 
gota  roas  ó  menos  de  sangre,  de  una  piedra  mas  ó  menos  sobre  las 
ruinas  del  viejo  mundo:  su  norte  era  infiltrar  en  las  venas  de  todos,  y 
por  todos  los  medios  imaginables  su  ardor  y  su  entusiasmo  ,  seguro 
de  que  estos  entrañaban  el  gérmen  de  grandes  y  poderosos  hechos. 

Por  esto  en  el  ano  1840  le  vemos  ya  colaborar  en  un  periódico  que 
llevaba  por  titulo  El  Laurel  y  allí  derramar  su  alma  en  torreóles  de 
poesía.  Era  la  época  del  romanticismo;  aquel  mismo  periódico  estaba 
inficionado  por  semjante  escuela,  naciente  en  nuestra  patria  como  una 
planta  exótica,  pero  en  los  versos  de  Cuello  no  se  ñola  el  conlajio,  pues 
revelan  un  alma  que  sufre,  que  duda  y  espera,  que  delira  quizás,  mas 
en  sus  sufrimientos,  en  sus  dudas,  en  sus  esperanzas  y  hasta  en  sus 
delirios  se  ve,  nó  el  tetricismo  de  una  escuela  que  debia  iluminar 
momentáneamente  nuestras  inteligencias,  como  un  fuego  fatuo  y  he- 
doroso,  sino  el  ardor  de  un  corazón  en  cuyo  fondo  se  encierra  la  lla- 
ma de  una  doctrina  qne  viene  agitando  el  mundo  desde  la  espresion 
primera  de  su  génesis.  Cuello  no  cabe  en  los  estrechos  límites  y  en 
las  aspiraciones,  para  él  incomprensibles,  de  El  Laurel,  y  deja  de  co- 
laborar después  de  haber  dado  á  conocer  un  singular  contraste:  Cue- 
llo no  era  solo  el  embrión  de  un  literato. 

En  aquellos  días  acababa  de  verificarse  la  gran  parada  nacional  ó  si- 
mulacro político-militar  llamado  el  glorioso  pronunciamiento  de  setiem- 
bre, y  Cuello  se  sintió  llamado  á  las  filas  de  la  milicia  ciudadana.  Su 
alma  virgen  hasta  entonces,  sin  otro  mundo  que  sus  libros  y  sus  medi- 
taciones, abrió  los  ojos  á  una  vida  nueva  y  desconocida  para  él.  No 
sabia  si  jugaba  á  soldados  ó  si  realmente  pesaba  sobre  sí  el  cargo  de 
ciudadano  armado  para  defender  la  libertad  é  intereses  de  la  patria. 
Cuando  llegó  á  convencerse  de  la  realidad,  si  hubiese  sido  rapaz  de 
entregarse  á  la  idolatría,  hubiera  erigido  un  altar  á  su  fusil. 

No  falló  quien  reconociera  en  el  joven  lodo  el  tesoro  que  encerra- 
ba su  corazón.  Un  hombre  adusto  en  el  semblante,  de  pirada  de 
águila  y  rostro  enjuto,  pero  de  cabeza  elevada  como  su  pensamiento, 
habia  fijado  en  él  los  ojos  y  le  observaba.  ¿Quién  era  ese  hombre, 
ese  pensador?  ¿de  qué  manera  el  deslino  habia  colocado  el  uno  en 
frente  del  otro? 

¿Quien  era  ese  hombre?.  .  Se  llamaba  A bdon  Terrados,  era  el  pen- 
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Sarniento  formulado;  era  la  encarnación  de  ana  idea  que  bien  pronto 
germinaría  en  la  cabeza  de  miles  de  sus  amigos,  de  millares  de  sus 
hermanos,  los  que  sintiendo  un  vago  é  indecible  afán,  cuyo  nombre  do 
acertaban  á  balbucear,  un  sentimiento  cuyo  carácter  no  podían  defi- 
nir, una  aspiración  que  no  comprendían,  la  oyeron  de  sus  lábios  con 
claro  y  atronador  acento.  La  palabra  no  era  nueva,  pero  él  la  había 
recojido  y  conservado  cuidadosamente  en  el  fondo  de  su  alma ,  co- 
mo la  palabra  sagrada,  al  parecer  perdida  en  las  ruinas  del  templo 
de  Salomón,  pero  misteriosamente  trasmitida  por  los  iniciados  en  la 
eterna  arquitectura.  Cuello  y  Terradas  se  vieron,  se  observaron  y  se 
comprendieron. 

Elegido  Terradas  alcalde  constitucional  de  Figueras ,  en  1842, 
por  el  voto  unánime  de  la  población,  no  quiso  prestar  otro  juramen- 
to que  el  dr  empuñar  con  rectüud  la  vara  que  el  pueblo  le  había 
confiado  (1).  El  gobierno  de  la  nación,  ante  este  caso  especialísimo  y 
nuevo  en  la  historia,  no  supo  ó  no  pudo  resolverlo  sino  mandando  que 
el  alcalde  volviese  la  vara  á  los  que  se  la  habían  confiado.  Pero  es- 
tos se  la  devolvieron  cinco  veces  consecutivas.  Las  leyes  de  aquel  en- 
tonces oada  resolvían  sobre  un  caso  que  ni  siquiera  pudo  ocurrirse  á 
la  mente  de  los  legisladores.  ¿Qué  hacer  en  semejante  conflicto?  En 
países  eu  los  cuales  el  sistema  representativo  no  se  hallara  del  todo  fal- 
seado y  en  que  el  respeto  á  la  ley  fuera  la  primera  obligación  del  poder, 
el  alcalde  de  Figueras  hubiera  permanecido  ileso,  ínterin  se  confeccio- 
nase ó  do  una  ley  general;  pero...  ¿en  España?  El  poder  ejecutivo  se 
creyó  dispensado  de  obrar  por  la  ley  y  obró  por  su  sola  voluntad. 
D.  Abdon  Terradas  fué  eslrañado  de  su  pais  subrepticiamente  (2). 

Tenadas  había  sido  comandante  del  tercer  batallón  de  milicia, 
y  era  conocido  por  sus  célebres  Hojas,  que  publicaba  periódicamente, 

(l¡  Además  «le  la  fórmula  escrita  en  la  constitución  del  37  para  estos  casos,  se  loque- 
ría hacer  jurar  fidelidad  al  regento  del  reino.  ¿Estaba  ó  no  consignado  en  la  constitu- 
ción? No.  ¿I- ra  ó  no  el  regento  la  representac  ión  de  I4  suprema  magistratura  cuya  fi- 
delidad acoslumlira  exigirse  en  reruejantes  juramentos?  Sí. 

(1)  Se  lo  formó  musa  por  el  juzgado  ordinario.  Poro  á  los  tres  meses  do  prisión  que 
sufrió  en  el  castillo  de  S.  Fernand  i,  fué  absuelto  y  pronunciada  la  sentencia  del  infe- 
rior, por  o  I  juez  D.  Gil  Fiibro.  Elevada  la  causa  é  la  sala  2.i  de  la  Audiencia  de  Bar- 
celona, el  fiscal  de  S.  M.  no  conformándose  con  la  sentencia  del  inferior,  pidió  dos  años 
de  confinamiento  y  la  captura  de  Terradas  que  habla  sido  puesto  en  libertad  ,  ta  cual 
no  pudo  verificarse  por  haberse  trasladado  A  Perpiuan;  donde  estuvo  enfermo,  según 
cousla  de  la  certificación  legalizada  en  13  de  junio  de  iUi. 
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las  que  le  granjearon  un  apostolado  entusiasta  y  ardiente,  compuesto 
de  jóvenes  en  su  mayor  parte ,  pero  de  espíritu  fuerte  y  almas  de 
diamanto... 

Al  cesar  de  publicarse  esas  flojas ,  á  los  golpes  que  sin  descanso 
recibían  por  parte  de  las  autoridades  y  del  gobierno,  ¿quién  había 
de  sustituir  á  Terradas  en  el  terreno  árido  y  espinosísimo  de  la  prensa? 
Cuello  era  sin  duda  el  géoio  mas  á  propósito  puesto  que  esgrimia  la 
pluma  con  eléctrica  velocidad  y  á  impulsos  solamente  de  su  senti- 
miento. No  necesitaba  en  aquella  época  el  naciente  partido,  ni  al  sa- 
bio filósofo,  ni  al  profundo  diplomático;  requería  solamente  la  auda- 
cia del  que  dice  la  verdad  á  espensas  de  todo,  á  pesar  de  los  dictados 
mas  groseros  y  humillantes.  Debía  tener  valor  para  que  le  apellida- 
sen loco%  turbulento,  ambicioso,  enemigo  de  la  libertad  y  hasta  vendi- 
do al  opuesto  bando  moderado.  Nada  de  esto  le  arredró:  estaba  es- 
crito que  el  joven  guardia  nacional  sustituiría  al  hombre  de  vo- 
luntad de  hierro  y  de  espíritu  indomable;  al  hombre  en  cuya  cabeza 
bullía  un  solo  pensamiento:  la  dignidad  del  género  humano:  y  así 
fué. 

Permítasenos  aquí  una  sola  palabra  sobre  las  Hojas  de  Terradas. 
Cuando  hoy,  al  través  de  la  distancia  y  de  la  muerte,  pasamos  so- 
bre ellas  una  de  esas  miradas  con  que  pretendemos  evocar  el  pasado, 
brotan  nuestras  lágrimas,  y  las  bañan  línea  por  línea,  como  si  el  pa- 
sado y  el  presente  estuviesen  unidos  por  una  cadena  de  horrores. 
Cada  palabra  es  un  anatema,  sí;  juntas,  la  espresion  primera  de  una 
doctrina  no  escrita  hasta  entonces,  en  nuestra  patria  ,  sino  en  lo  mas 
vago  y  profundo  de  su  conciencia ,  y  apenas  entrevisto  en  sus  le- 
janos y  oscuros  horizontes.  Son  el  vagido  primero  de  una  filosofía  no 
formulada  hasta  mucho  mas  tarde;  sm  la  ruda  sacudida  de  todos  los 
dolores  sociales  reunidos,  la  brusca  voz  de  todas  las  necesidades  jun- 
tas. Luchan  con  las  hornadas  de  setiembre ,  y  en  esa  lucha  titánica  lo- 
gran arrebalar  del  pecho  de  miles  de  ciudadanos  y  hasta  del  mismo 
blasón  español  (<)  la  cinta  del  glorioso  pronunciamento.  Va  derecho 

(1)  El  i'scudode  armas  ostentado  en  el  palco  principa)  del  teatro  de  Figuera»  lleva- 
ba la  cinta  del  gforioto  pronunciamiento.  Terradas  mandó  sacarla  diciendo:  aquo  como 
•no  existia  ningún  decreto  do  las  corles  que  declarase  colores  nacionales  los  colores 
»de  la  cinta  de  setiembre,  veía  un  alentado  en  sustituir  aquellos  á  estos  al  pió  del  es- 
vendo  de  armas  del  teatro;  que  ya  er*  tiempo  que  el  pueblo  de  Pigueras  se  convencle- 
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á  una  idea  y  corla  á  su  paso  cuantos  obstáculos  se  presentan.  No  te- 
nemos noticia  antes  de  las  Hojas  de  Torradas,  de  ningún  escrito,  en 
Espafla,  que  clara  y  terminantemente  se  pronuncie  enemigo  de  las 
viejas  formas  políticas:  históricamente,  Terradas  es  el  primero,  Ter ra- 
das es  el  fundador  en  Espada  del  partido  político,  de  la  escuela  filo- 
sófica que  hoy  llamamos  comunión  democrática. 

Mas  como  la  realización  de  esos  grandes  hechos  que  forman  época 
en  la  historia  de  los  pueblos  no  es  el  resultado  del  viento  que  mueve 
por  casualidad  la  flor  de  los  campos,  sino  un  acontecimiento  fatal  de 
la  melempsícosis  de  los  pueblos;  y  como  es  cooslante  en  el  órden  his- 
tórico de  las  ideas  que,  cuando  la  hora  de  encarnarse  una  de  ellas  ha 
llegado,  no  brota  en  el  cerebro  de  uno  solo;  así  también  en  Madrid, 
el  Huracán  (1)  vino  á  hacer  coro  con  las  Hojas  revolucionarias.  Pero 
Olabarria  (2)  era  una  segregación  de  otra  escuela,  era  oriundo  de 

«so  de  que  su  autoridad  do  se  adhería  particularmente  a  uu  partido  político,  puos  como 
■signo  de  partido  había  venido  considerándolo  aquel  emblema,  después  que  se  vio  con- 
cedido á  muchísimos  que  ninguna  parte  lomaron  en  el  pronunciamiento  y  solo  lo  oa- 
•lenlaban  para  probar  su  adhesión  a  cieno  bando.» 

(1)  No  rilamos  la  n<ja  republicana  de  Cúcere»,  El  ctntinela  Je  Aragnn  etc.  por  ser 
de  uu  orden  muy  inferior  a  El  Huracán  y  a  las  Hoja*  de  Torradas. 

(2)  Director  de  El  Humean  y  elegido  diputado  a  corle*,  cuyo  cargo  renunció  en  SI 
de  marzo  do  1843,  en  cuy  renuncia  entro  otras  cosas  di  ve: 

cPero  la  consecuencia  con  los  principios  qun  he  proclamado  tan  alia  y  repetidamen- 
te, me  Impone  el  austero  deber  do  rehusar  la  entrada  en  no  congreso  que  ha  dejado 
correr  impunemente  lodo  género  de  infracciones  ála  constitución,  y  hasta  los  ultra- 
jes mas  marcados  a  la  misma  soberanía  nacional:  que  ha  permitido  disculpar  caos 
monstruosos  estados  de  sitio  en  que  se  ahogan  las  leyes  y  se  desgarran  todas  las  ga- 
rantías del  ciudadano  para  sustituir  la  voluulad  del  gobierno  ú  do  sus  ci  ¡mínales  agen- 
tos,  cuyos  atontados  so  han  multiplicado  tatito  en  estos  tillónos  tiempos:  quo  mira  con 
horrible  Indiferencia  los  diarios  ataques  contra  la  impronta  y  el  completo  aniquilamien- 
to de  esta  preciosa  libertad:  que  ha  llegado  hasta  impedir  la  ac  ión  déla  jusücia  no- 
gando  a  los  tribunales  ol  permiso  do  ejercerla  sobro  sus  favorecido»:  que  ha  osado 
proclamarla  arbitrariedad  parlamentaria  esclu  yendo  de  su  seno  aun  diputado  cuyo 
nombramiento  se  confesó  valido  y  legal  por  los  mismos  que  le  desecharon:  en  un  con- 
greso por  II n  do  diputados  quo  en  su  mayor  parto  devoran  enormes  sueldos  y  gratifi- 
caciones del  estado,  a  títulos  de  empleos  inútiles  que  tampoco  dc.-ompoñan,  al  mismo 
tiempo  que  deja  sucumbir  victimas  de  la  injusticia  y  la  miseria  á  los  mas  esforzados 
ciudadanos,  quo  escudaron  a  la  patria  en  ol  peligro,  y  cuyas  sllivas  frontes  no  se  aba- 
tieron jamás  al  plomo  ni  al  acero  de  los  enemigos. 

•  Bien  sóquo  no  habiendo  yo  tomado  parle  en  aquellos  actos,  podrís  pretenderse  quo 
no  me  alcanzaba  ninguna  responsabilidad  moral  ni  legal  por  entrar  en  el  congreso 
después  do  perpetrados.  Pero  si  el  establecer  uno  solo  hubiera  sido  bastante,  hallán- 
dome en  las  corles,  para  protestar  au  nulidad  y  apelar  á  la  nación  en  defensa  do  sus 
fueros,  no  háy  porque  yo  aspire  á  incorporarme  en  su  seno  cuando  creo  que  se  ba 
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otro  partido,  mientras  que  Terradas  do  vertió  otro  aliento,  jamás  der- 
ramó otra  luz  que  la  luz  y  el  aliento  de  la  verdad  bajo  una  sola  y 
esclusiva  forma:  Olabarria,  pues,  no  pudo  formar  partido,  sino  lecto- 
res; Terradas  no  solamente  lo  formó,  sino  que  pudo  trasmitirle  todo 
el  tesoro  de  su  fé  é  inflexibilidad. 

Por  esto  vemos  a  Cuello  á  últimos  del  mismo  año,  4842,  direc- 
tor del  periódico  titulado  El  Republicano  (después  La  Campana),  y 
ai  partido  de  que  era  eco ,  presentar  un  cuerpo  compacto  y  homo- 
géneo á  las  iras  enemigas.  Era  en  el  mes  de  noviembre.  El  Repu- 
blicano aparecía  brolando  4a  hiél  á  borbotones  y  la  autoridad  civil 
quiso  restañar  con  su  vara  esa  llaga  social.  Cuello  y  sus  colabora- 
dores fueron  presos  y  conducidos  a  la  cárcel  so  prelesto  de  un  es- 
cándalo acaecido  en  la  noche  de  un  domingo,  pero  ai  difundirse 
la  noticia  por  la  ciudad  y  sus  alrededores  lodo  fué  confusión  y 
alarma.  La  milicia  nacional  se  creyó  ultrajada  en  la  persona  de  al- 
gunos de  sus  oficiales ;  la  libertad  de  emisión  del  pensamiento  por 
medio  de  la  prensa  se  consideró  en  grave  peligro,  la  seguridad 
personal  vacilante  y  los  soldados  de  la  nueva  kjea  llamados  al  com- 
bale. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  15  de  noviembre  las  campanas  del 
centro  de  la  población  rompieron  en  destemplados  toques  de  arrebato 
y  ei  hierro  mortífero  se  estrellaba  contra  el  pecho  de  un  puñado  de 
creyentes  pertrechados  en  las  inmediaciones  de  la  plaza  de  la  Cons- 
titución. El  combate  duró  tres  dias;  encarnizado,  sin  treguas,  sin  des- 
canso.... Pero  triunfó  la  milicia,  triunfó  la  prensa,  triunfaron  los  sol- 
dados de  la  nueva  idea!...  Las  tropas  se  retiraron  á  sus  cuarteles  y 
los  presos  fueron '  rescatados  y  llevados  en  triunfo  al  centro  de  ios 
amotinados.  Un  dia  después  eran  dueños  de  los  mismos  cuarteles  y 
fuertes  de  la  guaroiciou. 

Quien  hubiera  seguido  á  Cuello  en  aquellos  dias  de  vértigo  y  ter- 
ror hubiera  podido  admirar  todo  el  entusiasmo  de  so  corazón.  Su 
persona  se  multiplicaba  y  difundía  en  todas  partes.  En  la  prensa,  en 
el  consistorio,  en  la  retreta,  en  las  barricadas,  allí  estaba  él,  allí  su 

lanado  en  todos  ellos.  Ni  tampoco  tengo  la  presunción  de  esperar  qoe  mi  voz  fuete 
maa  atendida  y  respetada  que  la  de  otros  diputados  que  ban  defendido  en  vano  los 
derechos  del  pueblo.» 
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voz  se  levantaba  y  prevalecía.  Pero  aquel  movimiento  y  aquel  triunfo 
de  las  masas  había  sido  como  la  erupción  de  un  cráter,  impensado  y 
llevando  á  lodos  los  ánimos  el  asombro;  nadie  podía  darse  cuenta  de 
lo  en  que  lal  vez  él  mismo  había  sido  parle  activa  ó  cooperador  al 
menos.  Erupción  tal,  que  aunque  aislada,  sin  complicidad  con  nin- 
guna otra  provincia ;  solo  una  lluvia  de  fuego  y  hierro,  vomitada 
por  las  cíen  bocas  del  gigante  Moojuich,  pudo  apagar,  ó  mejor  dicho, 
mal  encubrir  con  la  propia  lava  que  había  derramado 

Cuello  tuvo  que  deponer  su  espada  y  salvar  su  vida  en  la  emi- 
gración. 

Aquí  se  interrumpen  sus  esludios  universitarios  ;  aquí  su  vida,  has- 
ta entonces  uniforme,  aunque  mas  ó  menos  agitada ,  cambia  de 
aspecto.  Solo  los  que  conocen  por  sí  mismos  la  vida  errante  de  las 
emigraciones,  comprenderán  toda  la  amargura  de  Cuello  en  país  estra- 
do, falto  absolutamente  de  recursos,  dejando  detrás  de  sí  una  familia 
en  quien  idolatraba,  teniendo  delante  una  oscuridad  impenetrable  y 
viéndose  rodeado  de  prefectos  y  gendarmes,  calabozos  y  cadenillas  de 
las  que  se  valen  en  Francia  para  el  transporte  seguro  de  los  conduci- 
dos, sin  distinción  de  edades,  delitos,  ni  constitución  física.  ¡Cuello 
tenia  diez  y  siete  años! 

Pero  nada  le  arredra;  sabe  manejar  el  pincel,  y  en  Perpiñan  á  don- 
de se  traslada  con  otros  correligionarios,  se  arma  de  aquél  con  valor 
y  trata  de  hacerle  producir  el  pan  que  ha  de  alimentarle.  ¡Vano  in- 
tento! La  Francia  (iene  sus  artistas,  quizás  de  sobras  en  aquella  época, 
y  las  ilusiones  de  Cuello  debian  desvanecerse  como  el  humo.  ¿Quién 
les  alimentó,  pues,  áél  y  á  sus  buenos  amigos?  ¿Quién  les  vistió?  ¿dón- 
de se  albergaron? 

Hay  una  mano  misteriosa  que  vela  por  los  desamparados  que 
gimen  en  país  eslrafio  sufriendo  toda  clase  de  penalidades:  es  la  mano 
de  la  fraternidad  que  está  visible  en  lodasparies  simbolizada  por  el 
ojo  de  la  Providencia.  La  Francia  encierra  un  gran  número  de  demó- 
cratas, y  por  do  quiera  pasan  nuestros  emigrados,  un  ósculo  de  paz  se 
derrama  sobre  sus  frentes.  Dulce  es  enconlrar  hermanos  por  todas  par- 
tes, pero  es  amargo,  ya  que  no  humillante,  el  pan  que  uuo  mismo  no 
se  ha  ganado. 

En  mayo  de  1843,  condensada  la  atmósfera  revolucionaría  en  el 
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recinto  dei  congreso  estalló  una  tempestad  violenta  que  á  los  gritos  de 
¡Dios  salve  el  país!  ¡Dios  salve  á  la  reina!  estendió  sus  alas  sobre  la 
nación  como  un  cuervo  de  augúrios  funestísimos.  A  semejante  grito, 
Cuello  desafiando  toda  clase  de  peligros,  atraviesa  las  fronteras  y  se 
presenta  en  Sabadell  donde  ondeaba  la  bandera  revolucionaría.  Pero 
falseado  aquel  movimiento ,  por  la  espada  de  un  coronel ,  Barcelona 
contestó  con  el  grito  de  ¡Junta  central  ó  muerte!...  y  la  muerte  la  acosó 
por  todas  partes. — Tres  meses  de  bloqueo;  tres  meses  de  un  encarni- 
zado combate  durante  los  cuales  se  sucedieron  los  hechos  de  armas  mas 
brillantes  ,  de  nada  la  sirvieron,  como  no  sea  de  haber  añadido  á  sus 
timbres  gloriosos  el  dictado  de  temeraria. 

Dorante  estos  dias  vemos  á  Cuello  difundido  también  y  multiplicado 
por  todas  parles:  director  de  El  Porvenir  y  de  La  Union,  audáz  en 
el  Consistorio,  elocuentísimo  en  la  comisión  militar  de  que  era  fiscal, 
valiente  en  las  murallas;  Cuello  acude  á  todo  y  entiende  en  todo...  Pe- 
ro llega  el  20  de  noviembre  y  mientras  el  capitán  general  D.  Laurea- 
no Sanz  entra  en  la  ciudad  por  la  ciudadela  de  la  misma,  Cuello  sale 
por  lapuerta  del  Mará  ampararse  bajo  el  pabellón  francés.  Ambos  pu- 
dieron verse  en  la  plaza  de  Palacio:  el  uno  entraba  cabizbajo  y  profun- 
damente conmovido  ápesar  de  su  victoria,  el  otro  atravesaba  el  puente 
como  los  antiguos  repúblicos  romanos  por  la  coronada  puerta  Flaminia. 

Otra  vez  en  la  emigración,  sus  sufrimientos,  si  cabe,  son  mayores, 
hasta  que  un  afio  después  decide  salvar  de  nuevo  las  fronteras  de  su  pa- 
tria. Hallábase  Cuello  á  la  sazón  (1844) emigrado  en  Irun  y  á  su  entrada 
por  los  Pirineos  fué  preso  y  conducido  á  Pamplona ,  reclamado  por  la 
autoridad  militar  de)  principado  de  Cataluña.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  se- 
mejante atropello  ?  Durante  la  revolución  centralista  del  afio  anterior, 
sabedora  la  Junta  de  que  en  una  casa  del  vecino  pueblo  de  Sarriá  se  reu- 
nían varios  individuos  del  bando  opuesto,  con  miras  hostiles  al  moví- 
vimiento  de  Barcelona,  salió  la  compafiia  de  Guias  de  la  Junta  con  ob- 
jeto de  sorprenderlos  y  llevarlos  prisioneros,  pero  no  habiendo  podido 
conseguir  esto  último  por  haberse  promovido  una  alarma  general,  hu- 
bieron de  fusilar  a  alguno  de  los  prisioneros  antes  de  declararse  en  re- 
tirada. Este  hecho  se  consideró  después  como  un  delito  común  y  se 
atribuyó  á  Cuello.  Era  falso;  ni  Cuello  se  habia  hallado  en  la  escur- 
sion,  ni  tampoco  la  habia  ordenado.  Cuello  fué,  sin  embargo,  trasla- 
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dado  de  cárcel  en  cárcel,  ora  á  pié  ora  montado  en  vehículos  perver- 
sísimos. La  conducción  de  uu  punto  á  otro  de  presos  en  España  es 
uno  de  aquellos  tormentos  que  no  tienen  nombre.  No  se  hace  dis- 
tinción ninguna  entre  hombres  políticos  y  los  mas  cínicos  crimi- 
nales: para  todos  las  esposas,  para  lodos  los  cordeles  y  cadenas.  Ge- 
neralmente si  alguna  distinción  logra  uno  para  sí,  la  debe  siempre  á  la 
mayor  ó  menor  caballerosidad  de  los  encargados  de  su  conducción,  nó 
ai  régimen  observado  en  eslos  casos;  nó  á  la  ley  que  ninguna  preven- 
ción hace  sobre  el  particular.  Las  cárceles  de  los  pueblos  de  coda 
vecindad,  designadas  como  de  tránsito,  son  pocilgas  unas,  subterráneos 
otras ,  cuevas  las  mas.  Y  no  en  todas  las  poblaciones  logra  el  condu- 
cido albergar,  en  las  horas  de  descanso,  en  esas  mal  llamadas  cárce- 
les, sino  que  hay  algunas,  y  no  pocas,  que  tienen  habilitados  para  es- 
tos casos  inmundos  corrales  donde,  según  las  estaciones  del  ano,  el  frió 
es  intenso  ó  el  calor  sofocante;  donde  se  mojan  si  llueve;  donde, 
cuando  hay  petates,  debe  el  preso  recibirlos  como  un  inesperado  y 
blapdo  lecho. 

i 

Todo  esto  le  estaba  reservado  á  Cuello  en  el  largo  tránsito  de  Pam- 
plona á  Barcelona,  si,  como  sucedió  en  algunos  puntos,  la  mano  de  la 
fraternidad  no  le  hubiese  salido  al  encuentro. 

Llegado  por  fin  a  Barcelona  y  alta  en  la  cárcel  de  la  misma,  prin- 
cipió á  instruirse  en  contra  suya  un  proceso  terrible,  eucaminado  á 
presentarle  como  un  ñero  criminal.  Pero  su  inculpabilidad  era  mani- 
fiesta; ¿qué  podían  decir  contra  el  ex-fiscal  de  la  comisión  militar  re- 
volucionaria'.' Nada;  la  ley  le  escudaba  en  contra  de  sus  intérpretes. 
Catorce  meses  de  trabajos  encaminados  á  encontrar  el  hilo  de  una  ima- 
ginaria culpabilidad,  no  bastaron  á  lograrlo.  Y  ¿cómo  habían  de  basíar? 
un  delito  común  no  era  siquiera  suponi ble  en  Cuello.  Con  lodo,  al 
final  de  la  causa  recayó  condena.  Pero  ¡qué  condena!  estragamiento 
del  Principado  á  las  órdenes  de  la  autoridad  de  Moutilla  (reino  de  An- 
dalucía). Esta  no  es  la  sentencia  que  las  leyes  españolas  pronuncian 
contra  el  crimen  que  se  le  imputaba,  sino  la  señal  de  la  ira  de  los  go- 
bernantes que  temen  donde  están  ellos  á  sus  enemigos  políticos. 

Hé  aqid  á  Cuello  dentro  del  término  de  tres  años»  dos  veces  emigra- 
do, dos  veces  prisionero,  y  ahora  principiand  o  su  era  de  deportacio- 
nes ó  confinamientos. 
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Trasladado  á  Montilla,  vivió  pobre  y  humildemente  pero  ensayan- 
do sus  pinceles  con  nn  afán  verdaderamente  heróico.  Sin  otro  maestro 
que  sos  fáciles  disposiciones,  sin  otro  modelo  que  la  naturaleza,  hizo 
en  este  difícilísimo  arte  los  mas  rápidos  progresos.  Allí  principió  por 
retratarse  á  si  mismo  y  concluyó  retratando  á  algunos  de  sus  compa- 
ñeros; pero  tan  hábilmente,  que  sus  retratos  eran  objeto  de  la  admira- 
ción de  todos.  Grande  fué  el  horizonte  que  se  desplegó  á  su  vista  des- 
de aquel  entonces.  Sus  creencias  políticas  le  habían  hecho  perder  una 
carrera  é  imposibilitado  de  alcanzar  un  título  académico;  sus  infortu- 
nios le  habían  iniciado  en  los  secretos  del  arle.  Este  convenia  mucho 
mas  á  la  elevación  de  su  carácter. 

Entonces  pensó  regresar  á  Francia  donde  babia  dejado  amigos  y 
donde  podia  contar  con  algunos  correligionarios.  Rápido  como  hemos  di- 
cho que  era  en  sus  ejecuciones,  lo  verificó  sin  tomarse  mas  tiempo  que 
el  necesario  para  su  realización. 

Desembarcado  en  Marsella,  se  trasladó  á  Perpifian. 

Allí  la  emigración  se  le  hizo  esta  vez  tan  suave  y  llevadera  que  em- 
prendiendo con  mayor  ardor  sus  estudios  políticos,  y  relacionado  con 
las  mas  respetables  figuras  de  la  democracia  francesa,  escribía  en  una 
carta,  (ano  1845)  á  un  íntimo  amigo  suyo: 

«Solo  echo  de  menos  á  mi  familia  y  á  vosotros;  por  lo  demás,  aqut 
estoy  tan  bien  que  sin  tener  deseos  de  hacerme  francés ,  confieso  que 
estas  gentes  son  admirables. » 

Cu  el  mismo  año  se  proclamó  la  Constitución  que  nos  permitiré- 
mos  llamar  JVarvaex  y  con  este  motivo  el  gobierno  decretó  una  am- 
plia amnistía  para  todos  los  delitos  políticos.  Entonces  Cuello  se  apre- 
suró á  volar  al  seno  de  su  familia,  abrazando  de  paso  á  Terradas  en 
su  pueblo  natal,  Figueras. 

Trasladado  á  Barcelona,  sus  numerosos  amigos  pudieron  ya  obser- 
var en  su  frente  la  profunda  arruga  de)  hombre  que  ha  pensado  y  ha 
sufrido... 

Pero  ¿debía  esperanzar  por  mucho  tiempo  el  logro  de  permanecer 
en  su  querida  ciudad,  junto  á  su  familia  y  amigos?  No.  Era  preciso 
que  propagara  constantemente  sus  ideas  y  lo  hacia  con  esa  fe  y  ese 
entusiasmo  que  solo  cabe  en  almas  como  la  suya.  En  los  cafés  y  en 
los  paseos,  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  familia,  su  voz  era  la  de 
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un  infatigable  misionero;  era  un  Evangélio  abierto  constantemente 
&  la  conciencia  de  todos. 

Asi  pues,  llegados  los  acontecimientos  de  Solfs  en  Galicia  (1846) 
no  pudiendo  las  autoridades  otra  cosa,  de  nuevo  le  confinaron, 
pero  ¿á  dónde?  A  Piera,  pueblo  de  trescientos  vecinos,  enterrado  en  nn 
rincón  de)  UrgeJ,  triste,  inculto,  con  fama  de  enemigo  de  las  institu- 
ciones liberales.  ¿Quién  había  de  decir,  sin  embargo,  que  allí  mismo 
no  habían  de  faltarle  amigos  y  había  de  convertirá  no  pocos?  jAh! 
hay  hechos  verdaderamente  providenciales!  Los  confinamientos  polí- 
ticos no  tienen  mas  razón  filosófica  en  la  historia  sioo  la  de  ser  efica- 
císimos medios  para  la  difusión  y  estension  de  las  ideas  que  quiere  la 
Providencia  sean  recibidas  con  doble  efusión  y  entusiasmo.  Tiene 
la  palabra  de  los  que  sufren  las  iras  del  poder,  cierta  roágia,  cierto 
encanto,  que  cautiva  á  los  oyentes  de  una  manera  fascinadora.  Cuan- 
do hubo  implantado  ,  pues,  en  Piera  y  sus  alrededores  la  fructífera 
semilla  «¡ella  crecerá!»  se  dijo  á  sí  mismo  y, empuñando  el  bordón  del 
peregrino,  en  la  imposibilidad  de  volver  á  su  ciudad  natal,  se  fué  á 
recorrer  los  reinos  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía.  Allí  burlando  la 
vigilancia  de  las  autoridades,  pasó  cerca  dos  años  viviendo  de  sus 
pinceles  y  ejerciendo  la  propaganda.  |Qué  apostolado  tan  entusiasta 
no  dejó  establecido  donde  quiera  púsola  planta  I  ¡  Entre  sus  dis- 
cípulos muchos  cuentan  hoy  á  sus  maestros!...  ¡Cuántas  gracias  debia 
dar  a  sus  perseguidores!  Después  logró  regresar  á  Barcelona. 

Llegó  el  afilo  1 818,  memorable  por  tantos  conceptos.  La  monarquía 
de  Luís  Felipe  hablase  desvanecido  como  un  soplo,  á  la  voz  de  ¡ya  es 
tarde!  después  de  tentar  su  último  esfuerzo  y  de  arrastrarse  á  los  piés 
de  sus  súbditos.  También  el  pueblo  español  se  sintió  de  sus  resultas 
fuertemente  sacudido.  A  los  que  en  aquellos  dias  de  ira  y  de  venganza 
no  lograron  providencialmente  ponerse  en  salvo,  las  cárceles  y  presi- 
dios, las  deportaciones  á  ultramar  y  la  muerte  les  salían  al  encuentro 
por  todas  parles. 

Cuello  no  logró  salvarse  de  aquel  gran  naufragio  político  y  so  protes- 
to de  cierto  alboroto  acaecido  en  la  universidad  de  Barcelona,  se  le  con- 
finó á  Ibiza. 

Pero  Ibiza  era  un  campo  demasiado  estrecho  para  él.  E'  rumor  de 
las  olas  que  se  estrellan  contra  las  rocas  que  la  rodean  por  todas  par- 
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tes,  el  brillante  cielo  qoe  la  cobre  como  una  bóveda  de  brofiido  acero, 
en  cuyos  orizontes  los  celajes  parecen  grandes  y  lransparenles  monta' 
ñas  de  hielo;  rodeada  de  una  vejelacion  1  ojosa  y  embalsamado- 
ra  de  las  brisas ,  arrancaban  de  Cuello  poeta  ,  de  Cuello  arlisla 
esas  lágrimas  preciosas  que  son  la  noslálgia  del  alma,  que  son 
la  espresion  de  ese  sentimiento  indefinible  que  nos  impele  á  amar  sin 
saber  á  quien,  á  huir  sin  saber  á  donde.  Cuello  en  este  estado  formó 
serios  proyectos  de  evasión.  Pero  ¿cómo  lograrlo?  Rodeado  de  mares, 
faltos  de  recursos  todos  sus  amigos,  y  sugetos  á  una  vigilancia  rigu- 
rosísima, ¿no  era  una  empresa  harto  temeraria?  No  importa:  el  poder 
de  su  voluntad  no  conoce  limites.  Donde  quiera  descollaba  un  corazón 
sensible,  allí  Cuello  tenia  un  amigo,  y  el  mismo  carcelero  encargado 
de  su  custodia  por  las  noches  (1),  no  carecía  de  sensibilidad.  Este 
carcelero,  pues  debía  ser  su  libertador. 

Convenidos  con  el  patrón  de  un  pequeño  laúd,  aguardaron  una  noche 
oscura  que  no  lardó  en  presentarse,  y  uno  y  otros  se  embarcaron  en  él. 

El  espíritu  de  Cuello  y  sus  jóvenes  y  entusiastas  compañeros  se  di- 
lató de  placer  tan  pronto  se  hincharon  las  velas  de  su  frágil  buque,  pe- 
ro se  iba  comprimiendo  á  medida  que  dejaban  trazada  en  la  superficie 
de  las  aguas  la  estela  que  les  indicaba  que,  si  bien  abandonaban  su 
cárcel,  iban  en  pos  de  la  emigración... 

Frágil  era  el  laúd  y  el  cielo  estaba  encapotado:  la  mar  iba  engro- 
sando por  momentos  y  la  tempestad  se  anunciaba  por  medio  de  hondos 
y  rencorosos  truenos.  Principió  á  llover  y  á  cruzar  el  relámpago  sobre 
sus  cabezas.  El  vienlo  rugia  y  el  huracán  se  declaró  con  toda  su  po- 
tente raagestad.  Cuello  en  la  cubierta  del  buque  ayudaba  á  los  mari- 
neros en  sus  maniobras  ,  flotando  al  aire  su  melena ,  como  la  del  león 
ensoberbecido,  por  la  furia  del  vendabal....  Mas  llegarou  á  la  opuesta 
playa  después  de  peligros  sin  cuento  y  desembarcaron  en  la  africana 
costa.  |Tercera  vez  emigrado! 

Las  peripecias  de  la  emigración  siempre  son  las  mismas:  días  de 
amargura  ,  horas  de  agradecimiento,  pero  el  corazón  siempre  ageno 
de  alegría  y  felicidad.  Las  horas  del  proscrito  son  eternas  consumido- 
ras del  espíritu:  siempre  recordando  y  siempre  esperando;  recuerdos 
que  martirizan  y  esperanzas  que  enloquecen  y  eofiebran  nuestra  alma. 

1    De  dia  se  lo»  permília  pasear  por  la  población. 
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No  te  bastó  á  Coello  la  variedad  de  costumbres  del  africano  suelo; 
las  selvas  espesísimas  de  sus  cálidas  llanuras,  las  poéticas  imágenes  de 
sus  mares,  ni  aquellas  libias  noches  en  que  la  luna,  mas  clara  y  res- 
plandeciente ,  parece  que  derrama  sus  miradas  con  doble  carino  sobre 
las  flores  y  torrentes,  sobre  las  agujas  de  las  mezquitas  y  los  miradores 
de  Argel.  Cuello  lo  ve  lodo  con  glacial  indiferencia  porque  los  ojos  de 
su  espíritu  no  están  clavados  en  la  tierra  sino  fijos  en  el  porvenir.  Una 
civilización  aun  mas  atrasada  que  la  nuestra  ¿  cómo  no  había  de  pe- 
sar sobre  su  corazón  como  la  losa  de  un  sepulcro?  El  Africa  no  era 
el  punto  que  á  Cuello  conviniera;  necesitaba  otra  sociedad  y  otra  cul- 
tura. 

Otra  vez  refugiado  en  Perpifian,  otra  vez  unido  á  Terradas,  pensa- 
ron seriamente  en  un  cambio  político  para  su  patria  cuantos  allí  se  ha- 
llaban privados  de  atravesar  las  fronteras.  Entonces  se  proyectó  por 
algunos  la  coalición  de  los  Ires  opuestos  bandos:  carlista,  progresista  y 
republicano  para  de  consuno  derrocar  al  poder  enemigo  común.  Seme- 
jantes coaliciones  siempre  son  monstruosas  y  los  que  á  ellos  se  prestan, 
sino  les  escusa  la  mas  crasa  estupidéz  en  política,  la  mas  alta  crimina- 
lidad les  acusa  terriblemente.  Los  resultados  de  este  nefando  consorcio 
fueron  dos  años  de  guerra  civil  en  el  Principado,  sobre  el  cual  hombres 
sin  ninguna  moralidad  se  arrojaron  vejando  á  los  pueblos,  alentando  la 
vagancia,  robando  á  los  ayuntamientos  y  derramando  inútilmente  á 
torrentes  la  sangre  de  sus  hijos.  Cuello  y  Terradas  fueron  la  mas  elo- 
cuente protesta  desemejantes  desaciertos:  sus  cartas,  sus  manifestacio- 
nes y  su  actilud  particular  prueban  á  todas  luces  con  cuanta  energía 
los  reprobaban,  y  el  desenlace  de  esta  guerra  justifica  que  ni  ellos  ni 
su  partido  podían  tener  la  mas  pequeña  complicidad  con  hombres  á 

■ 

quienes,  si  no  pudo  destruirlos  una  incesante  persecución,  bastó  que 
sus  enemigos  les  enviasen  al  campamento  unas  cuantas  talegas  de  oro. 
¡Qué  baldón  para  pechos  españoles!.... 

Restablecida  la  paz  y  decretada  una  amplia  amnistía,  Cuello  corrió 
á  abrazar  á  sus  amigos  y  se  restituyó  por  sexta  y  última  vez  al  seno 
de  su  familia. 

Desde  entonces,  y  quizás  con  objeto  de  prevenir  males  mayores,  se 
dedicó  á  organizar  el  partido  democrático,  y  lo  hizo  con  esa  fe  y  en- 
tusiasmo con  que  procedía  en  todos  los  aclos  de  su  vida. 
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A  últimos  del  afio  \  850  era  secretario  de  un  comité  en  que  se  halla- 
ban representadas  las  cuatro  provincias.  ¿Cuál  era  la  misión  de  esté 
comité?  Era  a  ensanchar  la  organización  del  partido,  haciéndola  osten- 
sible en  toda  Espafia,  para  lograr  mas  eficaz  y  rápidamente  la  propa- 
gación de  las  doctrinas  democráticas. » 

En  junio  de  1851  continuaba  en  el  mismo  cargo. 

Ahora  bien:  este  rápido  resumen  biográfico  que  acabamos  de  tra- 
zar para  dar  á  conoce^  aun  que  imperfectamente,  la  persona  que  es 
objeto  del  presente  crimen,  nos  manifiesta  palmariamente  que  Cuello 
era  uno  de  esos  caracteres  pertinaces  é  incansables  en  la  marcha  que 
una  vez  se  han  trazado;  que,  hombre  de  talento,  pero  de  mas  corazón 
todavía,  los  obstáculos,  fueren  cuales  fuesen,  no  eran  para  él  mas  que 
otros  tantos  estímulos  que  solo  conseguían  redoblar  su  ardor  y  en- 
tusiasmo. En  nueve  ailos  consecutivos  no  le  vemos  descansar  un  solo 
momento.  En  el  combate,  en  la  emigración,  en  las  cárceles,  en  el  con- 
finamiento, en  las  provincias  perseguido  y  errante,  en  el  seno  de  su  fa- 
milia ganándola  con  sus  pinceles  el  sustento;  en  todas  partes  vemos  á 
Cuello  dominado  por  una  sola  idea,  la  propaganda. 

Si  quisiéramos  ahora  trazar  algunas  líneas  de  su  carácter  privado;  si 
nos  fuese  dable  relatar  algunos  rasgos  de  su  vida  íntima,  veríamos  la 
causa  de  tanta  idolatría  por  él  en  las  masas,  de  tanto  respeto  por  él  en 
sus  propios  adversarios  políticos  y  de  tanta  estima  por  parte  de  Temi- 
das y  los  hombres  mas  importantes  de  la  democracia,  no  ya  de  España 
sino  de  Europa. 

Asi  se  justifica  el  ódio  que  le  profesaban  sus  pertinaces  enemigos. 


VI. 

Consta  en  autos. 


Las  elecciones  para  diputados  á  cortes  de  la  legislatura  del  afio 
4851  fueron  de  las  mas  reñidas  que  hayan  podido  celebrarse  en  Bar- 
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celona.  En  el  distrito  de  la  Lonja  el  partido  democrático  presentó  su 
•candidato  en  oposición  del  progresista,  y  triunfó.  Esta  era  la  pri- 
mera sefialde  la  eficacia  de  los  trabajos  del  comité  de  que  hemos  ha- 
blado, que  forzoso  es  decirlo,  hizo  jogar  como  simples  elementos  de 
triunfo  á  no  pocos  de  sus  contrincantes.  De  aquella  lucha  electoral 
amaneció  diputado,  por  primera  vez,  el  Sr.  D.  Estanislao  Figueras. 

Antes  de  ir  á  tomar  asiento  en  el  congreso  el  nuevo  repúblico  que 
tantos  dias  de  gloria  habia  de  dar  posteriormente  al  partido  democrá- 
ticp,  trataron,  sus  numerosos  amigos  y  correligionarios,  de  obsequiar- 
le con  un  modesto  banqueé.  Fueron  tantos  los  que  se  apresuraron  á 
inscribirse  para  llevar  á  cabo  semejante  pensamiento,  que,  debiendo 
pasar  de  mucho  al  número  que  determina  la  ley  para  reuniones  de 
objeto  lícito,  se  trató  de  dar  á  las  autoridades  civiles  el  convenienie 
aviso.  "\ 

A  este  objeto  Cuello  y  otro  de  sus  mas  íntimos  amigos,  (D.  Antonio 
Tárelo,)  se  apersonaron  con  el  inspector  de  vigilancia  y  seguridad  pú- 
blica D.  Ramón  Serra  y  Monclús.  Manifestáronle  el  caso  y  éste  les  au- 
torizó por  lo  tocante  á  su  ministerio,  pero  reservándose  ponerlo  en  co- 
'  nacimiento  de  las  autoridades  superiores. 

Dícese  que  al  despedirse,  y  este  estremo  obra  en  la  causa,  el  Señor 
Inspector  hubo  de  detenerlos  á  pretesto  de  comunicarles  en  secreto  un 
asunto  de  suma  importancia.  De  pronto  los  dos  amigos  aguardaron  oír 
de  su  boca  alguna  de  las  amonestaciones  tan  frecuentes  por  parle  de 
los  gobiernos  ,  en  aquella  y  otras  épocas,  como  por  ejemplo:— «las 
autoridades  no  pierden  de  vista  á  los  perturbadores:»— «se  sabe  que 
ustedes  conspiran  y  sentiríamos  vernos  en  el  duro  trance  de  tener  que 
obrar  con  mano  fuerte. »— No  se  fien  ustedes  de  sus  mejores  amigos, 
porque  ellos  son  los  que  les  venden.  «—«Todo  lo  sabe  el  gobierno,  etc., 
etc. » — Pero  esta  vez  se  equivocaron,  según  parece,  puesto  que  lo  que 
hubo  de  decirles  la  indicada  autoridad  fué  en  resúmen:— «Guárdense 
ustedes  de  los  progresistas  porqne  quieren  asesinarles. » 

Estas  palabras,  dado  caso  de  ser  ciertas  como  lo  afirman  los  testi- 
gos, eran  una  tremenda  acusación  contra  un  partido  que  ellos,  los  pri- 
meros debían  rechazar,  porque  aun  que  adversarios  y  adversarios  en 
alto  grado,  puesto  que  en  principios  están  separados  por  un  abi-mo;  en 
España,  si  bay  asesinos  en  los  partidos  no  hay  partidos  de  asesinos. 
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Rechazaron,  pues,  con  la  indignación  que  se  merecían  semejantes 
palabras,  pero  imagínese  cuál  seria  su  asombro  cuando,  según  de-' 
claran,  oyeron  de  boca  del  inspector  tres  nombres  propios  y  apellidos, 
designándoselos  como  autores  principales  de  la  supuesta  conspiración 
en  contra  suya. 

Los  nombres  de  los  tres  sujetos  ,  que  no  escribimos  por  tenerlos  en 
mucha  estima,  socialmente  hablando,  eran  conocidas  de  Cuello  y  Pa- 
reto,  y  no  ya  conocidos ,  sino  amigos  particulares.  Asi  es  que  por 
el  pronto  no  pudieron  disimular  cierto  despecho  en  contra  de  seme- 
jante vil  suposición  ,  pero  al  fin  lo  echaron  á  broma  contestando: 

—Si  tales  son  los  que  han  de  asesinarnos,  no  dejarémos  de  dormir 
tranquilos  ni  una  sola  noche.... 

El  banquete  en  honor  del  joven  diputado  se  celebró  en  la  tarde  del 
25  de  mayo  con  toda  la  cordialidad  y  armonía  apetecibles ,  basta  que 
al  final  Cuello  hubo  de  referir  á  su  amigo  Figneras  lo  ocurrido  con  el 
inspector,  y  si  bien  la  noticia  se  generalizó,  solo  pudo  inspirar  á  alga- 
nos  el  mas  solemne  desprecio. 

Pasaron  algunas  dias  y  á  eso  de  la  una  de  la  tarde  del  lúnes  de  la 
pascua  de  Pentecostés,  en  ocasión  en  que  Cuello  y  su  amigo  Párelo 
atravesaban  la  Rambla  nombrada  del  Centro,  les  llamó  Serra  y  Monclüs 
y  les  dijo: 

— Acuérdense  W.  de  mi  anterior  aviso;  se  persiste  en  la  idea  de 
llevar  á  cabo  lo  que  á  V V.  indiqué. 

Y  ofreciéndoles,  para  el  caso  de  ser  atacados,  un  medio  de  defensa, 
añadió: 

—Pidan  VV.  licencia  para  usar  armas;  yo  informaré  favorablemente 
y  no  dudo  que  la  alcanzarán. 

Esta  indicación  fué  rechazada  con  energía  pretestando  que  el  uso 
de  armas  era  simplemente  un  compromiso  que  ellos  no  querian  ar- 
rostrar. 

Desde  entonces  Cuello,  que  tenia  la  coslumbre  de  retirar  algo  tar- 
de á  su  casa,  observó  diferentes  noches  que  á  cierta  distancia  le  seguía 
alguno  con  aire  misterioso  y  paso  lento:  jamás  dió  á  este  hecho  la  me- 
nor importancia,  atribuyéndolo  lijamente  á  instrucciones  que  respecto 
de  él  tendría  la  policía.  Sin  embargo,  aconsejado  por  algunos  de  sos 
numerosos  amigos  para  que  tomara  algunas  precauciones,  ó  inspirado 
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por  uno  de  esos  secretos  presentimientos  de  nuestro  ánimo ,  decidió 
dar  el  siguiente  paso. 


lama 


VIL 
A  tiempo. 


Era  la  noche  del  20  de  junio.  El  cielo  estaba  encapotado  y  anuncia- 
ba tempestad:  á  la  luz  de  los  relámpagos  se  veia  suspendida  entre  la 
ciudad  y  el  monte  una  bóveda  plomiza  y  cargada  de  electricidad. 
El  lejano  y  apenas  perceptible  rumor  del  trueno  se  confundía  con  el 
silvido  del  viento  que  arremolinaba  la  arena  y  la  hojas  caidas  de  los 
árboles.  Las  nubes  principiaban  á  desprender  unas  gotas  menudas 
como  las  del  roció,  pero  pesadas  y  abrasadoras. 

Cuello,  con  un  paraguas  que  llevaba  plegado  debajo  del  brazo, 
atravesaba,  á  la  sola  luz  de  los  relámpagos,  una  escabrosa  vereda  que 
desde  Barcelona  conduce  al  inmediato  pueblo  de  San  Gervasio.  Lle- 
vaba sombrero  hongo  negro,  y  una  luvina-saco  de  color  ceniciento. 
Cuando  locaba  á  las  primeras  casas  del  pueblo  la  lluvia  y  los  truenos 
principiaron  á  arreciar  de  firme.  Entonces  abrió  el  paraguas,  atravesó 
la  callo  Mayor  que  estaba  desierta  y  sombría  y  se  encaminó  á  una  ca- 
sa de  asp  cío  rústico,  un  tanto  apartada  de  la  población  y  suspendida 
sobre  un  profundo  torrente. 

Llamó,  pero  el  ruido  de  los  truenos  impidió  sin  duda  que  los  que 
adentro  habia  le  oyesen.  Volvió  á  llamar,  entonces  de  una  manera 
particular,  y  la  puerta  se  abrió  como  por  encanto. 

Se  internó  en  la  casa,  subió  una  escalera  que  habia  en  el  fondo,  sin 
luz  y  sin  guia,  y  se  presentó  en  una  estancia  cuadrilonga,  mal  alum- 
brada por  la  opaca  luz  de  un  quinqué,  y  en  la  cual  se  hallaban  senta- 
dos alrededor  de  una  ancha  mesa  hasta  unos  diez  individuos. 

Al  ver  á  Cuello,  como  una  repentina  aparición  en  medio  de  la  tem- 
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pesiad,  todos  se  sorprendieron.  Algo  importante  iría  sin  dada  á  comu- 
nicarles. 

Pero  lo  raro  era  que  Cuello  no  había  sido  invitado  á  asistir,  por- 
que precisamente  allí  se  habían  reunido  para  tratar  de  su  persona, 
á  la  cual  creyendo  en  inminente  peligro  iban  á  deslinar,  sin  que  él  lo 
supiera,  una  guardia  secreta  que  velase  constantemente  por  su  se- 
guridad. 

Semejantes  individuos  eran  los  que  constituían  el  Comité  de  Propa- 
ganda democrática  de  aquella  época  y  del  cual  Terradas  era  presi- 
dente y  Cuello  secretario,  aunque  el  primero  á  la  sazón  ausente. 

Tomado  que  hubo  asiento  y  después  de  trocadas  algunas  palabras, 
dijo: 

— Señores:  Vengo  á  poner  en  deliberación  un  proyecto  que  he  for- 
mado... Hace  algunos  días  que,  como  todos  sabéis,  se  nos  ha  advertido 
por  la  misma  policía  que  peligraba  la  vida  de  alguno  de  nosotros.  To 
puedo  responder  por  mí  mismo  que  no  hay  aquí  quien  tenga  miedo  á  la 
muerte,  mayormente  si  hemos  de  recibirla  por  manos  de  algún  mer- 
cenario asesino  y  en  nombre  de  uno  ú  otro  de  los  partidos  políticos 
que  hoy  nos  combaten,  en  cuyo  caso,  brotaría  un  apóstol  por  cada  una 
de  las  gotas  de  nuestra  saogre.  Pero,  señores,  aquí  no  estamos  por 
nuestra  sola  voluntad,  sino  por  la  espresa  del  partido,  al  que  debemos 
evitar  por  una  parle  los  peligros  de  nuevas  elecciones  y  por  otra  el 
daño  de  no  verse  debidamente  representado.  Nuestra  vida  particular 
poco  significa  para  cada  uno  de  nosotros  pero  nuestra  vida  política  de- 
be significarnos  mucho:  la  obra  de  nuestra  propaganda  debe  ser  indes- 
tructible, inmortal....  Seguramente  que  hasta  ahora,  porque  nos  senti- 
mos jóvenes,  rebosando  de  salud  y  de  valor,  no  hemos  pensado  en  la 
muerte;  pero  amigos,  la  muerte  viene  cuando  menos  uno  la  espera,  y  en 
este  desgraciado  caso,  si  llegára  para  algunos  de  nosotros,  ¿  constaría 
este  comité  de  un  individuo  menos  sobre  el  que  muriese,  ó  bien  debería 
ser  reemplazado  el  difunto?  En  este  último  supuesto  ¿cómo  se  reem- 
plazaría? ¿por  elección  ó  por  designación?...  Recordad,  señores  los  in- 
mensos peligros  que  hemos  tenido  que  desafiar  para  llegar  al  punto  en 
que  hoy  nos  encontramos. 

Cuello  hizo  aquí  un  lijero  alto  durante  el  cual  los  concurrentes  se 
miraron  unosá  otros  con  aire  de  estrañeza,  y  luego  continuó: 


Digitized  by  Google 


146  CBlMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

— Amigos,  creo  que  nada  habéis  pensado  sobre  «U  particular,  pero 
yo,  que  la  pasada  noche  he  querido  dedicar  á  esta  idea  mis  desvelos, 
traigo  el  pensamiento  formulado:  oidme,  y  contestad  á  mis  preguntas. 
¿Creéis  que  si  alguno  de  nosotros  muere  debe  en  el  instante  ser  reem- 
plazado? 

Todos  los  concurrentes  contestaron  á  una: 

jSí !  • .  • 

— ¿Creéis  conmigo  que  si  bien  el  medio  mas  justo  sería  convocar  al 
partido  á  nuevas  elecciones ,  atendido  el  carácter  y  Amplias  faculta- 
des que  nos  ba  conferido  el  mismo  ,  y  los  graves  inconvenientes  de 
semejantes  actos  ,  no  seria  mas  prudente  que  nosotros  mismos  nom- 
brásemos una  junta  suplente  para  ir  llenando  Jas  bajas  que  entre  noso- 
tros puedan  ocurrir? 

Hubo  aqu!  un  instante  de  silencio  dorante  el  cual  sin  duda  medi- 
taban las  consecuencias  de  semejante  acuerdo ,  cuando  al  fin  lodos 
prorrumpieron  á  la  vez: 

—¡Sí!... 

Propongo,  pues,  continuó,  que  cada  uoo  de  nosotros  se  nombre  su 
suplente,  y  que  se  haga  por  medio  de  papeleta  cerrada  y  firmada  en  el 
sobre;  que  esas  papeletas  pasen  al  poder  de  tres  personas  de  fuera  de 
la  junta  para  su  guarda  y  custodia;  que  á  medida  que  fallezca  alguno, 
se  abra  la  que  le  corresponda  para  que  el  suplente  pueda  en  el  acto 
tomar  asiento  en  el  comité... 

—Aprobado,  contestaron  todos. 

— Pues  manos  á  la  obra. 

Y  cogiendo  cada  uno  una  cuartilla  de  papel  y  una  pluma,  en  medio 
del  mayor  silencio  y  recogimiento  escribieron  un  nombre  que  el  uno 
no  pudo  leer  en  el  papel  del  otro. 

Aquel  aclo  era  imponente:  parecia  un  grupo  de  sentenciados  á 
muerte  escribiendo  su  última  voluntad.  En  el  interior  el  silencio  era 
sepulcral:  en  los  alrededores  la  tempestad  rngia  con  estrépito. 

La  operación  duró  como  nnos  tres  cuartos  de  hora.  Pasado  este 
término  se  propuso  continuar  en  la  órden  del  dia. 

¿Cuál  era  la  cuestión  pendiente?  • 

Aparte  de  las  accidentales  que  á  cada  momento  surgian,  se  estaba 
á  la  sazón  discutiendo  El  Catecismo  democrático;  obra  queposlerior- 
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meóle  ha  venido  á  ser  el  libro  de  texto,  si  asi  puede  decirse,  de  las 
ciases  proletarias,  afanosas  de  saber  en  pocas  páginas  quienes  sod, 
porqué  sufren  y  á  donde  Tan. 


VIH. 

Ocho  días  de  tormentos. 


Volvamos  á  la  madrugada  de  S.  Joan. 

Trasladado  Cuello  á  su  casa  en  la  misma  madrugada  del  24  y  exa- 
minado por  los  facultativos  del  crimen  y  muchos  otros  que  se  presenta- 
ron instantáneamente  al  saber  la  desastrosa  noticia,  todos  se  abstuvie- 
ron de  hacer  pronóstico  alguno:  el  vulgo  fué  el  único  que  lo  hizo  y  lo 
adivinó. 

Por  la  mañana  del  mismo  dia  y  á  eso  de  las  once,  el  juzgado  del 
distrito  de  S.  Pedro  se  presentó  en  la  casa,  pero  ios  facultativos  dijeron 
no  hallarse  el  enfermo  en  estado  de  declarar. 

Efectivamente,  Cuello  después  de  pronunciar  algunas  palabras  que 
repitió  muchísimas  veces,  como  si  quisiera  dar  á  conocer  que  le  do- 
minaba una  sola  idea,  cayó  en  un  profundo  abatimiento. 

¿Cuáles  eran  estas  palabras? 

—¡Toma!  decia,  jtoma!  ¡esto  le  basta! 

Y  se  referia  á  la  voz  que  babia  oido  de  boca  del  que  le  introdujo 
su  navaja  en  el  bajo  vientre. 

Es  decir,  se  hacia  eco  de  la  conciencia  que  el  asesino  tenia  del  cri- 
men que  en  su  persona  habia  perpetrado. # 

En  la  pared  de  la  alcoba  habia  una  lámina  con  los  retratos  de  los 
hombres  que  constituyeron  el  gobierno  provisional  de  la  República 
francesa.  Cuello  fijó  en  aquella  lámina  sus  ojos  chispeantes  y  pareció 
entregarse  á  una  profunda  meditación,  inmóviles  sus  párpados  y  ar- 
diente la  cabeza. 

Desde  aquellos  momentos ,  su  casa  principió  á  ser  invadida  por  sus 
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numerosos  y  apasionados  amigos.  Ni  un  instante  dejó  de  permanecer  & 
su  lado  su  médico  de  cabecera,  D.  Andrés  Guiamet.  Cada  cuarto  de 
hora  se  proclamaba  el  estado  del  enfermo  que  durante  todo  el  primer 
dia  se  redujo  á  repetir: 

—«La  herida  es  de  gravedad,  los  médicos  no  se  atreven  á  aventu- 
rar pronóstico  alguno  encargando  mucho  silencio  y  reposo. » 

Sos  amigos,  espontánea  mente  y  sin  proceder  aeuerdo  nioguno,  se 
repartieron  los  cuidados  que  requería  el  enfermo.  Los  unos  recibíanlas 
numerosas  visitas  .  los  otros  iban  por  las  medicinas,  estos  le  velaban 
constantemente  ,  aquellos  prodigaban  a  su  consternada  familia  los 
consuelos  que  requería;  aquí  se  escribía  á  los  pueblos  de  la  provincia, 
allá  se  contenia  el  tumulto  siempre  creciente  de  la  población  que  se 
aglomeraba  en  la  calle  y  puertas  de  la  casa. 

No  tenemos  idea  de  un  interés  mas  vivo  en  un  caso  semejante,  de 
un  sentimiento  mas  profundo  que  el  que  aquellos  dias  manifestó  este 
pueblo  para  Cuello.  Si  se  hubiese  creído  en  la  eficacia  de  la  trasmi- 
sión de  la  sangre  ,  como  para  Mirabeau  ,  mil  ciudadanos  hubieran 
ofrecido  la  suya  para  volverle  á  la  vida.  No  parecía  sino  que  un  rayo 
había  herido  á  otro  Marat  y  que  las  masas  se  sentían  destruidas  en  la 
muerte  de  otro  amigo  del  pueblo. 

Por  esto  lodo  el  mundo  preguntaba  por  su  asesino...  ¡Ah!  entre  loa 
asesinos  de  Cuello  no  hubo  héroes...  en  vano  seria  buscar  á  Carlota 
Corday. 

Durante  aquel  dia  D.  Antonio  Pareto  se  presentó  á  declarar  ante  el 
juzgado  que  entendía  en  la  causa. 

Llegó  la  noche  y  gracias  á  ciertos  activos  y  eficaces  medicamentos, 
Cuello  salió  de  su  profundísimo  letargo  para  sentir  toda  la  intensidad 
de  sus  vivísimos  dolores.  Aquella  nóche  fué  terrible  para  los  que  le 
velaban:  como  si  desperláraen  el  lecho  de  Procusto  se  sintió  en  un  ba- 
tió de  fuego  y  de  espinas  agudísimas  :  la  luz  hería  sus  ojos  y  no  le 
alumbraba;  cualquier  sonido  le  era  molestoyno  acertaba á  adivinar  las 
maslijeras  inflexiones  de  la  voz  de  sus  amigos;  temblaba  como  si  una 
admósfera  de  hielo  le  circuyese  y  sus  miembros  abrasaban.  Era  la 
locha  de  la  vida  y  la  muerte  que  principiaban  á  disputarse  al  hombre: 
lucha  terrible  en  una  organización  como  la  suya  que,  á  unos  múscu- 
los de  hierro  estaba  ad  herido  un  corazón  de  nifio. 
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Amaneció  eldia  25ydespo.es  de  haber  sosegado  algunos  instantes  en 
on  sueno  cargado  de  vértigos  y  palabras  incoherentes,  volvió  á  presen- 
tarse el  juzgado. 

Cuello  sesintió  con  ánimo  de  contestar  á  sus  preguntas  y  se  le  tomó 
declaración. 

La  suya  y  la  de  Párelo  resultan  exactas  sobre  lo  que  hemos  dicho  en 
el  capitulo  VI,  referente  al  inspector  de  vigilancia  y  comprueban  las 
circunstancias  consignadas  en  la  perpetración  de  sus  heridas. 

La  declaración  duró  cerca  tres  horas. 

Como  si  la  naturaleza  le  hubiese  concedido  solamente  este  tiempo 
para  declarar,  terminado  que  hnbo.  volvió  á  sufrir  los  mas  atroces 
dolores.  Se  sentía  devorado  poruña  ardiente  sed  y  un  calor  irresisti- 
ble. A  cada  momento,  en  vista  de  su  agitación,  se  le  suministraban 
nuevos  ausilios;  pero  ninguno  era  suficiente  á  calmar  su  estado  des- 
garrador. Desde  aquel  entonces  puede  decirse  que  una  junta  perma- 
nente de  los  mas  afamados  médicos  de  la  capital,  observaba  por  mi- 
nutos el  curso  de  la  enferm  edad,  instalada  en  un  gabinete  contiguo  á 
la  alcoba  del  paciente.  El  menor  síntoma  era  estudiado  y  combalido 
en  el  acto,  pero  la  gravedad  de  su  estado  lejos  de  disminuir  iba  recru- 
deciendo por  instantes. 

.  El  aspecto  de  aquella  casa  era  triste,  si,  en  aquellos  angustiosos  días, 
pero  ofrecía  al  propio  tiempo  algo  grande  y  sublime.  Un  silencio  sepul- 
cral en  medio  del  que  solo  se  oia  la  voz  de  Cuello,  dominando  á  todas 
las  demás,  reinaba  en  aquella  estancia  del  dolor.  La  luz  del  cuarto  era 
siempre  igual,  opaca  y  misteriosa.  En  el  gabinete  contiguo  entraban  y 
salían  los  médicos  en  actitud  grave  y  meditabunda  ;  preparaban  por 
si  mismos  las  medicinas  y  aun  paladeábanlas  antes  de  pasar  al  cuarto 
del  enfermo.  No  se  conocía  la  alternativa  entre  el  dia  y  la  noche:  todo 
era  siempre  igual.  No  cabiendo  en  la  casa  lodos  los  destinados  á  su  ser- 
vicio, en  el  lerrado  de  la  misma  se  hospedaban  constantemente  un  buen 
número  de  ellos:  allí  dormían  si  es  que  lograban  conciliar  el  sueño  en 
tan  tristes  circunstancias;  allí  soportaban  los  ardores  de  un  sol  de  junio, 
sin  sentirlo  quizás,  en  medio  de  la  emoción  que  les  dominaba  (1).  En- 

(1)  A  lin  de  comunicar  alguna  íitíSt-ura  a  la  liaMiat  ion  del  enfermo,  ge  cslondicrori 
grandes  piezas  de  lona  on  el  lerrado  sobre  las  que  se  arrojaba  cnniinuamenlo  abundancia 
de  agua  fresca.  También  se  formó  un  toldo  de  esteras  para  iulerceptar  los  rayos  de)  sol. 
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tre  la  casa  y  cualquier  punió,  por  distante  que  fuese  de  la  población, 
no  parecía  sino  que  un  telégrafo  eléctrico  se  había  establecido:  lodo 
se  trasmitía  inslanláneamente. 

La  comisión  de  correspondencia,  si  así  podemos  llamarla,  apenas 
bastaba  para  poder  contestar  á  las  cartas  que  de  todos  los  pantos  del 
principado  se  la  dirigían  preguntando  por  el  estado  del  enfermo.  No 
pocos  amigos  y  correligionarios  de  fuera  ,  sabedores  de  'tan  sensible 
desgracia,  se  presentaron  á  ofrecer  personalmente  sus  servicios,  pero 
uno  solo  logró  penetrar  hasta  la  alcoba  del  enfermo  

¿Quién  era  éste?  ¡Que  ascendiente  tan  grande  debía  ejercer  sobre 
sus  amigos  cuando  á  su  presencia  todos  le  abrían  paso! 

Era  Abdon  Terradas  que  acudía  presuroso  á  ver  morir  á  su  queri- 
do discípulo. 

Aquella  escena  fué  desgarradora...  ¡Un  beso  y  una  lágrima!  nada 
mas,  ¡un  beso  y  una  lágrima  que  fueron  suficientes  á  arrancar  á  rau- 
dales el  llanto  de  cuantos  allí  babial  ¡Qué  elocuencia  tan  imponente! 
Todo  un  mundo  de  sentimiento,  todo  un  tesoro  de  amor  encerraban 
aquel  ósculo  sagrado,  aquella  gota  de  rocío  que  rodaba  por  sus  meji- 
llas... Ni  un  instante  mas  se  separaron  ya. 

Todos  rivalizando  en  amor,  en  celo,  en  cuidados  por  la  víctima,  las 
horas  se  hacían  tardías  ó  eternas  ,  esperando  un  alivio,  una  palabra 
consoladora;  pero  ettaba  escrito,  y  la  última  hora  de  su  vida  se  acer- 
caba... 

Ocho  dias  se  pasaron  en  esta  horrible  ansiedad,  basta  que  por  fin 
llegó  el  4 .°  de  julio.  Los  facultativos  ya  no  sabían  á  que  recursos  ape- 
lar. El  enfermo  medio  delirante  pedia  ¡aire,  aire!  y  agua!  Después 
de  una  consulla  en  que  al  parecer  no  todos  estaban  conformes, se  orde- 
nó un  baño  general  y  se  permitió  suministrarle  aire  por  medio  de  aba- 
nicos. Cuarenta  y  ocho  horas  seguidas  se  estuvo  practicando  esta  ope- 
ración, en  la  cual  se  relevaban  sus  amigos  de  quince  en  quince  minutos. 

El  baño  era  un  remedio  heroico  que,  según  opinión  de  un  conocido 
médico  inglés,  dado  caso  de  poderlo  resistir  doce  minutos  solamente, 
podía  traer  la  salvación;  los  demás  desesperanzaban  completamente,  en 
términos  que  llamando  á  sus  amigos  y  familia  declararon,  como  fór- 
mula acostumbrada  en  estos  casos,  que  había  llegado  la  hora  de  apelar 
á  los  ausiiios  espirituales. 
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Ultimos  instantes. 


Al  amanecer  del  dia  dos,  los  amigos  que  se  hallaban  á  su  mas  in- 
mediato cuidado,  pudieron  observar  con  asombro  que  las  facciones  de 
Cuello  presentaban  un  aspecto  tranquilo,  que  su  respiración  era  so- 
segada y  que  á  la  morbidez  de  su  rostro  habia  sustituido  un  color 
pálido,  si,  pero  casi  natural. 

Un  rayo  de  esperanza  iluminó  el  corazón  de  lodos. 

Llamados  los  facultativos  examinaron  detenidamente  al  enfermo,  el 
cual  contestó  á  todas  las  preguntas  que  le  dirigieron  como  hubiera 

- 

podido  hacerlo  al  dispertar  de  un  profundo  y  sosegado  suefio.  El  ca- 
lor y  el  dolor  habian  menguado,  pero  la  fiebre  seguía  siempre  en 
aumento. 

Los  facultativos  se  cruzaron  una  mirada  de  desconfianza. 

Adivinaban  que  el  enfermo  atravesaba  uno  de  esos  períodos  en 
qne  la  sensibilidad  física  abandona  al  hombre  para  dar  paso  á  la 
muerte. 

Entonces  parece  qneel  enfermo  revive  como  aquellas  flores  agostadas 
por  la  tempestad  cuyo  cáliz  vuelve  un  rayo  de  sol  á  abrir  por  un  instante. 

Cuello  lo  conoció  asimismo. 

— ¡Amigos,  decía;  todo  es  en  vano!...  ¡Me  voy! 
•  Terradas  que  comprimía  con  sus  manos  el  pulso  de  Cuello,  como  si 
quisiera  detener  su  ardiente  velocidad,  nada  contestaba. 

—¿Qué  decís  vos  á  esto?  le  preguntó,  ¿no  es  verdad  queme  muero? 

—¿Acaso,  le  contestó,  muere  el  hombre  que  ha  vivido  consagrado 
al  servicio  de  la  humanidad? 

— ¡Ay,  poco  hemos  hecho  en  su  favor,  querido  amigo!  Pero  en  fin; 
puede  que  mi  muerte  aun  le  sirva  de  algo.  Si  es  asf,  perdono  á  mis 
asesinos  y  les  doy  las  gracias... 
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Mas  larde  pidió  que  abriesen  los  balcones  de  par  en  par,  y  se  lo  con- 
cedieron. 

Un  rayo  de  sol  enlró  hasla  su  alcoba. 

— ¡Ah!  esclamó  lijando  una  mirada  de  alegría  en  sus  resplandores, 
yo  (e  saludo  para  cuando  tus  rayos  alumbren  el  próximo  mundo  de  la 
fraleruidad.  Tú  has  visto  caer  los  altares  del  paganismo  como  has 
visto  apagarse  una  á  una  las  hogueras  de  la  inquisición;  tú  verás  tam- 
bién desaparecer  como  los  vapores  de  la  sangre  de  un  campamento,  el 
presente  siglo  de  horrores  é  iniquidades...  Tú  eres  eterno :  alumbra 
con  mas  raudales  de  oro,  si  te  es  posible,  las  futuras  generaciones! 

Y  volviendo  la  cabeza  pareció  en  tregarseá  una  profunda  meditación. 

Pocos  momentos  después  hizo  un  movimiento  como  si  quisiera  in- 
corporarse; tosió  con  alguna  dificultad  y  dijo: 

—¡Música!  ¡música!  ¡dejadme  oír  música!... 

Al  instante  colocaron  sobre  la  mesa  una  cajita  armónica.  Una  aria 
de  la  gran  Normase  dejó  oir  clara  y  distintamente. 

Cuello  la  oyó  con  recogimiento,  y  cuando  hubo  terminad»,  esclamó: 

— Bella  composición,  sí;  pero,  otra  cosa;  ¡pronto,  pronto! 

Trajerou  entonces  un  armonium  de  suaves  pero  melodiosísimas  vo- 
ces. Tocáronle  el  canto  de  los  girondinos. 

—¡Oh.  no!  aclamó;  ¡tampoco ,  tampoco  es  esto!...  Quiero  otra 
cosa! 

Tet  radas  se  acercó  al  armonium,  movió  los  registros  y  á  las  prime- 
ras notas  le  preguuló: 
—¿Es  esto,  querido  amigo,  lo  que  queréis? 
Tocaba  la  Marselksa. 

— |Ah,  sí!  contestó;  la  Gironda  ba  muerto  hace  cincuenta  y  ocho 
años;  la  Montana  es  inmortal!... 

Dicho  esto  volvió  á  entregarse  á  un  profundo  recogimiento,  del  que  . 
no  debia  salir  hasta  el  medio  dia. 

Á  esta  hora  volviéronle  á  acosar  sus  vivísimos  dolores. 

Los  médicos  declararon  que  la  gangrena  se  había  formado  y  hacia 
rápidos  progresos. 

—¡Agua!  agua!  yaiie!  volvió  á  gritar. 

Mientras  tanto  se  oyó  una  voz  por  la  parte  exterior  que  decía: 

—¡Un  confesorl 
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Terradas  abandonó  al  enfermo  y  su  precipitó  rápidaraenle  al  punió 
de  donde  había  salido  aquella  voz. 

Un  cura  se  hallaba  en  animada  conversación  con  varios  de  los  ami- 
gos de  Cuello:  pedia  ver  al  enfermo. 

— ¿Para  qué?  le  pregunló  Terradas. 

—¿Y  me  lo  preguntáis?  le  conlesló  el  cura.  ¿No  ha  enlrado  la 
muerle  en  esta  casa? 
—Todavía  no;  querido. 

Cuello  llamaba  en  aquel  ¡oslante  á  su  amigo:  lodo  lo  hahia  oido. 
—¿lia  muerto  Aquiles?  le  preguntó. 

—Aun  nó;  pero  no  hay  cuidado  para  Troya:  no  será  tomada. 
—¿Y  Adelaida? 

—Está  aguardando  en  el  inmediato  gabinete. 
— Que  entre. 

— Pensad  que  toda  agitación  os  es  funesta. 
—Un  minuto  mas  ó  menos  de  vida  ¡qué  me  imporla!  ¡Dadme  este 
gusto!... 

Cuello  amaba,  como  aman  siempre  las  almas  grandes,  á  una  rau- 
ger  que  en  nada  se  parecía  á  las  demás.  Durante  los  (lias- de  su  enfer- 
medad, Adelaida,  no  le  babia  abandonado  un  solo  instante;  pero  desde 
afjiiella  madrugada  todos  la  habían  suplicado  que  se  retirase,  lo  qae 
solo  habían  logrado  prometiéndola  que  la  dejarían  recoger  el  último 
suspiro  de  su  amante. 

Terradas  la'llamó  y  Adelaida  entró  fingiendo  una  indecible  tran- 
quilidad. 

Cuello  suplicó  á  todos  los  demás  que  se  retirasen...  » 

Lo  que  entre  los  dos  pasó  nadie  lo  sabe;  es  un  misterio  para  todos: 
solo  se  observó  que  la  música  cesaba  y  que  Cuello  repelía  con  voz 
de  raantlo: 

—¡Lo  quiero!  ¡lo  quiero!.... 

Qnince  minutos  después,  Adelaida  salía  del  cuarto  con  paso  va- 
cilante. Llevaba  el  cabello  descompuesto  y  una  gruesa  lágrima  en- 
gastada en  sus  párpados.  El  color  de  su  roslro  era  mas  pálido  que 
nunca  y  una  faja  azul  circuía  sos  ojos  ardientes  y  chispeanles. 

Al  atravesar  los  umbrales  de  la  puerta  se  apoyó  en  el  brazo  de  Ter- 
radas y  prorrumpió  en  ahogados  suspiros. 
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— ¡Entrad,  amigos,  entrad!  les  dijo. 
¿Había  muerto  Lepelletier?....  (í). 
No. 

Restaba  todavía  que  tomase  el  baño  ordenado  por  los  facultativos 
en  la  víspera  anterior.  Debía  intentarse  el  último  esfuerzo. 

A  las  tres  de  la  larde  lodo  estaba  preparado.  Se  cerraron  los  balco- 
nes; se  introdujo  el  baño  en  la  alcoba,  y  con  ayuda  de  cuatro  indivi- 
duos se  le  sumergió  en  él. 

,  La  primera  impresión  del  agua  le  fué  dolorosísima;  sus  dientes  re- 
chinaron y  un  fuerte  estremecimiento  recorrió  todo  su  cuerpo. 

Terradas,  con  un  reloj  en  la  mano,  iba  contando  los  instantes  con  fe- 
bril ansiedad.  Conocía  que  se  estaba  pronunciando  la  última  palabra 
de  la  ciencia,  quizás  sobre  un  cuerpo  ya  difunto.  Pasado  el  primer 
minuto  cesó  el  frío,  el  segundo  lo  pasó  con  los  ojos  cen  ados  y  la  cabeza 
reclinada  sobre  el  pecho  de  un  amigo;  pero  al  tercero  se  le  hacia  difícil 
la  respiración.  Diéronle  &  aspirar  alguna  esencia  que  rechazó  con  enfado. 

— ¡Cuello!...  esclamó  un  amigo  como  reconviniéndole  dulcemente 
por  aquella  acción. 

— ¡Aire!  ¡aire!...  ¡agua!...  perofria!...  ¡Me  bañáis  en  fuego! 

Dentro  la  alcoba  había  dos  facultativos  y  algunos  otros  amigos, 
además  de  los  que  le  sostenían  sumergido  en  el  bafio.  Estos  cogieron 
nn  par  de  abanicos  y  le  dieron  aire. 

— ¡Aprisa,  aprisa!...  ¡mas,  mas!  ¿no  veis  que  ardo? 

Uno  de  los  facultativos  le  tenia  de  la  mano  observándole  el  pulso  en 
medio  del  silencio  mas  imponente. 

Efectivamente  ardia  y  el  precipitado  movimiento  de  sus  arterias  po- 
dia  observarse  á  la  simple  visla. 

Terradas  contaba  ya  el  cuarto  minuto.  Sin  duda  tenia  fe  aun  en  la 
última  palabra  de  la  ciencia. 

En  esto  el  baño  se  iba  poniendo  turbio  y  ligeramente  enrojecido. 

—¿Cómo  os  encontráis?  le  preguntaron. 

— Como  Prometeo,  sintiéndome  devorar  las  entrañas;  con  lasóla  di- 
ferencia que  no  hay  esperanza  para  mí. 
— ¡Oh!  sí,  contestóle  Terradas,  que  veía  en  su  reloj  transcurrir 

!1)  Individuo  do  la  revolución  francesa,  pertenecíanlo  á  los  Jacobinos  y  asesinado 
por  Pfirís,  fanático  realista. 


Digitized  by  G( 


D.  FRANCISCO  DE  PAULA  CUELLO.  I4t 

el  quinto  minuto:  ya  casi  ha  transcurrido  la  mitad  del  tiempo. 

—¿Qué?  esclamó  Cuello  arrojando  á  su  alrededor  un  mirada  hor- 
rible. 

—Que  solo  faltan  siete  minutos. 
—¿Para  qué?  ¿para  qué? 

Y  mientras  esto  decia,  iba  retorciéndose  en  los  brazos  de  los  que  le 
sostenían  como  una  serpiente  herida  por  los  dardos  de  un  cazador. 

— Para  terminar  este  remedio  tan  penoso,  le  contestó  Terradas. 

— ¿Pensáis  que  soy  de  hierro?...  ¡no  puedo! 

— Pero  sois  valiente. 

— ¡Bien,  bien;  sacadme! 

— ¡Cuello!  ¡Cuello  querido!  un  esfuerzo  mas! 

— ¡No  puedo!... 

Rayaba  el  sexto  minuto. 

— jMe  asesináis!  gritaba. 

—¡OI»!  no,  no!  queremos  salvaros! 

—Pues  yo  quiero  morir;  pero  no  así;  no  tan  cruelmente.... 

—Pensad  en  lo  cara  que  nos  es  vuestra  vida,  pensad  que  aquí  todos 
os  amamos. 

—  ¡Ob...  que  horribles  sufrimientosi 

Aqui  lanzó  un  agudo  rugido  y  haciendo  un  último  esfuerzo  para 
desprenderse  de  los  brazos  a  lié  ticos  que  le  aguantaban,  se  desplomó 
como  una  roca  al  fondo  de!  baño. 

No  habia  perdido  el  sentido,  pero  acababan  de  abandonarle  todas 
sus  fuerzas. 

— Cuello!  Cuello!  gritaban  lodos. 

Pero  Cuello  no  contestaba. 

Aquellos  momentos  fueron  horribles  para  sus  compañeros  que  riva- 
lizaban en  cariño  y  amor  por  aquel  mártir.  Cruzábanse  sus  miradas 
como  preguntándoselos  á  otros: 

-¿Dejarémos  que  sufra  por  mas  tiempo? 

Terradas  que  veia  deslizar  en  su  reloj  el  séptimo  minuto  com- 
prendió la  vacilación  y  dijo: 

¡Si!...  por  lo  que  falta...  que  sufra  un  poco  mas... 

Perd  Cuello  lo  oyó,  y  como  si  repentinamente  hubiese  cobrado  todo 
su  poder  y  energía: 
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— ;No!  gritó  levantándose  basta  sacar  medio  cuerpo  foera  del  ba- 
ño; ¡no  puedo  mas!... 

Terradas  retrocedió  un  paso  y  cerrando  los  ojos  buscó  á  lienta»  con 
ia  mano  la  mesa  que  babia  inmediata,  en  la  qoe  depositó  el  reloj. 

— ¡Ocho  minutos!  murmuró  entre  dientes. 

Faltaban  cuatro  para  cumplir  el  término  prescrito  por  el  médico. 

Restablecido  en  la  cama,  le  aconsejaron  procurase  sudar. 

—¡Sudar  dijo:  no  quiero;  ¡aire,  dadme  aire!... 

Entonces  Terradas  que  ya  habia  perdido  la  última  esperanza: 

— Sí,  sí,  querido  Cuello,  le  contestó;  lo  que  quieras:  aire,  agua, 
música,  flores...  lo  que  quieras:  pide,  pide. 

Y  un  momento  después  volvían  á  agitarse  ante  su  rostro  dos  abani- 
cos; el  agua  se  le  suministraba  fría;  el  armonium  locábala  Marsellesa 
y  sobre  la  mesa,  sobre  el  tocador,  en  las  rinconeras  de  la  alcoba,  por 
todas  parles,  aparecieron  grandes  vasos  de  porcelana  llenos  de  flores 
derramando  torrentes  de  ambrosía. 

—Ahora  estoy  bien,  dijo,  y  cerrando  los  ojos  pareció  caer  en  un  pro- 
fundísimo letargo. 

Hasta  tres  horas  después  no  los  volvió  á  abrir.  Eran  las  seis  de  la 
tarde.  Mandó  en  seguida  entrar  á  su  familia. 

Una  madre  afligida,  viuda,  rodeada  de  ocho  hijos ,  de  los  cuales  el 
menor  tenia  cinco  años  y  ninguno  se  hallaba  en  el  caso  de  producir  nada 
para  mantenerse,  era  un  espectáculo  harto  desgarrador  por  no  haber 
i  conmovido  á  lodos  los  que  lo  presenciaron.  Los  hermanos  mas  peque- 

ñilos  se  arrodillaron  al  rededor  de  su  b*cho;  los  otros  en  pié.  procu- 
rando contener  sus  sollozos,  ni  una  palabra  pronunciaron:  lodos  los 
asistentes  se  retiraron  a  una  respetuosa  distancia. 

— ¿Qué  quieres,  hijo  mió?  esclamó  su  madre  afectando  alguna  se- 
renidad. 

Cuello  nada  contestó.  Una  mirada  de  esas  penetrantes  y  agudísimas 
que  solo  la  muerle  sabe  derramar  en  su  alrededor,  fijó  en  «'I  rostro  de 
aquella  muger  afligida.  Luego  como  si  buscara  en  el  último  término 
de  aquel  cuadro  á  sus  amigos,  los  miró  también.  No  parecía  sino  que 
con  su  ardiente  mirada  trataba  de  establecer  un  lazo  entre  ambos  gru- 
pos; no  parecía  sido  que  les  decía:—  Vivid  los  unos  para  los  oíros. 

—¿Qué  quieres?  volvió  á  preguntar  la  madre. 
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Cuello  meneó  la  cabeza  y  le  alargó  la  mano. 

Entonces  ya  no  pudo  conlener  las  lágrimas  que  se  agrupaban  á  sus 
ojos  y  abalanzándose  sobre  el  lecho  de  su  hijo  le  inundó  el  rostro  de 
besos  y  de  lágrimas... 

Mucbo  costó  á  los  amigos  do  Cuello  arrancar  á  aquella  aflijidísima 
madre  de  sus  brazos;  pero  al  fin  lo  consiguieron,  sin  que  una  palabra, 
ni  una  soja,  se  pronunciase  en  aquel  avio. 

Los  grandes  dolores  no  necesitan  palabras  para  darse  a  compren- 
der... 

Había  llegado  el  último  momento.  Los  amigos  rodearon  su  lecho  y 
él  habló  de  esta  manera : 

— ¡Me  vov!...  guardaos  de  reoniros  á  mi  hasta  la  conclusirn  de 
vuestra  obra....  ¡Perdono  á  mis  asesinos! ... 

Hizo  aquí  una  tijera  pausa  y  después  continuó: 

—Tengo sueño...  ¡Buenas  noches!...  ¡Hasta  mañana!...  1 

Volvió  la  cabeza  hacia  el  oriente  y  fijó  sus  ojos  en  la  lámina  que 
hemos  indicado  habiaen  la  pared  de  la  alcoba. 

Un  profundo  estertor  sucedió  ásus  palabras  á  medida  que  la  palpi- 
tación iba  disminuyendo.  Cuando  apenas  podía  oírsele,  pareció  quería 
decir  algo.  Todos  se  acercaron  á  su  alrededor  y  solo  alguno  pudo  adi- 
vinar que  decía: 

—(Cúbrase  la  vacante!... 

En  el  acto  sus  ojos  se  nublaron  repentinamente ,  la  cama  se  es- 
tremeció, y  el  rostro  de  Cuello  tomó  una  actitud  afable  y  risueña. 
Acababa  de  espirar.  Eran  las  once  de  la  noche  


Pocos  minutos  después,  una  muger  jóven,  de  talle  esbelto  y  ojos  de 
fuego,  esclamaba ,  derramando  torrentes  de  lágrimas  sobre  el  rostro 
de  nn  cadáver: 

—¡Dios  te  bendiga,  áogel  mió! 
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Aquella  misma  noche  el  cadáver  fué  embalsamado. 

La  habitación  se  colgó  de  negro;  sin  adornos,  sin  franjas,  sin  fle- 
cos. En  el  cenlro  se  levantó  un  catafalco  cubierto  de  paño,  donde 
se  le  depositó,  sin  colchón  y  con  solo  una  almohada  debajo  la  cabeza. 
Vestía  frac  negro:  se  le  peinó  y  afeitó  como  para  asistir  á  una  gran 
ceremonia.  No  se  le  rodeó  de  atributo  alguno,  como  no  sea  un  gorro 
de  terciopelo  encarnado  con  borla  negra  que  se  le  colocó  debajo  los 
piés*:  ni  cirios  encendidos  habia  junto  al  cadáver. 

En  la  madrugada  del  dia  3  se  abrieron  para  el  público  las  puertas 
de  la  casa...  Desde  entonces,  como  un  torrente  desbordado  la  ciudad 
entera  se  precipitó  por  todas  las  avenidas,  inundando  la  ancha  calle  de 
la  Union,  la  escalera  del  n.'  8  y  la  habitación  del  último  cuarto. 

Un  orden  sin  embargo  mas  admirable  no  lo  ha  habido  nunca  en  ca- 
sos semejantes.  Ni  un  salvaguardia,  ni  un  municipal :  ningún  signo 

veia  que  representase  allí  la  presencia  de  la  autoridad. 

La  escalera  era  eslrecha  y  á  fin  de  evitar  tumulto  y  confusiones  se 
estableció  un  cordón  á  derecha  é  izquierda  de  la  misma,  que  formaban 
los  que  subían  por  una  parte  y  bajaban  por  otra.  Con  el  mayor  re- 
cogimiento, uno  á  uno,  sin  distinción  de  sexos,  edades  ni  categorías, 
avanzaban  por  la  derecha,  penetraban  en  la  habitación  mortuoria, 
describían  un  círculo  al  rededor  del  cadáver  y,  sin  pararse  ni  interrum- 
pirse, pero  con  paso  lento  y  mesurado,  volvían  á  salir  por  la  izquier- 
da hasia  la  puerta  de  la  calle.  No  se  permitió  depositar  junio  al  cadá- 
ver ni  una  flor,  ni  una  corona;  solamente  se  aceptaban,  en  nombre  del 
márlir,  la  elocuencia  de  las  lágrimas  y  la  protesta  del  silencio. 

Aquella  larga  procesión,  aquella  humana  cadena  fue,  durante  mas 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  una  grande  arteria  por  donde  circuló  la  san- 
gre de  lodo  un  pueblo. 

Al  anochecer  del  mismo  dia  se  presentó  el  juzgado.  Entonces  se  cer- 
raron momentáneamente  las  pu6r!as  á  la  concurrencia. 

El  inspector  de  vigilancia  y  seguridad  pública  habia  procedido  á  la 
captura  de  un  individuo,  llamado  Ildefonso  Torres,  por  sospechas  de 
hallarse  complicado  en  las  heridas  causadas  á  Cuello  y  demás  consor- 
tes. Llevaba  consigo  una  navaja  ocupada  á  dicho  Torres  é  iba 
acompañado  del  médico  de)  crimen*  Desnudado  convenientemente  el 
cadáver  compararon  las  dimensiones  de  las  heridas  con  el  tamafioy 


D.  FRANCISCO  DE  PAULA  CUELLO.  B3I 

configuración  de  la  navaja,  conviniendo  en  que:  «todas  las  heridas 
cansadas  á  Cuello  podían  haber  sido  hechas  con  la  navaja  ocupada, 
esceplo  la  del  bajo  vientre  (causante  de  la  muerte)  que  debia  haber  si- 
do inferida  por  otro  instrumento  mas  agudo. » 


X. 
*  *  •  «  • 


Antes  de  pasar  á  la  narración  del  entierro  de  Cuello,  uno  de  los  he- 
chos mas  elocuentes  é  indesmentibles  del  amor  con  que  aquel  era 
querido  de  sus  paisanos,  y  de  lo  sentida  que  fué  su  muerte  de  lodos 
los  partidos,  permítasenos  estendernos  en  algunas  consideraciones. 

Dos  causas  se  formaron  en  aquella  época:  una  en  averiguación  y 
persecución  de  los  delincuentes,  y  otra  de  calumnia,  entablada  conlra 
D.  Antonio  Pareto. 

Capturado  como  hemos  dicho  el  Torres,  por  el  inspector  de  vigilan- 
cia, éste  dijo  hallarse efeclivamenle  en  la  refriega  y  haber  sido  herido 
de  un  garrolazo,  como  se  comprobó.  Lo  natural  parece  que  recayen- 
do sobre  aquel  semejantes  sospechas  fuese  llevado  á  la  cárcel  y  consti- 
tuido por  el  pronto  bajo  la  mas  rigurosa  incomunicación:  nada  de  esto 
sucedió,  y  sí,  con  preleslode  buscará  sus  co-reos,  á  lo  que  se  ofreció, 
se  le  dió  un  acompañante  para  que  pudiese  praclicar  tas  diligencias 
que  creyese  oportunas  para  el  logro  de  su  objeto.  Semejante  modo  de 
proceder  no  sabemos  sea  aceptado  por  ningún  Iribunal  de  justicia.  Pa- 
sados algunos  dias  de  inútiles  escursiones,  se  presentaron  voluntaria- 
mente alguuos  individuos  acusándose  de  hallarse  en  la  refriega.  En- 
tonces fueron  constituidos  en  prisión  hasta  el  número  de  cinco. 

Niega  Gerónimo  Tar res,  sub-cabodelaronda  de  vigilancia,  segundo 
de  Serra  y  Monclús,  el  cargo  que  se  lebace  de  hallarse ,  con  algún  otro, 
á  la  misma  hora  de  la  ocurrencia,  en  las  inmediaciones  de  la  calle  de 
S.  Pedro  ,  pero  lo  adveran  y  rectifican  D.  Enrique  Martínez  y  otros, 
hasta  un  número  bastante  considerable. 

10 
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Nadie  niega  que  los  faroles  de  la  calle  de  las  Balsas  eslu viesen 
apagados. 

D.  Bamon  Serra  y  Monclús  declara  haber  hablado  efectivamente, 
dos  veces  consecutivas,  con  D-  Francisco  de  Paula  Cuello  y  D.  Auto- 
nio  Párelo,  en  la  época  y  con  los  inolivos  que  los  mismos  atestiguan, 
pero  dice  que  no  les  habló,  en  la  primera  de  las  entrevistas  aludidas 
de  que  nadie  quisiera  matarles  ,  ni  ciió  nombres;  sino  que,  sabiendo 
que  no  se  abstenían  de  hablar  mal  do  los  progresistas,  (es  aconsejó 
simplemente  que  no  lo  hicieran  por  evitarles  algún  disgusto;  que  en 
la  segunda  entrevista  no  fué  él,  dice,  quien  les  ofreció  la  licencia  para 
llevar  armas,  sino  ellos  quienes  se  la  pidieron,  siendo  solo  cierto  que 
les  prometió  apoyar  la  solicitud  por  considerarles ,  (sobre  lodo  á  Páre- 
lo como  propietario  )  personas  incapaces  de  hacer  de  las  armas 
ningún  ma!  uso. 

Citado  como  testigo  el  abogado  Valenlí  sobre  el  último  estremo, 
rindió  una  declaración  ambigua  diciendo:  que  si  bien  se  habia  retirado 
algunos  pasos  para  no  oir  la  conversación,  sin  embargo  le  parece  ha- 
berlo oido  todo  á  tenor  de  la  declaración  del  inspector,  poco  mas  ó 
menos. 

¿Pero  quién  hirió  á  Cuello?  (1) 

ü   II V        «I  p  irtü  rju'í  s  »bM  est>  vemo^un  el  BoUHn  y  periódicos  de  la  provincia- 

•  QoHtrno  de  la  ptovincia  dt  Barce!ona.-E\  Comisario  espacial  de  vigilancia  de  esla 
provincia  con  fecha  do  hoy  me  dice  lo  que  sigue. 

•  Exmo  Sr.:  A  los  diez  y  media  de  la  noche  del  dia  de  ayer  fué  detenido  en  el  Borne 
de  esla  ciudad,  el  paisano  Humado  Ildefonso  Torres,  ualur.nl  de  esla  ciu<lad,uno  délo» 
principales  agresores  en  la  ocurrencia  habida  en  la  noche  deS.  Juan  entre  loa  amigos  de' 
difunto  Cuollo,  el  cual  os  confeso  y  convicio,  manifestando  francamente  quienes  eran 
sus  compañeros  y  del  modo  que  se  promovió  aquella  fatal  ocurrencia.  El  citado  Torres 
tiene  dos  heridas  en  la  cabeza  y  un  golpe  en  la  espalda  hechos  por  los  garrotazos  que 
recibió  de  los  combatientes,  manifestando  que  fué  tanto  lo  queso  vio  apurado  por  los  so* 
ñores  que  le  tenían  agarrado  por  el  cuello,  mientras  otro  le  daba  de  garrotazos,  que  no 
tuvo  otro  remedio  que  sacar  una  navajillu  que  llevaba  y  pegó  de  puñaladas  ha  ala  que 
estese  cayó  y  lo  soltó,  cuya  navaja  esta  en  mi  poder;  y  comparadas  algunas  heridas  del 
ditjinlo  Cuello,  resultan  sor  hechas  por  dicho  instrumento,  sogun  han  manifestado  los  ci- 
rujanos del  crimen;  que  el  garrote  que  obra  en  poder  del  tribunal  le  fué  quitado  por  uno 
de  los  compañeros  de  Cuello  en  la  refriega  y  si  bien  es  muy  grueso,  es  porque  el  citado 
Torres  es  cojo  de  una  pierna.— En  vista  de  estas  declaraciones,  be  dispuesto  llamar  al 
•eñor  Juez  de  primera  Instancia  por  ser  del  mayor  interés  el  que  le  tome  declaración 
para  que  conste  lodo  lo  referido  en  el  proceso.— El  citado  Torres  ha  sido  reconocido  por 
uno  de  los  heridos  llamado  Fontana Is,  el  que  ha  manifestado  que  Torres  era  el  que 
se  paleó  con  él -Es  cuanto  puedo  manifestar  a  V.  B.  mientras  me  ocupo  de  ver  de  de- 
tener é  los  domas  compañeros.» 
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Sobre  esto  no  arroja  la  causa  Dingon  dato. 

Torres  resulta  causante  de  las  heridas  causadas  á  D.  Lamberto  Fon- 
tanals  y  á  D.  Salvador  Dalmases:  estos  sostuvieron  la  refriega  en  la 
misma  esquina  de  la  calle  de  las  Balsas  de  S.  Pedro,  por  consiguiente 
do  podía  ser  Torres  el  causante  de  las  heridas  de  Cuello,  de  quien  se 
habían  apoderado  algunos  llevándoselo  al  fondo  de  la  misma  calle. 
Los  demás  co-reos,  que  voluntariamente  se  constituyeron  en  prisión, 
resultan  absuellos  de  la  instancia  y  observancia  del  juicio. 

De  modo  pues,  que  esa  policía  tan  activa,  tan  eficaz,  tan  violante, 
según  las  numerosas  caplnras  que  cada  dia  practicaba  de  malvado* 
y  perturbadores  del  órden  público,  enemigos  de  la  familia  ,  de  la  pro- 
piedad  y  de  ¡a  ley;  esa  policía  que  por  cpnfesion  de  su  gefe  había  lle- 
gado á  presentir  para  Cuello  algún  disgusto;  cuando  llega  á  cometerse 
en  su  persona  el  mas  alroz  de  los  alentados,  nada  sabe,  pierde  la  pista 
á  los  criminales,  ó  mejor  dicho,  ni  siquiera  olfatea  el  menor  rastro 
de  ellos. 

¡Estrañeza  notable!  (1) 

•Lo  que  he  dispuesto  se  Inserto ei»  el  Boletín  Oficial  y  periódicos  de  esta  Capital  para  que 
lleguen  á  noticia  del  público  las  exquisitas  y  activas  diligencias  que  so  practican  a  fin  de 
descubrirlos  autores  del  atontado  referido,  y  para  que  se  rectifiquen  las  ideas  equivoca- 
do* qw  sobre  el  m<gm«  p  vitan  hnbtrse  difundido,  debiendo  con  esto  motivo  también 
añadir  que  el  «efe  de  la  ronda  do  vigil mei.i  D.  Ramón  Serra  y  Monclus  ha  dado  en  esta 
ocasión,  como  en  toda*,  las  pruebas  m  is  claras  do  su  actividad.  Inteligencia  y  do  un  celo 
por  el  servicio  público,  en  cuyo  favor  siempre  se  ha  desvelado. 

«Barcelona  6  de  Juliode  1851.—  Ventura  Diat.* 

(<)  Que  puso  al  Sr.  Comisarlo  de  vigilancia  en  el  caso  de  publicar  ol  siguiente  co- 
municado en  los  periódicos  de  Barcelona:  m 
•Hay  car-us  en  la  carrera  do  la  vida  que  el  hombre  se  ve  forzado  por  la  defensa  de 
su  honor  ultrajado,  y  por  el  bien  do  la  sociedad  ofendida,  a  romper  el  silencio  que  se 
habla  propuesto  guardar.  Bsteos  pues  el  caso  en  quo  yo  me  hallo,  y  por  lo  mismo  espero 
que  Barcelona  que  me  vid  nacer  y  la  provincia  á  la  que  hace  cuatro  años  dedico  mi 
actividad  y  celo  para  preservarla  de  los  males  que  los  malhechores  y  traslornadores 
del  orden  público  pmtcnden  causarla,  me  dispensar,!  ocupe  un  momento  su  atención. 

■Pública  y  notoria  es  ya  la  rofrie^ü  ocurrida  la  noche  re  la  víspera  de  S  Juan  en  esta 
ciudad  entre  un  cojo  y  cuatro  amibos  suyo»,  y  una  reunión  de  veinte  y  cuatro  indivi- 
duos déla  que  formaba  parte  D.  Francisco  de  Paula  Cuello,  el  cual  fué  otro  de  los  he- 
ridos y  e|  único  quo  hasta  el  dia  ha  muerto. 

•  Rilo  hacho  aislado  y  ocurrido ,  según  todos  los  dalos,  impensadamente,  y  acaso  por  fal- 
ta de  reflexión  y  prudencia  de  algunos  de  ellos,  se  ha  tratado  de  presentar,  con  ofensa 
de  la  rucia  razón,  como  un  crimen  cometido  por  los  do  mi  ronda,  pagados  para  come- 
terlo. No  ha  parado  aquí  el  estravío  de  la  opinión,  sino  que  con  palabra*  mas  ó  menos 
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¿Por  ventura  Cuello  no  estaba  constantemente  sugeto  á  la  vigilancia 
de  las  autoridades  por  razón  de  sus  ideas  políticas?. .. 
Una  circunstancia  debemos  consignar  aqui  y  es :  que  los  innume- 

etnbozadasse  hacia  complico  do  aquella  desgraciada  ocurrencia  á  uu  general  quo  so  ba- 
ila accidentalmente  en  esla,  mientras  que  algunos  adelantaban  con  Imprudencia  sus 
gratuita*  suposiciones  diciendo  ser  obra  de  personas  que  la  pluma  so  resiste  6  nombrar. 

«Lo»  que  sabían  el  becho  como  testigos  presenciales,  unos  callaban,  otros  lo  disfraza- 
ban, mientras  otros  alimentaban  con  sus  reticencias  las  sospechas  ,  que  cual  pestífero 
eéncer  so  propagaban  contra  los  inocentes  de  aquella  desgraciada  ocurrencia. 

■En  los  pocos  diasque  han  mediado  desde  aquel  suceso  hasta  descubrir  y  presentar  a 
la  autoridad  los  cinco  quo  tuvieron  parte  en  ello,  he  sufrido  grandes  amarguras,  que  de 
cada  día  se  me  hacían  mas  sensibles  al  ver  loa  pocos  que  se  ocupaban  en  rectificar  un» 
opinión  estra viada,  los  muchos  quo  me  miraban  con  desden,  sino  con  poco  afecto,  y  loa 
anónimos  que  se  me  dirigían. 

•El  babor  hablado  en  aquella  situación,  hubiera  sido  acaso  mirado  como  sospechoso 
por  los  interesados  en  explotar  aquel  suceso.  En  tal  situación,  me  pareció  lo  mas  acería» 
do  redoblar  las  diligencias,  á  fin  do  aclarar  la  verdad.  La  diviua  Providencia  bizo  que 
so  me  dieran  noticias  para  conseguirlo,  y  muy  pronto  tuve  la  dicha  de  presentar  al  tribu- 
nal, que  entendía  en  aquellos  sucesos,  los  que  habian  tomado  parlo  en  ellos. 

«El  hecho  so  halla  ya  descubierto^  probado  competentemente  como  sucedió,  y  do  es- 
perar es  que  el  ilustrado  juez  qu-3  entiendo  en  el,  no  tardará  en  dar  su  fallo. 

•Grande  es  mi  ¡satisfacción  al  anunciarlo,  poro  no  puedo  menos  do  lamentarme  de  la 
facilidad  con  que  se  estravia  la  opinión  do  una  población  como  Barcelona,  que  por  mu- 
chos motivos  deberla  ser  caula  y  prevUora  para  no  juzgar  do  hechos  que  no  conocía,  y 
calumniar  ó  personas  que  no  temen  la  claridad  do  los  sucesos  de  ninguna  especie;  que 
todos  sus  afanos  y  desvelo-»  lo*  dedican  al  cumplimiento  do  su  deber,  y  á  que  loa  espa- 
ñolea, sin  distinción  de  colores  políticos,  g«>cemos  de  paz,  de  seguridad  personal  y  da 
nuestros  intereses. 

•Róstame  manifestar,  quo  en  Jos  cuatro  años  que  desempeño  el  destinode  comisario  da 
protección  y  seguridad  pública  do  la  provincia,  son  diferentes  Ijs  acusaciones  que  se  han 
dirigido  y  divulgado  contra  los  individuos  de  mi  ronda,  y  los  medios  que  se  han  puesto 
en  juego  para  calumniar  el  prestigio,  quo  con  infinitos  hechos  públicos  y  notorios  he 
sabido  felizmente  conquistarme,  y  si  bien  ho  tenido  basta  el  dia  la  suerte  de  pulverizar- 
los y  desmentirlos  anto  el  lumiuoso  soldólos  hechos  y  déla  verdad,  temo  mucho,  que  si  la 
opinión  do  Barcelona  continua  en  semejantes  estra\  ios,  llegue  día  en  que  sea  yo  inocente 
victima  de  alguna  vil  calumnia,  en  razón  á  quo  no  es  fácil  que  la  suene  se  me  presen- 
te siempro  propicia  para  desvanecerla  y  mucho  menos  con  la  prontitud  que  algunas  ve- 
ces se  desea. 

«Por  otra  parle,  la  situación  délos  pueblos  modernos  so  distingue  por  su  previsión  y 
sensatez,  y  no  puedo  comprender  como  Barcelona,  quo  en  dias  no  lejanos  me  dió  un 
público  testimonio  de  lo  gratos  que  lo  eran  mis  servicios,  condecorándome  con  una  me- 
dalla de  honor,  cuyo  recuerdo  palpita  y  palpitará  eternamente  en  mi  pecho,  pueda 
creerme  cómplice  de  crímenes  que  ofenden  la  dignidad  del  hombre,  repugnan  á  la  sana 
razón  y  son  contrarios  á  la  moral  pública. 

«Si  desgraciadamente  existieran  en  nuestra  azotada  patria  aeres  de  pasiones  innobles 
para  cometer  delitos  como  los  que  han  tratado  de  manchar  6  mi  ronda,  A  buen  seguro 
que  no  buscarian  6  su  jefe  para  cometerlos;  porque  &u  posición  y  medios  para  vivir 
muy  decentemente  con  los  bienes  de  su  fortuna,  la  ponen  en  el  caso  de  no  necesitar 
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rabies  testigos  que  fueron  llamados  á  declarar  en  corroboración  de  los 
hechos  citados  por  Cuello  y  Párelo,  todos  eran  personas  de  vivir  cono- 
cido, honradas  é  intachables,  mientras  que  entre  las  otras  se  contaban 
hasta  algunas  reclutadores  de  los  vicios  mas  feos  y  repugnantes. 
La  causa  se  falló  en  27  de  enero  de  1852  (1).  Los  señores  del  mar- 

para  nada  el  sueldo  del  detilmo  que  desempeña,  del  cual  ha  hecho  ya  dos  ve.  es  dimi- 
sión y  que  por  agradecimiento  á  las  autoridades  superiores  de  la  provincia  y  íi  S  VI.  la 
Reina  continua  desempeñando. 

«No  aspiro  a  otra  gloria  que  la  de  ser  ÚUI  á  mi  patria,  y  esta  no  podré  conseguirla  sino 
con  la  cooperación  do  los  hombres  de  bien,  que  tienen  un  deber  y  un  interés  en  procu- 
rar por  su  seguridad,  paz  y  felicidad. 

•«Barcelona  9  de  julio  de  <8ol  —  Ramón  Serra  y  Monclús.» 

(1)  He  aquí  la  copia  literal  de  la  sentencia  sacada  del  archivo  de  esta  Audiencia;  íoj. 
86  y  amúlenles  del  proceso. 

»En  la  cau*a  general  [orinada  por  el  juez  do  Instancia  del  distrito  de  S.  Pedro 
de  esta  ciudad  contra  Ildefonso  Torres  y  Recatón»,  Agustín  Sabstés  y  Ripoll,  Pedro  Alti- 
rolra  y  Pojadas  (a)  Carrlncló,  Francisco  Estop  y  Preixas  (a)  Noy,  y  Agustín  Sureda  y  Pi- 
qué (a)  (ira val,  sobre  lesiones  graves  y  sucesiva  muerte  de  D.  Francisco  de  Paula  Cue- 
llo y  monos  grave*  á  D.  Salvador  Dalmases,  I).  Luis  Guallieri  y  ü.  Lamberlo  Fontanal»; 
en  consulta  y  apelación  do  la  sentencia  proferida  por  dicho  juez  en  19  setiembre  último, 
por  la  que  se  condenó  á  Ildefonso  Torres  á  la  pena  de  cuatro  meses  de  arresto  mayor 
por  las  lesiones  causadas  á  ü.  Lamberto  Fontanals,  á  la  de  dos  me»es  de  Igual  arresto 
por  la  que  recibió  D.  Salvador  Dalmases,  á  la  pérdida  de  la  navaja  y  palo  qua  fueron  de. 
su  pertenencia,  a  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  causados  a  los  mismos  por  ra- 
zón de  sus  heridas,  y  á  una  quinta  parte  do  las  eosui  y  gastos  del  juicio:  ae  absolvió  al 
mismo  Ildefonso  Torres  de  la  instancia  y  observancia  del  juicio  por  lo  locante  á  la  herida 
causada  a  D.  Luis  Guallieri,  por  loque  respeta  a  la  que  recibió  D.  Francisco  de  Paula 
Cuello,  y  así  mismo  se  absolvió  de  la  instancia  y  observancia  del  juicio  &  Agustín  Suha- 
tés,  Pedro  Allimira,  Francisco  Estop  y  Agustín  Sureda,  unto  por  lo  tocante  a  la  herida 
causada  íi  D.  Luís  Guallieri,  como  por  las  que  recibió  D.  Francisco  de  Paula  Cuello,  de 
cuyas  resultas  murió,  declarando  por  ahora  de  olido  las  restantes  cuatro  quintas  partes 
de  las  cosías  y  gastos  del  juicio.— Considerando  que  Ildefonso  Torres  es  autor  do  las  le- 
siones menos  graves  caucada*  á  D.  Lamberlo  Fontanals  y  á  D.  Salvador  Dalmases,  sin 
que  enla  perpetración  de  ambos  delitos  concurrieran  circunstancias  agravantes  ni  ate- 
nuarles.—Considerando  que  no  resultan  méritos  suficientes  para  castigar  ni  para  ab- 
solver libremente  al  espresado  Torres  ni  a  los  demás  procesados  Agustín  Sabulé»,  Pedro 
Allimira,  Francisco  Estop  y  Agustín  Sureda  por  lo  respectivo  A  las  lesiones  menos 
graves  inferidas  A  D.  Luís  Guallieri,  y  A  las  graves  de  D.  Francisco  de  Paula  Cuello  que 
causaron  su  muerte.— Vistos  los  articulo»  345.  74  regla  4.»  7b"  y  59  dol  código  penal  y  que 
se  han  observado  las  leyes  del  procedimiento  y  los  tramites  legales.— Fállame:  que 
debemos  condenar  y  condenamos  á  Ildefonso  Torread  cuatro  meses  de  arresto  mayor 
por  las  lesiones  meuos  «ra ves  causadas  a  D.  Lamberto  Fontanals,  é  oíros  cuatro  meses 
de  igual  pena  por  las  que  sufrió  D.Salvador  Dalmases,  al  pago  de  los  gaslos  do  cura- 
ción de  dichas  heridas,  A  la  indemnización  de  los  perjuicios  causadoa  A  los  mismos  á  razón 
de  ocho  reales  por  cada  uno  de  losdias  que  estuvieron  imposibilitados  de  trabajar  y  en 
una  quinta  parte  de  las  costas  y  gastos  del  juicio:  absolvemos  de  la  instancia  y  obser- 
vancia del  mismo  al  propio  Ildefonso  Torrea,  A  Agustín  Sabaléa,  Pedro  Allimira,  Francisco 
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gen  son  D.  Francisco  María  de  Castilla,  D.  Anselmo  de  León  Barradas 
y  ft.  Antonio  Alvaro  Gampaner.  El  abogado  defensor  de  Torres  lo  íné 
D.  Magin  Porta  (i). 

i 

Estop  y  Anustin  Sureda  por  lo  tócame  á  las  tesionos  do  D.  Luis  Guallicri  y  a  las  de 
D.  Francisco  do  Paula  Cuello,  do  cuyas  resultas  murió,  declarando  do  oGcio  las  restan- 
tes cuatro  quintas  partes  do  dichas  costas  y  gastos  y  se  decomisan  la  navaja  y  palo  ocu- 
pado» que  fueron  do  pertenencia  del  referido  Ildefonso  Torres.  Declaramos  al  mismo 
Torres  comprendido  en  el  Heal  Indulto  de  21  do  Diciembre  último  páralos  efectos  del 
artículo  8. n  v  on  >u  cas<»  para  los  d'd  10."  do  dicha  real  gracia.  En  cuyos  términos  confir- 
mamos en  lo  quo  sea  conforme  y  revocamos  en  lo  quo  no  lo  fuese  la  referida  sentencia 
consultada,  encabando  al  juez  de  1.»  Inlancia  quo  osle  muy  á  la  mira  de  cualqui«r  dato 
que  pueda  hacer  venir  en  conocimiento  de  los  culpables  en  el  delito  que  ba  sido  objeto 
do  esta  caus»,  en  cuyo  caso  deberá  procoder  desde  luego  a  lo  que  corresponde  cun  ar- 
reglo a  derecho,  dando  á  lámala  el  parte  oportuno.  Kspi.lasele  carta  orden  con  copia  cer- 
tificada de  este  folio  pura  su  ejecución  y  cumplimiento  en  la  pane  correspondiente,  de- 
hiendo  devolver  las  diligencias  que  lo  acrediten,  y  á  su  tiempo  devuélvasele  la  causa 
con  la  correspondiente  cerllflcaelon.  Y  por  esta  nuestra  definitiva  do  vista  así  lo  pronun- 
ciamos y  mandamos.— Siguen  las  firmas. 

(f )  •  En  1836  volvió  á  abrirse  la  parto  sobreseída  respecto  ¿i  las  heridas  causadas  á  Cue- 
llo, por  indicios  que  tuvo  el  tribunal  de  haber,  un  laiCroeft  ó  Cref .  dicho  en  un  si- 
tio público  de  Sevilla  ser  el  causante  de  la  muerto  de  Cuello.  Jamas  hemos  visto  desple- 
gado por  Audiencia  alguna  mayor  celo  y  actividad  que  e  1  quo  ia  do  Barcelona  desple- 
gólo este  caso  para  la  captura  del  indicado  sugeto.  Todo  fué  en  vano,  y  la  causa  volvió 
é  sobreseerse  después  de  un  año  de  inútiles  investigaciones. 

lie.  aquí  el  escrito  que  encontramos  en  el  mismo  apuntamientos  y  fojs  116  y  si- 
guiente*: 

•Sala  2  «—  Escríbanla  de  Ódena  —  Escmo.  Sr.:  En  esto  juzgado  se  instruyó  causa  general 
contra  Ildefonso  Torres,  Agustín  Sánales.  Pedro  Altimira  y  otros,  «obre  heridas  causadas 
.'i  tí.  Francisco  do  Paula  Cuello,  D.  Salvador  Dalmasesy  otros  en  la  noche  del  24  do  Jo- 
oto  de  1851  do  cuyas  resultas  falleció  el  primero  en  cuya  causa  seguida  por  sus  tramites 
recayó  sentencia  definitiva  que  causó  ejecutoria  en  27  de  Enero  de  1832  por  lo  cual 
después  de  la  pane  dispositiva  referente  a  los  procesados.  Se  encargó  al  juez  dn  primera 
instancia  que  estuviosc  muy  a  la  mirado  cualquier  dato  que  pudiese  hacer  venir  eo 
conocimiento  de  los  culpables  en  el  delito  que  ha  sido  objeto  de  la  causa,  en  cuyo  caso 
dchin  proceder  desde  lue^o  a  lo  que  correspondiese  con  arreglo  a  derecho,  dando  a  esta 
superioridad  el  parle  oportuno.— «El  juez  do  primera  Instancia  del  di-ürito  del  Salvador 
»de  la  ciudad  de  Sevilla  on  oficio  de  44  de  mareo  último  recibido  en  28  del  mismo,  reml- 
Btió  testimonio  de  las  declaraciones  de  José  Paulin  y  Paulin,  Domingo  Vitalia,  Pablo  Va- 
dles y  Aniceto  llorta,  rendidas  en  la  causa  general  que  instruyó  contra  el  primero  por 
•herida.  A  José  Cre'ft  y  atenlado  contra  gente  de  autoridad,  de  cuya?  declaraciones  apa- 
leen que  dicho  Cr$eft  manifestó  á  los  testigos  mencionados  queél  era  el  autor  del  aso- 
«.«•fnalo  de  Cuello,  que  los  princip  iles  motores  le  dieron  para  que  se  marchára  al  es- 
•tran^ero*  seis  ó  quince  onzas,  ofreciendo  darle  un  tanto  todos  los  meses,  y  que  como  le. 
•habían  faltado  á  esta  última  oferta  iba  a  buscarlos  y  6  asesinarlos.»— Unido  el  testimonio 
espresado,  a  la  c  tusa  de  su  referencia,  en  su  vista  y  por  lo  demás  resultante  de  la  mis- 
mi.  c,i»i  aut  >  del  7  de'  c  >rriento  abril,  se  ha  dispuesto  abrir  de  nuevo  el  procedimiento, 
ampliar  las  declaraciones  de  José  Paulin  y  demás  citadas,  y  recibir  declaración,  sin  ju- 
ramenta, <i  José  Crttfl  por  el  tenor  do  lo  espresado  por  aquellos,  y  demás  consignado  en 
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En  el  transcurso  de  la  causa  se  pidió  copia  de  las  declaraciones  de 
D.  Antonio  Párelo  referentes  al  snpaesto  dicho  del  inspector  de  vigi- 
lancia y  seguridad  pública,  aludiendo  á  varios  individuos  del  partido 
progresista  con  iolenciones  dañosas  en  contra  de  Cuello  y  el  mismo 
Párelo. 

La  petición  fué  concedida  á  instancias  de  los  interesados  y  se  enta- 
bló causa  de  calumnia  contra  el  declarante. 

Se  comprende  la  formación  de  esta  causa  á  instancia  de  los  indi- 
viduos aludidos.  Nadie  mas  interesado  que  ellos  en  hacer  recaer  la 
calumnia  contra  su  verdadero  autor. 

Pero  eu  vano:  esto  no  pudo  tampoco  lograrse  por  haber  terminado 
la  causa  por  medio  de  sobreseimiento. 


XI. 

El  Entierro. 


A  las  ocho  de  ia  mañana  del  dia  seis  de  julio,  la  calle  de  la  Union 
presentaba  un  aspecto  singular.  Los  unos  con  hachas  de  cera,  los  otros 
con  coronas  de  siempre  vivas  y  ramos  de  laurel  en  la  mano,  y  muchos 
con  gasas  negras  en  el  brazo,  aguardaban  la  hora  de  acompañar  el  ca- 
dáver hasta  su  última  morada.  A  las  nueve,  el  gentio  se  eslendió  por 

ios  interrogatorios  formados  al  efecto,  habiéndose  espedido  con  este  objolo  on  el  dia  do 
ayer  un  exorlo  al  Juez  do  primera  instancia  de  turno  de  Sevilla.— Todo  lo  quo  tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  B  esperando  que  se  servirá  elevarlo  al  de  S.  £. 
la  salo  2..  de  esa  Audiencia  territorial.— Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  anos.-Barcolona 
9  abril  de  1856.— Antonio  Gerónimo  Torres.» 

En  virtud  del  anterior  oficio  opina  el  Teniente  Fiscal  2.»  en  17  enero  de  1857:  que  hay 
meriios  sulicieoles  para  la  prosecución  de  la  cau¿a. 

En  20  enero  de  1*57  la  sala  8  •  provee  aprobando  el  auto  consultado  por  el  juez  del  dis- 
trito do  S.  Podro  y  encargando  muy  particularmente  al  alcalde  constitucional  de  esta 
ciudad,  al  comandante  especial  de  vigilancia  y  al  comandante  de  los  mozos  de  la  escua- 
dra, pongan  en  conocimiento  del  juzgado  cuantos  datos  adquieran  acerca  la  existencia  y 
paradero  de  José  Cne/t. 
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todo  lo  ancho  de  la  calle  de  Fernando,  Rambla  del  gran  Liceo,  Bo- 
qaería  y  Bscndillers.  La  hora  designada  era  la  de  las  diez  en  punto. 

Poco  antes  de  esta  hora  principió  á  uniformarse  la  comitiva;  com- 
parecieron en  la  puerta  de  la  casa  del  finado  dos  bandas  de  música,  la 
una  popular,  dirigida  porD.  Pedro  Barru  bés  y  la  otra  militar,  del  re- 
gimiento de  Artillería. 

Los  balcones  de  las  calles  por  donde  babia  de  trascurrir  el  corle- 
jo  fúnebre  estaban  también  atestados  de  gentes,  dominando,  aun  en  las 
señoras,  los  trages  negros. 

En  lodos  los  rostros  se  veia  pintada  la  ansiedad  ó  el  dolor...  Barce- 
lona entera  se  vistió  de  luto.  Ni  nn  signo  de  fuerza  ni  de  aoloridad  se 
veia  por  ninguna  parte.  Las  tropas  estaban  recogidas  en  los  cuarteles 
y  cerrados  los  rastrillos  de  los  fuertes. 

En  el  cuarto  mortuorio  se  observaba  una  variedad:  el  cadáver  se 
babia  colocado  dentro  del  féretro  que  consistía  en  una  caja  exte- 
rior de  roble  foliada  de  paño  negro  galoneada  de  cinta  roja  (4) 
y  otra  igual,  dtv  plomo,  en  el  interior,  cubierta  con  un  cristal.  Des- 
cansaba la  cabeza  en  una  almohada  blanca  sobre  la  que  se  veia 
el  gorro  encarnado  que  antes  babia  estado  colocado  debajo  de  sus 
plañías. 

Al  dar  las  diez  se  levantó  el  cristal  que  lo  encubría  y  lodos  los  con- 
currentes de  la  sala  fueron  uno  á  uno  imprimiendo  en  la  frente  del  ca- 
dáver el  último  ósculo  de  amor  y  fraternidad. 

Uno  de  los  concurrentes  locó  el  registro  del  armonium  que  habia 
sobre  la  cómoda  y  principió  á  tocar  la  Marsellesa.  . 

—  Vamos,  señores,  esclamó  otro. 

—Vamos,  contestaron  todos. 

Los  mas  allegados  al  finado,  en  número  de  doce,  se  colocaron  en 
en  dos  mitades,  una  á  cada  lado  del  féretro;  cogió  cada  uno  el  anda 
que  le  correspondía  y  con  paso  lento,  mesurado,  solemne,  en  medio  de 
las  lágrimas  de  una  apiñada  concurrencia,  atravesaron  los  umbrales  de 
la  habitación,  bajaron  la  escalera  é  hicieron  alto  en  la  enlrada  de  la 
casa. 

(O  D.  Abdon  Tetradas  y  varios  oíros  amigos  «leí  finado  mandaron  quitar  ciertos  •tri- 
buios formado»  de  cinta  con  que  compareció  la  caja.  El  finado  no  pertenecía  i  ninguna 
sociedad  ¡.ecrela. 
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Toda  la  inmensa  multitud  que  pudo  apenas  divisarle,  como  á  la  voz 
de  un  solo  hombre,  se  descubrió  la  cabeza.  Un  silencio  de  muerte  rei- 
naba en  aquel  instante. 

Parecía  que  el  \Dies  ira!...  ¡dies  Ule/...  del  profeta  se  había  reali- 
zado Todos  estaban  sobrecogidos  de  un  santo  terror. 

La  concurrencia  se  puso  en  marcha  en  el  orden  siguiente: 

Una  comitiva  de  ciudadanos  formando  de  cuatro  en  cuatro  de  fon- 
do, en  número  de  cuatro  mil,  llevando  muchos  de  ellos  ramos  de  lau- 
rel y  coronas  de  siemprevivas  en  las  manos; 

Una  banda  militar  con  cajas  destempladas  tocando  la  marcha  fúne- 
bre del  D.  Sebastian; 

Otra  comitiva  de  ciudadanos ,  de  doble  fondo  que  los  primeros,  en 
número  de  unos  trescientos:  iban  asidos  del  brazo  y  con  los  sombreros 
en  la  mano; 

Dos  hileras  de  hachas,  contándose  basta  setecientas  ochenta.  Casi 
todos  los  ciudadanos  que  las  llevaban  ostentaban  en  el  codo  del  brazo 
izquierdo  la  gasa  negra; 

Seguía  la  banda  popular  tocando  una  patética  marcha  compues- 
ta espresamenle  por  D.  Pedro  Barrubés; 

A  continuación  iba  el  coche  mortuorio  de  los  pobres; 

Luego  el  féretro  descubierto,  llevado  por  doce  de  sos  amigos,  alter- 
nando amenudo  con  otros  muchos  que  se  disputaban  esa  tristísima 
honra; 

El  duelo  marchaba  inmediatamente  detrás  del  féretro; 

Cerraba  el  acompañamiento  un  séquito  general  de  ciudadanos  y 
habitantes  de  los  pueblos  de  la  provincia,  convidados  al  efecto,  todos  sin 
hachas.  En  esle  acompañamiento  puede  decirse  que  iba  la  ciudad  en- 
tera que  no  se  hallaba  en  las  tiendas,  balcones  y  terrados  del  tránsito. 

El  cortejo  recorrió  la  carrera  siguiente: 

Calle  de  la  Union,  Bambla,  calle  de  Fernando,  plaza  de  la  Consti- 
tución, calle  de  Jaime  I,  plaza  del  Angel,  Platería,  plaza  de  Santa  Ma- 
ría, Espadería,  plaza  de  Palacio,  puerta  del  Mar  y  camino  del  ce- 
menterio. 

De  los  balcones  y  terrados  del  tránsito  se  arrojaron  algunas  coronas 
y  flores  sobre  el  cadáver  (1). 

(1)  Al  pasar  I»  comitiva  por  delante  da  la  Iglesia  parroqnlal  de  Santiago,  sita  eo  la  ca- 
li 


36t  CRtMRNBS  CÉLEBBES  ESPADOLES. 

Llegados  á  los  afueras  de  la  poerta  del  Mar,  el  eco  de  la  población 
toé  amortiguándose  paulatinamente  basta  no  oírse  mas  que  el  monó- 
tono paso  regular  de  la  comiliva,  al  compás  de  las  fúnebres  bandas. 

Entretanto  parecía  que  una  voz  misteriosa  resonaba  en  el  fondo  de 
todas  las  conciencias,  diciendo: 

—{Bendito  el  que  muere  en  el  santo  amor  del  pueblo;  su  sepulcro 
es  el  templo  de  la  inmortalidad! 

Las  lágrimas  del  pueblo  son  ia  corona  de  perlas  de  los  santos 
mártires! 

Se  oirá  un  dia  una  voz  tonanle  en  el  espacio,  y  que  resonará  en 
la  conciencia  de  lodos,  diciendo:  ¡Lázaro,  Lázarol...  levánlate! 

Y  la  humanidad  se  despertará  de  su  profundo  y  doloroso  sueño. 
¡Cuello  resucitará  entonces!.... 

Porque  los  que  mueren  por  la  pálria  no  hacen  mas  que  entre- 
garle al  sueno  de  una  noche !  

¡tened  fé  en  la  palabra  de  los  mártires;  ellos  os  han  dicho  espe- 
rad, pero  no  os  impacientéis! 
Aquel  dia  no  está  léjos. 
A  la  vista  lo  tienen  los  liranos  y  no  lo  veu; 
A  la  mano  lo  tienen  los  pueblos  y  lo  ignoran; 
¡Pero  veudrá! 

Vendrá,  porque  está  escrito  que  el  mundo  es  una  sola  familia  y 
todos  los  hombres  son  hermanos; 

Vendrá,  porque  la  palabra  sagrada  circula  de  boca  en  boca-, 
Vendrá,  porque  tenéis  fe  en  la  predicación  de  los  mártires!  

También  las  flores  del  campo  se  agostan  en  un  solo  dia,  también 
las  estrellas  se  apagan,  también  el  sol  y  la  luna  (ieuen  manchas;  pero 
también  en  vuestro  corazón  hay  todo  un  tesoro  de  olvido  y  de  perdones. 
¡Ay,  que  los  que  no  saben  perdonar  no  saben  merecer I 
¡Ay,  que  los  que  no  olvidan  serán  bien  pronto  olvidados! 

Me  de  Fernando,  se  preaenló  un  ayudante  dol  Sr.  cupitan  general  del  Principado  D.  Ba- 
rcón Lar  rocha,  con  Orden  do  tulroducir  el  cadáver  en  el  cuche  mortuorio.  Los  que  lo  lle- 
vaban en  su»  brazos  obedr cleron  sin  réplica  alguna,  poro  con  todo  ol  sentimiento  qoo 
Inspira  tener  que  obedecer,  por  cierto*  respetos,  a  órdenes  que  «enaltan  fuera  de  la  ley. 
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¡Ay,  que  los  rencorosos  rencor  habrán  sobre  sos  cabezas!... 

Porque  también  las  estrellas  del  cielo  se  apagan  y  el  sol  y  la 

luna  tienen  manchas  

....?  

¡Imitad  á  las  bijas  de  Babilonia  q^ne  transferían  su  sangre  á  las 
venas  de  todo  el  mundo; 

Imitad  á  las  pausadas  caravanas  de  los  ardientes  desiertos  de  la 
Arabia. 

¡No  os  paréis! 

¡Qué  el  simoun  es  solo  un  cambiante  de  la  naturaleza;  el  canto 
de  la  tempestadl 

La  tempestad  barre  con  su  potente  soplo  las  calizas  neblinas  de 
la  atmósfera  y  enseña  al  cansado  peregrino  el  deseado  Oasis. 
¡Ay  del  que  vuelva  la  vista  atrás! 

Montañas  de  arena  caerán  sobre  su  cabeza  como  montañas  de 
fuego  sobre  la  conciencia  del  réprobo; 

Como  la  muger  de  Lhol  su  cuerpo  será  convertido  en  sal. .. 

Al  contrario:  sea  vuestra  sangre  la  sangre  que  transfiráis  á  las 
venas  de  lodo  el  mundo!  

¡Si  vuestros  padrés,  vuestros  hijos  ó  vuestros  hermanos  se  os  atra- 
viesan en  el  camino,  apartadles,  con  suavidad,  pero  no  os  paréis! 

¡Andad,  andad,  andad...  que  al  fin  llegareis! 

El  reinado  del  bien  está  al  término  de  esta  preciosa  jornada. 

Deshaceos  en  lenguas  de  amor  y  en  espíritu  de  fraternidad  y  des- 
cenderá sobre  vuestra  cabeza  el  don  de  la  sabiduría  como  sobre  la 
frente  de  los  apóstoles  la  llama  celestial! 

¡Guardaos  del  incienso  de  los  fariseos;  el  ruido  desús  incensarios 
es  el  canto  de  la  pérfida  sirena:  el  aroma  que  derraman,  es  el  narcótico 
mortífero  de  las  almas  inocentes! 

Detrás  de  sus  alagos,  mirad: 

¡La  espada  de  Judil  está  oculta  y  amenazadora! 

Mas  no  temáis;  apartad  con  suavidad  lodo  obstáculo  que  se  os 
presente,  pero  no  os  paréis  


Aprended  á  llorar  con  los  que  lloran;  no  os  riáis  con  los  que  ríen. 
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¡Las  tencbras  se  acercan! 

Marcad  vuestras  frentes  con  el  estigma  de  la  redención... 

i  Paz,  paz,  paz!  :  

¡Si  os  calumnian  alegraos,  porque  es  la  señal  de  la  impotencia 
de  vuestros  enemigos! 

Sea  la  razón  vuestra  espada; 
Sea  la  verdad  vuestro  sol; 

Sea  la  fé  vuestro  baluarte!  


El  hombre  no  ha  nacido  para  ser  esclavo,  sino  hombre! 
Sino  rey  de  sí  mismo! 
Sino  juez  de  su  conciencia! 

|Ay  dei  que  ensangriente  su  daga  con  la  sangre  de  sn  hermauo! 
La  humanidad  maldecirá  su  nombre; 

La  víctima  será  embalsamada  y  su  cuerpo  cuidadosamente  en- 
vuelto en  sábanas  de  lino  bordadas  por  manos  de  las  vírgenes  pu- 
dorosas! 

Y  la  multitud  acompañará  su  féretro  hasta  la  urna  funeraria  y 
le  cubrirá  de  lágrimas; 

Y  de  flores; 

Y  de  laureles; 

Y  de  palmas...! 

¡Cuantas  Magdalenas  se  convertirán  á  la  vista  de  su  hermoso  ca- 
dáver, esclamando: 

¡Si  esta  es  la  víctima.  Señor,  yo  amo  la  gloria  del  martirio! 
Señor;  yo  amo  sns  tormentos! 

Señor;  enviadme  su  agonía!  


¡  Ved  le  que  hermoso! 

¡Dos  diamantes  engastados  en  sus  párpados! 

¡Una  sonrisa  de  niño  en  sus  lábios! 

¡Un  sueño  de  ángel  sobre  su  frente!  
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Cerca  las  dos  de  la  tarde  toda  aquella  comitiva  llegó  á  las  puertas 
del  cementerio.  Las  avenidas  estaban  ya  tomadas  por  un  gentio  in- 
menso (4),  no  habiendo  sido  posible  penetrar  en  el  interior  de  aquella 
fúnebre  mansión ,  sin  embargo  de  su  vasta  capacidad.  A  unos  quin- 
ce pasos  escasos  de  sus  umbrales  estaba  colocada  una  mesa  rigurosa- 
mente enlutada  sobre  la  cual  se  puso  el  ataúd,  y  abierto,  para  que  los 
concurrentes  pudiesen  ver  las  facciones  del  desventurado,  varios  in- 
dividuos leyeron  con  sentida  voz  y  derramando  lágrimas,  algunas  com- 
posiciones en  verso. 

D.  Abdon  Terradas,  de  pié  sobre  una  silla,  leyó  la  siguiente  de 
D.  José  Anselmo  Clavé. 

No  existe!!...  miradle!!!  Ya  abrieron  la  fosa 
del  mártir  del  pueblo  de  escelsa  virtud. 
Al  golpe  inclemente  de  mano  alevosa 
la  flor  agostaron  de  su  juventud! 

En  hora  menguada  mortífero  acero 
con  misero  encono  su  sangre  vertió!... 
Su  sangre  querida...  que  un  ay!ü  lastimero 
con  flébil  angustia  del  pueblo  arrancó. 

Y  augurio  siniestro  de  instantes  fatales, 
su  lenta  agonía..  ..  su  duro  penar, 
hiriendo  las  Abras  de  pechos  leales 
el  llanto  llegaron  del  alma  agolar. 

Morir!....  y  tan  jóven!!  Matar  su  esperanza... 
sus  dulces  ensueños...  su  gran  porvenir... 
¡Infames  verdugos!  ¿Qué  ódio  asi  os  lanza  " 
su  pecho  indefenso  cual  tigres  á  herir? 

Osar  cara  á  cara  debiérais,  villanos, 
con  armas  iguales,  si  hubiérais  honor; 

Di)  Con  sorpresa  se  vió  que  detrás  del  cementerio  se  babian  escalonado  varias  parti- 
das de  motos  de  la  Escuadra  7  alguna  fuerza  de  caballería. 
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y  entonces  probárais  de  nuestros  hermanos, 
en  jusla  defensa,  su  noble  valor. 

Mas  ab!  vilabórlo  de  raza  cobarde, 
que  «I  sello  de  infamia  marcara  su  faz! 
De  herir  cual  traidores  hicisteis  alarde... 
De  inmundos  reptiles  instinto  falaz. 

Dejad!...  que  algún  dia  de  Dios  ¡ajusticia 
castigo  tremendo  severo  os  dará; 
y  entonces  de  CUELLO  la  sangre  patricia 
vengada,  si!  viles,  vengada  será!!! 


Y  tú,  noble  mártir!...  hermano  querido!... 
demócrata  ilustre  de  insigne  valor... 
contempla  este  pueblo,  que  aquí  reunido 
con  lágrimas  cuenta  su  acerbo  dolor! 

Contempla  este  pueblo,  que  torpes  desdoran 
los  necios  cegados  de  un  falso  oropel; 
por  tí,  pobre  CUELLO!.. por  tí...  todos  lloran... 
Oh!  ¡gracias,  hermanos!  oh!  ¡gracias  por  él! 

Honrad  su  memoria  siguiendo  su  ejemplo: 
sus  raras  virtudes  con  fé  practicad; 
que  luce  su  nombre  ya  inscrito  en  el  templo 
de  los  defensores  de  la  humanidad. 

A  continuación  D.  Pedro  Mootaldo  leyó  otros  de  D.  Tomás  Ortega 
de  los  que  solo  recordamos  la  siguiente  estrofa: 

Descansa  en  paz.  Si  el  asesino  aleve 
qoe  hirió  tu  pecho  con  traidora  mano, 
quiere  á  todos  herir,  si  á  tal  se-  atreve, 
si  piensa  conseguir  su  intento  insano; 
forjar  millones  de  pulíales  debe. 
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Concluida  la  lectura  de  estos  versos  ambas  bandas  de  música  rom- 
pieron en  torrentes  de  armonía.  Se  levantó  el  féretro  de  la  mesa  y  faé 
introducido  en  el  recinto  del  cementerio.  Para  atravesar  la  corta  dis- 
tancia intermedia  de  unos  quince  palmos  escasos ,  como  hemos  indi- 
cado, emplearon  por  lo  menos  veinte minulos.  Las  gentes  se  arrojaban 
á  su  paso,  nno»  con  el  afán  de  tocar  el  ataúd  ,  otros  para  contemplar 
el  apacible  rostro  del  cadáver,  y  no  pocos  para  besarle  sus  ropas,  sus 
manos  ó  su  frente. 

A  las  dos  y  media  se  disolvía  la  concurrencia  con  el  mayor  órden  y 
recogimiento. 

¡Cuántas  lágrimas  se  habían  derramado! 

Jamás  ningún  magnate,  ningún  príncipe,  ningún  hombre  de  estado 
ha  sido  acompañado  á  la  tumba  con  (anta  niagestad. 

¡Qué  lección  para  los  soberbios  de  la  tierra! 

* 

XII. 

Pocas  horas  después. 


Algunos  jóvenes  vestidos  de  riguroso  lulo,  á  eso  de  las  nueve  de  la 
misma  noche  en  que  Cuello  fué  entenado,  se  hallaban  reunidos  en 
una  casa  de  los  barrios  bajos  de  la  capital. 

Uno  de  ellos  lenia  en  la  mano  un  papel  doblado  en  forma  de  carta. 

—Vamos,  señores;  ya  nadie  falla,  dijo  á  los  demás. 

Todos  los  concurrentes  se  pusieron  de  pié. 

Entonces  pasó  la  carta  por  la  vista  de  cada  uno  de  ellos. 

—¿Conocéis  la  letra?  preguntó  al  primero  enseñándole  el  sobre. 

-Sí. 

—¿De  quién  es? 
—De  Cuello 

—¿Y  vos?  preguntó  á  otro  ¿la  reconocéis? 
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-Sí. 

T  todos  sucesivamente  foeron  contestando  en  la  misma  forma. 

Concluido  esto,  rasgó  el  sobre  de  la  carta  y  leyó,  en  voz  baja  pero 
digna  y  respetuosa,  lo  siguiente: 

—Nombro  á  mi  sucesor  en  la  persona  del  ciudadano  Pedro  Montad 
¿o.— Salud  y  fraternidad.—  Francisco  de  Paula  CueOo. 


FIH  DE  D.  FRANCISCO  DE  PAULA  CUELLO 
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MARÍA  GRIÑÓ 


(MADRE  DE  D.  RAMON  CABRERA.) 


Delicado  en  eslremo,  espinoso  por  demás  es  sin  duda  alguna  el  re- 
lato de  este  sangriento  eposódio  de  la  guerra  civil ,  porque  ecsistiendo 
como  ecsisten  aun ,  muchas  de  las  personas  que  tuvieron  participa- 
ción en  él,  viviendo  los  parientes  mas  prócsimos  de  la  desdichada  vic- 
tima y  los  de  las  infinitas  que  á  su  sacrificio  se  siguieron,  como  terri- 
ble represalia  de  tan  feroz  crimen  ,  pudiera  muy  bien  el  narrador  his- 
tórico, sin  intención  acaso,  herir  ó  lastimar  susceptibilidades ,  desper- 
tando apagados  rencores.  Otra  dificultad  de  no  menos  peso  se  nos 
presentaba  y  era  la  falta  de  datos,  ó  documentos  oficiales  y  lejítimos, 
sobre  los  coales  habíamos  de  basar  la  certeza  y  ecsactitnd  de  nuestra 
relación  histórica.  Ejecutada  la  madre  de  don  Ramón  Cabrera  sin  for- 
mación de  causa,  m  al  podríamos  buscar  acusación  fiscal ,  declaracio- 
nes, pruebas,  ni  defensa,  porque  nada  de  esto  hubo  >  y  nos  habríamos 
hallado  en  un  grave  compromiso  para  con  el  publico,  al  que  tenemos 
ofrecido  el  relato  de  este  crimen ,  si  la  buena  suerte  no  nos  hubiese 
hecho  encontrar  cuanto  apetecíamos  y  podíamos  desear,  en  una  obra, 
escrita  hace  unos  q  uince  años  por  don  Buenaventura  de  Córdova, 
con  gran  copia  de  dalos ,  documentos  y  redactada  al  mismo  tiempo 
con  una  imparcialidad  que  le  honra  en  eslremo.  A  Ja  citada  obra, 
pues,  debemos  en  grao  parle  las  noticias  que  nos  proporcionan  satis- 
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facer  la  natural  ansiedad  de  nuestros  suscrilores  y  cumplir  el  compro- 
miso que  con  ellos  leñemos  adquirido'. 

Simples  narradores,  nos  limitaremos  á  la  ecsacla  enunciación  de  los 
sucesos,  sin  comentarlos,  en  cuanto  nos  sea  posible.  Es  un  hecho  juz- 
gado ya  por  la  Europa  entera,  y  débiles  serian  nuestros  juicios,  nues- 
tras reflecsiones  y  nuestras  palabras,  ante  el  juicio  de  ia  opinión  pú- 
blica. Entremos  en  materia. 

No  ofrece  ejemplar  ninguna  historia,  ninguna  crónica,  ninguna  tra- 
dición, del  hecho  que  presenció  consternada  la  ciudad  de  Tortosa  el 
dia  16  de  febrero  de  1836,  hecho  que  horrorizó  al  orbe  civilizado  y 
asombrará  en  el  transcurso  de  los  siglos  á  la  posteridad. 

El  dia  8  de  febrero,  don  Agustín  Nogueras,  comándame  general  del 
bajo  Aragón  ,  envió  al  brigadier  gobernador  de  Tortosa ,  D.  Antonio 
Gaspar  Blanco,  el  oticio  siguiente :  «El  sanguinario  Cabrera  fusiló  an- 
teayer en  la  Fresneda  á  los  alcaldes  de  Torrecilla  y  Valdealgorl'a 
«por  haber  cumplido  con  su  deber.  El  bárbaro  Torner  dió  de  patos  á 
«un  paisano  que  conducía  un  pliego,  cuyo9  horribles  alentados  han 
«amedrentado  á  las  justicias  en  unos  términos  que  nuestras  tropas 
«canceran  de  avisos  y  suministros  ,  si  no  se  pone  tasa  á  estas  de- 
« masías. 

»En  su  consecuencia  ruego  á  V.  S.  que ,  para  mejor  servicio  de  la 
«Reina  nuestra  señora,  mande  fusilar  á  la  madre  del  rebelde  Cabrera, 
«dándole  publicidad  enlodo  el  distrito  de  su  mando,  prendiendo,  ade- 
»más,  á  todos  los  hermanos  y  hermanas  ,  para  que  sufran  la  misma 
«suerte  si  es  que  sigue  asesinando  inocen!es. 

»Rnego  también  á  V.  S  que  mande  prender .  para  que  sirvan  de 
«rehenes,  á  todas  las  familias  de  los  cabecillas  y  titulados  oficiales  que 
«ocsisten  en  ese  corregimiento. »  Este  escrito  lo  trascribió  Nogueras  al 
capitán  general  de  Cataluña  don  Francisco  Kspoz  y  Mina  ,  «para  que 
«mandase  llevar  á  efecto  la  muerte  de  la  madre  de  Cabrera,»  y  tam- 
bién se  circuló  á  todos  los  gobernadores  y  comandantes  de  armas  de 
aquel  territorio,  con  órden  espresa  de  «mandar  fusilará  las  mujeres, 
«padivs  ó  madres  do  los  cabecillas  de  Aragón  que  cometan  iguales 
«atentados  que  el  feroz  Cabrera.  » 

El  Gobernador  de  Tortosa  no  quiso  dar  cumplimiento  á  la  órden  de 
Nogueras,  y  elevóla  á  consulta  del  Capitán  general.  Era  don  Antonio 
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Gaspar  Blanco  un  militar  encanecido  en  el  servicio  de  las  armas,  hon- 
rado, pundonoroso,  humano,  y  con  excelentes  doles  pana  gobernar  una 
plaza,  en  tiempo  de  paz.  Pero  la  edad  y  los  achaques  habian  enerva- 
do su  antiguo  brío ,  y  quizá  no  tenia  el  temple  suficiente  para  domi- 
nar las  complicadas  situaciones  que  en  días  de  revueltas  y  de  contiendas 
civiles  comprometen  á  las  autoridades  y  burlan  sus  mejores  deseos. 

A  las  seis  de  la  larde  del  15  de  febrero  recibió  el  gobernador  Blan- 
co la  contestación  del  Capitán  general,  reducida  á  que  «se cumplieran 
«los  deseos  del  brigadier  Nogueras,  y  en  su  virtud»  (añadía  el  go- 
bernador al  transcribir  este  oficio  á  Nogueras, )  «la  madre  de  Cabrera 
«sera  fusilada  á  las  diez  de  la  mañana  siguiente,  y  presas  las  tres  her- 
»manas ,  no  obstante  de  ser  casadas  dos  con  dos  guardias  nacionales 
«marinos. »  Este  documento  notable  se  insertó  en  el  diario  de  Zara- 
goza de  22  de  febrero  de  1 836.  A  la  sazón  era  alcalde  de  la  ciudad 
de  Tortosa  el  letrado  don  Miguel  de  Córdoba.  A  las  seis  de  la  mañana 
de  aquel  infausto  dia  (el  16  de  febrero)  presentóse  á  dicha  autoridad 
Pedro  Monlleó,  alguacil  det  gobernador,  con  encargo  de  éste  para  ha- 
cerle saber  que  cuatro  horas  después  seria  fusilada  María  Griñó.  Alar- 
mado el  alcalde  con  esta  novedad,  dudó  en  un  principio  de  su  certeza, 
y  aunque  irresponsable,  ya  como  persona  privada,  ya  como  funciona- 
rio público ,  quiso  tener  una  entrevista  con  el  gobernador.  Hallábase 
éste  todavía  en  la  cama  cuando  se  presentó  el  alcalde,  quien  entrando 
en  la  alcoba  preguntó  al  gobernador.  «¿Es  cierto  el  aviso  que  acabo 
de  recibir?— Sí,  muy  cierto:  aquí  está  la  órden  del  Capitán  General 
para  la  ejecución  de  esta  desgraciada  mujer.  El  dia  8  fui  invitado  por 
el  general  Nogueras  y  me  resistí,  porque  no  me  creí  con  derecho  para 
hacer  espiar  á  la  madre  de  Cabrera  los  hechos  de  su  hijo.— ¿Qué  ha- 
ria  V.  en  mi  caso,  señor  alcalde?  dijo  el  atribulado  Gobernador.  ¿Qué 
haria?  (repuso  el  alcalde  con  toda  la  entereza  de  su  carácter);  obe- 
decería aoles  que  la  orden  del  Capitán  General,  las  leyes  de  España, 
que  permiten  á  una  autoridad  suspender  ciertas  disposiciones,  aun- 
que sean  emanadas  del  trono,  y  acudiría  al  gobierno  supremo  recla- 
mando contra  este  atentado.  Pondría  al  márgen  de  la  órden  la  fórmu- 
la se  obedece  y  no  se  cumple.  Si  V.  no  quiere  adoptar  este  medio  le- 
gal, recuerde  V.  lo  que  el  comandante  militar  de  Bayona  contestó  al 
recibir  la  real  órden  para  degollar  á  los  protestantes  el  dia  de  san 


Digitized  by  Google 


5-t  CBlHBNES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

Bartolomé,  y  fué  decir  á  so  rey  Carlos  IX,  «que  ni  entre  sus  fieles  súb- 
•ditos,  ni  entre  sns  leales  soldados  había  encontrado  verdugos; »  y  tan 
emento  sacrificio  no  se  ejecutó.  Yo  (añadió  el  alcaide) ,  siguiendo  este 
ejemplo,  diria  también  que  ni  entre  los  honrados  y  pacíficos  habitantes 
de  Torlosa ,  ni  entre  las  beneméritas  tropas  de  su  guarnición,  había 
verdugos  para  sacrificar  á  una  anciana  é  inocente  muger,  que  ignoro 

i 

haya  sido  procesada  y  juzgada,  y  cuyo  olro  crimen  es  haber  llevado 
en  sus  entrañas  á  Cabrera.  Además,  nuestras  leyes  no  son  las  de  Dra- 
con,  que  hacian  responsables  á  los  padres  de  los  hechos  de  sus  hijos. 

El  anciano  gobernador  calló  y  las  lágrimas  asomaron  á  sus  ojos, 
pero  el  alcalde  interpretó  aquel  silencio  y  aquellas  lágrimas  como  pre- 
cursoras del  tremendo  holocausto  que  se  ejecutó  cuatro  horas  después. 
María  Grifió  se  hallaba  presa  desde  el  día  9  de  julio  de  4834,  en  cuya 
época,  el  nombre  de  Cabrera  empezó  á  llamar  la  atención  pública;  cre- 
yóse que  convenia  tener  en  rehenes  á  esta  inocente  muger  y  que  el 
hijo  se  sometería  encarcelándo  á  la  madre.  Era  ésla  de  conducta  sin 
tacha:  entendida  en  el  gobierno  doméstico,  solicita  en  la  educación  de 
sus  hijos,  amable  en  su  trato,  y  consagrada  al  cumplimientode  sus  de- 
beres de  esposa  y  de  madre:  grangeóse  María  Grifió  por  estas  cualida- 
des la  estimación  de  sus  convecinos  y  el  aprecio  de  las  familias  mas 
notables  d«  la  ciudad.  Su  sistema  de  vida  era  el  siguiente:  levantába- 
se en  verano  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  en  invierno  á  las  seis.  Iba 
á  misa,  unas  veces  á  la  iglesia  de  Trinitarios  calzados,  olra  á  la  de 
dominicos,  y  después  se  enlrelenia  en  las  ocupaciones  domésticas  has- 
ta las  once  en  cuya  hora  oia  otra  misa  en  la  catedral.  Continuaba  sus 
tareas,  y  por  la  tarde  volvía  á  la  catedral  á  rezar  el  rosario  en  la  ca- 
pilla de  la  Virgen  de  la  Cinta  ,  palrona  de  la  ciudad.  Los  días  festivos 
salia  á  paseo  con  sus  bijas  y  con  su  esposo  Felipe  Calderó,  cuando  no 
eslaba  embarcado.  El  ídolo,  el  Benjamín  de  esta  tierna  madre,  era  su 
hijo  Ramón.  Encarcelada  y  próxima  ya  á  morir,  el  amor  de  madre 
adquiría  por  momentos  una  espansion  sublime,  como  si  se  gozára  en 
su  mismo  infortunio,  eomo  si  deseára  el  momento  de  entregarse  en 
holocausto  por  el  hijo  de  sus  entrañas.  «Moriré  por  mi  hijo,  Dios  mió, 
(repelía  con  frecuencia),  pero  vos  habéis  muerto  por  nosotros.  »  El 
presentimiento  terrible  de  que  saldría  de  la  cárcel  para  ir  al  pa- 
tíbulo estuvo  siempre  fijo  en  la  mente  de  aquella  resignada  oía- 
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dre.  Véase  en  prueba,  lo  que  dice  el  respetable  párroco  D.  José  Alei- 
xandri. 

« Desde  que  la  cárcel  ordinaria  de  esta  ciudad  (Torlosa)  se  trasladó 
«á  los  cuarteles,  los  presos  en  ella  no  oian  misa  ,  por  no  haber  allí 
«oratorio,  basta  qne  llegado  el  tiempo  del  cumplimiento  pascua!  del 
«año  de  1835  me  presenté  en  dichos  cuarteles  para  tratar  con  el  al- 
caide sobre  el  modo  con  que  lo  cumplirían  los  presos  en  aquella  cár- 
»cel.  Le  propuse  celebrar  el  sao  lo  sacrificio  en  una  de  las  salas  en  que 
¿estaban  los  presos,  donde  reunidos  oirían  misa  y  comulgarían,  pero  el 
«alcaide  me  puso  mucha  dificultad.  Entonces  la  madre  de  Cabrera, 
«que  se  hallaba  presente  y  hacia  algunos  meses  que  estaba  presa,  me 
«llamó  aparte,  y  con  muchas  lágrimas  me  instó  que  procurase  halla- 
«nar  todas  las  dificultades  que  se  presentaban,  á  fin  que  se  dijese  mi- 
usa  en  la  forma  que  yo  proponía,  pues,  me  añadió,  hace  ya  tanto 
«tiempo  que  me  hallo  privada  de  asistir  al  santo  sacrificio  y  no  tendré 
» mas  esta  ocasión.» 

«Procuré  consolaría  del  mejor  modo  que  el  Señor  me  inspiró,  pro- 
«metiéndola  hacer  por  mi  parle  todo  lo  posible  para  qne  quedasen  sa- 
«tisfechos  sus  piadosos  deseos.  En  efecto,  mediante  la  correspondiente 
«autorización,  ei  dia  señalado  se  puso  un  altar  portátil  en  la  sala  de 
«los  presos,  donde  reunidos  estos  y  confesados  de  antemano,  celebré 
«el  santo  sacrificio  y  comulguéles ,  habiéndo  estado  la  madre  de  Ca- 
«brerade  rodillas  al  lado  del  altar  desde  antes  de  empezarse  la  Santa 
«misa,  inundada  siempre  en  lágrimas,  y  con  el  rostro  lleno  de  ellas 
«recibió  de  mis  manos  el  sanlísimo  cuerpo  del  Señor.  Concluida  la 
»misa  se  me  acercó,  me  besó  la  mano,  y  me  repitió  que  ya  no  volve- 
«ria  áoir  mas  la  sania  misa  ni  comulgar,  porque  se  la  quitaría  la  vi- 
ada; lo  que  efectivamente  sucedió  asi,  pues  aun  que  tardó  cerca  de  un 
»afio  en  morir,  ya  no  se  dijo  misa  oirá  vez  allí  hasta  después  de  tan 
«desgraciado  acontecimiento. » 

Pocos  momentos  después  de  haberse  separado  el  alcalde  D.  Miguel 
de  Córdoba  de  la  presencia  del  gobernador  D.  Antonio  Gaspar  Blanco, 
dió  ésle  las  órdenes  para  llevar  á  efecto  el  mandato  del  Capitán  gene- 
ral. En  grave  conflicto  debió  verse  el  gobernador  al  contemplar  que 
no  era  una¿sentencia  la  que  iba  á  notificarse  á  María  Grifió,  sino  una 
orden  de  muerte  accediendo  á  los  deseos  delcwnandante  general.  Aquí 
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es  preciso  abandonar  á  la  medita  cion  de  los  hombres  joslos é  imparcia- 
les, cualesquiera  que  sean  sus  i  Teenoias  ó  principios  políticos,  las 
consideraciones  á  que  dá  lugar  es,  'e  inaudito  suceso.  Vanos  serian  los 
esfuerzos  de  nuestra  inteligencia  si  tratásemos  de  presentarlo  con  todas 
las  circunstancias  de  su  espantosa  deformidad.  Juzgado  ya  irrevoca- 
blemente, condenado  á  la  universal  eesecracion,  escrito  en  la  historia 
con  indelebles  caracteres,  el  suplicio  de  María  Griño  es  uno  de  esos 
memorables  acón leci miemos  que  basta  referirlos  sencillamente  para 
vivir  eternos  en  la  memoria  de  los  siglos.  Escaso  era  el  número  de 
personas  á  cuya  noticia  llegó  el  atentado  inicuo  que  iba  á  consumar- 
se. Ni  á  los  mismos  eclesiásticos  que  debían  suministrar  á  la  victima 
los  últimos  consuelos  de  la  religión  y  acompañarla  hasta  el  patíbulo, 
se  les  dijo  mas  sino  que  acudiesen  á  la  cárcel  de  los  cuarteles  á  las  siete 
de  la  mañana.  Tal  fué  la  órden  que  recibieron  D.  José  María  Trenca 
y  D.  Joaquín  Curto,  presbíteros  esclauslrados. 

Las  palabras  de  estos  piadosos  sacerdotes,  llenas  de  verdad  y  de 
unción  evangélica,  darán  una  idea  clara  y  exacta  de  cuanto  acaeció 
y  de  cuanto  dijo  María  Grilló  desde  que  fué  puesta  en  capilla  hasta 
su  muerte,  palabras  que  transcribimos  literales  para  no  debilitar  la 
fuerza  de  convicción  y  el  tono  de  melancólica  y  elocuente  sencillez 
que  las  acompaña.  Seria  casi  una  profanación  alterarlas,  porque  es 
solemne  la  voz  de  un  moribundo,  y  santa  la  de  un  mártir. 

Llegué  á  los  cuarteles  (Dice  D.  José' María  Trench,  confesor  de  la 
madre  de  Cabrera),  «observé  una  agitación  estraordinaria  y  una  cosa 
» indecible  en  los  semblantes  de  todas  las  personas  que  allí  había.  De 
«repente  se  me  presentó  un  minislro  de  justicia  y  me  dijo:  Se  vá  á  fu- 
asilar  á  la  madre  de  Cabrera:  me  quedé  atónito  y  sin  poder  pronun- 
ciar una  sola  palabra.  Aun  dormía  María  Griñó.  El  citado  minislro 
«me  mandó,  y  también  á  mi  compañero  D.  Joaquín  Curto,  que  nos* 
«retirásemos;  pero  como  nonos  señalaron  lugar,  permanecimos  en  el 
«que  estábamos.  Subió  el  carcelero  á  llamarla  y  preguntando  azorada 
«¿qué  hay?  contestó  el  carcelero:  Nada:  bajeV.  para  dar  unas  declara- 
ciones. Vistióse  con  precipitación,  y  con  semblante  muy  agitado  bajó 
»á  la  sala  donde  nosotros  estábamos.  Al  vernos  esclamó:  Voy  á  mo- 
flir. ¡Infeliz  de  mí!  ¿Cuál  es  mi  culpa? — Prorrumpió  en  otros  lamen- 
tos propios  de  un  corazón  inoceute  y  capaces  de  enternecer  á  las  mis- 
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«nías  piedras ;  se  poso  las  media  ¿  y  guiada  de  un  alguacil  y  un  ofi- 
«cial  fué  conducida  entre  dos  fil«  &  de  soldados  á  otra  sala,  donde  se 
«le  dijo  que  iba  á  ser  fusilada  ('  ientro  de  Ires  horas.  Yo  no  eslaba  pre- 
»senle  á  es'e  acto,  pero  sé  que    dirijió  á  la  justicia  exclamaciones  pro- 
»pias  de  la  inocencia  en  un  ac  lo  tan  terrible.  En  seguida  me  manda- 
»ron  que  fuese  á  confesarla.  N<  y  tengo  palabras  para  espresar  la  posición 
«de  semejante  muger,  (oda  s<  a  prendida  y  desconsolada.  jYo  morir  por 
«un  hijo  cuyas  operaciones  n<  >  puedo  remediar!  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Oh  Vír- 
«gen  santísima!  ¡Oh  justicia  J  ¿Qué  es  lo  que  mandas?  ¡Oh  hijo  mió!  Si 
«vieses  que  tu  madre  va  á  morir  por  tí,  no  lo  permitirías;  sé  que  le  re- 
«tirarias  al  instante.  ;Oh  h  ijo  mió!  tu  madre  va  a  morir,  no  la  verás  mas. 
«Como  no  perdió  la  seren'  idad  y  eran  breves  los  instantes  que  le  queda- 
»ban  de  vida,  empezó  la  confesión,  ella  sentada  en  un  cepo  y  con  grillos 
«en  los  pies,  y  yo  sentado  en  una  silla.  Como  los  centinelas  estaban  muy 
«cerca  recliuó  su  cabe?  ¿a  sobre  mi  muslo  derecho,  y  bañaban  sus  lá- 
«grimas  mis  hábitos  clericales;  acabada  su  humilde,  tierna  y  espresiva 
«confesión,  pidió  un  escribano  para  hacer  testamento  y  se  le  negó.  Es- 
Ato  tuve  que  arreglarlo  yo.  Me  dijo  que  en  cieña  parte  tenia  una  bue- 
»na  cantidad  de  dinero  perteneciente  á  su  primer  marido,  y  que  la  en- 
tregase á  los  hijos  de  aquel  matrimonio,  cuyo  primogénito  es  don  Ra - 
«mon. Suplicó  que  la  permitiesen  ver  á  sus  hijas  y  nietos,  y — no  puede 
«ser,  fué  la  respuesta.  Rogó  (y  esto  fué  mas  sensible)  que  se  la  admi- 
«minislrase  la  sagrada  comunión,  y  tampoco  se  accedió  á  ello.  Mucho 
«se  afligió  con  tantas  negativas.  Pidió  por  último  llevar  cubierta  la 
«cabeza con  una  mantilla  para  ir  al  suplicio  y  se  le  negó  esta  petición. 
«Contenia  moriría  (me  dijo  una  y  muchas  veces)  si  supiera  que  con 
«mi  muerte  se  acabara  la  guerra  ;  pero  ¡ay,  padre  mió!  cuantos  ino- 
centes morirán!  Decid  á  mi  hijo  que  do  lome  venganza,  ya  que  Dios 
»lo  permite  así.  Tiempo  hace  que  presumía  morir  fusilada.— Advierto 
»que  de  serenidad,  humildad,  conformidad,  fortaleza  y  espíritu  \aro- 
»nil.  virtudes  propias  de  un  alma  entregada  á  Dios  en  estos  lances,  no 
»he  hallado  otro  ejemplo  á  pesar  de  ser  muchas  las  personal  que  tengo 
«ausitiadas  y  confesadas.  Perdonó  á  todos.  No  fué  necesario  hacerla 
«ninguna reflexión,  que  como  no  perdió  la  paz  interior,  todo  lo  decía 
»con  acierto.  Sus  hijas  estaban  ya  presas  en  los  mismos  cuarteles 
«cuando  elia  las  pedia  para  despedirse,  y  las  ventanas  de  su  prisión 
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•fueron  remachadas  coq  clavos,  á  fío  de  que  oyendo  el  tambor  no  se 
•asomáran  y  conociendo  á  su  madre  empezáran  á  llorar  y  á  gritar: 
•esto  lo  supe  dos  dias  después  que  fui  llamado  para  darles  la  noticia 
•en  donde  estaban  presas.  Acercándose  la  hora  de  marchar  al  patíbu- 
lo, María  Griñó  me  encargó  que  buscase  un  sacerdote  que  celebrase 
•la  misa  de  agonía,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  salí  de  la  capilla.» 

Hasta  aquí  la  relación  del  confesor:  retirado  éste  entró  en  la  capilla 
D.  Joaquín  Curto,  que  era  ei  sacerdote  destinado  para  acompañar  á 
la  victima  hasta  el  sitio  de  la  ejecución.  Llevando  en  la  cabeza  un  pa- 
ñuelo blanco  con  las  puntas  aladas  hácia  atrás,  otro  de  color  de  pasa 
al  cuello,  jubón  de  pana  verde,  sayas  de  cotonía  azul ,  medias  y  zapa- 
tos, salió  la  resignada  María  de  la  capilla,  estrechando  contra  su  co- 
razón el  santo  Crucifijo.  Escoltábala  un  piquete  del  regimiento  de  Bai- 
len, y  al  pasar  por  las  inmediaciones  de  so  casa  levantó  la  cabeza  y 
esclamó:  ¡Adiós,  hijas  mias!...  ¡Adiós para  siempre!...  La  relación  del 
presbítero  Curto  es  lacónica  pero  significativa. .« Yo  iba,  dice,  menos 
•sereno  que  la  infeliz  y  quedé  edificado  al  ver  la  resignación  que  ma- 
•nifesló  desde  el  umbral  de  la  cárcel  hasta  el  lugar  del  suplicio,  y  los 
•deseos  de  abrazarse  con  Cristo,  y  como  al  salir  hubiese  bastante  gente, 
» pidió  perdón  á  lodos  con  alta  y  esforzada  voz,  lo  mismo  que  practicó 
•por  todas  tas  calles.  Al  llegar  á  la  barbacana,  lugar  del  suplicio, 
•yo  á  su  lado  y  sin  darle  lugar  á  empezar  el  Credo,  sonó  de  improviso 
•la  descarga,  y  sin  saber  como  fué  aquello,  cayó  sin  vida  á  mi  lado.  • 

Así  murióla  madre  de  Cabrera  á  la  edad  de  cincuenta  y  tresaños,  dos 
meses  y  nueve  dias:  inocente  y  pura  compareció  ante  el  tribunal  de  Dios, 
sin  haber  sido  condenada  por  la  justicia  de  los  hombres.  Ella  perdo- 
nó en  sus  hojas  supremas  á  los  que  hicieron  levantar  el  cadalso  de  tan 
alróz  martirio.  Escaso  fué  este  número.  «Ninguna  masa  de  españoles  es 
capaz  de  semejante  atentado.  »  (dice  un  escritor  contemporáneo  al  refe- 
.  rirlo) « la  madre  de  Cabrera  no  pereció  ni  hubiera  perecido  víctima  de 
•lo  que  se  llama  furor  popular  en  una  conmoción  pública.  Grandes 
•  «crímenes  se  han  cometido  en  esos  accesos  de  ferocidad,  pero  ninguno 
•de  ellos  tiene  un  carácter  tat  de  repugnancia  y  de  injusticia,  flecho 
•es  de  aquellos  que  solo  pueden  cometerse  á  sangre  fría,  uniendo  la 
»es!upidézá  la  barbarie. »  Dos  personas  solas  lo  ordenaron:  ellas  solas 
>*on  las  responsables.  La  una  ha  dado  ya  cuenta  de  sus  actos  al  que  to- 
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do  lo  juzga.  Día  fné  de  imponderable  quebranto  para  Tortosa.  Se  dijo 
por  algunos  en  aquella  época,  que  la  guardia  nacional  tomó  parle  en 
este  atentado,  ó  que  no  lo  evitó.  Prescindiendo  de  que  nada  supo  hasta 
pocos  momentos  antes  de  la  ejecución,  véase  lo  que  sobre  esto  dice  el 
Sr.  D.  José  de  Ossó,  comandante  de  la  guardia  nacional  de  aquella 
plaza  en  1836,  en  carta  dirigida  desde  Gandesa,  con  fecha  20  de  juüo 
á  D.  Buenaventura  de  Córdova. 

«Aunque  le  supongo  muy  enterado  de  cuanto  ocurrió  en  la  muer- 
de de  la  madre  de  Cabrera,  interesado  en  que  su  relación  no  empañe 
»el  honor  de  la  Milicia  Nacional  de  Tortosa,  que  en  aquel  entonces  man- 
»daba,  he  creído  deher  comunicar  la  intervención  que  tuvo  en  tan 
«aciago  acontecimiento.  La  noticia  de  que  el  comandante  general  fto- 
«gueras  habia  pedido  al  Gobernador  Blanco  dicha  muerte,  previno  la 
»opinion  pública  á  favor  de  aquella  infeliz,  y  en  particular  la  de  tos  na- 
cionales, en  que  habia  dos  yernos  de  aquella.  No  esperábamos  que 
»!a  consulta  hecha  por  el  Gobernador  viniese  contestada  con  la  orden 
«ejecuiiva  de  accederse  á  la  petición  de  Nogueras.  Puesta  la  víctima 
»en  capilla,  se  pidió  á  la  milicia  un  piquete  de  cada  compañía  para 
«asistir  á  ia  ejecución;  yo  nada  supe  hasta  que  vino  á  darme  parte 
»el  oficial  qne  nombró  el  ayudante  para  mandar  el  piquete  de  la  se- 
»gunda  compañía  de  que  ningún  nacional  se  habia  presentado,  cuya 
«noticia,  después  de  esplicado  el  objeto,  me  sorprendió  é  indignó:  en 
«seguida  me  p  íseel  uniforme  y  fui  á  verme  con  el  señor  Goberna- 
dor á  quien  encontré  afligidísimo  y  casi  llorando,  por  el  acto  doloro- 
so que  se  veia  precisado  á  mandar  y  ejecutar.  Le  manifesté  mi  in- 
dignación y  la  reprobación  de  la  ejecución,  calificándola  de  bárbara 
«por  toda  la  milicia,  por  las  buenas  cualidades  que  adornaban  á  la 
«infeliz,  que  hizo  cuanto  puede  hacer  una  buena  madre  para  corre- 
«gir  á  su  hijo.  Si  hubiésemos  podido  concebir  fa  idea  de  que  la  peti- 
ción de  Nogueras  habia  deser  aceptada,  la  milicia  hubiera  representa- 
ndo en  favor  de  una  inocente  y  honrada  muger.  que  ninguna  culpa 
»tenia  en  los  hechos  de  su  hijo.  La  milicia  ni  directa  ni  indirectamen- 
te tuvo  parlo  en  esta  ejecución,  que  por  la  generalidad  fué  reproba- 
ba con  indignación.» 

Luego  María  Griñó  era  inocente.  Luego  no  fué  juzgada  ni  hubo  mas 
sentencia  que  una  «orden  ejecutiva  de  accederse  á  la  petición  de  No- 
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ras. » Asi  resulla  de  ta  anterior  comunicación,  y  así  en  realidad  fué, 
aunque  sea  doloroso  y  repugnan  le  el  creerlo.  Por  eslo  los  tiros  dispa- 
rados en  la  barbacana  de  Tortosa  á  las  once  de  la  mañana  del  16  de 
febrero  de  1836,  resonaron  en  todo  el  mundo,  y  llegarán  sus  prolonga- 
dos eco*  hasta  la  posteridad.  Las  ejecuciones  políticas  autorizadas 
por  una  seuteneia,  aunque  dictada  entre  los  alaridos  de  la  revolución 
y  el  tumulto  de  las  pasiones,  se  lamentan  y  producen  hondo  senti- 
mienlo.  pero  enlra  luego  la  con  ide ración  de  que  á  lo  menos  se  bao 
observado  las  fórmulas  y  oido  la  defensa  del  acusado:  estas  ejecucio- 
nes cuando  van  acompañadas  de  una  injusticia  evidente  suelen  llamar- 
se asesinatos  jurídicos,  porque  ha  existido  un  juicio  aunque  no  sea 
mas  que  en  el  nombre.  La  muerte  de  María  Griñó  no  fué  un  asesinato 
jurídico,  fué  un  asesínalo  con  todas  las  circunstancias  agravantes  de 
este  crimen,  hubo  premeditación,  sangre  fria,  crueldad,  escándalo: 
hubo  oda  circunstancia  mas  agravante  todavía,  circunstancia  de  que 
ningún  legislador  puede  presumirque  la  fuerza  pública  asesine,  y  que 
guardándose  las  tristes  solemnidades  que  la  religión  y  la  humanidad 
introdujeron  para  enviar  un  reo  al  patíbulo,  este  reo  sea  inocente,  este 

t 

reo  sea  un  mártir.  Mas  tampoco  se  cumplieron  estas  tristes  solemni- 
dades, ni  s"  facilitaron  á  la  victima  los  últimos  consuelos.  No  se  per- 
mitió que  hiciera  testamento,  ni  que  abrazáraá  sus  hijas,  niquevelára 
su  serena  frente;  y  lo  que  es  mas  alróz  y  basta  impío,  se  le  negó  el 
sacranieulo  de  la  Eucaristía.  María  Griñó  fué  de  peor  condición  que 
los  delincuentes  famosos,  no  hubo  para  ella  justicia  en  los  tribunales, 
piedad  en  su  hora  postrera. 

Funesia  celebridad  adquirió  el  nombre  de  esta  mugerdesveniurada: 
todos  ios  pueblos,  todos  los  partidos,  levantaron  su  voz  contra  un  acto 
de  que  no  ofrece  otro  ejemplar  la  historia  de  las  naciones.  Ni  se  tache 
de  exagerada  esta  aseveración,  pues  auuque  dijese  entonces  un  perió- 
dico que  tales  desgracias  son  frecuentes  en  las  revueltas  civiles,  citando 
á  Carlota  Corday  y  á  Madama  Rollan,  no  existe  otro  punto  de  compa- 
ración entre  estas  víctimas  de  la  revolución  francesa  y  María  Griñó 
que  el  de  haber  muerto  las  tres  en  un  cadalso.  Carlota  Corday,  clavó 
un  puñal  en  el  corazón  de  Marai,  fué  acusada  y  un  tribunal  la  sen- 

leu  CIO. 

Madama  Rollan,  convida  de  conspiradora  contra  la  unidad  de  la 
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república  y  libertad  del  pueblo  francés,  entregó  su  cuello  al  verdu- 
go, después  de  juzgada  y  oida  en  defensa.  También  Lucila  Desmou- 
lins,  Olimpio  Gourges,  Aspasia  Carlemígelli  y  otras  heroínas,  pere- 
cieron en  la  guillotina,  pero  delincuentes  eran  ante  la  revolución,  y 
la  revolución  las  juzgó  y  condenó.  Si  al  suplicio  de  la  madre  de  Ca- 
brera hubiese  precedido  un  proceso  y  una  sentencia,  esle  aconteci- 
miento fuera  lamentable,  mas  no  horrible,  ni  estraordinario,  ni  pre- 
cursor de  las  caláslrofes  que  sobrevinieron.  ¿Cual  es  el  crimen  de  esta 
mujer?  preguntaban  asombrados  los  habitantes  de  Torlosa.  Ser  ma- 
dre de  Cabrera.  ¿Quién  la  ha  juzgado?— uadie.— ¿Porqué  ha  sido  fu- 
silada? Por  derecho  de  represalias.  «¿Es  verdad  (preguntaba  también 
»Sir  Roberto  Peel  al  vizconde  Palmerston  en  la  cámara  de  los  Lores, 
»el  día  18  de  marzo  de  1836)  que  la  madre  de  Cabrera  ha  sido  fusi- 
lada? » 

«No  be  recibido  todavía  ninguna  comunicación  oficial  (contestó  el 
«vizconde),  mas  creo  que  el  hecho  es  por  desgracia  cierto.  Yo  deplo- 
»ro  tanto  como  cualquier  miembro  de  la  cámara  estas  infernales  airo- 
•cidades,  pues  también  las  mujeres  de  cuatro  oficiales  cristinos  han  si- 
»do  fusiladas  por  los  carlistas  en  represalias  de  la  madre  de  Cabrera.» 

«No  es  mi  ánimo  (añadía  lord  AbercTeen)  fatigar  á  la  cámara  con 
•una  detallada  narración  de  las  atrocidades  de  todo  género  que  han 
•ensangrentado  la  deplorable  guerra  civil  de  España;  por  desgracia 
•estos  escesos  se  aumentan  cada  día  y  el  carácter  de  la  guerra  es 
•tal,  que  avergonzaría  á  los  pueblos  mas  bárbaros  y  salvajes.  Me  li- 
•milaré  á  citar  un  hecho  reciente,  el  asesinato  de  la  madre  de  Ca- 
brera. » 

El  duque  de  Filz  James  preguntaba  en  la  cámara  de  los  diputados 
de  Francia  el  dia  34  de  mayo  del  mismo  año.  « ¿Cual  seria  nuestra 
•actitud  en  presencia  de  la  España  republicana?  ¿no  nos  acongojaría- 
mos al  ver  que  tantos  esfuerzos  solo  contribuyen  á  levantar  una  re- 
•pública,  cuyo  primer  cuidado  seria  ponerse  en  relación  inmediata 
•con  otra  república  que  aquí  se  persigue  á  todo  trance  en  las  calles 
•y  en  las  plazas,  y  que  á  pesar  de  creerse  que  la  tenemos  encade- 
nada, revela  cada  dia  su  existencia  con  nuevas  tentativas  que  dos 
•hacen  temblar?  ¿Y  no  derramaríamos  lágrimas  de  sangre  al  pensar 
•que  nuestra  noble  y  generosa  Francia  tendría  derecho  para  acusar- 
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•nos  y  decirnos:  ¿porque  me  habéis  hecho  la  ausiliar  de  los  asesinos 
»de  la  madre  de  Cabrera?» 

En  la  cámara  de  los  pares  decía  el  duque  Noailies:  «Hubiera  querido 
»ver,  tanto  en  el  campo  cristino  como  en  el  carlista,  un  comisario  fran- 
»ces  al  lado  del  inglés,  y  la  firma  del  de  Francia  al  pié  de  este  com- 
»promiso  de  humanidad  (el  Iratado  Elliot)  hijo  de  un  sentimiento  no- 
»ble  y  generoso.  Por  lo  mismo,  cuando  tuvo  lugar  el  asesinato  de  una 
«mujer,  la  madre  de  Cabrera,  cuyo  atentado  llenó  de  asombro  á  Eu- 
»ropa,  el  ministro  de  Inglaterra  en  Madrid  pasó  al  gobierno  español 
»una  nota  en  la  cual ,  después  de  las  mas  severas  observaciones,  lle- 
»gaba  basta  decir,  que  el  gobierno  inglés  dejaría  de  apoyar  al  español, 
»si  se  repetía  semejante  alentado. » 

Estos  discursos,  pronunciados  en  los  parlamentos  estranjeros,  natu- 
ral era  que  '.tallasen  eco  en  el  E> lamento  español.  Hubo  un  procura- 
dor (el  señor  Isluriz)  que  en  la  sesión  del  día  5  de  abril  pronunció 
estas  memorables  palabras.  «No  solo  en  París,  sino  en  Londres,  se  ba- 
»bla  de  la  horrorosa  represalia  cometida  con  ¡a  madre  de  Cabrera. 
»Me  causa  espanto  que  algunas  personas,  respetables  para  mí,  no  ha- 
»yao  dado  un  solo  signo  de  reprobación  y  de  horror  á  este  acto.  En 
»este  momento  mismo  ¿quién*no  vé  que  la  sangre  de  esta  víctima  cae 
»gola  agola  sobre  la  cabeza  de  los  ministros?»  Como  la  sensación 
que  produjo  la  muerte  de  María  Griñó  era  nacida  del  rumor,  vago 
en  un  principie,  y  general  y  autorizado  después,  de  que  la  víctima 
habia  sido  fusilada  sin  formación  de  causa,  y  como  quizás  crean  algu- 
nos todavía  que  no  fué  así,  preciso  será  fijar  los  datos  que  sirven  de 
apoyo  á  tan  encontradas  opiniones,  á  fin  de  que  el  lector  pueda  com- 
pararlos, y  qiü'de  en  su  lugar  la  verdad  histórica  sobre  un  hecho 
de  tan  deplorables  é  inmensas  consecuencias.  El  señor  Arguelles  con- 
testó: «que  las  noticias  esparcidas  no  estaban  acordes  con  las  que  de 
»sí  arrojaba  una  carta  del  Capitán  General  de  Cataluña  fecha  48  de 
»marzo,  que  entre  otras  cosas  dice:  La  siguiente  relación  de  los  acón- 
aterimientos  pondrá  á  V.  en  el  caso  de  satisfacer  con  datos  á  los  que 
•deseen  enterarse  de  todo  lo  ocurrido.  El  gobierno  de  S.  M.  me  man- 
ado, de  Real  órden,  la  copia  de  la  declaración  lomada  en  Soria  á  un 
«faccioso  presentado,  eu  la  que  se  denunciaba  la  conjuración  fragua- 
rla en  Torlosa  para  entregar  su  castillo  á  los  enemigos  de  la  patria: 
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«y  con  este  motivo  se  me  prevenía  diclase  las  medidas  de  remedio 
«convenientes.  Sin  pérdida  de  instante  mandé  al  brigadier  Foiá  con 
•uno  de  mis  ayudantes  á  dicho  punto,  y  desde  luego  se»  descubrió 
vía  trama  en  la  que  ejercía  el  principal  papel  el  criado  de  mas  con- 
«fianza  del  palacio  episcopal,  la  madre  de  Cabrera,  y  algunos  indi  vi- 
«dúos  del  5.'  ligero  de  infantería,  de  los  cuales  se  fugaron  tres,  sien- 
»do  juzgados  todos  en  consejo  de  guerra  ordinario  y  sentenciados  á 
»la  pena  capital.  En  este  tiempo  coincidió  la  petición  del  brigadier 
«Nogueras,  en  la  que  me  suplicaba  se  pasas*e  por  las  armas  á  la 
«mujer  espresada,  á  causa  de  haber  asesinado  su  hijo  atrozmente  á 
©las  autoridades  de  cuatro  pueblos  y  á  varios  pudientes  de  los 
«mismos,  ácuyo  gefe  contesté  que  las  represalias  debían  usarse  en 
«los  propios  puntos  donde  se  cometían  los  delitos  para  que  produje- 
«sen  hu  saludable  efecto,  pero  que  hallándose  la  madre  de  Cabrera 
«sentenciada  á  la  pena  capital,  la  mandase  fusilar  con  el  criado  del 
«obispo  y  soldado  del  5.°  lijero,  aprendido,  en  castigo  de  sus  cjíme- 
»nes. — Sin  embargo  (conlinuóel  orador)  la  comisión  ha  procedido  tan 
» circunspecta,  que  no  hubiera  considerado  en  esta  carta  bastante  fun- 
damento para  autorizar  una  mención  especial  en  su  minuta  d<>  con- 
testación al  discurso  del  trono  del  suceS  que  contiene,  no  obslaule 
-  «en  mi  juicio  individual  yo  la  creo  fiel  en  todas  sus  partes  »  La  lec- 
tura de  esta  carla?causó  profunda  sensación  en  el  Estamento  de  procu- 
radores. Había  circulado  ya  una  enérgica  esposicion  dirigida  á  S.  M. 
por  el  coronel  D.  Manuel  Fontiberos  (de  esle  notable  documento  se 
hará  mérito  en  olro  lugar  oportuno,)  en  la  cual  se  leia  que  la  madre* 
de  Cabrera  fué  fusilada  sin  forma  de  proceso.  Clamaban  los  periódicos 
contra  este  atentado;  infundían  graves  recelos  las  discusiones  que  so- 
bre el  mismo  habían  provocado  los  parlamentos  eslrangeros;  la  nación 
esperaba  con  ansia  que  se  la  ilustrase  y  presentase  justificativos;  un 
estrado  á  lo  menos  de  los  caraos,  de  la  acusación,  de  la  defensa  y  del 
fallo:  resonaban  todavía  las  enérgicas  palabras  del  procurador  Islu- 
riz,  y  lamentábanse  ya  en  Valderrobles  las  consecuencias  del  suplicio  de 
María  Griñó.  El  conde  de  las  Navas  había  dicho  también  ante  la  mis- 
ma asamblea:  «Trátase  de  una  tropelía  inaudita:  trátase  de  una  re- 
«presália  tomada  por  nuestros  militares  contra  la  madre  de  Cabrera. 
«Sensible  me  es  locar  esle  punto  en  que  juegan  personas  de  mi  partí- 
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»cu!ar  afección;  pero  si  el  señormiristro  déla  guerra  no  me  hubiese  di- 
«cboque  ignoraba  lodo  lo  <fhe  habia  pasado  respeclo  á  este  atentado,  tal 
«vez  no  hablaría  sobre  el  mismo:  tal  es  el  horror  que  me  inspira  y  lani- 
»bienlos  resultados  que  hemos  tocado.  Yo  pregunto  al  señor  ministro  de 
nía  guerra  si  se  cree  libre  de  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  si  con 
«decir  que  no  sabe  nada.  ¿T  por  ventura  nosotros  hemos  puesto  obs- 
táculos á  las  comunicaciones  que  ha  debido  tener  sobre  este  negocio? 
»E1  alenlado  se  cometió;  su  primer  cuidado  debió  ser:  buscar  el  orí- 
«gen,  tomar  los  conocimientos  necesarios  para  defender  el  honor  nació- 
«nal  y  el  del  partido  á  que  pertenece.  ¿Cómo  el  gobierno  ha  procura- 
do adquirir  los  comprobantes  para  contestar  de  un  modo  sólido  á  las 
*  «recriminaciones  de  la  cámara  inglesa?  ¿Crée  un  ministro  que  con 
«decir,  yo  no  lo  sé,  ba  cumplido  con  su  deber?  y  á  esta  nación  que  tan 
«generosa  y  francamente  se  ha  portado,  se  le  dice:  yo  no  sé  esto?»  El 
gobierno  al  oir  lan  enérgica  interpelación,  no  podia  guardar  silencio; 
y  aunque  el  señor  Infante,  qUe  ejercía  un  alio  rango  en  el  ministerio 
de  la  guerra,  dijo:  «Nada  importa  á  Cabrera  su  madre,  lo  que  le  im- 
»porta  es  su  causa;  y  sí  ha  querido  de  un  desmán  que  hemos  tenido  ó 
«que  ha  tenido  alguno,  sacar  provecho  para  insultar  á  toda  la  nación 
»á  que  pertenecemos. »  No  e%ian  muchos  procuradores,  ni  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles,  que  basláran  estas  palabas  ni  la  carta  del 
señor  Arguelles  para  desvanecer  los  rumores  contradictorios  que  cir- 
culaban en  la  Corto  y  en  las  provincias  El  gobierno  no  pudo  ya  es- 
quivar este  debate,  y  en  la  sesión  del  6  de  abril  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  dijo  lo  siguiente:  «El  primer  anuncio  que  tuvo  el  gobierno 
«sobre  la  muerte  de  la  madre  de  Cabrera  fué  un  oficio  publicado  por 
«el  capitán  general  de  Aragón  (es  el  citado  anteriormente]  con  en- 
.  «fásis,  y  como  si  se  tratase  de  una  heroicidad  del  brigadier  No- 
«gueras.  El  gobierno  vio*  este  anuncio  y  una  carta  del  espresado 
«capitán  general  que  hablaba  de  esle^oceso,  é  inmediatamente  se 
«llenó  de  lodoel  horror  que  debia  inspirarle,  mucho  mas,  cuan- 
»do  vió  la  contestación  que  de  resullas  dio  Cabrera  á  Nogue- 
»ras,  amenazándole  con  'horrorosas  represalias.  En  su  vista  vino 
«Nogueras,  diciendo:  ¿que  hago  en  esto?  Y  entonces  acordó  consultar 
«al  gobierno:  la  contestación  fué  la  que  debia  ser,  cual  era,darórden 
«al  capitán  general  de  Aragón  para  que  recogiese  los  datos  que  pu- 
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«diese  y  que  Nogueras  pasase  á  Valencia  &  dar  razón  del  hecho.  Pero 
«el  capitán  general  respondió  que  no  podfc  enviar  los  papeles  por  no 
«estar  espeditas  las  comunicaciones.  Entonces  el  gobierno^ acordó  la 
•formación  de  causa  al  brigadier  Nogueras  para  averiguar  e l  hecho, 
«porque  el  gobierno  realmente  ignoraba  lo  que  habia  pasado  y  si 
ase  habia  formado  causa  á  la  madre  de  Cabrera,  y  si  el  capitán  gene- 
ara!  habia  aprobado  el  fallo,  pues  no  es  fácil  al  gobierno  saber  al 
«momento  lo  que  pasa  en  la  monarquía.  » 

El  ministro  de  la  guerra,  en  la  sesión  del  8,  habló  en  estos  térmi- 
nos: «  He  ofrecido  dar  noticias  de  los  dalos  que  tenga  el  gobierno  rela- 
tivo al  asunto  de  la  madre  de  Cabrera  y  voy  á  comunicar  al  Esta- 
»meulo  un  oficio  del  general  Mina  que  dice  asi:  Capitanía  general  del  0 
«ejército  y  principado  de  Cataluña. —  Excmo.  Sr.  En  el  papel  públi- 
«co  titulado  El  español,  he  visto  con  sentimieuto  la  exposición  que  ele- 
»va  á  S.  M.  el  coronel  D.  Manuel  Fontiberos,  ¿consecuencia de  supo- 
»ner  fusilada  en  Torlosa  por  via  de  represalia,  á  la  madre  del  cabeci- 
sta Cabrera,  siendo  así  que  lo  fué  por  efecto  de  la  conspiración*  Ira- 
Binada  en  la  mencionada  plaza,  cuyo  hilo  me  facilitó  el  gobierno  de 
»S.  M.  remesándome  la  declaración  prestada  en  Soria  por  un  pasado, 
«que  descubría  en  parle  dicho  asunto  y  afcmismo  que  condujo  tam- 
«bien  al  suplido  al  criado  de  confianza  de  la  casa  episcopal ,  y  á  oíros, 
«como  tuve  el  honor  de  participar  á  V.  E.  para  el  debido  cono  -iraieu- 
»lo  de  S.'M,  pero  como  estas  circunstancias  coincidieron  con  la  poli  - 
«cion  del  brigadier  Nogueras,  produjo  también  esta  equivocación  el 
«que  varios  periódicos  estranjeros  mancillasen  mi  acreditada  reputa- 
«cion,  suponiéndome  capaz  de  abrigar  en  mi  alnia.  sentimientos  mez- 
» quinos  y  solo  propios  de  una  venganza  que  detesto.  Yo  nu  puedo 
«mandcfr  bajo  tan  contrarios  auspicios,  pues  la  ansiedad  pública  acri- 
«minaria  mi  comportamiento  si  permanezco  tranquilo  y  silencioso  des- 
opiles de  semejantes  inculpaciones:  en  este  concepto  ruego  á  V.  E.  im- 
«pulse  et  ánimo  de  S.  M.  parft  que  se  sirva  admitirme  l£  n-n-n  cía  del 
«deslino  que  desempeño,  pues  en  los  sistemas  represen laHvo.-  es  indis- 
«pensable  conservar  el  prestijio  y  la  fuerza  moral  para  poder  •yeular- 
«los  con  acierto.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Cuarte'  de  Cer- 
«vera  1.°  de  abril  de  1836.— Excmo. Sr.— Francisco  EspozyMina.— 
«Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  guerra. » 
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Después  de  esta  lectura  advirtió  el  orador,  que  el  gobierno  no  había 
recibido,  acaso  por  estravir,  el  parle  que  el  general  Mina  dice  haber 
dado,  y  que  en  cuanto  á  la  dimisión,  el  gobierno  conteslaria.  La  di- 
misión no  'fué  admitida  por  S.  M.,  según  se  lée  en  la  Gacela  de  9  de 
abril  del  mismo  afío.  Creemos  conveniente  reunir  y  presenlar  bajo  un 
solo  punió  de  vista  los  principales  fundamentos  alegados,  tanto  por 
los  que  sostenían  que  la  muerte  de  María  Griñó*  fué  á  consecuencia 
de  un  proc  so,  como  por  los  que  eran  de  opinión  contraria,  á  fin  de 
guardar  la  imparcialidad  que  debe  presidir  á  esta  publicación  y  ofre- 
cer á  la  historia  un  conjunto  de  auténticas  y  luminosas  justificaciones. 
Pero  conflicto  es,  y  muy  árduo,  entrar  ahora  en  la  comparación 
%  de  las  pruebas  y  razones  hasta  aquí  deducidas,  protestando  desde 
luego  que  haremos  completa  abstracción  de  tas  personas  y  nos 
limi (aremos  á  los  hechos:  nueslro  objeto  se  reduce  á  esclarecer  este 
episodio  Inrrible  de  la  guerra  civil.  Consla  que  el  comandante  general 
del  bajo  Aragón  pidió  al  gobernador  de  Tortosa  que  se  fusilase  á  la 
raadrfc  de  Cabrera,  y  el  gobernador  se  negó  a  hacerlo:  que  después 
acudió  al  general  Mina,  y  Mina  «accedió  á  los  deseos  de  Nogueras.  » 
Recibida  por  el  gobernador  la  orden,  pregunló  ai  alcalde  de  Tortosa 
que  baria  en  semejante  cag);  el  alcalde  de  Torlosa  ignoraba  que  la 
madre  de  Cabrera  hubiese  sido  juzgada;  el  comandante  de  la  milicia 
nacional  dice  que  la  muerte  fué  a  petición  de  Nogueras:  notificase  á 
María  Griñó  una  orden,  no  un  fallo  judicial,  y  ni  Noguecas  ni  Blanco 
hablan  de  sentencia  en  los  oficios  anies  citados.  El  gobierno  nada  sabia; 
sentencia  presupone  declaración  indagatoria,  pruebas,  coufesion,  acu- 
sación, defensa:  no  hay  sentencia  sin  tribunal;  ¿dónde  se  reunió  ese 
tribunal?  ¿quién  vió  á  los  tesligos,  al  fiscal  y  al  defensor?  si  existiera 
un  proceso  ¿no  se  hubiese  publicado  ya  para  acallar  el  grito  unánime 
de  los  españoles  é  ilustrar  la  opinión  de  los  eslranjeros,  que  impune- 
mente nos  llamaron  cafres  y  asesinos?  ¿Es  posible  que  los  vocales  del 
consejo  ordinario  de  guerra,  el  fiscal  y  el  flefensor  guardaran  silencio,  y 
que  después  de  Irece  años  no  se  hayan  desmentido  cou  pruebas  au- 
ténticas, con  dalos  irrecusables,  las  palabras  de  los  señores  Isturiz, 
conde  de  las  Navas,  y  oíros  procuradores  del  reino,  ni  los  artículos  de 
la  prensa  periódica,  ni  los  discursos  de  las  cámaras  de  Francia  y  de 
Inglaterra?  Se  dirá  que  exisle  una  caria  del  capilan  general  de  Calá- 
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lufia  y  que  en  ella  aparece  haberse  procesado  á  María  Grifió.  Respeta- 
ble es  el  testimonio  de  un  capitán  genera^  mas  no  infalible.  El  gene- 
ral Mina,  enfermo  á  la  sazón,  lejos  de  la  capital,  imposibilitado  de 
tañer  a  la  vista  y  examinar  lodos  los  antecedentes  del  asunto,  pudo 
sin  desmentir  su  proverbial  honradéz  y  noloria  veracidad,  darse  de 
inexactas  noticias  y  equivocarse  de  buena  fé,  entre  el  cúmulo  de  ne- 
gocios que  agovian  al  gefe  de  un  ejército  en  campaña.  A  D.  Buena- 
ventura Córdova,  aulor  que  ya  hemos  cilado,  le  constaba  que  este 
caudillo,  mientras  permanecía  en  Cervera,  se  asesoraba  del  juez  de  pri- 
mera iostancia  D.  Lucas  Ibañez;  y  aun  que  tenia  reunidos  muchos  da- 
tos relativos  al  hecho  de  que  se  (rala,  le  pareció  de  gran  peso  el  testi- 
monio de  una  persona  á  quien  el  general  Mina  dispensaba  su  confían- 
za.  Pocos  días  después  de  haberse  publicado  la  carta  y  la  renuncia  que 
quedan  transcritas,  se  dirijióá aquel  magistrado  diciéndole  que  al  pe- 
.  dir  aclaraciones  sobre  la  muerte  de  María  Grifió  era  su  objeto  reunir 
dalos  para  la  historia.  El  dia  26  de  abril  del  mismo  año  recibió  la  con- 
testación siguiente. 

«Juzgado  de  primera  instancia  de  Cervera.  Celebro  que  se  ocupe 
«V.  tan  previsoramenle  en  recojur  dalos  para  escribir  la  vida  deCabre- 
»ra,  y  la  historia  agradecerá  lan  impojjanle  servicio,  que  la  posteri- 
dad eslimará  en  lodo  su  valor.  Larga  temporada  que  el  venerable 
•general  Mina  reside  en  esla  ciudad,  y  yo  tengo  el  gusto  de  visitarle 
«y  pasear  con  él.  Le  debo  amistad  y  distinguida  confianza,  asi  es  que 
i>me  consulla  algunos  asunlos  y  manda  pasar  á  mi  dictámen  varios  su- 
darios y  espedientes.  Eu  cuanlo  á  ia  muerte  de  la  madre  de  Cabrera 
«únicamente  puedo  decir  á  V..  que  luego  que  se  publicó  la  sentida  re- 
presentación deD.  Manuel  Fonliberos,  y  los  periódicos  se  ocuparon  de 
»tan  lamentable  acontecimiento,  observé  que  el  general  se  hallaba 
•muy  afectado.  Atribuí  yo  esta  novedad  al  mal  estado  de  su  salud, 
«hasta  que  bailándome  un  dia  en  su  compañía  me  dijo  con  marcado 
•sentimiento  estas  palabras?  ¿No  sabe  V.  lo  que  hay?  ¿Ha  visto  V.  los 
•periódicos  como  se  desatan  contra  mi  sobre  el  lusilamienlo  déla  madre 
•de  Cabrera  eu  Tortosa?  Este  es  el  resultado  de  no  poder  uno  ver  las 
¿cosas  por  sí  mismo.  Hó  dado  ya  la  respuesta,  y  mi  dimisión  ,  porque 
•ya  no  puedo  continuar  mandando  desautorizado  por  la  opinión  pública . 
•Jamás  observó  al  general  tan  abatido,  y  manifestaba  bienel  pesar  que 
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»le  morlifícaba,  y  ioquelemia  las  consecuencias  de  un  hecho,  que  si  bien 
■se  atribuye  á  sus  órdenes,  aseguro  á  V.  francamenle  y  en  honor  de 
»la  verdad,  que  si  su  salud  le  hubiese  permitido  meditar  la  preten- 
sión del  Sr.  Nogueras,  no  deploraríamos  los  resultados  de  tan  grave 
•suceso. » 

Este  documento  es  una  confirmación  de  las  palabras  que  poco  tiem- 
po después  pronunciaba  el  mismo  general  en  Barcelona  dirigidas  á 
D.  Buenaventura  Córdova.  Tal  vez  se  dirá  que  el  dicho  del  cronista 
prueba  muy  poco,  y  que  es  testigo,  sino  inhábil,  sospechoso.  Guando  se 
presenta  aislado  ó  recae  sobre  estremos  en  que  pueda  vislumbrarse  el 
mas  ligero  indicio  de  interés  y  de  imparcialidad,  no  merece  por  cierto 
.  gran  valor,  mas  cuando  existen  pruebas  que  lo  conGrman,  cuando  no 
se  habla  en  causa  propia,  hasta  deber  es  del  escritor  consignar  los  he- 
chos que  ha  presenciado;  lo  contrario  seria  poner  él  mismo  en  duda 
su  honra  y  su  veracidad.  Acontecimientos  hay  de  los  cuales  no  puede 
darse  otra  prueba  mas  que  «lo  he  vislo,  lo  heoido. »  El  sefior  de  Cór- 
dova se  esplica  en  estos  términos:  a  Insuficientes  serán  para  algunos 
« lectores  estas  palabras:  pero  yo  conservo  los  documentos  que  espli~ 
«can  el  objelo  de  mi  entrevista  con  aquella  autoridad.  Después  de  ha- 
>ber razonado  sobre  el  asunto^ principal  que  motiva  la  entrevistase 
«hizo  familiar  la  conversación;  hablamos  de  Torlosa  y  como  er^  na- 
•lural,  de  Cabrera  y  de  su  madre.  No  puedo  quitarme  de  la  cabeza  á 
•esta  pobre  muger  (díjome  el  general.)  Yo  estaba  enfermo...  En  fin, 
«dejemos  esto. » 

« Me  abstengo  de  interpretar  una  relicencia  lan  significativa. » 

La  carta  del  general  Mina  no  produjo  el  electo  que  se  esperaba.  Si 
la  madre  de  Cabrera  (decían  los  procuradores  del  reino  y  el  públicoj 
ha  sido  juzgada  como  conspiradora,  si  es  verosímil  que  una  muger 
anciana  y  presa  conspire,  ¿qué  razón  hubo,  aun  siendo  así,  para  no 
fusilarla  con  el  criado  del  obispo?  Si  la  madre  de  Cabrera  fué  conde- 
nada á  muerte  ¿porquo  no  lo  decía  el  brigadier  Nogueras?  ¿porqué  el 
gobernador  de  Tortosa  no  ejecutó  el  fallo  desde  luego ,  porque  no  se 
creyó  autorizado  para  hacer  espiar  á  una  madre  los  hechos  de  su  hi- 
jo? ¿Porqué  el  capitán  general,  solo  espresó  en  la  orden  oque  accedía 
a  los  deseos  de  Nogueras?»  ¿Porqué  este  en  el  oücio  de  8  de  febrero 
tampoco  habló  de  proceso  ni  de  sentencia?  ¿Porqué  el  señor  Infante 
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dijo  en  la  sesión  de  6  de  abril,  aludiendo  al  fusilamiento  de  María 
Griiló,  qae  se  había  cometido  un  desmán?  ¿Porqué  Nogueras  fué  sepa- 
rado del  maodo  y  acordó  el  gobierno  la  formación  de  causa  para  ave- 
riguar el  hecho?  ¿Porqué  era  enfático  el  oficio  del  Capilan  general  de  . 
Aragón?  ¿Porqué  el  de  Cataluña  hizo  dimisión?  ¿Porqué  el  alcalde,  el 
comandante  de  la  milicia  y  los  vecinos  de  Torlosa  ignoraban  que  hu- 
biese precedido  un  juicio  á  la  muerte  de  aquella  inocente  y  honrada 
mnger?  ¿Poique  no  se  publico  la  sumaria  ó  á  lo  menos  la  sentencia? 
¿Porqué?....  Muy  adelante  podríamos  llevarlas  reflexiones  tanlo  afir- 
mativas como  negativas,  á  no  tratarse  de  un  hecho  juzgado  ya  con  to- 
da la  plenitud  dn  dalos  indispensables  para  adquirir  una  completa  eviT 
dencia  y  una  absolutaconviccion.  Al  consignarlos,  hemos  tenido  pre- 
sente, que  la  causa  de  una  desgraciada  es  la  de  todos  los  hombres;  la 
causa  de  una  ¡nocente  es  la  de  lodos  los  siglos.  Para  terminar  la  re- 
lación de  este  crimen  y  por  si  alguna  duda  existiera  acerca  de  la 
exactitud  con  que  la  opinión  pública  juzgo  este  atentado,  y  de  la  pro- 
funda huella  que  dejó  en  las  páginas  eslrangeras,  bastará  recordar  el 
incidente  ocurrido  con  motivo  de  los  obsequios  que  el  Lord  Corregi- 
dor de  Londres  dispensó  al  Ex-Regenle  de  España  en  el  mes  de  setiem- 
bre de  4843.  Copiamos  literalmente  lasados  manifestaciones  dirigidas 
al  Corregidor,  la  primera  de  iascuales  firmada  por  Mr.  W.  S.  S.  Ash- 
hurst,  miembro  del  mismo  cuerpo,  dice  así:  «El  mártes  próximo  el 
«consejo  municipal  presentará  al  general  Espartero  en  Mansion-Howe 
»el  mensage  volado  en  honor  suyo,  pero  si  el  general  Nogueras  no  des- 
diente de  una  manera  mas  formal  que  hasta  ahora,  no  tener  la  menor 
«participación  eu  el  asesinato  de  la  madre  de  Cabrera,  y  pretende  sen- 
Miarse  en  la  mesa  del  Lord  Maire,  abandonaré  mi  puesto  tan  luego  co- 
noto haya  sido  presentado  el  mensage. » 

La  segunda  manifestaciou  suscrita  por  Lord  Ranelegradt,  está  con- 
cebida en  los  términos  siguientes  «¿Sabéis,  Lord  Corregidor,  que  uno 
»de  los  generales  que  forma  parte  del  acompañamiento  del  general  Es- 
«parlero,  llamado  Nogueras,  y  ex-minislro  en  la  guerra,  es  el  mismo 
«Nogueras  que  mandó  el  fusilamiento  de  una  muger  anciana  y  enfer- 
»ma,  la  madre  de  Cabrera  en  Tortosa?  ¿Qué  de  este  hombre  dijo  Lord 
fcPalmerston  en  uno  de  sus  despachos  que  era  imposible  emplear  un 
«lenguage  capaz  de  manifestar  el  disgusto  é  indignación  que  su  crí- 
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»men  atróz  babia  producido  en  el  país?  Estoy  seguro  de  que  V.  S. 
»me  estará  muy  agradecido  por  haberle  señalado  este  hecho,  para 
•evitarle  el  desagrado  de  la  presencia  de  Nogueras  en  la  mesa  hospi- 
talaria del  primer  magistrado  de  Londres. »  Ambas  manifestaciones 
se  insertaron  en  los  periódicos  ingleses,  Times  y  Standart  y  también 
en  los  franceses  y  españoles. 

Esto  sucedió  en  Londres,  siete  años  después  del  suplicio  de  María 
Grilló. 

El  Parlamento  de  Francia  y  de  Inglaterra,  los  periódicos  de  Rusia  y 
Prusia,  la  representación  nacional  y  la  prensa  de  España,  todos  los 
partidos,  todas  las  opiniones,  estuvieron  ya  conformes  en  la  califica- 
ción que  merecía  tan  horrible  alentado  que  tan  funestas  consecuencias 
produjo  luego  después.  Todas  las  personas,  basta  las  mas  pacíficas, 
repetían  en  aquella  época,  cuando  había  que  lamentar  algunos  de  los 
hechos  horribles  que  ocasionaron  las  represalias,  lo  que  un  escritor 
contemporáneo  (1 )  al  referir  este  suceso:  ayo  hubiera  hecho  mas  si 
hubieran  fusilado  á  mi  madre. » 

v1)  Galería  de  Españoles  Célebre»,  pág.  ÍM. 

«■ 

Cárlos  Peres  de  Gtuman. 


FIN  DE  HARÍA  GR1ÑÓ. 


TOBOÜEMADA. 


Fr.  Tomás  de  Torqoemada  foé  el  primer  inquisidor  general  de  Es- 
pada, y  so  nombre  ba  pasado  á  la  posteridad  con  baldón  para  algu- 
nos y  con  gloria  para  muchos.  No  descenderemos  á  examinar  las  ra- 
zones que  indujeron  á  los  reyes  católicos  á  establecer  en  sus  reinos  el 
tribunal  creado  durante  la  desastrosa  guerra  de  los  Albigenses,  ni  á 
aducir  pruebas  en  pro  ó  en  contra  de  una  institución  juzgada  ya  por  la 
historia,  y  únicamente  diremos  que  los  acontecimientos  y  opiniones 
de  un  siglo  lejano  se  oscurecen  y  abultan  con  la  distancia,  y  que  no 
nos  es  posible  apreciar  como  es  debido  lo  que  solo  conocemos  por  los 
relatos  de  escritores  contemporáneos,  parciales  y  temerosos  unos,  y 
llevados  del  espíritu  de  su  época  otros;  pero  quedan  los  hechos  y  á 
ellos  especialmente  nos  referimos. 

Durante  los  diez  y  ocho  afios  que  mediaron  desde  el  establecimiento 
de  la  inquisición  hasta  la  muerte  de  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  mu- 
rieron, según  cálculo  aproximado,  400,220  seres  humanos  en  la  ho- 
guera, fueron  quemados  m  efigie  0,870  y  condenados  á  infamia,  con- 
fiscación 6  cárcel  perpélua  97,321,  debiéndose  á  las  instancias  del 
mismo  inquisidor  general  la  espulsion  de  dos  millones  de  judíos  que 
se  llevaron  á  países  estranjeros  inmensas  riquezas. 

La  escesiva  severidad  de  Torquemada  ,  ó  según  autores  contempo- 
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ráneos,  su  escesivo  celo  con  ira  los  enemigos  de  la  Iglesia,  llegó  hasta 
conmover  ai  Soberano  pontífice,  que  pidió  á  Fernando  é  Isabel  que 
nombrase  nuevo  inquisidor  general,  de  modo  que  Torquemada  vió  un 
sucesor  en  su  elevado  cargo  anles  de  su  muerte,  que  aconteció  el  1  ti 
de  setiembre  de  4498. 

Fr.  Tomás  de  Torquemada,  deseoso  de  establecer  la  unidad  reli- 
giosa en  España,  al  ver  reunidas  las  coronas  de  Castilla,  Aragón  y 
Granada,  empleó  un  ardor  infatigable  en  llevar  á  cima  su  empresa; 
pero  los  que  condenan  por  impolítica  y  desastrosa  una  medida  que 
despobló  los  reinos  y  arrebató  los  brazos  mas  inteligentes  al  comercio 
y  á  la  industria,  solo  ven  á  este  célebre  personaje  al  través  del  sinies- 
tro resplandor  de  las  hogueras  y  entre  los  ayes  de  millares  de  hom- 
bres. ¡Terrible  medio  en  efecto  de  estirpar  las  herejías! 

En  nuestro  siglo,  tildado  por  unos  de  incrédulo  y  materialista  y 
ensalzado  por  otros  como  ilustrado  y  tolerante,  es  imposible  volver  la 
vista  atrás  sin  estremecerse  al  contemplar  aquella  época  de  terribles 
castigos.  ¿Y  cuando  desplegaba  su  vigor  el  tribunal  de  la  inquisición? 
Al  mismo  tiempo  que  dos  monarcas  grandes  por  sus  virtudes  y  su 
talento  enviaban  sus  ejércitos,  victoriosos  en  Granada,  á  Italia;  mien- 
tras las  naves  españolas  descubriap  un  nuevo  mundo;  mientras  el  gran 
capitán  humillaba  las  lises  de  Francia,  y  España  salía  de  siete  siglos  de 
lucba  para  ser  la  primera  nación  del  mundo. 

II. 

— ^víktt  - 

Era  el  año  1492. 

La  ciudad  dii  Granada,  et  último  baluarte  de  la  dominación  sarra- 
cena en  España,  cuya  rica  vega  recuerda  el  musulmán  con  lágrimas 
llamándola  su  patria  querida,  yacia  abismada  en  profunda  desolación. 
Millares  de  hombres,  mugeres.  niños  y  ancianos  se  alejaban  á  pié  y 
exhalando  desgarradores  sollozos  de  la  ciudad  morisca  ,  y  de  vez  en 
cuando  volvían  losojo¿  bañados  en  llanto,  para  lanzar  la  postrera  mi- 
rada á  aquella  A'hambra,  bajo  cuyos  muros  habían  rodado  sus  cunas. 
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Aquellos  fugitivos  se  dirigían  presurosos  hácia  los  puertos  del  Me- 
diterráneo en  busca  de  una  nueva  patria,  y  alzaban  las  manos  al  cielo 
implorando  al  Dios  de  Abrabam  y  de  Jacob. 

Eran  los  judíos  espulsados  de  España  por  los  reyes  católicos. 

Forzoso  es,  sin  embargo,  decir  en  elogio  de  Isabel  y  Fernando  que 
antes  de  poner  su  firma  al  pió  del  edicto  desapiadado  que  diclara  el 
fanatismo  de  Torquemada,  vacilaron  sos  nobles  y  generosos  corazo- 
nes ,  quisieron  oponerse  á  una  medida  lan  impolítica  y  severa  y  se 
compadecieron  de  los  judíos.  Estos  ofrecieron  á  los  monarcas,  en  cam- 
bio del  libre  ejercicio  de  su  culto,  un  crecido  tributo,  pero  el  inquisi- 
dor general  acriminó  su  conducta  atreviéndose  á  decirles: 

—Judas  vendió  á  Jesucristo  por  treinla  dineros,  y  vosotros  vais  á 
venderlo  por  treinta  mil. 

Publicóse  por  lo  tanto  un  pregón  en  todas  las  ciudades  y  aldeas  del 
reino  condenando  á  la  espatriacion  á  los  judíos  que  no  abjurasen  su 
religión  y  entrasen  en  el  gremio  de  la  iglesia  católica. 

Muy  reducido  fué  el  número  de  los  que  renegaron  de  la  fé  de  sus 
mayores,  y  como  el  plazo  que  les  concedió  era  tan  perentorio,  ven- 
dieron á  ínfimo  precio  sus  bienes,  ó  partieron  mendigando.  Algunos, 
creyendo  que  la  persecución  no  seria  duradera  ,  enterraron  sus  teso- 
ros, oí- os  se  ocultaron  el  oro  en  sus  harapos  para  no  despertar  la  co- 
dicia de  los  bandidos  que  acudían  en  numerosas  cuadrillas  á  los  ca- 
minos y  robaban  y  asesinaban  á  los  indefensos  fugitivos. 

Entre  las  familias  judias  que  se  alejaban  de  Granada  se  distinguía 
por  su  dolor  la  del  anciano  Joab,  rico  mercader  que  había  enlazado  á 
su  hija  Raquel  con  un  cristiano  llamado  Francisco  Alvarez,  que  des- 
pués de  haber  abjurado  el  cristianismo  para  heredar  las  riquezas  de 
Joab,  no  había  vacilado  en  cambiar  nuevamente  de  religión  para  evi- 
tar et  destierro  y  la  pérdida  de  sus  bienes. 

Raquel  salió  de  la  ciudad  dando  el  brazo  á  su  anciano  padre  y  ha- 
ciendo esfuerzos  sobrehumanos  para  consolar  su  amargo  dolor. 

—Nos  deja  partir  ese  hombre  vil,  decía  Joab  sollozando,  nos  deja 
partir  como  mendigos,  y  te  abandona,  hija  mía,  á  pesar  de  las  pro- 
testas de  amor  que  hizo  para  conseguir  tu  mano.  ¡Maldito  sea  el  día 
que  le  conociste!  ¡maldito sea  ese  pérfido  cristiano  que  llena  de  dolor 
y  baldón  mis  canas! 
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— Se  arrepentirá,  padre  mió,  y  vendrá,  le  decia  Raquel;  si.  Ten- 
drá.... me  lo  ha  prometido. 

—¿Porqué  no  ha  venido á  despedirse  de  nosotros?  ¡Ahí  ¡No  creas... 
no  creas  en  sus  promesas! 

-No  ha  venido  para  evitar  sospechas.  Cuando  se  baya  calmado  la 
ira  de  nuestros  perseguidores,  venderá  nuestros  bienes  y  vendrá  á 
reunirse  con  nosotros  al  Africa. 

— ¿Y  si  amero  en  el  camino? 

—Tenéis  fuerzas  aun...  Dios  no  permitirá  que  seamos  desgraciados. 

— ¿Qué  barias  sin  mí  en  tierra  estrangera,  sola,  joven  y  hermosa? 

— Vendrá,  padre  mió. 

— El  Dios  de  Israel  escuche  tus  palabras. 

Y  el  anciano  y  su  hija  continuaron  su  camino  en  dirección  al  puerto 
de  Málaga  acompañados  de  numerosas  familias  judias  que  habían  re- 
suelto trasladarse  á  las  costas  de  Africa  en  busca  de  un  pais  mas  hos- 
pitalario que  España. 

Seria  imposible  describir  las  penalidades  que  sufrió  la  caravana 
hasta  que  llegó  á  ver  desde  una  colina  el  mar  azul  que  baña  los  muros 
de  Málaga. 

Una  tarde,  cuando  se  albergaban  debajo  de  los  árboles  de  un  bos- 
que para  pasar  la  noche  al  calor  de  las  hogueras  que  habian  encen- 
dido los  hombres  mas  robustos;  mientras  los  niños  lloraban  en  el  re- 
regazo  de  sus  madres,  formando  un  lastimero  contraste  con  las  maldi- 
ciones y  quejas  que  lanzaban  sus  padres  alzando  al  cielo  sus  ojos 
como  para  implorar  su  misericordia,  se  vió  aparecer  á  lo  léjos  una 
numerosa  cabalgata  precedida  de  dos  ginetescon  antorchas  y  en  me- 
dio de  las  cuales  caminaba  lentamente,  montado  en  una  muía  con  ri- 
cos jaeces  negros,  un  religioso  de  austera  faz  y  altivo  continente. 

Algunos  judíos  salieron  del  bosque,  y  al  llegar  á  los.  arbustos  que 
formaban  los  linderos  del  camino,  vieron  al  sacerdote  y  retrocedieron 
tapándose  el  rostro  y  lanzando  terribles  imprecaciones. 

¿Quien  era  aquel  religioso  seguido  de  Un  respetable  escolla?  ¿Por- 
qué huian  los  judíos  aterrados  como  si  hubieran  visto  al  ángel  eslermi- 
nador?  ¿Porqué  murmuraban  en  voz  baja  horribles  maldiciones? 

—¡Caigan  sobre  tí  y  todos  los  tuyos  las  plagas  de  Egipto!  decían 
con  ademan  amenazador. 
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— ¡La  tierra  te  trague  vivo  como  á  Datan  y  á  Abiron!  esclamaban. 

— ¡Las  llamas  eternas  le  abrasen  jimio  á  Judas  y  los  sodomitas! 

Aquel  religioso  era  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  el  inquisidor  gene- 
ral, que  partia  á  Granada  á  presenciar  un  auto  de  fé  en  que  morían  en 
ia  hoguera  cuarenta  hereges  y  se  celebraba  para  obsequiar  á  los  mo- 
narcas que  acababan  de  llegar  de  Sevilla.  Acompañaban  al  inquisidor 
general  doscientos  gineles  que  formaban  comunmente  su  escolta  du- 
rante sus  viajes,  según  concesión  otorgada  haría  algunos  años  á  peti- 
ción suya  por  Fernando  é  Isabel.  Se  habia  visto  amenazado  tantas 
veces  por  los  deudos  de  los  numerosos  reos  qne  condenaba  su  tribu- 
nal, que  nnnca  salia  de  las  ciudades  sin  aquel  séquito  de  hombres 
armados  y  dispuestos  á  defender  la  vida  del  esterminador  de  los  ene- 
migos de  la  religión. 

—¿Habéis  visto  detrás  de  los  arbustos  del  camino  varios  hombres 
de  torvo  aspecto?  preguntó  Torquemada  á  uno  de  los  soldados. 

—Y  han  desaparecido  tan  pronto  como  nos  han  vislo. 

—¿Son  acaso  bandoleros? 

—¿No  les  habéis  conocido?  añadió  el  soldado.  Son...  pero  no  quie- 
ro manchar  mis  lábios  con  un  nombre  tan  inmundo. 

—¿Son  judíos?  dijo  Torquemada  frunciendo  el  entrecejo. 

—Son  los  rebeldes,  judíos  que,  aconsejados  por  su  dueño  y  señor 
Satanás,  prefieren  el  destierro  á  abjurar  sus  errores. 

— ¡Dios  tenga  compasión  de  esos  desventurados! 

— Bien  lo  necesitan,  respondió  el  soldado  aunque  no  lo  merecen. 
Ya  hemos  encontrado  dos  caravanas. y  si  encontramos  la  tercera,  au- 
guro un  mal  viaje. 

—¿Crees  acaso  que  el  espíritu  infernal  es  mas  poderoso  qne  Dios? 

—Pero  á  vpces  anda  suelto  y  hace  de  las  suyas.  No  seria  malo  que 
conjuraseis  á  esos  perros  judíos. 

—Tu  superstición  exagera  el  odio  qne  les  tienes. 

—Quisiera  verlos  quemados  á  todo.?. 

—Deja  qne  parlan  en  paz,  dijo  Torquemada,  que  bastantes  desgra- 
ciados son  cerrando  los  ojos  á  luz  de  la  verdad.  Desde  mi  mas 
tierna  edad  deseé  el  triunfo  completo  de  nuestra  religión,  que  es  la 
única  verdadera,  y  llenaba  de  amargura  mi  corazón  al  ver  el  suelo 
español  manchado  con  la  presencia  do  sarracenos  y  jndios.  Guando  lo- 
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gré  establecer  el  tribunal  del  Sanio  Oficio  perseguí  con  empeño  á  los 
descendientes  de  los  que  crucificaron  á  nuestro  Redentor,  porque  qui- 
se limpiar  nuestra  patria  de  esa  vil  carcoma.  ¡Gracias  ai  cielo  lo  he 
conseguido!  No  por  eso  se  les  obliga  á  dejar  el  país  donde  nacieron, 
no;  únicamente  se  les  convida  á  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia. 

— Ya  no  veremos,  dijo  el  soldado,  niños  robados  por  esos  misera- 
bles y  sacrificados  en  la  nocbe  de  Navidad. 

— No  es  exagerado  lo  que  dices.  Se  ba  probado  en  efecto  que  se 
entregaban  á  sacrificios  espantosos  con  escándalo  de  los  fieles. 

—  ¿Y  creéis  que  los  que  se  han  quedado  son  buenos  cristianos? 

—La  Inquisición  tiene  los  ojos  sobre  ellos,  y  será  castigado  el  que 
reincida  en  el  judaismo. 

El  soldado  se  quedó  silencioso,  y  después  de  volver  el  rostro  hácia 
el  bosque  con  temor,  creyendo  ver  aparecer  otra  caravana  de  judíos 
fugitivos,  espoleó  su  caballo  para  salir  a  una  llanura,  donde  se  creía 
mas  seguro  que  en  la  espesura  del  bosque. 

Los  judíos  continuaron  su  camino  al  asomar  la  aurora  y  llegaron 
rendidos  de  cansancio  á  la  ciudad  de  Málaga,  sufriendo  al  cruzar  por 
las  aldeas,  los  insultos  de  la  multitud  que  les  gritaba: 

—¡Perros  judíos! 

—¡Dejad  limpia  la  España  de  vuestra  inmundicia! 

— Id  á  vivir  con  vuestros  compañeros  los  moros,  tan  condenados  á 
las  llamas  como  vosotros. 

Ninguna  puerta  se  abría  para  ofrecerles  hospitalidad,  y  los  viaje- 
ros mas  pacíficos  que  encontraban,  se  apartaban  para  dejarles  pasar 
y  no  mancharse  con  su  contacto  ó  se  santiguaban  como  para  conjurar 
el  demonio. 

Embarcáronse  en  Málaga  en  míseros  buques  de  pescadores  que  se 
obligaron  á  trasladarlos  al  Africa  por  crecido  precio,  y  estaban  tan 
amontonados,  que  al  menor  golpe  de  viento  podían  hacer  vacilar  la 
embarcación  y  caer  al  abismo. 

El  barco  en  que  entraron  Raquel  y  su  anciano  padre  salió  del  puer- 
to con  viento  bonancible,  y  cuando  los  proscritos  vieron  alejarse  las 
costas  españolas  un  lamento  general  se  exaló  de  sus  pechos.  Lloraban 
la  patria  querida  que  iban  á  perder  para  siempre. 

Baquel  derramaba  lágrimas  de  amargura  en  el  seno  de  su  padre 
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que  tendiendo  la  trémula  y  arrugada  mano  á  los  azules  montes  que 
iban  á  ocultarse  entre  las  olas,  dijo  con  acento  conmovido: 

— ¡Adiós,  tierra  ingrata,  donde  rodó  mi  cuna  ven  cnyo  suelo  creía 
dejar  mi  cuerpo!  El  Dios  de  Israel  lance  sus  rayos  sobre  nuestros  ene- 
migos! ¡Permita  el  cielo,  tierra  de  verdugos,  que  el  ángel  del  Señor 
arroje  sobre  tus  ciudades  el  fuego  que  abrasó  á  Sodoma!  jMaldilo  sea 
el  día  en  que  nací! 

— Padre....  dijo  Raquel  aterrada  al  oir  las  imprecaciones  de)  an- 
ciano. 

— iSi...  maldito  sea!  anadió  Joab  con  desesperación  y  rasgando 
su  túnica. 

— Gallad,  padre,  ó  el  cielo  nos  castigará  con  rus  justas  iras. 

Y  como  si  el  cielo  respondiera  á  Raquel,  brilló  á  lo  lejos  en  una  os- 
cura nube,  que  aparecía  lentamente  en  el  espacio,  un  relámpago  fu- 
gáz  y  el  bramido  de  un  trueno  sordo  se  confundió  con  los  mujidos  de 
las  olas. 

Vino  entonces  hasta  las  velas  una  ráfaga  de  viento  húmedo  que  hi- 
zo crujir  los  mástiles,  y  el  ligero  buque  saltó  como  un  caballo  que  se 
encabrita  al  sentir  la  espuela  en  sus  bijares. 

Joab  bajó  la  mano  que  sostenía  aun  tendida  hácia  la  costa,  miró  á 
a  su  hija  con  ojos  llorosos,  é  inclinando  la  canosa  cabeza,  permaneció 
largo  rato  abatido  y  silencioso. 

La  nube  iba  ascendiendo  lentamente  hácia  el  espacio  desde  los  lími- 
tes del  mar  que  troeó  su  color  azul  en  un  tinte  verdoso ;  las  gaviotas 
cruzaron  por  encima  de  las  velas  lanzando  fatídicos  gritos;  los  relám- 
pagos brillaban  como  serpientes  de  fuego  y  el  trueno  zumbaba  con 
estruendo  mientras  si  Iva  ba  el  viento  y  crujía  la  nave  como  si  se  lamen- 
tara. Los  marineros  subieron  á  los  mástiles  á  recoger  las  vetas,  el  pi- 
loto sujetaba  el  timón  lanzando  una  mirada  recelosa  á  la  nube  cuyas 
negras  franjas  negruzcas  avanzaba  velozmente  y  ocultaron  el  sol,  y  los 
viajeros  redoblaron  sus  llantos  y  oraciones. 
Llegó  la  noche  y  estalló  la  tempestad. 

La  nave  cruzó  por  encima  de  las  olas  como  un  caballo  desbocado 
que  atraviesa  los  vallados,  las  colmas  y  los  barrancos  en  su  furiosa  car- 
rera, y  algunas  horas  después  se  oyó  un  crujido  espantoso,  lamentos 
de  desesperación  y  gritos  desgarradores. 
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La  nave  babia  sido  arrastrada  por  la  tempestad  &  un  peñasco  que 
alzaba  su  gigantesca  cima,  y  algunos  náufragos  pudieron  llegar  á  pi- 
sar la  orilla  en  tanto  que  la  mayor  parte  luchaban  en  vano  con  las 
amargas  olas. 

Algunos  momentos  después  reinó  el  silencio  mas  profundo,  interrum- 
pido tan  solo  por  la  voz  de  la  tempestad  que  se  alejaba  exhalando  le" 
janos  bramidos  y  el  monótono  estruendo  de  las  olas  que  se  estrellaban 
impotentes  en  la  orilla. 

Guando  asomó  la  aurora  esparciendo  su  blanco  resplandor,  solo  se 
vieron  náufragos  que,  sentados  en  la  cima  del  peñasco  á  donde  se  so- 
bia  por  una  tortuosa  senda,  contemplaban  el  mar  que  servia  de  se- 
pulcro á  un  padre,  una  madre,  un  hijo  ó  una  hermana,  y  secos  sus 
ojos  de  tanto  llorar,  no  lenian  ya  lágrimas  con  que  humedecer  sus  me- 
jillas donde  habían  dejado  impreso  su  hondo  sello  los  largos  padecí  - 
mi;  utos. 

Raquel  estaba  arrodillada  al  pié  del  peñasco  junto  á  su  anciano  pa- 
dre cuyo  rostro  llenaba  de  besos  al  tratar  de  echarle  á  la  vida  con  su 
aliento. 

¡Vana  esperanza!  El  venerable  Joab  dormia  ya  el  eterno  sueño  de 
los  justos. 

Su  rostro  estaba  casi  risueño  porque  al  exhalar  el  suspiro,  creyendo 
á  su  bija  sepultada  en  las  aguas  y  libre  de  las  penas  de  este  valle  de 
lágrimas,  pedia  perdón  á  Dios  por  sus  culpas  y  confiaba  volver  á  ver 
pronto  á  su  hermosa  Raquel  en  la  Jerusalen  celestial. 

Los  judíos  que  estaban  sobre  el  peñasco  vieron  llegar  de  la  llanura 
que  se  estendia  hasta  perderse  de  vista  varios  ginetes  sarracenos,  cu- 
yos blancos  alquiceles  hacia  ondear  la  brisa  de  la  mañana. 

Cuando  se  aproximaron  á  los  náufragos  lanzaron  un  grito  de  alegría 
salvaje. 

Uno  de  ellos  dijo  con  voz  ronca: 
— Son  judíos  de  España. 

— ¡Buena  presa!  dijo  otro;  los  que  encontramos  ayer  llevaban  ocul- 
to en  sus  harapos  un  tesoro. 
—Y  hoy  pienso  poner  por  obra  mi  designio. 
—¿Olvidáis  lo  que  nos  contó  Abdallah? 
—No  ¡por  Alai  repuso  otro  mientras  brillaban  sus  ojos  de  codicia. 
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—Estos  perros  se  tragan  el  oro  para  ocultarlo  mejor. 

—Los  regislrarómos  hoy  por  fuera  y  por  dentro;  he  traído  mi  daga 
bien  afilada. 

—¿Y  no  seria  mejor  Tenderlos  como  esclavos? 

—¿No  sabes  que  Abderraman  ha  mandado  que  ge  dé  hospitalidad  á 
los  judios  desterrados  de  España? 

—Adoptemos,  pues,  nuestro  proyecto. 

Los  judíos  vieron  llegar  con  alegría  á  los  sarracenos  creyendo  en- 
contrar en  ellos  salvadores,  pero  pronto  se  trocó  su  contento  en  dolor 
cuando  oyeron  decir  al  gefe  de  aquellos  bárbaros: 

— Perros  judíos,  sacad  todo  el  oro  que  lleváis  ó  sois  muertos. 

—Señores,  dijo  un  anciano  con  humilde  acento  y  arrodillándose  en 
actitud  suplicante,  somos  unos  pobres  proscritos,  unos  míseros  men- 
digos. 

—Si,  todos  decís  lo  mismo,  pero  al  fin  acabáis  por  soltar  la  presa. 

—¡Misericordia!  gritaron  ios  judíos  lanzando  dolorosos  sollozos  y 
arrastrándose  por  el  suelo. 

—Cesen  los  gemidos,  dijo  el  gefe  de  los  gineles  desmontando  de  su 
caballo  árabe  é  invitando  á  los  demás  á  que  le  imitasen. 

Dieron  entonces  principio  á  un  detenido  registro  desnudando  á  to- 
dos los  náufragos  sin  atender  las  súplicas  de  las  mugeres,  que  encen- 
didas de  rubor,  se  resistían  y  luchaban  desesperadamente. 

Viendo  los  sarracenos  que  el  botin  era  muy  inferior  á  lo  que  ha- 
bía ideado  su  codicia,  separaron  á  los  que  nada  precioso  ocultaban 
en  sus  vestidos  y  los  condujeron  á  una  concavidad  que  formaba  el 
peñasco  hácia  la  parte  del  mar. 

Ataron  al  primero  que  debia  ser  víctima  de  su  ferocidad,  le  tendie- 
ron el  suelo,  le  taparon  la  boca  para  ahogar  sus  gritos  desgarradores, 
y  uno  de  ellos  desenvainó  la  daga  y  le  practicó  una  profunda  incisión 
en  el  cuello,  tinendo  el  suelo  de  roja  y  espumosa  sangre. 

—Empecemos  por  la  garganta,  dijo  el  sarraceno;  acaban  de  nau- 
fragar y  las  piedras  preciosas  no  habrán  pasado  tal  vez  de  aquf. 

— Metódico  y  escrupuloso  eres,  repuso  otro;  ¿no  adviertes  que  si 
tuviera  aun  el  oro  ó  los  diamantes  en  la  garganta  estaría  ahogado? 

— Tienes  razón;  pasemos  al  estómago. 

—¿Qué  encuentras?  ¿Rubí  ó  zafir? 
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— |Nada!  ? 
—Pasa  al  vientre. 

Su  víctima  babia  lanzado  primeramente  gritos  ahogados,  después 
respiró  anhelosamente,  se  estremeció  cotí  rápidas  convulsiones  y  que- 
dó por  fin  inmóvil. 

Era  cadáver. 

— ¡Nada  tampoco  aqni!  esclamó  el  qoe  registraba  coo  la  dafra  las 
entrañas  palpitantes  de  su  victima. 

Y  al  alzar  el  rostro  para  contestar  á  sus  compañeros  se  vieron  sos 
manos  ensangrentadas. 

Ya  habían  sucumbido  tres  jndios  en  medio  do  tormentos  tan  horri- 
bles, cnando  uno  de  los  sarracenos  dijo  indicando  con  la  mano  la  es- 
trecha senda  que  dejaban  las  olas  al  pié  del  peñasco: 

—¿Qué  bulto  es  ese  blanco  qne  se  vé  alli? 

—¿En  donde? 

—Junto  al  mar. 

Todos  fijaron  sus  miradas  en  el  sitio  que  se  les  indicaba. 
—Es  una  muger. 

—Y  un  hombre  tendido  en  la  arena. 
—Bajemos  en  su  busca. 

^-Acabemos  primero  nuestro  registro,  y  ¡por  Ala!  qne  si  da  mejo- 
res resultados,  veo  que  ba  sido  inútil  el  proyecto. 
— ¿Habrá  mentido  acaso  Abdallan? 

Y  continuaron  su  sangrienta  operación  con  insensibilidad  de  fieras 
Uno  de  ellos  bajó  al  pió  del  peñasco  y  arrancó  á  Raquel  del  cadáver 

de  su  padre  que  abrazaba  sollozando. 

La  hermosura  de  la  hija  de  Joab  osciló  los  livianos  deseos  de  aque- 
llos monstruos  que  por  disputarse  tan  preciosa  presa,  dejaron  de 
asesinar  al  judio  qoe  acababan  de  atar  y  que  era  so  tercera  vic- 
tima. 

Raquel  lanzaba  gritos  de  horror,  y  en  'vano  clamaba  pidiendo  au- 
silio  contra  aquellos  verdugos. 

De  pronto  se  oyó  una  voz  varonil,  y  apareció  un  guerrero  musul- 
mán cubierto  con  una  rica  armadura  y  seguido  de  cuatro  ginetes  ne- 
gros como  el  ébano. 

-jCobardes!  gritó  y  desenvainó  e4  alfanje.  Esos  miseros  judíos 
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acaban  de  contarme  vuestras  viles  hazañas,  y  por  Mahoma  que  vais 
á  pagar  vuestra  barbarie. 

Acometió  entonces  a  los  sarracenos  que  huyeron  en  busca  de  sus 
caballos,,  pero  antes  de  llegar  á  la  llanura,  cinco  mordieron  el  polvo,  y 
los  demás  se  alejaron  a  toda  rienda  entre  una  nube  de  polvo. 

£1  guerrero  musulmán  se  acercó  á  Raquel  y  le  dijo: 

—No  temáis,  hermosa  hebrea;  la  tierra  que  pisáis  pertenece  al  po- 
deroso Abderraman,  waii  de  Argel,  que  ha  mandado  que  se  dé  hos- 
pitalidad á  todos  Jos  que  huís  de  España. 

Raquel,  rendida  por  tantas  emociones,  palideció,  inclinó  la  cabeza, 
cerró  suavemente  sus  párpados,  y  hubiera  caido  en  el  suelo  si  el  mu- 
sulmán no  se  hubiese  apresurado  á  tenderla  los  brazos  para  sostenerla. 


III. 


Dos  dias  después  de  los  aconlecimienlos  que  acabamos  de  referir, 
Raquel  se  hallaba  en  un  aposento  ricamente  adornado,  y  se  veian  á 
su  lado  dos  judías  ancianas  ,  compañeras  de  su  peregrinación  desde 
España. 

El  guerrero  musulmán  que  la  habia  salvado  el  honor  y  la  vida,  com- 
padecido de  las  desgracias  y  la  orfandad  de  la  hermosa  hija  de  Joab, 
cuya  historia  habia  oido  de  sos  lábios,  ocupaba  en  Argel  un  espléndi- 
do palacio,  pero  nadie  sabia  en  qué  país  habia  nacido  ni  la  posición 
que  ocupaban  en  el  mundo,  aunque  su  ostentación  y  su  riqueza  y  la 
atención  con  que  le  recibía  el  walí  en  su  palacion  revelaban  ¿ü  noble 
cuna. 

Raquel  esperaba  á  su  protector  con  inquietud.  ¿Era  acaso  amor  la 
impaciencia,  que  sentía  al  estar  á  su  lado  ó  tan  solo  gratitud?  Difícil 
seria  esplicarlo.  Hay  en  el  alma  á  veces  vagos  pensamientos  que  vaci- 
lan, naciendo  y  estingniéndose  coa  rapidez,  como  esas  neblinas  qne 
desaparecen  al  primer  rayo  de  la  aurora  cuando  acaban  de  formarse; 
palpita  á  veces  el  corazón  impulsado  por  sentimientos  inciertos,  que  lo 
mismo  pueden  trocarse  en  !a  gratitud  de  la  amistad  ó  «n  el  cariño 
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fraternal  como  en  una  pasión  abrasadora;  y  en  esle  estado  de  incerti- 
dombre,  en  que  nuestra  mente  se  examina  sin  ver  con  claridad  en  sn 
fondo,  la  ansiedad  crece  á  medida  que  se  hace  mas  impenetrable  el 
misterio  de  nuestras  ideas  v  sensaciones. 

La  hermosa  hija  de  Joab  se  estremeció  al  ver  énlrar  en  el  aposento 
á  su  libertador,  y  el  temor  de  ver  desvanecida  una  esperanza  ó  el  de- 
seo de  conocer  al  que  tanto  le  debía,  te  impulsó  á  decirle  con  cariñoso 
acento: 

—Me  habíais  prometido  contarme  hoy  vuestra  historia. 
—Y  cumpliré  mi  promesa. 

—Estoy  afanosa  por  saber  el  nombre  del  que  debo  respetar  y  amar 
como  á  mi  señor  y  amigo. 
—¿Os  bailáis  mas  consolada? 

—Sí,  especialmente  desde  que  sé  que  habéis  dado  sepultura  á  mi  . 
pobre  padre. 
T  brilló  una  lágrima  en  los  ojos  de  Raquel. 
— Bespeto  ese  dolor,  noble  homenage  que  rendís  á  vuestro  padre. 
— ¡Me  deja  sola  en  el  mondo! 

— Sois  jóven,  y  pronto  veréis  á  vuestro  lado  el  esposo  que  amáis. 

— ¡Ah!  temo  que  esa  esperanza  va  á  desvanecerse.  Cumplid  vues- 
tra promesa,  y  dejemos  los  pensamientos  tristes. 

— Oid,  pues,  hermosa  Raquel.  < 

£1  musulmán  permaneció  algunos  momentos  pensativo  como  si 
coordinase  sus  recuerdos  y  dijo: 

—Nací  en  la  ciudad  de  Tánger,  y  soy  el  fruto  de  los  amores  del 
poderoso  walí  Adel-el-Raman  y  una  hermosa  cristiana  de  Granada. 

Mi  nombre  es  Mahomad. 

Mi  pariré  me  hizo  reconocer  por  hijo  suyo,  y  recibí  desde  la  infan- 
cia los  honores  de  la  alcurnia  de  los  El-Raman,  viviendo  y  educándo- 
me en  el  alcázar.  Cuando  mi  tierna  mano  tuvo  fuerzas  suficientes 
para  arrojar  una  flecha  y  manejar  un  alfange  , monté  un  caballo  y  sa- 
lí con  los  ejércitos  de  mi  padre  a  combatir  con  las  tribus  rebeldes  que 
se  albergan  en  las  cordilleras  de  Atlas,  y  no  habiendo  hecho  latir  mi 
corazón  el  amor,  esa  pasión  que  con  tanta  tiranía  se  apodera  de  nues- 
tra libertad  en  los  risueños  años  de  la  juventud,  me  lancé  con  impe- 
tuoso ardimiento  por  la  senda  de  la  gloria,  y  volví  mas  de  una  vez  á 
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Tánger  coronado  con  el  laurel  de  la  victoria  y  seguido  de  clamorosa 
muchedumbre  que  aclamaba  mi  nombre  con  entusiasmo. 

Mis  triunfos  escitaron  los  celos  de  la  esposa  favorita  del  walí,  que  era 
descendiente  de  los  reyes  de  Granada,  y  sos  hijos  empezaron  á  odiar- 
me hasta  jurar  mi  muerte.  Mas  de  una  vez  me  hicieron  ruborizar  re- 
cordando mi  origen,  y  si  una  mano  amiga  no  hubiera  templado  mi  ar- 
rebato, se  hubiese  manchado  mi  mano  con  la  sangre  de  mis  cobardes 
rivales. 

Un  día  me  llamó  el  walí  á  su  presencia,  y  mirándome  con  cariñosa 
dulzura,  me  estrechó  contra  su  seno  y  derramó  una  lágrima. 

—¿Qué  os  aqueja,  padre  y  señor?  le  pregunté. 

Entonces  pareció  recordar  que  no  debia  enternecerse  y  pronunció 
estas  palabras  que  me  atestiguaron  su  cariño: 

—Tu  madre  yace  en  el  sepulcro.  ¡Cuánto  la  amaba! 

—Ella  vela  por  mí,  señor,  desde  el  paraíso. 

—El  Dios  de  los  cristianos  la  habré  acogido  en  su  seno  si  es  que 
Mahoraa  no  es  el  único  profeta. 

— Era  un  modelo  de  virtudes. 

— Sí,  y  tú,  hijo  querido,  me  recuerdas  á  la  pobre  Leonor. 

Pero  anadió  dominando  su  emoción  y  hablando  con  acento  grave: 

— Mahomad,  la  fuerza  del  deslino  te  obliga  á  alejarte  de  Tánger  y 
de  mi  lado. 

—¿Porqué,  señor?  le  pregunté  sorprendido. 

—Tus  hazañas  oscurecen  las  de  mis  legítimos  herederos,  y  he  re- 
suelto evitar  con  tu  ausencia  una  discordia  doméstica  que  llegaría  á 
causar  por  fin  sangrientos  desastres.  Necesito  un  mensajero  para  Boab- 
dil,  mi  aliado,  á  quien  he  enviado  ya  dos  veces  refuerzos  para  defen- 
derse del  rey  de  Castilla  (¡Alá  le  confunda!).  Hé  creído  que  ninguno 
de  mis  guerreros  seria  mas  digno  que  tú  para  llevar  el  mensage. 

—  Padre  y  señor,  le  respondí  humildemente  y  con  dolor,  respeto 
vuestros  mandatos  y  estoy  pronto  á  partir  cuando  os  plazca  á  Granada. 

— No  esperaba  menos  de  tí. 

— Siempre  os  ame  y  respeté. 

—Será  muy  larga  tu  ausencia,  pero  donde  quiera  que  estés,  no  te 
abandonará  jamás  el  cariño  de  tu  padre. 
—Gracias,  señor. 

16 
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Y  besé  su  angosta  mano  doblando  mis  brazos  é  inclinando  mi  ca- 
beza basta  sus  plantas  arrodillándome,  pero  me  alzó  para  estrechar- 
me con  tierna  efusión  contra  su  pecho. 

Partí  al  cha  siguiente  con  cien  ginetes  y*  ricos  presentes  debidos  á  la 
generosidad  de  mi  padre. 

Crucé  el  mar,  y  algunos  días  después  se  apareció  ámis  ojos,  al  su- 
bir á  una  colina,  la  hermosa  ciudad,  perdida  hoy  para  siempre cruizás 
para  los  creyentes.  |Qué  presto  olvidé  el  recuerdo  de  mi  patria  al  ver  la 
opulenta  corte  de  Boabdil  con  sus  cien  minaretes,  su  encantadora  Al- 
fombra, su  cielo  azul,  sus  embalsamados  cármenes,  sus  fuertes  mnra'- 
llas  y  los  lejanos  montes  con  sus  cimas  cubiertas  de  nieve! 

Guando  llegué  á  la  ciudad  donde  debía  dejar  mi  corazón  encadena- 
do, se  ocultaba  el  sol  y  principiaban  á  invadir  les  sombras  la  rica  ve- 
ga que  se  esliende  á  lo  lejos  como  un  jardín  inmenso.  Era  esa  hora 
tranquila  y  melancólica  que  despierta  los  recuerdos  y  convida  al  al- 
ma á  la  meditación;  en  que  los  últimos  fulgores  del  crepúsculo  pintan 
de  dorados  cambiantes  las  nubes;  en  que,  cansadas  las  aves,  se  reti- 
ran á  sus  nidos  y  dejan  que  el  ruiseñor,  oculto  en  los  sauces  sombríos, 
continúen  su  canto;  en  que  se  retiran  los  rebaños  á  sus  rediles  llenarido 
con  sus  balidos  quejumbrosos  los  ecos  de  ios  montes,  donde  se  estre- 
llan confusamente  los  murmullos  de  las  aguas  y  los  suspiros  de  los 
vientos;  eu  esa  hora,  en  fin,  en  que  el  pecho  aspira  el  perfume  reuni- 
do de  todas  las  flores  y  la  armonía  del  cíelo  y  de  la  tierra. 

Fui  recibido  con  ostentación  en  el  palacio  de  Boabdfl  que  se  lamen- 
tó de  las  invasiones  del  atrevido  cristiano,  y  me  díó  las  gracias  por  los 
esfuerzos  que  hacia  mi  padre  para  sostener  su  trono. 

¡Ali!  aquel  dia  perdí  la  paz  de  mi  corazón. 

Entre  las  augustas  hijas  de  Boabdil,  admiré  la  hermosura  de  una 
princesa,  cuyo  rostro  es  una  imagen  de  las'huris  que  el  profeta  guar- 
da en  el  paraiso  á  los  fieles  creyentes. 

Se  llamaba  Zoraida. 

Pintaros  sus  perfecciones  seria  una  empresa  imposible  para  el  len- 
guaje humano  que  carece  de  palabras  bastante  espresivas  para  hacer 
el  mas  pálido  bosquejo;  pero  quedó  su  imájen  gravada  tan  honda- 
mente en  mi  coi  azon,  que  si  me  lucra  posible  arrancarlo  y  mostráros- 
lo, la  veríais  en  él  esculpida,  pues  jamás  ha  podido  borrarse  desde  en- 
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Perdonad,  hermosa  Baqiiel,  si  me  afrevo  á  compararos  con  ella, 
pero  diré  que  no  le  falta  la  espresion  seductora  de  vuestros  negros  y 
rasgados  ojos,  ni  el  gracejo  de  vuestra  sonrisa,  ni  la  majestad  y  arr 
monía  de  vuestro  talle.  Una  llama  desconocida  para  mí  circuló  con 
mi  sangre,  y  desde  entonces  conocí  el  encanto,  la  inquietud  y  las 
ilusiones  que  engendra  el  amor,  al  mismo  tiempo  que  el  veneno  que 
vierten  en  el  alma  los  celos. 

¡Qué  venturosa  me  pan  cia  mi  mansión  en  aquella  ciudad  donde 
respiraba  la  mujer  que  tanto  amaba!  ¡Qué  veloz  pasa  el  tiempo 
cuando  el  alma  ge  duerme  en  el  regazo  de  la  esperanza  y  cree  hallar 
tras  el  ansiado  plazo  fijado  por  una  boca  querida  la  dicha  de  ser 
amado  I 

Desde  aquel  (lia,  que  no  sé  si  llamar  feliz  ó  infausto,  principié  á 
manifestarla  con  mis  miradas  la  ardiente  pasión  que  me  había  inspir 
rado,  aunque  su  reclusión  y  el  respeto  á  su  padre  la  tenian  casi 
siempre  desterrada  en  el  harem;  pero  la  seguí  á  todas  parles  como  su 
sombra,  elegí  los  colores  de  su  traje  favorito,  la  dirigí  miradas  tiernas 
y  humildes,  pasé  noches  enteras  al  pié  de  los  muros  de  los  jardines 
del  harem,  lanzé  dolientes  y  apasionados  suspiros  las  escasas  veces 
que  pasé  á  su  lado  en  el  palacio,  y  no  perdí  ninguna  ocasión  favo- 
rable para  manifestarla  con  mudo  lenguaje  mi  amor  y  mi  rendir 
míenlo. 

No  lardé  mucho  tiempo  en  conocer  con  alborozo  y  orgullo  que  ha- 
bía notado  mis  galanteos,  y  que  no  se  habían  exhalado  en  vano  mis 
suspiros. 

Boabdil  reunía  con  frecuencia  ¿  los  guerreros  granadinos  mas  es- 
forzados, y  presenciaba  magníficas  justas  y  torneos  en  que  lidiaban 
uno  á  uno  ó  en  cuadrillas.  Un  día  salí  vencedor  de  lodos  los  guerre- 
ros que  habían  medido  la  fuerza  de  mi  brazo,  y  cayó  á  los  piés  de 
mi  caballo  una  corona  lanzada  desde  la  celosía  donde  estaba  la  es- 
posa de  Boabdil,  y  cruzando  el  palenque  con  admiración  de  toda  la 
córle  me  atreví  á  arrojar  el  premio  de  mi  victoria  en  el  mirador 
donde  se  hallaba  Zoraida.  Felizmente  cayó  á  sos  piés,  y  cogiéndola 
en  medio  de  los  aplausos  de  los  cortesanos,  me  lanzó  una  mirada  ru- 
borosa que  manifestó  su  amor  y  su  confusión. 
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¡Ahí  ¡Con  qué  placer  recibí  aquella  muda  declaración  que  hacia  la 
felicidad  de  mi  vida!  Dulces  encantos  de  la  unión  de  dos  almas,  yo 
os  apuré  delirando  y  bendije  mil  y  mil  veces  mi  fortuna  que  tan 
suprema  belleza  habia  formado  para  amarme . 

La  esposa  de  Boabdil  deseó  verme  pare  celebrar  mi  destreza  en  las 
armas  y  me  dirijió  en  presencia  de  su  hija  palabras  lisonjeras  que 
pagué  con  protestas  de  lealtad. 

Poco  rato  después,  pude  al  retirarme  romper  mi  silencio  y  logré 
articular  con  inquieta  emoción  algunas  palabras  al  pasar  cerca  de 
Zoraida,  la  cual  cruzaba  por  un  aposento,  seguida  de  dos  esclavas 
y  cubierta  con  un  lénue  velo  que  permitía  admirar  sus  gracias. 

—Vuestra  mano,  le  dije,  bella  princesa ,  venció  al  vencedor,  al 
aceptar  mi  ofrenda,  con  las  hechiceras  armas  de  vuestro  rostro. 

—Tan  noble  y  valiente  guerrero  como  vos,  me  contestó  ella  con 
voz  dulcísima  q.ue  penetró  hasta  el  fondo  de  mi  alma  enloquecién- 
dola, merece  que  otra  mujer  mas  hermosa  que  Zoraida  sea  la  depo- 
sitaría de  sus  laureles. 

— ¡Mas  hermosa  qoe  vos!  esclamé  con  indiscreto  ardimiento .  ¿Pue- 
de acaso  hallarse  en  la  tierra  uña  creación  mas  perfecta? 

—  ¡Mu  ha  uñad  í  balbuceó  ella  ruborizándose. 

—Merecéis...  merecéis,  señora,  continuó  con  osadía,  el  corazón  del 
monarca  mas  poderoso  del  mnndo,  y  el  que  se  atreve  á  hablaros, 
puede  creerse  dichoso  si  no  es  castigado  por  no  alabaros  como  es  de- 
bido. 

—Enaltéceos  mas,  Mohamad,  porque  vuestra  bizarría  os  hace  dig- 
no de  un  trono. 

—Señora...  dije  conteniendo  los  violentos  latidos  de  mi  corazón. 

—Así  lo  juzga  mi  corazón  y  cree  no  equivocarse. 

— No  habléis  así,  Zoraida  hermosa,  pues  si  dais  alas  á  mi  alma 
llegará  hasta  el  estremo  de  amaros. 

— El  amor  de  lau  galán  y  cumplido  guerrero  no  merece  el  desden 
de  la  que  lo  inspira. 

—¿Que  decís?  ¿Será  verdad? 

—¿Hablé  mal  acaso? 

—¡Insensato!  ¿Como  llegué  á  pensar...  Perdonad,  Zoraida;  des- 
vario y  dudo  de  la  verdadera  espresion  de  vuestras  dulces  palabras. 
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iSois  lan  hermosa!  ¿Porqué  os  amé?  Deliro...  Perdonad  si  mi  lábio  es 
tan  osado,.,  si  es  indiscreto;  pero  colpad  á  vuestra  sonrisa  y  á  las 
dolces  palabras  que  acabo  de  escuchar.  ¡Os  amo! 
j Ventura  suprema!  Podréis  concebir  cual  seria  mi  gozo,  mi  em- 

« 

briaguez  cuando  conocí  que  no  la  enojaba  mi  declaración,  y  al  dar- 
me por  respuesta  la  mano  que  besé  con  arrebato  postrándome  á  sus 
plantas. 

— Desde  el  primer  momento  que  os  vi  os  amé  con  locura,  la  dije 
con  voz  turbada  por  el  gozo,  y  hoy,  rendido  á  vuestros  piés,  os  juro 
eterna  lealtad. 

— Acepto  vuestro  juramento,  respondió  Zoraida  ruborizada  y  des- 
prendiendo suavemente  su  mano  de  entre  las  mias. 

— Hoy  mismo  pediré  vuestra  mauo  á  Boabdil . 

—Retiraos,  Mohamad;  me  habéis  hablado  demasiado  rato  y  temo 
que  ojos  envidiosos  hayan  espiado  nuestra  indiscreción. 

—Adiós,  hermosa  Zaraida,  dije  antes  que  partiera.  El  recuerdo 
de  este  dia  será  ei  mas  venturoso  de  mi  vida,  como  principio  de  la 
dicha  que  mi  amor  espera  y  me  promete  vuestra  dulzura. 

Zoraida  desapareció  seguida  de  sus  esclavas  por  una  larga  galería, 
y  quedé  inmóvil  y  estático,  dudando  de  mi  ventura,  halagados  mis 
oidos  con  el  eco  de  mi  voz  celestial  y  creando  en  mi  mente  las  mas 
deliciosas  esperanzas. 

Creyendo  en  mi  ciega  confianza  segura  la  posesión  do  Zoraida,  pues 
me  persuadía  de  que  Boabdil  no  miraría  con  indiferencia  mi  en  lace  con 
su  bija,  me  apresuré  á  pedirle  una  secreta  audiencia  á  la  que  accedió 

- 

gozoso  y  confiado. 

Manifesté  á  Boabdil  mis  pretensiones  con  humildad,  le  pinté  mi 
amor  con  halagüeños  colorea  y  ardientes  protestas,  le  dije  que  esta- 
ba resuello  á  partir  otra  vez  al  Africa  en  busca  de  nuevos  refuerzos 
para  defender  su  trono;  pero  el  prudente  rey  de  Granada  oyó  mis 
palabras  con  silenpio  y  sin  manifestar  en  su  rostro  placer  ni  disgusto. 

Esperé  temblando  su  respuesta. 

—Esforzado  Mohamad,  me  dijo  después  de  algunos  momentos  de 
reflexión,  gustoso  os  daria  la  mano  de  Zoraida,  premiando  en  vos 
los  eminentes  servicios  que  me  ha  prestado  vuestro  generoso  padre, 
pero  sabed,  noble  y  leal  Mohamad,  que  Zoraida  es  amada  de  uno  de 
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mis  mejores  capitanes,  terror  <Je  los  cristianos  y  apoyo  de  mi  trono 
vacilante,  á  quien  ofrecí  hace  mucho  tiempo  su  mano,  Espero  muy 
pronto  en  Grauada  á  Hescham  que  manda  mi  ejército  en  la  frontera. 
Necesito  su  brazo  y  su  amistad  para  continuar  la  guerra  sania,  in- 
terrumpida por  la  paz  que  alcancé  de  tos  reyes  de  CasÜlla  y  Aragón, 
y  no  puedo  fallar  á  mi  jurameulo.  Sois  esforzado  é  hijo  de  un  pode- 
roso musulmán:  no  os  faltarán  hermosas  que  os  amen,  y  si  os  place 
mi  hija  Zulema,  no  menos  bella  y  discreta  que  Zoraida,  os  la  ofrezco 
por  esposa. 

-No  quisiera,  señor,  merecer  vuestra  indignación,  ni  deseo  reba- 
jar las  prendas  que  adornan  k  vuestra  augusla  hija,  pero  mi  corazón 
solo  ama  á  una,  y  es  imposible  borrar  su  imágen  para  gravar  otra 
en  él. 

Salí  de  palacio  con  el  corazón  despedazado. 

La  idea  de  ver  á  Zoraida  en  brazos  de  un  rival  que  debía  su  dicha 
á  la  fortuna  que  tan  desgraciada  era  para  mí,  me  causaba  un  tormen- 
to agudo  y  doloroso...  el  de  los  celos. 

¡Ah!  Raquel,  ignoro  si  habéis  sentido  ese  dolor  interminable  que 
engendra  el  odio,  la  tristeza  y  la  desesperación,  que  roba  el  sueño  y 
persigue  al  alma  como  un  espíritu  tentador  inspirándola  deseos  in- 
sensatos y  planes  temerarios.  No  me  es  posible,  después  de  cuatro 
años  que  han  trascurrido  desde  aquel  dia  infausto,  recordar  mi  desen- 
gaño sin  eslremecerme. 

Desde  mi  entrevista  con  Boabdil  no  volví  á  ver  á  la  bella  princesa 
que  tanto  amaba.  Temeroso  este  sin  duda  de  que  mi  obstinación  en 
galantearla  fuese  un  obstáculo  para  el  enlace  prometido,  la  hizo  vi- 
gilar como  á  las  esclavas  de  un  harem,  y  halló  por  causa  mia  el  des- 
tierro en  los  deliciosos  jardines  de  la  Alhambra.  , 

Una  esclava  negra,  confidente  de  su  amor  y  su  pena,  me  contó  que 
al  verse  Zoraida  prisionera  habia  derramado  copiosas  lágrimas  ,  y 
esta  tierna  demostración  de  su  cariño  me  inspiró  una  empresa  insen- 
sata, en  la  que  únicamente  podía  esperar  una  muerte  segura. 

Espié  las  puertas  del  harem,  y  cuando  la  noche  tendía  sus  sombras 
gozaba  el  pueril,  aunque  para  mi  inefable  placer,  de  cercar  los  altos 
muros  y  buscar,  ó  mejor  tal  vez,  de  adivinar  el  aposento  que  encerra- 
ba á  mi  hermosa  prisionera.  Creí  oir  en  mi  ilusión  sus  lamentos  ex- 
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halados  en  medio  del  silencio,  y  me  figuré  que  la  brisa  de  la  noche 
me  Iraia  enlre  sos  murmullos  el  eco  perdido  de  sus  suspiros. 

Pocos  dias  después  entró  en  Granada,  acompañado  de  espléndida 
y  numerosa  cabalgata  de  guerreros,  el  afortunado  capitán,  mi  rival,  el 
esperado  esposo  de  Zoraida. 

Venia  á  defender  la  ciudad  sitiada  por  los  reyes  católicos,  que  muy 
pronto  debían  clavar  el  pendón  de  la  cruz  en  el  último  baluarte  del 
creyente  en  España.  Precedido  por  la  fama  de  sus. hechos,  fué  recibi- 
do con  ostentación;  el  rey  le  mandó  sentarse  cerca  de  aqnel  trono  que  * 
bamboleaba,  dándole  el  dictado  de  amigo  y  libertador,  y  logró  la  di- 
cha de  admirar  la  hermosura  de  Zoraida  y  de  creer  que  eran  timidez  y 
rubor  su  pena  y  su  silencio. 
'    Concebí  entonces  un  plan  tan  loco  como  osado. 

Viendo  cercana  la  hora  funesta  en  que  la  mujer  que  tanto  amaba 
iba  á  ser  tiránicamente  entregada  en  los  brazos  de  Oescham,  y  segu- 
ro del  cariño  de  Zoraida,  intenté  conseguir  por  medio  de  la  fuerza  la 
dicha  que  iba  á  perder  tan  pronto. 

Rodeado  de  cuatro  de  mis  mas  fieles  soldados  armados  con  todas 
sus  armas,  y  después  de-comprar  á  precio  de  oro  la  entrada  á  los  jar- 
dines de  la  Alhambra  inmediatos  al  harem,  crimen  horribleque  mere- 
cia  la  muerte,  me  dirigí  en  una  noche  oscura  al  aposento  donde  esta- 
ba Zoraida,  la  cual,  al  ver  un  hombre  y  desconociéndome  on  medio 
de  la  escasa  luz  de  una  lámpara,  dió  un  grito  de  alarma  que  despertó 
á  los  eunucos  y  guardias  del  alcázar.  Apenas  se  presentaron  estos  con 
los  alfanges  desnudos,  me  apoderé  de  la  princesa  que  habia  caido 
desmayada  ,  y  empuñando  mi  acero  damasquino,  les  inlimé  que  me 
abrieran  paso  si  apreciaban  la  vida. 

Pero  no  era  la  empresa  tan  fácil  como  habia  parecido  á  mi  corazón 
animado  por  el  amor  y  la  desesperación,  y  pronlo  me  vi  cercado  de 
aceros  que  me  obligaron  á  abandonar  mi  codiciada  presa  y  á  huir, 
defendiéndome  penosamente  hasta  la  puerta  de  los  jardines. 

;Ah!  No  sabia  Zoraida  que  la  victoria  de  sus  carceleros  era  fatal 
para  su  porvenir,  y  que  yo  habia  sido  su  libertador. 

Murieron  en  la  lucha  tr^s  de  mis  soldados,  y  yo  pude  salvarme 
alejándome  de  aquella  Alhambra  donde  se  quedaba  mi  última  es- 
peranza. Una  herida  que  recibí  defendiéndome  me  obligó  á  permane- 
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cer  algunos  diasen  el  lecho,  y  cuando  recobré  la  salud,  ya  se  habían 
casado  Zoraida  y  Hescham. 

Maldije  mi  deslino,  y  en  mi  dolor  di  á  la  princesa  los  dictados  de 
perjura  y  de  ingrata;  lloré,  grilócomo  un  desesperado,  abrasó  mi  fren- 
te la  liebre,  y  en  medio  de  mi  delirio  acusé  á  Alá  de  mis  desventuras 
olvidando  que  mi  deslino  eslaba  escrito  ya  en  el  cielo.  Culpaba  la 
debilidad  de  Zoraida,  que  había  pronunciado  la  promesa  que  la  se- 
paraba de  mí  para  siempre,  y  juzgaba,  comparando  su  amor  con  el 
.  mío,  que  debió  haberse  negado  á  un  enlace  aborrecido  y  que,  hasta 
arrastrada  por  su  padre,  debía  haber  sufrido  la  muerle  antes  que  fal- 
tar á  su  juramento. 

¿Porqué  me  habia  hecho  concebir  risueñas  esperanzas  si  tan  pronto 
hahian  de  desvanecerse?  ¿Porqué  babia  atizado  el  fuego  que  me  abra- 
saba con  la  dulzura  de  sus  pal  abras,  con  sus  sonrisas  seductoras  y  con 
sus  mentidas  promesas?  ¡Qué  culpable  parecía  á  mis  ojos!  Maldecía 
su  belleza,  el  inslanle  que  la  admiré  y  el  delicioso  coloquio  que  hala- 
gaba mi  esperanza  con  su  tímida  confesión  y  su  ruboroso  silen- 
cio. ¿Quén  es  el  insensato  que  se  fía  en  el  amor  de  una  mujer  her- 
mosa? 

Un  dia,  en  que  daba  rienda  á  mi  dolor,  recibí  por  un  esclavo  un 
mensage  de  Zoraida  en  el  cual  me  acusaba  de  traición  y  villanía,  y 
me  recordaba  que  antes  de  exigir  juramentos  de  amor,  cumpliese  con 
los  raios  y  tratase  de  olvidar  hasta  su  nombre.  En  vano  le  respondí 
con  el  mismo  esclavo  que  sus  palabras  me  anunciaban  que  habíamos 
sido  víctimas  de  una  calumnia,  que  jamás  babia  amado  mas  que  á 
ella,  que  ya  no  existia  dicha  para  mí  en  la  tierra,  y  que  pronto  mi 
muerte  seria  su  venganza. 

No  la  vi  mas...  Era  esposa  de  Hescham. 

El  último  desengaño  aumentó  mi  dolor,  y  pasó  muchos  días  reuni- 
dos en  el  delirio  de  una  fiebre  abrasadora  que  me  puso  al  borde  del 

sepulcro. 

Recobré  la  salud,  y  tan  pronlo  como  me  senlí  con  fuerzas  para  huir 
partí  de  Granada  resuello  á  morir  en  Africa  peleando.  Pero  en  vano 
busqué  la  muerte...  no'  eslaba  escrito,  y  un  irresistible  impulso  me 
arrastra  hácia  España  desde  que  supe  la  caída  de  Boabdil  y  de  su  tro- 
no en  poder  de  los  cristianos. 
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¿Será  desgraciada  Zoraida*  ¿Habrá  maerto  Hescham  y  ella  llora  en 
el  cautiverio?  Una  esperanza,  la  postrera  tal  vez,  me  empuja  hácia  el 
país  de  los  «ristianos.  Vos,  qoe  Horais  vuestro  esposo,  venid  conmigo; 
yo  os  serviré  de  escudo.  Diré  que  sois  mi  hermana,  y  os  salvareis  de 
la  persecución. 

En  efecto,  dos  días  después  nna  nave  salió  de  Argel  y  tomó  el  rum- 
bo hácja  las  costas  españolas. 

IV. 


Ya  babian  partido  de  España  todos  los  judíos,  y  algunos  pueblos 
quedaban  desiertos  y  pavoridos  como  si  hubiera  pasado  sobre  ellos  el 
huracán  de  la  guerra.  /Cuanto  llanto  había  causado  la  eslirpacion 
del  judaismo! 

Las  hogueras  se  habían  apagado  porque  ya  no  había  mas  víctimas 
que  sacrificar  á  la  cólera  de  Dios;  el  Santo  Oficio  se  había  apoderado 
en  nombre  de  la  justicia  de  los  bienes  y  haciendas  de  los  proscritos. 

Un  velo  sombrío  de  tristeza  y  silencio  cubría  las  barrios  de  los  ju- 
díos, y  los  que  no  habían  partido,  abjurando  la  fe  de  sus  mayores, 
vagaban  abatidos  y  recelosos,  contemplaban  con  horror  las  desiertas 
moradas  de  sus  parientes  y  amigos,  que  babian  ido  á  morir  en  leja- 
nas playas,  y  se  arrepentían  de  haber  comprado  la  seguridad  y 
las  riquezas  que  poseían  á  precio  de  una  infamia.  Los  cristianos  viejos 
les  miraban  con  repugnancia,  dudaban  de  su  conversación;  y  viviendo 
como  parias,  y  temblando  noche  y  dia,  porque  bastaba  la  menor  sos- 
pecha para  hundirlos  en  las  cárceles  de  ia  inquisición,  premeditaban 
ellos  una  venganza  desesperada  ,  siendo  el  blanco  de  sus  iras  el  in- 
quisidor general  Fr.  Tomás  de  Torquemada. 

En  uno  de  los  salones  del  palacio  inquisitorial  de  Granada  se  pa- 
seaban dos  familiares  lujosamente  ataviados  y  con  rostro  jovial. 

Ilabian  transcurrido  cuatro  meses  desde  la  espulsion  de  los  judíos. 

Aquel  dia  se  celebraba  un  aulo  de  fé  ,  precedido  de  una  magnífica 
procesión,  y  las  salas  y  corredores  del  palacio  inquisitorial  estaban  po- 
li 
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blados  de  religiosos  de  austero  aspecto,  de  familiares  de  aspecto  corte- 
sano y  de  soldados  que  conducían  los  presos  desde  los  oscuros  cala- 
bozos. " 

Uno  de  los  dos  familiares ,  aunque  de  aspecto  vulgar,  ostentaba  un 
aire  de  superioridad  y  de  grandeza  afectadas ,  y  hablaba  en  voz  alia 
como  si  se  hallara  en  la  casa  de  on  personaje  de  igual  categoría  que 
la  suya.  Era  Félix  de  Nufiez  ,  perseguidor  acérrimo  de  judaizantes  y 
herejes  ,  pero  malas  lenguas  decían  que  sus  abuelos  habían  sido  ju- 
díos, y  que  sus  padres  habían  sido  procesados  por  sospechosos  cuando 
se  estableció  la  inquisición. 

—Veo,  decía  á  su  interlocutor,  que  Frai  Tomás  os  distingue  y  que 
vais  á  hacer  carrera  ,  Diego  de  Mejía.  Hablad  con  franqueza.  ¿A  qué 
aspiráis?  ¿A  obispar  tal  vez? 

— Y  vos,  valiente  Félix  de  Nufiez.  guerrero  distinguido,  ¿á  qué  as- 
piráis? ¿A  uno  de  los  tercios  que  parten  á  Italia? 

—¿Creéis  que  seria  escesivo  el  premio? 

— ¿Y  dudáis  de  la  justicia  del  mío? 

— No  por  cierto.  Nuestros  servicios  son  dignos  de  mucho  mas. 

—No  hemos  comprado  barata  ia  protección  de  Torquemada. 

—En  efecto,  otros  con  menos  méritos  ocupan  puestos  mas  elevados. 

—Os  confieso,  Nufiez ,  que  la  destrucción  de  esa  chusma  impía  ha 
llenado  de  honor  á  la  inquisición  de  que  soy  indigno  familiar,  pero  & 
mi  me  quedan  mas  gratas  satisfacciones,  pues  aunque  vine  al  lado  del 
inquisidor  general  cuando  se  babia  publicado  el  edicto  de  esputaron, 
mi  ojo  avisor  descubrió  nidadas  de  judíos  que  se  habían  ocultado  en 
las  asperezas  de  Sierra  Morena. 

—No  os  dispulo  los  méritos  de  que  os  es  deudora  la  causa  santa, 
pero  habéis  de  saber  qoe  fui  yo  el  que  conduje  á  Sevilla  cuarenta  ju- 
díos que  fueron  condenados  á  las  llamas,  y  que  su  castigo  sirvió  de 
escarmiento  á  lodos  los  de  aquella  ciudad. 

—¿Y  sabéis  el  servicio  que  acabo  de  prestar? 

-¿Vos? 

— SU. .  yo.  Todos  los  que  van  á  morir  hoy  en  el  auto  de  fe  han  sido 
descubiertos  por  mi  celo....  Hay  especialmente  un  anciano... 
— ¿Alvarez? 

—Si;  el  padre  de  ese  judío  que  renegó  de  la  verdadera  religión  pa- 


Digitized  by  Google 


TOBQÜBMAOA.  «11 

ra  apoderarse  de  las  riquezas  de  Joab,  y  que  volvió  al  gremio  de  la 
iglesia  para  conservarlas. 

— ¿No  hubiera  sido  mejor  presa  la  del  hijo? 

— El  bijoeslá  fugitivo  y  le  persiguen  con  ardor.  Confio eo  qoe  pron- 
to caerá  en  mis  manos. 

—¿Pero  eslais  seguro  de  que  el  anciano  judaiza? 

—¿Quién  lo  duda?  ¿No  lo  ha  declarado  en  el  tormento?  Además, 
aquí  sucede,  aunque  de  un  modo  inverso,  aquello  de...  (al  padre  tal 
hijo. 

— Pues  yo  sé  mas  que  vos. 
—¿Mas?  ¿Qué  sabéis? 
—No  talla  quien  le  ba  visto  disfrazado. 
— Pues  caerá  en  mi%,manos,  Nuñez. 

— Cuentan  que  está  tramando  una  conspiración  en  que  en- 
trarán los  moriscos  y  los  judíos  que  han  abrazado  la  religión  por  no 
salir  de  España.  Y  no  son  vanes  estos  recelos:  veo  cruzar  por  las  calles 
infieles  de  torvo  aspecto,  venidos  de  Alpujarras  donde  el  clemente 
monarca  les  permite  vivir  ásus  anchuras;  he  oido  palabras  misterio- 
sas y  he  sorprendido  señas  inteligibles.  Temo  una  traición. 

—Y  yo  espero  un  uuevo  auto  de  fe. 

Oyéronse  entonces  pasos  y  voces  en  los  aposentos  inmediatos,  y  los 
dos  familiares  se  dirigieron  á  la  puerta  que  daba  ai  patio. 
— Ya  salen  los  reos. 
—Salgamos  á  ver  como  van  al  suplicio. 
—  ¿No  asistís  á  la  procesión? 

— Prefiero  presenciar  el  auto  de  fe  desde  el  balcón  del  palacio. 

Oyóse  entonces  la  voz  de  Torquemada  ,  y  se  conocia  por  su  acento 
que  la  ira  hacia  verter  sus  palabras. 

Nuñez  y  Mejla  se  miraron  mutuamente  y  esclamaron  casi  á  un 
tiempo: 

—¿Qué  sucederá? 

—Salgamos. 

Y  corrieron  presurosos  hácia  el  patio  principal  por  donde  salían  los 
reos  condenados  á  ia  hoguera. 

Vieron  entonces  á  Fr.  Tomás  Torquemada  que  buia  de  un  hombre 
cubierto  con  ei  espantoso  traje  con  que  veslian  á  los  hereges  que  con- 
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docian  á  la  muerte.  Había  podido'  huir  do  entre  los  soldados  que  le 
custodiaban  al  marchar  al  sepulcro  y  se  arrojaba  á  los  piés  del  inqui- 
sidor general  y  le  seguía  arrastrándose  sobre  sus  rodillas. 

Fr.  Tomás  de  Torquemada  era  de  elevada  estatura  y  de  rostro  pá- 
lido y  desencajado  por  los  rigores  de  la  maceracion  y  de  los  ayunos; 
ondas  arrugas  surcaban  su  frente  sombría  y  las  canas  plateaban  su 
cabello;  sus  ojos  grises  y  pequeños  lanzaban  miradas  hoscas,  y  su  bo- 
ca delgada  y  contraída  revelaba  la  austeridad  de  su  carácter  ó  la  lu- 
cha con  su  corazón  los  deberes  que  se  habia  impuesto  en  su  empresa 
de  eslirpar  las  heregías. 

Torquemada  arrojaba  léjos  de  su  lado  con  el  ademan  á  aquel  hom- 
bre conducido  á  las  llamas,  y  apartaba  los  ojos  como  si  temiera  man- 
charlos con  el  aspecto  de  un  réprobo,  pero  su  corazón  no  habia  muer- 
to para  los  sentimientos  generosos ,  y  la  lucha  era  reñida.  La  voz  del 
he; 'ge  era  ronca  y  dor  nte;  su  rostro  desficajado  y  cárdeno  estaba 
desfigurado  por  esa  espresion  lúgubre  que  cubre  la  faz  del  reo  en  sus 
últimos  momentos,  esa  máscara  cadavérica  que  parece  que  puso  la 
muerte  sobre  una  presa  que  mira  ya  como  segura;  desús  órbitas  hun- 
didas como  las  de  una  calavera  y  rodeadas  de  un  círculo  rojo  oscuro 
que  conlraslaba  con  la  amarillez  de  sus  mejillas,  arrojaban  pálidas 
miradas  sus  ojos  mortecinos  y  vidriosos  ,  y  sus  manos  crispadas  se 
asían  convulsivamente  del  hábito  del  inquisidor  que  murmuraba: 

—¡A  la  hoguera!  já  la  hoguera! 

—Señor,  decia  el  reo  con  voz  lastimera,  soy  inocente....  Siempre 
fui  buen  cristiano,  y  no  debo  pagar  los  errores  de  mi  desgraciado 
hijo. 

—Habéis  confesado  en  el  tormento  y  el  tribunal  os  ha  condenado... 
Si  os  arrepentís,  Dios  tenga  misericordia  de  vuestra  alma. 
— ; Perdón...  perdón! 
—El  cielo  os  perdonará  si  lo  merecéis . 
—La  muerte  en  las  llamas  me  aterra. 
—  ;Guard¡a8l  gritó  Torquemada. 
—{Perdón!  decia  con  voz  mas  débil  el  anciano. 
Se  apoderaron  entonces  de  él  los  soldados  en  cuyos  brazos  cayó  sin 
aliento,  rendido  por  los  esfuerzos  que  acaba  de  hacer.  ; 
La  procesión  salió  del  palacio  inquisitorial  entonando  la  fúnebre 
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salmodia:  De  profunda  danutviad  te,  Domine,  cantada  por  los  reli- 
giosos, que  precedían  á  los  reos,  llevando  en  la  mano  una  vela  en- 
cendida. 

Cuando  llegaron  al  pié  de  la  hoguera,  el  anciano  que  se  habia  ar- 
rojado á  los  pié)  de  Torquemada,  volvió  en  si  y  se  preparó  á  subir  al 
«uplicio,  compuesto  de  montones  de  lefia  de  cuatro  piés  de  elevación 
y  formando  un  espacio  snficiente  para  diez  y  seis  postes  de  hierro 
guarnecidos  do  cadenas,  donde  debían  atar  los  verdugos  á  diez  y  seis 
condenados,  en  tanto  que  un  número  igual,  puestos  en  derredor  de  la 
pira,  habían  de  presenciar  el  suplicio. 

Los  verdugos  sujetaron  en  los  postes  á  los  reos,  y  pocos  momentos 
después  se  alzaba  por  todos  lados  una  espesa  humareda  entre  la  cual 
brotaban  llamas  cárdenas  y  azuladas. 

Oyóse  eptonces  entre  los  ayes  de  los  reos  la  voz  robusta  del  anciano 
que  tendiendo  la  n;ano  sujeta  con  cadenas  bácia  el  inquisidor  general, 
que  presenciaba  el  suplicio  murmurando  una  oración,  dijo  domiuando 
el  canto  fúnebre  de  los  religiosos. 

—El  cielo  es  justo  y  rae  vengará.  Muero  inocente;  pero  escucha  y 
tiembla.  ¡Tu  hora  está  cercana!  {Maldito  seas!  le  emplazo  ante  el  tri- 
bunal del  Eterno. 

Fr.  Tomás  de  Torquemada  ,  respondió  en  voz  baja  alzando  los 
ojos: 

—Dios  me  juzgará...  Dios  sabe  si  obro  mal...  Apelo  á  su  justicia. 

Las  llamas  vencieron  al  humo  en  reñida-  lucha  en  que  crujían  los 
tizones  arrojando  brillantes  y  estrepitosas  chispas  y  formando  puntas 
agudas  que  lamían  ios  cuerpos  de  los  reos. 

Estos  lanzaron  gritos  desgarradores  que  se  apagaron  hasta  conver- 
tirse en  débiles  quejas  que  se  confundieron  con  el  sordo  estruendo  de  las 
llamas.  Viéronse  primeramente  sus  cuerpos  como  espectros  negros  en- 
tre el  resplandor  de  la  hoguera,  perdiendo  lentamente  su  forma  huma- 
na hasta  desaparecer  enteramente,  y  pocos  momentos  después  solo  se 
▼ieron  los  postes  de  hierro,  candentes  como  tizones  erguidos,  sobre  el 
resto  del  inmenso  montón  de  ascuas  deslumbradoras. 


v. 


Los  fragosidades  de  las  Alpujarras  habian  ofrecido  un  asilo  á  los  mo- 
ros después  de  la  rendicioo  de  Granada,  y  el  rey  Boabdil  conservaba 
en  uno  de  los  agrestes  valles  poblados  de  miseras  aldeas  un  simulacro 
de  corle  que  fué  perpetuándose  basta  la  completa  derrota  de  los  mo- 
riscos por  la  victoriosa  espada  del  béroe  de  Lepanto. 

No  tejos  de  una  escabrosa  quebrada  se  alzaba  sobre  un  montecillo 
aislado,  y  que  dividía  en  dos  brazos  el  espumoso  rio  que  bajaba  la- 
chando con  los  peñascos  bácia  la  vega  de  Granada,  una  fortaleza  for- 
midable por  su  posición,  pues  sus  murallas  eran  tajadas  peñas,  y  solo 
se  subia  á  sus  puertas  por  una  angosta  y  torcida  senda  desde  la  cual  la 
mirada  no  podía  seguir,  sin  esperimenlar  vértigo,  el  abismo  por  don- 
de se  despeñaba  impetuoso  el  torrente. 

El  sol  se  babia  ocultado  tras  los  elevados  picos,  y  sus  últimos  res- 
plandores tefiiao  d«  color  de  sangre  las  peñas  y  las  torres  del  castillo. 
La  noche  principiaba  á  salir  de  entre  las  sombrías  quebradas,  y  la  lu- 
na compelía  ya  con  la  claridad  del  crepúsculo. 

Hacia  mas  de  una  hora  que  por  la  estrecha  senda  subían  gioeles  cu- 
biertos con  sus  alquiceles,  pero  á  largo  iotérvalo  unos  de  otros,  y  la 
angosta  puerta  se  abría  después  de  dar  el  santo  y  seña  que  cada  cual 
pronunciaba  al  llegar  á  la  cima  del  peñascoso  collado. 

En  una  de  las  ventanas  que  se  veian  en  el  torreón  principal  babia 
asomada  una  mujer  joven  y  hermosa.  Desde  aquel  punto  elevado  po- 
día abarcar  su  mirada  el  agreste  pai&age ,  el  ancho  valle  que  se  des^ 
cubría  entre  dos  altos  montes  que  se  apartaban  para  dar  paso  al  rio. 
Sos  ojos  lánguidos  y  meditabundos  lanzaban  sin  embargo  vagas  mira- 
das  que  se  perdían  en  el  espacio,  y  una  auave  melancolía  velaba  sus 
pálidas  mejillas,  contrayendo  sus  labios  cual  si  quisieran  exhalar  una 
queja. 

¡Qué  apacible  era  su  hermoso  rostro  cuya  blancura  conslrastaba con 
los  rojos  rayos  que  reflejaban  los  peñascos  y  la  espuma  del  río! 
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Su  frente  abatida,  que  cabrían  los  rizos  de  su  cabello,  revelaba  la 
amarga  peca  de  so  alma  amustiada,  y  los  suspiros  que  salían  de  su 
pecho  parecían  que  desabogaban  el  fuego  qne  en  él  ardia. 

Estaba  sonando  en  medio  de  so  meditación  en  las  dichas  que  el 
tiempo  había  arrebatado  tantos  anos  hacia,  y  creia  ver  en  los  montes 
lejanos  confundidos  entre  la  neblina  de  la  larde  la  sombra  querida  del 
hombre  desleal  ¿  quien  lanto  amara  y  cayo  recuerdo  estaba  vivo  aun 
en  su  corazón. 

Aquella  pobre  ave  presa  en  jaula  dorada  era  Zoraida. 

¿Porqué  la  babia  engañado  Mahomad?  ¿Porqué  no  prefirió  ella  la 
muerte  á  unirse  con  Hescham  á  quien  jamas  podrá  amar? 

La  tarde  era  calurosa,  y  empezaron  á  cruzar  por  el  horizonte  nubes 
tempestuosas ;  Zoraida  exhalaba  en  la  soledad  y  el  silencio  suspiros  y 
gemidos  salidos  de  lo  mas  hondo  de  su  -pecho. 

Después  do  un  momento  de  meditación  dirigió  el  rostro  háciael  valle 
qne  principiaban  á  ocultarle  las  sombras,  ydijoconvozleolaydolorosa: 

—Viento  embalsamado  de  la  ciudad  que  medió  el  ser,  orea  mi 
(rente  abrasada  con  tu  aliento  lleno  de  frescura  y  aromas.  Tu  suave  y 
armonioso  marmullo  calma  mi  dolor  y  me  trae  en  sus  ecos  palabras  de 
consuelo...  y  las  ultimas  melodías  de  las  aves  de  la  Albambra  que  re- 
crean los  oídos  del  cristiano.  Sordo  fué  el  desleal  á  mis  súplicas,  y  res- 
pondió con  el  desden  y  la  faga  á  mi  lábioque  le  llamaba.  Pero  ¿porqué 
he  de  penar  si  en  este  retiro  todo  respira  calma  ?  El  rio  con  sus  blan- 
cas espumas,  la  noche  con  sus  sombras,  los  bosques  con  sus  misterio- 
sos asilos  para  las  aves  y  las  fieras,  todo  respira  contento  y  paz,  y  en 
tanto  late  mi  corazón  como  si  en  vez  de  sangre  circulara  fuego  por  mis 
venas.  (Qué  necia  fué  perdiendo  la  paz  por  un  ingrato!  Él  vive  feliz,  y 
en  brazos  de  otra  (al  vez,  mientras  yo  le  llamo  en  vano. 

El  llanto  ahogó  su  voz,  y  al  ver  que  era  imposible  arrancarse  del 
alma  la  imágen  de  Mahomad  que  tan  tiránicamente  la  perseguía, 
pidió  en  su  desesperación  al  cielo  un  sepulcro  en  cuyo  fondo  helado  se 
hundieron  para  no  renacer  mas  sus  esperanzas  insensatas. 

En  algunos  momentos  dudaba  de  la  falsedad  de  Mahomad,  y  creia 
que  las  acusaciones  que  babia  lanzado  conlra  él  Boabdil,  habiau  sido 
no  ardid  para  hacerle  aborrecible  al  hombre  que  se  interponía 
entre  Hescham  para  frustrar  un  enlace  tan  deseado  por  su  padre.  Acu- 
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sábase  entonces  de  debilidad  é  ingratitud ,  y  recordaba  con  dolor  el 
bárbaro  é  injusto  castigo  con  que  pagara  el  amor  mas  noble  y  leal  que 
hiciera  palpitar  el  corazón  de  un  caballero.  Llamábale  entonces  con 
tierna  voz  dándole  los  dictados  mas  cariñosos,  lendia  la  mirada  por 
las  azuladas  cimas  creyéndole  ver  aparecer  evocado  por  su  lamento... 

¡Qué  locos  son  los  pensamientos  que  abriga  una  alma  enamoradal 
Mahomad  babia  vuelto  á  su  patria  olvidándose  tal  vez  de  Zoraida  ó 
apagando  sn  amor  en  los  brazos  de  otra  mujer,  saboreando  el  placer 
de  nna  pasión  nueva  y  sin  obstáculos.  Por  eso  cuando  se  desvanecía 
la  postrera  ilusión  que  halagaba  á  la  princesa,  solo  pensaba  en  el  se- 
pulcro donde  acaban  de  una  vez  las  penas  y  las  alegrías. 

Zoraida  oyó  pasos  en  el  aposento  donde  se  hallaba,  y  volviendo  rá- 
pidamente su  graciosa  cabeza,  vió  á  Hescbam  que  risueño  y  enamo- 
rado venia  á  rendirle  el  homenage  de  su  cariño.  La  princesa  sintió  un 
involuntario  despecho  al  ver  á  su  lado  el  hómbre  que  nunca  pudo 
amar  y  que  la  habia  robado  la  dicha  de  toda  su  vida. 

Hescuam  se  sentó  á  sus  piés  y  le  habló  con  acento  de  tierno  reproche. 

— Dan  llegado  basta  mi  oido,  hermosa  Zoraida,  los  tristes  ecos  de 
tu  voz,  y  veo  en  tu  rostro  pálido  las  lágrimas.  ¿Qué  pena  te  aqueja? 
¿Qué  le  falla  en  mi  castillo,  mas  suntuoso  y  mas  seguro  que  el  pala- 
cio que  ocupa  tu  desgraciado  padre?  ¿Crees  que  es  indigno  de  ti  el 
amor  de  Hescham?  |Ah!  una  palabra  tuya  será  bastante  pura  que  sal- 
ga al  aire  mi  alfange  y  te  conquiste  el  trono  que  perdió  en  mal  hora 
Boabdil. 

—Nada  me  falla,  nada  deseo,  y  estoy  satisfecha  de  tu  amor...  Hes- 
cbam,  soy  una  ingrata. 

— Si  le  entristece  vivir  en  este  castillo  partiremos  al  Africa. 

— ¡Partir  al  Africa!  repitió  estremeciéndose.  jOüI  no...  no!  No  ape- 
tezco esa  dicba  que  algundia  hubiera  sido  el  mas  dulce  de  mis  afanes. 
Zoraida  se  acordaba  de  Mahomad  al  oir  pronunciar  el  nombre  de  Afri- 
ca... de  la  patria  de  su  antiguo  amante. 

—No  le  esfuerces  en  ocultar  tu  deseo;  leo  en  tus  ojos  que  el  destier- 
ro y  la  soledad  causan  tu  tristeza,  y  solo  anhelo  tu  dicha  que  es  la 
mia. 

—Nací  para  ser  tuya  y  vivir  á  tu  lado...  cúmplase  lo  que  estaba 
escrito.  Debo  amarle  y  obedecerle. 
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—Conozco  que  no  me  amas  y  qoe  le  violentas  para  disimnlar  ta 
-  amargura. 

— ¡Oh!  do...  no... 

—SI,  Zoraida;  hablas  del  lazo  que  nos  une  como  de  un  duro  cau- 
tiverio, y  consideras  tu  permanencia  en  mi  castillo  como  'casligo  de 
una  fatalidad  inevitable.  ¿Porqué  rae  creí  destinado  para  hacer  tu  fe- 
licidad? Mi  presencia  te  enoja...  te  soy  aborrecido...  Tus  miradas  son 
para  mi  de  hielo,  nunca  veo  en  tu  rostro  la  sonrisa,  y  nunca  vierten 
para  mí  tus  lábios  palabras  de  ternura.  No  me  amas...  El  pasado  te 
guarda  un  recuerdo  querido...  Por  eso  está  pálida  tu  frente,  y  surcan 
las  lágrimas  tus  mejillas. 

—Crueles  son  tus  palabras,  Hescham,  y  tus  quejas  aumentan  mi 
desconsuelo. 

—Perdona,  Zoraida  querida.... 

— Eres  injusto.  Ya  sabes  que  desde  el  momento  en  que  un  lazo  sa- 
grado me  unió  para  amarte,  he  sido  para,  li  lo  que  debe  ser  una  es- 
posa fiel... 

—¿Y  no  una  amada?  jDeberí...  Esa  palabra  mata  el  am  r. 

No  me  quejo  de  lí...  mandas  en  mi  alma  con  soberanía,  y  la  ar- 
diente pasión  que  me  inspiras  me  ciega  hasta  trocarme  en  injusto  y  se- 
vero, cuando  mi  afán  es  rodearle  de  dicha  y  alejar  tu  tristeza  y  mi 
duda...  ~- 
%  —¡Dudar  d?  mí!  esclamó  Zoraida  esforzándose  en  fingir  una  dulzu- 
ra que  abrazaba  su  labio. 

—¿Fueron  vanos  mis  recelos?  v 

— ¡Dudar  de  mí  cuando  soy  feliz  á  tu  lado!  Esposo  y  señor,  ¿porqué 
han  de  perseguir  tu  alma  pensamientos  lan  funestos?  Si  la  tristeza  ro- 
bó el  color  á  mis  mejillas,  no  es  por  no  amarle  ni  por  serme  enojosa 
-tu  presencia.  La  risa  huyó  de  mis  lábios  desde  que  el  cristiano  nos 
arrojó  d*  Granada,  y  nos  dejó  por  compasión  estos  áridos  riscos  ¡Me 
entristece  tanto  la  desgracia  de  mi  p;idre!  Es  va  muy  anciano  y  le  ma- 
tará el  dolor  v  la  vergüenza.  Pero  ¿no  lo  vos?  va  rio...  va  estoy 
alegre. 

Y  Zoraida  se  sonría  con  expresión  ían  triste  como  si  llorase. 
— Perdona,  esposa  querida,  perdona  el  enojo  que  te  causan  mis  in- 
justas quejas. 

:s 
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—¡Perdonarle  yo....! 

—Pero  creo  en  lí...  en  tu  amor  como  creo  en  mi  deslino,  y  soy 
feliz  lambien  al  pensar  en  los  días  de  gloria  que  aun  nos  esperan.  ¡Qué 
dulzura  sabe  derramar  tu  lábio  y  cuan  fácilmente  ahuyenta  mis 
recelo?! 

Zoraida  esperimenló  un  pasagero  remordimiento  al  ver  la  creduli- 
dad de  su  enamorado  esposo,  pero  de  este  modo  se  creyó  mas  pronto 
libre  de  su  inoportuna  presencia. 

No  salió  frustrada  esta  esperanza,  pues  Uescham  se  separó  de  ella 
tranquilo  y  gozoso  después  de  repetir  sus  cariñosas  protestas. 

Cuando  Zoraida  estuvo  segura  de  que  Uescham  se  habia  alejado, 
dió  rienda  suelta  á  su  amargo  llanto  y  murmuró: 

—¡Maldita  sea  la  suerte  cruel  que  me  obliga  á  fingir  amor  al  hom- 
bre que  aborrezco! 

Uescham  bajó  a  un  patio  cercado  de  arcos,  doifde  se  hallaban  rea- 
nidos  unos  veinte  desconocidos,  vestidos  los  mas  con  traje  morisco,  y 
algunos  con  el  de  cristianos. 

— ¿Sabéis  el  objelo  de  esta  cita?  les  preguntó  Hescham  al  entrar. 

— ¿Cuando  se  da  el  grito  de  guerra9  giitó  un  musulmán  descubrien- 
do el  roslro  encubierto  con  el  alquizel. 

—Aun  no  ha  sonado  la  hora,  Aben  Uumeya;  antes  es  forzoso  que 
el  ángel  de  ia  muerte  bata  sus  alas  sobre  los  causadores  de  nuestra 
ruina. 

— Uabla,  Ueschaui,  y  los  que  indiques  serán  víctimas  de  nuestros 
aceros. 

—La  eiupjesa  es  atre\ida.  Los  que  han  de  morir  están  á  mucha 
altura.... 

— Caerán  hasta  el  fondo  deí.sepulcro. 

—Se  sieulan  en  un  trono.  • 

—Poderoso  era  el  trono  de  Boabdil,  y  cayó  desmoronado  al  soplo 
del  ángel  de  ias  venganzas  de  Ala. 

—Antes  de  dar  el  grito  de  guerra,  es  preciso  que  mueran  los  reyes 
de  ios  crisliarJDs.... 

—  Y  el  verdugo  de  mis  hermanos,  añadió  un  joven  de  ademan  re- 
suelto. Los  hijos  de  Israel  claman  venganza  contra  su  eslerminador. 

—  Pronuncia,  Leví,  el  nombre  de  ese  enemigo  de  los  tuyos. 
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— jTorquemada! 
—  ¡Muera  también! 

— Unida  la  causa  del  pueblo  hebreo  á  la  de  los  musulmanes,  será 
mas  seguro  nueslro  triunfo.  Aun  quedan  millares  de  judíos  en  Espa- 
ña, y  ocultan 'sus  creencias  para  vengarse. 

— ¡Venganza!  gritaron  lodos  con  voz  terrible. 

-Esta  noche  partirémos  á  Granada,  dijo  Hescham,  en  donde  se 
hallan  los* reyes  cristianos,  y  cuando  hayan  caído  sus  cabezas,  los  bue- 
nos enarbolaránsu  pendón  y  arrojarán  al  infiel  de  la  ciudad  de  nues- 
tros reyes. 

—¿Y  cefiirá  otra  vezBoabdil  su  corona? 

— Boabdil  ha  muerto  para  el  mundo.  El  reino  de  Granada  necesita 
un  brazo  mas  poderoso  que  el  suyo  para  defenderlo,  dijo  Aben-Hu- 
meya.  Nadie  es  mas  digno  de  reinar  que  Hescham. 

— ¡Viva  Hescham!  repilieron  los  conspiradores. 

Y  después  de  trazar  detenidamente  el  plan  de  la  conspiración,  se 
retiraron  todos  los  presentes  ono  á  nno ,  y  bajaron  al  valle  envueltos 
en  las  sombras  de  la  noche. 

Dos  dias  después  se  advertía  una  estraña  animación  en  las  calles  de 
Granada;  veíanse  varios  grupos.de  hombres  de  tostado  rostro  que  al 
través  de  sus  trages  de  caballeros  cristianos,  revelaban  la  raza  árabe 
en  sus  negros  ojos,  en  su  corlado  cabello  y  en  sus  barbas  negras  romo 
el  ébano;  pero  la  multitud  era  tan  inmensa  que  pocos  repararon  en 
ellos,  pues  lodos  esperaban  ver  pasar  á  los  reyes  católicos  queso  diri- 
gían aquel  dia  á  la  opulenta  mezquita  convertida  en  templo  cristiano 

Oyóse  entonces  un  lejano  rumor  de  voces,  y  la  mnllitud  se  arre- 
molinó para  abrir  paso  á  una  escolla  de  veinte  ginetes  que  precedía 
á  un  religioso  montado  en  una  muía. 

Era  Torqueinada  que  se  dirigía  á  la  Alhambra. 

De  pronto  salió  un  jóven  de  entre  la  multitud,  salló  sobre  lagrnpa 
de  la  muía  que  montaba  el  inquisidor  general,  alzó  el  brazo  armado 
de  un  puñal  y  lo  dejó  caer  sobre  el  pecho  de  Torquemada 

Oyóse  entonces  un  grito  universal  de  horror,  pero  lodos  vieron  con 
sorpresa  que  el  acero  no  habia  hecho  mas  que  desgarrar  el  hábito  y 
que  aparecía  debajo  de  la  abertura  la  bruñida  superficie  de  una  bien 
templada  coraza 
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Antes  que  el  asesino  volviera  á  alzar  el  brazo"  cayó  sobre  su  cabe- 
za la  espada  de  uno  de  los  gioeles  de  la  escolla  del  inquisidor  general. 

—¡Es  un  judío!  gritó  uno  de  los  que  se  hallaba  cerca  del  sitio  en 
que  tenia  lugar  aquella  escena;  es  Alvarez  el  renegado,  á  quien  los 
judíos  llamaban  Le  vi. 

Francisco  Alvarez,  que  había  intentado  asesinar  á  Torq neniada  pa- 
ra vengar  á  su  anciano  padre,  fué  conducido  á  la  cárcel  de  la  inquisi- 
ción ;  hundido  en  el  mas  profundo  calabozo  con  las  'matios  y  los  piés 
atados  con  recias  cadenas,  declaró  en  el  tormento  la  conjuración  de 
los  moriscos. 

ilescham  y  la  mayor  parle  ¿le  sus  cómplices  cayeron  en  poder  de 
los  familiares  de!  Sanio  Oficio,  y  se  preparó  un  auto  de  fé  para  casti- 
gar lan  alevoso  alentado 

Se  alzó  u  i  hoguera  en  la  p!  ¿a  que  se  estendia  Huíante  de  las  cár- 
celes de  la  inquisición  cuatro  dias  después  de  la  frustrada  tentativa  de 
Alvarez,  y  los  reos  subieron  á  ella  con  paso  firme,  lanzando  impre- 
caciones espantosas  que  estremecían  de  horror  á  la  multitud  que  pre- 
senciaba la  ejecución . 

Guando  Francisco  Alvarez  subía  á  la  hoguera  y  los  verdugos  apli- 
caban sus  antorchas  al  montón  de  leña,  salió  una  joven  hermosa  de 
enlre  la  muchedumbre,  desprendiéndose  de  un  hombre  de  rostro  agra- 
ciado pero  de  tez  tostada  que  revelaba  su  origen  africano,  y  gritó  con 
voz  desgarradora: 

— ¡Lcvil..  Moriré  á  tu  lado! 

—¡Raquel!  esclamó  Alvarez  reconociendo  con  dolor  á  su  esposa. 

—¡Soy  judíal  repelía  Raquel  mientras  las  llamas  subían  al  espacio 
enlre  torbellinos  de  humo. 

Los  soldados  que  cercaban  la  hoguera ,  se  apoderaron  de  aqnelía 
jóven,  y  el  desconocido  murmuró:  .m  , 

— (Desdichada!  lu  muerte  es  segura.  ¡Estaba  escrito! 
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Volvamos  al  castillo  de  Uescban,  doode  quedó  sola  la  hermosa  y 
desconsolada  Zoraida  desde  que  su  esposo  partió  a  Granada  á  buscar 
la  muerte  en  una  empresa  inténsala. 

Un  día  se  hallaba  en  su  aposento  llorando  la  crueldad  de  su  destino 
y  entró  una  esclava  con  un  billete  en  la  mano. 

—Señora,  le  dijo,  un  guerrero  musulmán  que  por  su  traje  parece 
eslranjero,  acaba  de  llegar  al  castillo,  y  me  ha  enü-egado  este  papel. 

— ¿Ii¡jo  su  nombre?  ¿Tru¿  noticias  de  llescham? 

—Preguntó  por  vos  tan  solo...  Si  os  asomáis  á  esa  galería,  le  ve- 
réis en  el  palio. 

Zoraida  se  levanto  y  vió  desde  una  un  celosía  un  guerrero  de  tostado 
rostro  que  le  hizo  lánzar  un  grito. 

Habia  conocido  al  ingrato  Mobamad  á  quien  tanto  amó,  y  cuyo  re- 
cuerdo la  perseguía  aun  después  de  cuatro  años.  Renacieron  en  su 
mente,  al  verle,  los  deliciosos  dias  qde  gozó  en  Granada  desde  que  ad- 
miró su  gentileza  por  vez  primera  en  el  palacio  de  su  padre  hasta  sus 
funestas  bodas,  y  lanzando  en  el  olvido  á  Hescham  ,  alzó  la  celosía  y 
dirijió  áMohamad  una- mirada  inquieta  y  anhelosa. 

El  enamorado  africano  vió  su  rostro  encendido  por  el  rubor  y  le 
imploró  con  mudo  lenguaje  que  leyese  la  carta  que  ella  tenia  en  sus 
manos. 

Zoraida  la  recorrió  rápidamente  con  sus  ojos  bañados  en  lágrimas 
de  emoción,  y  vió  en  ella  envuelta  en  enamoradas  quejas,  la  súplica  de 
hablarla  para  sincerarse  de  la  calumnia  que  habia  arrebatado  la  dicha 
de  ambos.  Zoraida  ne  reflexionó  en  su  ciego  anhelo  que  el  paso  que  iba- 
á  dar  era  un  crimen  que  merecía  la  muerte,  pero  el  amor  que  desper- 
tó con  todo  su  fuego  la  inesperada  presencia  de  M ahornad ,  puso  un 
velo  ante  sus  ojos  que  la  aisló  del  mundo  real  para  hacerla  soñar  feli- 
cidades culpables  y  locas  ilusiones,  y  le  respondió  que  accedía  á  su 
deseo. 
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El  alma  de  la  enamorada  Zoraida  cruzó  un  tempestuoso  mar  de 
dudas,  esperanzas  y  temores-,  d*sde  que  la  esclava  salió  de  la  eslan- 
cia  ert  busca  de  su  antiguo  amante,  hasta  que  apareció  Mohamad  y 
se  arrojó  á  sus  píanlas. 

La  princesa  le  contempló  íargo  ralo  en  silencio  y  exhaló  un  grito 
ahogado  parecido  á  un  sollozo  y  que  sin  embargo  era  el  eco  de  su  ra- 
zón embriagada  de  alegría. 

Mahomad  le  dijo,  mirándola  con  humildad  y  ternura: 

—Perdonad,  sefiora,  si  me  atreví  á volver  á  vueslra  presencia,  tur- 
bando la  paz  y  la  ventura  que  disfrutáis  en  esta  soledad.  Hace  cuatro 
afios  que  la  mano  injusla  del  destino  me  arrojó  de  vuestro  lado,  pero 
jamás  se  ha  apartado  de  mi  pensamiento  vuestra  imájen.  Ved  cnan  lo- 
co soy,. pues  vuelvo  a  hablaros.,  á  pesar  de  vuestra  ingralilud. 

—Alzad,  Mahomad.  dijo  Zoraida  fingiendo  un  enojo  que  no  sentia; 
conozco  que  no  debí  consenlir  en  q«e  llegarais  basta  mí,  pero  deseo- 
hablaros  para  acusaros  por  vueslra  destallad. 

— ¡Ah!  Zoraida,  ese  error  cau*ó  vuestra  desdicha. 

— ¿Qué  decís?  ¿Cómo  podréis  negar  que  me  abaldonasteis  cuando 
me  era  mas  necesario  vuestro  apoyo?. ¿que  fallasteis  á  vuestras  pro- 
mesas? ¿que  amabais  &  otra? 

—¿Y  pudisteis  creer  tan  horrible  calumnia?  ¿Qué  débil  fué  vuestro 
corazón?  ¡Amar  á  otra..!  ¿Existe  en  el  mundo  quien  os  iguale  en  dis- 
creción y  belleza?  ¡Nunca...  nunca  dejó  de  amaros,  y  os  engasaron  pa- 
ra que  me  odiaseis  y  olvidareis.  ¿Porqué,  segura  de  mi  amor,  no  des- 
preciasteis al  que  se  atrevió  á  culparme?  ¿Porqué  no  preferisteis  la 
muerte  antes  que  dar  la  mano á  Hescbam?  [Qué  débil...  qué  crédula 
fuisteis! 

—Vuestras  palabras  despedaza!)  mi  corazón.  ¡Ah!..Ós  creia  cul- 
pable. 

— Y  os  amaba  entonces  mas  que  nunca. 

—Y  yo  os  maldecía,  y  Alá  lanzó  contra  raí  la  maldición  injusta. 

—Recibí  vuestra  carta  y  supe'  por  ella  con  dolor  la  causa  de  vues- 
tra ingralilud.  Os  engañaron  al  deciros  que  amaba  á  otra...  os  lo 
juro.  . 

—¡Y  yo  creí  sus  palabras  y  vueslra  traición...  y  para  olvidaros  me 
entregué  en  bratos  des  Hescbam...  1 
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—¿Y  habéis  logrado  olvidarme?  preguntó  Mahomadinterrumpjón- 
dola. 

—Os  recordé  para  maldeciros,  pero  juráis... 
— ¡Acabad,  Zoraida!  Repilo  mi  juramento,  y  que  Alá  me  castigue 
si  soy  perjuro. 

—Si  fuese  cierto  lo  que  decís:.,  lamentaría  mas  mi  desgracia. 

—Hermosa  Zoraida...  proseguid...  ¿decís  que  me  amáis  aun? 

—¿Porqué  no  os  presentasteis  en  la  Albambra  á  reclamar  mi  amor 
aun  á  costa  del  enojo  de  mi  padre?  ¿No  debíais  'preferir  también  la 
muerte  á  perderme  para  siempre? 

—Zoraida,  dijo  Mahomad  radiante  de  júbilo  y  de  pasión ,  yo  fui  el 
que  invadió  el  harem  para  arrebataros  á  vuestros  tiranos...  ¡Ah!  salí  . 
vencido  en  mi  loca  empresa. 

Mahomad  contó  entonces  a  su  antigua  amada  su  insensato  proyecto 
del  cual  talió  herido,  perdiendo  cuatro  de  sus  soldados. 

Zeraida  le  escuchaba  con  placer  y  asombro. 

—¡Erais  vos!  esclamó  Zoraida  con  ansiedad  y  virtiendo*lágrimas. 

—¿Cómo  no  me  conocisteis? 

—El  terror...  Si  hubiésemos  huido  entonces...  jQue  venturosos  se- 
riamos ahora! 
—  ¿Y  aun  creéis  en  mi  traición? 

— No...  no,  creo  vuestra  palabra.  ¿Porqué  no  os  vi  desde  entonces. . . 
porqué? 

— Me  amáis  aun,  y  el  cielo  me  ha  inspirado  la  idea  de  venir  a 
veros  en  vuestro  destierro. 

Zoraida  lloraba  amargamente  al  pensar  en  la  dicha  que  había  per- 
dido " 

—¡Qué  eternos  días  de  dolor  he  pasado  lejos  de  vos  culpando  in- 
.  justamente  vuestra  perfidia!  continuó  Mahomad  con  acento  melancóli- 
co. En  mi  desesperación  me  lancé  en  brazos  de  la  muerte  que  me  re- 
chazó prolongando  mi  pena  con  mi  existencia...  La  fortuna  me  conducía 
con  mano  propicia  por  los  desiertos  africanos  y  las  batallas  hasta  lle- 
gar al  paraíso  que  encuentro  hoy  á  vuestro  lado.  ¡Cuatro  anos...  cua- 
tro años  he  pasado  de  desconsuelol 

— ¡Cuatro!  repitió  Zoraida  con  acento  sombrío. 

—Una  eternidad  de  pena. 
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— No  sabéis,  Mahomad,  cuan  cruel  ba  sido  la  mía  al  verme  en  los 

bmos  do  un  hombre  aborrecido,  con  vuoslra  imagen  gravada  en  mi 
alma,  creyéndoos  unas  veces  desleal  y  maldicíéndoos ,  dudando  otras 
de  la  verdad  de  la  acusación  de  mi  padre  y  llorando  mi  credulidad  fu- 
nesta. 

— Pero  me  veis...  me  amáis,  be  vuelto  á  vueslro  lado  para  jurar- 
me el  amor...  el  amor  que  vueslro  deber.... 

—Que  mi  deber  me  obliga  boy  á  arrojar  del  pecho  como  un  devaneo 
culpable. 

—¡Culpable!  esclamó  Mahomad  con  firmeza.  No;  el  lazo  que  ¿  él 
os  unia  era  falso  y  maldito  por  Alá  que  enlazó  antes  nuestros  corazo- 
nes. Si  la  fuerza  y  la  traición  os  alejaron  de  mí,  sea  la  fuerza  y  nues- 
tro amor  los  que  se  separan  de  este  helado  desierto  donde  se  agosta 
vuestra  hermosura  como  la  flor  que  nace  en  la  arena.  ¿Caigan  sobre  los 
tiranos  que  os  hicieron  esclava  de  ún  hombre  odiado  todas  las  penas  que 
han  destrozado  nuestras  almas  durante  cuatro  anos! 

— Callad,  Mahomad..  .  vuestra  maldición  me  aterra. 

— til  cielo  premiará  vuestra  constancia  dándoos  un  porvenir  de  di- 
chas sin  fin  que  durarán  hasta  en  el  paraíso.  Mi  padre  es  un  rey  pode- 
roso y  nos  abrirá  con  júbilo  sus  brazos.  Aun  podemos  ser  felices. 
¿Porqué  no  vine  antes  á  arrancaros  de  esta  soledad? 

—Mahomad,  la  ilusión  os  engaña:  pertenezco  á  Hescham,  á  quien 
mi  padre  amaromo  á  un  libertador,  aun  quena  pudo  defender  su  corona. 
¿Creéis  que  hay  en  el  mundo  poder  bástanle  para  separarme  de  mi 
esposo? 

-Sí.  •  * 

— ¿Sin  cometer  un  crimen? 

— Sí,  Zoraida.  respondió  Mahomad  sonriendo. 

— No  halaguéis  á  mi  pobre  corazón  con  vanas  esperanzas.  Cuando 
se  confia  t  a  ia  dicha,  ¡qué  horrible  es  verla  convertida  en  ilusión!  Bás- 
tanle he  padecido  esperando  y  dudando. 

—Hay  un  poder  supremo,  Zoraida,  que  rompe  todos  los  lazos  hu- 
mano-. 

—Y  ese  poder... 

— Es  la  muerte. 

—¿Tratarías  acaso  de  alentar  con' ra  la  vida  de  Hescham  ? 
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— No:  Hescham  ha  muerto  en  Granada. 

Zoraida  quedó  muda  de  sorpresa  y  lloró  por  su  esposo.  Sus  lágri- 
mas no  enojaron  á  Mahomad  porque  veia  en  ellas  un  tríbulo  lleno  de 
nobleza  y  generosidad. 

La  noche  pasó  apresurando  su  curso  como  si  tuviera  celos  de.  Ja  di- 
cha de  los  dos  amantes ,  los  cuales,  después  de  acordar  el  plan  de  su 
partida,  esperaron  el  momento  en  que  la  aurora  principiase  á  derramar 
sus  lágrimas  de  rocío. 

No  lejos  de  los  últimos  vertientes  de  las  Alpnjarras  se  veia  al  espirar 
la  noche  á  Mahomad,  seguido  de  dos  esclavos  armados,  y  á  su  lado  so- 
bre un  dócil  corcel,  á  la  princesa  Zoraida  que  derramaba  triste  llanto. 
Acababa  de  recibir  el  último  adiós  y  la  bendición  de  su  padre,  el  des- 
venturado Boabdil. 

Se  dirigían  apresuradamente  hácia  las  costas  de  Andalucía  para 
cruzar  el  Mediterráneo,  y  les  alumbraba  en  su  camino  el  astro  de  la  no- 
che, discreto  confidente  de  sus  proyectos  de  amor  para  el  porvenir 
que  veían  con  los  ojos  del  alma  como  un  eterno  dia  de  luz,  de  paz  y 
de  ventura. 

G.  L.  y  Garda. 


riN  DE  TORQUEMADA. 
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BALSEIRO  Y  CANDELAS. 


PRÓLOGO. 


Al  fin  del  camino. 

Era  de  noche. 

En  un  aposento  modestamente  amueblado,  que  alumbran  dos  velas 
poesías  en  candeieros  de  cobre  delante  de  una  imágen  de  la  Virgen  de 
los  Dolores,  y  al  través  de  unas  cortinas  de  percal  blanco  se  vé  sobre 
nna  cama  el  rostro  cadavérico  de  un  anciano. 

Apoya  este  iufeliz  su  yerla  cabeza  en  dos  almohadas ,  que  mantie- 
nen su  pecho  elevado,  pero  la  los  fatigosa  ,  el  estertor  y  la  ansiedad 
con  que  respira,  indican  que  su  cuerpo  pugna  con  la  muerte  que 
aguarda  impasible  su  presa. 

Reina  un  silencio  profundo  en  aquel  aposento  ,  silencio  que  inter- 
rumpe tan  solo  la  respiración  anhelosa  del  moribundo. 

Un  sacerdote  con  traje  talar  negro  y  fúnebre  ,  pero  de  rostro  ri- 
sueño y  cariñoso,  murmura  á  su  lado  oraciones  consoladoras,  que  son 
aspiraciones  del  alma  que  va  á  salir  de  su  cárcel  de  barro  para  volar 
al  empíreo  hasta  el  seno  de  Dios.  Su  voz  monótona  aumenta  la  solem- 
nidad de  aquel  dulorosc  espectáculo. 

Una  jóveo  de  rostro  gracioso  ,  cuya  lozanía  forma  un  contraste  con 
la  escuálida  faz  del  moribundo,  llora  arrodillada  á  su  cabecera,  pero 
reprime  los  gemidos  que  ahogan  su  pecho,  y  besa  la  descarnada  mano 
que  le  liende  el  enfermo. 
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Este  hace  un  esfuerzo  para  volver  el  roslro.lose  haciendo  estremecer 
el  lecho,  dirige  hácia  la  jóven  una  ansiosa  mirada  con  vidriosos  ojos 
y  pregunta  con  voz  lenta  ó  interrumpida  por  el  estertor  que  le  ahoga: 

—¿Aun  no  ha  venido,  hija  miaJ 

Nadie  le  respondió. 

Un  jóven  ,  vestido  con  el  Iraje  de  los  artesanos  de  la  corte ,  el  cual 
se  hallaba  en  pie  y  silencioso  fuera  de  la  alcoba  con  algunos  parientes 
y  amigos  de  la  familia,  salió  apresuradamente  del  aposento  ,  abrió  la 
puerta  de  la  habitación  y  se  dirigió  por  el  laberinto  de  calles  del  bar- 
rio de  Lavapies  de  Madrid  á  una  taberna,  donde  acostumbraban  á  reu- 
nirse personas  de  la  hoz  del  pueblo. 

La  noche  era  oscura  como  un  sepulcró:  caia  lentamente  una  de  esas 
lluvias  heladas  y  continuas  que  parece  que  no  van  á  cesar  jamás. 

El  cierzo  bramaba  con  sordo  estruendo .  interrumpido  por  agudos 
silvidos  y  pavorosos  intérvalos  de  quietud  y  silencio. 

El  anciano  dirigía  con  avidez  sus  yertas  miradas  hácia  el  appsenlo 
buscando  la  puerta.  Parecía  que  deseaba  prolongar  el  plazo  fatal  has- 
ta ver  satisfecho  un  deseo  que  inquietaba  sus  últimos  momentos. 

El  moribundo  llamaba  á  su  hijo. 

Olvidado  éste  entonces  de  su  padre ,  se  veia  en  una  de  las  tabernas 
del  Lavapies,  con  el  rostro  encendido  por  la  embriaguez  y  rodeado  de 
varios  hombres  de  siniestro  aspecto. 

Era  muy  jóven  ;  aun  no  asomaba  el  bozo  en  sus  labios ,  y  su  rostro 
tenia  esa  gracia  infantil  que  parece  incompatible  con  el  vicio ;  brilla- 
ban, sin  embargo,  sus  ojos  con  insolencia  ;  su  sonrisa  era  provocado- 
ra, y  revelaba  en  sus  ademanes  la  audacia  y  el  desenfado. 

El  vino  circula  de  vaso  en  vaso ,  y  entre  las  carcajadas ,  blasfemias 
y  cínicos  equívocos,  se  oye  la  voz  ronca  de  una  manóla  de  rostro  des- 
vergonzado que  canta  al  compás  de  una  guitarra  que  rasgu¡  .1  un  mozo 
de  negras  y  pobladas  patillas,  vestido  con  chaqueta  de  ala  ¡nares  ,  an- 
cha faja  de  seda  que  cubre  la  mitad  de  un  chaleco  de  casimir,  panta- 
lón ajustado  y  zapatos  de  becerro  blanco.  Un  majo  de  edad  ambigua 
y  aspecto  de  zorro  ,  acompaña  el  canto  sirviéndose  de  «ios  cucharas 
para  imitar  las  castañuelas,  y  dos  parejas  bailan  en  medio  de  un  cír- 
culo de  espectadores  que  palmotean  á  compás  formando  un  confuso 
estruendo. 
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Beinaba  en  los  estreñios  de  la  taberna  una  sombra  misteriosa  que 
envolvía  los  objetos,  dándoles  un  aspecto  estrado,  y  el  único  velón  que 
alumbraba  aquella  escena  esparcía  un  reducido  círculo  de  luz  rojiza 
en  torno  del  mostrador,  donde  el  tabernero,  con  la  cara  apoyada  en  las 
manos,  contemplaba  con  indiferencia  a  sus  parroquianos. 

El  tío  Macaco,  que  asi  se  llamaba  el  tabernero,  era  un  hombron  de 
medio  siglo,  rostro  ancho  y  coloradote  como  si  tíñese  sus  mejillaj,el 
vermelloD,  narices  prolongadas  y  terminando  con  un  promontorio  de 
erupciones  que  anunciaban  la  frecuencia  con  que  sacrificaba  al  dios 
Baco,  boca  ancha  y  de  lábios  carnosos,  ojillos  grises  y  traidores  que 
por  ser  vizcos  nunca  se  sabia  á  donde  dirigía  las  miradas  y  enorme 
panza  que  atestiguaba  su  glotonería  y  su  egoísmo. 

Entró  entonces  el  jóven  que  bemos  visto  salir  de  la  casa  del  anciano 
moribundo,  penetró  por  entre  i  1  circulo  de  los  que  presenciaban  ios 
indecentes  ademanes  de  las  dos  parejas  que  bailaban,  y  se  presentó 
delante  del  imberbe  mozo  que  antes  bemos  descrito. 

—¿Otra  vez?  dijo  este  levantándose  del  banco  con  ira. 

— Tu  padre  le  llama,  Luis. 

—  Hace  tres  días  que  se  muere  y  nunca  acaba...  Es  capáz  de  vivir 
basta  el  juicio  final. 
—Luis,  lo  que  dices  es  infame. 
— ¿Vieues  á  provocarme? 

—Vengo  á  buscarle.  Está  agonizando;  la  voz  de  un  moribundo  es 
sagrada 

Luis  prorrumpió  en  una  carcajada,  y  dijo: 
— ¿Estás  representando,  chico,  el  diablo  predicador?  Vamos:  siéntate 
y  bebe  una  copita. 
— ¿Vendrás  después? 
—Bebe  y  después  hablaremos. 
—Promételo  y  bebo. 

—¿Con  que  se  nos  va  el  pobre  abuelo?  Querrá  que  le  refrende  el 
pasaporte  para  el  o'ro  mundo  donde  nos  espere  por  muchos  anos. 

Dijo,  se  bebió  una  copa  de  un  sorbo,  dió  un  coasguido  con  la  len- 
gua, se  enjugó  los  labios  con  el  dorso  de  la  mano  y  salió  bamboleando. 

El  tío  Macaco,  que  había  presenciado  la  escena,  dijo  con  sonrisa  es- 
túpida y  voz  ronca  y  vinosa: 


baI.seiro  t  candelas.,  m 
—Ese  chaval  hará  carrera. 

Volvamos  al  aposento  sombrío  donde  espiraba  un  artesano  después 

■ 

-  de  una  vida  tranquila  y  honrada. 

-  — Ya  está  aquí,  dijo  el  jóven  que  habia  ido  á  buscar  á  Luis. 
Este  entró  con  insolencia. 

—Dios  mió,  esclamó  el  anciano  alzando  los  ojos  y  cruzando  las 
manos,  haced  que  escuche  mis  palabras. 
—¿Qué  quiere  V.,  padre?  preguntó  el  jóven  acercándose  á  la  cama. 
—No  levantes  tanto  la  voz,  le  dijo  la  jóven  que  seguía  arrodillada. 

—  ¡Ahí  ¿eres  tú,  Joaquina'  Está  el  cuarto  tan  oscuro... 
—Dijo  mió,  balbuceó  el  anciano,  voy  á  morir.... 

—No  será  para  tanto,  padre;  mientras  hay  vida  hay  esperanza. 
—Siento  que  me  voy  sin  ella. 
— Si.mpre  habéis  sido  aprensivo 

—  Luis,  llevas  mala  vida;  en  vez  de  trabajar  en  tu  oücio  de  carpin- 
tero, te  entregas  á  la  vagancia. 

— Padre,  ya  os  he  dicho  mil  veces  queme  gusta  el  oficio. 

— No  te  gusta  el  trabajo,  y  de  eso  no  tienes  tú  la  culpa,  sino  las 
malas  compañías.  Luis,  en  esta  hora  suprema,  deseo  que  me  prome- 
tas cambiar  de  vida  ... 

—Padre,  dijo  Luis  interrumpiendo  al  anciano  y  haciendo  un  ade- 
man de  irreverente  impaciencia,  ¿tiene  V.  un  pié  en  la  sepultura  y  aun 
está  para  sermones?  Tranquilícese  ,  encomiéndese  á  Dios,  y  deje  que 
los  demás  vivan  á  su  modo. . . 

—¡Calla,  hijo  in;  ralo,  gritó  el  sacerdote.  ¿Ese  es  el  consuelo  que  das 
á  tu  padre  en  este  momento? 

— Lo  veo,  continuó  el  moribundo  con  dolor,  me  voy  con  la  deses- 
peración en  el  alma.  No  hay  en  tí  arrepentimiento...  jDios  mío,  ten- 
dedle  una  mano  compasiva...  Adiós,  Luis...  sigue  el  camino  del  cri- 
men. Al  fin  de  ese  camino  hallarás  el  cadalso. 

Y  el  anciano  dejó  caer  la  cabeza  en  la  almohada  como  si  le  abatie- 
ran el  pescr  de  tan  inmenso  dolor. 

—Ya  empieza  á  delirar...  Hasta  la  hora  de  la  muerte  conserva  su 
genio  regañón . 

Dijo  y  salió  del  aposento  sin  volver  el  rostro. 

Le  daba  miedo  el  aspecto  de  aquel  moribundo. 
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El  anciano  siguió  á  su  hijo  con  miradas  afanosas  y  la  voz  se  ahogó 
en  su  garganta. 
Se  aumentó  el  estertor  y  una  hora  después  espiró.  .. 
¡Pobre  anciano!  Moría  sin  consuelo... 

—¿Con  que  al  fin  del  camino  hallaremos  el  cadalso?  murmuraba  el 
jóven  saüen.lo  á  la  calle.  ¡Qué ocurrencias  tan  chistosas  tiene  mi  padre' 
Y  volvió  á  la  taberna  del  lio  Macaco. 

L 

Dios  los  cria  


Espiraba  el  mes  de  setiembre,  y  el  invierno  principiaba  á  enviar  sus 
mensajeros,  la  escarcha  por  las  mañanas  y  el  cierzo  por  la  noche,  que 
obligaban  á  dejar  el  lijero  Irage  de  verano  y  convidaban  á  acercarse  á 
la  luz  del  hogar.  Estos  mensageros  adelantaban  su  misión  en  los  mon- 
tes de  Segovia,  cuyos  barrancos  poblados  de  sombríos  pinares  conser- 
van poco  el  calor  y  (tan  albergue  con  mas  gusto  á  las  sombras.  No  . 
lejos  de  un  monte,  cuya  frondosa  cabellera  de  pinos  llegaba  hasta  la 
falda  que  descarnaba  un  arroyo  bullicioso,  casi  muer  to  de  sed  en  el  ve- 
rano pero  altivo  y  sucio  en  el  invierno,  se  alzaba  un  caserón  de  pie- 
dra, cuyas  negras  y  musgosas  paredes  apenas  se  distinguían  por  su 
color  del  bosque  que  se  eslendia  á  su  espalda.  Era  un  ventorrillo,  lle- 
no de  comodidades  para  los  irracionales,  pero  de  escaso  atractivo  para 
los  seres  humanos  que  por  aquellos  cerros  transitaban,  pues  se 
componía  de  dos  eslensas  cuadras  y  un  reducido  edificio,  ahumado  y 
negro  como  la  cara  de  un  carbonero,  y  cuyo  salón  de  recibo,  dormito- 
rio y  comedor  se  confundían  en  on  solo  aposento,  que  es  el  que  forma- 
ban sus  cuatro  paredes.  Elevábase  el  techo  en  el  centro  como  una  in- 
mensa cúpula,  que  servía  de  chimenea,  y  por  su  ancbo  cafio,  cubierto 
con  tejas,  salía  un  penacho  de  humo  que  subía  desde  el  hogar  des- 
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pues  de  haber  incensado  en  amargos  remolinos  á  cuantos  se  bailaban 

» 

junio  a  los  chispeantes  tizones  de  pino  que  en  el  centro  ardian  dando 
calor  á  una  olla  de  hierro,  vestida  de  terciopelo  de  hollín,  y  que  pen- 
día de  una  récia  cadena. 

En  este  salon-cocina  so  veia  en  una  mañana  del  mes  ya  mencio- 
nado un  hombre  de  veinte  y  siete  anos  de  edad,  cuyo  traje  presenta- 
ba una  eslrafia  mescolanza  de  lujo  y  de  miseria.  Sus  pobladas  patillas 
le  cubrían  el  rostro  dejando  descubiertos  el  labio  inferior  y  la  barba, 
y  entre  aquel  enmarañado  bosque  asomaban  dos  ojos  vivos  y  anima- 
dos que  revelaban  la  astucia,  la  crueldad  y  la  audacia.  Principiando 
por  la  cabeza,  llevaba  una  gorra  de  piél  y  debajo  un  pañuelo  de  pita 
atado  por  la  espalda  y  con  las  puntas  pendientes  hasta  la  cintura,  ca- 
misa de  color  con  botones  de  oro,  pañuelo  en  el  cuello  con  anillo  de 
diamantes,  chaqueta  de  paño  pardo  tan  raida  y  vieja  que  se  podían 
contar  los  Julos,  faja  de  seda  encarnada,  pantalones  de  lienzo  con  tan- 
tos remiendos  que  parecía  un  mapa-mundi,  y  alpargatas  rebenladas 
por  la  punta  de  los  dos  dedos  y  que  por  milagro  se  sostenían  en  los 
piés,  de  los  cuales  pugnaban  por  huir  porque  estaban  casi  rotas  las 
cintas  de  algodón  azul  que  las  sujetaban. 

Nuestro  héroe,  porque  es  uno  de  los  de  nuestra  historia,  estaba  sen- 
tado junto  á  una  mesa  carcomida  y  sobre  un  banco  largo  de  cuatro 
piés,  uno  roto  y  tres  vacilantes  como  atacados  de  perlesía,  y  hacia  ho- 
nor á  un  jarro  desbocado  lleno  de  espumoso  vino  que  le  ayudaba  á 
tragar  un  pedazo  de  pan  de  color  trigueño*  y  duro  como  un  guijarro. 
Pero  como  no  hay  salsa  como  el  hambre,  el  desconocido  mascaba  á 
dos  carrillos. 

Entró  eotonces  el  mesonero,  rústico  labriego  de  rostro  idiota  y  con 
los  cabellos  enmarañados  y  adornados  de  paja  ,  restos  de  las  almoha- 
das sobre  ias  que  había  apoyado  la  cabeza,  y  dijo  al  viajero: 

—¿Se  le  ofrece  algo  mas  á  su  mercé? 

—Me  holgara  por  vida  mia  de  poder  pedir  un  almuerzo  mas  sucu- 
lento. 

—Como  por  aquí  pasan  raras  veces  señores,  y  cuando  lo  hacen, 
no  se  detienen  en  mi  posada,  no  tengo  necesidad  de  gran  repostería 
para  contentar  á  mis  parroquianos. 

—¿Y  se  contentan  con  este  pan,  capáz  de  descalabrar  á  un  gi- 
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gante,  y  este  vino  que  á  lodo  sabe  menos  á  zumo  de  vid? 
—Con  pan  y  vino  se  puede  convidar  ai  mismo  rey. 
Oyóse  entonces  una  voz  clara  en  la  puerla  que  dijo: 
— ¡Ah  de  casa! 

— ¡Adolanle!  gritó  el  mesonero  con  voz  lao  agria  c  mo  so  vino. 

Enlró  entonces  con  ademan  receloso  un  joven  de  agradable  rostro, 
bajo  de  estatura,  de  aspecto  distinguido  y  finas  maneras,  aunque  su 
traje  mas  parecía  de  mendigo  que  de  caballero.  Llevaba  pantalón  y 
chaqueta  de  lienzo  pardo  con  vivos  encarnados  ,  y  en  la  cabeza,  en 
vez  dfl  gorra  ó  montera,  un  paOuelo  de  algodón  tan  sucio  como  usado.  ' 

El  viajero  lanzó  una  mirada  significativa  al  que  se  hallaba  junto  al 
bogar  terminando  su  nada  opíparo  almuerzo,  y  después  de  saludar 
con  el  ¡Dios  guarde  á  la  buena  gente!  que  fué  respondido  como  en  ta: 
les  casos  se  acostumbra,  dijo  al  mesonero: 

—¿Qué  tiene  V.  para  almorzar? 

— iLo que  pida  V.,  buen  mozol 

—Vaya  V.  pues  echando  por  esa  boca,  que  la  mía  está  haciéndose 
agua  al  pensar  en  que  va  á  ejercitarse  desde  ayer  noche. 
—Tengo  un  pan  de  trigo  sin  mezcla  de  centeno  ni  otra  semilla. 
— Deje  V.  los  accesorios,  y  principie  por  lo  esencial. 
—Vino  riquísimo. 
—Eso  vendrá  después. 

—Y  si  V.  trae  alguna  cosa  de  repuesto,  asi...  como  carne  fiambre, 
queso  ó  fruta  seca,  podrá  almorzar  como  on  canónigo. 
—¿Y  á  eso  se  reducen  sus  provisiones? 
—¿Os  parece  poco?  Pan  y  vino... 

*— Con  pan  y  vino,  se  puede  convidar  al  rey,  dijo  sonriendo  el  hués- 
ped de  las  patillas. 

—Venga  ese  pan  y  ese  vino,  dijo  el  viajero.  Los  tiempos  se  han  de 
tomar  como  vienen. 

El  de  las  patillas  contempló  al  jóven  mientras  comía  y  le  dijo: 

— ¿Seré  indiscreto,  caballero,  si  le  pregunto  qué  rumbo  lleva? 

— A  Madrid. 

— Allá  vamos  lodos. 

El  posadero  salió  de  la  cocina,  y  cuando  estuvieron  solos  los  dos 
viajeros,  le  dijo  el  de  las  patillas: 
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—Le  daría  á  V.  un  consejo,  pero  sé  qoe  los  consejos  han  de  tener 
una  condición. 
-¿Cuál? 

— Qne  no  han  de  darse,  sido  pedirse. 
—Pues  yo  se  lo  pido  á  V. 

—Le  aconsejo  pues  que  mude  de  traje  antes  de  salir  de  la  sierra. 

—Bueno  es  el  consejo  si  pudiera  seguirse. 

—El  lienzo  es  muy  fresco  en  esta  estación,  y  esos  vivos  encarna- 
dos son  muy  visibles. 

—Ya  he  tratado  de  quitármelos,  pero  perdí  al  emprender  el 
viajé  una  navaja  de  Albacete  que  valia  como  diez  puñales. 

— Lo  coal  indica  que  donde  se  hallaba  V.  estaba  ei  uso  de  armas 
prohibido. 

—Y  que  el  bolsillo  estaba  tan  vacio  como  el  estómago. 

— No  se  apure  V.  por  tan  poco.  Ha  simpatizado  conmigo,  y  si  no 
rechaza  mi  amistad,  no  le  faltará  dinero  para  entrar  en  Madrid  con  la 
decencia  propia  de  un  caballero  como  V. 

—Acepto  la  oferta,  señor  Balseiro. 

El  que  se  oyó  llamar  asi.  dió  on  salto  en  el  banco  haciendo  crogir 
las  tres  piernas  vacilantes,  y  mirando  hácia  la  puerta  para  cerciorar- 
se de  qoe  estaban  solos,  dijo: 

— ¿Me  conoce  V.? 

^Le  be  visto  en  Madrid,  y  sé  qoe  es  hombre  de  valor. 
— ¿Y  no  podré  saber  cual  es  su  nombre? 
— Luis  Candelas. 

— ¡Luis  Candelas!  esclamó  con  gran  júbilo  Balseiro.  Veoga  esa  ma- 
no y  apriete.  He  oido  hablar  de  sus  hazañas,  y  sé  que  es  V.  lodo  un 
caballero. 

—Para  servir  á  Dios  y  á  V. 

—Señor  Candelas,  despache  ese  pan ,  si  es  que  sus  dientes  tie- 
nen fuerza  para  tanto,  y  apure  ese  rejalgar  do  color  de  vino ,  y  sal- 
gamos. 

Luis  Candelas  terminó  el  parco  almuerzo,  y  aceptando  un  puro  que 
le  ofreció  Balseiro,  llamó  al  mesonero,  pagó  la  cuenta,  y  ambos  salie- 
ron en  dirección  á  la  corte. 

El  mesonero  les  siguió  con  la  mirada  largo  rato,  y  haciendo  un  ges- 
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lo  muy  poco  gracioso  y  que  reservaba  para  cuando  decía  algún  chiste, 
murmuró  enlre  dientes: 

— Este  par  de  pájaros  trascienden  á  la  legua  á  presidio.  ¡Miren  qué 
amigóles  van!  No  hay  duda:  el  refrán  no  miente...  £ada  oveja  con  su 
pareja;  di  me  quien  eres  Juan  y  te  diré  quien  eres  Pedro,  y  Dios  los 
cria...  y  ellos  se  juntan. 


II. 

Dos  historias  que  se  parecen. 

Guando  nuestros  dos  viajeros  se  hallaron  á  una  respetable  distan- 
cia de  la  venta  y  vieron  que  no  tenían  por  testigos  de  su  conversación 
mas  que  los  pinos  y  los  peñascos,  de  suyo  mudos  y  reservados.  Bal- 
sero rompió  el  silencio  y  dijo: 

—Doy  gracias  á  Dios  de  haberme  deparado  esta  ocasión  afortunada. 

—  No  menos  contento  estoy  de  hallaros  hoy,  señor  Balseiro. 

—Dejémonos  de  tratamientos,  Candelas. 

—Tienes  razón,  los  cumplimientos  entre  amigos  son  escusados. 

—Cuantas  veces  me  decia  para  mis  adentros:  Si  Balseiro  formase 
compañía  conmigo,  media  España  seria  nuestra 

—Pues  yo  al  oir  contar  tus  hazañas,  me  decia  también:  Entre  Can- 
delas y  yo  tendríamos  el  mundo  en  el  puño. 

—Malos  tiempos  alcanzamos,  y  la  borrasca  que  acabo  de  pasar  me 
ha  dejado  como  at  náufrago  sin  blanca  y  con  este  traje  que  me  quema 
como  si  fuera  de  llamas.  Pero  escribiré  á  Madrid,  y  me  enviarán 
fondos. 

—Mi  bolsillo  es  tuyo,  y  por  cierto  que  yo  también  necesito  reformar 
algunas  de  mis  prendas  que  no  están  entre  sí  en  grande  armonía  que 
digamos.  Pero  hay  trigo  en  grande,  añadió  descubriendo  la  faja  y  en- 
señando un  cinto  lleno  de  oro.  Me  veo  obligado  á  andar  por  estos  an- 
durriales á  pié  y  como  un  aventurero,  pero  en  la  primera  ciudad  que 
encontremos  compraremos  dos  caballos  y  un  trage  mas  adecuado  á 
nuestra  categoría.  ¿Y  de  donde  se  viene  ahora? 


balseiro  y  candelas.  m 

—De  Segovia. 

— No  estarías  allí  muy  á  gusto  ... 
— jEs  lan  preciosa  la  libertad! 

— En  electo,  aun  no  se  ha  visto  que  un  pájaro  se  quede  en  la  jaula 
cuando  le  abren  la  puerta. 

—O  que  no  trate  de  romperla  con  el  pico. 
—¿Y  qué  percance  le  llevó  áesía  ciudad? 
—Mi  mala  suerte.  He  pensado,  Balseiro,  una  cosa. 
—Habla. 

—De  hoy  en  adelante  hemos  de  ser  amigos. 

—Hasta  la  muerte.  / 

—Pues  bien,  nadie  nos  escucha  en  eslos  riscos,  y  podríamos  apro- 
vechar csla  ocasión  para  contarnos  múluamente  nuestra  historia. 

— Muy  bien  pensado.  ¡Lástima  quo  no  hayamos  hecho  provisión  de 
vino  para  remojar  la  palabra! 

— No  faltan  ventorrillos  en  estas  sierras  para  hacerlo,  pero  te  ad- 
vierto que  te  contaré  en  pocas  palabras  mi  historia. 

—Con  la  mia  se  podrían  llenar  dos  lomos,  pero  abreviaré  para  imi- 
tarte y  para  que  no  me  tengas  por  vanidoso.  Principia  pnes,  Candelas. 

El  joven  de  aspecto  agraciado  y  distinguido  permaneció  un  momen- 
to pensativo,  como  quien  coordina  sus  recuerdos,  y  después  de  toser 
y  escupir  dos  veces,  habló  de  este  modo: 

—Nací  en  Madrid,  y  mis  padres,  que  Dios  tenga  en  su  gloria,  me 
criaron  con  tañlo  mimo  y  yo  era  de  carácter  tan  voluntarioso,  que 
siempre  salí  con  mi  guslo  y  obré  á  mi  anlojo  en  todo.  Mi  padre  era 
carpintero,  pero  tenia  algún  capital  y  hasta  hacienda  fuera  de  Madrid, 
de  modo  que  nos  tratábamos  como  caballeros.  Cuando  llegué  á  la 
edad  de  ir  á  la  escuela,  mi  madre  se  empeñó  en  que  siguiera  los  es* 
ludios,  y  mi  padre,  fundándose  en  que  uu  oficio  es  lan  honroso  como 
una  carrera,  quiso  que  aprendiese  de  carpintero;  pero  yo,  para  dar 
gusto  á  ambos  y  ser  un  tercero  en  discordia,  ni  estudiaba  ni  trabajaba. 
En  vez  de  ir  á  la  escuela,  salía  con  una  cuadrilla  de  piiluelos  á  las 
afueras  de  Madrid,  y  trabábamos  allí  terribles  baladas  á  pedradas,  en 
las  que  mas  de  una  vez  pusimos  en  vergonzosa  fuga  á  los  alguaciles  y 
dependientes  del  corregidor.  ¡Qué  época  aquella  tan  feliz!  Aunque 
no  era  el  de  mas  edad  de  mi  cuadrilla,  fui  nombrado  capitán  des- 
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poes  de  una  refriega  en  que  recibí  una  pedrada  en  medio  de  la  fren- 
te, de  cuya  herida  he  guardado  uoa  honrosa  cicalriz  loda  mi  vida. 

Entre  (aoto  los  libros  dormían,  y  con  escusa  de  ir  á  la  escuela,  no 
trabajaba. 

Mis  hazañas  llegaron  á  noticia  de  mi  padre,  pero  mi  buena  madre 
me  defendía  como  uoa  heroína,  y  me  daba  alas  con  su  protección  pa- 
ra entregarme  á  la  vida  libre  y  holgazana. 
,  La  edad  fué  modificando  mis  gustos,  y  las  luchas  a  pedradas  me 
parecieron  indignas  de  un  mozo  que  llevaba  navaja  de  Albacete,  puro 
en  la  boca  y  el  caiañós  sobre  una  oreja.  Dos  personas  se  disputaron 
mi  corazón  desde  cotonees:  el. amor  y  la  afición  al  libro  de  las  cua- 
renta hojas. 

r- 

Bien  es  verdad  que  mi  poca  edad  y  mis  elevados  pensamientos  me 
inclinaban  ;:  lo  segundo  mas  que  á  lo  primero. 

Principié  jugando  á  las  chapas  y  al  cañé,  y  nos  reunimos  una  mul- 
titud de  mozos  de  provecho  que  posteriormente  han  alcanzado  fama 
de  vállenlos  desde  Madrid  al  Africa;  pero  como  éramos  chavales,  y 
siempre  cobraban  el  barato  hombres  de  pelo  en  pecho  que  llevaban  el 
rostro  lleno  de  honrosas  cicatrices,  y  por  otra  parte,  como  nunca  nos 
dejaban  en  paz  los  alguaciles...  dejó  el  juego  por  indigno  de  un  hom- 
bre como  yo  y  me  dediqué  á  empresas  de  mas  importancia. 

Huir  de  los  alguaciles  como  bandada  de  gorriones  sorprendidos  por 
un  galo  me  parecía  deshonroso,  pero  como  el  diablo  estaba  en  mi  bol- 
sillo,  y  me  babia  empeñado  en  dejar  el  escoplo  y  la  sierra  en  paz,  ape- 
sar  de  ios  sermones  de  mi  padre,  era  preciso  buscármela  vida  á  lo  ca- 
ballero, y  la  busqué. 

He  llevado  siempre  por  regla  de  conducta  no  derramar  sangre 
ni  hacer  mal  ai  prójimo,  y  puedo  alabarme  de  que  nadie  puede  echar- 
me en  cara  una  mala  acción:  jamás  he  muerto  á  ningún  ser  humano. 
¿Qué  quieres, Balseiro?  Son  antojos  que  uno  tiene:  escrúpulos...  de  con- 
ciencia; enhorabuena,  pero  siempre  he  mirado  el  oficio  como  una 
cuestión  de  honra  y  be  querido  elevarlo  á  una  categoría  menos  des- 
preciable de  la  que  ocupa  por  desgracia. 

Me  hice  amigo  de  un  prestamista  sobre  alhajas  y  de  un  prendero, 
me  reuní  con  algunos  camaradas  de  chispa  y  mas  listos  que  Cardona,  y 
aunque  solo  tenia  catorce  años  que  fui  nombrado  capitán  de  la  empre- 
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ga.  Por  el  invierno  nos  entreteníamos  en  desembozar  á  los  transeúntes  y 
trabajamos  por  parejas:  los  parábamos  para  pedirles  fuego,  si  fuma- 
ban, ó  preguntarles  la  hora,  y  mientras  el  uno  dirigía  la  pregunta,  el 
otro  cogía  el  estremo  de  la  capa,  daba  una  vuelta  redonda,  se  queda- 
ba embozado  con  la  capa  al  revés,  y  se  salía  con  piernas,  como  dicen 
los  toreros. 

Nos  apoderábamos  también  de  los  relojes,  cadenas  y  alfileres  de 
diamantes,  siguiendo  métodos  ingeniosos  de  algunos  de  los  cuales  fui 
el  autor  y  tuvieron  un  éxito  portentoso.  Uno  de  ello»  consistía  en  en- 
trar en  un  templo,  arrodillarse  al  lado  de  algún  caballero  que  llevara 
buena  cadena  de  oro,  y  fingir  de  pronto  un  ataque  de  alferecía.  El 
caballero  os  reJbia  en  sus  brazos,  y  como  el  que  padece  tan  terrible 
enfermedad  da  manotadas  á  todos  lados,  en  una  de  ellas  arrancaba 
el  reloj,  la  cadena  ó  el  alfiler.  Entonces  recobraba  uno  el  sentido,  sa- 
lía de  la  iglesia  y  se  daba  prisa  en  huir  para  ponerse  á  buen  recau- 
.do.  Otro  de  ellos  era  el  de  la  cadena:  se  colocaba  uno  den  solros cer- 
ca del  que  se  quería  aliviar  del  peso  de  su  prenda,  le  daba  un  pisotón, 
fingía  tropezar  ó  hacia  otro  movimiento  parecido,  arrancaba  el  objeto 
codiciado,  lo  entregaba  á  un  compañero,  situado  cerca  de  él,  este  á 
otro  y  así  sucesivamente  formando  una  cadena.  De  este  modo,  si  el 
que  habia  sido  el  primero  caía  en  poder  de  los  transeúntes  al  grito  de 
¡ladrones!  j me  han  robado!  se  dejaba  registrar  sin  temor,  y  hasta  po- 
nía el  grito  en  el  cielo  defendiendo  su  honor  y  su  inocencia. 

Conocí  sin  embargo  que  habia  nacido  para  empresas  mas  altas,  y  me 
dediqué  ¿negocios  mas  serios;  pero  el  peligro  crece  con  la  importancia 
de  los  hechos,  y  varias  veces  caí  en  poder  de  los  señores  de  justicia. 
Esios  caballeros  no  se  hacen  cargo  de  que  el  hombre  necesita  medios 
para  vivir,  y  que  en  lodos  los  oficios  se  puede  ser  honrado.  La  máxima 
que  rige  mi  conducta  es  la  siguiente:  el  dinero  está  mal  repartido,  y 
no  es  justo  que  mientras  unos  arrastran  coche  los  demás  vayan  por  el 
lodo.  Así  pnes,  los  que  nivelamos  las  fortunas,  sin  malar  ni  hacer  da- 
ño... por  supuesto,  como  yo  y  otros  discípulos  míos,  ejercemos  una  in- 
dustria pacífica  que  hacen  mal  en  perseguir  con  tanto  encarnizamien- 
to. Además,  uno  tiene  necesidades,  no  ha  nacido  para  trabajar  en  ofi- 
cios mecánicos,  y  cuando  se  ha  recibido  alguna  instrucción  y  se  han 
leído  buenos  libros  como  yo....  Si,  Balseiro;  gracias  á  mi  madre,  que 
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quería  hacer  de  raí  un  sabio,  aprendí  á  leer  y  escribir,  y  be  leído 
obras  muy  instructivas;  sé  casi  de  memoria  las  Ruinas  de  Paltmra,  la 
Carta  de  Taüleyrand,  el  Citador  de  Lebrun,  y  como  libros  de  ocio, 
me  be  recreado  con  el  Baroncito  de  Foblas,  el  Gran  Tacaño,  el  Gil 
Blas  y  otras  obras  tan  divertidas  como  instructivas. 

Algunas  de  estas  últimas  me  han  dado  bueno?  ejemplos  durante 
mis  desgracias,  y  por  eso  be  podido  librarme  hasta  cinco  veces  de  las 
garras  de  mis  perseguidores. 

No  te  contaré  una  por  una  mis  aventuras,  porque  según  me  has 
dicho,  las  has  oido  conlar  ya  en  Madrid  donde  se  me  juzga  como  me- 
rezco, pero  sí  diré  que  aunque  ckn  veces  me  carguen  de  grillos  v  cade- 
nas ,  cien  veces  saldré  al  aire  libre  porque  soy  como  el  gorrión,  que  ni 
cae  en  la  liga  ni  está  muchos  dias  en  la  jaula.  Noobstanle,  temo  como 
el  gorrión  al  gato,  y  el  galo  para  nosotros  es  la  policía. 

Diré  para  concluir  mi  relato,  que.  el  año  pasarlo  conocí  en  Madrid  á 
una  muchacha  inocente  ,  hermosa  y  encantadora,  á  quien  amo  como 
las  niñas  de  mis  ojos.  La  pobrccita  eslá  muerta  por  mí  y  me  seguiría 
al  (la  del  mundo.  Es  honrada  y  modesta ,  se  pone  colorada  por  la  es- 
presion  roas  sencilla  ,  é  ignora  ta  vida  arrastrada  que  llevo.  Su  amor 
me  ha  convertido  en  otro  hombre ,  y  cuando  estoy  á  su  lado ,  cuando 
sus  ojos  azules  como  el  cielo  me  dirijen  miradas  tan  tiernas  y  candoro- 
sas como  su  alma,  el  remordimiento  penetra  basta  mi  corazón  y  anu- 
bla mis  pensamientos.  Quisiera  ser  por  ella  lo  que  en  el  mundo  lla- 
man un  hombre  de  bien  ,  y  si  la  mano  de  hierro  de  la  justicia  no  hu- 
biera alzado  entre  mí  y  la  sociedad  un  dique  irreparable ,  todo  mi 
afán,  toda  mi  ambición,  toda  mi  delicia  seria  vivir  con  ella ,  lejos  de 
esta  lucha  á  muerte  que  sostenemos  contra  los  demás  hombres. 

¡Loca...  cobarde  ilusión  !  Para  lograr  esta  dicha  pacífica  fuera  pre- 
ciso que  desde  niño  me  hubiera  acostumbrado  á  trabajar,  que  no  hu- 
biese renegado  de  mi  familia,  que  no  hubiera  lanza  !o  á  mis  padres  en 
un  sepulcro  prematuro  hundiéndolos  antes  bajo  el  peso  de  los  dis- 
gustos... 

Mariano  Balseiro  no  pudo  reprimir  una  estrepitosa  carcajada. 

Candelas  miró  á  su  nuevo  amigo  como  quien  dispierla  de  un  sueño, 
y  sus  facciones  ,  entristecidas  por  recuerdos  dolorosos  que  revelaban 
que  aun  quedaba  un  resto  de  honradez  y  virtud  en  su  alma  perverti- 
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da .  recobraron  poco  á  ppco  su  jovialidad  y  su  espresion  de  audacia, 
y  dijo  con  acento  de  indiferencia: 

— Tiene  uno  días  tan  fatales  que  todo  lo  ve  de  color  negro. 

—Di  mas  bien  que  el  amor  te  ba  quitado  el  seso. 

— jEI  amor!  , 

—Perdona  mi  franqueza,  Candelas,  pero  no  puedo  menos  de  decir- 
te que  ese  capricho  será  tu  perdición. 
—Por  el  contrario,  el  hombre  enamorado  es  mas  valiente. 
—Pero  es  esclavo  de  la  mujer  á  quien  ama. 
—Mi  Carmen  es  mi  ángel. .. 

—Si,  patudo.  La  mujer  y  el  demonio  corren  parejas  en  perversidad 
y  malicia. 
— No  conoces  á  Carmen. 
—Quien  conoce  á  una  las  conoce  á  todas. 
— Habrá  excepciones... 

—Es  regla  general  que  no  las  tiene.  Eslraño,  Candelas,  que  siendo 
lan  leído  como  dices,  no  sepas  que  desde  Eva  acá  no  ha  habido  nin- 
guna buena.  Pero  cada  cual  hace  de  su  capa  un  sayo ,  y  mas  sabe  el 
necio  en  su  casa  que  el  sabio  en  la  agena. 

Pasaban  entonces  por  una  venta  tan  llena  de  comodidades  como  la 
que  les  había  proporcionado  ocasión  de  reunirse,  y  Luis  Candelas  dijo 
á  Mariano  Balseíro: 

— La  conversación  me  ha  secado  la  boca  y  tengo  cierta  saliva  pe- 

■ 

gajosa  que  llama  á  gritos  un  trago. 

—  Entremos  á  echarlo,  y  mientras  continuamos  el  camino  te  contaré 
mi  historia,  que  parece  una  copia  de  la  luya. 

Bebieron,  encendieron  nuevos  puros,  y  se  alejaron  de  la  venta. 

Habian  andado  algunos  centenares  de  pasos ,  y  se  hallaban  en  un 
estrecho  valle  por  cuyo  fondo  corría  un  arroyo,  escondiéndose  á  intér- 
valos  entre  los  bojes  y  otros  arbustos ,  cuando  Mariano  Balseíro  dijo  á 
su  compañero  después  de  arrojar  una  bocanada  de  humo: 

—También  he  nacido  en  la  corle  y  me  he  criado  en  buenos  pana- 
les Mi  padre  era  ebanista,  y  si  hubiera  seguido  su  oficio,  á  estas  horas 
me  hallaría  en  mi  tienda  viviendo  en  paz  y  sin  necesidad  de  andar  por 
estos  andurriales.  ¡Como  ha  de  ser!  Paciencia...  Detrás  de  un  tiempo 
viene  otro,  y  todos  nacemos  con  su  estrella.  No  pienses  que  me  quejo 
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de  la  mía  ,  porque  á  no  ser  por  mi  genio  aven  torero  y  emprendedor, 
no  hubiera  corrido  lejanas  (ierras  llevando  unas  veces  vida  de  perros 
y  otras  paseándome  como  un  caballero  con  el  bolsillo  bien  provisto, 
con  el  amor  de  buenas  mozas  y  con  la  amistad  de  los  héroes  mas  dis- 
tinguidos de  Castilla  y  Andalucía.  Aun  que  digo  con  e)  amor  de  bue- 
nas mozas,  nunca  estuve  enamorado,  tsa  clase  de  amorfos  se  ha  hecho 
para  afeminados  señoritos ,  no  para  hombres  de  mi  temple.  Nunca 
tuve  una  querida  quince  dias ,  y  á  todas  las  he  dejado  señaladas.  A 
una  que  se  llamaba  Paca  le  rompf  un  brazo  de  una  paliza;  a  la  Mer- 
cedes le  crucé  la  cara  de  una  navajada,  dejándola  para  in  sécula  se- 
culorum  un  chirlo  que  la  coje  desde  la  ceja  izquierda  hasta  la  barba; 
á  la  Pepa  le  arranqué  media  mata  de  pelo  de  cuyas  resullas  le  ba  que- 
dado en  el  cogote  una  calva  de  la  dimensión  de  un  peso^duro,  y  final- 
mente, á  la  Salada  del  Rastro,  le  descalabré  la  boca  de  un  bofetón  con 
que  la  confirmé  un  dia  que  la  sorprendi  de  cháchara  con  un  monigo- 
te de  frac,  lente  y  travillas.  Y  todas  me  querían  como  locas...  [Es 
mucho  argumento  el  del  palo  para  convencerá  las  mujeres I  Si...  si. 
Ilaceos  con  ellas  de  miel  y  se  os  comerán  como  moscas,  pero  recur- 
rid á  San  Palermo,  y  el  santo  las  pondrá  tan  blandas  como  un  guante. 

Pero  dejemos  las  digresiones,  y  vamos  a)  cuento. 

Nací  en  Madrid  y  soy  hijo  de  un  ebanista. 

Desde  mis  primeros  afios  di  á  conocer  mi  genio  indómito  y  travieso, 
y  también  opuse  como  tú  una  heróica  resistencia  al  trabajo,  pero  ce- 
rno tampoco  me  dió  el  magín  para  estudiar,  estuve  cuatro  afios  sin  sa- 
lir del  abecedario  y  oíros  cuatro  haciendo  palotes.  Finalmente,  llegué 
á  leer  con  bástanle  trabajo  y  á  escribir  mi  nombre  en  letras  tan  torci- 
das como  conciencia  de  usurero  Pero  si  tantos  progresos  hice,  buenos 
azotes  roe  costaron,  porque  el  maestro  era  de  aquellos  que  dicen  qoe 
la  letra  con  sangre  entra  y  quien  bien  te  quiere  le  hará  llorar,  y  cada 
dia  me  daba  de  azotes.  Bien  es  verdad  que  lo  hacia  por  recomen- 
dación de  mi  padre,  el  cual,  siempre  que  me  acompañaba  á  la  escuela, 
decía  á  mi  maestro: 

—  ¡Duro...  duro  con  él!  esta  criatura  es  el  mismo  Lucifer. 

Y  mi  padre  contaba  entonces  mis  hazafias  las  cuales  se  reducían  á 
inocentes  travesuras  de  niño. 

Por  ejemplo:  había  declarado  una  guerra  á  muerte  á  toda  clase  de 
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animales,  y  en  el  ¡Hiérvalo  de  un  alio  mató  Ires  perros  y  cinco  galoe. 
Una  de  mis  mayores  diversiones  era  atormentar  á  mis  victimas  antes 
de  que  espirasen:  unas  veces  los  alaba  con  cordeles,  y  cuando  los  te- 
nia bieu  sujeto*,  les  aplicaba  en  el  hocico  unas  tenazas  candentes  y 
después  los  arrojaba  al  canal  con  una  piedra  alada  al  cuello  ;  aun- 
que en  muchas  ocasiones,  los  perros  eran  lan  cobardes  que  me  lamian 
las  manos  con  que  les  martirizaba,  pero  su  misma  mansedumbre  me 
exasperaba  ha<la  ponerme  deliranle  de  cólera. 

Recuerdo  que  mi  hermana  tenia  un  canario  al  cual  amaba  en- 
trañablemente,.pero  o*!o  tosió  para  causar  su  pérdida  porque  un  día 
en  que  me  dejaron  sin  comer  en  castigo  de  no  sé  qué  travesura,  lo  sa- 
qué de  la  jaula  y  se  lo  di  al  galo.  Me  acuerdo  de  una  ocasión  que  pelé 
vivas  dos  gallinas,  dejándolas  por  adorno  la  cola  y  las  alas,  y  que  en 
otra  ocasión  arranqué  los  ojos  al  peuo  de  un  vecino  porque  lenia  la 
costumbre  de  acometerme  siempre  que  rae  veia. 

Pero  mis  hazañas  de  muchacho  fueron  mayores  fuera  de  casa:  á  los 
ocho  años  fumaba  ya  y  llevaba  navaja,  y  si  bien  es  Verdad  que  me 
abrieron  muchas  veces  la  cabeza  á  palos  y  a  pedradas, deho  añadir  que 
descalabré  muchas  mas  y  hasta  di  una  navajada  á  un  cometa  que  ha- 
cia de  baratero  en  el  campo  riel  "Moro. 

¡Qué  tundas  rne  pegaba  mi  padre!  El  buen  hombre  creta  que  el 
caslisfo  me  amansaría,  pero  qué*  «¡  quieres.  Tras  cada  zurribanda  vol- 
vía con  mas  empeño  á  mis  andadas,  y  me  acostumbré  á  los  azotes  y  á 
los  mog  icones  como  burro  de  arriero. 

No  pasaba  Uta  sin  que  viniera  alguno  á  dar  quejas  contra  mí. 

Mi  padre  se  ponía  emo  una  furia,  porque  lenia  un  flemo  f,e  P^1"08' 
y  cuan>lo  se  le  subia  la  sangre  á  la  cabeza  ,  descargaba  á  ciegas  y  sin 
compasión.  Mi  madre  presenciaba  siempre  eslos  cisligos  ♦  y*  en  *<*z 
inlerponerse  en  mi  favor,  gritaba  al  compás  de  los  golpes  con  una  vo1 
chillona  como  una  trómpela:  ♦ 

—  ¡Duro!  ¡iluio!  Ese  mal  hijo  nos  ha  de  malar  á  pesadumbes.  i^í3"' 
la  se  lo  hubiera  llevado  Dios  cuando  tuvo  las  viruelas  !*Lo8  hwflO& 
van  y  los  malos  se  quedan.  El  cielo  nos  ha  dejado  é  este  Lucifer  P9,  % 
nue*¡ro  rasligo. 

Eslos  piropos  mo  hacían  muy  poca  gracia,  pero  mucha  menos 
hacia»  los  palos.  ¡Qué  bien  sentaba  la  mano  mi  padre! 
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.Finalmente,  un  día  me  sorprendió  la  noche  fuera  de  caga,  y  cono 
sabia  el  amable  recibimiento  que  me  esperaba,  pasé  la  noche  en  una 
plaza  agazapado  en  el  umbral  de  una  puerla  ,  y  no  volví  á  presen- 
tarme delanle  de  mis  padres. 

Al  verme  lib-e,  y  resuello  á  buscarme  la  vjda,  el  mundo  me  pare- 
ció estrecho  para  mis  proyectos.  Como  no  tenia  aun  edad,  para  em- 
presas importantes,  me  dediqué  al  arle  de  sacar  pañuelos  de  bolsillos, 
de  corlar  cadenas  en  medio  de  la  confusión  que  reina  en  los  puntos 
donde  se  reúne  mucha  gente,  de  acompañar  viajeros  recien  llegados 
á  Madrid  dirigiéndoles  á  las  casas  de  huéspedes  y  quedándome  con 
alguna  maleta,  yá  otros  mil  medios  lan  honrosos  como  lucrativos. 

Es  verdad  que  pasé  épocas  de  prueba,  y  que  muchos  días  me  desa- 
yunaba á  las  diez  de  la  noche,  pero  los  caballeros  comen  tarde  ó  no 
comen.  Por  pira  parte,  siempre  me  quedaba  el  recurso  de  ir  á  comer 
las  sobras  del  rancho  á  los  cuarteles.  Y  por  cierto  que  al  ver  los  sol- 
dados con  sus  hermosos  uniformes,  me  dió  mas  de  una  vez  lenlacion 
de  ponerme  tambor  ó  pito;  pero  cuando  me  ocurria  lan  cobarde  pen- 
samiento, me  decia  con  orgullo: 

¿Venderías  tu  libertad  cuando  estás  ya  adiestrado  en  fa  noble 
oficio?  % 

Se  realizó  por  fin  mi  esperanza:  di  una  cuchillada  á  un  majo  que 
rondaba  una  hermosa  zapatera,  que  se  moría  por  mis  huesos,  aunque 
yo  era  un  chaval  y  él  un  hombre  de  pelo  en  pecho,  y  me  llevaron  al 
Saladero. 

En  aquella  casa,  centro  de  lodo  lo  búeno  de  la  corle,  escuela  de  la 
juveplud,  conocí  á  los  mejores  maestros  de  nuestro  oficio;  hombres 
respetables  que  tedian  veinte  y  treinta  años  de  servicio,  que  habian  he- 
cho campañas  en  Africa,  y  que  desde  aquel  albergue  propicio  orga- 
nizaban golpes  magníficos  y  dirigían  á  sus  subordinados  en  la  corle  y 
en  las  provincias. 

¡Cómo  se  regalaban  aquellos  señores! 

-  Aspiré  desde  entonces  á  llegar  á  ser  tanto  como  ellos,  y  tan  -  pron- 
to como  salí  del  Saladero,  aproveché  las  recomendaciones  que  me  ha- 
bian dado  mis  nuevos  amigos,  é  hice  las  cosas  en  grande. 

Es  verdad  que  no  todas  las  empresas  salían  á  mi  gusto,  pero  aun- 
que he  estado  condenado  á  presidio  cuatro  veces,  de  todo  he  salido 
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con  la  ayuda  del  Lucifer  que,  según  decía  mi  madre,  tengo  en  el 
cuerpo. 

Cuatro  veces  me  he  fugado  del  presidio,^  siempre  he  quedado  de 
pié3  como  los  galos,  [luí  de  Málaga,  á  donde  me  habían  obligado  á  ir 
conlra  mi  gusto,  y  se  me  aplicó  el  indulto  y  volví  á  aquella  ciudad  el 
afio  siguiente,  en  1831 ,  por  sospechas  de  robo ,  pero  sospechando  yo 
que  no  me  probarían  los  aires  del  mar,  un  día  lomé  las  de  Villadiego 
con  ocho  compafleros  mas,  y  volvimos  á  Madrid,  nueslra  querida  pa- 
tria. En  1835,  después  de  aventuras  sin  cuento,  monté  a n  caballo  de 
un  amigo  para  dar  un  paseo,  y  por  tan  sencilla  acción,  se  me  obligó  á  ' 
vivir  en  nueslra  casa  común,  el  Saladero,  y  de  allí  salí  y  volví  á  en- 
trar seis  veces  mas  por  diferentes  causas  que  seria  largo  de  contar, 
hasta  qué  fui  puesteen  libertad  no  ha  muchos,  dias.  y  obligado á  hacer 
un  viaje  para  visitar  á  un  amigo,  he  corrido  un  peligro  mas  que  me- 
diano. Pero  he  tenido  al  mismo  tiempo  el  placer  de  ver  al  valiente  Luis 
Candelas. 

< 

—¿Y  ile  donde  bueno  se  viene  ahora?  preguntó  Candelas. 

—  DeSegovia. 
—No  te  he  visto. 

—No  rae  hallaba  como  tú  cogido  en  el  garlito,  según  tn  traje  de- 
muestra. 

—  ¿Viajabas  por  recreo? 

— Fní  á  esa  ciudad,  que  Dios  maldiga,  en  busca  de  un  amigo,  co-  - 
mo  acabo  de  decirte;  pero  he  tenido  que  salir  antes  de  tiempo,  y  dejan- 
do mi  caballo  y  la  milad  de  mi  traje,  con  itera  mas  nna  malela 

—¿Cual  ha  sido  la  causa  de  esa  fuga  tan  precipitada? 

— El  afio  pasado  vino  á  Yerme  en  Madrid  nn  mozo  rústico  y  me 
ponderó  la  riqueza  que  encerraba  en  su  sacristía  la  iglesia  de  Taran- 
con.  Combinamos  entonces  un  plan  magnífico  que  debia  hacer  pasar 
de  aquel  lugar  sagrado  á  nuestros  bolsillos  algunos  cálices  de  plata 
de  buena  ley,  unos  candeleros  y  varias  baratijas  de  poco  valor,  por- 
que, segun'el  cálculo  de  nuestro  tentador,  podian  convertirse  en  dos- 
cientos ó  trescientos  doros.  La  empresa  salió  á  las  mil  maravillas,  pero 
cuando  estábamos  en  el  mesón  cenando  descansadamente ,  nos  airaos 
cercados  por  cinco  robustos  gañanes,  armados  con  sus  escopetas  y 
tuvimos  que  rendirnos.  Sin  embargo  ,  uno  de  mis  compañeros  pudo 
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saltar  con  la  piala  por  la  lapia  del  corral ,  y  volver  á  Madrid  con  la 
presa.  Los  que  dos  quedamos,  dos  rendimos  sin  oponer  resistencia,  y 
nos  pusieron  en  una  cárce^uyo  techo  era  de  leja  vana  y  sus  paredes 
de  piedras  desiguales  y  dejando  inlersl icios  que  precian  convidar  á 
que  ias  escalaran.  En  efecto,  no  es  u vimos  mucho  ralo  en  aque!  chi- 
rivilil ,  mas  propio  para  habitación  de  irracionales  que  de  hombres, 
porque,  despreciando  el  hospedaje  que  nos  ddban  los  impolíticos  se- 
ñores de  Tarancon  ,  nos  encaramamos  por  las  paredes ,  abrimos  un 
boquerón  en  el  tejado  ,  y  nos  descolgamos  como  arcaduces  de  noria  á 
la  plaza.  Emprendimos  entonces  un  paso  de  muía  mancheta,  y  al  ama- 
necer del  dia  siguiente  ,  los  buenos  laranconeses  vieron  ,  al  abrir  la 
jaula',  que  los  pájaros  habían  volado.  El  compañero  que  habia  buido 
con  la  plata,  y  quo  debíamos  encontraren  Madrid,  creyendo  que  está- 
bamos para  muchos  dias  resguardados  del  sol,  vendió  el  boliji  y  hu- 
yó á  Segovia,  donde  se  daba  una  vida  de  duque  ron  nneslra  hacienda. 
Descubrióse  su  paradero  por  una  feliz  casualidad ,  y  parlhcn  busca  del 
ladrón,  decidido  á  jugarle  una  mala  pasada.  Guando  me  vió  entraren 
su  casa,  se  puso  á  temblar  como  si  tuviera  perlesía,  y  me  dió  mil  es- 
cusas con  voz  balbuciente.  Es  verdad,  sin  embargo,  que  cuando  estu- 
vimos solos  cara  á  cara,  mi  mano  hablaba  con  mas  elocuencia  que  mi 
boca,  pues  tenia  empujada  una  navaja,  y  el  picaro  sabe  que  crio  ma- 
la sangre.  Cenamos  en  santa  armonía,  después  de  mediar  esplicacio- 
-nes  satisfactorias,  pero  estuve  pegado  á  su  cuerpo  como  su  sombra 
espiando  sus  menores  movimientos,  aunque  disimulando  porque  te- 
níamos dos  viejas  que  decían  ser  lias  suyas,  pero  que  por  lo  arruga- 
das, despeinadas  y  asquerosas,  mas  parecían  abuelas  de  Satanás.  Me 
babia  quilado  las  bolas  y  los  pantalones,  porque  habia  llovido  á  cán- 
taros todo  el  dia,  y  la  manta  no  me  cubría  enteramente,  y  me  puse  es- 
tes pantalones  de  lienzo  rolos  y  estas  alpargatas,  que  están  avergon- 
zando al  resto  de  mi  (raje. 

No  se  lo  que  sucedió,  ni  como  pudo  avisar  aquel  infame  ladrón  á  la 
justicia,  pero  lo  cierto  es  que  á  lo  mejor  de  la  cena  llamaban  á  la  puerla 
de  la  calle  con  un  garbo  que  parecía  que  querían  echarla  abajo. 

Se  asomó  mi  huésped  á  un  ventanillo  y  preguntó  quien  llamaba. 
-  —{Abran  á  la  reina!  dijo  una  voz  que  á  cien  leguas  trascendía  á 
alguacil  ó  escribano. 
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Y  sin  encomendarme  á  Dios  ni  al  diablo,  me  levan  lo,  abro  do  bo- 
queíe*en  el  vientre  á  mi  traidor  amigo,  descargo  un  bofetón  de  padre  . 
y  señor  mió  á  cada  una  de  aquellas  viejas  haciéndoles  sallar  las  pocas  ^ 
muelas  que  les  quedaban,  cojo  un  tizón  del  bogar,  bajo  al  palio,  abro 
la  puerta,  dejo  tendidos  dos  estantiguas  de  alguaciles  y  emprendo  un 
paso  tan  menudo,  que  los  talones  me  pegaban  en  la  parte  trasera  con 
tanta  rapidez  como  si  fueran  palillos  de  tambor  locando  un  redqble. 

—¿Crees  si  la  herida  fué  mortal? 

—No  lo  sé,  descargué  como  quien  da  palo  de  ciego,  pero  la  punía 
de  la  navaja  entró  por  lo  bajo  y  po*-  parle  blanda. 
-  —  Nunca  maté  á  nadie,  dijo  Candelas...  de  eso  puedo  alabarme. 

—  Eutre  gustos  no  hay  disputes,  repuso  Balseiro;  además  se  ve  uno 
á  veces  en  latos  apuros...  ¿Qué  hubieras  hecho  en  mi  caso? 

—¿Quien  saberlas  vale  astucia  que  valor. 

— ¿Pero  qué  hubieras  hecho? 

—Fiado  en  mi  buena  estrella,  nunca  hago  plan  antes  de  dar  el  gol- 
pe.  Cuando  estoy  en  el  lance,  me  dejo  llevar  por  la  inspiración  del 
momento... 

.  — La'mia  fué  entonces  huir  después  de  castigar  á  aquel  picaro  redo- 
mado como  merecía.  ¿Y  como  hiciste  para  huir  de  la  cárcel  de  Se- 
govia. 

— ¿Ñochas  oido'decir^que  con  paciencia  todo  se  alcanza  y  que  una 
gota  de  agua,  cayendo  sobre  una  piedra,  llega  por  fin  .  á  taladrarla? 
Representé  tan  á  lo  vivo  el  papel  dehbmbre  de  bien  y  megrangeé  basta 
tal  punto  el  aprecio  del  alcaide  y  su  esposa,  que  eran  unos  benditos  de 
Dios,  que  ni  juno  ni  otro  sabían  estar  un  momento  sin  mi,  y  hasta  sus 
hijos  me  querían  como  á  un  padre.  Les  servía  en  lodo  con  solícito  es- 
mero, y  me„converlí  en  su  criado  de  confianza.  Yo  mecia  un  niño  que 
eslaba  en  la  cuna,  les  haciajugueles  á  los»  mayorcilos,  espumaba  la 
olla,  les  contaba  cuenlos  y  chistes,  y  no  hubo  esclavo  mas  atento  á 
todos  los  deseos  de  su  amo  como  lo  fui  yo  con  aquellos  imbéciles.  Un 
dia  me  d*  jaron  salir.hasla  la  puerta  de  la  cárcel,  otro  me  enviaron  con 
nn  recado  á  una  tienda  vecina,  y  llegó  á  tal  punto  la  confianza  que  en 
mí  tenían,  quew hasta  pasaba  horas  enteras  de  noche  fuera  de  la  cárcel. 

—Es  decir,  que  si  hubieras  querido.. . 

—Me  hubiera'  fugado  el  primer  dia;  pero  las  puertas  de  la  ciudad 
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se  cerraban  'Ih  noche,  y  duranle  el  dia  hubiera  sido  espu^sto  lomar 
las  de  Villadiego  porque  siempre  me  acompañaban,  no  por  espionage, 
sino  por  aféelo,  los  niños  del  carcelero.  Llegó  por  fin  uoa  ocasión  fa- 
vorable en  que  salí  solo,  y  lomando  la  carretera  de  Madrid,  en  menos 
de  dos  horas  me  hallé  á  una  distancia  respetable  de  Segovia. 
—Eres  libre  por  fin,  y  desde  boy  vida  nueva. 

* 

—Tengo  planes  soberbios. 
—¿Los  has  pensado  en  Segovia? 

— No  hay  como  una  cárcel  para  aguzar  el  ingenio  y  meditar  eleva- 
dos pensamientos. 

— En  Madrid  los  discutiremos  con  algunos  de  mis  amigos. 

— Y  yo  le  presentaré  á  mis  compañeros,  que  son  fieles  y  valientes. 

Y  los  dos  bandidos  continuaron  su  conversación,  y  se  comunicaron 
mutuamente  sus  proyectos.  , 

Al  bajar  de  la  sierra,  desde  cuyas  faldas  se  descubre  la  llanura  ele- 
vada donde  está  la, coronada  villa,  entraron  en  un  pueblo,  y  merced  al 
cinto  de  Balseíro,  pudieron  continuar  su  camino  en  dos  caballos  de 
corla  alzada,  porque  en  aquella  época  el  gobierno  echaba  mano  de  to- 
dos los  caballos  útiles  para  e!  ejército,— coma  el  año  de  1835, — pero 
eran  robustos  y  de  ligero  .paso.  Balseiro  y  Candelas  vestían  un  traje 
lujoso  y  parecían  dos  ricos  propietarios.  Asi  entraron  en  la  corle  como 
conquistadores  en  una  ciudad  vencida. 

lll. 

■ 

.  Cada  oveja  con  su  pareja. 


-■ 

■ 

Subamos  los  ochenta  escalones  de  una  vetusta  casa  del  barrio  de 
Lavapiés  en  Madrid  y  entremos  en  un  aposento*  humilde,  compuesto 
de  un  saloncito  con  alcoba  y  un  pasadizo  oscuro.  Aquella  modesta  es- 
tancia, cuyos  muebles  se  reducen  a  una  mesa  de  pino,  una  arca,  dos 
sillas  y  un  hornillo  de  barro,  y  en  cuya  alcoba  se  descubre  al  través 
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de  6U8  cortinas  de  algodón  una  mísera  cama,  es  albergue  de  una  po- 
bre huérfana  que  apeuas  cuenta  diez  y  seis  primaveras,  y  cuyo  her-. 
moío  rostro  revela  ei  candor  y  la  inocencia. 

Está  senlada  junto  á  la  mesa  donde  arde  un  velón  de  bronce  de  un 
mechero,  porque  hace  ya  mucho  rato  que  ha  anochecido,  y  se  ocupa 
en  guarnecer  zapatos  Va  vestida  con  un  vestido  de  percaj  de  listas 
azules  y  blancas,  y  un  pañuelo  de  pitá  cubre  sus  hombros  dejando 
descubierto  su  gracioso  talle.  Su  rostro  es  un  modelo  de  pureza  y  dul- 
zura: bajo  su  cabello  castaño  dividido  en  dos  trenzas  se  vé  su  frente 
blanca  como  la  nieve,  y  sus  ojos  azules  de  largos  y  sedosos  párpados 
están  inclinados  sobre  la  costura;  su  nariz  es  pequeña  y  recia,  su  bo- 
ca diminuta,  contraída  por  una  sonrisa  casi  continua  que  revela  la 
paz  de  su  alma,  y  el  óvalo  de -su  cara  ücne  esas  líneas  de  armonía,  que 
daba  Murillo  á  sus  vírgenes  :  el  cuello  algo  largo,  ptro  torneado  y 
blanco,  así  como  <  1  nacimiento  de  su  escaso  seno,  demuestran  la  timi- 
dez y  los  sentimientos  apacibles.  * 

De  vez  en  cuando suspeude  su  trabajo,  exbala  un  doloroso  suspiro, 
y  se  levanta  para  arrodillarse  delante  de  una  tosca  imágen  de  la 
Madre  de  los  afligidos. 

¿A.  donde  volaba  la  imaginación  de  aquella  pobre  huérfana  en  alas 
de  sus  pensamientos?  ¿Por  qué  rezaba  con  tanto  fervor?  ¿Qué  direc- 
ción llevaban  sus  prolongados  suspiros  al  exhalarse*  de  su  pecho? 

Aquella  flor  pura  había  sido  manchada,  al  abrir  apenas  su  capullo, 
por  el  hálito  venenoso  de  un  malvado;  aquella  niña  tímida  y  graciosa 
suspiraba  por  el  bandido  Luis  Candelas. 

Era  Carmen...  aquella  Carmen  tan  amada  por  un  hombre  perse- 
guido por  la  ley  como  una  fiera... 

¡La  desventurada  no  sabia  que  su  amante  era  un  bandido! 

En  efecto  ¿quien  había  de  pensar,  al  ver  el  rostro  agraciado  y  las 
maneras  distinguidas  y  al  oir  él  lenguaje -modesto  y  decoroso  de,  Luis 
Candelas,  que  era  un  ladrón,  un  desertor  de  presidio,  un  hombre  re- 
chazado por  la  sociedad  y  destinado  al  cadalso? 

Carmen  creía  que  era  un  artesano  honrado  y  le  amaba  con  locura. 

—  ¡Tantos  dias  sin  ve  nir Ldijo  con  voz  doliente  dejando  el  trabajo 
y  apoyando  su  graciosa  cabeza  en  una  mano  que  hubiera  envidiado  la 
dama  mas  aristocrática.  El  misterio  que  rodea  la  vida  de  Luis  me  lle- 
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na  de  confusión  y  de  pena.  ¿A  donde  habrá  ido?  ¿Le  habrá  sucedido 
alguna  desgracia? -Madre  de  los  Afligidos,  afiadió  la  inocente  nina 
dirigiendo  sus  ojos  azules  hacia  la  imágen  conespresion  suplicante,  ve- 
lad por  él . 

Oyóse  entono  s  rumor  do  pasos  en  la  escalera*  y  Carmen  se  levantó 
impelida  por  un  secreto  é  inespli^ahle  instinto.  Creia  en  su  fó  ciega  á 
la  Virgen  que  habia  sido  escuchado  su  ruego  desde  el  cielo,  y  corrió 
_  hácia  la  puerta. 

La  abrió...  y  ¡oh  dicha  suprema!  se  halló  en  los  brazos  de  su  Luis. 

—  Estoy  enojada.  le  dijo —con  aconto  de  doloroso  reproche;  ¡laníos 
dias  sin  venir! 

— Luz'de  mis  ojos,  respondió1  Candelas  con  voz  conmovida,  tu  imá- 
gen no  se  ha  apartado  de  mí  dufanle  nuestra  ausencia. 
— Creí  que  me  olvidabas... 

—¡Olvidarte..',  cuando  tros  mi  ángel  bueno...  el  único  consuelo  de 
mi  vida! 
— ¿En  donde  has  estado? 

—Ya  le  he  dicho  rail  veces  que,  engólfa  lo  en  inlrigas  políticas,  me 
veo  obligado  á  huir  perseguido  por  mis  enemigos. 

—¿Y  tiene  ennmigos  siendo  tan  bueno...  lan  leal...  lan  generoso? 

—Alma  mia  ¿qué  sabes  Iti  de  esas  cosas? 

-¿Porqué  no  dejas  la  política?  ¿Qué  le  imporla  á  lí  que  venzan 
los  que  defienden  á  Isabel  II  ó  los  que  combaten  por  D.  Carlos? 

— ¡inocente! 

—Tu  reina  soy  yo... 

—Sí...  mi  reina...  mi  vida...  mi  todo... 

Luis  Candelas  se  senló  junto  á  la  pobre  huérfana  que  lloraba  de  ale- 
gría y  habia  olvidado  su  enojo,  no  encontrando  palabras  para  repren- 
derle. El  bandido  se  sentia  o  rao  regenerado  al  hallarse  al  lado  de 
so  hermosa  Carmen,  y  era  tan  intensa  la  pasión  que  por  ella  sen- 
tia ,  que  hubiera  sacrificado  en  aras  de  su  amor  sus  malos  ins- 
tintos ;  pero  se  habia  internado  tanto  en  ta  senda'  del  crimen,  que 
era  imposible  volver  airas  aunque  por  momentos  veia  mas  próximo 
el  abismo. 

Fuera  ocioso  referir  el  diálogo  de  los  dos  amanles:  el  lenguage  del 
amor  es  monótono,  y  el  que  desee  suplir  mi  falta,  lo  logrará  deseoler- 
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raodo  el  recuerdo  de  algún  día  feliz  de  reconciliación,  tras  una  auseDf- 
cia,  coa  la  mujer  á  quien  mas  haya  amado.  No  haremos  á  ninguno 
de  nuestros  lectores  el  ultraje  de  suponer  qoe  nunca  ha  sentido  el 
amor,  porque  el  corazón  que  no  ha  amado  al  llegar  á  la  primavera 
de  la  vida  es  una  máquina  de  hierro  que  solo  se  mueve  por  pasiones 
viles,  es  un  cadáver,  es  una  flor  sin  aroma. 

Bajemos  el  telón,  y  alcémosle  para  trasladarnos  á  otro*  aposento  casi 
de  la  misma  apariencia  donde  se  ven  dos  mujeres;  una  jóven,  baslante 
hermosa,  pero  de  espresion  atrevida  y  vulgar  y  ademanes  desenvuel-  . 
tos,  y  olra  vieja  de  rostro  surcado  por  profundas  arrugas,  ojos  de  le- 
chuza, nariz  y  barba  prominentes  y  casi  en  continuo  contado  cuan- 
do su  abre  y  cierra  su  boca  en  la  cual  hay  dos  dientes  vacilantes, 
restos  de  una  dentadura  que  fué  desmoronándose  con  los  años. 

La  jóven  se  llamaba  Josefa,  y  la  vieja  la  tia  Miseria,  apodo  que  le 
cuadraba  muy  bien  en  cuanto  á  su  cara,  espantajo  de  niños,  y  mas 
aun  en  cuanto  á  los  harapos  que  Ja  cubrian. 

La  Josefa  acababa  de  ponerse  la  mantilla,  después  de  mirarse  en 
un  pedazo  de  espejo  y  de  pasarse  por  su  negrocabelio  un  peine  de  boj, 
y  decia  á  la  vieja: 

—Tia  Miseria,  no  salga  de  casa. 

—Pero  advierte,  Josefa,  quo  hace  dos  semanas  que  me  tienes  aqui 
presa. 
—¿Le  falla  algo? 

—No,  pero  ni  siquiera  me  das  tiempo  para  ir  á  misa. 
—Rece  en  casa,  que  sobrado  tiempo  tiene  para  hacerlo.  ¿Y  si  vi- 
niera en  tanto  mi  Balseiro? 

— Hace  dos  semanas  que  llega.  Recelo,  nina,  que  habrá  dado  algún 

> 

mal  paso  por  esas  sierras. 

— Y  le  estará  muy  bien.  ¿A  quien  le  ocurre  encargar  las  alha- 
jas de  Tarancon  á  aquel  bergante9  ¿No  he  sido  siempre  la  fieWeposi- 
taria  de  todo  lo  que  le  loca  en  sus  empresas?  Bien  empleado  seria  por 
cierto  tanto  trabajo.  Un  pasaporte  que  nos  costó  dos  duros,  el  gasto 
del  viaje,  los  apuros  que  pasó  para  huir  de  aquel  maldito  pueblo  des- 
pués de  dar  el  golpe....  ¿seria  lodo  inútil  por  causa  de  aquel  picaro? 
Tia  Miseria,  estamos  en  unos  tiempos  en  que  una  no  puede  fiarse  de 
nadie....  |tiay  tantos  picaros  en  el  mundo!  Voy  á  la  taberna  del  tío 
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Macaco  á  ver  si  me  dan  noticias  de  Balseiro.  Sus  amigos  le  están  es- 
perando mano  sobre  mano,  y  no  se  deciden  á  dar  ningún  golpe  sin 
que  los  dirija.  ¡Es  mucho  Balseiro!  Les  tiene  á  todos  en  un  puño,  y  le 
quieren  y  respetan  como  á  un  rey. 

—¡Alabado  sea  Dios!  gritó  una  voz  ronca  en  la  puerta  de  la  ha- 
bitación. 

—¡Es  Sierra!  dijo  Josefa  corriendo  al  encuentro  del  que  se  anun- 
'  ciaba  tan  devotamente. 

Entró  entonces  en  el  cuarto  un  hombre  canoso  y  doblado  por  la 
edad  ó  por  los  trabajos,  con  una  cara  de  mico  adornada  de  largas 
cejas  que  casi  le  cubrían  sus  ojillos  sin  pestañas,  enormes  patillas  que 
le  invadían  las  mejillas,  y  solo  dejaban  en  descubierto  su  nariz  chata 
y  su  barba  puntiaguda ,  una  y  otra  llenas  de  hoyos  de  viruelas.  Ves- 
tía chaqueta  de  pafio  pardo  con  adornos  de  terciopelo  negro ,  faja 
de  lana  morada  ,  pantalón  de  pana  ,  zapatos  con  bolines  de  cuero,  y 
cubría  su  cabeza  un  pañuelo  de  algodón  y  un  calañes  de  anchas 
alas. 

—  Vengo,  sefiora  Josefa,  á  daros  una  buena  noticia. 
— Hable  luego,  dijo  Josefa  con  impaciencia. 
—Me  he  cansado  tanto  subiendo  la  escalera,  que  si  no  me  da  un 
trago,  me  quedo  desmayado  .y  no  hablo . 
—Saque  vino,  tía  Miseria. 
—¡Bendita  palabra!  dijo  Sierra. 

La  vieja  llenó  un  vaso  hasla  el  borde,  se  lo  presentó  á  Sierra  y  éste 
lo  apuró  de  un  sorbo,  subiendo  fa  cabeza  hasta  formar  con  la  cara 
una  linea  paralela  con  el  techo.  Entonces  hizo  un  ademan  de  satisfac- 
ción, guifiando  un  ojo  y  pasándose  la  lengua  poF  los  labios,  y  dejó  el 
vaso  con  la  mano  derecha  mientras  con  la  izquierda  se  enjugó  la  boca 
y  arrojó  un  suspiro  diciendo: 

— (Buen  vino! 

—Pero... 

—Tiene  razón,  señora  Josefa.  Voy  allá.  Pues  como  decía,  al  salir 
de  la  taberna  de  la  calle  del  (ármen  no  hace  un  momento,  veo  dos 
caballeros  que  me  saludan...  Iban  montados  eu  dos  cabaHos,  y  lla- 
maban la  atención  de  cuantos  pasaban  por  la  calle  por  su  garbo  y  por 
so  aquel.... 
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—  Pero  ¿qnó  tengo  que  ver  con  los  caballeros  que  pasean  por  las 
calles?  dijo  Josefa  con  enojo  y  terciándose  la  mantilla. 

—Mucho  tiene  qne  ver.  Pnes  señor,  como  iba  de  mi  cuento,  aqoe- 
II os  caballeros  pasaron  calle  abajo...  Parecían  dos  duques.  Les  miré 
con  atención  y  dije  para  mis  adentros:  Si,  si;  es  Candelas  el  que  va 
con  él... 

—¿Pero  quien  es  él? 

—A  eso  voy,  señora.  Siendo  amigos  él  y  Candelas,  habrá  negocio 
en  grande,  me  dije.  ¡Loado  sea  Dios! 

—Deje,  viejo  machaca,  los  rodeos  y  las  esclamaciones,  y  diga  si  es 
Balseiro  el  que  ha  visto. 

—¡Qué  vivo  tiene  V.  el  genio,  Pepa! 

Oyóse  entonces  una  voz  en  la  escalera,  y  Sierra  añadió. 

— Ya  le  tenemos  por  acá. 

— ;  Balseiro!  gritó  Josefa  arrojándose  en  los  brazos  del  bandido  que 
entró  con  el  rostro  radiante  de  alegría. 
— Aquí  estamos,  dijo  Balseiro. 
— ¿Y  el  de  Tarancon? 

♦ 

—¡Maldita  sea  ía  madre  que  le  pariól 
—¿Te  ha  robado? 
—Y  le  di  lo  merecido. 
—¿Le  has  muerto? 

—No  lo  sé:  allí  le  dejé  con  una  ventana  en  el  vientre. 
—Pero  las  alhajas....  * 
—Perdidas:  de  buena  me  salvé.  El  picaro  me  cogió  en  el  lazo,  pero 
como  soy  perro  viejo,  escapé  sano  y  salvo. 
—¿Malvado!  si  llegara  á  caer  en  mis  manos.... 

—  Echale  un  responso  porque  á  estas  horas  estará  sin  duda  alguna 
comiendo  tierra.  Y  ahora  que  hablo  de  comer...  te  advierto,  Josefa, 
que  tengo  una  hambre  que  no  veo.  JEn  esas  malditas  ventas  no  se  co- 
noce mas  que  la  cuaresma. 

—  ¡Qué  diashe  pasado! 

—Pues  ya  me  tienes  aquí.  ¡*Ea!  ¡lisio!  Tía  Miseria,  menee  V.  ese 
manojo  de  huesos  y  ponga  la  mesa. 
— jCuán  lo  he  pensado  en  ti ! 
—¡Gracias! 
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—¿Y  tú  has  pensado  en  mí? 
—I  Pues  no  que  no! 
—¿Vienes  cansado? 
—Molido. 

—¿Tenias  deseos  de  verme? 

—Sí;  mucho,  resalada.  Pero  mira,  Josefa;  déjate  de  requiebros  y 
dame  de  comer. 
— No  me  quieres,  Balseiro....  No  tienes  corazón... 

—  Pero  tengo  un  estómago  que  está  pidiendo  ausilio  á  gritos. 
Y  volviéndose  hácia  Sierra  afiadió: 

—  Donde  comen  cuatro,  comen  cinco.  Háganos  compañía.  lioSierra. 
—Estimando,  Balseiro. 

—Obedezca,  calle,  siéntese  y  coma,  dijo  el  bandido  -aplicando  con 
tuerza  las  manos  sobre  los  hombros  de  Sierra  y  obligándole  á  sentar- 
se en  una  silla 

La  lia  Miseria  habiá  cubierto  en  tanto  la  mesa  con  blancos  mante- 
les, y  pocos  momentos  después,  las  mandíbulas  de  Sierra  se  movían 
con  tanta  rapidéz  como  si  no  hubiera  comido  en  ocho  días. 


III. 

Principia .  la  campaña. 

■ 

Eran  las  once  de  la  noche,  y  el  lio  Macaco  mandaba  cerrarlas  puer- 
tas de  su  taberna. 

Habían  transcurrido  doce  años  desde  que  le  presentamos  á  nuestros 
lectores,  y  el  tiempo  se  había  divertido  en  terminar  sn  obra  grotesca. 
Su  nariz  era  tan  prominente,  y  las  erupciones  que  adornaban  so  pung- 
ía habían  hecho  tantos  progresos,  que,  no  contentándose  con  ocupar 
aquella  parte  visible  del  rostro,  habian  invadido  las  mejillas  formando 
granulaciones  de  lodos  colores;  la  frente  había  perdido  sus  cabellos>  y 
únicamente  ondeaban  sobre  su  cráneo  á  merced  del  viento  dostoecho- 
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nes  de  canas  rebeldes,  que  se  erguían  á  veces  como  serpientes  ú  otro 
órnalo  propio  de  animales  de  pezuña;  su  obesidad  habia  adquirido  pro- 
porciones monstruosas,  conviniéndole  en  un  facsímile  délas  cubas 
donde  guardaba  el  vino,  pues  sus  (res  barbas  le  caian  sobre  el  pecho 
que  se  perdia  en  su  enorme  vientre,  y  el  vientre  descansaba  sobre  sus 
muslos.  Gomo  su  obesidad  imposibilitaba  Casi  enteramente  sus  movi- 
mientos, se  habia  decidido  á  guardar  una  postura  cómela;  y  de  dia 
y  de  noche  permanecía  sentado  en  una  silla  de  brazos  que  crugia 
a!  revolverse  su  cuerpo,  como  la  nave  batida  por  la  tempestad.  Tenia 
casi  siempre  los  ojos  cerrados,  y  sus  parroquianos  creian  que  dormía, 
pero  su  sueño  era  tan  lijero  como  el  de  las  liebres,  porque  atibaba  lo- 
do lo  que  pasaba  en  la  taberna  á  través  de  los  párpados  caídos  como 
la  cortina  de  la  ventana  de  una  coqueta,  esto  es;  dejando  un  intersti- 
cio suficiente  para  ver  sin  ser  vista. 

Si  el  lio  Macaco  se  hubiera  montado  sobre  una  cuba  con  la  cabeza 
adornada  de  coronas  de  verde  pámpano,  hubiese  representado  al  vi- 
vo  al  Dios  Baco. 

Aunque  el  lio  Macaco  mandaba  cerrar  la  puerta,  no  era  por  falta 
de  parroquianos. 

Veíanse  en  lorno  de  una  mesa,  algunos  sentados  y  otros  en  pié, 
nueve  hombres  de  diferente  edad,  Irago  y  aspecto";  unos  con  lujosas 
chaquetas  bordadas,  fajas  de  seda  y  pantalones  de  paño,  otros  Cubier- 
tos de  andrajos  ó  con  (rajes  que  pedian  á  gritos  el  ausilio  del  sastre 
por  la  boca  de  sus  rasgones  o  entre  los  zurzidos  rolos  de  los  remien- 
dos. Aquellos  hombres  eran  los  compinches  de  Candelas  y  Balseiro 
que  celebraban  la  fusión  de  ambas  cuadrillas  con  sendos  tragos  del  vino 
mas  rancio  del  lio  Macaco,  saboreado  entre  las  bocanadas  de  humo 
de  cigarros  habanos. 

Veíase  al  lado  de  los  dos  ilustres  jefes  el  célebre  Francisco  Villena, 
conocido  con  el  apodo  de  Paco  el  Saslre,  sastre  que  dejo'  la  aguja  y  las 
tijeras  por  el  puñal  y  -el  trabuco,  desertor  de  presidio,  escalador  de 
cárceles,  valiente  á  pesar  de  la  fama  que  gozan  en  el  mundo  los  de 
su  oficio,  y  de  quienes  dice  el  vulgo  en  tono  de  mofa  aquellos  versos 
de  una  comedia  que  jamás  se  ha  escrito: 

—Amparad  á  una  mujer... 

—Soy  sastre:  no  puede  ser. 
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El  sastre  era  ligero  como  un  galgo,  se  colaba  por  el  ahojero  de  ana 
aguja,  y  se  fugaba  con  lal  destreza  de  las  cárceles  mas  bien  custodia- 
da* que  parecía  hechicero  ó  visión. 

No  lejos  de  él  estaban  Antonio  y  Ramón  Ausó,  que  aunque  de  cor- 
ta edad,  eran  veteranos  en  la  azarosa  carrera  de  echar  los  cinco  y 
sacar  los  seis  ó  los  doce;  Leandro  Postigo,  hombron  de  cerca  de  me- 
dio siglo,  de  figura  hercúlea,  cabeza  testaruda  y  valiente  por  convic- 
ción, esto  es,  por  estar  convencido  de  que  sus  puños  eran  de  hierro  y 
descargaban  sobre  sus  adversarios  golpes  mas  contundentes  que  los 
del  martillo  mayor  de  un  herrero  sobre  el  yunque;  José  del  Campo, 
zapatero,  desertor  de  presidio,  y  como  tal  con  una  hoja  de  servicios  en- 
vidiable para  sus  compañeros:  Juan  Mérida,  prófugo  también  del  ejér- 
cito de  la  cadena  y  de  ios  calcetines  de  Vizcaya,  y  que  había  servido 
además  en  el  ejército  de  la  reina,  no  como  soldado,  pues  no  era  hom- 
bre de  esclavizarse  á  la  disciplina,  sino  como  curioso  viajero  que  ba- 
bia  seguido  á  la  división  del  general  Alaix  en  la  famosa  espedicion  á 
Andalucía,  y  finalmente  otros  mozos  de  garbo  como  Mafias  y  Maitre, 
cuyos  nombres  están  grabados  con  navaja  ó  escritos  con  carbón  en  las 
paredes  de  los  calabozos  basta  que  una  capa  de  cal  los  oculte  á  la  pos- 
teridad. 

—Caballeros,  dijo  Candelas  con  voz  de  autoridad. 
Los  gritos,  carcajadas  y  murmullos  ahogaron  su  voz. 
—Caballeros ,  repitió  con  voz  mas  sonora  -  que  dominó  la  de  los 
demás. 

"Reinó  entonces  el  mas  profundo  silencio. 

— Nos  hemos  reunido  aqui,  continuó  el  orador,  para  cambiar 
nuestro  plan  de  campana.  ¿Queréis  trabajar  á  mis  órdenes?  Balseiro 
me  entrega  la  dirección  de  la  partida.  El  que  no  quiera  reconocerme 
por  su  capitán  que  lo  diga  con  franqueza. 

-Te  seguiremos,  respondieron  todos'  ¡Viva  Candelas? 

—Señores,  dijo  muy  juiciosamente  el  lio  Macaco  abriendo  con  mu- 
cho trabajo  los  ojos:  si  las  paredes*  oyen,  tienen  mas  fino  el  oido  aun 
las  puertas  que  dan  á  la  calle 

—Tiene  razón*  el  lio  Macaco,  dijo  B?lseiro;  son  las  once  de  la  no- 
che y  puede  pasar  alguna  ronda. 

.   Esta  observación  calmó  el  entusiasmo  de  aquellos  héroes. 
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— Caballeros,  dijo  por  tercera  vez  Candelas  arrojando  una  bocana- 
da de  humo;  llevamos  una  vida  de  perros  en  Madrid,  y  se  nos  sigue* 
la  pista  con  tanto  encarnizamiento,  que  si  no  cambiamos  de  rúmbo, 
pronto  vamos  á  vernos  con  corbata  de  hierro  sentados  en«un  tablado 
y  haciendo  reir  con  nuestros  gestos  á  los  vecinos  de  la  coronada  villa. 
¿Porqué  no  hemos  de  imitar  á  esos  famosos  salteadores  de  cami- 
nos como  Francisco  Estevan,  Jaime  el  Barbudo ,  José  María  y  otros 
mil,  cuya  historia  cantan  los  ciegos  por  calles  y  plazas?  Vivir  en 
la  córle,  ocultándonos  Como  ratones,  saliendo  al  aire  libre  cuando 
salen  los  murciélagos  y  huir  de  rondas  y  alguaciles  comer  liebres ,  es 
vergonzoso  para  hombres  como  nosotros.  Seguidme  al  despoblado,  y 
unidos  como  hermanos  ,  el  mundo  entero  nos  respetará  y  á  cnanto 
echemos  los  ojos  podremos  echar  las  manos.  ¿Qué  os  falla  para  se- 
guirme? 

—Dinero,  dijeron  todos. 

—Es  preciso  comprar  caballos,  porque  no  es  muy  divertido  ir  á 
pié  por  esos  andurriales,  anadió  uno. 

—Y  se  puede  correr  mejor  con  piernas  ajenas,  dijo  orío. 

—No  faltará  dinero,  respondió  Caudelas,  ni  faltarán  caballos. 

^-Pues  salgamos  cuanto  antes,  dijo  Mérida  con  pronunciado  acento 
gallego,  ó  por  vida  mia  que  la  miseria  se  nos  comerá  y  no  tendremos 
fuerzas  para  emprender  la  campana. 

—Raigamos  pues  maflana,  Los  caballos,  los  trabucos  y  los  trajes 
están  en  una  venta  á  dos  leguas  de  Madrid.  Balseiro  sabe  como  yodon- 
de  se  halla  y  saldrá  con  sus  amigos,  y,yo  acudiré  á  tacita  con  los  mios. 

—¿Cuándo  partiremos?  preguntó  el  Sastre. 

— Mariana  al  anochecer. 

Todos  los  rostros  espresaron  la  mayor  alegría,  aunque  algunos  de 
ellos,  como  José  del  Campo  y  el  gallego  Mérida,  que  nunca  habían 
montado  sino  en  algún  borrico,  preveían  tas  dificultades  que  ofrece  el 
arte  de  la  equitación. 

Como  aquella  noche  era  la  última  que  habían  de  pasar  en  Madrid 
y  en  aquella  taberna  del  tio  Macaco,  punto  de  reunión  de  toda  la 
gente  buena  de  la  corte,  se  trató  de  celebrar  la  despedida  cenando 
basta  que  no  se  pudiese  locar  con  el  dedo  el  suelo  y  beber  lodo  el 
mosto  que  permitieran  sos  estómagos. 


«36  CRIMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES : 

■  Dqs  horas  después,  lodos  menos  Candelas  dormían  en  pintoresca 
confusión,  tendidos  en  el  suelo  ó  recostados  en  los  bancos  en  posturas 
académicas  dignas  del  pincel  de  Goya,  roncando  en  diferentes  tonos 
desde  el  tiple  hasta  el  bajo  profundo,  y  profiriendo  entre  sueños  pala- 
bras incoherentes. 

*  ■ 

Luis  Candelas  se  despidió  de  Carmen,  diciéndole  que  se  veia  preci- 
sado á  partir  de  Madrid  con  objeto  de  arreglar  algunos  negocios  de  fa- 
milia, y  Mariano  fué  mas  esplicilo  con  la  Josefa,  á  quien  anunció  la 
determinación  que  habían  tomado  sus  compañeros. 

Eran  las  ocho  de  la  noche  del  dia  siguiente  cuando  salieron  de  una 
venta,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo  ni  quiero  acordarme,  nueve 
hombres  montados  en  jamelgos  dignos  de  figurar  en  una  plaza  de 
loros,  y  con  los  trabucos  colgados  en  bandolera  ó  sobre  el  arzón  de  la 
silia. 

Llegaron  á  la  carretera  de  León,  y  á  las  seis  de  la  mañana  se  halla- 
ban entre  el  pueblo  de  las  Rozas  y  Torrelodones. 

Soplaba  un  viento  frió  que  silvana  alzando  nubes  de  polvo,  y  el 
sol,  que  acallaba  de  asomar,  hacia  brillar  la  escarcha  que  cubría  los 
campos  como  una  alfombra  de  plata  bordada  de  diamantes. 

—¿Han  salido  ya?  preguntó  una  voz. 

—Cuando  salí  yo  del  pueblo  estaban  enganchando  las  muías. 

—Despacio  viene. 

—A  paso  de  gajera.  é 

— Frasca  está  la  mañana,  Candelas,  dijo  uno  de  los  ginetes  que  se 
embozaba  hasta  los  ojos  con  una  manta. 

— Erarnos  á  fines  de  octubre  ,  Balseíro  ,  y  hace  ya  dos  dias  que 
hiela  en  la  sierra. 

Oyóse  entonces  a  lo  lejos  el  monótono  rumor  de  campanillas. 

—Aquí  está  la  galera. 

— ¿Salimos  á  su  encuenlro? 

—  No.  Yo  me  quedaré  aquí,  dijo  Candelas. 

—¿Solo? 

—Si.  Retiraos  delrás  d«  la  pared  de  ese  pajar.  Cuando  os  llame 
venid. 

Balseiro  y  siete  bandidos  mas  se  dirigieron  al  punto  que  les  indicó 

su  capilau. 
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El  rumor  de  las  campanil  las  se  oia  por  momentos  con  mas  cla- 
ridad. 

Por  fio  apareció  la  galera  en  un  ángulo  de  la  carrelera. 

Cuando  llegó  á  onos  diez  pasos  de  donde  estaba  Candelas,  el  car- 
retero, que  iba  durmiendo  y  dejando  al  paso  las  seis  muías  que  ar- 
rastraban la  galera,  abrió  los  ojos,  bostezó,  y  al  ir  á  persignarse, 
ahogó  el  bostezo  al  ver  al  bandido  que  babia  levantado  el  gatillo  del 
trabuco  y  se  colocaba  en  medio  de  la  carretera. 

—Apártese  su  mercé !  Jijo  el  carretero,  y  deje  pasar  las  muías. 

—¡  Baja  y  para !  respondió  el  bandido  apuntándole  con  el  trabuco. 

El  carretero  bajó  temblando  y  pálido  como  un  cadáver. 

Las  muías  se  pararon  al  encontrarse  con  el  caballo. 

— ¡Buenos  dias.  carretero!  dijo  Candelas. 

—¡Buenos  nos  los  dé  Dios  t  respondió  el  pobre  hombre.  ¿Qué  se  le 
ofrece? 

—¿Quien  hav  en  la  galera? 
—Seis  pasajeros  que  van  á  Madrid. 

Los  que  iban  en  la  galera  se  levantaron/se  desembozaron  y  asoma- 
ron el  rostro  para  averiguar  la  causa  de  haberse  parado. 

—¿Le  parece  que  es  muy  temprano,  señor  Juan?  dijo  uno  de  ios  via- 
jeros. Déjese  de  conversaciones  y  arrée  las  muías,  ó  de  lo  contrario  no 
entramos  hoy  en  Madrid. 

— Tenga  V.  paciencia ,  caballero,  dijo  Candelas. 

— ¿Con  qué  derecho... 

El  viajero  no  pudo  continuar  al  ver  á  dos  varas  de  distancia  la  boca 
del  trabuco .  que  le  pareció  lan  negra  y  tan  ancha  como  boca  de  in- 
fierno. 

— Tengan  VV.  la  bondad  de  apearse. 

Candelas  aplicó  los  labios  al  látigo  que  llevaba  pendiente  de  la  silla 
y  se  oyó  un  agudo  silvido. 

Salieron  entonces  de  delrás  de  la  pared  del  pajar  los  ocho  bandidos. 

Oyéronse  entoces  denlro  de  la  galera  gritos  de  horror  y  sollozos. 

—No  hay  qne  asustarse,  señores.  Somos  gente  de  paz,  y  solo  que- 
remos reconocer  los  equipages.  Repilo  que  tengan  la  bondad  de 
apearse. 

Los  viajeros,  e  n  \e»de  acceder  á  lan  cortés  invitación,  permane- 
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cieron  en  la  galera,  y  basta  uno  de  ellos  esclamó  en  voz  bástanle  ele- 
vada: 

—  Es  una  vergüenza  lo  que  pasa  en  España.  ¡Atreverse  á  robar  ca- 
si á  ¡as  puertas  de  la  corle! 

Mariano  Balseiro,  que  era  mas  vivo  de  genio  que  Candelas,  se 
acercó  á  la  galera  y  echando  un  voló  terrible  dijo: 

— ¡Abajo...  ó  abraso  á  cuantos  están  dentro) 

Viéronse  salir  entonces  temblando  y  con  rostro  pavorido  ocho  pa- 
sageros, á  los  cuales  iba  asiendo  Balseiro  y  entregándolos  á  dos  ban- 
didos que  habían  desmontado  y  que  les  sujetaban  los  brazos  con  cor- 
deles. 

—Llevadlos  dolrás  de  esa,  tapia  y. registradlos  escrupulosamente. 

—Pero,  señor...  también  es  duro  qjue  casi  á  las  puertas  de  Madrid... 
dijo  uno' de  ios  pasageros  mientras  le  conducían  alado. 

No  pudo  continuar  porque  uno  de  los  bandidos  le  descargó  un  gol- 
pe desapiadado  en  la  espalda  con  la  culata  del  trabuco. 

Mientras  los  dos  bandidos  apeados  procedían  al  registro  de  los  pa- 
saderos, aliviándoles  del  peso  de  los  relojes,  a. bajas  y  dinero,  Cande- 
las mandó  al  carretero  que  descargase  los  baúles,  y  desmontando  otros 
dos  bandidos,  los  abrieron  forzando  las  cerraduras  con  escoplos  ,  sa- 
cando todas  tas  prendas  de  mas  valor  que  encontraron. 

Candelas,  como  ladrón  precavido,  había  comprado  un  mulo  para 
llevar  el  botín;  y  las  alhajas,  prendas  de  ropa  y  cuantos  objetos  de  va- 
lor encontraron  en  los  baúles  ó  en  los  bolsillos  de  los  pasageros  ,  lodo 
pasó  al  fondo  de  dos  sacos  de  recia  tela  que  cargaron  sobre  el  mulo. 

Durante  esta  operación,  que  no  pudo  llevarse  á  cabo  con  la  preci- 
pitación qne  deseaba  Candelas,  llegaron  al  teatro  del  robo  dos  viaje- 
ros mas,  montado  el  uno  en  soberbia  muía,  y  el  otro  en  un  caballo 
de  alquiler,  y  no  continuaron  su  camino  hasta  que  se  acabó  el  regis- 
tro de  la  galera  y  después  de  ser  atados  y  robados  como  los  demás 
pasageros. 

Candelas  dirigia  las  operaciones  con  la  mas  completa  calma,  y  ape- 
sar  de  que  el  sol  iba  subiendo  por  el  espacio,  y  se  veían  á  lo  léjos  nu- 
merosos carros  y  viajeros  que  podían  dar  el  grito  de  alarma ,  perma- 
neció fumando  tranquilamente  al  lado  de  la  galera  sin  encubrirse  el 
rostro  ni  haberse  desfigurado. 
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Terminado  el  robo,parlió  la  cuadrilla,  sin  apresurarse,  por  una  «en- 
eja que  dirigía  á  un  cerro  desnudo  ,  y  loa  pasageros  volvieron  á  subir 
a  la  galera  que  continuó  su  viaje  basla  Madrid. . 

La  noticia  de  este  robo  atrevido ,  en  una  carretera  real  y  á  la  luz 
del  dia,  llenó  de  indignación  á  todo  el  mundo,  y  se  hicieron  mil  co- 
mentarios sobre  la  aparición  de  aquella  cuadrilla.  No  falló  quien  dijo 
que  era  una  partida  de  carlistas ,  y  basta  se  dieron  órdenes  severas  á 
los  alcaldes  de  Rozas  y  Torrelodones  para  que  salieran  á  recorrer  sus 
cercanías  con  gente  armada. 

Candelas  y  Balseiro  volvieron  á  Madrid,  y  oyeron  coitfar  su  proeza 
y  las  medidas  que  se  babian  lomado  para  perseguirles. 

Creyeron  con  razón  que  se  esponian  á  caer  en  poder  de  la  justicia 
si  salían  nuevamente  á  campaña,  y  permanecieron  ocultos  en  la  corte, 
dedicándose  en  tanto  á  negocios  de  poca  monta,  pero  que  tenían  en 
continua  alarma  á  los  pacíficos  vecinos  de  Madrid. 

Ya  no  acudían  á  la  taberna  del  lio  Macaco,  y  el  punto  de  reunión 
era  la  casa  de  Josefa  Gómez  Caro,  querida  de  Balseiro,  cuya  habita- 
ción era  el  depósito  y  la  tesorería  de  la  cuadrilla. 

Josefa  y  la  vieja  patibularia  que  la  servia  de  dama  de  honor  ven- 
dieron los  relojes  y  las  prendas  de  ropa,  y  el  dinero  que  produjo  la 
venta  se  repartió  por  parles  ¡guales  entre  los  bandidos. 

Dos  semanas  habían  transcurrido  desde  el  robo  de  la  galera  cuando 
una  noche ,  hallándose  Candelas  fumando  ^n  la  puerta  del  Sol ,  se  le 
acercó  un  caballero  para  pedirle  fuego. 

El  bandido  le  entregó  el  puro  con  su  cortesanía  habitual,  y  no  advir- 
tió que  la  mano  del  caballero  temblaba  como  si  tuviera  perlesía,  cos- 
iéndole trabajo  encender  su  cigarro,  y  que  le  lanzaba  á  hurtadillas 
miradas  escudriñadoras. 

—No  hay  duda,  dijo  el  caballero  alejándose  y  volviendo  el  rostro 
para  examinar  con  mas  atención  al  bandido;  es  él...  Le  conocería  en- 
tre mil  por  su  ademan  airoso  y  su  rostro  agraciado. 

Y  aquel  caballero,  que  era  uno  de  los  viageros  de  la  galera  roba- 
da, se  propuso  seguir  á  Candelas  para  descubrir  su  madriguera. 

Su  tenaz  persecución  tuvo  un  feliz  resultado. 

Luis  Candelas  fué  preso  dos  días  después  en  una  taberna  de  la  calle 
del  Carmen,  y  entró  triunfalmenle  en  la  cárcel  del  Saladero,>dondeeo- 
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eontró  numerosos  amigos  que  le  recibieron  con  el  respeto  á  que  se 
babia  hecho  acreedor  por  sus  hazañas. 


IV. 

Tres  golpes  maestros, 
«su 

El  proceso  de  Luis  Candelas  se  instruyó  con  tanta  rapidéz  que,á  pe- 
sar de  no  haber  podido  descubrir  e)  tribunal  á  sus  cómplices, dos  meses 
después  salia  de  la  cárcel  condenado  á  veinte  y  dos  años  de  presidio 
y  á  sufrir  la  última  pena  sin  nueva  formación  de  causa,  si  so  fugaba. 

Halseiro,  el  Sastre  y  otros  amigos,  que  estaban  enterados  de  la  des- 
gracia de  su  capitán,  le  esperaron  con  inaudita  audacia  en  la  puerta 
de  la  cárcel  del  Saladero,  y  Mariano  Balseiro  le  dijo  con  voz  bajar 

— Lastima  que  partas  de  Madrid  cuando  tenemos  el  negocio  arre- 
glado. « 

—No  tengáis*  cuidado.  ¿Quédia  se  da  el  golpe? 

— EM  2  de  febrero. 

—No  haró  falla. 

Y  saludando  á  sus  amigos  con  uoa  sonrisa,  pues  no  podía  hacerlo 
con  las  manos  que  llevaba  aladas  sobre  la  espalda,  salió  de  la  corle  en 
una  cadena  de  presidarios  que  iban  al  pefion  de  la  Gomera. 

Para  un  hombre  como  Candelas  las  adversidades,  en  vez  de  abatir, 
aguzan  el  ingenio,  y  desde  que  salió  de  Madrid  principió  á  idear  ios 
medios  de  fugarse. 

Era  su  compañero  de  cadena  aquel  Sierra  que  vió  el  lector  en  casa 
de  Josefa,  la  querida  de  Balseiro,  y  para  hacer  mas  llevadera  la  fatiga 
del  camino,  trabaron  conversación  y  se  manifestaron  mutuamente  la 
escasa  afición  que  tenían  á  1%  vida  de  presidio,  especialmente  en  un 
punto  desierto  como  el  Peñón  de  la  Gomera. 

—Amigo  Sierra,  dijo  Candelas,  ¿con  qué  medios  cuentas  para  huir4? 
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—Con ninguno.  Si  tuviera  dinero... 
— Yo  tengo  para  los  dos. 

— Con  dio  ero  so  alcanza  todo.  Uno  de  los  soldados  que  nos  acom- 
pañan es  un  gallego,  á  quien  conocí  en  Madrid  antes  de  venderse,  y 
por  cierto  que  es  la  única  vez  que  se  ba  vendido  con  honra,  pues  ba 
sido  para  servir  en  defensa  de  Isabel  II;  pero  es  tal  su  afición  al  dine- 
ro, que  vendería  el  alma  al  diablo  si  es  que  Lucifer  compra  almas  tan 
mezquinas. 

—¿Le  has  hablado  ya? 

—¿Para  qué?  No  teniendo,  unto  no  anda  el  carro. 
— Háblate  y  ofrece...  hasta  dos  onzas. 

—Con  dos  onzas,  no  solo  compro  al  gallego,  sino  á  toda  la  partida 
que  nos  escolta. 

El  asluto  Sierra  dió  principio  aquel  mismo  dia  á  su  papel  de  tenta- 
dor, y  su  elocuencia  fué  tan  persuasiva,  ó  por  mejor  decir,  el  galle- 
go tenia  tan  blando  el  corazón  y  se  dejó  persuadir  tan  fácilmente,  que 
al  llegar' á  Manzanares  ya  había  entregado  al  bandido  una  lima  con  la 
cual  rompieron  ambos  las  cadenas  durante  la  noche. 

Cuando  llegó  el  turno  de  hacer  centinela  al  infame  cómplice,  Can- 
delas y  Siérrase  levantaron  de  pronto  figiendo  una  dispula,  y  huye- 
ron después  de  herir  con  una  navaja  á  un  cabo  que  habia  acudido  á 
la  puerta,  mientras  el  gallego,  que  se  arrojó  en  el  suelo  manifestando 
que  le  habian  sorprendido  y  derribado,  disparaba  el  fusil  contra  los 
fugitivos. 

Hemos  de  decir,  sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  que  la  bala 
fué  á  parar  á  mas  de  veinte  pasos  de  distancia  del  sitio  por  donde 
huían  Candelas  y  Sierra. 

Lo  cual  demuestra  que  Jas  dosdhzas  habian  influido  poderosamente 
en  la  mano  del  gallego  para  errar  la  punteria. 

Candelas  llegó  á  Madrid  y  entró  triunfalmente  en  la  taberna  del  tio 
Macaco  donde  se  hallaban  reunidos  Balseiro,  el  Sastre,  y  otros  ami- 
gos combinando  un  plan  soberbio  que  habia  de  enriquecer  á  toda  la 
cuadrilla. 

Referiremos  el  objeto  que  habia  reunido  en  aquel  si  lio  á  tantos  hom- 
bres de  vida  airada. 
Un  año  antes,  estando  Balseiro  en  la  cárcel  del  Saladero,  habia  Ira- 
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bado  relaciones  de  intima  amistad  con  un  lal  Nicolás  Fernandez,  ei 
cua1  se  hallaba  privado  de  la  libertad  por  sospechas  de  robo  y  otras 
calumnias. 

—El  hombre  mas  honrado  y  pacífico,  decía  con  franqueza  Nicolás 
Fernandez,  está  espueslo  á  caer  en  poder  de  malas  lenguas 

Balseiro  conoció  desde  el  primer  dia  que  el  eslerior  de  virtud  y  de 
inocencia  de  su  nuevo  amigo  era  una  máscara  muy  útil  en  ciertos  ca- 
sos, é  indispensable  para  los  que  carecen  del  valor  y  de  la  franqueza 
que  á  él  le  caracterizaban. 

Como  la  ociosidad  convida  á  los  desahogos  del  alma,  y  la  vida  de 
las  cárceles  es  tan  monótona,  no  hay  recurso  mas  escelenle  para  ma- 
tar el  tiempo  como  la  conversación.  Fernandez  se  prendó  de  la  fran- 
queza de  Balseiro,  y  Balseiro  simpatizó  con  Fernandez  por  la  astucia 
que  revelaban  sus  palabras.  Así  como  un  general  se  aprovecha  de  las 
épocas  de  tregua  para  combinar  operaciones  y  golpes  estratégicos,  el 
bandido  de  profesión  aprovecha  también  los  ocios  de  la  vida  de  las 
cárceles.  Muchos  de  ellos  dirigen  desde  allí  á  sus  subordinados,  ó  se 
entretienen  en  tareas  útiles  para  su  carrera,  como  en  ensayarse  en  la 
falsificación  de  firmas,  escribir  cartas  prometiendo  revelar  tesoros 
ocultos,  mediante  gratificación  adelantada,  ó  en  dar  consejos  y  per- 
vertir á  los  que  entran  con  corazón  puro,  aunque  hayan  cometido  al- 
gún delito. 

La  sociedad  comete  un  error  de  trascendencia:  es  considerar  al  de- 
lincuente  como  un  enemigo  de  quien  debe  vengarse,  y  comete  otro 
error  mas  deplorable  aun  en  confundir  á  todos  los  delincuentes  en  un 
mismo  punto,  foco  común  de  corrupción  y  escuela  del  vicio. 

No  aspiramos  á  empuñarla  férula  del  dómine  para  dar  lecciones  en 
una  materia  en  que  plumas  tan  Elocuentes  han  escrito  páginas  que 
rebosan  filantropía  y  justicia  ,  ni  mucho  menos  trataremos  de  de- 
mostrar cuan  defectuoso  es  aun  nuestro  sistema  carcelario;  pero  úni- 
camente advertiremos  que  el  encerrar  en  un  mismo  local  al  hombre 
avezado  en  el  crimen,  al  qne  está  destinado  á  subir  ai  cadalso,  des- 
pués de  una  serie  de  alentados  contra  la  vida  ó  las  haciendas  de  sus 
conciudadanos,  coa  el  desgraciado  que  sucumbió  en  un  momento  de 
estravío  y  guarda  la  pureza  de  su  alma  ó  está  despedazado  por  el 
aguijón  del  remordimiento,  es  un  sistema  erróneo  que  solo  pue- 
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de  corromper  al  bueno  sin  conseguir  la  enmienda  del  malo. 

El  delincuente  es  un  enfermo,  y  asi  como  en  los  hospitales  se  clasi- 
fican las  dolencias  y  se  aisla  á  los  contagiosos  de  los  que  ofrecen  po- 
co peligro,  las  cárceles  debieran  tener  aposentos  destinados  para  los 
que  adolecen  del  mal  de  crimen  contagioso  y  crónico,  mal  adquirido 
desde  lamas  tierna  infancia,  mal  á  las  veces  hereditario,  mal  en  fin 
miserable  y  que  termina  de  un  modo  fatal  en  el  cadalso. 

Y  si  el  delincuente  es  un  enfermo,  si  se  le  aisla  para  que  no  infecte 
á  los  que  gozan  de  salud*,  á  los  virtuosos  ¿es  juslo  además  que.  en  vez 
de  proporcionarle  todos  los  medicamentos  adecuados  á  su  dolencia, 
ensayando  medios  heroicos  en  los  casos  desesperados,  atendiendo  á  su 
constitución  y  á  la  mayor  ó  menor  cronicidad,  se  le  abandone  eu  los 
presidios  á  su  propio  mal  ó  se  corte  éste  de  raíz  entregando  el  enfer- 
mo al  verdugo? 

¿Qué  se  diria  del  médico  que  matase  al  tísico  porque  padece  un 
mal  incurable?  ¿Qué  se  dirá  pues  de  la  sociedad  que  mata  á  sus  en- 
fermos porque  los  cree  sin  remedio? 

¿Y  la  vindicta  pública?  se  dirá.  La  venganza,  tanto  personal  como 
colectiva,  es  un  resabio  de  gentilismo,  un  sentimiento  bárbaro  conde- 
nado por  aquel  divino  Legislador  que  murió  en  una  cruz  para  redi- 
mir á  los  hombres. 

Perdona,  lector,  esta  digresión  y  volvamos  á  nuestra  historia. 

En  una  de  esas  conversaciones  de  cárcel,  después  que  Nicolás  Fer- 
nandez estrechó  los  lazos  de  la  amistad  con  Balseiro,  aquél  contó  al 
bandido  que  estaba  sirviendo  á  una  sefiora  riquísima,  en  cuya  casa 
corría  el  oro  á  raudales  y  valían  un  tesoro  la  vajilla  de  plata  y  las 
alhajas. 

Balseiro  abrió  los  ojos  desmesuradamente  y  creyó  haber  encontra- 
do por  fin  la  piedra  filosofal . 

—¿Y  has  visto  ese  tesoro?  le  preguntó  Balseiro. 

—Con  mis  propios  ojos.  Figúrale  que  mi  sefiora,  Dofla  Vicenta 
Mormin,  es  la  modista  de  la  reina. 

—  ¿Qué  personas  hay  en  su  casa? 

—Vive  sola  con  dos  criadas,  y  una  de  ellas  es  mi  mujer. 

—¿Y  cuando  has  visto  esas  riquezas? 

—Mi  sefiora  lleva  siempre  aladas  en  una  sortija  siete  llavecilas. 
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Algunas  veces ,  cuando  me  ha  enlregado  dinero  para  ir  á  la  compra, 
he  lanzado  al  descuido  una  mirada  ¿  so  pupilre  y  he  visto  brillar 
montones  de  onzas  de  oro. 

— ¡Onzas  de  oro!  esclamó  Balseiro  con  ansiedad. 

—Y  eso  sin  conlar  los  estuches  donde  tiene  pendientes  de  brillan- 
tes, alfileres,  camafeos,  sortijas  y  cadenas. 

—¡Qué  riquezal 

— Su  casa  parece  una  platería.  Ya  te  figurarás  que  los  cubiertos 
de  plata,  las  bandejas,  candelabros,  relojes  y  demás  alhajas  gruesas 
corren  parejas  con  el  reslo  de  su  riqueza,  y  que  tiene  pañuelos  de  ba- 
tista y  de  la  India,  chales  y  mantillas,  servilletas  adamascadas  y  ca- 
misas de  Holanda  en  número  suficiente  para  poner  una  tienda. 

—¿Tiene  muchas  visitas  esa  señora? 

— Pocas. 

—¿Es  fácil  entraren  su  casa? 

—Imposible. 

—¿Imposible? 

— No  se  recibe  á  nadie  sin  conocérsele,  y  los  recados  se  toman  por 
la  ropilla  que  hay  en  la  puerla. 

Ba  geiro  permaneció  un  momento  pensativo. 

—¿Es  muy  frecuentada  la  escalera?  ¿Llamaría  la  atenoon  el  hacer 
ruido...  llamando  con  fuerza? 

—¡Vaya  si  llamaría!  Como  que  el  portero  está  siempre  alerla. 

—¿Hay  portero? 

—Con  ilem  mas  que  es  muy  curioso  y  aficionado  á  mezclarse  en 
lo  que  no  le  importa. 

Balseiro  no  quiso  preguntar  mas,  pero  conoció  que  Fernandez  se- 
ria su  cómplice  sin  escrúpulo  cuando  ambos  hubieran  recobrado  la 
libertad. 

Había  llegado  el  momento  oportuno,  y  estaba  Balseiro  combinando 
ei  plan  con  el  traidor  criado,  cuando  entró  Candelas  inesperadamente 
en  la  taberna  del  lio  Macaco. 

Todos  celebraron  su  feliz  tlegada,  y  sin  preguntarle  los  medios  de 
que  se  habia  valido  para  salvarse,  le  contaron  el  golpe  que  estaban 
preparando: 

—Te  presento,  dijo  Balseiro  á  Candelas,  al  sefior  Fernandez,  al  criado 
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de  la  modista  de  la  reina.  Todo  eslá  dispuesto  y  llegas  á  tiempo. 

Candelas  tendió  la  mano  á  Fernandez  y  se  la  apretó  cordialmeote. 

—Se  ba  encontrado  un  medio  plausible  para  entrar  eo  casa  de  su  ama? 

—Si,  respondió  Balseiro.  Nuestro  amigo  Fernandez  dice  que  ha  lle- 
gado una  ocasión  favorable.  La  modista  espera  noticias  de  un  mo- 
mento á  otro  de  su  bija,  y  el  correo  que  ba  de  traerlas  será  uno  de  no- 
sotros. Fernandez  nos  abrirá  la  puerta,  y  podremos  hacer  nuestro  ne- 
gocio sin  alarmar  á  los  vecinos. 

—Tengo  un  plan  magnifico,  dijo  Candelas,  que  completará  el  luyo. 

— ¿Qué  dia  se  da  el  golpe?  preguntó  Fernandez. 

—No  podemos  estar  dispuestos  basta  la  semana  qoe  viene,  dijo 
Candelas;  tenemos  qué  hacer  estos  días  y  hemos  de  aplazar  el  negocio 
hasta  eMO  de  febrero. 

—¿A  qué  hora? 

—Al  anochecer. 

—Os  esperaré  en  la  puerta  y  abriré.* 

—Seria  conveniente  que  no  nos  viéramos  hasta  ese  dia,  dijo  Can- 

,  délas. 

—Y  á  mí  me  interesa  mas  que  á  nadie. 

Y  Nicolás  Fernandez  se  separó  de  sus  amigos,  los  cuales  se  que- 
daron en  sesión  permanente  para  escuchar  á  Candelas. 
Cuando  estuvieron  solos,  éste  les  dijo: 

— Es  preciso,  amigos  mios,  dar  dos  ó  tres  golpes  buenos  para  reu- 
nir una  cantidad  respetable  con  la  cual  podamos  vivir  en  paz  toda  la 
vida.  Yo  estoy  condenado  á  muerte  por  mi  fuga,  y  amo  demasiado 
mi  pellejo  para  esponerlo  neciamente  como  lo  he  hecho  hasta  ahora. 
Cuando  tengamos  bien  provistos  los  bolsillos,  emprenderemos  un  via- 
je largo,  porque,  tos  aires  de  Madrid  son  poco  sanos.  El  mundo  oí, 
ancho,  y  con  pasar  la  frontera  ó  poner  el  pié  en  un  buque,  tenemos  á 
nuestra  disposición  la  Francia,  la  Inglaterra  y  otras  naciones,  donde, 
aunque  según  .cuentan,  no  hay  buen  vino  y  en  cambio  Hueve  mu- 
cho, tendremos  libertad  y  no  viviremos  á  sallo  de  mala,  recelando  de 
lodo  el  mundo  y  espucslos  á  caer  á  la  hora  menos  pensada  en  el  gar- 
lito. ¿Qué  üü  paree.'  mi  proyecto? 

— EsMente  c»mo  tuyo,  Candelas,  dijo  Balseiro,  pero  para  vivir  eü 
el  i-s'raiijcio  se  necesita  ser  rico. 
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— Serénaos  ricos. 

—¿Con  el  dinero  de  la  modista? 

— Y  eon  el  de  un  enra  que  liene  mas  oro  que  pesa.  Es  un  negocio  que 
(enia  preparado  cuando  me  prendieron .  Conozco  á  la  criada  que  ser- 
via últimamente  al  cora  ,  y  que  es  uDa  moza  de  provecho  y  precavi- 
da. Uno  de  mis  amigos,  que  es  el  iniciador  de  este  negocio,  manda  en 
el  corazón  deesa  muchacha,  y  posee  una  llave  de  la  puerta  de  la  ha- 
bitación del  cura.  Mañana  hablaré  con  él,  y  tal  vez  por  ta  noche  que- 
dará todo  arreciado.  Tenia  ademas  preparado  otro  negocio. 

—¿Otro?  preguntaron  los  bandidos  con  júbilo  y  asombro. 

—Sí;  y  magnífico. 

—¿Quien  es  el  pagano? dijo  Balseiro. 
—  Un  esparlero. 

—Algún  miserable  que  tendrá  á  lo  mas  cinco  ó  seis  mil  reales. 

— El  hábito  no  hace  el  monje  ,  dijo  Candelas  sonriendo,  y  debajo 
de  una  mala  capa  se  esconde  á  veces  un  buen  bebedor. 

— ¿Tanto  producen  las  esteras? 
Encontraremos  allí  mas  de  diez  y  seis  mil  duros. 

Los  bandidos  se  quedaron  mudos  de  asombro  al  oir  tan  mágicas  pa- 
labras ,  pero  la  mayor  parte  hicieron  ademanes  de  incredulidad  con 
guiñar  el  ojo,  sonreírse  con  socarronería  ó  menear  la  cabeza. 

—Ese  espartero  goza  fama  de  hombre  de  bien,  y  es  verdad  porque 
en  toda  mi  vida  he  conocido  un  necio  como  él. 

—¿Le  conoces? 

—De  vislauada  mas.  Pero  vamos  al  caso:  el  esparlero  debeá  su  con- 
ciencia escrupulosa  y  á  su  fama  de  honradez  el  merecer  la  confianza 
de  varias  cofradías  á  que  pertenece,  y  que  le  han  nombrado  deposita- 
rio de  sus  fondos. 

— Esas  cofradías  son  un  medio  legal  de  robar,  dijo  Balseiro  que  se 
preciaba  de  despreocupado,  y  haremos  un  acto  meritorio  apoderándo- 
nos de  sus  fondos ,  porque  el  que  roba  al  ladrón  liene  cien  anos  de 
perdón. 

Los  bandidos  continuaron  su  sesión  preparatoria  y  se  separaron 
al  amanecer  después  de  darse  cila  para  la  noche  en  la  misma  ta- 
berna. 
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Eran  las  seis  y  media  de  !a  mañana  del  día  28  do  enero  de  1837. 

Silvaba  el  viento  de  Guadarrama  coa  soplo  lan  helado  que  lodos 
los  transeúntes  de  la  calle  de  Preciados  de  Madrid  cruzaban  rápida- 
mente, llevando  hombres  y  mujeres  el  rostro  tapado  basta  los  ojos, 
ellos  con  el  embozo  de  sus  capas,  y  ellas  con  la  mantilla  ó  pañuelo, 
pero  aunque  la  escarcha  que  caia  no  convidaba  á  nadie  á  gozar  las 
delicias  del  farniente  haciendo  plantón  en  una  eaqutoa.  veíanse  sin 
embargo  dos  hombres  parados  delante  de  la  casa  número  57  de  la 
mencionada  calle. 

Iban  el  uno  embozado  en  una  capa  de  pafio  pardo  claro  que  le  ou- 
bria  enteramente  el  rostro,  y  el  olio,  se  abrigaba  en  una  manta. 

Allí  permanecieron  inmóviles  como  quien  espera  á  alguna  persona 
dando  de  vez  en  cuando  con  los  piés  en  el  suelo,  soplando  debajo  del 
embozo  y  exhalando  una  blanca  nube  de  vapor  que  se  reflejaba  al 
través  de  las  primeras  luces  del  sol,  y  estregándose  rápidamente  las 
manos;  ademanes  lodos  que  revelaban  el  intenso  frió  de  aquella  ma- 
ñana en  que  tan  suelto  andaba  el  viento  dátil  que  dejaba  en  libertad  el 
canoso  Eolo  del  Guadarrama. 

Media  hora  había  transcurrido  cuando  salió  de  la  puerta  de  Ja  casa 
número  57  una  mujer  joven  ,  llevando  una  cesta  debajo  del  brazo  y 
que  era  al  parecer  alguna  criada  que  se  dirijia  al  mercado. 

—¿Es  ella?  dijo  uno  de  los  embozados. 

—Sí,  respondió  el  otro. 

— ¡Maldita  perezosa  !  El  frío  iba  apoderándose  de  mi  sin  cumpli- 
mientos y  sin  respetar  el  forrode  aguardiente  que  puse  eo  mi  estóma- 
go al  salir  de  la  taberna  del  tío  Macaco. 
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— ¿Principiamos? 

— Voy  á  hacer  la  sefia  convenida  á  tos  compañeros.  Vendrán  dos  y 
los  demás  se  quedarán  en  la  calle  para  dar  aviso  si  ocurre  alguna 
novedad. 

El  de  la  manta  dió  algunos  pasos  hácia  un  portal  donde  se  veian 
cuatro  embozados  mas,  y  después  de  hacer  una  sena  con  la  mano, 
salieron  dos  á  la  calle. 

Dirigiéronse  los  cuatro  á  la  puerta  de  la  casa  mencionada,  subie- 
ron hasla  el  entresuelo,  y  sacando  uno  de  ellos  de  debajo  de  la  capa 
una  llave,  abrieron  la  puerta  sin  hacer  ruido  y  penetraron  en  la  ha- 
bitación, teniendo  cuidado  de  cerrar  cuando  estuvieron  dentro. 

— Según  la  esplicacion  que  nos  ha  dado  el  Curro,  dijo  uno  de  ellos, 
el  ama  está  en  un  cuarto  y  el  cura  en  la  sala  que  dá  á  la  calle.  Entrad 
vosotros  dos  á  apoderaros  de  esa  señora  mientras  nosotros  vamos  á 
visitar  al  amo. 

Vivía  en  aquella  habitación  el  presbítero  D.  Juan  Bautista  Tárrega 
con  su  ama  dona  Joaquina  Giner  dp  Almansa. 

El  buen  sacerdote  estaba  en  la  cama  y  acababa  de  despertarse. 

De  pronto  vió  en  la  alcoba  dos  hombres  con  enormes  navajas  en  la 
mano. 

El  sacerdote  se  incorporó  en  la  cama,  y  al  ir  á  despegar  los  lábios 
para  gritar  pidiendo  auxilio,  uno  de  los  dos  desconocidos  se  acercó  á 
la  cama  y  poniéndole  la  punta  de  la  navaja  en  el  pecho,  le  dijo: 

— Si  habla  V....  es  muerto. 

D.  Juan  Bautista  Tárrega  volvió  á  caer  en  el  lecho,  pálido  como 
un  cadáver. 
—¿Quienes  son  V.V.?  ¿Qué  quieren? 

—Que  calle  V.  si  aprecia  la  vida,  respondió  uno  de  tos  bandidos 
sacando  unos  cordeles.  Somos  gente  de  paz,  y  no  le  harómos  daño  al- 
guno. 

Le  ataron  entonces  las  manos  á  la  espalda,  y  el  bandido  que  le  ha- 
bía impuesto  silencio,  añadió  entonces  con  cortesanía: 
—Tenga  V.  la  bondad  desdecirnos  donde  están  las  llaves. 
—Encima  de  esa  mesa,  respondió  e  I  sacerdote  con  terror. 
Uno  de  los  bandidos  cogió  las  llaves. 

Los  dos  que  habían  entrado  en  el  aposento  del  ama,  la  encontraron 
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dormida,  pert>  cuando  al  abrir  los  ojos  vió  á  los  dos  lados  de  la  ca- 
ma á  aquellos  hombres  de  siniestro  aspecto  ,  no  pudo  reprimir  un 
grito  que  ahogó  la  vista  de  dos  puñales  que  vió  brillar  amenazadores. 

Loa  ladrones  le  mandaron  que  se  vistiera,  la  ataron  las  manos  y  la 
condujeron  á  la  alcoba  del  sacerdote. 

Previendo  entonces  que  durante  el  registro  á  que  iban  á  proceder 
podían  dar  gritos,  los  bandidos  la  ataron  á  los  pies  de  la  cama  y  la 
cubrieron  con  una  manta. 

♦ 

—No  tengan  V.  V.  temor  si  no  gritan,  dijo  entonces  el  que  parecía 
jefe  de  los  desconocidos;  solo  venimos  por  el  dinero. 

Procedieron  entonces  á  un  registro  escrupuloso,  y  de  vez  en  cuando 
entraban  en  la  alcoba  para  preguntar  donde  estaba  el  dinero,  las  alha- 
jas y  la  ropa ,  preguntas  todas  acompañadas  de  ademanes  significati- 
vos y  elocuentes  cuales  eran  apuntarles  con  las  navajas. 

Entró  entonces  la  criada  de  regreso  del  mercado,  pero  apenas  había 
dado  algunos  pasos  después  de  cerrar  la  puerta,  un  hombre  se  arrojó 
sobre  ella,  la  tapó  la  boca  con  un  pañuelo  y  la  arrastró  hasta  la  al- 
coba del  sacerdote  donde  le  ataron,  la  arrojaron  sobre  la  cama  y 
la  cubrieron  con  varías  ropas. 

llora  y  media  duró  el  registro  de  los  bandidos  que  no  salieron  hasta 
que  formaron  liosde  todos  los  objetos  que  habían  robado,  y  que  con- 
sistía en  lodo  el  dinero,  alhajas  y  hasta  vestidos  y  ropa  blanca. 

D.  Juan  Bautista  Tárrega  se  levantó  cuando  hubo  transcurrido  lar- 
go rato  después  de  oir  sus  pasos  alejándose  y  de  cerrar  la  puerta, 
y  subió  al  cuarto  principal  con  las  manos  aladas,  descalzo  y  con  cal- 
zoncillos para  suplicar  que  le  desalasen. 

Los  bandidos  se  dirigieron  hacia  la  calle  del  Carmen,  y  el  que  pare- 
cía su  gefe,  que  era  Luis  Candelas,  dijo  á  los  que  llevaban"  los  fardos: 

—Llevad  eso  á  casa  de  Josefa,  y  venid  á  ía  taberna  del  tío  Macaco 
donde  conlarémos  el  dinero  y  haremos  el  reparto. 

Ni  Candelas  ni  Balseiro  parecieron  durante  once  difls  por  las  calles 
de  la  corte,  y  únicamente  se  reunían  por  la  noche  en  la  taberna  que  les 
servia  de  albergue  y  donde  combinaban  sus  planes. 

El  dia  nueve  de  febrero  se  atrevieron  á  salir  de  sus  madrigueras 
antes  de  anochecer,  y  enviaron  á  dos  de  los  bandidos  de  su  cuadrilla  a 
la  espartería  de  Cipriano  Bustos,  calle  de  Segovia,  n.'  10. 
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Estos  se  presentaron  en  la  tienda  embozados  en  sos  capas,  con  som- 
breros calafieses  alados  por  debajo  de  la  barba  y  cubriendo  casi  sos 
ojos  en  lauto  que  los  embozos  les  sabían  hasta  las  narices.  El  espar- 
tero no  estrañó  que  aquellos  hombres  entrasen  tan  embozados  porque 
el  frió  era  intenso. 

Los  dos  encubiertos  ajustaron  unas  lias  y  dijeron  que  volverían  á 
buscarlas. 

Presentáronse  el  dia  siguiente  cuando  estaba  ya  cerrada  la  tienda, 
y  mientras.  Bustos  se  disponía  á  cenar,  pues  se  veia  ya  la  mesa 
puesta. 

Eran  las  ocho  de  la  noche. 

Lh  famiíia  se  componia  del  espartero,  su  esposa,  un  sobrino  y  la 
criada. 

El  sobrino  abrió  la  puerta,  entraron  los  que  habian  ajustado  las 
lias  el  dia  anterior,  y  como  había  quedado  entornada  la  puerta,  ape- 
nas gy  disponían  aquellos á  examinar  su  mercancía,  penetraron  atro- 
pelladamente en  la  tienda  seis  hombres  con  espadas  desnudas. 

Iban  vestidos  de  paisanos  ,  y  únicamente  ei  que  los  mandaba  lle- 
vaba levita  de  miliciano  nacional  con  galones  de  cabo. 

—  ¡Aquí  entraron!  gritó  éste. 

El  espartero  les  preguntó  mientras  los  que  recogían  las  lias  se  es- 
condían en  la  habitación: 
—¿Qué  buscan  V.V.? 

—Tres  infames  carlistas  que  han  entrado  aquí.  No  tema  V. 
Vieron  entonces  á  los  de  las  lias  y  gritaron: 

—  ¡Miradles!  Allí  están. 

Y  los  siete  hombres  acometieron  á  tos  dos  compradores  amenazán- 
doles con  las  armas. 
— ¿Donde  esta  el  otro?  preguntó  el  cabo. 
—¿Quién?  dijo  el  espartero. 
—El  otro.  * 

—No  hay  nadie  masaqni. 
—Eran  tres. 

—No  be  visto  á  nadie  mas. 
—Amigo  mió,  vea  V.  lo  que  dice. 
—Le  aseguro  áV... 
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-V.  le  oculta. 

-¡Caballero! 

—Y  le  va  á  costar  caro. 

—Le  juro  á  V.,  señor  cabo... 

—  Veo  que  es  cierto  lo  que  se  onecía  de  V. 
— ¿Qué  se  cuenta  de  mí? 

— Que  es  un  carlista.  ...  un  conspirador. 

— ¡Cielos!  esclamó  con  desconsuelo  la  mujer  de  Bustos.  ¡Mi  marido! 

Si  no  se  mezcla  eo  nada  si  jamás  tuvo  mas  partido  que  el  de  ser 

hombre  de  bien  y  trabajar! 

—No  se  fie  V.  en  las  apariencias ,  señora.  Su  marido  de  V.  es  un 
servilón. 

Y  dirigiéndose  á  sus  subordinados  añadió: 
—Alad  á  esos  picaros. 

Los  de  las  lias  hicieron  alguna  resistencia  y  juraron  que  eran  ino- 
centes. 

— j  Inocentes  vosotros !  ¿  Negáis  que  habéis  sido  realistas? 
— No  lo  negamos.  ¿Qué  gran  pecado  es  haberlo  sido? 
— ¿Donde  está  el  otro  que  entró  con  vosolros? 
— Hemos  entrado  solos. 

—Lo  veremos ,  dijo  el  cabo.  Vamos  á  registrar  la  habitación. 

El  cabo  mandó  entonces  á  Bustos  y  á  toda  su  familia  que  entrasen 
eo  un  aposento  interior,  y  apenas  estuvieron  allí,  ios  perseguidores  de 
los  carlislas  se  arrojaron  sobre  el  espartero,  el  sobrino,  la  esposa  y  la 
criada  y  les  amenazaron  con  la  muerte  si  pronunciaban  una  palabra. 

Atáronlos  entonces  ,  los  tendieron  boca  abajo  y  pidieron  al  espar- 
tero las  llaves  de  las  cómodas  y  de  los  baúles. 

Era  lanía  la  impaciencia  de  los  ladrones,  que  no  se  detuvieron  en 
abrir  con  las  Ires  llaves  que  tenia  el  arca  donde  Bustos  guardaba  el 
dinero  de  las  col  radías,  y  la  decerrajaron  con  una  barra  de  hierro. 

Viendo  los  bandidos  que  la  cantidad  no  ascendía  á  los  diez  y  seis 
mil  duros  que  esperaban  hallar,  amenazaron  á  Bustos  con  la  muerte. . 

— ¿Donde  está  el  dinero  que  falla? 

—Todo  lo  que  hay  en  mi  casa  tenéis  ya. 

—Míenles,  santurrón  hipócrita,  y  vas  á  morir  por  iu  falsedad. 

—  Pero  si  no  tengo  mas...  os  lo  juro. 
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— ¡Sileocio...  ó  mueres!  dijo  uno  de  los  bandidos  que  era  el  terrible 
Balseiro,  y  mientras  le  mandaba  que  callase,  le  apuntó  la  terrible  na- 
vaja al  cuello ,  y  la  punta  del  arma  se  aproximó  tanto  á  la  piel .  que 
brotó  una  gola  de  sangre. 

Y  por  tres  veces  le  sacaron  del  aposento  empujándole  con  violencia 
para  que  les  guiase  á  donde  estaba  el  dinero. 

Cansado  de  luchar  con  él,  le  introdujeron  una  faja  en  la  boca  y  le 
cubrieron  la  cabeza  con  un  pafiuelo,  de  modo  que  se  abogaba  por  mo- 
mentos y  oraba  á  Dios  devotamente  para  que  le  salvase' de  tan  terri- 
ble tranco  ó  le  recibiera  en  su  seno  después  de  la  muerte  que  le  ame- 
nazaba. 

Los  ladrones  estaban  sentados  en  tanto  tranquilamente  delante  de 
la  mesa  contando  el  dinero. 

—Aquí  hay  nueve  mil  reales  en  billetes  de  banco,  decía  uno. 

—Yo  be  contado  cien  napoleones  y  mil  cuatrocientos  reales  en  pe- 
setas, decía  otro. 

—¡Cuatro  mil  reales! 

— ¡Seis  rail! 

—¿Contamos  el  oro? 

— No;  ya  lo  contarémos  en  casa  mas  despacio. 
El  cabo,  que  era  Luis  Candelas,  dijo  entonces  á  sus  compañeros 
sonriendo: 

— Señores,  me  ha  ocurrido  una  idea  feliz. 
— ¿Cuál?  preguntaron  lodos. 

—  El  que  trabaja  ha  de  comer,  porque  como  dice  el  refrán:  tripas 
llevan  pies.  La  mesa  está  parada  -y  dispuesta  la  cena.  ¿Os  parece  bien 
que  tomemos  un  bocado? 

—¡A  cenar!  já  ceoart  gritaron  lodos  con  alborozo. 

Y  sentándose  otra  vez  en  la  mesa,  do  la  que  se  habian  levantado 
desp'ies  de  contar  el  dinero,  cenaron  tranquilamente. 

Entraron  entonces  en  el  aposento  donde  estaba  Bustos  casi  sin  alien- 
to, le  quitaron  ia  faja  y  le  preguntó  Candelas: 

— ¿Xo  hay  una  propina?  Los  muchachos  tienen  sed. 

— En  ese  armario  encontrareis  aguardiente,  dijo  el  espartero  al 
ver  que  habia  desaparecido  la  cena. 

—¿liemos  de  beber  aguardiente  á  secas? 
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—También  encontrareis  unos  bollos. 

— ¡Bollos!  dijo  Balseiro  con  una  sonrisa  feroz...  Es  mi  comida. 

Y  después  de  comerse  los  bollos  y  apurar  una  botella  de  aguar- 
diente, Candelas,  Balseiro  y  su  cuadrilla  salieron  á  ta  calle  sin  apre- 
surar el  paso  y  dejando  la  puerla  de  la  tienda  entornada. 

Era  lalel  terror  del  desgraciado  Bustos  y  de  su  familia,  que  no  se  atre- 
vieron á  salir  del  aposento  donde  les  habian  encerrado  los  ladrones 
basta  que  transcurrió  largo  tiempo  después  de  haber  desaparecido 
estos  y  cuando  reinaba  en  la  habitación  el  mas  profundo  silencio. 

Eran  cerca  de  las  diez  de  la  noche. 


Estos  dos  robos  llenaron  de  consternación  a  la  corle. 

Et  gefe  político  de  Madrid  llamó  á  D.  Francisco  Garda  Chico,  ca- 
pitán de  caballería  retirado,  y  le  dijo: 

— La  insolente  audacia  de  los  malhechores  ha  llamado  seriamente 
la  atención  del  gobierno  de  S.  M.,  y  he  recibido  amplios  poderes  para 
perseguirlos.  Varias  veces  he  tenido  la  satisfacción  de  oir  el  plan  que 
ha  concebido  V.  para  conseguir  tan  laudable  objeto,  pero  los  medios 
que  me  proponía  me  parecían  arriesgados  y  repugnaban  á  mi  carác- 
ter. El  estado  en  que  se  halla  la  corle,  la  consternación  que  han  cau- 
sado al  honrado  vecindario  los  últimos  robos,  y  especialmente  lo 
infructuosos  que  han  sido  los  pasos  dados  por  los  agentes  mas  activos 
de  los  tribunales  de  justicia  para  prender  á  los  criminales,  hacen  ne- 
cesario un  medio  de  persecución  adecuado  á  las  circunstancias  y  á  la 
astucia  de  los  malhechores.  ¿Quiere  V.  encargarse  de  la  dirección  de 
una  policía  secreta? 

— Me  encargaré  con  gusto  por  cuanto  es  un  proyecto» que  be  medi- 
tado mucho.  Pero  ya  sabe  V.  S.  de  qué  instrumentos  pienso  valerme 

—Lo  sé.  ¿Necesitara  V.  dinero?  * 

— Mas  necesidad  tendré  de  indultos  páralos  criminales  que  me 
ayudarán  en  mi  obra. 

—Tengo  amplios  poderes,  y  se  los  trasmito  á  V. 

—Voy  ahora  mismo  á  dar  priucipio  á  mi  campaña. 

— El  gobierno  de  S.  M.  premiará  su  celo  como  es  debido. 
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.  —Sé  que  se  oculta  en  Madrid  el  que  huyó  de  Manzanares  con  el 
famoso  Candelas;  se  llama  Manuel  Sierra,  y  me  ha  servido  de  confi- 
dente hace  dos  años  cuando  recibí  por  vez  primera  el  encargo  que  aca- 
ba V.  S.  de  hacerme.  Leconozco  á  fondo,  y  si  se  le  ofrece  elindullo,  me 
servirá. . .  y  caerán  en  mi  poder  los  perpetradores  de  estos  robos  que 
acaban  de  escandalizar  á  Madrid. 

—¿Cuando  principia  V.  su  obra? 

— Ahora  mismo. 

—¿Tiene  V.  confianza? 

— Tanta,  que  esta  noche  estarán  los  delincuentes  en  el  Saladero. 
-—¡Bendigo,  señor  Garda  Chico,  el  momento  en  que  pensé  en  V! 
—Gracias,  señor  gefe  político. 

—¿Puedo  asegurar  al  gobierno  que  esta  noche  tendremos  en  nues- 
tro poder  á  los  autores  de  esos  robos? 

—Todas  tas  probabilidades  están  en  nuestro  favor...  y  casi  puede 
V.  S.  asegurarlo.  * 

D.  Francisco  García  Chico  se  despidió  del  gefe  político,  y  rebo- 
sando de  alborozo  al  ver  que  podía  poner  en  planta  un  proyecto  que 
babia  sido  una  desús  mas  gratas  ilusiones,  se  dirigió  á  una  de  las  ca- 
lles deLavapiés,  entró  en  una  casa  cuyo  ancho  zaguán  estaba  oscuro 
en  medio  dia  como  por  la  noche,  y  llamando  á  la  puerta  de  un  cuarto 
bajo,  que  parecía  una  caballeriza,  dijo  en  voz  baja  aplicando  la  boca 
á  la  cerradura: 

—¡Sierra!  ¿Sierra!  * 

Se  oyó  entonces  descorrer  un  cerrojo,  se  abrió  la  puérla  lenta- 
mente y  asomó  la  cara  de  mico  del  lio  Sierra,  pero  fué  tal  la  sorpresa, 
ó  por  mejor  decir,  el  terror  que  causó  al  bandido  la  inesperada  apari- 
ción del  capitán  de  caballería,  que  dió  dos  pasos  atrás  y  miró  .si  podía 
huir,  pero  le  contuvo  el  acento  de  García  Chico  que  le  dijo: 

— No  temas,  Sierra. 

—Señor. . .  ¿V.  en  mi  casa? 

—No  me  esperabas... 

— No,  á  fe  mía. 

—  Vengo  para  prestarte  un  favor  en  cambio  de  otro  que  necesitode  tí  . . 

—Si  puedo... 

—Puedes. 
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— Tervd  la  bondad  de  entrar  en  mi  palacio.' 
—Dices  bien,  Sierra;  ¿estás  solo? 
— Soio. 

García  Chico  entró  en  un  aposento  miserable  alumbrado  por  una 
ventana  alia  que  caia  á  un  patio  interior  y  estaba  defendida  por  una 
reja.  Ei  único  adorno  de  aquel  desmantelado  aposento  eran  las  telara- 
ñas que  se  eslendian  en  el  techo  de  viga  en  viga,  y  obstruían  casi  en- 
teramente la  reja.  No  se  veia  nias  mueble  que  un  banco  de  madera  y 
un  montón  de  paja  fresca. 

—Parece  que  no  tenemos  muchas  comodidades,  dijo  García  Chico. 

—Uno  se  recoge  donde  puede...  y  los  tiempos  se  han  de  tomar  co- 
mo vienen. 

—Sé  que  te  fugaste  desde  Manzanares  con  Candelas. 

—Es  cierto;  el  viaje  era  tan  largo,  y  lo  hacia  uno  con  tan  poco  gus- 
to... Quince  anos  de  presidio  y  al  Pefion  de  la  Gomera.. 

—En  efecto;  á  lo  edad  debe  ser  poco  agradable  una  espedicion  co- 
mo esa. 

Reinó  un  momento  de  silencio. 

—Sierra,  dijo  García  Chico;  ¿quieres  servir  en  la  ronda  que  voy  á 
mandar? 

—¡Si  quiero!  dijo  el  bandido  rascándose  la  cabeza  y  sonriénd§se. 
— He  pensado  en  tí,  y  confio  que  no  me  desairarás  v 
—¿Y  los  quince  años  de  presidio? 
—Tengo  tu  indulto. 

Eí  bandido  se  arrojó  á  los  piés  de  so  antigo  gefe. 
—¿Qué  he  (¡e  hacer,  señor?  dijo  con  acento  conmovido. 
—  Decirme  donde  puedo  encontrar  á  Candelas,  á  Balseiro  y  á  lodo8 
tus  amigos. 
—Lo  diré. 

—Bien.  ¿Crees  que  se  reunirán  esta  noche  en  algún  punto? 

—Sí,  esta  noche  nos  reunimos...  quiero  decir,  se  reúnen  en  una  ta- 
berna de  la  calle  del  Cármen. 

—Pues  bien;  exijo  de  tí  que  te  presentes  al  celador  Arroyo,  y  de- 
clarando que  vas  de  mi  parle,  delates  á  tus  compañeros. 

— Y  por  cierto  que  la  caza  será  buena. 

—El  que  mas  interesa  prender  es  Candelas. 
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— Lo  prenderán. 

D.  Francisco  García  Chico  llevó  la  mano  al  bolsillo,  y  al  des- 
pedirse del  ladrón  le  puso  en  la  mano  una  moneda  de  oro. 

Cuando  «Sierra  abría  solícito  y  obsequioso  la  puerta  de  su  lujosa 
habitación,  entraba  en  el  zaguán  Paco  el  Sastre,  que  iba  en  busca  de 
su  cómplice  para  darle  órdenes  de  parte  del  capitán  de  la  cuadrilla,  y 
al  versaíír  á  un  desconocido  en  quien  reconoció  á  la  primera  mirada 
al  antiguo  gefe  de  la  ronda  de  policía,  no  teoiendo  tiempo  para  vol- 
ver á  la  calle,  se  aprovechó  de  la  oscuridad  del  zaguán  para  ocultar- 
se detrás  de  la  puerta  y  oyó  estas  palabras: 

— Confio  en  tu  promesa.  Los  delalarásesta  noche  al  celador  Arroyo. 

—  Se  hará  cuanto  mandáis. 
•  ■      -Te  va  en  ello  la  vida. 

Y  el  caballero  salió  á  la  calle  con  ademan  triunfante. 

El  Sastre  esperó  que  Sierra  volviese  á  encerrarse  en  su  escondite ,  y 
saliendo  apresuradamente,  se  dirigió  á  la  taberna  del  lio  Macaco  á 
dar  parte  á  sus  amigos  de  la  traición  de  su  compañero. 

Candelas  se  hallaba  oculto  y  nadie  se  atrevía  á  tomar  una  reso- 
lución sin  consultar  á  su  gefe,  pero  como  lodos  ignoraban  su  parade- 
ro, tuvieron  que  esperar  hasta  el  anochecer  pasando  horas  moríales 
de  inquietud  y  do  temor. 

Entró  por  fin  Candelas  en  la  taberna  antes  que  llegara  Sierra  y 
esperasen  á  este  antes  de  dar  un  paso  decisivo.  Es  preciso  advertir 
que  el  Sastre,  que  era  el  que  con  menos  peligro  podía  recorrer  las 
calles  á  todas  horas,  se  puso  de  atalaya  á  corta  distancia  de  la  casa 
de  Sierra,  dispuesto  á  seguirle  los  pasos. 

Llegó  Sierra  á  la  taberna  con  rostro  alegre,  y  fué  recibido  con  buen 
humor  por  sus  compañeros,  los  cuales  estaban  enterados  ya  de  su 
proyecto.  Candelas,  para  mayor  disimulo,  le  dirigió  algunas  chanzas 
y  le  obligó  á  beber  una  copi  dándole  dictados  de  cariño . 

—¡Pobre  chico)  dijo  Sierra  para  sus  adentros.  Me  da  lastima... 
|Si  supiese  la  que  le  espera! 

T  Candelas  y  los  demás  bandidos  se  reían  á  carcajadas,  incluso  el 
tío  Macaco,  cuyo  enorme  vientre  hacía  las  mas  ridiculas  ondulacio- 
nes pues  se  reía  convulsivamente. 

Sierra  se  reía  también  y  compadecía  la  suerte  que  esperaba  á  su» 
cómplices. 
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— ¡Qué  cierto  es,  dijo  para  si,  que  nunca  estamos  mas  contentos 
que  cuando  nos  amenaza  una  desgracia! 

Candelas  salió  con  Balseiro,  diciendo  á  sus  compañeros  que  les  es- 
perasen, y  el  Sastre  quedó  encargado  de  seguir  obsequiando  á  Sierra. 

—¿Se  van?  dijo  este  con  inquietud. 

—Luego  volverán,  respondió  el  Sastre. 

Sierra  cxaló  un  suspiro  de  desahogo  como  quien  se  libra  de  un  re- 
celo ó  de  un  temor. 
Candelas  y  su  compañero  se  presentaron  ai  celador  Arreyo. 
—¿No  esperaba  V.  á  un  lal  Sierra?  le  preguntó  Candelas. 
—¿Es  V. ,  amigo  mió? 
-Sí. 

—¿Viene  V.  á  delatar  á  Candelas?  ¿Dónde  podré  encontrarle? 
—Sígame  V! 

Dirigiéronse  á  la  laberna  del  lio  Macaco,  y  por  el  camino,  dijo  el 
celador  á  Candelas: 

—El  servicio  que  presta  V.  boy  es  tan  considerable  que  no  solo  al- 
canzará V.  el  indulto,  sino  que  desde  mañana  quedará  V.  colocado  en 
la  ronda. 

—Estoy  arrepentido  de  esta  vida  que  llevo,  y  seré  en  lo  sucesivo 
un  hombre  honrado.  \ 

—Y  en  mí  tendrá  V.  un  amigo  y  un  protector. 

Paco  el  Sastre  y  los  demás  bandidos  habían  salido  en  tanto  uno 
tras  olio  de  ía  taberna,  pero  Sierra  se  quedó  esperando  á  Candelas 
para  poder  delatarle  con  seguridad. 

El  celador  llegó  con  Candelas  á  algunos  pasos  de  la  taberna,  y  éste 
dijo  al  empleado  de  seguridad  pública: 

i 

— No  me  parece  prudente  que  entre  con  V.  en  la  laberna. 

—Acerqúese  V.  á  la  puerta  é  indíqueme  quien  es  ese  malvado. 

Candelas  llegó  con  precaución  á  la  puerta  de  la  laberna,  y  luego 
que  el  celador  hubo  colocado  dos  de  sus  dependientes  en  la  calle  de 
observación  y  se  preparó  á  entrar  con  otros  dos,  el  bandido  le  -dijo 
indicándole  á  Sierra: 

—¿Ve  V.  á  aquél  que  está  bebiendo  al  lado  del  tabernero? 

— ¿E  e  es  Candelas?  dijo  el  celador  con  acento  de  incredulidad. 

-Sí. 
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—Parece  imposible. 
— ¿Porqué? 

— Dicen  qne  es  mas  jóven...  y  no  feo. 

— ¿ignora  V.  acaso,  sefior  celador,  que  los  hombres  como  Candelas 
se  desfiguran  hasla  el  punió  de  no  parecer  los  mismos.  ¿Ve  V.  esa 
cara  de  mico,  esas  grandes  patillas  y  esas  melenas?  Todo  es  postizo. 

—Puede  V.  retirarse  cuando  quiera  y  le  doy  las  gracias. 

—Beso  á  V.  la  mano,  sefior  Arroyo.  * 

— Venga 'V.  mañana  á  mi  casa. 

—No  haré  falla. 

Candelas  ge  alejó  rápidamente,  y  el  celador  enlró  en  la  taberna. 

El  tio  Macaco  le  conoció  y  le  saludó  llamándole  por  su  nombre. 

— ¿Es  V.  el  celador  de  las  afueras?  le  preguntó  Sierra  con  rostro 
tranquilo. 

—Si,  cabaílerito,  y  por  V.  venia. 

— Me  habrá  V.  esperado...  dijo  Sierra  con  humildad. 

—En  efecto,  te  he  esperado...  es  decir,  te  esperaba  hace  mochos 
dias,  respondió  el  celador  apeándole  el  tratamiento  y  sonriendo  al  ver 
el  descaro  del  bandido.  Y  por  cierto  que  estás  tan  desfigurado. . .  que 
no  te  hubiera  conocido.  |Sfgueme! 

— lia  hecho  V.  mal  en  venir.:. 

—Lo  creo...  No  debe  agradarte  mucho  mi  presencia. 

—Lo  diré  con  franqueza.  Tal  vez  sea  V.  causa  de  que  se  yerre  el 
golpe  que  tenia  preparado. 

—Aplaudo  tu  franqueza.  Me  gusta  tu  buen  humor,  dijo  eJ  celador 
riendo.  Eres  un  verdadero  filósofo...  por  no  decir  desvergonzado. 

Sierra  frunció  el  entrecejo  al  oir  es  las  palabras,  y  dijo: 

—No  le  entiendo  á  V. . . 

—¿No?  Pues  creo  que  nos  entenderemos. 
.  —¿Lo  ha  hablado  V.  el  sefior  García  Chico? 

—Si;  y  me  ha  encargado  que  tuviese  contigo  lodas  las  atenciones 
debidas  á  tu  clase. 

Y  ?l  celador  se  volvió  á  los  dos  dependientes  y  les  preguntó: 

—¿Son  fuertes  las  cuerdas? 

Los  dependientes  hicieron  un  ademan  afirmativo. 

Sierra  dijo  con  tono  muy  formal: 
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—Por  fuertes  que  sean,  nunca  lo  serán  baslanle  par.a  un  picaro 
como  Candelas. 

El  celador  prorumpió  en  una  larga  carcajada,  de  la  cual  fué  eco  la 
del  corpulento  tío  Macaco  que  estaba  enterado  del  quid  pro  quo,  y  que 
no  pudo  conservar  el  aire  de  dignidad  que  se  habia  propuesto  tomar 
ante  el  celador  de  policía. 

—¡Qué  chistoso  eres!  dijo  éste.  No  creí  que  el  lance  fuera  tan  di- 
vertido. ¿Conque  crees  que  no  hay  cuerdas  bastante  fuertes  para  su- 
jetar á  Candelas? 

—Es  el  diablo  en  figura  de  hombre,  respondió  Sierra  que,  ai  ver 
reir  al  celador,  rfo  quiso  ser  descortés  y  se  rió  á  carcajadas. 

—Pronto  lo  verémos. 

—  Amiguilo,  no  cante  V.  tan  pronto  victoria.  . 

—Pues  por  esta  vez,  si  no  vuela  por  los  aires  montado  en  una  esco- 
ba como  las  brujas,  no  se  me  escapará. 
—Me  temo  que  sí. 
— ¿Me  provocas? 
-¿Yo? 

El  celador  se  volvió  á  sus  dependientes  y  les  dijo: 

— ¡Amarrarlo  bien! 
'    Los  dependientes  se  arrojaron  sobre  Sierra  que  en  el  primer  mo- 
mento de  estupor  no  pensó  en  hacer  la  menor  resistencia  ni  pudo  pro- 
nunciar nna  palabra. 

—  ¡Preso  yo!  gritó  por  fin  con  dolor.  ¡Qué  traición! 
—¡Silencio,  desertor  de  presidio! 

—Es  verdad  que  he  desertado,  pero  me  habían  prometido  el  indulto. 

— ;EI  indulto!  allá  te  lo  dirán  tus  jueces.  ¡A  la  cárcel!. 

Los  dependientes,  después  de  sujetarlo  los  brazos  tan  fuertemente 
sobre  la  espalda,  que  las  manos  de  Sierra  estaban  ya  cárdenas  é  hin- 
chadas, le  empujaron  bácia  la  puerta  sin  miramientos  y  vigilando  to- 
dos sus  movimientos  por  temor  de  que  se  les  fugase  aun  estando  tan 
amarrado.  El  pobre  Sierra  esclamaba: 

— Esto  no  puede  ser...  es  una  equivocación...  Me  han  vendido. 

El  celador  le  impuso  silencio  y  le  amenazó  con  taparle  la  boca  con 
nna  mordaza  si  no  callaba. 

Poco  tiempo  iespues  las  puertas  del  Saladero  se  abrieron  y  cerra- 
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ron  para  Sierra,  y  el  celador  se  reliró  satisfecho  creyendo  haber  conse- 
guido una  captura  muy  importante. 

Media  hora  después  el  lio  Macaco  continuaba  riéndose  aun  de  la 
aventura  y  tuvo  que  sorberse  un  vaso  de  anís  para  calmar  el  dolor  de 
vienlre  que  le  había  producido  lan  prolongada  risa. 


VI. 

El  fingido  correo  — La  fuga. 

< 

■ 

Dona  Vicenta  Mormin,  modista  de  la  reina,  se  hallaba  al  anoche- 
cer del  <2  de  febrero  en  su  habilacion  con  su  criada  Mariana  Rodrí- 
guez, y  ambas  seguían  una  conversación  animada  en  la  qne  lamodista 
desabogaba  su  pesar  y  su  criada  la  consolaba.  Doña  Vicenta  esperaba 
con  ansiedad  noticias  de  su  hija,  que  se  hallaba  en  Fiancia,  y  como 
la  guerra  civil  era  causa  de  que  se  interceptasen  con  frecuencia  los 
correos,  la  cariñosa  madre  atribuía  el  silencio  de  su  hija  querida,  no 
á  esle  motivo  poderoso,  sinoá  alguna  novedad  dolorosa. 

—No  se  desconsuele  V.  así,  señora;  cuando  rib  (¡ene  noticias  es  se- 
ñal que  no  las  hay  malas,  porque  estas  penetran  por  todas  parte*  y 
llegan  siempre,  en  tanto  que  las  buenas  se  pierden  por  el  camino. 

—No,  no;  Esgaris  ha  venido  sin  duda  y  por  no  darme  un  disgusto 
no  ha  querido  en  su  último  viaje  presentarse  con  una  mala  noticia. 
¡Pobre  hijamia!  No  puedo  vivir  asi...  Iré  yo  misma  á.  buscarla 
antes  de  acabarse  el  invierno,  y  teniéndola  á  mi  lado,  se  acabarán  es- 
tas penas  y  continuas  inquietudes. 

Entró  entonces  el  criado  Nicolás  Fernandez,  aquel  que  vimos  en  la 
taberna  del  lio  Macaco,  el  intimo  amigo  de  Balseiro,  y  dijo: 

— Ha  venido  un  correo  francés  que  pregunta  por  V. 

— 6Esgaris?  preguntó  doña  Vicenta  vivamente  y  levantándose  de 
su  asiento.  * 
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—No,  señora,  pero  dice  que  vieoe  de  su  parle. 

— Hazie  entrar  al  momento. 

— ¿No  lo  ve  V.  señora?  le  dijo  Mariana. 

—El  cielo  ha  escuchado  mis  súplicas,  esclamó  dona  Vicenta  con 
espresion  de  júbilo. 

Nicolás  Fernandez  entró  pocos  momentos  después  con  un  jóven  de 
levita  abotonada  con  bolones  dorados,  dos  galones  en  las  mangas  y 
una  gorra  con  galón  de  oro,  seguido  de  otro  hombre  de  mas  edad  ves- 
tido de  manólo. 

El  criado  se  quedó  en  la  puerta,  mientras  el  que  se  presentaba  como 
correo  yel  que  le  acompañaba  se  acercaron  á  la  modista  y  la  saludaron. 

— Señora,  dijo  el  vestido  de  manólo  terciándose  la  capa  con  ade- 
man caballeresco  ¿conoce  V.  al  correo  Esgaris? 

—Le  conozco,  respondió  la  modista  mirando  con  sorpresa  á  su  in- 
terlocutor. 

Este  volvió  á  preguntar  sacando  unos  papeles  del  bolsillo. 

—¿Tiene  V.  una  hija  en  Francia? 

-Sí. 

—Pues  veugo  á  traeros  noticias  de  ella  de  parle  de  Esgaris. 

—¿No  ha  venido  Esgaris? 

—Se  ha  quedado  enfermo.  Me  entregó  esto  para  V. 

El  que  llevaba  levita  con  dos  galones  de  oro  detuvo  la  mano  á  su 
compañero  y  dijo: 

— Siento  decir  á  V. ,  señora,  que  vengo  de  órden  del  señor  gefe  po- 
lítico para  registrar  su  correspondencia. 

Doña  Vicenta  se  rió  con  desdan,  y  contestó  con  entereza: 

— No  le  conozco  á  V.,  caballero. 

—¿Se  atreve  V.  á  desobedecer  las  órdenes... 

Doña.  Vicenta  se  acercó  al  de  los  galones,  le  puso  la  mano  en  el 
hombro  con  ademan  provocador  y  le  respondió: 

— N  >  registra  mi  casa  un  desconocido.  Fernandez,  añadió  dirigién- 
dose al  criado,  corre  á  llamar  al  alcalde  de  b.irrio.  Si  él  lo  presencia, 
estoy  pronta  á  acceder  á  ese  registro. 

— Será  inútil,  dijo  entonces  el  que  iba  vestido  de  manólo. 

—¿Porqué? 

—Porque  este  caballero  liene  doce  hombres  en  la  escalera. 

8« 
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— Pues  aunque  tenga  veinte  y  cuatro  no  se  registrará  mi  casa  sin 
estar  presente  el  alcalde  de  barrio  á  quien  conozco,  dijo  la  modista 
con  resolución. 

Y  pidiendo  á  Fernandez  recado  de  escribir,  se  sentó  á  la  mesa. 
—Será  mejor  que  le  escriba,  dijo. 

Fernandez  obedeció  á  su  señora,  y  cuando  estaba  sentada  escribien- 
do, el  manólo  se  arrojó  sobre  la  modista,  la  sujetó  y  le  tapó  la  boca 
con  un  pañuelo,  mientras  su  compañero  cerraba  los  balcones. 

—  ¡Que  me  abogo!  gritó  con  voz  sorda  la  modista.  No  gritaré;  os  lo 
prometo.  ¿Qué  queréis' 

—Que  calle  V...  ¡ó  muere!  dijo  el  manólo  que,  atándola  las  manos, 
la  arrojó  en  el  suelo  y  la  tapó  con  la  capa. 

Se  apoderaron  de  la  sortija  donde  tenia  doña  Vicenta  las  siete  lia— 
vecitas  que  habían  escitado  la  codicia  del  infame  Fernandez,  iniciador 
y  cómplice  del  robo  ,  y  registraron  minuciosamente  los  muebles 
donde  encontraron  cuatro  mil  duros  en  onzas  de  oro,  seiscientos 
en  otras  monedas  también  de  oro,  y  alhajas  preciosas  que  equivalían 
á  una  cantidad  casi  igual. 

Durante  la  ejecución  de  este  robo  llamaron  á  la  puerta  cuatro  mu- 
jeres, amigas  de  la  modisla. 

Abrían  dos  bandidos,  las  dejaban  entrar,  y  cuaido  habiao  dado  al- 
gunos pasos,  las  sujetaban  diciendo  con  voz  sorda  y  amenazadora: 

—Mueres  si  gritas.  ¡Sigue! 

Y  las  empujaban  hasta  la  alcoba  de  doña  Vicenta,  las  obligaban  á 
sentarse  y  ias  decían; 

— Con  V.  no  va  nada;  pero  si  dá  un  grito...  muere! 

—Había  Iranscurrido  mas  de  una  hora,  y  los  bandidos  habian  reu- 
nido en  paquetes  los  objetos  robados,  cuando  se  oyó  el  prolongado 
sonido  de  un  pito  en  la  calle  de  la  Salud. 

Los  ladrones  salieron  entonces  por  una  puerta  falsa  que  daba  á 
aquella  calle. 

Candelas,  Balseiro ,  el  Sastre  y  demás  compañeros  se  dirigieron  á 
la  habitación  de  Josefa  Gómez,  donde  tenian  su  tesorería ,  y  después  de 
repartirse  las  cantidades  que  acababan  de  robar,  Candelas  dijo: 

—Es  preciso  enviar  al  lio  Macaco  la  parle  que  le  pertenece. 

—¿Y  quien  se  encargará  de  ir? 
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—Yo,  dijo  Josefa.  La  justicia  y  ia  policía  estarán  á  estas  horas  aler- 
ta y  no  es  prudente  que  salgáis. 

—¿Partimos  mañana?  preguntó  Balseiro. 

—Ya  está  todo  preparado,  respondió  el  Sastre.  Tengo  tomados  dos 
asientos  en  una  tartana  que  sale  mañana  para  Oviedo,  y  he  comprado 
dos  caballos  para  mi  y  para  Candelas.  Gomo  tú  me  declaraste  que 
viajarías  con  mas  gusto  en  mulo,  tengo  ajustado  uno  magnífico  con 
su  aparejo  redondo,  en  el  cual  irás  con  mas  comodidad  que  un  canó- 
nigo. 

—¿Y  no  puede  saberse,  Candelas,  quien  es  mi  compañera?  ¿Es  se- 
ñora de  alio  rango  ó  moza  de  rumbo?  preguntó  Josefa. 

—Es  la  muger  á  quien  amo...  una  pobre  niña  inocente  que  hasta 
ignora  la  vida  que  llevo. 

—Lo  cual  quiere  decir  que  será  alguna  señorita  que  se  asusta  por 
nna  araña  y  me  fastidiará  con  sus  dengues. 

—Es  lo  que  mas  amo  en  el  mundo...  y  basta. 

—  Siempre  te  creí  muy  enamorado  y  galán,  Candelas.  ¿Y  si  llega  á 
saber  ese  modelo  quien  eres?  ¿No  temes  que  te  desprecie? 

—No  lo  sabrá  jamás.  Cuando  lleguemos  al  estrangero,  pienso  cam- 
biar de  vida  y  dedicarme  á  algún  negocio  útil. 

— La  cabra  siempre  lira  al  monte,  Candelas,  dijo  Balseiro  con  amar- 
ga sonrisa,  y  nadie  puede  decir  de  esla  agua  no  beberé... 

—Quiero  ser  honrado  por  ella...  y  lo  seré,  dijo  con  entereza  Can- 
delas. 

— Si...  el  diablo  harto  de  carne  se  puso  fraile. 
—Nunca  es  tarde  cuando  se  llega. 

—Pero ,  muchacho ,  genio  y  figura  hasta  la  sepultura ,  quien  lu« 
vo  retuvo  y  guardó  para  la  vejéz,  y  quien  hace  un  cesto  hará  ciento. 
Te  hablo  en  refranes  para  que  me  entiendas  mejor.  ¿Cenas  con  no- 
'  sotros? 

—No,  voy  á  su  casa. 

—No  hagas  falta  mañana  á  las  once  en  el  mesón  del  Angel. 
— No  faltaré. 

\  Candelas  salió  á  Ta  calle  embozado  hasta  los  ojos. 
Subió  al  aposento  de  Cármen,  que  estaba  esperándole  en  la  puerta 
con  impaciencia. 
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—¡Cuanto  bas  tardado!  le  dijo  tendiéndole  cariñosamente  los  bra- 
zos. Tenia  miedo  de  verme  sola... 

— ¡Miedo...  bien  mió!  le  dijo  Candelas  con  ternura. 

— Si;  la  vecina  del  cuarto  inmediato  estaba  copiando  no  ha  mocho 
la  historia  de  dos  robos. . .  Dice  quo.  no  se  habla  de  otra  cosa  en  Madrid. 
¡Qué  hombres  tan  malvados  hay  en  el  mundo!  Hablan  sobre  todo  de 
un  bandido  feroz  que  anda  por  la  corte  burlándose  de  la  justicia.... 
¿te  has  oído  nombrar?  Se  llama  Candelas. 

El  bandido  se  estremeció  y  se  esforzó  en  sonreírse. 

—No  temas,  miedosa.  ¿Qué  habían  de  hacer  contigo  los  ladrones 
si  eres  tan  pobre? 

—¿Tan  pobre  y  le  tengo  á  tí  que  ganas  tanto  dinero?  He  arregla- 
do el  baúl  para  nuestro  viaje.  ¡Ah!  añadió  suspirando,  si  no  fuera 
porqne  le  art  o  tanto,  no.  saldría  rV  Madrid. 

—¿Y  qué  te  importa  la  corle  si  casi  no  sales  de  tu  cuarto  y  te  están 
vedados  lodos  sus  placeres? 

— Me  consuelo  con  vivir  aquí...  No  me  gustan  las  aldeas. 

—No  te  llevo  á  una  aldea  sino  á  ciudades  mas  populosas  que  Ma- 
drid. Soy  muy  rico...  Acabo  de  cobrar  una  herencia,  y  vamos  á  via- 
jar. Ya  verás  cuanto  nos  divertiremos. 

—Sí,  pero  vivir  de  este  modo.  . .  dijo  Cármen  bajando  los  ojos  aver- 
gonzada. 

—Ya  no  existen  los  obstáculos  que  se  oponían  á  nuestro  casamiento. 
—¿Y  nos  casaremos?  preguntó  Cármen  con  júbilo  infantil. 
— Si,  amor  mió. 

— ¡Con  qué  orgullo  me  pasearé  coutigo  por  Madrid!  Porque  su- 
pongo que  volveremos  pronto. 

— Si,  tal  vez;  pero  es  forzoso  que  parlamos  mañana. 

Los  dos  amantes  cenaron  con  alegría  y  pasaron  una  gran  parte  de 
la  noche  formando  proyectos  de  ventura  para  el  porvenir. 

Luis  Candelas  estaba  trasformado.  El  amor  purificaba  su  sér  y  le 
hacia  volver  la  vi-la  á  lo  pasado  con  horror.  Soñaba  en  un  porvenir 
tranquilo;  su  corazón  guardaba  en  su  fondo  un  resto  de  virtud,  y  aque- 
lla mujer  podía  ser  el  ángel  que  redimiera  al  bandido,  robando  al  ca- 
dalso la  víctima  que  esperaba  sediento  de  venganza. 

¡Pobre  Cármen!  ¡Cuan  terrible  seria  tu  dolor  si  descubrieras  el  se- 
creto de  la  amante! 
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El  día  siguiente  salió  la  tartana  con  Cármen  y  Josefa  de  Madrid  y 
tomó  la  carretera  de  León. 

Paco  el  Sastre,  Luis  Candelas  y  Mariano  Balseiro  salieron  algunos 
momentos  después  y  siguieron  á  lo  léjos  la  tartana. 

Este  sistema  de  viajar  juntos  llamó  en  estremo  la  atención  del  cale- 
sero que,  ademas  de  hablador,  era  curioso,  y  además  de  curioso, 
necio. 

*  — ¿Quieu  es  el  marido  de  V.?  preguntó  á  Josefa. 
—El  que  moqla  el  mulo. 
— ¿Aquel  de  la  escopeta  y  la  escarapela? 
-Si, 

—¿Es  roiiilar?  Tal  vez  del  resguardo  ... 
-  — Es  miliciano  de  caballería. 

Y  s-  .;u¡a  un  momenlo  <!¿  silencio,  y  tras  él  un  nuevo  ataque  á 
preguntas. 

—¡Qué  guapo  es  aquel  jóven  que  monta  el  caballo  ceniciento!  decia 
dirigiéndose  á  Cármen  que  iba  silenciosa  y  conmovida.  ¿Es  su  esposo 
de  V.? 

—Si,  respondió  Cármen  exhalando  uñ  doloroso  suspiro. 
—Por  muchos  años.  Me  parece  que  le  conozco... 
—¿V.  le  conoce?  dijo  la  Josefa  alarmada. 
— De  seguro...  Cuando  una  persona  habla  conmigo  una  vez,  ya  no 
se  me  despiula.  ¿No  se  llama  D.  Luis? 
—  Sí.  pero  ¿cuando  le  has  visto....? 

— El  año  pasado.  Hizo  un  viaje  en  esta  tartana...  Si,  es  él...  Un 
caballero  garboso  que  me  dió  medio  duro  para  beber.  Iba  á  Toledo: 
es  comerciante.  ¿No  tiene  la  tienda  en  la  calle  de  Jacometrezo?  Le  he 
visto  después  lautas  veces  en  la  puerta! 

—Tiene  V.  razón,  respondió  la  Josefa;  es  el  mismo. 

Cármen  la  dirigió  una  mirada  que  espresaba  la  sorpresa,  y  su  com- 
pañera le  guiñó  el  ojo  sonriendo,  lo  cual  convirtió  su  sorpresa  en 
asombro. 

Cuando  volvieron  á  ponerse  en  camino  al  día  siguiente,  el  calesero 
volvió  á  la  carga  y  pregnnló: 
— ¿No  vienen  esos  señores? 
-rSí,  respondió  Josefa. 
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— Pues  si  les  he  vigío  al  salir  que  estaban  en  la  cama. 
—Confian  en  sus  caballos  y  nos  alcanzarán  para  comer. 
—¿Cómo  sucedió  ayer? 
—Del  mismo  modo. 

—En  efeclo,  dijo  el  calesero  volviendo  el  rostro  é  inclinando  el  cuer- 
po hacia  fuera  para  mirar  bácia  atrás;  allá  les  veo...  en  aquella  cima. 
Ahora  bajan. 

Así  viajaron  seis  días  basta  llegar  á  Oviedo. 
.    Luis  se  íuó  á  una  posada  con  Cármen,  y  Mariano  Balseiro  y  el  Sas- 
tre enlraron  en  otra. 

Mariano  Balseiro  se  arrepentía  ya  de  haber  emprendido  aquel  viaje, 
y  deseaba  regresar  á  Madrid  ó  dirigirse  á  algún  otro  punto  de  España, 
donde  pudiera  ejercer  su  noble  oficio  de  ladrón,  al  cnal  tenia  una  afi- 
ción decidida. 

Toda  la  noche  estuvo  luchando  con  su  incerlidumbre,  pero  al  fin 
tomó  una  resolución  heróica.  El  único  obstáculo  que  encontraba  su 
proveció  era  Josefa,  porque  una  mujer,  aunque  sea  del  temple  de  su 
querida  y  cómplice,  siempre  es  un  estorbo  en  derlas  ocasiones.  De- 
cidióse, pues,  á  abandonarla.' 

—De  todos  modos,  me  iba  ya  cansando  de  ella,  decía  para  sí  Bal- 
seiro. ¡Viva  la  libertad!  La  dejo  con  los  baúles  donde  eslán  las  alha- 
jas, y  yo  tomo  las  de  Villadiego  con  el  dinero.  Sin  embargo,  hago 
mal  en  dijarla  sin  un  recuerdo  mió...  como  dejé  á  todas  las  demás. 
¿Pero  como  haré  para  pegarle  una  paliza  que  es  mi  habitual  despe- 
dida? Vayá  con  Dios  sin  estar  sefialada  por  mi  mano...  Esto  le  indica- 
rá que  la  he  querido  menos  que  á  las  otras. 

Se  levantó  con  este  plan  antes  de  amanecer,  llamó  al  calesero  que 
aun  dormía,  y  le  dijo: 

— ¿Cuando  vuelves  á  Madrid? 

—Hoy  mismo. 

—¿Vas  de  vacío? 

—Por  mas  que  corrí  ayer  noche  toda  la  ciudad,  no  encontró  al- 
ma viviente  qne  vaya  á  la  corte. 
— ¿Quieres  llevar  á  mi  mujer  hasta  Valladolid? 
—¡Cómo!  Tan  pronto  se  van  V.V.  de  esta  ciudad? 
—Sí;  te  daré  cien  reales. 
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— Poco  es...  pero  sieodo  de  retorno.. . 

—Llamarás  á  la  señora  y  dirás  que  he  salido  al  amanecer. 

Grande  fué  el  asombro  de  Josefa  cuando  el  calesero  la  contó  la  con- 
versación que  con  Balseiro  había  tenido,  y  aun  lloró,  pateó  y  se  arran- 
có el  cabello,  pero  se  consoló  al  ver  que  le  quedaban  los  baúles. 

—¡Ladrón!  ¡malvado!  grilaba,  no  be  de  parar  hasta  llevarle  al  pa- 
tíbulo. 

Y  subiendo  en  la  Uriana  con  sus  baúles,  se  dirigió  á  Valladoiid  sin 
ver  á  Candelas  y  á  Cármen  de  quienes  se  había  despedido  ya  el  dia 
anterior.  Apenas  habían  transcurrido  dos  leguas  cuando  estaban  en- 
jutos los  ojos  de  Josefa,  la  cual  cantaba  como  pájaro  que  recobra  la 
libertad  y  vuela  por  el  espacio  después  de  romper  la  jaula  que  la 
aprisionaba. 


VIL 

Morir  por  amor. 


El  rostro  de  Carmen  se  oscurecía  cada  vez  mas  al  alejarse  de  la 
corte  y  era  mayor  su  tristeza  al  ver  que  Luis  solo  estaba  á  su  lado  du- 
rante el  camino  á  las  horas  de  comer.  Aquellos  tristes  pueblos  de 
Castilla,  aquel  cielo  cubierto  de  nubes,  la  continua  lluvia,  el  aspecto 
sombrío  de  los  mesones  donde  hacían  alto,  la  locuacidad  de  su  com- 
pañera de  viaje,  cuyas  maneras  y  espresiones  obscenas  la  escandali- 
zaban y  ie  inspiraban  uua  repulsión  invencible  bácia  ella;  lodas  estas 
circunstancias  sumierou  á  la  pobre  niña  en  una  profunda  melancolía 
que  se  trocó  en  dolor  al  verse  en  el  aposento  desmantelado  y  oscuro 
de  uno  de  los  mesones  de  Oviedo. 

Es  verdad  que  lenia  allí  á  su  Luis  ,  rendido  como  siempre  y  cari- 
ñoso, pero  acababa  de  revelarla  un  proyecto  doloroso  para  su  cora- 
zón; acababa  de  anuuciarla  que  su  situación  le  obligaba  á  huir  á  Fran- 
cia, y  que  el  dia  siguiente  se  dirigirían  á  Gijon  para  continuar  su 
viage,  ó  por  mejoi^decir,  su  fuga  por  mar. 
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— Luis,  le  decía  Carmen  llorando  ¿tan  poderosos  son  tus  .enemigos? 

—Si  no  huyo,  Cármen  querida,  la  muerte  tal  vez... 

— jLa  muerte!  |Qué  horror!  esclamó  Cármen.  ¿Eres  acaso  un  cri- 
minal... in  que  eres  tan  bueno,  tan  generoso...  que  jamás  hiciste  mal 
á  nadie? 

— Naci  con  fatal  estrella,  Cármen;  y  si  supieras... 
Candelas  se  interrumpió. 

Iba  á  salir  do  su  pecho  el  secreto  de  su  vida,  pero  al  ver  una  lá- 
grima que  caia  de  los  hermosos  ojos  de  Cármen,  lágrima  que  hubiera 
querido  enjugar  á  coala  de  so  existencia,  se  horrorizó  de  las  palabras 
que  pugnaban  por  verterse  de  su  labio  y  guardó  toda  la  amargura 
de  su  pena  en  el  fondo  del  alma.  El  crimen  le  había  empujado  al 
abismo;  en  vano  luchaba  para  salir  de  su  negra  oscuridad  donde  le 
asia  la  mano  del  verdugo  ;  pero  el  amor  á  Cármen  ,  el  deseo  de  con- 
tinuar ante  ella  siendo  un  hombre  honrado,  la  esperanza  de  que  lo- 
graría salvarse  de  la  cuchilla  de  la  ley  ocultándose,  y  mas  que  todo, 
el  dolor  agndisimo  que  le  causaba  la  idea  de  separarse  de  la  mujer  & 
quien  tan  ciegamente  amaba,  le  cerraron  el  oido  á  los  consejos  pru- 
dentes. 

—¿Qué  deseas,  Cármen? 

—No  salir  de  España. 

—/.Y  volver  á  Madrid? 

—AHI  nací,  y  desde  que  estoy  viajando  vivo  desconsolada.  ;Pobre 
cuarlito  mío!  añadió  alzando  al  cielo  los  ojos.  ¿No  le  volveré  á  ver 
jamás?  Allí  pasamos  juntos  momentos  deliciosos:  allí  me  juraste  amor 
eterno ,  y  cuando  te  ausentabas ,  allí  derramaba  mis  solitarias  lá- 
grimas y  solo  allí  se  oían  mis  quejas  y  suspiros.  Volvamos  á  mi  pobre 
cuarto;  te  ocultarás...  nadie  podrá  encontrarle  en  aquel  asilo  ignora- 
do... y  como  te  tendré á  mi  lado  noche  y  día...  á  todas  horas,  seré  fe- 
liz y  le  guardaré  de  la  ira  de  esos  crueles  enemigos  que  te  persi- 
guen. 

— Me  exiges,  Cármen,  un  sacrificio  terrible. 
— Di  mas  bien  que  no  me  amas. 

—¡Que  no  te  amo!  esclamó  Candelas  con  voz  conmovida.  ¿Y  crees 
acaso  que  si  no  te  amase  ciegamente  escucharía  lan  solo  lo  que  me 
exiges?  Cármen,  mi  vida  es  una  noche  eterna,  y  la  única  luz  que  der- 
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vanece  sus  sombras  son  lus  ojos.  Cuando  estoy  á  tu  lado  y  le  miro  y 
te  escucho,  me  parece  que  sueño...  cuando  me  separo  de  tí ,  despier- 
to á  una  vida  de  dolor,  á  una  vida  que  quisiera  terminar  con  la  muer- 
te. ¡Parlamos,  Carmen!  Sálvame  de  este  despertar  horrible...  no  me 
arranques  del  sueño  de  paz.  virtud  é  inocencia  para  arrojarme  en  la 
realidad  amarga  y  maldita  de  Dios  y  de  los  hombres! 

—No  te  entiendo,  Luis,  dijo  Cármen  con  inquietud  al  oir  el  estre- 
no lenguaje  de  su  amante. 

—Estoy  loco....  no  hagas  caso  de  mis  palabras.  ¡Pobre  Cármen! 

—Si  tan  forzoso  es  huir,  si  he  de  abandonar  la  corle  donde  guardo 
tantos  recuerdos,  recuerdos  tristes,  sí,  pero  tranquilos  y  terminados  por 
la  felicidad,  porque  tú  amaste  á  esta  huérfana  abandonada...  si  es  for- 
zoso ocultarnos,  dijo  Cármen  vertiendo  lágrimas,  vayamos  auna 
cindad...  á  una  aldea,  á  un  desierto,  pero  sin  salir  de  España. 

—  Vivir  sin  lí  seria  para  mí  la  muerte  ,  dijo  Candelas.  Hoy  mismo 
regresarémos  á  Madrid. 

—¡Luis!...  esclamó  Cármen  arrojándose  en  sus  brazos  con  inefable 
ternura. 

—Dulce  será  la  muerte  venida  de  tu  mano. 
—¿Qué  dices,  Luis? 
—Que  me  matas. 

—  ¡Matarle  yo  que  te  ame  tanto! 

— Eres  la  mano  de  Dios,  y  me  empujas  á  donde  debo  ir.  El  amor  me 
venda  los  ojos  y  me  hace  cobarde  como  un  niño.  ¡Cúmplase  míMestino! 

Aquel  mismo  dia  partieron  á  Valladolid,  pero  la  justicia  de  los 
hombres  esperaba  al  famoso  bandido  en  esta  ciudad,  y  solo  pudo  sal- 
varse huyendo  precipitadamente,  dejando  sus  baúles  en  un  mesón  y 
montando  un  brioso  caballo.  Cármen  iba  en  la  grupa,  y  se  arrepentía 
de  haber  espuesto  á  su  amante  á  una  persecución  tan  encarnizada,  cuya 
verdadera  causa  ignoraba  y  que  atribuía  á  di-litos  políticos. 

Una  mañana  del  mes  de  julio,  al  salir  de  la  villa  de  Olmedo  los  dos 
amantes,  Luis  Candelas  volvió  el  rostro  con  recelo  y  vio  bajar  de  una 
colina  seis  gmeles.  Eran  lanceros  que  á  lodo  escape  corrían  tras  él,  y  no 
tardaron  en  bajar  á  la  llanura  que  cruzaba  el  bandido  espoleando  el 
caballo,  cansado  de  su  apresurada  marcha  y  de  la  doble  carga  que 
sostenía. 
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Veíase  á  orillas  de  un  arroyo  un  edificio  sombrío.  Era  el  mesón  de 
Alcazareo.  Candelas  creia  en  su  desesperación  qne  allí  pod™  ocullar- 
se,  pero  antes  que  el  caballo  llegara  al  ancho  portal,  dos  de  los  solda- 
dos, que  te  habían  adelantado  á  sus  compañeros  lanza  en  ristre,  le 
gritaron: 

— j Detente!  ¡Date  preso  á  la  reina! 

Luis  Candelas  se  apeó,  avadó  á  desmontar  á  Carmen,  á  quien  em- 
pujó dentro  del  portal  de  la  posada,  y  empuñando  el  trabuco,  apuntó  á 
sus  perseguidores. 

Pero  Cármen  le  detuvo  el  brazo  diciéndole: 

—¿Qué  haces,  desventurado? 

— ¡Ríndele!  gritaron  los  soldados. 

Candelas  arrojó  el  arma  lanzando  una  mirada  desgarradora  á  Cár- 
men. 

—Me  envías  al  cadalso,  la  dijo.  Aquí  hubiera  muerto  sin  deshonra. 
Los  soldados  ataron  á  Candelas. 

—¿Poi  que  le  alais?  preguntó  Cármen  á  los  soldados.  ¿Creéis  que 
es  un  facineroso? 

Los  soldados  oyeron  con  asombro  esta  observación,  y  prorumpieron 
eu  una  carcajada.  • 

—Caíste  por  fin  en  nuestras  manos,  Candelas;  dijo  ano  de  los  lan- 
ceros. 

— ¡Candelas!  esclamó  Cármen  mirando  á  su  amante  que  se  tapaba 
el  rostro  con  las  manos. 

— Si,  Cármen,  dijo  el  bandido  sin  atreverse  á  alzar  los  ojos;  yo  soy 
ese  hombre  odiado  y  temido  de  los  hombres...  yo  soy  Candelas. 

Cármen  lanzó  un  grito,  y  cayó  desmayada  en  las  losas  del  portal 
de  la  posada. 

Aquella  noche  los  dos  amantes  fueron  encerrados  en  la  cárcel  de  la 
villa  de  Olmedo,  y  después  de  instruirse  las  primeras  diligencias  del 
proceso,  el  famoso  bandido  entró  en  la  cárcel  del  Saladero,  de  la  cual 
debía  salir  para  pagar  su  vida  de  crímenes  en  un  cadalso. 

Cármen,  reconocida  su  inocencia,  /ué  absuelta  por  sus  jueces. 
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VII. 

■ 

AI  fin  del  camino. 


El  dia  4  de  noviembre  de  1837  el  escribano  notificó  á  Candelas  su 
sentencia  en  la  que  se  le  condenaba  á  garrote  vil. 

El  bandido  la  oyó  con  rostro  sereno,  y  después  de  despedirse  de  los 
presos,  se  dirigió  á  la  capilla  con  paso  (irme,  sin  palidecer  y  con  tan- 

i 

ta  tranquilidad  como  si  sn  vida  estuviera  limpia  del  baldón,  .como  si 
ningún  remordimiento  le  persiguiera. 

Y  era  así  en  efecto;  en  su  errada  lógica  no  se  creia  culpable  ni  me- 
recedor de  una  muerte  afrentosa . 

— Soy  ladrón,  decía,  pero  no  asesino. 

Estando  en  la  capilla  elevó  á  S.  M.  una  esposicion  que  era  un  eco 
de  su  alma.  Decia  en  ella: 

«  Señora: 

«Luis  Candelas,  condenado  por  ladrón  á  la  pena  capital,  por  la  au- 
«diencia  territorial ,  á  V.  M.  desde  la  capilla  acude  reverentemente. 
«Sefiora,  no  intentará  contristar  á  V.  M.  con  la  historia  de  sus  erro- 
res o¡  la  descripción  de  su  angustioso  estado.  Próximo  á  morir,  solo 
«implora  á  V.  M.,  á  nombre  de  su  augusta  bija,  á  quien  ba  prestado 
«servicios  y  por  quien  sacrificaría  gustoso  una  vida  quo.la  inflexibi- 
«lidad  de  la  ley  cree  debida  á  la  vindicta  pública  y  &  la  espiacion  de 
«sus  errores.  El  que  espone  es ,  Señora,  acaso  el  primero  en  su  clase, 
»que  no  acude  á  V.  M.  con  las  manos  ensangrentadas:  su  fatalidad  le 
«condujo  á robar,  pero  no  ha  muerto,  herido,  ni  maltratado  á  nadie: 
•el  hijo  no  ba  quedado  huérfano,  ni  viuda  la  esposa  por  su  culpa. 
«¿Y  es  posible,  Señora^  que  haya  de  sufrir  la  misma  pena  que  los  que 
«perpetran  estos  crímenes?  Ra  combalido,  señora,  por  la  causa  de 
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«vuestra  bija.  ¿Y  do  le  merecerá  una  mirada  de  consuelo?  ¡Ah!  Señora, 
«esa  grandiosa  prerogativa  de  ser  árbilra  en  este  momento  de  so  vida, 
«empleadla  con  el  que  ruega  próximo  á  morir.  Si  los  servicios  que 
»preslaria,  si  V.  M.  se  dignase  perdonarle,  son  de  algún  peso,  creed 
«Sefiora,  que  no  los  escaseará.  Si  esla  esposicion  llega  á  vuestras  ma- 
»no*,  ¿será  posible  qoe  no  alcance  gracia  de  quien  tantas  ba  dispensa- 
ndo? A  V.-M.,  Sefiora,-con  el  ansia  del  que  sabe  la  hora  en  que  ba  de 
«morir,  ruega  encarecidamente  le  indulte  de  la  última  pena,  para  pe- 
adir  á  Dios  vea  V.  M.  tranquilamente  sentada  á  sn  augusta  bija  so- 
mbre el  trono  de  sus  mayores. 

«Capilla  de  la  cárcel  de  Corte  ,  á  i  de  noviembre  de  1837,  á  las  ( 
sdocé  de  la  mañana. »' 

Cuando  se  vió  solo  en  presencia  de  la  muerte,  su  alma  lanzó  una 
mirada  á  lo  ¡  asado  y  se  fijó  con  jr.nargura  en  los  dias'  de  su  niñez,  en 
los  primeros  pasos  que  diera  en  la  senda  del  crimen. 

Nunca  se  habia  ocupado  de  alzar  al  cielo  una  oración  en  sus  dias 
azarosos;  la  religión  habia  sido  para  él  una  cosa  indiferente,  sin  ocar- 
rírsele  jamás  si  nuestra  vida  se  perpetuaba  en  otra,  y  si,  además 'del  fa- 
llo de  los  hombres,  habia  de  esperar  el  de  Dios.  Por  el  contrario,  el 
soplo  de  la  impiedad  habia  helado  en  su  corazón  los  sentimientos  pia- 
dosos que  le  infundió  su  buena  y  cariñosa  madre  desde  la  cuna,  y 
cuando  oyó  hablar  de  Dios  y  de  los  castigos  eternos,  siempre  se  en- 
cogió de  hombros  ó  se  sonrió  con  desprecio. 

Pero  en  aquella  hora  suprema,  al  ver  á  su  lado  un  sacerdote  con  el 
crucifijo  en  la  mano,  exhortándole  con  cariñosas  palabras  al  arrepenti- 
miento, se  estremeció  y  le  dijo  lanzándole  una  mirada  sombría: 

—Ya  puede  V.  retirarse.. .  Son  inútiles  para  mi  esos  consuelos.  Ja- 
más entré  desde  niño  en  un  templo  para  orar ,  y  dudo  ,  ó  por  mejor 
decir,  no  me  he  tomado  el -trabajo  de  pensar  en  asuntos  de  fé  y  de  re- 
ligión 

£1  sacerdote  se  esforzó  en  vano  para  convencer  á  aquel  incrédulo 
frió  é  indiferente.  Luis  Candelas  era  una  personificación  de  la  im- 
piedad de  nuestro  siglo,  fantasma  que  no  se  defiende  ni  ataca,  que 
duda  y  no  cree,  sin  examinar  porque  lo  hace,  y  sin  querer  convencer 
ni  ser  convencido. 

Pasó  aquel  dia  y  aquella  noche  sin  escuchar  al  sacerdote. 
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Llegó  por  fin  la  noche  que  debía  preceder  al  último  de  sus  dias,  y 
Luis  Candelas  pensó  en  la  moerle  que  lan  cercana  estaba...  y  tuvo 
miedo. 

El  recuerdo  de  su  padre  moribundo  se  despertó  entonces  en  su  al- 
ma en  medio  de  la  oscuridad  y  el  silencio. .. 

Viócon  terror  su  rostro  pálido,  sus  ojos  vidriosos,  su  frente  bañada 
con  el  sudor  de  la  agonfa,  y  el  eco  de  las  últimas  palabras  del  anciano 
resonó  en  su  oido  y  penetró  basta  sus  huesos  como  un  soplo  helado... 

—¡Al  fin  del  camino  hallarás  un  cadalso! 

Porfío  lo  hallaba... 

La  voz  de  un  moribundo  es  profélica  y  sagrada. 

El  remordimiento,  el  miedo  y  la  duda  le  hicieron  pensar  en  el  mis- 
terioso porvenir  que  se  oculta  detrás  de  la  tumba,  y  se  acordó  de 
Dios...  «Je  aquel  sér  supremo  que  rige  los  astros  y  á  quien  reconoció 
estremeciéndose  al  meditar  sobre  sus  crímenes.  Las  creencias  inspira- 
das por  su  bondadosa  madre  cuando  era  nifio  penetraban  en  su  alma 
como  un  rocío  consolador. 

Llamó  al  sacerdote  y  se  confesó  derramando  tiernas  lágrimas. 

Pocos  momentos  antes  de  ir  al  sitio  fatal,  invocó  el  nombre  de  su  pa- 
dre, cuyo  tardío  perdón  imploraba,  y  dirigió  humildes  súplicas á  Dios 
besando  con  fervor  el  crucifijo  que  con  ambas  manos  estrechaba. 

Un  resto  de  orgullo  le  obligó  á  erguir  la  cabeza  al  salir  de  la  cárcel, 
y  dijo  sonriendo: 

— Enjuga  tus  lágrimas,  Candelas.  ¿Qué dirán  si  leven  marchar  á 
la  muerte  como  un  nifio? 

Durante  la  carrera  y  al  subir  al  patíbulo  demostró  valor  sin  orgullo, 
y  pocos  momentos  antes  de  morir,  dijo  con  voz  firme: 

—He  sido  pecador  como  hombre,  pero  nunca  se  mancharon  mis  ma- 
nos con  la  sangre  de  mis  semejantes:  digo  esto,  porque  me  oye  el  que 
va  á  recibirme  en  sus  brazos. 
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VIII. 

Muerte  de  Balseiro. 


La  activa  persecución  del  gefe  político  de  Valladolid  alcanzó  do  éxi- 
to completo.  Mariano  Balseiro,  José  del  Campo,  Ramón  Ausó  y  Lean- 
dro Portigo.  cómplices  de  Candelas,  fueron  sorprendidos  en  las  cerca- 
nías de  Medina  de  Rio-Seco. 

Cuando  Balseiro  entró  en  la  cárcel  de  Valladolid  preguntó  si  se  en- 
contraba allí  Josefa  Gómez ,  y  al  responderle  afirmativamente  ,  echó 
un  voto  espantoso  y  dijo: 

—Ella  me  ba  denunciado...  ¡Oh!  No  he  de  morir  hasta  que  la  de- 
je señalada  como  á  las  demás. 

—Dudo  que  le  salves  del  patíbulo,  le  dijo  el  alcaide.  > 

Balseiro  prorumpió  en  una  carcajada. 

— Tu  jaula  es  muy  vieja,  respondió  Balseiro,  para  tener  muchos 
dias  preso  ¿un  pájaro  como  yo. 

— Ta  sé  que  eres  pájaro  de  cuenta,  pero  por  esta  vez  ya  no  te  es- 
capas. 

—¿A  cuantos  estamos  hoy?  preguntó  Balseiro. 
—A  22  de  abril. 

—Descansaré  en  ta  palacio  un  mes,  pero  si  durante  este  tiempo  no 
me  conducen  á  Madrid,  me  despido  de  ti  desde  ahora. 
—Lo  veremos,  dijo  el  alcaide. 
—Lo  verémos,  cootesló  el  bandido. 

Balseiro  cumplió  su  promesa.  Aunque  el  alcaide  ejercía  sobre  él 
una  severa  vigilancia,  no  podia  impedir,  según  los  reglamentos  de  la  • 
cárcel,  que  visitaran  al  bandido  algunas  personas  de  la  ciudad  en  las 
horas  de  costumbre;  pero  apesar  de  que  estas  sufrían  un  riguroso 
examen,  pudo  proporcionarse  uua  lima,  con  la  cual  cortó  en  doce  no- 
ches las  rejas  de  su  calabozo. 
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Lo  mas  escandaloso  de  su  faga  foé  que  eligió  para  verificarla  las 
cuatro  de  la  larde  del  12  de  junio,  descolgándose  por  la  vqplana  á  un 
patio  interior,  y  escalando  una  pared  que  comunicaba  en  el  patio  don- 
de se  abria  la  puerta  esterior  de  la  cárcel. 

Dos  personas  estaban  de  animada  conversación  con  el  portero,  y 
cuando  Baiseiro  apareció  en  el  patio,  estas,  que  indudablemente  esta- 
ban en  connivencia  con  el  bandido ,  obstruyeron  con  sus  cuerpos  la 
entrada  de  la  habitación  del  portero,  y  Baiseiro  salió  con  la  cabeza 
erguida  y  basta  saludó  al  centinela  que  estaba  en  la  garita  abrigándo- 
se del  sol  que  lanzaba  aquel  día  sus  rayos  con  ardor  canicular. 

El  gefe  político  oGció  á  Madrid  dando  parle  de  la  fuga  de  Bai- 
seiro, y  sospechando  el  gobierno  que  el  bandido  se  bailaría  en  la 
corle  ,  puso  en  campaña  toda  la  policía  bajo,  la  dirección  del  célebre 
García. 

Necesitaríamos  un  volúmen  para  referir  las  astucias  de  que  se  va- 
lió Baiseiro  para  burlar  las  pesquisas  de  la  policía.  Su  imaginación, 
fecunda  en  recorsos  ingeniosos,  burló  la  sagacidad  de  García  Chico, 
y  apesar  de  haberse  encontrado  sus  huellas  varias  veces,  se  escapó  de 
sus  manos  como  por  encanto.  Su  cuerpo  y  su  rostro  eran  los  de  un 
Proteo:  ora. se  paseaba  por  el  Prado  con  enorme  panza  vestido  con  un 
anticuado  y  respetable  traje,  que  le  daba  el  aspecto  de  un  propieta- 
rio ó  un  retirado  de  elevada  graduación,  con  su  canosa  peluca,  enor- 
mes gafas  verdes  con  tafetanes  y  bastón  de  caña  con  puño  de  plata  y 
sendas  borlas  ;  ora  cubrían  su  labio  superior  largos  y  negros  bigotes 
y  desaparecía  su  cara  bajo  hermosas  patillas,  representando  con  su 
sombrero  calañés  ,  su  chaqueta  de  alamares  y  sus  bordados  boli- 
nes un  rico  chalan,  y  jamás  actor  distinguido  supo  caracterizarse  con 
mayor  aplomo  y  exactitud.  Varias  veces,  viéndose  acosado,  recurrió 
al  esti  emo  de  cubrirse  de  andrajos,  desfigurarse  el  rostro  con  enor- 
mes emplastos,  arrastrarse  por  el  suelo  con  los  miembros  torcidos  y 
hasta  colocarse  en  las  puertas  de  las  iglesias  para  implorar  la  caridad 
pública  con  voz  gangosa  y  contorsiones  lastimeras. 

García  Chico  opuso  astucia  contra  astucia,  y  le  prendió  el  9  de  ju- 
lio á  las  once  de  la  uoche. 

Cuando  entró  ea  el  Saladero ,  teatro  de  sus  antiguas  glorias  ,  don- 
de le  recibieron  los  presos  con  aclamaciones  como  si  fuera  su  mo- 
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narca ,  dijo  á  los  amigos  mas  {olimos  que  se  acercaron  á  saludarle: 
— Sienlo.deciros  que  no  estaré  mucho  tiempo  en  vuestra  grata 

compañía. 
—¿Crees  que  te  condenarán  á  muerte? 

— No  lo  digo  por  tanto,  respondió  Balseiro  sonriendo.  La  cosa  va 
larga,  y  cuando  vea  el  negocio  mal  parado,  os  dejo.  Aun  no  ba  nacido 
el  verdugo  que  ha  de  ponerme  el  corbatín  delante  del  respetable  pú- 
blico de  Madrid. 

El  16  de  marzo  se  dictó  auto  definitivo  condenándole  á  garrote  vil, 
y  Balseiro  dijo  á  sus  amigos: 

—No  puedo  permanecer  mas  tiempo  á  vuestro  lado.  Tengo  prepa- 
rados los  medios  de  mi  evasión,  y  la  noche  menos  pensada  me  veréis 
desaparecer. 

En  efecto,  en  la  noche  del  21  de  marzo  se  fugó  del  Saladero,  y  de- 
bemos confesar,  en  honor  de  la  verdad  ,  que  ignoramos  los  medios  de 
que  se  valió  para  conseguirlo. 

Llamósele  por  edictos  y  por  los  periódicos,  y  la  policía  volvió  á 
perseguirle  con  nuevo  encarnizamiento 

El  17  de  junio  volvió  á  entrar  en  la  cárcel,  pero  se  le  puso  inco- 
municado, y  no  salió  del  calabozo  hasta  el  18  de  julio  en  que  fué 
puesto  en  capilla  ,  donde  se  hallaba  ya  su  antiguo  amigo  y  cómplice 
Villena,  Paco  el  Sastre,  condenado  á  garrote  vil  por  otras  hazañas  no 
menos  famosas  que  las  de  Balseiro. 

Ambos  escucharon*  la  sentencia  con  serenidad,  y  Balseiro  dijo  al 
escribano: 

—Aun  espero  hacerle  escribir  algunas  fojas,  señor  escribano.  Pá- 
jaros como  yo  vuelan  aun  cuando  el  lazo  sea  muy  fuerte. 

Balseiro  habia  elevado  una  esposicion  á  S.  M.  y  confiaba  alcanzar 
el  indulto. 

El  juez  de  la  causa,  temiendo  una  nueva  evasión,  mandó  fijar  el 
siguiente  aviso  en  la  portería  de  la  cárcel: 

«  El  alcaide  y  los  alguaciles  encargados  de  la  custodia  de  los  reos, 
»no  permitirán,  bajo  su  mas  estricta  responsabilidad,  que  entren  en  la 
■capilla  otras  personas  que  las  que  se  hallan  de  servicio,  ni  que  los 
«presos  de  los  cuartos  de  alcaldía,  ni  las  personas  que  vayan  á  verlos, 
»se  detengan  en  los  pasillos  bajo  ningún  concepto. » 
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Villena  se  confesó  y  dió  muestras  de  sincero  arrepentimiento,  y 
cuando  salió  de  la  cárcel  para  ir  al  patíbulo,  estaba  pálido  como  un 
cadáver  y  tan  abatido  que  tenían  que  sostenerle. 

Balseiro ,  por  el  contrario ,  se  preparó  á  la  muerte  como  un 
héroe. 

—Hoy  es  el  día  mas  feliz  de  mi  vida,  dijo  algunos  momentos  anies 

de  salir  de  la  capilla;  boy  verá  Madrid  como  muere  Balseiro. 

El  sacerdote  se  esforzó  en  vano  para  despertar  en  su  corazón  senti- 
mientos religiosos. 

—Señor  cura,  le  decia  el  bandido,  los  que,  como  yo,  han  entrado 
en  las  iglesias  en  horas  en  que  no  se  dice  misa  y  para  apoderarse  de 
cálices  y  candeleras,  no  tienen  entrada  en  el  cielo. 

— Dios  es  sumamente  misericordioso,  le  respondió  el  sacerdote. 

— Pues  hará  mal  en  serlo  conmigo. 

— ¿Quiere  V.  morir  impenitente? 

—¿Y  qué  es  eso?  ¿Qué  no  mudarán  sepultura?  Después  de  muer- 
to... 

£1  sacerdote  le  convenció  por  fin,  ad  virtiéndole  que  su  impeni  ten- 
cía  seria  un  escándalo. 

—No  soy  amigo  de  escándalos,  dijo  el  bandido.  Eso  se  llama  ha- 
blar. Me  confesaré  porque  no  digan  que  Balseiro  es  un  perverso;  pero 
le  advierto  á  V.  que  no  sé  como  se  hace  la  confesión. 

—Repita  V.,  hijo  mió,  mis  palabras,  y  responda  á  lo  que  le  pre- 
gunte. 

— Eso  es  fácil. 

Balseiro  se  confesó,  pero  apenas  se  acabó  tan  tierna  ceremonia  que 
reconcilia  al  pecador  con  el  Juez  supremo,  el  bandido  pidió  vino  y  ci- 
garros, y  marchó  al  patibulo  fumando,  saludando  á  los  que  conocía 
en  la  carrera  y  respondiendo  con  indiferencia  al  sacerdote  que  le  exhor- 
taba. 

Subió  las  gradas  saltando,  se  sentó  en  el  fatal  banquillo  y  dijo  son- 
riendo al  verdugo: 

—Aprieta  pronto  y  con  fuerza,  y  tápame  luego  la  cara  porque  no 
quiero  que  se  rían  de  mí  ni  aun  después  de  muerto. 

Un  instante  después  había  dejado  de  existir. 

La  Josefa,  que,  según  es  presión  de  Balseiro,  se  habia  librado,  por 
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uua  escepcion,  de  una  paliza,  lo  cual  indicaba  que  la  amaba  meóos 
que  á  sus  anteriores  queridas,  fué  condenada  á  coairo  anos  de  reclu- 
sión eo  la  casa  Galera. 
Carmen  foé  absoelta. 

Esta  mujer,  lanzada  por  la  fatalidad  eo  brazos  de  un  bandido,  trató 
de  olvidar,  con  una  vida  honrada  y  laboriosa,  el  recuerdo  funesto  de 
Candelas. 

i 

Gregorio  Amado  Larrosa. 
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D.  ENRIQUE  EL  BASTARDO. 


La  historia  de  D.  Pedro  el  Cruel  de  Castilla  ha  sido  origen  de  opues- 
tas interpretaciones,  debidas  indudablemente  al  error  en  que  bao  incurri- 
do por  lo  general  nuestros  cronistas  al  relatar  los  hechos  sin  examinar 
las  causas  de  ellos  ni  las  tendencias,  aspiraciones  y  luchas  de  las  di- 
ferentes clases  de  la  sociedad  en  los  siglos  pasados.  Una  escuela  histó- 
rica moderna,  dejando  como  parte  accesoria  la  biografía  de  los  mo- 
narcas, para  referir  la  vida  material  é  intelectual  de  los  pueblos ,  ha 
cerrado  las  obras  que  pasan  por  clásicas  y  en  las  que  el  artificio  y  la 
forma  elegante  suplen  á  la  verdad,  para  consultar  las  crónicas  contem- 
poráneas, los  archivos  municipales  y  las  añejas  tradiciones,  y  los  es- 
critores que  han  emprendido  esta  nueva  senda  ,  apartando  la  florida 
hojarasca  de  los  historiadores  puramente  biográficos  y  en  cierto  modo 
oficiales ,  nos  han  presentado  á  las  sociedades  de  otros  siglos  retrata- 
das por  los  documentos  que  el  polvo  consumía  en  los  archivos. 

¿Porqué  pintan  todos  los  historiadores  á  D.  Pedro  el  Cruel  como 
un  tirano,  como  un  monstruo  sediento  de  sangre ,  violador  de  los  la- 
zos mas  sagrados,  sacrilego  é  implo ,  incestuoso ,  adúltera  y  sin  fé,  en 
tanto  que  los  poetas  dramáticos  cantan  sus  hechos  con  elogio  trocando 
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el  epileto  de  cruel  por  el  de  justiciero  ?  ¿  Eran  acaso  los  vales  ecos  de 
las  tradiciones  del  pueblo ,  tradiciones  desfiguradas  por  los  escritores 
.  oficiales?  Porqne  no  hay  qne  dudarlo,  el  pueblo,  eslo  es,  las  clases  no 
privilegiadas  amaban  al  rey  justiciero ,  y  la  nobleza  le  odiaba  porque 
era  uno  de  los  enemigos  del  feudalismo. 

En  efecto ,  para  comprender  los  hechos  históricos  de  este  reinado  y 
apreciar  el  crimen  de  D.  Enrique  el  Bastardo ,  es  forzoso  examinar  el 
estado  de  la  sociedad  en  aquella  época  tumultuosa  y  de  transición  en 
que  los  tronos  representaban  la  idea  del  progreso  y  eran  el  apoyo  de 
los  pueblos. 

El  feudalismo  había  dividido  a  los  hombres  en  dos  clases  ;  la  de 
los  señores,  que  eran  los  que  gozaban  libertad,  y  la  de  los  siervos  ó  va- 
sallos ,  y  entre  estas  dos  clases  se  alzaban  los  reyes ,  que  en  ciertas 
épocas  no  fueron  mas  que  los  primeros  de  los  señores  ,  y  que  tenían 
menos  rentas  y  soldados  que  muchos  de  aquellos,  ocasionando  una 
especie  de  descentralización  anárquica  que  convertía  á  las  naciones  en 
un  conjunto  de  pequeñas  soberanías  unidas  tan  solo  por  el  débil  lazo 
del  trono.  La  ley  de  aquellos  siglos  de  hierro  era  la  del  mas  fuerte ,  y 
la  clase  media,  que  en  nnestras  modernas  sociedades  constituye  la  ver- 
dadera aristocrácia  de  la  riqueza  y  el  talento,  vacia  comprimida  bajo 
la  espada  de  los  señores  feudales. 

Sin  embargo,  el  brazo  del  pueblo,  las  municipalidades  y  los  pueblos 
de  la  corona,  formaron  paulatinamente  el  contrapeso  de  la  influencia 
de  los  señorea  ,  y  los  rey  es  se  apresuraban  á  emancipar  á  las  ciudades 
y  aldeas  concediéndolas  privilegios  para  servirse  de  ellas  como  de  una 
arma  poderosa  para  conseguir  su  propia  emancipación.  'Al  ver  los  se- 
ñores feudales  que  el  trono  se  rodeaba  de  la  clase  mas  viable  y  fuerte 
de  la  nación,  que  ya  no  podían  Ira  lar  como  iguales  á  sus  soberanos  y 
que  el  feudalismo  iba  desmoronándose  sirviendo  sus  escombros  para 
consolidar  y  robustecer  el  edificio  del  trono,  alzáronse  varias  veces  en  re- 
belión, declararon  la  guerra  á  los  reyes  como  á  revolucionarios,  y  lle- 
garon á  formar  en  algunos  reinos,  como  en  Aragón  en  tiempo  de  don 
Pedro  IV,  formidables  ligas  para  reconquistar  su  preeminencia  y  vol- 
ver á  abismar  á  los  monarcas  en  la  impotencia  y  nulidad  que  á  ellos 
les  había  encumbrado. 

D.  Pedro  el  Cruel  luchó  toda  su  vida  contra  esta  tendencia  antimo- 
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narquica,  fué  el  defensor  del  pueblo  contra  los  señores ,  y  tan  celoso 
se  manifestó  de  lo*  derechos  de  su  soberanía  y  de  la  independencia  de 
su  corona ,  que  no  vaciló  en  arrostrar  las  iras  del  Soberano  Pontífice, 
cuyos  rayos  espirituales  tenían  aun  fuerza  para  conmover  el  mundo. 
D.  Enrique  se  rodeó  de  los  señores  quejosos  de  su  rey,  y  entorpeció  ia 
marcha  del  trono  con  tan  vergonzosas  concesiones,  que  sus  sucesores, 
hasta  Isabel  la  Católica ,  son  los  primeros  nobles  de  su  reino,  pero  vi- 
ven como  ahogados  bajo  la  inmensa  preponderancia  de  los  grandes. 

No  traíamos  por  eso  de  vindicar  á  D.  Pedro  el  Cruel ,  ni  menos 
pintaremos  al  Bastardo  como  un  libertador  del  pueblo  ;  el  fratricidio 
perpetrado  en  Monliel,  aunque  se  considere  como  una  justa  venganza, 
es  una  de  las  páginas  mas  negras  de  nuestra  historia.  Aquel  hecho 
horrible  manchó  la  reputación  de  uno  de  los  guerreros  mas  famosos 
do  Francia,  el  cual  fué  un  traidor ,  aunqoe  nuestros  vecinos  respeten 
su  memoria  como  un  dechado  de  buenos ,  leales  y  esforzados  caba- 
lleros. 


II. 


En  una  tarde  del  mes  de  mayo  del  año  1350  se  veia  asomada  á 
uno  de  los  miradores  del  castillo  de  Archidona  una  mujer  de  rostro 
hermoso,  auoque  la  edad  babia  dejado  en  él  impresas  su*  huellas  des- 
tructoras :  principiaban  á  platear  algunas  canas  en  so  abundante  ca- 
bello negro,  y  traidoras  arrugas  aparecían  eo  so  frente  y  en  el  ángulo 
estertor  de  sus  ojos,  que  no  habían  perdido  sn  brillo  y  su  encanto. 

Lo  noble  dama  éirijia  con  ansiedad  sus  miradas  hácia  el  camino 
que  se  perdía  á  lo  lejos  eo  un  collado ,  y  de  vez  en  cuando  exbalaba 
prolongados  suspiros.  Los  postreros  rayos  del  sol  rodeaban  so  cabeza 
con  una  auréola  de  loz  rojiza  que  animaba  á  las  veces  so  sonrisa, 
porque,  á  impulso  sin  duda  de  algún  recuerdo  apacible  ó  de  esperan- 
zas halagüeñas ,  se  sonreía  con  dulzura  y  estrechaba  con  sn  mano  el 
seno  que  latía  con  inquietud. 
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Vióse  por  fin  á  lo  léjos,  cuando  la  noche  principiaba  á  triunfar  del 
crepúsculo,  una  nube  de  polvo,  y  apareció  después  on  caballero  que  á 
lodo  escape  ge  dirijia  á  Archidona. 

—Enrique...  hijo  mió!  gritó  la  dama  agitando  su  pañuelo. 

£1  caballero  saludó  á  su  madre  con  gracioso  ademán,  y  entró  en  ia 
sombría  puerta  del  castillo.  * 

Pocos  momentos  después  madre  é  hijo  estaban  estrechamente  abra- 
zados. 

Aquella  dama  era  Doña  Leonor  de  Guzman,  la  manceba  del  rey 
D.  Alfonso  XI,  el  infatigable  batallador,  la  madre  de  D .  Enrique 
conde  de  Trastamara.  Temerosa  de  la  celosa  ira  de  la  reina,  se  había 
guarecido  en  Archidona  al  morir  so  regio  amante,  y  vacilaba  en  ren- 
dir acatamiento  al  nuevo  monarca  que  desde  sus  mas  tiernos  anos  ha- 
bía dado  patentes  muestras  de  su  carácter  altivo  y  cruel. 

—Te  envió  á  llamar,  Enrique,  para  pedirte  un  consejo. 

—¡Vos,  madre  mia! 

—Sí ;  antes  de  resolverme  á  partir  á  Sevilla  y  entregar  al  rey  mi 
único  asilo ,  este  castillo  que  me  dió  tu  glorioso  padre ,  deseo  con- 
sultarlo contigo.  Eres  ya  un  hombre,  Enrique,  y  necesito  el  apoyo  de 
tus  consejos  tanto  como  el  de  tu  brazo.  ¿Qué  debo  hacer,  hijo  mío? 

— Permanecer  aquí  bajo  el  amparo  de  vuestros  servidores  y  de  ios 
leales  vecinos  de  Archidona  que  os  aman  con  lealtad. 

— D.  Pedro  es  imperioso  y  violento  y  me  acosará  de  rebeldía. 

—¿Y  que  os  importa,  madre  y  señora? 

—Me  perseguirá ,  impulsado  por  el  odio  que  me  tiene  la  reina,  y 
mi  resistencia  le  servirá  de  protesto  para  descargar  sobre  mí  sus  iras. 

—¿Podéis  temer  acaso  las  iras  del  rey?  Archidona  es  inespognabie, 
y  el  rey  no  puede  contar  con  un  ejército  bastante  numeroso  para  ren- 
dirle. ¿No  tenéis  además  á  vuestros  hijos  y  vuestros  deudos,  doeños 
de  Algeciras  y  de  otras  ciudades  adictas  á  su  partido?  El  rey  manda 
en  Sevilla,  pero  los  grandes  solo  le  debemos  un  vasallaje  de  nombre. 
Vos  aquí  sois  reina  tan  poderosa  como  él ,  y  en  el  momento  en  que 
deis  el  grito  de  goerra  ,  vuestras  huestes  serán  tan  numerosas  como 
las  suyas. 

—Tus  palabras  son  dictadas  por  el  ardor  juvenil  y  el  tierno  amor 
que  me  tienes,  Enrique;  pero  tu  consejo  no  es  prodente. 
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—¿Estáis  decidida  á  partir  á  Sevilla? 
—Sí,  hijo  mió. 

Beinó  on  momcoto  de  silencio ,  y  el  conde  de  Trastamara  añadió 
besando  respetuosamente  la  mano  á  su  madre: 

— ¡Dios  quiera  que  no  os  arrepintáis  algún  dia  del  paso  que  vais  á 
dar!  Corréis  ciega  en  busca  de  la  muerte... 

—¡De  la  muerte! 

— Si,  madre  mia.  La  reina  no  os  perdonará  jamás  el  amor  que  me- 
recisteis de  mi  padre*,  y  ahora  que  Alfonso  XI  descansa  en  el  sepul- 
cro, se  vengará  de  vos       creedlo  ,  madre  mia,  se  vengará  de  vos 

cruelmente. 

—Dios  ampara  á  los  buenos.. . 

—En  el  cielo...  pero  no  siempre  en  la  tierra.  Antes  deja  libres  á  los 
perversos  para  poner  á  prueba  la  virtud  y  resignación  de  sos  elegidos 
y  basta  para  purificarlos  con  el  martirio. 

—Tus  recelos  son  infundados. 

—¡El  cielo  os  escuche! 

—Debo  partir...  y  partiré. 

— Y  yo  vengaré  vuestra  muerte. 

Dona  Leonor  de  Guzman  hizo  los  preparativos  de  su  viaje,  y  si  las 
súplicas  de  su  hijo  no  la  apartaron  de  tan  imprudente  resolución,  me- 
nos lo  consiguieron  las  lágrimas  de  sus  leales  vasallos  de  Archidona, 
que  abrigaban  los  mismos  recelos  que  D.  Enrique. 

—Madre  mia,  le  dijo  el  conde  al  despedirse  abrazándola  con  ternu- 
ra, el  corazón  me  dice  que  os  abrazo  por  la  vez  postrera. 

— D.  Pedro  respetará  á  la  que  tanto  amó  su  padre. 

—¡Qué  loca  confianza,  madre  mia! 

—El  reino  entero  se  alzaría  contra  él  si  manchase  su  trono  con  un 
crimen.  No  temas,  soy  una  débil  mujer  que  no  hace  sombra  á  su  ambi- 
ción, y  si  atentase  por  su  mal  contra  mi  existencia,  ¿no  tengo  hijos  que 
me  vengarían  ?  ¿no  viven  aun  los  que  enriquecí  y  elevé,  cuando  era 
reina  por  amor  del  reino  mas  poderoso  de  la  cristiandad? 

— Esos  hombres  á  quienes  enriquecisteis  y  elevasteis  rodean  el  trono 
de  mi  hermano  y  saludan  el  astro  que  asoma  olvidando  al  que  se  ocul- 
tó en  el  sepulcro.  Pero  tenéis  razón:  vuestros  hijos  os  vengarán- 

—Adiós,  Enrique! 
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— Adiós ,  madre  mia  ,  respondió  el  coode  de  Trastamara  vertiendo 
una  lágrima  y  abrazando  otra  vez  á  Doña  Leonor  de  Gozman.  No  pue- 
do acompáñalos  á  Sevilla.  Dorante  la  última  enfermedad  del  rey,  me 
uní  á  los  infantes  que  aspiraban  al  trono  de  Castilla ,  y  aunque  hijo 
de  un  monarca  ,  me  veo  obligado  á  huir  de  la  corte.  Ha  principiado 
UDa  era  de  persecución  y  D.  Pedro  me  odia.  Tal  vez  tendrá  muy  pron- 
to mayores  motivos  para  odiarme. 

Doña  Leonor  de  tiuzraan  impulsada  por  una  ciega  é  imprudente 
confianza  ,  partió  á  Sevilla  donde  creyó  encontrar"  el  rendimiento  y  los 
homenajes  que  á  porfía  te  tributaban  cuando  vivía  su  amante  D.  Al- 
fonso, sin  conocer  sin  duda  que  la  muerte  es  una  valla  donde  se  estre- 
llan los  afectos,  un  abismo  que  separa  á  los  que  la  amistad  ,  el  deber 
ó  la  gratitud  unió  algún  día,  y  olvidando  por  su  desgracia  que  el  rey 
mas  poderoso  y  grande  no  deja  en  pos  cuando  espira  mas  que  un  débil 
recuerdo  que  desaparece  ante  las  sonrisas  y  los  favores  de  su  sucesor. 

La  madre  de  D.  Enrique  llegó  á  Sevilla  y  mereció  una  acogida  fa- 
vorable de  D.  Pedro,  el  cual ,  deseando  dar  al  olvido  las  turbulencias 
que  habian  inaugurado  su  reinado ,  perdonó  á  su  hermano  y  protegió 
sus  amores  con  Doña  Juana,  la  hija  del  señor  de  Villena. 

La  presencia  en  la  corle  de  la  manceba  de  D.  Alfonso  despertó  los 
celos  de  la  reina  madre,  de  aquella  mujer  orgullosa  que  tanto  babia 
padecido  al  verla  preferida  en  el  corazón  de  su  esposo,  y  veia  llegado 
el  anhelado  momento  de  su  venganza.  Brilló,  al  verla,  en  su  rostro  uua 
sonrisa  de  triunfo  ,  y  los  dias  de  llanto  ,  de  humillación  y  de  ira  que 
habian  cruzado  en  so  soledad  exasperaban  en  su  corazón  celoso  los 
rencores  tanto  tiempo  comprimidos.  Tenia  á  su  victima  en  su  poder, 
podia  despedazarla  y  hacerla,  espirar  con  lentas  y  dolorosas  torturas, 
y  redoblaba  las  protestas  de  su  carino  para  con  el  rey  para  trocarle  en 
un  instrumento  de  su  sangriento  proyecto.  Los  celos  constituyen  una 
pasión  ardiente  ,  maquinadora  de  viles  venganzas  ,  son  un  fuego ,  que 
aunque  arda  años  enteros  comprimido  en  el  corazón  .  va  devorando 
lentamente  hasta  estallar  en  un  incendio  que  abrasa  cuanto  toca,  y  si 
ei  ser  celoso  es  una  mujer  cuya  débil  mano  no  tiene  fuerza  para  em- 
puñar un  acero  ,  no  vacila  en  recurrir  á  la  traición ,  en  derramar  el 
oro  para  comprar  una  mano  mercenaria  que  descargue  el  golpe  fatal. 
La  venganza  en  la  mujer  y  en  las  almas  débiles  ó  cobardes  es  ierri- 
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ble:  el  fuerte,  el  que  está  seguro  de  su  valor  ó  de  su  mano,  es  á  veces 
generoso  y  perdona  á  la  víctima  porque  se  avergüenza  de  una  lucha 
desigual,  y  porque  la  fuerza  va  acompañada  con  frecuencia  de  los  sen- 
ümienlos  grandes  y  generosos.  Pero  el  débil  es  cruel  y  hasta  desapia- 
dado por  un  efecto  contrario,  y  todos  los  tiranos ,  todos  los  verdugos 
de  la  humanidad  han  sido  débiles  como  un  niño,  cobardes  y  traidores. 

La  reina  madre  se  arrojó  á  los  piés  de  D.  Pedro  bañada  en  llanto  y 
le  dijo: 

— Creí,  hijo  mío,  que  la  muerte  de  mi  infiel  esposo  seria  el  término 
de  mis  penas  ,  y  crei  que  tú ,  siendo  rey  y  debiendo  odiar  á  los  viles 
bastardos  que  deshonran  la  memoria  de  tu  padre ,  tratarías  de  alejar 
de  tu  trono  á  los  que* por  su  orgullo  son  baldón  de  tu  nombre.  Creí 
que  tu  cariño  enjugaría  el  llanto  que  be  vertido  durante  laníos  años 
de  humillación  ,  que  alejarías  de  mi  vista  al  ser  que  sembró  la  senda 
de  mi  vida  de  amargas  penas  sin  consuelo,  y  que  el  amor  de  mi  hijo 
me  rodearía  de  atenciones  para  que  olvidase  las  ofensas  de  un  padre 
culpable.  jCuan  necia  fui  al  abrigar  esta  esperanza!  El  luto  que  visto 
cubre  también  mi  corazón  ;  las  penas  que  sufrí  me  persiguen  aun ,  el 
hijo  perpetua  los  errores  def  padre ,  y  la  reina  despreciada  sigue  apu- 
rando el  cáliz  de  amargura  cuando  empezó  a  ver  brillar  la  aurora  de 
un  porvenir  mas  tranquilo. 

— ¿Cual  es  la  causa  de  vuestras  quejas,  madre? 

—  ¡Y  me  lo  preguntas! 

— Esplicaos... 

—Ciego  estas  y  la  corona  ha  lanzado  al  olvido  las  ofensas. 

—Sí ;  las  he  lanzado  por  mi  mal.  Quise  ser  generoso  y  perdonar; 
dirigí  en  lomo  mío  la  mirada  buscando  amigos  y  defensores;  y  ¿qué 

creéis  que  encontré?  Traidores  una  trabilla  de  hambrientos  perros 

que  acudían  á  mi  trono  para  hacerlo  pedazos  y  llevarse  cada  caal  un  gi- 
rón del  poder  real.  ¡Vano  intento,  madre  mía!  Soy  rey  de  Castilla,  soy 
el  león  que  ruje  y  devorará  á  esos  perros  traidores.  Esos  grandes  ambi- 
ciosos, sin  mas  ley  que  su  capricho,  esos  principes  altaneros  que  for- 
man con  sus  ciudades  y  castillos  reinos  independientes,  y  levantan 
ejércitos  como  si  fueran  iguales  á  mí,  humillarán  su  cuello  ó  morirán. 
Mientras  reiue  D.  Pedro  ,  no  habrá  mas  monarca  que  él ,  y  el  pueblo 
oprimido  por  la  tiranía  de  esos  señores  tendrá  en  mí  un  protector.  Soy 
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rey,  y  mientras  exisla  y  empuñe  el  cetro,  no  habrá  en  Castilla  mas  que 

un  trono  y  vasallos  el  que  levante  la  cerviz ,  annqtie  haya  nacido 

en  un  regio  alcázar,  verá  la  cuchilla  del  verdugo. 

—No  me  has  entendido,  hijo  mió.  Pláceme  tu  arrojo  ,  y  te  escucho 
con  placer  ,  pero  el  afán  de  reinar  como  debes  te  pone  una  venda  en 
los  ojo»  quu  no  le  deja  ver  mas  que  lo  que  le  atañe  y  te  oculta  las  lá- 
grimas de  la  mujer  desdichada  que  te  dió  el  ser.  Hay  en  Sevilla  una 
mujer  á  quien  odio  con  razón  porque  me  ofendió  en  lo  mas  santo  y  caro 
para  mi,  que  me  robó  el  cariño  de  mi  esposo,  que  me  arrojó  del  trono,  ^ 
que  rae  pisoteó  con  orgullo  

— ¡Leonor  de  Guzman! 

—Sí;  la  que  manchó  los  laureles  de  tu  padre  .  el  rey  batallador,  la 
que  llenó  de  amargura  mi  vida. 

— La  perdoné  y  acepté  su  acatamiento. 

— ¿Y  crees  que  yo  la  perdono? 

—Mi  padre  me  suplicó  por  ella  al  morir. 

—Cumple,  pues,  tu  promesa,  pero  desde  hoy  no  eres  ya  hijo  mío. 
Partiré  de  tu  lado;  huiré  á  un  desierto  á  llorar  mi  desventura. 

— ¿Qué  intentáis,  señora?  ¿Cual  es  vuestro  deseo? 

—¿No  te  lo  espresan  bastante  mis  lágrimas? 

—Saldrá  desterrada,  dijo  el  rey  con  voz  sombría. 

—¿Qué  punto  le  designas?  preguntó  la  reina  madre  con  alegre 
ansiedad.  Irá  á  guarecerse  en  su  villa  de  Archidona,  y  su  destierro 
será  un  triunfo  en  vez  de  un  castigo. 

— Veo  que  queréis  vengaros,  y  os  entrego  á  vuestra  victima.  Desig- 
nad vos  mUrua  el  lugar  de  su  prisión. 

— Aunque  soy  tu  madre ,  te  respeto  como  á  mi  rey.  ¿Te  parece 
que  estaría  bien  custodiada  en  Talavera? 

—Vuestra  elección  me  indica  la  suerte  que  destináis  á  vuestra  rival. 

— ¿Porqué? 

— El  vulgo  os  llama  la  soberana  de  Talavera  ,  y  trabajo  costará  á 
los  bastardos  si  intentan  arrebatar  de  vuestras  manos  á  la  Guzmana. 

La  reina  abrazó  á  su  hijo  con  trasportes  de  ternura ,  y  ¡).  Pedro  se 
sonrió  al  separarse  de  su  madre. 

—Al  fin  es  mujer  y  está  celosa,  dijo  al  alejarse  del  aposento  de  la 
reina 
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Doña  Leonor  fué  Irasladada  á  Talavera ,  y  lodos  sus  deudos  y 
amigos  lloraron  su  muerte  como  segura. 

Pero  la  reina  quería  gozarse  con  los  tormentos  de  su  antigua  rival, 
y  no  se  resolvía  á  darla  muerte  por  uo  privarse  del  bárbaro  placer  de 
gozarse  con  los  padecimientos  y  humillaciones  de  la  que  un  dia  la  ar- 
rojó del  tálamo  nupcial.  Tantos  años  de  llanto ,  de  encono ,  de  celos  y 
desesperación  ¿podían  vengarse  con  la  muerte  que  es  casligo  de  un 
momenlo  ,  que  es  libertad  y  paz  para  el  que  yace  en  dura  cárcel  sin 
esperanza  de  salvación,  que  es  premio  del  martirio,  <Jue  es,  en  tin,  un 
bien  para  el  desventurado? 

No;  aquella  mujer  cruel  necesitaba  apurar  gota  á  gola  ,  saboreán- 
dola ,  la  copa  deleitosa  de  la  venganza ;  deseaba  ver  torrentes  de  lá- 
grimas y  oir  súplicas  humildes ,  y  quería  robar  el  sueño  á  su  víctima 
en  medio  del  terror  de  una  amenaza  pérfidamente  prolongada. 

Doña  Leonor  do  Guzman  se  arrepintió  tarde  de  su  imprudencia,  y 
mas  de  una  vez  evocó  la  sombra  de  su  amante  implorando  su  defensa. 
¡Vano  anhelar  !  Los  que  descansan  en  el  sepulcro  ascienden  al  trono 
del  Señor  para  olvidarse  de  las  miserias  de  la  tierra,  y  su  alma  arroja 
los  últimos  restos  del  barro  que  la  cubría  para  legarlo  como  un  recuer- 
do á  los  hombres.  Los  objetos  caros  que  dejó  en  el  mundo  solo  le 
inspiran  compasión  ,  pero  ¿qué  puede  hacer  por  ellos  ?  Llorar,  y  pedir  • 
al  Dios  de  la  eterna  justicia  que  dijo:  ¡Bienaventurados  los  que  lloran 
porque  ellos  serán  consolados  1 

Un  año  duró  la  agonía  de  la  célebre  dama  de  Alfonso  XI,  un  año  de 
tormentos  y  humillaciones  ,  durante  el  cual ,  la  reina  Doña  María  de 
Portugal,  que  tan  prudente  había  sido  cuando  era  esposa  desgraciada, 
en  vez  de  contentarse  con  despreciar  á  su  rival  abatida  y  abaudonada 
hasta  de  sus  hijos ,  se  pareció  á  esas  fieras  que  juegan  con  la  agonía 
de  su  victima  y  no  le  dan  muerte  para  no  privarse  del  placer  de  verla 
sufrir  lentamente. 

Una  noche,  en  1351,  hallándose  Doña  Leonor  encerrada  en  un  ca- 
labozo del  alcázar  de  Talavera,  creyó  oir  rumor  de  pasos  y  se  levantó 
aterrada.  Esperaba  de  un  momenlo  á  otro  al  verdugo  que  la  libertase 
de  aquella  vida  de  dolor...  Era  la  reina. 

Doña  María  de  Portugal  se  acercó  á  su  víctima  con  sonrisa  de  triun- 
fo, y  la  dijo: 
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— Vengo  á  veros  por  la  vez  postrera.  El  rey. .. 

—¿Me  ha  perdonado?  ¿se  ha  compadecido  de  mí?  preguntó  la  infe- 
liz cautiva  interrumpiendo  á  la  reina. 

¡  Qué  desfigurada  estaba  Doña  Leonor !  El  tiempo  había  hecho  du- 
rante un  año  de  penas  tan  profundo  estrago  en  la  hermosa  dama ,  que 
mas*  que  sér  hnmano  parecía  un  espectro  evocado  del  sepulcro.  Canas 
y  arrugas  precoces  le  daban  el  aspecto  de  una  anciana  decrépita ;  sus 
ojos  hundidos  y  rodeados  de  un  círculo  cárdeno  ,  solo  lanzaban  mira- 
das hoscas  y  como  salidas  del  fondo  de  su  cérebro ;  temblaba  todo  su 
cuerpo,  y  sus  manos  demacradas  y  huesosas  se  cruzaban  en  ademan 
suplicante  y  se  elevaban  al  cielo  convulsivamente  como  implorando  su 
misericordia. 

Tan  lento  y  cruel  padecer  habia  ofuscado  su  alma  en  densas  tinie- 
blas, y  el  delirio  en  que  estaba  sumida  casi  constantemente,  solo  cesa- 
ba cuando  los  recuerdos  queridos  para  su  corazón  acudían  á  su  mente 
serenándola  como  un  rayo  de  sol  que  penetra  entre  nubes  tempes- 
tuosas. 

—Sí,  afiadió  sin  ver  la  espresion  terrible  de  su  vengativa  rival,  mis 
hijos...  mis  hijos  han  suplicado  al  rey...  ¡Me  aman  tanto!  ¡T  creí  que 
me  abandonarían!  Gracias.. .  gracias! 

—Vuestros  hijos,  desdichada,  son  traidores  y  rebeldes. 

—¡Rebeldes! 

# 

— Los  viles  bastardos  se  atreven  á  desafiar  las  iras  de  su  rey. 

—¡Viles  bastardos!  murmuró  Dofia  Leonor  cubriéndose  su  pálido 
rostro  de  vivo  carmín.  Corre  por  mis  venas  sangre  de  reyes,  y  son 
mis  hijos  tan  nobles  como  D.  Pedro.  Habla,  mujer  desapiadada  ¿por- 
que vienes  á  turbar  la  soledad  de  mi  cárcel?  Si  erés  mensagera  de 
muerte,  lanza  tu  sentencia  y  hiere  de  una  vez.  ¡Muera  y  cese  mi  tor- 
mento! ¿Me  quieres  mas  humillada?  Líbrame  al  menos  de  tu  presencia 
odiosa.  Prefiero  ver  al  verdugo. 

—Lo  verás. 

—¡Gracias,  Dios  mío...  gracias!  esclamó  dona  Leonor  arrodillán- 
dose. Pero  oye  ,  mujer  cruel...  las  palabras  del  que  va  á  morir  son 
sagradas  porque  se  las  dicta  el  mismo  Dios.  Hubieras  podido  ser  ge- 
nerosa... y  te  has  gozado  en  atormentarme.  Oye  y  tiembla.  He  oído 
una  voz  bajada  del  cielo  que  me  decía:  Esa  mujer  que  trueca  en  infier- 
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no  lo  vida ,  así  como  ba  ¿ido  esposa  desventurada,  será  madre  é  bija 
sin  ventara.  Si...  mis  ojos  penetran  en  el  porvenir,  y  solo  veo  para  lí 
un  mar  de  lágrimas.  Tu  hijo  te  despreciará,  te  arrojará  de  sus  reinos 
sin  piedad  ,  y  lu  padre  le  negará  su  cariño  y  morirás  sin  consuelo 
llena  de  baldón...  enlre  las  convulsiones  que  acompañan  la  muerte  de 
los  envenenados. 

Y  al  pronunciar  con  voz  roaca  y  casi  sepulcral  este  horrible  vatici- 
nio ,  Dofia  Leonor  se  irguió  como  un  espectro  amenazador  tendiendo 
las  manos  trémulas  hacia  su  enemiga  y  lanzaodo  brillo  sombrío  de 
sus  lánguidos  ojos.  Y  como  si  este  esfuerzo  sobrehumano  hubiera 
agolado  pus  fuerzas,  lodo  su  cuerpo  se  dobló  y  cayó  cual  masa  inerte 
en  las  frias  losas  del  calabozo  con  sordo  estruendo. 

Dolía  María  estaba  inmóvil  y  fascinada  por  el  lerror,  las  últimas 
palabras  de  su  rival  resonaban  en  su  oído  como  un  eco  sepulcral,  y 
parecía  que  mil  voces  estrañas  las  repelían  por  la  oscura  bóveda  for- 
mando un  coro  de  amenazas  y  funestos  augurios. 

La  reina  huyó  de  aquel  silio  trémula  y  volviendo  los  ojos  cual  si 
temiera  ser  perseguida,  y  encontrando  en  un  Corredor  á  su  escudero 
Alfonso  Olmeda  que  esperaba  sus  órdenes,  le  dijo: 

— En  Ira. 

— ¿Qué  debo  hacer? 

— Obedecer  al  rey.  ¡Mata! 

Detras  del  escudero  apareció  un  hombre  veslido  de  negro. 
Era  el  sacerdote. 

Cuando  Do  tía  Leonor  volvió  de  su  desmayo  y  dirigió  en  torno  suyo 
una  mirada  buscando  á  la  reina,  vio  al  sacerdote  y  al  escudero  en  pié, 
¿  su  lado,  sombríos  y  silenciosos,  y  lanzó  un  grito  desgarrador  tapán- 
dose el  rostro  con  las  manos. 

—Tranquilizaos,  señora,  dijo  el  sacerdote.  La  muerte  es  el  término 
de  las  penas...  es  la  aurora  del  hermoso  dia  de  la  eternidad.  Dios  os 
espera  ,  y  os  recibirá  en  sus  brazos  como  cariñoso  padre  que  recobra 
á  un  hijo  cautivo  si  os  arrepentís  de  haberle  ofendido  y  pedís  so  mise- 
ricordia. 

— La  muerte  es  la  vida,  padre,  dijo  Dofia  Leonor  con  sereno  rostro 
y  vertiendo  lágrimas.  ¿Tendrá  Dios  piedad  de  e&la  pecadora? 

Y  retirándose  el  escudero  á  un  estremo  del  calabozo,  el  sacerdote 
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oyó  la  postrera  confesión  de  Dona  Leonor  y  la  exhortó  á  morir  con 
resignación  y  valor. 

El  escudero  se  aproximó  á  una  sena  del  sacerdote. 

Doña  Leonor  se  arrodilló  al  oir  los  pasos  de  Alfonso  Olmeda,  cerró 
los  ojos  y  murmuró  una  plegaria. 

El  escudero  desenvainó  una  daga  de  templado  acero  ,  y  apuntando 
largo  rato  hasta  que  su  mano  cesó  de  temblar  ,  hundió  la  hoja  en  et 
corazón  y  doña  Leonor  cayó  sin  vida,  sin  exhalar  un  ¡ay!,  sin  estreme- 
cerse «u  cuerpo.-. . 


III. 


Quince  años  han  transcurrido  desde  la  Irágica  muerte  de  doña  Leo- 
nor de  tiuzman. 

D.  Enrique  ,  conde  de  Traslamara,  se  halla  en  la  corte  del  rey  de 
Francia  ,  Carlos  V,  huyendo  de  las  iras  de  m  hermano  el  monarca  de 
Castilla. 

Un  dia  se  presentó  D.  Enrique  al  monarca  francés ,  que  le  amaba 
como  á  uno  de  sus  mejores  guerreros,  pues  había  combatido  en  los 
ejércitos  franceses  contra  el  poder  de  la  Inglaterra ,  siendo  ano  de  los 
españoles  que  se  hallaron  en  la  desgraciada  batalla  de  Poiliers.  Le 
acompañaba  Santiago  de  Boi  bon,  príncipe  de  sangre  real  y  deudo  cer- 
cano de  doña  Blanca ,  la  cual  por  su  mal  ciñó  la  corona  de  Castilla  y 
que  yacia  en  un  sepulcro  temprano. 

—Pláceme  veros  en  mi  corle,  D.  Enrique,  le  dijo  el  monarca. 

—Señor,  soy  uno  de  vuestros  leales  vasallos  y  vengo  á  pediros  la 
venia  para  la  empresa  que  voy  á  acometer. 

—La  casa  real  de  Francia ,  dijo  Santiago  de  Borbon  ,  debe  vengar 
una  ofensa,  y  el  conde  os  propone  un  medio  que  redundará  en  su  pro 
y  libertará  á  la  Francia  de  uno  de  sus  mas  crueles  azotes.  Estamos  en 
paz  con  los  ingleses,  pero  lalan  los  campos  esas  hordas  de  aventureros 
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que,  ansiosos  de  «uerra  y  saqueo,  son  enemigos  mas  terribles  que  los 
soldados  del  principe  de  Gales. 

—Lo  confieso  con  dolor ,  dijo  Carlos  V  ;  cuando  creí  que  la  pros- 
peridad renacería  para  mi  reino ,  esas  compañías  recorren  la  Francia 
sembrando  por  donde  pasan  el  espanto  y  la  asolación.  Diera  la  mitad 
de  mis  riquezas  al  que  me  librara  de  tan  molestos  defensores.  Ni  rue- 
gos, ni  amenazas,  ni  violencias  han  sido  bastantes  para  contenerlos,  y 
al  ñn  me  veré  precisado  á  enarbolar  mi  pendón  ,  reunir  en  torno  mió 
á  todos  mis  buenos  vasallos,  y  perseguirlos  como  fieras  basta  Hit  com- 
pleto estermioio. 

— D.  Enrique,  dijo  el  de  Borbou,  os  libertará  de  esos  hombres. 

—  ¿Habéis  ideado  alguna  cruzada,  conde?  preguntó  el  monarca. 

— Sefior ,  respondió  D.  Enrique ,  España  gime  bajo  la  insufrible 
tiranía  de  D.  Pedro  á  quien  justamente  apellidan  el  Cruel,  y  he  reci- 
bido emisarios  do  las  principales  ciudades  ofreciéndome  la  corona  que 
ciñe  el  asesino  de  doña  Blanca. 

El  rostro  de  Carlos  V  expresó  el  mas  sincero  júbilo. 

—¡Por  San  Dionisio!  esclamó.  La  empresa  es  digna  de  vos  y  os  pro- 
meto lodo  mi  apoyo.  Seréis  el  vengador  de  la  casa  de  Francia  y  sal- 
vareis mis  reinos  de  un  doloroso  conflicto  llevándoos  las  compañías 
blancas. 

— Dugescklm  las  mandará,  dijo  el  de  Borbon. 

—  Es  la  mejor  lanza  de  Francia,  conde  de  Trastamara ,  dijo  el  rey  ♦ 
y  el  único  que  puede  dominar  á  esas  turbas  de  aventureros.  Cont*d 
por  segura  la  corona  de  Castilla ;  haréis  al  mismo  tiempo  un  e*01" 
oente  servicio  á  la  cristiandad  si  con  ausilio  de  esas  arrojadas  hu  66 
tes  que,  en  medio  de  la  paz  de  que  disfruta  mi  reino,  son  mas  un  aty 
láculo  que  un  apoyo  para  mí ,  enarbolais  los  pendones  unidos  Je 
lises  y  los  leones  en  los  muros  de  Granada.  Dios  os  dé  ia  victoria  a 
merece  vuestro  esfuerzo,  conde,  y  creed  que  dejais  en  mí  un  anii^ 
un  aliado. 

—Siempre  seré  v  uestro  leal  vasallo. 
-¿Y  accedan,  dijo  el  rey,  á  partir  á  España? 
—Su  entusiasmo  es  ioponderable,  respondió  el  de  Borbon. 
—Traté  de  enviarlos  á  Hungría,  añadió  el  rey,  v  se  negaron  Aid** 
do  que  no  querían  ir  á  combatir  tan  lejos. 
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—España ,  señor ,  es  un  pais  de  conquista ,  repuso  el  de  Borben ,  y 
si  fallan  riquezas  para  pagar  á  sus  defensores ,  D.  Enrique  les  cederá 
el  rico  país  que  ocupan  los  defensores  de  Mahoma,  precioso  botín  que 
dará  al  vencedor  gloria  y  tesoro.  » 

Don  Enrique  de  Trastamara  se  despidió  del  rey  de  Francia  y  partió 
al  campamento  de  Duguesclin,  á  donde  acudió  la  flor  de  la  nobleza 
francesa,  que  no  se  creia  deshonrada  sirviendo  á  las  órdenes  del  guer- 
rero hit' ion.  el  capitán  mas  famoso  de  su  siglo. 

Antes  de  relatar  la  primera  espedicion  del  conde  de  Trastamara,  nos 
será  forzoso  retroceder  á  la  época  de  la  muerte  de  la  madre  de  los  bas- 
tardos, y  recorrer  sucintamente  el  período  de  turbulencias  y  sangrien- 
tas ejecuciones  que  hicieron  odioso  el  rey  á  su  pueblo. 

Era  privado  de  Don  Pedro  desde  sus  mas  tiernos  afios  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  genio  del  mal  para  el  rey  y  víctima  de  la 
cólera  de  su  discípulo.  Su  privanza  dió  origen  á  grandes  alteraciones 
entre  ta  nobleza,  envidiosa  de  su  encumbramiento,  y  el  primero  que  se 
alzó  en  rebelión  fué  Garcilaso  de  la  Vega,  partidario  de  los  Laras,  el 
cual  suscitó  al  pueblo  de  Burgos  que  asesinó  al  recaudador  de  la  alca- 
bala del  rey  en  1351.  Don  Pedro  convocó  á  los  diputados  del  reino  en 
Valladolid,  y  partió  antes  á  castigar  á  los  burgaleses,  acompañado  de 
su  privado  Alburquerque  y  de  Don  Tello.  hijo  de  Doña  Leonor  de 
Guzman.  El  bastardo,  cuya  conducta  fué  siempre  poco  leal  y  noble, 
había  cometido  la  bajeza  de  acudir  á  prestar  homenage  al  rey  pocos 
(lias  después  de  la  espantosa  muerte  de  su  madre. 

—¿Sabéis  Don  Tello,  le  preguntó  el  rey  con  estrañeza  al  verle,  que 
vuestra  madre  ha  muerto? 

—Señor,  respondió  Don  Tello  con  hipócrita  humildad,  no  tengo  mas 
padre  ni  madre  que  V.  A. 

Don  Pedro  le  tendió  los  brazos,  y  el  falso  D.  Tello  le  siguió  á  Burgos 

Garcilaso  de  la  Vega  salió  á  esperar  el  monarca  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad,  y  pudo  conocer  ia  suerte  que  le  esperaba  al  ver  el  ceñudo  ros- 
tro de  Don  Pedro  y  la  sonrisa  de  trinnfo  de  Alburquerque.  Creía  sin 
embargo  Garcilaso  que  el  rey  no  le  castigaría  como  á  un  villano,  y  co- 
metió la  imprudencia  de  presentarse  en  el  palacio  con  sus  caballeros, 
para  disculparse  del  asesinato  del  recaudador  y  esponer  sus  quejas 
contra  el  privado. 
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Alburqoerque  salió  á  esperarlo  con  los  ballesteros  del  rey  y  le  pren- 
dió de  órden  de  Don  Pedro,  en  el  palio  del  palacio. 

—Veo,  dijo  Garciiaso  pálido  de  terror,  la  suerte  queme  espera.  Has 
triunfado,  traidor  portugués,  y  bo  puede  llegar  mi  voz  hasta  el  ciego 
monarca  á  quien  seduces. 

Don  Juan  Alfonso  de  AJburquerque  preguntó  en  alta  voz  dirigiendo 
la  vista  á  una  de  las  ven  lanas  que  caían  al  patio: 

— Señor  ¿qué  mandáis  que  se  haga  de  Garciiaso? 

Oyóse  entonces  la  voz  del  rey  que  respondió: 

—Ballesteros,  os  mando  que  lo  matéis. 

Garciiaso  se  confesó  con  un  sacerdote  que  acompañaba  al  privado, 
y  murmuraba  aun  su  breve  plegaria  arrodillado,  coando  cayeron  so^ 
bre  su  cabeza  las  mazas  de  Juan  Diente  y  Rodrigo  Diez  de  Albarracin 
y  las  espadas  de  los  ballesteros. 

El  cadáver  fué  arrojado  á  la  calle  donde  permaneció  durante  las 
fiestas  con  que  los  buenos  burgaleses  celebraron  la  llegada  del  rey 
justiciero. 

Los  deudos  y  partidarios  de  Garciiaso  regaron  con  su  sangre  las  ca- 
lles de  Burgos ,  y  uno  de  sus  hijos  y  algunos  nobles  huyeron  á  As- 
turias donde  se  hallaba  Don  Enrique. 

Don  Pedro  se  dirigió  entonces  pacíficamente  á  Valladolid  á  celebrar 
las  corles  de  1351  en  que  se  hicieron  leyes  importantes,  siéndola  mas 
trascendental  la  de  la  nueva  organización  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
propuesta  por  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  dió  origen  á 
borrascosas  discusiones  y  no  se  sancionó  como  deseara  el  ambicioso 
privado. 

Tenia  entonces  Don  Pedro  diez  y  siete  años,  y  con  ausencia  de  los 
diputados,  se  acordó  su  casamiento  con  Doña  Blanca  de  Borbon ,  so- 
brina del  rey  Carlos  V  de  Francia,  á  quien  se  enviaron  embajadores 
para  arreglar  los  desposorios. 

Los  nobles  no  escarmentaron  con  el  castigo  de  Garciiaso,  y  se  alza* 
bao  contra  el  trono.  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel,  antiguo  mayor- 
domo de  Dofia  Leonor  de  Guzman,  se  fortiücó  en  su  villa  de  Aguilar,  y 
Don  Pedro  estaba  sitiando  esta  villa  con  algunas  tropas,  cuando  le  lla- 
mó á  Asturias  la  rebelión  del  bastardo  Don  Enrique.  Al  mismo  tiempo 
Don  Tello,  el  bastardo  que  se  había  humillado  á  rendir  bomenage  al 
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c&n^dor  de  ía  muerta  de  su  madre,  se  dirija  con  sus  soldados  á  su 
pueblo  de  Monlia^udo  enarholando  la  bandera  de  la  rebelión  y  causan- 
do tropelías.  Los  baslardos  se  sonrieron  después  de  ofrecerles  el  rey 
su  perdón,  y  únicamente  la  villa  de  Agoilar  continuaba  defendiéndose 
de  las  huestes  reales. 

El  altivo  vasallo  vió  las  murallas  de  su  villa  convertidas  en  escom- 
bros, y  mientras  el  rey  entraba  en  ella  por  asalto,  Don  Alfonso  Coronel 
estaba  oyendo  misa  sin  acordarse  del  peligro. 

— ¡Huid,  señor!  gritó  uno  de  sus  escuderos  entrando  aterrado  en  el 
templo.  Las  tropas  reales  asaltan  fa  villa. 

D.  Alfonso  Coronel  permaneció  impasible  hasta  que  se  acabó  la  mi- 
sa, sin  hacer  caso  de  las  súplicas  desús  escuderos. 

Refugióse  entonces  en  una  torra  y  se  vró  obligado  á  rendirse. 

Alburquerque  recibió  su  espada  y  le  dijo: 

—¿Es  posible  que  tan  noble  y  esforzado  caballero  se  baya  empeña- 
do en  tan  loca  porfía? 

D.  Alfonso  Coronel  le  contestó  con  majestuoso  acento: 

— O.  Juan  Alfonso,  esta  es  Castilla,  que  hace  los  hombres  y  los  gasta. 

Juan  Diento  y  los  balleneros  del  rey  le  dieron  muerte  en  la  cárcel, 
y  fueron  decapitados  los  principales  caballeros  del  bando  de  Coronel. 

La  villa  de  Aguilar  se  trocó  en  un  monlon  de  humeantes  escom- 
bros, y  el  monarca  mandó  que  el  sitio  que  había  ocupado  perdiese  su 
nombre  y  se  llamase  en  adelante  Monte  Real. 

La  privanza  de  Alburquerqno  era  el  sol  que  corre  apresurado  há- 
cia  su  ocaso,  y  conociendo  el  altivo  portugués  que  el  jóven  monarca 
demostraba  de  dia  en  día  mayor  firmeza  de  carácter,  trató  de  sujetar 
al  león  adormeciéndole  con  placeres. 

En  nno  de  los  viajes  de  D.  Pedro  por  Castilla  la  Vieja,  al  irá  sofo- 
car la  rebelión  de  los  bastardos ,  Albnrquerque  condujo  al  rey  á 
Sabagun  á  casa  de  su  esposa  Doña  Isabel  de  Meneses,  y  le  presentó  á 
ana  hermosa  doncella,  llena  de  gracia  y  de  tálenlo  que  inspiró  á  Don 
Pedro  una  de  esas  pasiones  que  solo  se  estinguen  con  la  vida. 

Llamábase  la  mujer  destinada  á  ser  con  el  hijo  lo  que  Doña  Leonor 
de  Gozman  habia  sido  con  el  |  adre,  Doña  María  de  Padilla,  y  era  bi- 
ja del  señor  de  Villaguera.  D.  Diego  Garda  de  Padilla,  y  de  Doña  Ma- 
ría González  de  Htneslrosa. 
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,  María  consintió  en  ser  la  dama  del  rey,  y  las  mercedes  se  repartie- 
ron desde  enlonces  entre  sns  deudos  ,  de  modo  que  Alburquerque  fué 
víctima  del  instrumento  que  babia  elegido  para  asegurar  su  privanza. 

D.  Pedro  se  entregaba  al  deleite  en  brazos  de  la  Padilla,  y  como 
rendido  galán  inventaba  nuevos  festejos  para  dar  gusloá  su  hermosa 
amada,  olvidándose  del  reino  y  dando  riendas  a  su  pasión  con  el  ardor  . 
de  su  alma  ardiente  é  impetuosa ,  cuando  llegaron  mensageros  de 
Francia  que  turbaron  su  alegría  y  su  ventura. 

Doña  Blanca  de  Borbon  entraba  en  España  acompañada  del  vizcon- 
de de  Narbona  y  de  brillante  séquito  de  caballeros  franceses. 

Razones  políticas  y  las  instancias  de  la  reina  madre  y  de  Albur- 
queFque  indujeron  á  D.  Pedro  á  celebrar  sus  bodas  con  Doña  Blanca, 
y  dejando  á  la  Padilla  en  el  castillo  de  Mpnlalvan,  se  trasladó  á  Valla- 
dolid  donde  estaba  reunida  la  nobleza  del  reino. 

El  rey  invitó  á  sus  hermanos  bastardos  D.  Enrique  y  D.  Tollo  á 
que  asistiesen  ásus  bodas,  y  los  hijos  de  la  desventurada  Doña  Leonor 
de  Guzman  ,  que  secretamente  conspiraban  con  los  Padillas  é  Hines- 
trosas  para  derrocar  al  privado,  se  presentaron  sin  armas,  besaron  la  / 
mano  á  su  hermano  y  asistieron  á  la  bendición  nupcial,  que  se  celebró 
en  Valladolid  el  3  de  junio  de  1353. 

Dos  dias  después  de  su  enlace,  D.  Pedro  salió  de  Valladolid  con  los 
hermanos  bastardos,  D.  Diego  García  de  Padilla  y  los  dos  infantes  de 
Aragón ,  abandonando  á  su  desventurada  esposa,  que  trocó  las  galas 
de  desposada  en  luto  y  tristeza,  causando  grande  escándalo  en  el  rei- 
no y  desconlenlando  á  los  caballeros  franceses  que  habían  acompaña- 
do á  la  reina,  los  cuales  regresaron  á  Francia  lamentando  la  suerte  de 
Doña  Blanca. 

Esta  se  retiró  á  Tordesillas  con  la  reina  madre,  y  D.  Pedro  siguió 
desenfrenado  la  senda  que  le  condujo,  entre  cadáveres,  guerras  y  dis- 
turbios, hasta  su  muerte  desastrosa. 

Cayó  el  privado  y  partió  á  Portugal  ansioso  de  venganza,  y  un  año 
después  D.  Pedro  principió  su  persecución  contra  Alburquerqoe  dan- 
do muerte  por  mano  del  verdugo  al  maestre  de  Calalrava,  uno  de  los 
partidarios  del  privado,  y  concediendo  el  maestrazgo  á  D.  Diego  de 
Padilla. 

Los  hijos  de  Doña  Leonor  de  Ggzman,  D.  Enrique  y  D.  Fadriqu»i 
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qoe  do  por  aféelo,  sioo  por  política  defendían  á  su  hermano  contra 
Alburquerque,  que  desafiaba  á  su  monarca  desde  sus  fortalezas  y  ao- 
siliado  por  el  rey  de  Portugal  ,  hicieron  secreta  liga  con  el  privado 
caido,  y  su  conspiración  fué  descubierta  el  mismo  día  qoe  D.  Pedro 
se  casaba  con  Doña  Juana  de  Castro  ,  viuda  de  D.  Diego  de  Haro, 
después  de  hacer  anular  su  enlace  con  Dona  Blanca  de  Borbon  por  los 
obispos  de  Avila  y  de  Salamanca. 

Si  Doña  Blanca  fué  esposa  de  dos  dias,  Dona  Juana  lo  fué  tan  solo 
de  una  noche  ,  pues  saciado  su  torpe  apetito,  el  rey  la  abandonó  para 
volverse  á  reunir  con  la  Padilla. 

Este  ultraje  atrajo  á  los  de  la  liga  un  nuevo  partidario,  D.  Fernan- 
do de  Castro,  hermano  de  Dofla  Juana,  y  se  encendió  la  guerra  en 
Castilla,  León,  Aslurias  y  Estremadura,  peleando  en  el  bando  del  rey 
los  dos  infames  de  Aragón  ,  y  en  el  de  la  liga  los  bastardos  ,  Albur- 
querque  y  D.  Fernando  de  Castro. 

Terrible  fué  para  D.  Pedro  aquella  guerra  ,  y  tan  acosado  se  vió 
por  sus  contrarios,  que  llegó  á  no  tener  mas  defensores  contra  todo  el 
reino  mas  que  una  hueste  de  seiscientos  hombres  ,  con  los  coales  se 
albergó  en  Tordesillas,  sin  abandonar  á  la  Padilla. 

Los  de  la  liga  le  impusieron  por  única  condición  qoe  se  reuniese  con 
la  reina  Doña  Blanca  ,  pero  D.  Pedro  se  negó  á  todo ,  y  resuelto  á 
arrostrar  los  peligros  que  le  amenazaban  ,  sacrificó,  con  ciego  delirio 
al  amor  por  la. Padilla  la  paz  del  reino. 

Murió  entonces  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerqne ,  y  los  nobles  y 
las  ciudades  sublevadas  juraron  no  dar  sepultura  al  cadáver  de  su 
gefe  hasta  llevar  á  cima  su  intento.  £1  ejército  de  la  liga  llevó  desde 
entonces  el  féretro  de  Alburquerque  como  pendón,  y  se  vió  en  aquella 
ocasión  una  estrafia  mezcla  de  partidarios ,  como  á  la  madre  de  Don 
Pedro  y  álos  hijos  de  la  Guzman,  á  los  verdugos  y  á  los  deudos  de  las 
víctimas,  a  encarnizados  enemigos  unidos  en  vergonzoso  lazo  para 
humillar  al  trono  y  vengar  á  un  rebelde  privado. 

D.  Pedro  se  humilló  y  acudió  á  Toro  donde  se  entregó  á  discreción 
de  la  liga.  Prendiéronle  allí  y  le  dieron  por  camarero  mayor,  ó  mas 
bien  por  carcelero,  a  D.  Fadrique;  le  obligaron  á  acceder  á  cuanto  exi- 
gía la  liga;  dieron  sepultura  al  cadáver  de  Alburquerque,  se  distri- 
buyeron los  rebeldes  los  empleos  del  palacio  y  del  reino,  y  el  cautivo 
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monarca  logró  trocar  la  prisión  en  fianza ,  con  el  oro  de  su  tesorero 
Samuel  Leví  y  fugarse  después  de  Toro  con  protesto  de  salir  á  caza. 

Pronto  se  vió  desmembrada  la  liga,  y  D.  Pedro  dió  principio  á  su 
justa  represália.  En  Toledo  mandó  corlar  la  cabeza  á  veinte  y  dos  ciu- 
dadanos, y  envió  presos  á  diferentes  castillos  á  lodos  los  caballeros  del 
bando  de  D.  Enrique.  Entró  en  Toro,  donde  se  hallaba  la  reina  Doña 
María,  la  esposa  de  D.  Enrique  el  bastardo,  D.  Fadrique,  y  varios  ca- 
balleros principales  de  la  liga,  y  aquella  ciudad  fué  teatro  de  sangrien- 
tas escenas.  D.  Pedro, Es lebaoez,  maestre  de  Calatrava,  que  daba  el 
brazo  á  la  reina  Doña  María  al  salir  de  Toro,  y  los  caballeros  Marlin 
Alfonso  y  Alfonso  Tellez  que  acompañaban  á  la  condesa  de  Traslada- 
ra, sucumbieron  bajo  las  mazas  de  los  sayones  del  rey,  y  la  sangre  de 
las  víctimas  salpicó  el  rostro  de  las  dos  pavoridas  damas  que  cayeron 
en  el  suelo  sin  sentido. 

Al  volver  en  sí  se  vieron  rodeadas  de  cadáveres  sangrientos,  y  la 
reina  prorumpió  en  amargo  llanto  y  esclamó: 

— iMaldüoseael  hijo  que  llevé  en  mis  entrañas!  ¡Permita  Dio;  que 
muera  bajo  la  cuchilla  del  verdugo! 

Al  dia  siguiente  partió  á  Portugal  la  desventurada  reina  de  Castilla, 
que  después  de  verse  despreciada  por  su  esposo  y  perseguida  por  so  hi- 
jo, murió,  según  cuentan  las  crónicas,  envenenada  por  su  padre. 

El  paso  de  D.  Pedro  por  las  ciudades  rebeldes  dejó  un  reguero  <te> 
sangre. 

D.  Enriquejbuyó  á  Francia,  y  no  volvió  á  su  patria  hasta  la  gtter~ 
ra  de  Aragón  y  Castilla,  durante  la  cual  peleó  contra  su  rey  eD  Xato 
huestes  aragonesas.  ^ 

Don  Pedro£aprovechó  la  primera  tregua  con  Aragón  para  w»1**^- 
D.  Fadrique,  ¿  quien  atrajo  á  Sevilla  con  mentidas  promesas,  fil  t*á*^a* 
lardo  se  presentó  al  rey  fiado  en  su  juramento,  pero  apenas  le 
hermano,|dijo  con  voz  terrible: 

-¡Pero.Lope  de  Padilla,  prended  al  maestre  1 

D.  Fadrique  se  quedó  aterrado ,  y  no  tardó  en  oirse  la  voz  del 
que  añadió,  dirigiéndose  á  sus  ballesteros: 

— ¡Maladle! 

Los  verdugos  vacilan»  y  el  rey  repitió  el  bárbaro  mándalo 
El  bastardo  huyó  entonces  de  las  mazas  de  Juan  Diente  y  Ñuño 
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nandez  de  Roa,  y  se  paró  en  un  pnlio  del  alcázar  dispuesto  á  hacer  pa- 
gar cara  su  vida,  pero  antes  de  desenvainar  la  espada,  uno  de  los  ver- 
dugos le  descargó  la  pesada  maza  en  la  cabeza  ,  le  derribó  al  suelo  y 
todos  los  ballesteros  se  arrojaron  sobre  él  y  lo  mataron. 

Kl  rey  prometió  á  D.  Juan  de  Aragón  que  le  cederia  el  señorío  de  Viz- 
caya luego  que  matase  á  D.  Tello,  pero  el  bastardo  se  libró  de  la  cu- 
chilla vengadora.  D.  Pedro,  en  vez  de  dar  al  infaníe  de  Aragón  el  seño- 
río prometido,  le  entregó  á  las  mazas  de  Juan  Diente  y  demás  sayones 
y  mandó  arrojar  su  cadáver  al  rio  como  un  despojo  inmundo. 

La  segunda  tregua  de  la  guerra  con  Aragón  dió  lugar  á  D.  Pedro 
para  continuar  so  diversión  favorita,  y  fueron  entonces  sus  victimas 
su  repostero  mayor  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  y  su  amigo  íntimo 
y  consejero  el  judío  Samuel  Leví.  á  quien  pidió  sus  tesoros.  El  conse- 
jero le  entregó  todas  sos  riquezas,  pero  creyendo  en  su  avaricia  el  rey 
que  tan  enormes  tesoros  no  eran  to  que  la  fama  atribuía  al  judío,  no 
vaciló  en  obligarle  á  declarar  por  medio  del  tormento,  y  el  desventu- 
rado tesorero  sucumbió  descoyuntado  y  maldiciendo  la  ingratitud  del 
tirano. 

Eo  la  tercera  tregua  ideó  la  muerte  de  dona  Blanca,  y  la  infeliz 
princesa  espiró  á  manos  del  verdugo  tras  Unta  humillación  y  tan  hor- 
ribles sufrimientos,  á  los  veinte  y  cinco  anos  de  edad  ,  y  después  de 
andar  de  calabozo  en  calabozo  á  pesar  de  so  inocencia. 

También  murió  enlooces  su  rival  dofia  María  de  Padilla  (1364),  pe- 
ro su  muerte  fué  su  mayor  triunfo,  porque  su  real  amante  mandó  que 
sus  pueblos  la  reconocieran  por  legítima  soberana  y  proclamó  á  sus 
hijos  herederos  y  sucesores  del  reino. 

Pero  su  hijo  D:  Alfonso  murió  poco  tiempo  después  frustrando  sus 


Las  grandes  compañías  asalariadas  por  D.  Enrique  de  Trastornara 
para  conquistar  Ja  corona  de  Castilla  eran  turbas  de  aventureros 
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vasco»,  loreneses,  bretones,  brabanzones  y  proveníate,  que  mas  que 
soldados  parecían  bandidos,  é  infestaban  el  suelo  francés  después  de 
haber  peleado  en  defensa  de  Cárlos  V  de  Francia  oonlra  los  in- 
gleses. 

Duguesclin  fué  á  buscar  á  ios  aventureros  que  en  número  de  trein- 
ta mil  se  acampaban  en  las  cercanías  de  Chalons,  y  les  propuso  la 
empresa  de  conquistar  la  corona  de  Castilla  para  D.  Enrique  y  arro- 
jar de  Granada  h  los  sarracenos.  Las  compañías  aceptaron  con  júbilo, 
y  le  eligieron  gefe  con  condición  de  que  había  de  entregarles  doscien- 
tos mil  florines  para  dar  principio  á  la  campada. 

Aquellos  bandidos,  con  quienes  se  reunieron  los  caballeros  mas  es- 
forzados de  Francia,  se  Ululaban  «  peregrinos  de  Dios  que  iban  por 
-  devoción  á  Granada  para  . vengar  á  Nuestro  Señor, »  y  fueron  conduci- 
dos á  Avifion,  pues  Bertrán  Duguesclio,  careciendo  del  dinero  que  les 
había  prometido,  creyó  que  el  soberano  pontífice  se  lo  facilitaría  de 
grado  ó  por  fuerza. 

Ei  ponlítice  ios  descomulgó,  pero  la  soldadesca  saqueó  las  ciudades 
hasta  obligar  al  gefe  de  la  Iglesia  á  darles  la  absolución  y  200,000 
libras. 

—España  es  tierra  de  moros,  decían  los  soldados,  y  el  botin  será 
rico. 

—Dicen  que  son  hermosas  sus  mujeres,  decían  otros. 
—Y  el  vino  precioso. 

—Y  las  arenas  de  sus  rios  contienen  Unto  oro  y  plata  que  *oU) 
cuesto  el  trabajo  de  cojerlas  á  puñados  para  allegarse  un  tesoro. 

—¡A  España!  gritaban  con  júbilo.  jAlli  nos  esperan  el  amor,  e»  vi~ 
no  y  el  oro! 

D.  Pedro  de  Aragón,  rey  tan  tirano  y  cruel  como  el  de  Castilla, 
áió  víveres  para  la  espedicioo,  y  los  defensores  del  hijo  bastardo  ^ 
D.  Alfonso  XI  entraron  triunfantes  en  España  en  marzo  de  1366.  & 
Enrique  fué  proclamado  rey  de  Castilla  y  de  León  en  la  ciudad  , 
Caiahorra,  en  cuyas  calles  se  oyó  por  vez  primera  el  grito  do-  iR****  ' 
real  por  el  rey  D.  Enrique  I 

D.  Pedro  se  sobrecogió  al  ver  llegar  á  sus  enemigos,  y  huyó  f 
Burgos  á  Sevilla  ,  en  unto  que  los  procuradores  de  las  ciudade* 
los  caballeros  acudían  á  prestar  homenage  al  nuevo  rey  qtte  8e  ni*** 
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coronar  solemnemente  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

D.  Enrique  fué  dadivoso  ood  sus  defensores  ;  nombró  á  Bertrand 
Duguesclin  coode  de  Tras  ta  ra  ara  y  sefior  de  Molina;  conde  de  Camón 
al  inglés  Dugo  de  Caverley,  y  repartió  encomiendas ,  señoríos  ,  villas 
y  castillos  entre  sus  hermanos  D.  Tello  y  D.  Sancho,  D.  Juan  Alfonso 
de  Guzman  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros. 

D.  Pedro,  aterrado  con  los  rápidos  triunfos  del  bastardo,  solo  pen- 
só en  salvar  su  vida  y  sus  tesoros,  pero  en  vez  de  huir  voluntariamen- 
te, se  vió  espulsado  por  el  pueblo  de  Sevilla  que  se  dirigió  en  tumul- 
to al  alcázar.  Se  embarcó  en  una  galera  con  sus  dos  hijos  y  algunos 
caballeros  que  no  le  abandonaron  en  su  desesperada  situación. 

El  destronado  rey  se  refugió  en  Portugal,  sufriendo  la  bomiltacion 
de  dar  por  rescate  á  la  hija  de  D.  Enrique,  que  llevaba  presa,  y  como 
en  rehenes  para  libertarse  del  monarca  de  aquel  reino  que  trató  de 
hundirlo  en  un  calabozo  ;  se  embarcó  por  fin  en  la  Coruña  para  Ba- 
yona, ciudad  que  ocupaban  los  ingleses,  y  suplicó  el  amparo  del  prín- 
cipe de  Gales.  Antes  de  salir  de  Galicia,  que  defendía  su  cansa,  mandó 
asesinar  al  arzobispo  de  Santiago,  como  si  deseara  dejar  un  sangriento 
recuerdo  al  abandonar  su  reino. 

Los  soldados  franceses  ,  especialmente  el  conde  de  la  Marca  y  el  se- 
fior de  Beaujeu,  que  habian  acompañado  á  D.  Enrique  con  el  único 
objeto  de  vengar  la  muerte  de  doña  Blanca,  porque  eran  deudos  de 
esta  desventurada  princesa,  viendo  que  D.  Pedro  habia  buido  á  Fran- 
cia y  que  no  podían  combatir  con  él,  partieron  á  sas  tierras,  después 
de  haber  presenciado  el  suplicio  de  Juan  Pérez  de  Rebolledo,  que  ha- 
bía sido  el  verdugo  de  dona  Blanca. 

Los  pueblos  aclamaban  al  bastardo  saludando  su  advenimiento  al 
trono  con  espontáneo  júbilo.  No  necesitando  ya  el  ausilio  de  los  mer- 
cenarios, los  envió  á  paises  estrangeros  después  de  pagar  pródiga- 
mente sus  servicios  ,  y  solo  se  quedó  á  su  lado  á  Bertrand  Dogues- 
clin  y  á  Hugo  de  Caverley  con  mil  y  quinientas  lanzas. 

Sometida  Galicia,  que  era  la  única  provincia  que  se  habia  mante- 
nido fiel  á  D.  Pedro,  D.  Enrique  convocó  cortes  en  Burgos  donde  hizo 
jurar  heredero  y  sucesor  del  reino  á  su  primogénito  D.  Juan,  dispensó 
nuevas  mercedes,  y  sus  subditos  prometieron  defenderle  con  sus  vidas 
y  haciendas. 
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La  espedicion  de  Duguesclin  se  bizo  popular  en  el  moodo  cristiano, 
y  los  franceses  ensalzaron  al  esforzado  guerrero,  que  había  dado  una 
cor  ooa,  proclamándole  el  primer  caballero  de  su  siglo. 

D.  Pedro  se  refugió  en  Bayona,  y  fué  recibido  con  respeto  por  uno  de 
los  mejores  capitanes  de  la  cristiandad,  por  Eduardo,  príncipe  de  Ga- 
les, llamado  el  Principe  Negro  por  el  color  de  so  armadura,  hijo  del 
rey  de  Inglaterra,  y  gefe  del  ejército  que  había  derrotado  á  los  france- 
ses en  la  batalla  de  Poitiers,  en  la  qne  cayó  prisionero  Juan  I,  rey  de 
Francia  con  la  flor  de  sus  caballeros.  ¡ 

Guando  el  Principe  Negro  vió  al  rey  de  Castilla,  fugitivo  y  sin  am- 
paro, su  noble  corazón  sintió  una  indignación  generosa,  y  tendiéndole 
los  brazos  le  dijo: 

—Venid:  soy  caballero,  hijo  de  un  monarca  y  no  consentiré  jamás 
que  un  bastardo  arroje  del  trono  á  quien  por  legitimo  derecho  le  per- 
tenece» 

Los  consejeros  recordaron  al  Principe  Negro  los  crímenes  de  que 
acusaban  á  D.  Pedro,  y  especialmente  la  muerte  de  doña  Blanca  de 
Borbon. 

— La  desgracia  es  una  lección  provechosa,  y  se  arrepentirá.  Con- 
sentir tal  villanía,  fuera  ejemplo  funesto  para  los  reyes. 

Forzoso  es  confesar  que  sus  palabras  eran  inspiradas,  mas  que  por 
su  generoso  corazón,  por  !a  envidia  que  le  causaba  )a  gloria  dé  Ber- 
trand  Doguesclin.  Agolé,  pues,  su  tesoro,  y  basia  vendió  sus  alhajas 
para  llevar  á  cabo  su  empresa;  reunió  á  lodos  los  señores  tie  Gascuña, 
y  asalarió  gran  parte  de  las  compañías  qne  volvían  de  España.  D.  Pe- 
dro prometió  al  principe  el  Fefiorio  de  Vizcaya,  al  terrible  y  célebre 
capitán  Juan  Cbandos  la  ciudad  de  Soria,  y  al  rey  de  Navarra  las 
provincias  de  Guipúzcoa  y  Alava  y  algunas  otras  ciudades,  y  dejó  en 
rehenes  sus  tres  hijas  basta  acabar  de  satisfacer  las  deudas  que  le  im- 
ponía la  expedición. 

D.  Enrique  reunió  un  ejército  numeroso,  é  bizo  alianza  con  el  rey 
de  Navarra,  á  quien  dió  la  villa  de  Logroño  para  que  defendiese  los 
puertos  de  Roncesvalles,  pero  el  traidor  príncipe  falló  á  su  juramento 
y  las  tropas  del  príncipe  Negro  entraron  en  España  sin  que  las  n  o- 
leslase  Carlos  el  Malo. 

Las  huestes  de  los  dos  hermanos  ,  que  no  solo  combatían  para  dis- 
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patane  una  corona,  sino  para  sostener  uq  (léelo  entre  Francia  é  lo- 
gia ten-a,  representada  ena  por  Bertrand  Duguesclin,  y  otra  por  el 
príncipe  Negro,  se  encontraron  entre  Najera  y  Navarrete  y  se  trabó  la 
batalla. 

El  principe  Negro  llevaba  bajo  sus  banderas  los  guerreros  mas  es- 
forzados de  la  cristiandad,  y  se  admiró  al  ver  á  D.  Enrique  saliendo 
con  los  sayos  á  acometerle. 

—¡Por  San  Jorge!  esclamó;  valeroso  es  ese  bastardo. 

La  batalla  se  dió  el  13  de  abril  de  1367,  y  D.  Pedro,  que  acababa 
de  ser  armado  caballero  por  el  príncipe  inglés,  peleó  con  denuedo.  Re- 
ñida fué  la  lucha,  pero  los  castellanos  se  desbandaron,  y  D.  Enri- 
que se  salvó  del  baldón  de  caer  prisionero  huyendo  como  un  cri- 
minal. 

—¿Ha  muerto  el  bastardo?  preguntó  el  príncipe  de  Gales  después 

de  la  victoria. 

—No,  le  respondieron.  <  ,  rí  jt 

—¿Ha  caido  prisionero? 

—Tampoco. 

—Pues  en  este  caso  nada  hemos  hecho,  dijo  el  príncipe. 

Cayeron  prisioneros  en  la  batalla  el  conde  D.  Sancho,  hermano  del 
rey,  Bertrand  Deguesclin,  y  otros  varios  caballeros  de  Aragón,  León 
y  Castilla,  entre  los  cuales  se  contaban  D.  Alfonso,  marqués  de  Vi- 
llena,  los  maestres  de  Calatrava  y  de  Santiago  y  el  obispo  de  Badajoz. 

D.  Enrique  huyó  al  caniioo  de  Aragón,  penetró  en  Francia  guiado 
por  D.  Pedro  de  Lana,  que  despnes  fué  papa  con  el  nombre  de  Bene- 
dicto, y  llegó  por  Tolosa  á  Avifion  donde  te  recibieron  benévolamente 
el  duque  de  Anjou  y  el  papa  Urbano  V. 

Su  hermano  D.  Tello  se  refugió  en  Aragón  con  ta  esposa  y  los  hijos 
de  D.  Enrique. 

D.  Pedro  y  el  príncipe  Negro  eran  dos  tipos  opuestos,  cuya  amis- 
tad no  podía  ser  duradera:  el  primero,  cegado  por  los  instintos  de  su 
crueldad,  levantaba  cadalsos,  faltaba  á  sus  juramentos,  se  negaba  a 
pagar  á  sus  libertadores  y  se  mostraba  orgulloso  y  mezquino,  y  el  se- 
rondo protegía  á  los  prisioneros  castellanos,  reprimía  á  D.  Pedro  ar- 
rancándole sus  víctimas,  y  hasta  se  arrepentía  de  haber  restituido  el 
trono  á  un  cíonstruo  de  ingratitud  y  de  per  lidia. 
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El  principe  Negro  partió  de  España  sin  cobrar  lo  qae  ae  adeudaba 
á  sos  tropas,  diezmadas  por  las  epidemias,  sin  lomar  posesión  de  V ia- 
caya,  arrepentido  de  so  empresa,  maldiciendo  á  D.  Pedro  y  compa- 
deciéndose de  Casüila. 

El  rey  de  Francia  tomó  bajo  su  protección,  a  D.  Enríqae,  y  le  dió 
el  condado  de  Cessenon  y  cien  mil  francos  de  oro.  El  bastardo  se  pre- 
paró entonces  &  reconquistar  la  corona  perdida  en  Najera,  animado 
con  las  nuevas  que  le  traían  todos  los  dias  de  Castilla  los  nobles  que 
hnian  á  Francia  para  libertarse  de  las  iras  del  monarca. 

Las  tropelías  de  D.  Pedro  indignaron  á  sus  subditos  que,  viéndole 
abandonado  por  los  aosiiiares  estraojeros,  se  aliaron  en  rebelión  acla- 
mando á  D.  Enrique. 

No  podía  contar  éste  con  las  grandes  compañías  ni  con  Duguesclin 
que  había  debido  ia  libertad  á  la  noble  generosidad  del  Príncipe  Negro, 
porque  babia  agolado  sus  recursos,  pero  llegó  á  rennir  algunos  cen- 
tenares de  lanzas  y  penetró  en  España  por  Aragón. 

Cuando  llegó  á  la  frontera  de  Castilla,  se  apeó  del  caballo,  se  arro- 
dilló, y  dijo  después  de  hacer  una  cru*  en  el  suelo  con  la  espada  y  de 
besarla: 

—Juro  que  por  esta  vez  no  saldré  de  Cartilla  aunque  deba  encon- 
trar en  ella  la  muerte. 


V. 


Siete  dias  babian  trascurrido  desde  la  batalla  deMontiel  en  que  & 
Pedro  fué  vencido  por  su  hermano. 

La  corona  que  se  había  caido  ya  de  sus  sienes  ana  vez,  estaba 
gura  en  las  de  D.  Enrique,  y  todas  las  ciudades  del  reino  aliaba**  * 
pendón  del  vengador  <ie  las  tiranías  del  que  loe  nobles  llamaban  cr**^ 
y  los  pueblos  justiciero. 
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La.  cólera  de  Dios  se  había  lanzado  sobre  la  desventurada  Castilla, 
y  los  que  conocían  la  firmeza  de  alma  de  D.  Pedro,  los  que  habían 
salvado  su  cabeza  de  las  turbulencias  que  agitaron  tan  funesto  reina- 
do, aunque  veian  al  Urano  encerrado  en  el  castillo  de  Montiel  oomo 
una  fiera  acosada  que  se  alberga  en  so  cueva  resuelta  á  morir  matan- 
do, volvían  en  torno  suyo  la  mirada  con  terror,  y  prestaban  el  oido  in- 
quietos y  recelosos.  D.  Pedro  estaba  abandonado  de  todos  los  prínci- 
pes cristianos  y  la  victoria  de  D.  Enrique  era  decisiva,  pero  creian 
ver  y  oir  de  pronto  los  ejércitos  de  algún  ansí  liar,  conducido  por  ia 
mano  de  la  fatalidad  para  volver  á  sentar  en  el  trono  ai  verdugo  de 
sos  subditos. 

No;  D.  Pedro  ruje  en  el  castillo  de  Montiel  como  león  aprisionado , 
y  aunque  no  desmaya  so  animo,  porque  es  tan  valiente  como  cruel, 
maldice  de  su  estrella,  culpa  á  los  grande  que  le  arrastraron  á  dor  * 
ramar  sangre  rebelándose  contra  el  trono,  y  se  revuelve  á  todos  lados 
buscando  una  senda  pata  huir  de  los  enemigos  que  le  acosan. 

D.  Pedro  es  supersticioso,  y  mientras  los  pocos  caballeros  que  le 
siguen  en  su  desgracia  se  preparan  á  defenderse  hasta  verter  la  últi- 
ma gota  de  sangre,  el  rey  consulla  los  astros,  evoca  espectros,  saca 
augurios,  y  astros,  espectros  y  augurios  están  lefiidos  en  sangre  y  le 
anuncian  destrucción  y  muerte. 

Pero  luchará,  y  aun  le  presenta  el  porvenir  días  serenos,  en  los 
cuales  brilla  el  sol  de  ia  venganza  con  resplandor  tan  vivo  para  sus 
ojos,  que  vé  consumirse  en  él  tras  lenta  y  dolorosa  agonfa  al  bastardo 
que  le  arrebata  el  trono,  y  á  tos  rebeldes  que  le  defienden.  Se  vé  en 
sus  sueños  con  el  cetro  en  la  mano,  teniendo  á  sn  pies,  humildes  y 
rendidos,  á  sus  vasallos  mas  poderosos,  y  sus  leales  ballesteros  elijen 
las  victimas  y  descargan  sobre  sus  frentes  allaneras  las  pesadas  mazas 
que,  cual  eco  de  su  voz,  cayeron  un  dia  sobre  cabezas  ilustres,  ver- 
tiendo sangre  de  reyes,  sangre  suya,  sangre  de  sus  hermanos. 

Era  el  22  de  marzo  de  4369. 

La  noche  había  tendido  sus  sombras  sobre  el  castillo  de  Montiel,  y 
D.  Pedro  se  hallaba  en  la  torre  mas  elevada,  dirigiendo  sus  miradas 
al  cielo  como  si  buscase  en  él  algún  vaticinio  feliz  ó  se  quejase  del  jus- 
to enojo  de  Dios  que  castigaba  ya  en  la  tierra  sus  crueldades. 

De  pronto  brotó  una  lágrima  de  sus  ojos  sombríos  que  rodó  por  sos 
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mejillas.  El  llaolo  es  el  rocío  del  alma,  y  el  hombre  que  llora,  revela 
que  no  liene  moer  lo  el  corazón  para  los  tiernos  sentimientos.  D.  Pedro 
lloraba  acordándose  de  sus  hijos. 

Oyóse  rumor  de  pasos  en  la  torcida  escalera  que  conducía  á  la  tor- 
re, y  apareció  ante  el  monarca  un  hombre  de  faz  hosca,  de  formas 
hercúleas,  y  vestido  con  traje  de  ballestero. 

El  rey  se  volvió  vivamente  y  consultó  el  rostro  de  su  leal  servidor, 
pero  se  estremeció  al  ver  su  mirada  sombría  y  su  silencio. 

Aquel  ballestero  era  Juan  Diente,  uno  de  los  verdugos  de  D.  Pedro. 

—¿Qué  noticias  traes?  dijo  el  rey. 

-Malas 

—¿Y  el  maestre? 

— D.  Martin  López  de  Córdoba,  maestre  de  Calalrava,  es  como  to- 
dos. #.  traidor. 

D.  Pedro  se  estremeció,  y  murmuró  con  sonrisa  siniestra: 

—(Todos  traidores!  ¿Porqué  no  derramé  mas  sangre?  Y  aun  se 
atreven  á  llamarme  cruel!  ¿Porqué  no  aplasté  las  vívoras  que  alber- 
gaba en  mi  seno? 

— El  maestre  huyó  cuando  supo  el  éxito  desgraciado  de  la  batalla, 
y  se  baila  en  Carmona. 

—¿Y  mis  hijos? 

—En  su  poder. 

—¡  Pobres  bijos  mios!  esperanza  de  mi  vida  erais- vosotros,  y  os  ase- 
sinarán porque  me  odian. 

—Luego  que  llegó  á  Carmona  se  apoderó  de  los  tres  castillos,  de 
vuestros  hijos  D.  Sancho  y  D.  Diego,  y  de  vuestro  tesoro,  y  allí  se 
fortalece  con  ochocientos  caballos  y  muchos  ballesteros. 

—¿Y  dices  que  es  traidor? 

-Sí. 

— Si  fuera  traidor  se  hubiera  entregado  á  discreción  del  bastardo. 

— Si  fuera  leal  hubiese  accedido  á  lo  que  le  pedia. 

— ¿Se  negó  á  entregarte  mis  hijos  y  mis  riquezas? 

— Si,  y  me  contestó  que  ya  do  erais  rey  de  Castilla. 

— {Villano!  gritó  D.  Pedro  levantándose  con  airado  ademan,  y  ame- 
nazando con  el  pufio,  como  si  tuviera  en  su  presencia  al  desleal  maes- 
tre. ¡Ay  de  Ü...  ay  de  lodos  los  traidores  si  llego  á  empuñar  el  cetro 
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que  me  roba  ese  vil  bastardo!  Dicen  que  he  «ido  cruel  y  Urano...  pero 
entonces  lo  dirán  con  justicia.  0 

Reinó  un  momento  de  silencio  en  que  D.  Pedro  gozó  en  su  meóle 
de  las  delicias  de  la  venganza  que  esperaba  lograr  cuando  la  fortuna 
le  fuera  menos  contraria,  pero  aquella  borrasca  de  encono  se  apaciguó 
con  el  recuerdo  de  sus  hijos,  despertando  en  su  animoso  corazón  una 
inquietud  que  nunca  había  sentido. 

—Juan  Diente,  dijo  á  su  verdugo,  ¿puedo  contar  contigo? 

— Soy  vuestro  basta  la  muerte. 

—Mi  aima  desfallece  al  pensar  en  mis  hijos. 

— Mientra*  existáis  sois  el  único  rey  de  Castilla  y  aun  espero  alzar 
mi  maza,  obedeciendo  vuestras  órdenes,  contra  el  cobarde  bastardo 
que  usurpa  una  corona  que  no  le  pertenece. 

—¿Cuántos  hombres  necesitarías  para  apoderarte  de  Carmona? 

—Sus  tres  castillos  son  fuertes,  y  numerosos  los  que  los  defienden. 

—¿No  te  atreves  á  acometer  esa  empresa? 

—¡Atreverme!  ' 1  r.  wr*tf 

— ¿Vacilas? 

— ¿T  qué  me  importa  la  vida?  ¡Atreverme!  Sería  bastante  andáz 
para  presentarme  en  sus  muros  y  malar  al  maestre,  pero  perderíais 
vuestro  servidor  mas  leal. 

—Es  cierto;  correrías  á  una  muerte  segura 

— Y  me  necesitáis. 

—Si,  Juan  Diente,  necesito  tu  brazo  para  qne  sirva  de  defensa  á 
mis  hijos.  ¡Quedarán  solos  en  el  mondo! 
—Tendrán  mi  amparo. 

—En  ti  confio  únicamente,  tú  eres  mi  último  amigo,  pero  te  perse- 
guirán como  una  fiera  y  te  matarán. 

— Las  fieras  huyen  con  su  presa,  y  si  logro  salvarme  de  mis  perse- 
guidores, tan  oculto  será  mi  retiro  que  nadie  se  atreverá  á  penetrar 

en  él. 

— Este  castillo  encierra  también  un  tesoro...  es  para  mis  hijos  y 
para  ti ,  que  les  harás  tas  veces  de  padre.  Si  sucumbo  aqui ,  cercado 
por  D.  Enrique,  te  ocultarás  en  el  subterráneo  donde  guardo  una  grao 
parte  de  mis  riquezas,  saldrás  de  él  por  un  conducto  secreto  que  tiene 
salida  al  pié  de  la  colina,  partirás  á  Carmona,  sobornarás  con  el  oro 
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á  los  que  custodian  á  mis  hijos  y  huirás  con  ellos  á  la  córle  de  Ingla- 
terra. 

Juan  Diento  escuchó  al  rey  con  atención  y  conmovido,  y  dijo  con 
voz  trémula: 

— Ahuyentad  esos  temores  de  muerte. 

—No;  llegó  mi  hora,  los  astros  me  lo  anuncian.  Déjame  solo. 

Juan  Diente  obedeció,  y  D.  Pedro  bajó  Iras  su  fiel  servidor  á  una 
sala  que  formaba  el  hueco  de  la  torre. 

Se  recostó  en  el  lecho,  y  negra  meditación  dominó  su  alma  sepa- 
rándole del  mundo  real  y  conduciéndole  en  alas  del  pensamiento  á  una 
región  sombría  y  tempestuosa,  entre  cnyas  tinieblas  vagaban  como 
espectros  los  recuerdos  de  su  pasado. 

Todos  los  lazos  qne  le  unian  al  mundo  estaban  rotos  por  la  mano 
del  destino;  sos  padres,  Doña  María  Padilla,  Doña  Juana...  La  vida 
pasada  se  aparecía  á  pos  ojos,  cubierta  con  un  velo  sangriento,  y 
vislumbraba  en  el  porvenir  una  noche  oscura. . .  la  muerte,  terribles 
espiaciones. 

Su  existencia  habia  sido  una  lucha  reñida  y  continua,  los  traidores 
se  habían  asido  á  su  trono  eo  turba  audaz  y  numerosa  para  derrocar- 
lo, ó  para  minarlo  en  el  silencio  como  cobardes;  y  tantos...  tantos  ha- 
bían sido  Jos  empujes  de  la  canalla,  que  el  trono  se  hallaba  desqui- 
ciado y  rodando  por  el  abismo. 

Para  cruzar  la  senda  que  le  trazara  el  deslino,  sus  piés  tuvieron 
que  pisar  cadáveres,  y  tanta  sangre  derramó,  que  se  deslizó  al  ñn  y 
cayó  para  no  levantarse  jamás.  Cansados  estaban  sus  verdugos  de  ma- 
tar, y  ronca  su  voz  de  pronunciar  sentencias  de  muerte...  Aquella 
marea  de  traidores  y  .de  victimas  culpables  ó  inocentes  había  ido  su- 
biendo... subiendo  hasta  abismarle. 

— Solo  estoy...  solo,  decía.  Todos  son  traidores.  ¿Qué  importa  que 
mis  enemigos  mas  encarnizados  duerman  eternamente  en  el  sepulcro  si 
vive  ese  bastardo?  ¡Cuantos  sucumbieron!  Mis  hermanos...  ¡a  pérfida 
Doña  Blanca,  princesa  adúltera  que  se  entregó  en  los  brazos  de  Fadri- 
que...  y  hasta  ese  desdichado  anciano,  fiel  hasta  su  muerte,  á 
quien  no  pude  arrancar  los  tesoros  que  ocultaba...  Samuel  Leví,  que 
murió  maldicióndome  eo  el  tormento.  Sí,  aquel  hombre  me  maldijo. 

Y  D.  Pedro  se  levantó  con  los  cabellos  erizados  y  dió  algunos  pasos 
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por  la  sala  como  huyendo  de  un  ser  con  rostro  sañudo,  espirante  y 
vengador. . .  Y  susurraron  en  su  oído  acentos  lejanos  en  confuso  mur- 
mullo, sin  llegar  á  formar  palabras  inlelijibles,  pero  que  balbuceaban 
imprecaciones  ¡nefandas;  su  corazón,  oprimido  por  la  prolongada  an- 
gustia, cesó  de  latir  á  intervalos;  y  se  ahogaba,  buscaba  con  ansiedad 
aire  para  respirar,  y  recorría  como  un  delirante  el  sombrío  aposento. 

Se  sentó  por  fin  cansado,  y  sosteniendo  su  frente  abatida  y  abrasa- 
da por  el  fuego  de  la  calentura,  dijo  con  voz  lenta: 

—¡Tantas  víctimas!....  ¡Tanta  sangre! 

Sus  ojos  lanzaron  entonces  vagas  miradas  de  cobarde  miedo,  tendió 
las  manos  hacia  adelante  como  si  quisiera  ahuyentar  alguna  imájen 
amenazadora,  y  decía  con  voz  ronca  é  interrumpida  por  un  agudo  es- 
tertor: 

—Esas  llamas...  esas  llamas  de  tantas  villas  y  aldeas  me  persi- 
guen... el  resplandor  que  forman  sus  penachos  de  fuego  me  deslum- 
hra los  remolinos  de  humo  amargo  y  espeso  me  ahogan. ..  ¡Miseros 

vasallos!  los,  veo  hüir  ante  las  feroces  hordas  francesas  que  talan  y 
matan...  ¡Cómo  crece  la  sangre...  como  crece!  Es  un  río...  es  un  mar 
que  inunda  las  orillas... Huyamos...  Llega  ya  á  mis  labios...  entra  en 
mi  garganta...  mi  cuerpo  sobrenada...  ¡Ausiliot  Me  ahogo... 

Y  respirando  penosamente,  inundado  el  rostro  de  frió  sudor,  apa- 
gado el  brillo  de  sus  ojos,  y  no  pudiendo  articular  las  palabras,  se  dejó 
caer  en  el  sillón,  donde  permaneció  largo  rato  inmóvil. 

—Bastardo.. .  murmuró  con  esa  voz  lenta  y  apagada  con  que  se  ha- 
bla en  los  sueños;  vén...  quieres  asesinarme...  ¡Muere,  pues...  mue- 
re, vil  bastardo! 

Y  su  mano  se  levantó  y  volvió  á  caer  como  si  descargara  un  golpe. 
Prorumpió  en  una  carcajada  estridente,  y  dijo  sin  cesar  de  reir: 

—  Pensaste  ser  rey...  ¡imbécil!  ¡Qué  jesto  lan  ridículo  haces  siendo 
cadáver!  Pero  ¿qué  veo?. . .  añadió  en  su  delirio.  ¿Quiénes  sois?  ¿qué 
ocultáis  debajo  de  estos  mantos?  ¡Ah! 

Sus  cabellos  se  erizaron,  irguiéndose  como  las  serpientes  de  Medusa; 
uu  temblor  fébril  estremeció  sus  carnes,  y  zumbó  en  sus  oidos  un  mur- 
mullo sepulcral.  Veía  pasar  en  medio  de  so  delirio  sus  victimas  en- 
vueltas en  negros  sudarios,-  y  llevando  las  cabezas  corladas  y  san- 
grienias  en  una  mano. 


: 
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—Te  reconozco  aunque  te  ocollas,  Garcilaso.  iDe  qué  me  acusas? 
Fuiste  uo  traidor.— ¿Quien  eres  tú?— Fadrique.  ¿Y  tú? — Blanca  de 
Borboc— ¿Y  vosotros? — Venid...  todos.  ¿Qué  queréis?  Acercaos. 

Dió  entonces  un  grito  desgarrador,  llegando  al  estremo  su  delirio. 
Creyó  ver  pasar  entre  aquellos  fantasmas  una  matrona  de  aspecto  lí- 
vido, y  con  el  rostro  y  el  seno  cubierto  de  manchas  negras  y  azuladas 
que  eran  las  huellas  de  un  veneno. 

D.  Pedro  oyó  una  voz  dolorosa  que  le  decia: 

—¡Huye,  hijo  mió...  huye! 

—¿Sois  vos,  madre  desventurada?  ¿sois  vos  á  quien  despreció  vues- 
tro esposo,  á  quien  yo  insulté,  que  espirasteis  por  mano  de  un  padre 
desapiadado? 

—Huye...  sino  ¡ay  de  tí!  ¡ay  de  til  murmuró  la  voz  que  creia  oir 
D.  Pedro  en  su  delirio. 

Rompió  entonces  en  amargo  sollozo,  y  despertando  poco  á  poco  del 
letargo,  abrió  los  ojos,  miró  en  torno  suyo,  se  cercioró  de  que  estaba 
despierto  y  de  que  sus  visiones  habian  sido  un  soefio,  y  dijo  sonriendo 
con  orgullo  y  levantándose: 

— ¡Cobarde  sueño  por  vida  mía!  No  temo,  no;  seguiré  el  álveo  del 
torrente  aunque  se  resbalen  mis  piés  en  regueros  de  inmunda  sangre. 
Soy  rey  de  Castilla  y  de  León.  No  me  arrepiento  de  mi  rigor...  Aunque 
volvieran  á  existir  mis  victimas,  las  arrojaría  sin  vacilar  al  sepulcro. 
Traidores  fueron  lodos...  y  como  tales  murieron. 

OyVse  entonces  rumor  de  pasos  y  entró  en  el  aposento  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabria,  que  era  uno  de  los  pocos  nobles  que  seguían  á  Don 
Pedro  en  su  desgracia. 

—Señor,  le  dijo  al  entrar,  la  noche  es  oscura  y  voy  á  salir  del  cas- 
litio. 

—¿Insistes  aun  en  tu  vano  proyecto? 

—Es  el  único  medio  de  salvación  que  nos  resta.  Berlrand  Dugues- 
ciin  cayó  en  mi  poder  prisionero  en  la  batalla  de  Navarrele  y  me  debió 
su  rescate.  Cuando  se  separó  de  mí  al  partir  á  Francia,  me  dijo:  «Si 
alguo  día  necesitáis  mi  apoyo,  enviadme  á  llamar  y  acudiré  á  defen- 
deros aunque  haya  de  cruzar  el  reino  de  Francia.  Mi  brazo,  mi  espa- 
da y  mi  corazón  son  vuestros. » 

—Si  es  caballero,  te  servirá;  pero  advierte  que  es  el  adalid  delbas- 
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tardo,  y  qae  si  pnede  servirte  á  tí,  debe  desenvainar  contra  mí  su  espa- 
da si  do  es  traidor  á  quien  le  paga. 

—Sote  vencido  y  o»  humilláis.  ¿Qué  caballero  acometió  jamas  al 
que  se  rinde?  • 

— Parte  al  campamento  y  Dios  le  guie. 

Sanabria  salió  del  castillo  de  Monliel  con  dos  escuderos. 


VI. 


Meo  Rodríguez  de  Sanabria  babia  enviado  un  mensajero  á  Berlrand 
Duguesclm  pidiéndole  ana  entrevista,  y  habiendo  acordado  que  el  de- 
fensor  de  D.  Pedro  iría  á  hablarle  durante  ta  neobe, «4  salvo-coodac- 
to  qne  llevaba  le  abrió  paso  basta  ia  tienda  del  condestable. 

El  caudillo  bretón  recibió  ásu  antiguo  amigo  y  libertador,  tendién- 
dole los  brazos  y  dándole  dictados  afectuosos. 

— Deseo  bahía  ros  a  solas,  le  dijo  el  castellano  dirijiendo  una  mira- 
da á  los  caballeros  franceses  que  se  hallaban  en  la  tienda. 

Dnguesclin  manifestó  á  sos  compañeros  de  armas  qae  se  retirasen, 
y  cuando  estuvieron  solos,  le  preguntó: 

—¿A.  qué  debo  et  honor  de  vuestra  visito,  Sanabria? 

—Sois  noble  y  generoso,  y  vengo  á  pediros  un  favor  qae  remonda- 
rá en  gloria  de  vuestro  nombre  y  por  el  cual  seréis  ensalzado  de  todo 
el  mundo. 

-Hablad. 

—Vengo  á  pediros  que  pongáis  en  salvo  á  D.  Pedro.  El  rey  me  ha 
dado  poderes  para  que  os  ofrezca  por  tan  señalado  servicio  el  señorío 
de  Soria  y  de  Almazan  para  vos  y  vuestros  descendientes,  y  además 
doscientas  mil  doblas  de  oro. 

— ¿Qué  decís,  Sanabria?  esclamó  Duguesciin  con  enojo. 

— ¿Porqué  os  admiran  mis  palabras? 

—Sanabria,  lo  que  acabáis  de  proponerme  es  una  traición,  y  me 
ultrajáis  creyéndome  un  mal  caballero. 
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-¿Es  acción  vil  salvar  á  un  monarca  demudado? 

—No  hay  mas  rey  en  Castilla  que  D.  Enrique. 
—Mientras  D.  Pedro  existo,  O.  Enrique  es  no  rebelde. 
— Lo*  pueblos  le  aclaman. 
—El  derecho,  la  rasen  y  Dios  le  condenan. 
—No  Iralaré  de  disentir  sobre  este  ponto,  pero  os  respondo  qne  no 
admito. 

—Meditadlo  bien,  y  veréis  qoe  mas  honra  ganareis  admitiendo qae 
rechazando. 

Berlrand  Duguesclin  permaneció  algunos  momentos  pensativo,  y  le 
dijo. 

—¿Os  dignáis  esperarme? 
— ¿Qué  intentáis? 

—Voy  á  consultar  breves  momentos  lo  que  acabáis  de  propo- 
nerme. 

Bien  Rodríguez  de  Sanabria  se  quedó  en  la  tienda  de  Duguesclin  en 
tanto  que  este  consultaba,  do  consigo,  sino  con  sus  amigos. 

—Soy  de  parecer,  dijo  uno  délos  caballeros  franceses  ,  de  que 
vayáis  á  contárselo  á  D.  Enrique. 

—¿Se  atreve  á  ofrecer  ciudades,  dijo  otro,  ese  verdogode  mujeres? 

—Desengañaos,  Berlrand,  aunque  favorecieran  la  fuga  de  D.  Pedro, 
el  rey  de  Castilla  seria  D.  Enrique. 

— Que  es  el  qne  nos  paga. 

— Y  quien  bien  paga  merece  ser  bien  servido. 

—Caballeros,  dijo  Duguesclin;  en  esta  cuestión  solo  veo  una  difi- 
cultad, y  es  la  de  faltar  á  las  leyes  del  bonor  si  no  liberto  á  D.  Pedro 
y  si  revelo  además  su  plan  ¿  D.  Enrique. 

—  Vuestra  fama  es  pura  como  el  sol,  Bertrand,  dijo  uno  de  los  ca- 
balleros, y  no  la  manchareis  faltando  á  un  rey  tirano  Además,  no  es- 
tamos en  Francia  sino  en  España.  -  ■• 

— Tiene  razón  mi  amigo;  ¿quien  se  cuido,  de  cuestiones  de  pundonor 
en  un  pais  de  conquista,  cuyos  habitantes  tienen  en  sus  venas  en  es- 
trena mezcla,  sangre  de  godo*,  árabes  y  judíos? 

—¿Qué  debo  hacer  pueto?  t  ■ «  '••  

¿captarla  propuesta  de  eSe  imbécil  castellano  y  prender áOon 
Pedro.  •  •' 


■ 


Duguesclin  se  presentó  en  la  tienda  de  D.  Enrique  y  ie  contó  loque 

acontecía. 

— Berirand,  os  hago  las  mismas  mercedes  qae  os  promete  mi  her- 
mano. Decid  que  consentís  á  la  propuesta  de  Maese  Rodríguez  de  Sa- 
nabria,  que  D.  Pedro  puede  venir  con  seguridad  á  vuestra  tienda,  y 
que  habéis  ideado  los  medios  para  favorecer  su  fuga. 

— D.  Enrique,  respondió  Duguesclin,  ei  ínclito  caballero,  el  mode- 
lo de  lealtad,  el  que  llamaban  en  Francia  honra  de  su  patria ;  cuento 
con  la  promesa  qu6  acabáis  de  hacerme. 

—Pedid  mas  si  os  parece  poco,  pero  servidme. 

El  traidor  adalid  del  bastardo  no  menos  traidor,  prometió  á  Sana- 
bria  que  proporcionaría  los  medios  de  la  fuga  a  l>.  Pedro. 

El  rey,  aunque  cruel  y  tirano,  no  era  tan  alevoso  y  suspicaz,  como 
su  rival  y  su  falso  protector.  Su  corazón  creía  en  lo  sagrado  de  los 
juramentos,  había  oído  ensalzar  la  nobleza  de  Berlraod,  y  sobre  todo 
el  afán  de  salvarse  alejó  la  desconfianza  que  le  caracterizaba.  La  es- 
peranza de  volver  un  dia  á  Castilla  ai  (rente  de  un  poderoso  ejército 
para  castigar  á  los  qoe  le  arrojaron  del  trono  que  lejíti mámente  le i  per- 
tenecía, reprimía  su  ardor  y  le  hacia  ser  cobarde.  Sí;  la  venganza  era 
ya  su  único  anuí;  y  sf  recurría  á  la  fuga,  si  no  espiraba  defendiéndo- 
se como  le  aconsejaba  su  ánimo  esforzado'  era  para  llegar  á  empuñar 
el  cetro  otra  vez  y  gozarse  con  la  agonía  del  hermano  retjelde  que  lo 
arrancaba  la  corona. 

El  día  siguiente  (23  de  marzo  de  4369)  después  de  entregar  á  Juan 
Diente  la  llave  del  subterráneo,  donde  tenia  una  parte  de  su  tesoro,  y 
de  hacerle  jurar  nuevamente  que  seria  un  segundo  padre  para  sus  hi- 
jos presos  en  Car  mona,  salió  del  castH lo  de  Montiel  con  Meo  Rodrí- 
guez de  Sauabria,  Fernando  de  Castro  y  D.  Diego  González  de 
(íviedo.  •».-  ,  . 

Guando  llegaron  al  campamento  de.  D.  Enrique,  la  luna  se  ocultó 
en  densos  nubarrones  y  quedaron  sumidos  en  negras  tinieblas. 

D.  Pedro  se  dirigió  á  la  tienda  de  Duguesclin,  y  al  llegar  ¿  algunos 
pasos  de  distancia,  saltó  un  caballero  francés  y  preguntó: 

—¿Quién  de  vosotros  es  el  rey  D.  Pedro?      •  . .      •  -i  i, 

—Yo  soy,  dijo  el  rey,  y  decid  á  Berlraod  que  es  hora  ya  de  que 
partamos. 
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— Soy  Olivero  de  Maony,  dijo  el  caballero,  amigo  y  confidente  de 
Duguesclin,  y  vengo  de  so  parte  á  suplicaros  que  os  dignéis  entrar  un 
momento  en  su  tienda  antes  de  partir. 

D.  Pedro  desmontó,  y  cuando  iban  á  imitarle  sos  tres  caballeros, 
Olivero  de  Manoy  les  dijo  que  esperasen  y  entró  con  el  rey  en  la  tienda. 

Salieron  entonces  varios  gioetes  de  entre  las  sombras  y  prendieron 
á  Men  Rodrigues  doSanabria,  á  D.  Fernando  de  Castro  y  á  D.  Diego 
González  de  Oviedo,  los  cuales  trataron  en  vano  de  gritar  avisando  al 
monarca,  pnes  les  amenazaron  con  la  muerte  si  pronunciaban  ana  pa- 
labra. 

0.  Pedro  frunció  las  cejas  al  entrar  en  la  tienda,  donde  reinaba  un 
profundo  silencio  y  á  nadie  veia. 

—¡Me  han  vendido!  exclamó  y  se  dirigió  hacia  el  campo,  pero  un 
centinela  le  amenazó  con  la  lanza. 

— ¿Sabéis  quien  soy?  le  preguntó  ciego  de  ira. 

— ¡Atrás!  dijo  el  centinela.  Si  dais  un  paso,  sois  muerto. 

Largo  ralo  permaneció  en  la  tienda  maldiciendo  su  suerte  y  dando ' 
vueltas  como  una  fiera  acorralada. 

De  pronto  oyó  rumor  de  pasos  y  la  voz  de  D.  Enrique  que  gritaba: 

—¿Dónde  está  ese  verdugo  que  se  llama  rey  de  Castilla? 

—¡Gres  tú,  hijo  de  una  ramera!  |Aquí  estás,  ladrón  de  mi  corona! 

Entraron  entonces  Bertrand  Dugu  esclin  y  una  multitud  de  caballe- 
ros franceses  y  castellanos  que  formaron  un  círculo  en  derredor  de  los 
dos  hermanos. 

—Traidor  francés,  dijo  D.  Pedro  dirigiéndose  á  Duguesclin  con 
acento  de  desprecio,  j  Famosa  hazaña  para  un  caballero!  Eres  un  vi- 
llano. 

— No  se  trata  de  daros  muerte ,  dijo  Duguesclin,  sino  de  haceros 
prisionero.  Nadie,  rey  ni  caballero,  me  lanzó  al  rostro  un  insulto  sin 
ser  castigado,  pero  la  ira  os  ciega...  y  os  perdono. 

— Mientes  como  ese  bastardo  á  quien  llamas  rey,  y  que  va  á  morir 
á  mis  manos  como  merece. 

Y  diciendo  esto,  se  lanzó  contra  su  hermano,  mientras  los  caballeros 
que  presenciaban  tan  repugnante  escena  permanecían  indecisos  é  iií  mó- 
viles por  el  asombro. 

D.  Pedro  luchaba  como  una  fiera  murmurando  palabras  horribles, 


1H  CRlMBNSS  CELEBRBS  ESPAÑOLES. 

y  D.  Enrique  se  defendía  coa  esfuerzo  y  confiando  en  J»  victoria. 

Cayeron  entonces  los  dos  hermanos  en  el  suelo,  v  D.  Pedro  se  que- 
dó encima,  asió  á  D.  Enrique  por  la  garganta  y  le  hubiera  abogado 
indudablemente,  si  no  hubiera  eojido  el  hercúleo  fiertrand  Duguesclin 
por  el  pié  al  bastardo,  y  no  le  hubiera  puesto  sobre  D.  Pedro  diciendo: 

— iVo  pongo  m  quito  rey,  pero  ayudo  á  m  señor. 

D.  Enrique  desenvainó  entonces  la  daga  ,  degollé  4  so  hermano, 
le  cortó  la  cabeza,  y  dijo  enseñándola  como  un  trofeo: 

—Ya  no  hay  mas  que  un  rey  en  Casulla. 

Asi  murió  asesinado  por  su  hermano  el  rey  tirano  que  se  babia  ce- 
bado con  la  sangre  de  sus  hermanos. 

Asi  empalió  Bertrand  Dnguesclin  su  fama  y  sus  proezas. 

Así  usurpó  el  bastardo  D.  Enrique  su  corona  ,  debida  á  la  traicioa 
y  al  fratricidio. 

Gregorio  Amado  ¿arrota. 
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Terrible  (área  es  para  el  escritor  recordar  los  crímenes ,  anatemati- 
zarlos y  presentarlos  con  lodos  su?  mas  negros  colores  ,  cuando  estos 
¿on  en  la  vida  humana  el  produelo  de  la  mala  educación ,  ó  del  aban- 
dono que  de  ella  hacen  los  padres  cuando  en  la  primera  edad  no  sa- 
ben ahogar  el  germen  del  mal  que  se  empieza  á  manifestar  en  sus  hi- 
jos, y  que  en  la  edad  madura  convierte áeslos  en  endurecidos  crimina- 
les, en  Aeras  humanas,  que  á  su  paso  innnndan  con  arroyos  de  sangre 
lodo  lo  que  pisan  ,  todo  lo  que  tocan  :  terrible  es  recordar  crímenes 
cuando  el  corazón  los  rechaza,  cuando  el  instigo  los  abomina. 

[le  aquí  porque  el  nombre  de  José  Pujol  (a)  Boquica  nos  estremece, 
he  aquí  porque  esle  hombre  extraordinario  nos  admira  y  no  sabemos 
porque,  nos  sugiere  pensamientos  que  como  los  que  preceden,  nos  ha- 
rían disertar  filosóficamente  páginas  enteras  sin  acerlar  á  admirar  o 
aborrecer  á  un  hombre,  que  como  el  que  nos  ocupa,  manchó  su  vida 
con  terribles  asesinatos  ,  mezclándolos  sin  embargo  con  acciones  he- 
róicas,  con  hechos  de  valor  tan  inauditos,  que  causaron  la  admiración 
de  amigos  y  enemigos,  de  españoles  y  franceses.  El  mismo  emperador 
Napoleón  1  se  dignó  lijar  su  mirada  de  águila  en  las  sangrientas  pági- 
nas de  la  vida  de  Pujol,  y  admiró  su  energía,  su  valor;  compadeciendo 
el  que  lodo  eslo  estuviera  manchado  con  el  sacrilegio  y  el  robo,  tio— 
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quica  fué  no  conjunto  del  bien  y  del  mal  qne  no  podemos  definir  bien 
y  que  nuestro  pobre  talento  no  acierta  ¿  comprender.  Vamos  á  ver  si 
podremos  describirlo.  Antes  de  empezar  á  delinear  á  grandes  rasgos  la 
vida  extraordinaria  del  hombre  que  nos  ocupa ,  daremos  una  rápida 
ojeada  sobre  la  situación  de  España  en  la  época  en  que  nuestro  béroe 
empezó  á  figurar  y  diremos  algo  sobre  el  pais  en  qne  tuvieron  lugar 
sus  primeras  proezas. 


I. 


Cuando  el  gran  capitán  del  siglo  invadió,  valiéndose  de  la  mas  pér- 
fida traición  ,  nuestra  hermosa  patria  ,  la  España  se  encontraba  en  la 
situación  mas  apropósilo  para  ser  subyugada  y  conquistada  por  las 
vencedoras  huestes  de  Napoleón:  solo  el  indomable  valor  de  sos  hijos, 
8olo  el  entusiasmo  nacional  de  un  gran  pueblo,  solo  en  Gn ,  la  idea  de 
una  dominación  eslraojera  impuesta  por  medio  de  la  traición  y  del 
engaño ,  hizo  despertar  al  dormido  león  de  España  y  puso  en  manos 
de  los  españoles  las  armas ,  que  al  grito  de  independencia  empuñaron 
todos,  ricos  y  pobres  ,  viejos  y  jóvenes,  hombres  y  mugeres.  Qué  es- 
pectáculo tan  grande  el  de  nuestra  hermosa  patria,  cuando  sin  go- 
bierno ,  sin  recursos ,  sin  ejército ,  invocando  los  nombres  de  patria  y 
libertad  ,  corrió  presurosa  á  las  armas  para  rechazar  la  invasión  ex- 
tranjera! Vióse  entonces  nacer  bajo  el  peligro  infinitos  héroes  que,  sa- 
liendo de  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  llenaron  de  páginas  glorio- 
sas la  historia  de  la  santa  guerra  de  la  independencia  española. 

De  entre  ellos  salió  Pujol ;  como  tantos  otros  cojió  las  armas  para 
arrojar  de  nuestra  patria  al  osado  estranjero  que  se  permitió  invadirla, 
y  como  otros  tantos ,  sus  primeros  gritos  de  guerra  fueron :  ¡  Patria  y 
Rey?  ¡Mueran  los  franceses! 

Las  pintorescas  montañas  del  Pirineo,  sus  gargantas  mas  intrinca- 
das, los  riscos  mas  altos  ,  los  bosques  deesas  mismas  montañas  y  de 
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todo  el  Ampurdan,  lealro  de  este  hombre,  milad  bandido,  y  mitad 
héroe,  robando  y  quemando  anas  veces  y  dando  á  los  pobres 
otras  lo  qde  acaba  de  adquirir  á  sangre  y  fuego,  presenciaron 
sus  hazañas ,  sus  crímenes  ,  sus  amores  y  terribles  orgías :  vamos 
á  bosquejar  lo  que  podemos,  vamos  á  dar  una  pálida  idea  de  su 
vida  y  hechos  ,  porque  nadie  ba  podido  descubrirla  ni  compren- 
derla del  lodo. 


La  fuga. 


En  una  fría  y  tempestuosa  noche  del  mes  de  diciembre  del  ano 
4808,  y  como  á  las  diez  de  ella,  salían  de  una  de  las  úl limas  casas  de 
la  calle  mayor  del  pequeño  pueblo  de  Besalú,  dos  hombres  emboza- 
dos hasta  los  ojos  en  su  capa,  pareciendo  por  lo  que  se  recataban  de 
hacer  ruido,  que  mas  que  miedo  de  esponerse  á  la  copiosa  y  abuudante 
lluvia  que  del  cielo  se  desprendía,  temían  que  los  sintieran  los  veci- 
nos de  la  villa,  ó  que  acababan  de  cometer  un  crimen  del  cual  huian 
aterrorizados.  Sin  embargo ,  ya  en  el  campo,  se  detuvieron  y  uno  de 
ellos  habló  al  otro  de  esta  manera: 

—Pepe,  hermano  mió,  ¿crees  que  lo  que  vamos  á  hacer,  no  cau- 
sará una  terrible  pena  á  nuestra  buena  y  querida  madre?  ¿crees  tú 
que  Ágata  al  notar  nuestra  partida  no  quedará  muerla  de  dolor,  ella 
que  tanto  nos  quiere?  Pobre  hermana  raía,  bien  sabe  Dios  que  aun  es- 
toy arrepentido  de  marcharme  sin  darla  el  último  adiós  y  que  es- 
toy tentado  de  que  difiramos  nuestra  marcha  hasta  mañana ,  para 
poder  enterar  á  nueslra  madre  y  hermana  de  lo  que  intentamos 
hacer. 

i—  Guárdele  el  diablo  de  tal  tontería,  Matías,  dijo  el  otro  embozado: 
nueslra  madre  y  nueslra  hermana  nos  calificarán  de  ingratos,  es  se- 
guro, al  notar  nueslra  partida;  pero  cuando  se  hayan  consolado  de 
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tila,  nos  agradecerán  el  que  les  hayamos  ahorrado  un  «ttiimieoto 
inútil,  despidiéndonos. 

Y  siendo  como  es  irrevocable  nuestra  resolución,  no  baria  esto  mas 
que  dar  pábulo  «i  una  escena  impropia  de  hombres  que  como  nosotros 
vamos  a  llevar  á  cabo  una  resolución  heroica:  Matías,  hermano  mío, 
fuera  vacilaciones,  y  dentro  de  breves  dias.  una  hazaña  nuestra  contra 
esos  aborrecidos  franceses  las  consolará  por  entero  y  las  hará  ver  que 
somos  dignos  hijos  rio  tispafia. 

A  estas  ú! Limas  palabras  pronunciadas  con  el  tono  de  un  hombre 
seguro  de  lo  que  dice  y  con  cierta  inflecsion  de  voz  en  que  se  notaba 
el  disgusto  de  prolongar  esta  ligera  discusión,  aquellos  dos  hombres 
emprendieron  su  marcha  ,  caminando  con  cierta  precaución  hacia  la 
salida  del  pueblo  y  recalándose  asimismo  de  la  lluvia  que  á  la  sazón 
caia  á  tórrenles:  el  que  designamos  con  el  nombre  de  Ma'ías  iba  de- 
Irás,  v  á  cada  paso  que  daba  en  falso  en  el  resbaladizo  é  infernal  pigo, 
un  Jesús  me  valga  ú  otra  exclamación  análoga,  hacia  ver  que  temeroso 
de  Oíos,  siempre  se  acordaba  de  su  santo  nombre,  en  lugar  de  las 
blasfemias  6  imprecaciones  que  su  compañero  pronunciaba  por  lo  bajo 
cuando  le  acaecía  algún  percance. 

Fuera  ya  del  pueblo,  se  detuvo  un  poco  el  que  marchaba  delante  para 
aguardar  á  su  hermano,  que  daba  un  pequeño  rodeo  para  salvar  un  gran 
charco  ó  barrizal  que  aquél  había  atravesado  sin  apercibirse,  y  le  dijo: 

— Bravo,  Matías .  buen  principio  para  llegar  á  ser  un  valiente  rai- 
gnelele  Si  siempre  buscas-  el  dar  rodeos  por  el  camino  de  la  vida, 
salvando  así  los  peligros,  vuélvete  á  casa,  ángel  mió,  sigue  los  estu- 
dios y  hazte  clérigo  cuanto  antes,  que  de  esta  manera  rogarás  á  Dios 
por  mí  mientras  yo  malo  franceses  y  les  quito  sus  convoyes.  Te  ad- 
vierto además,  hermano  ,  que  sí  sigues  con  tus  letanías  de  santos,  es 
muy  posible  que  undia  ú  otro  le  vayas  á  reunir  con  ellos,  sin  que  yo 
pueda  impedirlo,  pues  á  los  compañeros  que  hemos  elegido  y  á  quienes 
vamos  á  buscar,  no  solo  no  les  gustan  los  clérigos  y  sacristanes,  sino  que 
jamás  se  acuerdan  de  Dios  ni  de  los  santos,  muy  al  contrario,  invocan 
al  demonio  con  mucha  frecuencia.  Eso  no  impide,  añadió,  que  sean 
muy  buenos  muchachos  y  que  despachen  franceses  lo  mismo  que  bo- 
tellas de  vino  rancio ,  aligerándoles  del  dinero  que  esos  condenados 
roban  á  nueslra  pobre  patria. 
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—Caramba,  dijo  Matías  con  aiiv  contristado,  sabes  (jne  rae  asustan 
esos  compañeros  y  que  

—Mas  le  asuslarás  cuando  ios  veas,  dijo  entre  dientes  Jo«¿;  pero 
anadió  en  seguida:  no  tengas  cuidado,  Matías,  son  buenos  muchachos 
y  ninguno  osará  hacerle  el  mas  leve  desacato  siendo  mi  hermano. 

Entre  tanto,  Madas,  te  encargo  el  mayor  silencio,  sígneme  lo  mas 
ligero  que  te  sea  posible,  leñemos  larga  la  jomada  y  al  alba  debemos 
habernos  incorporado  con  nuestros  compañeros. 

Terminada  esta  invitación ,  con  un  iig  ro  paso  que  distingue  al 
hombre  de  ia  montaña  del  que  vive  lejos  de  elia,  salvando  con  pres- 
teza y  arrojo  los  peligros  que  ofrecía  lo  barrancoso  del  camino  que  lo- 
maron, aumentados  por  la  oscuridad  de  ía  noche  y  lo  intransitable 
que  la  lluvia  lo  había  puesto,  escogieron  en  Ia3  montañas  del  Pirineo 
una  senda  por  la  que  pensaban  llegar  mas  presto  á  su  deslino. 

Creemos  que  nuestros  lectores,  sin  gran  esfuerzo  de  imaginación,  ha- 
brán comprendido  que  el  designado  con  el  nombre  de  José  es  nuestro 
famoso  Boquica ,  uno  de  los  embozados  que  en  tan  cruda  noche  y  en 
tales  horas  abandonaba  et  hogar  doméstico,  para  emprender  la  terri- 
ble lucha  que  en  toda  la  Península  sosteníamos  contra  los  franceses. 
El  otro  era  su  hermano  Matías,  tierna  criatura  á  quien  el  cielo  desti- 
nara para  el  sacerdocio,  dándole  la  vocación  y  la  dulzura  de  carácter 
propias  para  tan  elevadas  funciones,  pero  á  quien  su  hermano  José  ar- 
rastraba engañado,  bajo  el  preleslo  de  la  guerra  de  la  independencia 
que  ardía  en  España,  á  la  carrera  del  crimen  á  que  su  instinto  feroz  é 
indomable  le  abocaba.  Hijos  ambos  de  una  noble  y  sania  mujer,  y  con 
ana  hermana  á  quienes  lodo  el  mundo  amaba  y  respetaba  en  el  pue- 
blo,  la  falla  de  su  padre,  honrado  labrador,  que  en  tierna  edadesperi- 
meataroo  ,  les  privó  del  apoyo  y  educación  que  el  hombre  sabe  dar 
con  su  ejemplo  á  sus  hijos,  cuando  comprende  sus  deben  s  paternales: 
asi  es  que  la  buena  madre  imprimió  eu  Matías  y  Agata,  niños  de  un 
natural  cariñoso  y  afable,  todas  las  virtudes  que  ella  poseía,  no  pu- 
éiendo  empero  dominar  la  naturaleza  bulliciosa  é  incorregible  que  Jo- 
sé desplegó  desde  sus  primeros  años.  Por  mas  que  su  madre  le  ha- 
blaba del  santo  temor  de  Dios,  le  enseñaba  las  mas  puras  y  elevadas 
mácsimas  de  nuestra  sacrosanta  religión,  el  niño  indómito  y  fiero  se 
reia  de  su  madre,  la  hacia  burla  y  robándole  la  fruta  ó  algún  dinero, 
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se  marchaba  á  jugar  con  otros  pi) lóelos  del  pueblo.  Pronto  Pujol  los 
capitaneó  á  todos:  débil  de  cuerpo,  pero  sobrado  en  arrojo  y  temeri- 
dad ,  se  hizo  pronto  una  superioridad  tan  grande  sobre  ellos,  que  fué 
su  jefe  y  su  pequeño  tirano,  pues  &  su  antojo  les  pegaba  ó  acariciaba 
conforme  á  su  veleidoso  carácter  cuadraba.  De  la  misma  manera  ad- 
quirió sobre  su  pobre  hermano  Matias  tal  ascendiente,  que  ya  hemos 
visto  como  convirtió  al  futuro  sacerdote  en  un  migúetele,  ó  mejor  di- 
cho, en  un  baudido. 

Rudo  y  penoso  fué  el  camino;  la  lluvia  que  no  cesó  en  toda  la  no- 
che hacia  tan  intransitables  los  caminos,  que  el  pobre  Mallas,  rendido 
y  sin  aliento,  seguía  á  doras  penas  á  su  hermano,  que  duro  en  la  fati- 
ga é  insensible  al  frió  y  al  agua  de  que  estaba  empapado  su  traje, 
seguía  tranquilo  su  camino  fumando  una  pipa,  ó  cantando  una  can- 
ción entre  rentes  ,  que  nada  t-  nía  de  edificante.  Per  fin,  comoá  las 
siete  de  la  mañana  y  después  de  haber  descansado  un  momento,  aca- 
baron de  subir  una  escarpada  montana,  en  cuya  planicie  y  agrupados 
en  torno  cíe  una  hoguera  encendida  al  abrigo  de  una  gran  peña,  en- 
contraron diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  hombres,  eo  cuyos  tostados  rostros 
y  curtida  piel  se  notaba  desde  luego  lo  azarosa  y  arriesgada  que  era 
la  vida  que  llevaban.  Por  sus  trajes  y  armas,  asi  como  por  su  conver- 
sación ,  se  conocía  á  la  legua  que  formabao  parte  ó  iban  á  organizar 
una  de  aquellas  guerrillas  que  tanto  daño  hicieron  al  ejército  francés, 
y  que  tanta  sangre  derramaron  y  vertieron  por  su  parle  en  las  que- 
bradas sierras  que  elegían  para  teatro  de  sus  hazañas. 

—Bien  llegados  seáis,  dijeron  algunos  de  ellos  al  aproximarse  los 
dos  nuevos  reclutas  jvoto  á  tal!  mala  noche  para  andar  por  esas  tierras. 

—A  fó  mía ,  añadió  uno  de  ellos,  cuya  catadura  feroz  y  allélicas 
formas  olían  á  horca  de  cien  leguas,  que  eres  hombre  de  palabra,  Pu- 
jol, y  que  creímos  que  no  le  atreverías  á  venir  con  esta  noche. 

—¿Y  porqué?— dijo  Pojol—  ¿crees  ló  que  me  asusta  la  lluvia  y  me 
espantan  los  malos  caminos  de  las  montañas?  José  Pojol  no  se  asusta 
de  nada ,  amigo  Tamborellas ,  y  cree  que  espero  muy  pronto  que  me 
conozcas  bien,  para  que  no  vuelvas  olra  vez  á  figurarte  que  soy  sus- 
ceptible de  miedo. 

—Bien  dicho,  palomito  miojpara  ser  tan  jóven  manifiestas  un  valor 
que  me  gusta  mucho.  T  díme,  ese  que  viene  contigo  y  que  nos  mira 
con  ojos  tan  espantados  ¿quien  es? 
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—Este  es  mi  hermano  Mallas,  jóven  de  quien  espero  formarás  buen 
concepto,  aunque  le  veas  lan  tímido,  pero  que  hará  un  valiente  mi- 
gúetele, así  que  baya  oído  el  ruego  dos  ó  tres  veces.  Por  lo  demás, 
debía  de  ser  cura,  mas  yo  le  be  convencido  de  que  ahorcara  los  hábitos 
y  se  viniera  conmigo,  y  helo  aquí. 

— Bien  venido,  dijeron  lodos  á  la  vez. 

—-No  me  agradan  mucho  los  curas  y  frailes,  pero  creo  que  aquí  ol- 
vidará pronto  las  letanías  y  jeremiadas,  para  pensar  en  hacer. . .  una 
vida  muy  diferente,  dijo  haciendo  un  horrible  guiño  á  uno  de  sus  com- 
pañeros que  estaban  á  su  lado.  Caballeros,  calentaos,  secad  vuestras 
ropas,  descansad  un  rato  ahora  que  ha  cesado  la  lluvia,  y  tú,  Torre- 
Has,  dales  á  esos  pimpollos  las  armas  correspondientes  para  que  pue- 
dan figurar  como  dignos  migúeteles :  dentro  de  una  hora  marcharemos 
á  dar  un  pequeño  vistazo  hácia  el  camino  de  Francia. 

He  aquí  los  primeros  compañeros  de  Pujol,  be  aquí  los  que  sirvie- 
ron de  núcleo  á  su  terrible  partida,  los  cuales  en  su  totalidad  eran  es- 
capados de  presidio,  ó  de  la  horca,  por  sus  crímenes,  siendo  en  suma 
la  escoria  del  Principado  y  do  las  provincias  limítrofes,  llegando  á  tan- 
to la  fama  de  sus  proezas,  que  á  los  seis  meses  su  partida  ascendía  á 
un  número  tan  considerable ,  que  llegó  á  poner  en  cuidado  á  sus 
enemigos. 

Con  su  genio,  con  su  valor,  con  su  mirada,  dominó,  fascinó  á  aque- 
lla tropa  de  forajidos,  humilló  é  hizo  deponer  áTamborellas,  su  jefe, 
y  con  su  capricho,  que  fué  ley  para  aquellos  hombres,  dispuso  de  sus 
vidas  y  haciendas,  quitándoles  una  y  otra ,  cuando  uno  cualquiera 
de  ellos  le  disgustaba  en  lo  mas  mínimo. 

He  aquí  á  Boquica. 


♦ 

La  Guerrilla. 


Treinta  y  coairo  hombres  componen  el  estado  mayor  de  la  terrible 
guerrilla  qoe  manda  Pujol.  De  estos,  tres  son  sus  ¡mediatos  tenien- 
tes, y  los  demás  son  soldados  escogidos  por  él,  que  jamás  conocieron 
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el  miedo,  y  con  los  cuales  cuenta  para  loda  empresa  arriesgada,  para 
lodo  evento.  Torrellas,  Sálelas  y  (jarcia  se  apellidan  los  lenieulas:  en 
cuanto  á  Tamborellas  ,  su  antiguo  jefe,  manda  una  de  las  compañías 
en  que  tiene  dividida  su  gente,  que  forma  un  total  de  seiscientos  hom- 
bres, todos  valientes  ,  lodos  decididos,  todos  capaces  de  los  mayores 
crímenes  .  de  los  rasgos  mas  heroicos.  Desde  que  Pujol  los  manda, 
desde  que  ocupan  la  garganta  que  media  entre  Higueras  y  Gerona, 
ni  un  solo  convoy  ha  entrado  a>  Francia  por  el  Porlus,  que  no  baya 
caido  entero  en  sus  manos,  ni  un  solo  destacamento  francés  ha  pasado 
ia  frontera,  que  no  haya  visto  caer  sus  mas  valientes  soldados  en  me- 
dio de  aquellos  desfiladeros,  al  golpe  de  las  balas  de  la  guerrilla  man-  • 
dada  por  Pujol.  Bien  cara  han  pagado  las  huestes  del  emperador  so 
traición  con  la  España,  bien  saben  por  esperiencia  propia  el  valor  que 
calzan  los  terribles  migúeteles  que  manda  Boquica. 

En  una  de  !as  laderas  que  forman  dos  escarpados  riscos  de  las  mis- 
mas sierras  ,  dejando  solo  un  estrecho  camino  entre  ellas  para  el  Irán- 
silo,  carros  y  Iranseuntes.  entre  las  dos  indicadas  poblaciones,  se  halla 
acampada  la  gente  de  Pujol.  Magnífico  espectáculo  presenta  el  desor- 
den lleno  de  poesía  de  aquella  gente,  que  con  sus  pintorescos  trajes, 
con  su  desenfrenada  alegría ,  con  el  trabuco  en  la  mano,  el  puñal  al 
cinto  y  la  manía  al  hombro,  fuman,  juran  y  blasfeman,  rifiendo  entre 
sí,  dándose  bromas  ó  dirigiéndose  dichos  propios  de  tos  que  llevan  tan 
selvática  vida.  Muchos  tumbados  en  el  césped  que  cubre  aquel  peque- 
ño prado,  durmiendo  ó  celebrando  los  chistes  y  bromas  de  sus  compa- 
ñeros, aumentan  la  visualidad  del  cuadro,  completándolo  con  so 
abandono  y  la  semejanza  que  tienen  con  el  tigre,  cuando  harto  de  car- 
ne y  matanza  ,  se  acuesta  con  el  vientre  pegado  á  la  tierra  para  des- 
cansar y  disponerse  á  seguir  nuevamente  la  caza. 

Un  poco  aparlados  y  celebrando  consejo  de  guerra,  próximos  á  una 
pequeña  tienda  de  campaña  de  tela  hilada  de  azul  y  blanco,  pertene- 
ciente al  capitán,  se  halian  los  capitanes  y  tenientes  sentados  en  el  sue- 
lo ó  sobre  los  atalajes  de  algunos  mulos  que  lleva  consigo  aquella 
gente,  para  conducir  sus  pequeños  cañones  de  á  cuatro  y  los  reduci- 
dos equipajes  de  los  jefes  de  aquella  formidable  tropa.  Sobre  las 
alturas  inmediatas  se  ven  los  centinelas  de  las  avanzadas,  que  como 
esperlo  jefe  y  para  la  seguridad  del  caojpo  tiene  colocadas  Pujol,  sir- 
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cara  de  un  árbol,  para  no  dar  limar  á  que  tú  lo  hagas.  Mas  si  allá  aba- 
jo, dijo  señalando  en  el  espacio  el  logar  donde  suponía  estaba  la  capi- 
tal, te  han  ofendido  ó  disgustado,  manda,  que  mañana  mismo  para 
vengarle,  todos  iremos  á  atacarla  y  arrojar  de  ella  á  esos  canallas  de 
franceses. 

— Gracias,  Saletas,  amigo  mió,  dijo  Pujol  dando  un  profundo  sus- 
piro, nadie  me  ha  ofendido  entre  vosotros,  ni  nada  puedo  decirte 
acerca  de  la  pena  que  me  aflije.  En  cuanto  á  esta,  puedo  asegurarte 
que  derramaré  lanta  sangre,  haré  lal  escarmiento  con  los  que  me  han 
ofendido,  que  el  mundo  asombrado  pronunciará  mi  nombre  con  temor 
y  miedo.  Dejemos  esto,  dijo  calmándola  ira  con  que  habia  dicho  estas 
últimas  palabras,  si  estoy  hoy  mas  triste  que  de  ordinario,  es  porque 
nada  sé  de  fijo  de  la  llegada  del  convoy  quo  aguardamos.  A  estas 
horas  Ripoli  debia  de  hallarse  aqui  para  darme  exactas  noticias,  y 
nada  sé  de  él,  ni  nada  puedo  esperar  bueno  cuando  falla  nuestro  mejor 
espía,  nuestro  hombre  de  mas  confianza.  Vele,  Saletas,  ocupa  tu  puesto, 
vijilame  á  ese  tuno  de  Tamborellas , y  á  la  menor  cosa  que  haga,  le- 
vántale la  lapa  de  log  sesos,  pues  hace  días  sospecho  me  urde  una  trai- 
ción. 

—  Bien,  capitán,  descuida  en  mí,  que  cumpliré  lus  órdenes  pun- 
tualmente. En  cuanto  á  tus  penas,  para  vengarle,  cuenta  conmigo  en 
vida  y  en  muerle,  que  tuyo  soy,  y  si  algo  siento,  es  que  no  hayas  de- 
positado en  mi  pecho  ese  secreto  que  tanto  mal  te  hace:  adiós. 

Apeuas  Saletas,  estrechando  la  mano  de  Pujol,  se  separó  de  él, 
cuando  cuatro  migúeteles  con  su  carabina  al  hombro  y  amarrado  codo 
con  codo,  trajeron  ante  esje  último  á  un  hombre  cuyo  desgarrado  tra- 
je v  heridas  que  en  la  frenle  y  una  pierna  lenia,  daban  á  conocer  la 
desesperada  resistencia  que  habia  hecho  á  sus  apreensores:  al  tra- 
vés de  la  sangre  que  manaba  de  su  herida,  se  conocía  en  su  tosta- 
da cara  y  su  color  moreno  subido  que  era  un  gitano,  aunque  lo  regu- 
lar de  sus  facciones,  la  belleza  de  ellas  y  lo  armonioso  de  sus  formas 
que  se  adivinaban  al  través  de  su  desgarrado  traje,  dejaban  al  que 
lo  miraba  en  la  incertidumbre  de  si  pertenecía  ó  no,  á  aquella  tropa 
dejenerada  que  siglos  y  siglos  recorre  la  Europa  sin  haberse  mezclado 
en  su  totalidad  con  ninguna  de  las  naciones  que  visita,  ni  establecidos^ 
en  ninguno  de  los  países  en  que  nace. 
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— ¿Quó  es  eso?  ¿quién  se  atreve  á  incomodarme?  dijo  Pojol  que 
recostado  al  pié  de  un  pequeño  árbol  se  hallaba  entregado  ó  á  sus  re- 
flexiones, ó  consultando  con  ávidos  ojos  el  camino  que  debía  seguir 
el  convoy  que  aguardaba. 

— Mi  capitán,  dijo  uno  de  los  migueletes,  este  gitano  que  traemos 
aqui  y  á  quien  hemos  cogido  buscando  con  insistencia  el  camino  del 
campamento,  ha  dado  por  sus  vueltas  y  revueltas  que  sospechar  al 
sargento  Cálmelas. 

Al  quererlo  despachar,  cuando  le  hizo  nuestro  prisionero,  pidió  coa 
vivas  instancias  hablar  con  el  capitán  y  el  sargento  ha  infringido  la 
Orden  y  nos  ha  hecho  conducirlo  hasta  vuestra  presencia,  seguro  de 
que,  ó  tiene  algo  que  revelar,  ó  es  pájaro  de  cuenta. 

—Mal  hecho,  dijo  Pujol  con  tono  terrible,  sí  Cálmelas  estuviera 
aquí ,  mi  pufial  le  baria  conocer  si  ha  obrado  bien  ó  mal.  En  cuanto 
á  ese  mocito,  ahorcarle  del  árbol  mas  inmeüiato,  para  que  aprenda 
á  no  tener  deseos  de  ver  á  Pujol- 

En  tanto  que  decia  estas  palabras,  volvió  la  cara  para  mirar  al  pri- 
sionero, que  desde  el  principio  de  esta  escena  estabaconlemplando  con 
profunda  admiración  al  gefe,  y  no  pndo  menos  de  chocarle  asi  la  her- 
mosura de  él,  como  la  indiferencia  con  que  oyóla  terrible  sentencia  que 
había  pronunciado: — ¡Olal  parece  que  eres  valiente,  bien;  mejor  para 
tí,  asi  morirás  sin  miedo  y  como  cumple  a  hombres  de  lu  temple. 

— Te  parece,  Pujol,  que  un  hombre  cobarde  hubiera  venido  como  yo 
á  buscarle?  Ya  ves,  que  no  me  asusta  la  muerte,  que  nada  me  impor- 
tan mis  heridas  y  que  á  tener  un  puñal  en  el  cinto,  tus  migueletes  se 
hubieran  visto  apurados  para  hacer  un  prisionero;  pregúntaselo  sino 
á  ellos.  Por  lo  demás,  Pujol,  he  venido  por  verle,  para  hablar  conti- 
go ,  y  si  después  de  lo  que  lengo  que  decirte  quieres  matarme,  hazlo 
porque  eres  dueño  de  mi  vida  desde  antes  queme  tuvieras  en  tus 
manos. 

Estas  palabras  dichas  con  tranquilo  acento  y  con  dignidad  hirie- 
ron á  Pujol,  picando  su  curiosidad,  y  le  hicieron  dar  la  orden  de 
quitar  al  prisionero  las  cuerdas  que  le  sugetaban,  hecho  lo  cual  dijo 
éste  úilimo: 

— Gracias,  Pujol,  veo  que  eres  el  hombre  que  yo  me  habia  6gu- 
rado,  pero  ahora,  le  suplico  que  hagas  marchar  á  tus  soldados,  dán- 
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dome  lagar  á  poder  hablar  contigo  á  solas,  qoe  es  io  tínico  que  deseo 
en  este  mundo. 

— Marchaos,  dijo  Pujol  á  los  migúeteles,  si  viene  Ripoll,  que  me  ' 
avisen  en  seguida;  y  en  cuautoá  ti,  gitano,  habla  pronto,  y  se  breve; 
pues  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  escacharte. 

—  Breve  seré,  y  lo  que  tengo  que  decirle,  Pujol,  creo  de  segaroque 
te  sorprenderá,  aunque  al  temple  eslraordinario  de  tu  alma  nada  la 
sorprenda  ni  admire.  Seis  meses  hace  que  tu  nombre  y  el  de  tu  terri- 
ble partida  corre  de  boca  en  boca  ,  pudiendo  asegurarte  que  las  ha- 
zañas numerosas  llevadas  á  cabo  por  ti,  según  tus  amigos,  llamadas 
crímenes  horribles  según  tus  enemigos,  son  el  objeto  de  todas  las  con- 
versaciones en  España  entera.  De  mi,  se  decirte,  que  tu  nombre  pronun- 
ciado con  admiración  y  respeto  por  los  míos,  me  habia  hecho  adquirir 
tan  vivo  deseo  de  conocerte  y  admirarle  de  cerca,  que  solo  la  imposi- 
bilidad en  que  las  distancias  y  la  guerra  me  ponían,  es  lo  qae  me  ha 
privado  de  hallarme  anles  á  lu  lado.  Ya  en  este  país  con  mi  tribu,  un 
dia,  junto  al  rio  Tontera,  rendido  por  el  calor  y  lo  largo  de  la  jornada, 
un  poco  mas  separado  de  todos,  y  con  una  hermana  que  tengo  de  la 
que  no  suelo  nunca  separarme,  hablábamos  de  tí,  de  tu  valor  y  del  pla- 
cer inmenso  que  nos  proporcionaría  la  suerte  poniéndonos  en  relaciones 
contigo  y  la  gen  le,  cuando  divisamos  varios  gineles  que  iban  á  pasar 
el  rio:  como  es  costumbre  entre  nosotros,  todas  las  mujeres  de  la  tribu 
se  dirigieron  á  los  recien  llegados  que  se  consultaban  entre  sí  antes  de 
vadearlo,  y  empezaron  á  pedirles  limosna.  Uno  de  ellos,  el  que  pa- 
recía gefe  de  aquellas  gentes,  saco  un  bolsillo  lleno  de  oro  y  distri- 
buyendo monedas  sin  mirar  su  valor,  suplicó  á  una  de  las  nuestras, 
que  le  permitiera  besar  ano  de  los  chicos  (I)  de  la  tribu  que  mas  lim- 
pio y  gracioso  que  los  demás  le  hubo  de  llamar  la  atención.  Mientras 
acariciaba  al  nido  á  quien  habia  colocado  sobre  su  caballo,  un  pre- 
sentimiento irresistible  nos  impulsaba  ámi  hermana  y  á  mí  para  verde 
cerca  á  aquellos  ginetes,  y  en  particular  á  aquel  que  con  tanto  cariño 
hacia  fiestas  al  chico,  mientras  uno  de  sus  compañeros,  de  su  órden, 
reconocía  después  de  pasado  el  rio,  el  camino  de  Gerona.  Mas  cerca 

[1)  Pujol  qutsrla  tanto  a  Ion  chico*  y  respetaba  a  los  ancianos,  que  siempre  acirleiaba 
á  lus  primeros  y  socorría  con  mucha  generosidad  a  los  ülUraos  cuando  eran  mendigo» 
ógunle  necesitada. 
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de  ellos,  conocimos  que  debían  pertenecer  á  alguna  de  las  partidas 
francas,  ó  migneleies  que  poblaban  las  gargantas  de  toda  aquella 
parle  de  Cataluña;  un  secreto  impulso,  un  mismo  deseo,  nos  hizo 
pronunciar  el  nombre  de  Pujol,  preguntando  á  uno  de  aquellos  hom- 
bres si  lo  conocían.  ¿Quien  babla  de  él?  dijo  el  que  parecía  gefe  con 
una  entonación  de  voz  que  hizo  estremecer  a  todos  ios  que  le  rodea- 
bao,  y  luego  añadió,  ¿deseas  conocerle,  gitano?  pues  helo  aquí:  Yo 
soy  Pujol. 

Desde  aquel  momento,  Pujol,  añadió  el  gitano,  juré  servir  á  tus  ór- 
denes, y  abandonando  la  iguoble  vida  errante  que  hacíamos,  alistar- 
me con  tu  gente,  ó  perder  mi  vida  por  alcanzarlo.  Mi  pobre  hermana 
me  alentaba  en  mi  resolución  pues  desde  el  momento  en  que  te  vió, 

aumentando  su  admiración  bacía  ti,  trocó  en  violento  amor  io  que 
sin  tu  vista  hubiera  sido  el  vago  deseo  de  una  virgen  que  no  lo  cono- 
ce y  que  jamás  ha  podido  esperimenlar  la  fuerza  de  tan  sublime  pa- 
sión. Gitana,  por  un  capricho  de  la  muerte,  ni  ella  ni  yo,  hemos  jamás 
llevado  con  gusto  una  vida  que  con  tanta  indiferencia  y  abandono  ha- 
cen nuestros  hermanos,  y  desde  que  pudimos  distinguir  el  bien  del 

mal,  rechazamos  sitmprecon  horror  la  crápula  y  el  crimen  en  que 
viven  esa  raza. 

A  duras  penas  y  con  mil  fatigas,  hemos  podido  llegar  hasta  aquí,  Pu- 
jol, y  tú  mismo  ves  que  la  muerte  se  ha  cernido  con  sus  negras  alasso- 
bre  mi  cabeza,  antes  de  conseguirlo:  en  cuanto  á  mi,  de  mi  veDida  ya 
«abes  el  porqué,  en  cuanto  al  fin  que  me  ha  movido  puedes  compren- 
derlo fácilmente.  Mi  hermana,  jóven  y  hermosa,  te  brinda  un  amor, 
que  yo  que  la  quiero  mas  que  á  mi  mismo,  sé  es  verdadero:  yo  te 
ofrezco  un  valor  á  toda  prueba  y  un  brazo  que  solo  la  parca  puede 
vencer  ó  doblegar.  Di  una  palabra  y  marcharé  allá  donde  me  aguar- 
da mi  querida  fieppa  y  pronto  verás  si  te  he  dicho  la  verdad  acerca 
de  ella. 

— Vive  Dios  que  me  agradas,  gitano,  y  que  me  alegro  infinito  de 
no  haberle  hecho  ahorcar  como  había  mandado  en  un  principio.  Te 
admilo  de  voluntario  en  mi  gente,  y  pronto  veré  si  eres  tan  valiente 
como  me  has  ofrecido.  En  cuanto  á  lu  hermana...  dale  las  gracias, 
dijo  mirando  fijamente  al  gilano  que  parecía  bailarse  bajo  el  peso  de 
una  violenta  emoción  al  decir  Pujol  estas  palabras.  Jamás  be  querido 
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á  otras  mugeres  que  mi  madre  y  mi  hermana,  además  ¿qué  baria  yo 
de  ana  muger  en  la  vida  activa  y  guerrera  que  lleve?  No,  no:  ta 
quedarás  á  mi  lado,  pues  me  agradan,  á  lo  hermana  di  le  que  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte. 
—Pero... 

—Nada,  no  hablemos  mas  del  asunto,  interrumpió  Fajol,  y  adelante, 
que  por  allá  veo  á  Eipoll  que  cubierto  de  sudor  y  polvo  llega  al 
campo. 

— Perdón,  capitán, dijo  Ripoll  con  aire  tímido  al  ver  que  éste  acari- 
ciaba una  pistola  de  las  dos  que  en  su  cinto  brillaban.  Perdón,  mi  ca- 
pitán, pero  esos  condenados  franceses  han  tomado  tan  esquisitas  pre- 
cauciones, que  solo  yo,  ayudado  del  diablo,  he  podido  burlarlos  y 
adelantarme  algunos  minutos  á  la  vanguardia.  Alerta,  pues,  capitán, 
dijo  quitándose  sus  andrajos  y  quedáudose  en  su  ligero  y  desahogado 
traje  de  migúetele,  los  franceses  asoman  ya  por  la  entrada  del  desfila- 
dero, y  sus  guerrillas  no  dejarán  de  tropezar  coa  nuestras  avanzadas.  • 

— No  hay  cuidado,  Ripol.  Tenia  tomadas  mis  disposiciones  y  no  ve- 
rán á  ninguno  de  los  nuestros  basta  el  momento  oportuno;  marcha  á 
avisar  á  las  compañías  que  bao  quedado  allá  bajo,  y  que  desde  aquí 
veo  están  formadas  aguardando  m  is  órdenes . 

— Tú,  gitano,  loma  un  trabuco  de  esos  que  hay  dentro  de  mi  tien- 
da, ármate  á  tu  gasto,  ayuda  á  mis  geutes  á  quiiar  esa  tienda  y  car- 
gar esos  mulos,  y  desde  hoy  quedas  agregado  á  mi  escolla.  ¿Cómo 
te  llamas? 

— Andrés. 

— Bien,  dijo  el  gefe,  consuélate  de  que  baya  despreciado  á  tu  her- 
mana, pues  veo  que  eso  te  ha  contristado,  pero  ten  en  cuenta  que  nin- 
guna muger  ha  podido  el  corazón  de  Pujol,  y  mediante  el  diablo,  no 
latirá  éste  mas  que  por  dos  cosas;  su  hermana  y  su  madre  y  el  amor 
á  la  independencia  y  á  la  libre  y  soberana  vida  que  entre  sus  gentes  y 
estos  riscos  lleva. 

Dicho  esto,  volvió  la  espalda  al  gitano  que  le  miraba  con  aire  de 
contrariedad,  y  dirigiéndose  á  sus  tropas  que  bajo  las  órdenes  de  sus 
capitanes  se  hallaban  formadas  como  á  cincuenta  pasos  de  distancia, 
con  esa  elocuencia  salvaje  que  caracterizaba  á  nuestro  héroe,  les  dijo 
eslas  palabras: 
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—Compañeros,  próximo  86  baila  el  momeólo  eo  qoe  daremos  á  esos 
aborrecidos  franceses  una  prueba  de  nuestro  valor.  Nada  nuevo  tengo 
que  encargaros,  como  siempre  veo  qoe  eslais  dispuestos  á  baliros  co- 
mo leones,  no  por  la  gloría  que  os  importa  un  bledo,  sino  porque  ese 
es  vuestro  oficio,  vuestra  diversión,  y  porque  á  foer  de  verdaderossei- 
dados  de  Pujol,  la  matanza,  el  robo,  el  incendio,  os  agradan,  os  en- 
tretienen, son  vuestra  vida.  Caiga  el  que  caiga,  adelante  siempre,  jue- 
gue el  puñal  y  dando  golpes  ciertos,  no  haya  compasión  contra  nues- 
tros enemigos  los  franceses 

Estas  palabras  pronunciadas  con  esa  energía  del  hombre  que  sabe 
se  dirije  á  quien  le  comprende,  y  que  al  mismo  tiempo  salen  de  lo  in- 
timo de  su  corazón,  electrizando  á  las  gentes,  hieieroo  esclamar  á  los 
soldados: 

—¡Viva  Pojol,  viva! 

Después  de  estos  gritos  se  dirigieroo  con  lijeros  pasos  hacia  el  ca- 
mino próximo  por  doode  empezaban  á  asomar  ya  las  primeras  parejas 
de  la  guerrilla  de  vanguardia,  que  abría  la  marcha  del  convoy  qoe 
intentaban  apresar. 

En  cnanto  al  gitano,  después  de  haber  cogido  coo  aire  contristado 
las  armas  que  creyó  mejores  para  defender  so  vida  y  ofender  á  los 
franceses,  siguió  muy  inmediato  á  Pojol,  diciendo  entre  dientes:  ¡¡|No 
ha  querido  á  nadie,  no  es  susceptible  de  amar  á  ninguna  moger!!!  Yo 
haré  tales  cosas,  derramaré  con  tanto  gusto  mi  sangre  por  él,  le  serví, 
ré  de  escodo  contra  sus  enemigos,  qoe  ó  mucho  me  engaño,  ó  al  fin 
consegoiré  que  llegue  á  amar  á  Beppa. 

• 

w 

El  convoy. 

— ooo— 


Terrible  fué  el  combate  qoe  las  gentes  de  Pujol  empeñaron  contra 
ios  soldados  franceses  qoe  custodiaban  el  convoy,  objeto  de  la  codicia 
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de  aquellos  valientes  migúeteles.  Ocultos  estos  en  las  crestas  de  las  sier- 
ras entre  las  cuales  marchaban  los  carros  de  virares,  moniciones  y  di- 
nero que  para  el  ejército  francés  llevaban  á  Barcelona,  vieron  los  sol- 
dados caer  á  sus  compañeros  al  morlifero  fuego  que  desde  el  monte 
les  hacían  sus  enemigos,  sin  que  pudieran  acertar  á  salir  del  estupor 
de  esta  sorpresa,  basta  que  presentándose  Pujol  con  los  suyos,  empe- 
ñó al  arma  blanca  una  lucha  en  la  que  mas  prácticos,  mas  valientes, 
y  aprovechándose  de  la  citada  sorpresa,  puso  en  pocos  momentos,  ape- 
sar  de  su  número,  en  completa  fuga  á  los  batallones  que  en  el  centro 
defendían  el  convoy. 

No  negaremos  por  eso  que  los  franceses  carecieran  del  valor  nece- 
sario para  lograr  la  victoria,  pero  poco  acostumbrados  á  los  golpes  de 
mano  que  los  guerrilleros  de  aquella  época  les  daban,  y  muchas  ve- 
ces despreciando  temerariamente  los  avisos  de  la  prudencia,  no  daban 
valor  á  aquellos  hombres  que  mal  armados  y  peor  vestidos,  creían 
Indignos  de  ser  sus  enemigos,  y  después  cuando  empeñados  en  un  pa- 
so difícil  se  hallaban  derrotados,  conocían,  aunque  larde,  la  importan- 
cia y  valor  de  las  gentes,  que  por  su  patria  y  por  su  independencia  sa- 
bían, con  su  arrojo  y  bravura,  superar  al  aguerrido  y  victorioso  ejér- 
cito del  capitán  del  siglo. 

Así  sucedió  en  este  hecho  de  armas.  Pujol,  empeñado  en  lo  mas  re- 
cio de  la  pelea,  no  dando  treguas  al  brazo,  parecía  un  demonio  invul- 
nerable á  las  balas  y  al  hierro  enemigo.  Andrés  á  su  lado,  mataba  se- 
reno y  con  un  ojo  esperto,  á  los  franceses  que  querían  ofender  á  su 
gefe,  y  mas  de  una  vez  pudo  Boquica  notar  la  serenidad  y  bravura 
del  nuevo  recluta.  Derrotado  el  centro,  furioso  como  el  tigre  que  to- 
-  davía  no  ba  saciado  su  sed  de  sangre,  perseguía  con  su  gente  escogida 
á  los  soldados  franceses  que  huian  buscando  una  posición  donde  gua- 
recerse de  los  terribles  soldados  de  Boquica,  cuando  cargándoles  Sale- 
tas y  Tamborellas,  concluyeron  de  poner  en  precipitada  fuga  al  resto 
de  aquellos  3000  hombres  que  con  solos  600  Pujol  se  había  atrevido 
á  atacar.  Tamborellas  tenia  un  odio  mortal  á  éste,  y  no  escondiéndo- 
sele que  era  conocido  este  sentimiento  por  quien  se  lo  inspiraba,  busca- 
ba una  ocasión  oportuna  de  saciarlo,  y  habia  ofrecido  al  general  fran- 
cés, que  muerto  Boquica,  se  pasaría  con  toda  su  gente  ó  le  dejaría 
hacer  prisionera  á  esta  para  quedarse  él  con  la  cuantiosa  suma  de  di- 
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ñero  que  esta  traición  le  proporciooaria.  Asi  es  que  no  perdía  de  vista 
á  su  proyectada  víctima. 

Puesto  á  retaguardia  de  Pujol  y  viéndole  empeñado  en  tremenda 
locha  con  un  oficial  francés,  requirió  su  carabina,  y  mirando  á  dere- 
cha é  izquierda  asegurándose  de  su  traidor  ¡ótenlo ,  se  la  echó  á  la 
cara,  y  apuntó  á  su  jefe  para  matarlo.  Ligero  como  un  galo  salvaje, 
«lió  Andrés,  que  le  estaba  observando  y  que  en  so  siniestra  mirada 
h&bia  leído  su  intento,  y  con  una  mano  desvió  el  arma  cuando  Tam- 
borellas  hizo  fuego.  Un  tremendo  juramento  seguido  de  un  golpe  con 
la  culata  de  la  carabina,  siguieron  á  esta  acción  del  gitano,  pero  rá- 
pido como  el  rayo  evitó  Andrés  e¡  último  y  á  pié  firme,  puñal  en  ma- 
bo»  dijo  al  traidor: 
^-A  mí,  cobarde,  suelta  esa  arma  de  fuego,  desnuda  tu  puñal  y  mi- 
«  puedes  hacer  conmigo  cara  á  cara  lo  que  intentabas  hacer  con  el  - 
capiian. 

— Niño,  caro  pagarás  el  atravesarte  en  mi  camino;  j  toma!  dijo  ases- 
ándole una  puñalada  en  el  pecho,  y  aprende  á  no  medirte  conmigo. 
El  puñal  penetró  en  el  pecho  de  Andrés,  que  por  muy  listo  que  andu- 
vo  en  huir  no  pudo  evitarlo:  el  golpe  no  fué  profundo.  Ligero  como  el 
tigre  del  desierto,  sujetó  el  brazo  derecho  de  su  tremendo  adversa- 
do y  le  hundió  el  pu5al  hasta  el  puño  en  la  garganta,  cayendo  des- 
plomado el  terrible  Tamborellas  que  había  sido  uno  de  los  mas  fumo- 
sos ladrones  y  bandidos  escapado*  de  la  horca. 

Ayudado  Pujol  de  Saletas,  que  le  había  desembarazado  de  su  ene- 
migo, presenciaron  entrambos  el  rasgo  de  valor  del  gitano.  APverle 
matar  á  su  contrario,  prorrumpieron  en  una  esclamacion  de  júbilo,  y 
juntos  alzaron  á  Andrés,  que  orgulloso  recibió  sus  parabienes. 

— Bien,  Andrés,  dijo  Boquica:  desde  hoy  eres  oficial,  serás  mi  her- 
mano y  en  vida  y  en  muerle  cuenta  conmigo.  Sálelas,  cuídale,  puea 
está  herido,  búsquese  á  un  cirujano,  esclamó  viendo  que  desfallecía 
Andrés  y  se  apoyaba  en  el-  hombro  de  Saletas  para  no  caer.— Eso  no 
es  nada,  dijo  para  animarles,  hombres  como  yó  y  como  tú  no  mueren 
al  golpe  de  los  traidores,  y  dándole  con  el  pié  al  cadáver  de  Tambo- 
rellas partió  á  unirse  á  sus  bravos  que,  ciegos  en  ta  matanza  y  en  el 
pillaje,  perseguían  y  degollaban  sin  compasión  á  los  franceses,  que 
todavía  se  reunían  aunque  débilmente. -Saletas,  amigo  mió,  júrame 
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no  descubrir  á  nadie  el  secreto  que  vas  á  saber. — Dijo  Andrés  viendo 
que  el  cirujano  de  Pujol  venia  presuroso  acompañado  de  on  migue- 
lele. 

—Si,  Andrés,  le  lo  juro,  pero  ¡que  diablo!  no  tengas  miedo,  no 
morirás  de  esta. 

— No  es  miedo  de  la  muerte  lo  que  tengo,  pero  á  nadie,  lo  oyes,  te 
suplico  digas  nada  ni  aun  al  gefe.  Tengo  miedo  de  Pojo),  á  quien  be 
engaitado,  mira.  Y  descubriendo  su  herida  que  cataba  en  el  centro 
del  pecho,  dejó  ver  á  Saletas  el  seno  de  una  mujer,  cayendo  ensegui- 
da desmayada. 

—  Pau,  dijo  Saletas  al  cirujano  que  estaba  reconociendo  la  herida  de 
Andrés,  ó  mejor  dicho  de  la  gitana  Beppa.  Por  orden  del  gefe  te  man- 
do que  cures  lo  mejor  que  sepas  á  esta  mujer,  y  sin  decir  á  nadie  una 
sola  palabra  acerca  di»  su  sexo,  procures  salvar  su  vida  á  toda  costa. 
Después  de  curada  que  sea,  trasládala  á  la  tienda  del  capitán.  Pena 
de  la  vida,  dijo  al  miguelete  que  estaba  junto  a)  cirujano,  si  dices  una 
palabra  de  esto  á  nadie. — Dicho  esto,  marchó  á  ver  al  gefe  que  recogia 
sos  gentes,  y  los  hacia  formar  para  inspeccionar  sus  bajas  y  traspor- 
tarlos, con  el  convoy  apresado,  á  las  seguras  sierras  que  les  servían 
de  asilo  antes  de  la  .sorpresa. 


El  enviado. 


Apenas  volvió  en  sí  Beppa,  como  la  llamaremos  en  adelante,  ba- 
iló al  lado  de  la  cama  de  campaña  de  Pujol,  donde  estaba  acostada,  á 
éste  y  á  Saletas,  que  á  cada  lado  de  ella  hablaban  entre  sí,  atentos  y 
solícitos  sin  embargo  á  sus  menores  movimientos.  Una  sonrisa  de  Bo- 
quica  y  estas  palabras  la  hicieron  conocer  que  de  ella  hablaban. 

—Lo  se  lodo.  Saletas  me  lo  ha  dicho  y  no  sé  que  admirar  mas,  di- 
jo estrechándola  una  mano,  si  tu  valor  como  hombre  ó  tu  amor  como 
mujer.  Beppa ,  para  Saletas  y  para  mi  serás  una  mujer,  pues  con 
pecho  agradecido  sabré  pagar  á  fuerza  de  amor  tus  beneficios,  para 
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los  demás  serás  el  gitano  Andrés,  hasta  que  lleve  á  cabo  un  plan  que 
medito  hace  dias. 

— Gracias,  Pujol,  amor  mió,  esas  palabras  colman  de  dicha  mi  co- 
razón: tu  amor  ó  morir,  se  babia  propuesto  la  gitana  Beppa  al  venir  á 
buscarle  y  no  te  cansen  admiración  mi  valor  y  mis  hechos,  que  las  mu- 
jeres de  nuestra  raza,  acostumbradas  á  las  fatigas  y  penalidades  de  la 
vida  nómada,  poseen  además  un  temple  de  alma  que  nada  liene  de 
común  con  nueslro  sexo. 

Tras  de  este  corto  diálogo,  Pujol  salió  de  la  tienda  á  repartir  el  bo- 
lín enlre  sus  genles,  después  de  encargar  á  Beppa  la  mayor  tranqui- 
lidad. 

Muchos  dias  habían  pasado  desde  los  hechos  que  relatamos  y  so- 
lo algunas  escaramuzas  con  los  franceses  y  los  españoles  habían  inter- 
rumpido la  monotonía  del  campamenlo.  Pujol  que  aborrecía  de  muer- 
te á  los  frailes  y  curas,  transigía  con  los  guerrilleros  que  como  él  hos- 
tilizaban á  los  franceses,  y  asi  era  muy  común  un  día  y  otro  empren- 
derlas á  tiros  con  sus  compatriotas  porque  se  le  poniaen  la  cabeza  que 
le  molestaban  en  sus  planes. 

Tugado  en  ia  misma  .moneda  por  el  clero,  no  paró  éste  basta  que 
pudo  convencer  á  las  autoridades  del  pueblo  de  su  naturaleza,  Bcsalú, 
para  que  prendieran  á  su  madre  y  hermana,  lo  cual  efectuaron  sin 
pensar  que  sabiéndolo  Pujol,  que  las  adoraba,  podría  lomar  una  terri- 
ble venganza.  Ya  se  disponía  á  ejecutarla,  cuando  supo  que  una  par- 
tida de  tropas  francesas  reclamaba  y  conducía  con  el  mayor  miramien- 
to á  su  madre  y  hermana  á  Barcelona,  en  donde  se  hallaban,  si  bien 
bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  francesa,  Iratadas  perfectamente  por 
esta  y  haciendo  una  vida  pacífica  y  retirada.  Estos  hechos  que  tuvie- 
ron lugar  antes  de  los  ya  referidos  anteriormente,  tenían  á  Pujol  irri- 
tado profundamente  contra  sus  paisanos  y  sobre  todo  contra  el  partido 
clerical  á  quien  suponía  fautor  de  todo. 

Convaleciente  Beppa  de  sus  heridas  y  recibiendo  de  su  amado  prue- 
bas del  carido  que  lan  valientemente  había  sabido  encender,  no  podía 
sia  embargo  averiguar  qué  penas  podían  poner  tan  triste  á  su  amado. 
Saldas,  García,  Torrellas  y  Alalias,  de  común  acuerdo  con  ella,  trata- 
bau  de  disrlaerleó  de  arrancarle  aquel  secreto  que  le  babia  hecho  mas 
terrible,  mas  sanguinario ,  mas  sombrío  que  lo  que  de  ordinario  acos- 
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tumbraba  á  ser.  A  todas  las  premunías,  á  lodos  los  ruegos  volvía 
brujamente  la  espalda,  y  á  sus  amibos  dejaba  con  la  palabra  en  la  bo- 
ca cuando  no  fruncía  su  terrible  en  i  recejo,  lo  cual  imponía  silencio  en 
lodo.;  los  labios,  miedo  en  todos  los  pechos. 

Parece  imposible  que  un  hombre  lan  pequeño,  de  constitución  tao 
endeble  at  parecer,  pudiera  poseer  una  energía  tan  salvaje,  una  inte- 
ligencia tan  clara,  que  ayudada  de  un  valor  a  toda  prueba,  habían 
sabido  sujelar,  encadenar  á  su  capucho  soberano,  á  tanto  foragido 
como  teuia  entre  sus  ¡entes,  haciéndose  amar  al  mismo  liempo  qae  te- 
mer de  aquella  re¡inion  de  desalmados. 

Uu  hermoso  dia  de  otoño,  en  que  paseaban  Pujol  y  Sálelas  dando 
el  brazo  á  Beppa  que  ensayaba  sus  fuerzas  las  avanzadas  del  cam- 
pamento anunciaron  que  uu  pequeño  destacamento  de  caballería  fraa* 
cesa  se  adelantaba  por  el  camino  real.  Mandó  Pujol  que  le  observa- 
ran, y  caso  de  dirigirse  al  silio  eu  que  se  hallaban  ocupados,  le  detu- 
vieran sin  ofenderle,  demandando  a  su  gofe  que  motivos  le  conducían 
á  aquellos  sitios,  flízose  así,  y  dió  por  resultado  el  que  un  comandan- 
ta did  E.  M  francés,  fuera  couducido  con  los  ojos  vendados  entre  cua- 
tro migúeteles  aniu  la  presencia  de  Pujol,  que  con  la  mayor  cortesanía 
le  recibió  en  su  tieuoa  solo.  Lo  que  allí  se  trató  entre  ellos,  no  pudo 
traslucirse  eu  aquel  momento,  pero  debemos  decir  en  honor  de  la  ver- 
dad, que  obsequiado  y  custodiado  por  una  parlida  de  la  guerrilla, 
fué  halado  con  la  mas  gran  consideración  por  Boquica,  con  admira- 
ción de  lodos  sus  subordinados  que  siempre  le  habían  visto  bajo  la 
cortesa  ruda  y  tremenda  de  que  tenia  que  revestirse  para  tratar  á  jenle 
tan  desalmada. 

Para  aquel  hombre  estraordinario  nada  era  difícil,  nada  imposible: 
por  instinto  lodo  le  era  fáeii  de  ejecutar,  pues  habia  nacido  para  gran- 
des  y  estraordinarios  hechos,  faltándote  tan  solo  el  instinto  del  bien, 
que  solo  en  pocas  y  muy  reducidas  cosasdomioaba  á  su  feroz  nalural. 
Vengativo,  era  cruel  hasta  el  último  estivmo;  generoso  sin  premeditar, 
caía  eu  el  despilfarro;  amaba  á  los  niños  y  respetaba  á  los  ancianos,  y 
en  cambio  mataba  sin  compasión  en  el  calor  del  combale  á  lodo  el  qae 
caia  al  alcance  de  su  puñal  ó  su  trabuco,  sin  detenerse  en  mirar  sexo, 
edad,  ni  condición. 

Acabada  la  conferencia  con  el  gde  francés,  llamó  a*sus  tenientes  y 
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tuvo  con  ellos  una  conversación  de  un  cuarto  de  hora.  Para  aquellos 
hombres  adictos  y  fieles,  fueron  órdenes  sus  menores  caprichos;  así  es 
*  que  nada  dijo  que  fuera  impugnado  por  ellos,  sino  que  convinieron  en 
todo  y  acordaron  el  plan  para  el  golpe  que  meditaba  dar  Pujol.  A  esta 
conferencia  fué  admitida  Beppa  que,  fiel  y  amante,  habia  llegado  á 
apoderarse  en  tan  corto  tiempo  del  cariño  de  Pujol  de  (al  manera,  que 
nada  hacia  sin  consultarlo  con  ella. 


La  traición. 


Pasaron  cuatro  diao  en  calma,  transcurridos  en  el  juego  y  la  orgía 
por  aquellos  desalmados  guerrilleros,  que  ya  no  tenian  un  solo  real  de 
la  parle  que  les  habia  locado  á  cada  uno  en  la  última  presa  hecha  á 
los  franceses.  Eslo  era  causa  de  que  el  último  dia  los  soldados  dormían 
fatigados,  ó  se  paseaban  con  aire  feroz,  murmurando  del  gefe  ó  mal- 
diciendo á  los  gabachos,  porque  no  mandaban  un  convoy  cada  ocho 
dias.  De  repente  Pujol,  que  en  estos  cuatro  dias  habia  estado  sin  de- 
jarse ver  de  nadie,  se  presentó  con  su  fiel  Beppa  en  medio  de  sus  gen- 
tes y  les  dijo.— Arriba  tigres,  afilad  las  unas,  preparaos  ála  matanza; 
dentro  de  dos  horas  cojeremos  una  presa  que  nos  indemnizará  de  la 
forzosa  inacción  de  tantos  dias. 

Rugiendo  de  alegría  y  dando  vivas  á  Pujol,  se  levantaron  lodos  y 
empezaron  por  órdf  n  de  sus  gefes  á  revistar  y  poner  corrientes  sos  ar- 
mas, cosa  indispensable  para  gentes  que  tan  bien  sabian  hacer  uso  de 
ellas.  La  cara  de  Pujol  radiaba  de  gozo;  y  distribuyendo  palabras, 
'  apretones  de  manos,  y  elogios,  mezclados  con  cigarros,  dinero  y  al- 
gún casíigo  rudo  y  violento,  pero  que  recordaba  saludablemente  á 
aquellos  desalmados  la  clase  de  hombre  qne  les  mandaba,  consi- 
guió que  su  tropa  estuviera  dispuesta  toda  á  vender  su  cuerpo  y  al- 
ma al  demonio  por  Boquica.  Mucho  le  ayudó  en  su  empresa  Beppa, 
que  habia  llegado  á  hacerse  querer  á  fuerza  de  ver  que  al  gefe  no  se 
separaba  de  ella  nunca,  y  sobre  todo  recordando  el  valor  que  babia 
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demostrado  al  salvarle  del  intentado  asesinato  de  Tamborellas,  pues 
aquellos  hombres  amaban  y  admiraban  el  valor  como  la  primera  y  , 
tínica  cualidad  del  miguelele,  y  á  Beppa  la  babian  visto  rayar  en  la 
heroicidad. 

Todo  dispuesto  y  levantado  el  campo,  so  dirigieron  al  camino,  mar- 
chando Pujol  á  la  cabeza  con  su  estado  mayor  y  su  ñel  gitana,  vesti- 
da con  un  elegante  y  precioso  traje  de  iniguelete,  de  terciopelo  azul, 
recamada  la  chaquetilla  de  botones  de  oro  y  plata  mezclados,  opri- 
miendo ancha  faja  de  seda  encarnada  sus  redondas  caderas,  y  cubrien- 
do su  cabeza  el  colorado  gorro  catalán  ,  que  hermoseaba  su  tostado 
pero  gracioso  rostro,  adornado  de  abundantes  cabellos  negros  que,  cor- 
tados como  los  hombres,  caian  hasta  sus  espaldas . 

Apostados  convenientemente,  dejóse  ver  el  convoy,  pero  en  su  des- 
cuido y  aire  condado,  mostraba  la  escolla  una  confianza  de  que  no 
iba  á  ser  atacada,  que  los  mismos  migúeteles  no  dejaron  de  notar. 

Pujol  habia  prohibido  que  nadie  se  moviera  de  su  puesto  hasta  dar 
él  su  sefial  de  ataque,  pero  de  repente  algunos  tiros  que  recibieron  por 
el  costado  derecho,  y  que  partiendo  de  la's  mismas  montanas  les  mala- 
ron  dos  hombres  é  hirieron  cinco  mas,  hizo  que  el  capitán,  echando 
nn  tremendo  voto,  dijera  á  los  suyos : 

— A  mí,  valientes;  esos  picaros  cabecillas  parece  nos  atacan;  caro  han 
de  pagar  su  temerario  arrojo,  á  ellos  primero;  luego,  á  los  franceses. 

Como  durante  estas  palabras  siguiera  el  tirotero,  atacó  con  denue- 
do á  los  que  le  ofendían,  que  no  eran  otros  que  varios  cabecillas  co- 
mo él,  que  enterados  secretamente  por  órden  de  Pujol,  de  su  intento, 
engañados  y  sin  conocer  que  cooperaban  á  sus  mismos  intereses,  le 
atacaron,  dejando  pasar  el  convoy  desapercibido. 

Poco  lardó  en  hacerlos  desaparecer.  Entusiasmada  su  gente,  mas 
numerosa  y  mas  aguerrida  que  los  contrarios,  en  media  hora  les  puso 
en  fuga,  y  se  dirigió  al  convoy  que  al  sentir  los  primeros  tiros,  hizo 
alto,  como  si  aguardara  el  resultado  de  aquella  lucha,  sin  aprovechar- 
se de  ella  para  pasar  sano  y  salvo,  como  le  hubiera  sido  facilísimo  en 
tanto  que  los  migúeteles  se  balian:  frente  á  los  franceses  desplegó  Pu- 
jol  una  bandera  tricolor  que  oculta  en  un  mulo  llevaba,  y  dirigiéndose 
rodeado  de  sus  hombres  de  confianza ,  á  su  gente  atónita,  les  dijo: 

Camaradas,  acabáis  de  sufrir  un  ataque  de  nuestros  compañeros 
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los  guerrilleros,  nos  hemos  batido  contra  nuestros  paisanos,  y  desde 
hoy,  pues  ellos  lo  han  querido,  la  gente  de  Pujol  ha  roto  con  España 
los  víuculosque  le  unian  á ella.  Compañeros  ¿qué  necesitáis  vosotros 
para  ser  felices?  dinero,  muchachas  bonitas  y  ocasión  de  adquirirle:  lo 
mismo  para  el  caso  es  servir  á  España  que  á  Francia;  el  que  me  quie- 
ra seguir,  diga  conmigo  ¡¡¡¡viva  Francia,  viva  Napoleón! !!! 

Ni  uno  solo  dejó  de  contestar  á  estos  gritos,  lodos  siguieron  á  su  ge- 
fe,  porque  en  aquella  cuadrilla  de  gentes  desalmadas,  como  sabia  muy 
bien  Pujol,  no  habíalas  patria,  mas  luz,  ni  mas  religión,  que  el  sa- 
queo, el  asesinato,  e)  robo  y  el  incendio. 

iMezcláronse  los  franceses  y  los  migueletes,  el  gefe  de  E.  M.  fran- 
cés que  habia  estado  dias  antes  en  el  campamento,  mandaba  el  con- 
voy, de  modo  que  salió  á  recibir  á  Pujol  y  abrazándolo  delante  de  los 
demás  oficiales,  los  dejó  atónitos,  al  ver  como  tan  distinguidas  mues- 
tras de  atención  se  prodigaban  á  un  jefe  de  bandidos  que  coronaba  sus 
hazañas  con  una  traición,  que  aunque  en  beneficio  de  ellos,  repugna- 
ba á  sus  hidalgos  sentimientos.  Pero  llegó  al  colmo  su  admiración, 
cuando  supieron  que  el  Mariscal  Mauricio  Malieu,  que  mandaba  en 
Cataluña,  en  nombre  del  Emperador,  le  conferia  el  empleo  de  capitán 
en  el  ejército  francés  y  le  daba  una  crecida  suma  de  dinero  para  re- 
partirlo entre  su  gente,  conservándola  con  la  misma  forma  y  jefe  que 
tenian. 

Toda  Barcelonaen  masa,  enterada  de  aquel  suceso,  fué  á  ver  la  en- 
trada de  Pujol  y  so  gente,  y  como  el  vulgo  siempre  es  amigo  de  lo 
maravilloso,  llenóse  de  asombro  al  ver  aquel  hombrecillo,  que  parecía 
tan  endeble,  coando  sus  terribles  hazañas  y  su  valor  se  lo  habían  hecho 
concebir  como  un  jigante  lleno  de  barbas  y  cargado  de  puñales,  tra- 
bucos «y  pistolas;  causando  mucho  mas  asombre,  que  apenas  frisara 
en  los  25  años  un  hombre  que  mandaba  á  aquellos  terribles  bandidos, 
entre  los  cuales  habia  muchos  capaces  de  satisfacer  por  lo  horrible  y 
repugnante ,  &  aquel  tipo  que  el  mundo  necio  había  atribuido  á  Bo- 
qoica. 
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El  terror  de  los  conventos. 


Desde  aqoel  día  José  Pujol  (a)  Boquíca,  fué  el  hombre  de  confianza 
del  mariscal  francés.  Entraba  y  salía  en  el  palacio  que  éste  ocupaba, 
como  si  fuera  en  su  casa ,  paseaba  con  él  la  Rambla  y  recibía  las 
muestras  de  aprecio  mas  distinguido  para  compensar  sin  duda  la  im- 
presión penosa  que  causó  en  sus  subordinados  la  dura  precisión  en 
que  se  vió  de  nombrarle  capitán  del  ejército.  No  se  ocultaba  al  general 
la  repugnancia  de  los  demás  oficiales,  por  lo  cual  ya  Pujol  había  tenido 
dos  desafíos  con  dos  capitanes  franceses  en  que  con  su  valor  impetuoso 
castigó  sobradamente  el  orgullo  de  aquellos.  Mas  estaba  halagado  con 
el  aprecio  del  general,  y  con  la  envidia  que  su  hermosa  Beppa  inspi- 
raba por  sus  hazañas  á  todo  el  ejército,  pues  en  todas  las  salidas 
que  practicaba  Pujol ,  le  acompañaba  ella,  batiéndose  como  él  primer 
migúetele,  le  servia  con  lealtad,  le  libraba  ios  convoyes  quede  Fran- 
cia le  dirigían,  y  cuando  escaso  de  dinero  ó  raciones,  necesitaba  sa- 
carlas de  un  pueblo  ó  de  algún  rico  monasterio  del  Principado,  mandá- 
bala Pujol  eon  sus  migueleles,  y  saqueaban  é  incendiaban,  si  había 
resistencia  ,  todo  lo  que  se  les  ponía  delante.  No  dejaba  de  tener  un 
motivo,  según  él  decia,  de  resentimiento  con  sus  paisanos;  pues  éstos 
habían  maltratado  á  su  madre  y  hermana  en  Besalú,  hasta  el  estremo 
qne  tuvieron  que  ser  protegidas  por  el  general  francés,  (rayéndoselas 
á  Barcelona,  sirviéndose  de  este  aliciente  para  convertir  en  traidor  y 
amigo  á  aquel  terrible  adversario  que  tanto  dafio  le  había  hecho. 
He  aquí  porque  Pujol  se  pasó  á  los  franceses,  porque  quemó  é  incen- 
dió cuantos  conventos  de  frailes  fué  encargado  de  atacar  por  el  general 
francés. 

El  incendio  y  saqueo  de  su  pueblo  natal;  llevado  ácabo  por  haber  in- 
sultado y  escarnecido  á  su  querida  Beppa,  que  acompañada  de  Matías 
su  hermano,  fué  á  dar  á  luz  un  hijo  quede  aquella  unión  había  resul- 
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ta<to,  acabó  de  llenar  la  medida  de  este  odio  mortal,  pues  cuaodo  fué 
bautizado  este  hijo,  le  envenenaron  con  la  sal  que  le  introdujeron  en 
la  boca  al  administrarle  el  sanio  sacramento.  Nunca  se  pudo  averi- 
guar quien  fué  el  autor  de  tan  cobarde  asesinato; 

Terrible  y  sangrienta  fué  la  guerra  que  hizo  desde  entonces  Pujol  al 
clero.  Mandado  al  convento  de  la  Trinidad  ,  para  imponer  una  fuerte 
contribución  á  los  frailes  que  lo  habitaban  y  que  eran  muy  ricos,  mar- 
chaba Pujol  sombrío  y  terrible,  con  su  hYl  Buppa  que  le  animaba  á  la 
venganza  ,  pues  desde  estos  hechos,  su  sangre  jitana  estaba  exaltada 
y  ansiosa  de  matanza. 

Al  dar  vuelta  á  un  recodo,  dijo  Pujol  mirando  al  camino  que  se 
;  presentaba á  sus  ojos:  ¿Ves,  Beppa  amiga  mía,  delante  de  nosotros1,  á 
cien  pasos,  dos  frailes?  pues  apunta  tú  al  uno  y  yo  al  otro,  y  vamos  á 
tener  el  gusto  de  ver  como  caen  desde  sus  muías  al  precipicio  que  hay 
á  la  derecha  del  camino. 

Así  era  en  efecto:  dos  robustos  legos  caminaban  en  dos  magnificas 
muías  de  paso,  que  cargadas  de  las  limosnas  que  acababan  de  sacar 
de  los  pueblos  comarcanos,  eran  espoleadas  continuamente,  para  lle- 
gar al  convento  á  la  hora  de  comer,  que  sus  metódicos  estómagos  les 
avisaban  estar  cercana. 

—Tú  al  de  la  derecha,  yo  al  de  la  izquierda — dijo  Pujol,  y  después 
de  haber  apuntado — fuego, — gritó;  v  las  dos  balas  vinieron  á  herir 
á  los  dos  pobres  frailes  ,  al  uno  en  el  cráneo,  tumbándolo  muerto  en 
el  acto,  y  al  otro  en  un  hombro. 

— Torpe  estás  hoy,  Beppa— dijo  Pujol:  no  importa,  el  vivo  nos 
servirá  de  embajador ,  si  es  que  no  está  muy  mal  herido,  para  con 
sus  compañeros. 

Apenas  llegaron  al  sitio  en  que  cayó  el  fraile,  díjole  Pujol: 

— Calla  tunante  ,  que  no  estarás  muy  malo  cuando  tanto  chillas; 
ayúdale  á  montar ,  dijo  á  Saletas ,  y  vele  al  convento  á  decir  á  tus 
compañeros  que  se  preparen  á  recibir  dignamente  la  visita  de  Pujol  y 
su  gente. 

Dicho  esto,  el  fraile  que  con  espantados  ojos  los  miraba,  azotaron 
á  la  muta  en  las  ancas  ,  y  libre  el  animal  de  las  pesadas  alforjas  que 
llevaba  ,  echó  á  correr  precisando  al  pobre  jinete  á  cojerse  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  silla ,  para  no  caerse,  apesar  de  los  terribles  dolores 
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que  esto  le  cansaba  en  su  hombro  herido  por  la  bala  de  Beppa. 

Alarmados  los  frailes,  cerraron  las  puertas  y  con  sus  colonos,  reuni- 
dos á  la  sazón  para  comer  en  el  convenio,  armados  convenientemente, 
se  hicieron  fuertes  en  ni  edificio,  recibiendo  con  una  descarga,  que  hi- 
rió mucha  gente,  á  Pujol  y  los  suyos.  Valientes  se  arrojaron  al  con- 
vento, y  pegada  á  sus  paredes  la  milad  de  la  gente,  otra  mitad  em- 
boscada en  los  árboles  inmediatos  al  edificio,  no  dejaba  asomar  alma 
viviente  por  las  aberturas.  Mientras  tanto  los  primeros  batían  las 
puertas  á  tiros  y  culatazos  en  los  goznes  y  cerraduras  ,  y  abiertas 
aquellas  penetraron  en  la  iglesia  ,  en  donde  sufrieron  terribles  des-* 
cargas  de  los  valientes  defensores  del  convento.  Nada  arredró  á  Pujol, 
y  puñal  en  mano,  antes  de  media  hora  no  quedó  con  vida  uno  solo  de 
los  que  habían  osado  resistirle. 

En  tanto  los  mas  pacíficos  frailes  estaban  escondidos  en  la  bóveda 
<le  la  iglesia ,  donde  eran  enterrados  sus  compañeros;  mas  después  de 
robarlo  lodo  y  cojer  el  tesoro  del  convento,  que  sobrepujó  mucho  á 
las  esperanzas  de  Pujol,  dióésle  por  fin  con  aquellos,  y  entreteniéndo- 
se en  aglomerar  combustibles  sobre  ellos ,  después  de  tapiada  con 
grandes  armarios  y  muebles  la  entrada  de  la  bó'  eda,  prendieron  fue- 
go á  ludo  ti  edificio,  matando  á  tiros  á  lodo  el  que  se  escapaba  del 
fuego. 

Fsia  fué  su  última  correría;  de  regreso  á  Barcelona,  fué  nombradoco* 
mandante  de  infantería,  y  poco  después,  al  retirarse  el  ejército  francés 
de  Cataluña,  en  virtud  de  las  órdenes  del  emperador,  Pujol,  á  quien 
nada  le  ligaba  en  España,  pues  su  madre  y  hermana  habían  muerto, 
la  primera  de  dolor  por  la  vida  de  su  hijo,  y  la  segunda,  que  babia 
cnlrado  religiosa  en  un  convenio  de  Barcelona,  de  una  tisis  producida 
.por  el  mismo  sentimiento  que  mató  á  su  madre ;  siguió  al  ejército  en 
que  se  habia  alistado,  y  entró  en  Perpiñan  en  donde  disolvió  su  ter- 
rible partida 

Beppa  y  Saletas,  (pues  Matías  acordándose  de  su  vocación  religiosa, 
pasó  á  Roma  á  pedir  perdón  al  Papa  de  sus  culpas  y  desde  allí  al 
Sanio -Sepulcro  para  entrar  de  religioso  entre  sus  guardadores)  que- 
daron solos  al  lado  de  Pujol  41  principio  vivieron  desahogados  con 
ios  ahorros  de  Saletas,  pues  Báquica  apenas  habia  sacado  cien  rea- 
les de  España,  gracias  á  su  acostumbrada  generosidad  en  repartir  su  pe- 
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eolio  á  sa  gente,  cuando  en  los  últimos  meses  no  les  pagaroo  sus  sueldos 
los  franceses.  Llegaron  por  fin  los  apuros,  peroel  gobierno  ocupado  con 
la  campaña  de  Rusia,  no  atendía  para  nada  las  reclamaciones  de  aquel 
instrumento  que  ya  no  le  servia  ,  llegando  hasta  el  estremo  de  pedir 
limosna  Saletas  y  Beppa  ,  disfrazados  ,  por  la  noche  ,  para  darle  de 
comer  al  dia  siguiente. 

Con  varia  suerte  y  en  la  mayor  penuria  pasaron  asi,  hasta  que  Na- 
poleón cedió  á  sus  enemigos  y  entregado  á  la  buena  fé  inglesa,  fué  á 
pagar  á  Santa  Elena  su  ciega  confianza  en  su  mas  cruel  y  tremendo 
enemigo. 


£1  suplicio. 


Vueltos  los  Borbones  al  trono  de  Francia,  y  ocupando  Fernando  VII 
otra  vez  el  usurpado  por  José  Napoleón,  vejetaba  José  Pujol  en  Per- 
piñan,  agriado  su  carácter  por  la  ingratitud  francesa,  y  presintiendo 
sin  duda  el  terrible  fin  que  el  cielo  deparaba  á  sus  crímenes.  Mal  acon- 
sejado, al  pasar  á  España  el  duque  de  Angulema,  se  presentó  á  él  y  le 
hizo  presentes  sus  servicios  y  lo  acreedor  que  se  consideraba  á  una  re- 
compensa. Prometiósela  el  príncipe,  pero  al  llegar  a  Barcelona  acce- 
dió á  las  reclamaciones  del  gobierno  español  y  dió  órden  al  gefe  mili- 
tar de  Per  pifian  para  que  prendiera  á  Pujol  y  lo  entregara  á  las  auto- 
ridades de  la  frontera  española,  prevenidas  ya  para  recibirle. 

Como  las  9  de  la  noche  del  dia,  en  que  se  recibió  esta  órden  serian, 
cuando  estando  soio  Pujol  en  su  casa,  pues  Beppa  y  Saletas  habían  sa- 
lido para  buscar  pao  para  el  dia  siguiente,  llamaron  á  la  puerta  de  la 
casa  miserable  en  que  se  albergaba. 

—Adelante,  dijo  Pujol,  está  abierto. 

Entró  entonces  un  hombre,  que  le  intimó  la  órden  de  ir  á  casa  del 
general  gefe  de  la  plaza.  Dispúsose  Pujol  á  salir,  cuando  fuera  de  la 

96 


Digitized  by  Google 


CRIMENES  CÉLEBRES  ESPADOLES. 

casa  fué  acometido,  sujetado  é  infrodnddo  en  un  carruaje  qae  ocallo 
oslaba  en  !a  opuesta  esquina,  con  dos  gendarmes,  pistola  en  mano,  den- 
tro de  él,-  pariieudo  enseguida  con  el  preso  y  etiatro  vineles  que  le 
custodiaban:  conducido  á  la  Junquera,  fué  entregado  á  |a  autoridad 
española,  que  lo  condujo  al  casliilo  de  Finieras.  .Muchos  insultos  su- 
frió en  el  camino  lanío  de  sus  conductores,  como  de  las  feotes  que 
acudían  presurosas  á  verle,  pero  él,  ni  una  sola  palabra,  ni  una  que- 
ja articuló,  admirando  á  lodos  con  su  dignidad  v  su  silencio. 

Lar-a  fue  la  causa,  crímenes  horribles,  ¡ncoirlios  inauditos,  y  (odo 
cuanto  había  hecho  por  orden  de  ios  franceses,  o  por  su  capucho,  fue- 
ron sácalos  á  colación  ¿para  qué:'  para  coml-nar  á  muerte  á  un  hom- 
bre que  do  |en¡a  defensa  m  remolió  para  salvarse.  Por  fin,  fué  conde- 
nado a  ser  enterrado  vivo  do  medio  cuerpo  abajo  por  media  hora, 
duraiüe  la  cual  quedaba  espueslo  a  lodo  -enero  de  insultos  y  escar- 
nios, después  de  lo  cual  sena  ahorcado,  descuartizado  y  quemados 

SUS  l.  s.'.s 

■ 

<:-M!  ciisiiana  resunaciou  se  eoiiles-  ;.  c.eo.^óel  iillimo  de  los  Ires 
diasque  esluvo  cu  capilla:  un  solo  peusam.enlo  mundano  luvo  en 
aqeeiujs  terribles  momentos,  y  esle  fué  paiasu  querida  Beppa,  á 
quieu  no  hahía  podido  ver  en  lanío  liempo  como  lle\aha  de  prisione- 
ro. De  diez  Sernas  a  la  relinda  acudió  genio  a  presenciar  el  suplicio  ' 
<<"  aqne:  hombre  f  inios,,  ;  ül,i  clamores,  msiiiios  y  blasfemias  contra 
el  salomo  de  !o  las  las  bocas  al  vori-' a-ornar  ()(ir  \ti  vlh.l  U  cast¡||0 
pma  bajar  á  la  villa  c:j  nna  plaza  debía  verificarse  el  suplicio.  Cou 
lo>  ojos  bajos,  y  repitiere  lo  las  preces  que  ,•;  sácenlos  le  enseñaba, 
sereno  pero  sin  arrogancia,  iba  aquel  hombre  enérgico  que  ansiaba 
morir  jiasa  salir  de  lanías  penas  y  Inhalaciones  como  esperi  mentaba 
liana  lauto  liempo. 

Llegó  a|  terrible  si  lio  d  le  iba  á  dejar  de  sufrir,  y  era  fal  el  gen- 

Ito.  que  la  iropa  se  vió  precisada  a  emplear  la  fuerza  para  abrirse  pa- 
so. Puesto  va  á  ¡a  pública  vergüenza,  una  mujer  frenética  v  desgre- 
ñada, se  arrojó  á  el  y' le  dijo:  -Picaro,  híñanle,  p„r  !í  he  perdido  mi 
lion.ii  ,  uns  lujos  v  mi  amanle,  lodo  me  lo  luis  robado»  y  le  aplicó  una 
¡errible  bofetada  en  la  cara,  escupiendo!--  al  mismo  tiempo.  Levantó  la 
cabeza  Pujol,  y  se  quedo  ahombrado  al  \vr  que  era  su  querida  Beppa 
la  mujer  qtH-  ian  cruelmente  le  había  insultado.  Indi-nado  el  pueblo, 
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por  ana  de  esas  contradicciones  que  sufre  la  multitud,  todo  el  mundo 
compadeció  á  Pujol  y  nadie,  después  de  aquella  furia  que  lal  la  lla- 
maron, se  atrevió  á  insultarle  de  obra  ó  de  palabra,  como  estaba  per- 
mitido. Pasado  el  tiempo  fijado  en  la  sentencia,  el  verdugo  reclamó  su 
presa  y  fué  conducido  al  suplicio,  en  donde  dirigió  una  mirada  al  re- 
dedor para  ver  por  última  vez  á  su  querida  Beppa  y  darle  gracias  por 
el  sacrificio  que  su  amoroso  corazón  babia  becbo  para  librarle  de  los 
insultos  del  pueblo. 

Al  pié  del  patíbulo  se  hallaba  ella,  secos  ta  ojos,  fija  la  mirada,  y 
apretando  un  puñal  que  oculto  en  su  seno  llevaba.  Al  ver  como  Pujol 
la  buscaba,  dijo  con  potente  voz,  «aquí  estoy,  Pujol,  mírame  por  úl-, 
tima  vez,  y  la  que  ha  sabido  compartir  contigo  los  peligros,  sepa  morir 
lo  mismo,  para  unirnos  en  donde  los  hombres  no  puedan  estorbarlo. 
Dijo,  y  cuando  Pujol,  lanzado  al  espacio  por  el  verdugo,  espiraba  es- 
cuchando apenas  estas  palabras,  se  hundió  ella  el  puñal  en  el  pecho, 
cayendo  muerta  ea  el  acto. 
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D.  FRANCISCO  B ALMAS. 

- 


I. 

Las  guerras  civiles  causadas  por  las  largas  minorías  han  sido  para 
España  pruebas  tan  frecuentes  como  dolorosas;  y  aunque  en  algunas  de 
esas  épocas  de  sangrientos  disturbios,  la  ciega  ambición  de  los  pre- 
tendientes á  la  Coronaban  llevado  á  nuestra  patria  al  borde  del  abis- 
mo, la  mano  de  Dios  la  ha  detenido  porque  la  reserva  para  un  destino 
glorioso. 

Pero  en  ninguna  de  las  minorías  que  ba  atravesado  España  desde 
la  fundación  de  su  monarquía  se  presentó  el  horizonte  político  tan 
borrascoso  como  en  los  primeros  afios  del  reinado  de  Isabel  II. 

La  lucha  entre  D.  Garlos  y  nuestra  augusta  soberana  era  el  último 
combale  entre  las  ideas  absolutistas  y  las  liberales,  era  el  supremo 
esfuerzo  de  una  nación  que  pugna  por  salir  de  una  larga  y  vergonzo- 
sa tutela  para  ponerse  al  nivel  de  las  demás  naciones  civilizadas,  era 
la  inauguración  penosa  de  una  nueva  era  de  regeneración  social  y  po- 
lítica, era  en  fin,  el  limite  entre  el  período  monárquico  absoluto  y  el 
del  régimen  representativo.  Las  teorías  de  la  revolución  inglesa,  hija 
del  libre  exámen,  y  las  de  la  revolución  de  Francia,  reflejo  de  los  en- 
ciclopedistas, habían  germinado  también  en  la  católica  España,  y 
aunque  alguno  de  los  partidarios  de  las  modernas  aspiraciones  adole- 
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ciaa  del  materialismo  que  mala  y  de  la  indiferencia  religiosa ,  la  idea 
liberal  fué  fecundizada  muy  pronto  por  la  reacción  benéfica  que  armo- 
nizó la  fé  cristiana  con  el  progreso  y  segregó  !a  mala  de  la  buena  se- 
milla. 

Como  en  todas  las  épocas  de  transición,  las  exageraciones  de  unos 
y  la  limidéz  de  otros  produjeron  antagonismos  que  fueron  desenvol- 
viéndose lentamente  basta  formar  partidos  distintos  y  con  fisonomía 
propia  que  se  descompusieron  en  varios  matices. 

El  campo  de  D.  Carlos  se  hallaba  dividido  en  apostólicos  y  absolu- 
tistas ilustrados:  los  primeros  aspiraban  á  resucitar  la  monarquía  té- 
trica de  Felipe  II  con  sus  autos  de  fé,  suigoorancia  y  su  fanatismo,  y 
los  segundos,  seducidos  por  las  glorias  de  épocas  pasadas,  deseaban  que 
el  trono,  aunque  absoluto,  no  cerrara  completamente  la  puerta  á  la 
luz,  y  aunara  el  régimen  antiguo  con  las  aspiraciones  mas  legitimas  de 
los  pueblos  modernos. 

Lo  mismo  sucedía  con  los  liberales.  Los  desengaños,  la  edad,  los 
disgustos  del  destierro  ó  el  instintivo  deseo  de  conservar  sus  puestos, 
babian  entibiado  en  muchos  exaltados  del  1812  y  1820  el  ardor  casi 
republicano  que  demostraran  en  sus  juveniles  años,  y  hacian  esfuer- 
zos para  retroceder  cuando  los  que  venian  en  pos  de  ellos  les  empuja- 
ban en  impetuoso  oleage.  Los  mismos  que  habían  creído  mezquina  la 
constitución  de  1820,  creyeron  que  la  nación  española  no  tenia  aun  su- 
ficiente educación  política  para  gozar  de  un  régimen  represenlalivo  tan 
lato,  y  se  contentaron  con  un  mezquino  Estatuto,  que  cayó  en  la  Gran- 
ja á  impulso  del  espíritu  revolucionario. 

Delineáronse  entonces  distintamente  los  dos  grandes  partidos  libera- 
les que  debían  sucederse  en  el  poder  durante  la  guerra  civil,  y  repre- 
sentar las  aspiraciones  de  la  juventud  y  de  la  edad  madura  de  la  re- 
volución española.  El  primer  partido,  llamado  entonces  jovellanisla  ó 
moderado,  hizo  alardes  de  monárquico  casi  absoluto  y  tendió á  restrin- 
gir los  dorechos  del  pueblo,  y  el  segundo  partido  que  tomó  el  nombre 
de  exaltado,  fué  mas  ó  menos  radical ,  pero  no  pensó  en  emanciparse 
del  trono,  hasta  que  una  fracción  muy  poco  numerosa  avanzó  basta 
traspasar  los  límites  del  constitucionalismo  monárquico  para  defender 
las  ideas  republicanas. 

En  1840,  cuando  la  guerra  fratricida  habia  cesado  con  el  abrazo 
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de  Vergara.  y  todos  veían  en  ia  paz  la  aurora  de  ese  dia  deseado  eQ 
que  babian  de  consolidarse  tas  ¡nsliluciones  defendidas  á  la  par  de  la 
corona  de  Doña  Isabel  II  en  el  campo  de  batalla,  el  partido  moderado 
se  hallaba  en  o!  poder  v  luchaba  con  las  influencias  del  general  vaheó- 
se y  afortunado  que  bahía  unido  á  sus  lí lulos  el  merecido  de  duque  de 
la  Victoria. 

El  vencedor  de  Luehana  se  inclinaba  hacia  el  partido  exaltado,  y 
los  liberales  del  ejército  v  del  pueblo  cifraban  en  él  sus  esperanzas  de 
Iriunto.  Era  pues  indudable  que  si  el  laureado  general  ponia  su  es- 
pada en  la  balanza,  aseguraría  ¡al  vez  para  siempre  ¡a  preponderancia 
de!  partido  del  progreso.  Faltaba  sin  embargo  un  pretexto,  una  cau- 
sa ¡nndada  para  que  el  clamor  del  pueblo  llegase  basta  los  pié»  del 
Trono  y  le  aconsejase  una  marcha  mas  liberal  y  mas  acorde  con  la. 
mayoría  de  sus  defensores. 

Llegúese,  día:  la  rcvolu  cion  agitó  el  reino  estremecido  aun  con  la 
sangrienta  guerra  cuyos  ecos  resonaban  aun  en  los  montes  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  peni  las  turbulencias  que  acompañaron  la  caída  del 
gobierno  do  Doña  María  Cristina  basta  que  esta  se  vió  obliga- 
da á  espatriarse  v  abandonar  sus  hijas  en  brazos  de  su  pueblo,  pre- 
sentan algunos  hechos,  cuyo  recuerdo  doloroso  viene  á  patentizar  que 
cuando  se  desencadenan  las  iras  populares,  el  heroísmo  camina  al 
lado  del  crimen. 

Si;  esas  turbas  que  invaden  las  calles  cuando  !a  campana  toca  á  re- 
bato y  los  gritos  de  muerte  llenan  de  espanto  al  ciudadano  pacífico, 
esos  instrumentos,  las  mas  de  las  veces  ciegos,  impulsados  siempre 
por  rencorosas  venganzas  que  se  unen  á  los  autores  de  las  revolucio- 
nes mas  legítimas,  son  como  el  oleage  del  mar  en  la  borrasca  que  se 
mueve  al  viento  que  sopla  y  destruye  con  loca  furia  cuanto  se  opone 
a  su  paso.  Los  mismos  que  desalaron  sus  ¡ras  se  ven  precisados  á  com- 
batirlas, cuando  asoma  el  iris  anunciando  que  la  tempestad  está  ya 
lejana,  y  ven  con  dolor  el  estrago  que  ha  causado,  aunque  el  triunfo 
haya  salvado  una  institución  ansiada  ó  la  baya  conquistado. 

La  revolución  es  un  sacudimiento  terrible,  y  la  calma  que  le  sucede 
deja  siempre  algún  vestigio  doloroso  que  tarda  en  desaparecer. 

No  se  agita  á  un  pueblo  en  vano:  sus  convulsiones  dejan  regueros 
de  sangre  y  heridas  muy  profundas. 
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Grande  era  la  animación  de  Barcelona  el  dia  30  de  junio  de  4840. 
La  ciudad  condal  abria  sus  puertas  á  la  lierna  niña  que  ocupa- 
ba el  solio  de  San  Fernando,  á  esa  reina  combatida  desde  la  cuna  y  en 
cuya  defensa  se  habia  derramado  durante  siete  años  de  desastrosa 
guerra  la  sangre  de  los  leales  españoles- 

El  pretendiente  permanecía  ya  en  el  destierro,  abandonado  de  la 
mayor  parle  de  sus  defensores,  y  España  saludaba  con  entusiasmo  la 
era  feliz  que  se  inauguraba  en  él  regazo  de  una  paz  tan  apetecida  y 
fan  sinceramente  conquistada. 

El  pueblo  barcelonés  recibía  en  sus  muros  á  SS.  MM.  y  AA. 
viendo  en  la  reina  madre  el  firme  sosten  do  las  instituciones  y  en  la 
augusta  soberana  la  esperanza  de  un  porvenir  de  gloria ,  engrandeci- 
miento y  prosperidad. 

Dispusiéronse  diferentes  festejos  para  raauifestar  á  tan  augustas 
personas  el  placer  que  causaba  á  Barcelona  su  presencia,  y  el  júbilo 
general  habia  confundido  en  un  mismo  deseo  á  las  dos  fracciones  en 
que  estaba  entonces  dividido  el  partido  liberal. 

Veíanse  sin  embargo  en  medio  de  tania  armonía  síntomas  de  discor- 
dia que,  vetados  en  un  principio,  aparecieron  poco  á  poco  con  toda 
su  desnudez,  y  rumores  vagos  que  salían  de  algunos  labios  tímidos 
se  estendieron  basta  oirse  por  todas  partes  formando  un  clamor  que 
poso  en  conmoción  los  ánimos. 

La  lucha  entre  las  dos  fracciones  liberales  se  anunciaba  como  próxi- 
ma, y  el  pretesto  de  la  revolución  era  la  ley  de  Ayuntamientos. 

Entre  los  adornos  que  el  municipio  y  la  jn«,a  de  obsequios  habían 
puesto  profusamente  en  los  puntos  mas  concurridos  de  la  ciudad  para 
solemnizar  á  SS.  MM.,  habia  uno  muy  significativo  y  que  indicó 
las  tendencias  que  iban  á  triunfar  en  lodo  el  reino. 

Manos  oficiosas  colocaron  en  ia  noche  del  29  de  junio  en  los  postes 
de  los  faroles  de  la  Rambla  los  artículos  de  la  Constitución,  pero  des- 
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collaba  entre  todos  por  su  gigantesca  raagnilud  el  articulo  70  que 

decia: 

« Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  habrá  ayuntamientos  nom- 
brados por  los  vecinos,  á  quienes  la  ley  concede  este  derecho. » 

Todos  los  carteles  estaban  alumbrados  en  las  dos  primeras  noches, 
á  escepcion  del  artículo  41  que  permanecía  ,  con  designio  sin  duda, 
en  la  oscuridad. 

Este  artículo  decia: 

«La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  re- 
ligión católica  que  profesan  los  españoles.  » 

Y  en  un  carteton  enorme  puesto  en  uno  de  los  arcos  del  teatro  de 
Santa  Cruz,  se  veia  una  copia  del  juramento  prestado  por  S.  M. 

La  esposicion  de  la  ley  fundamental  del  reino  pareció  á  los  defenso- 
res de  la  prerrogativa  real  un  insulto  manifiesto  á  S.  M.  y  que  equi- 
valía á  recordarle  la  sagrada  promesa  á  que  nunca  había  faltado. 

Se  acusó  á  la  junta  de  obsequios  por  una  determinación  que  encer- 
raba una  embozada  irreverencia,  y  sus  vocales  declararon  en  los  pe- 
riódicos que  «teniendo  presentido  que  algunas  personas  estaban  en 
•duda  sobre  si  tuvo  ó  no  parle  la  Junta  en  la  fijación  de  los  artículos 
»d-á  la  Constitución  debajo  de  los  faroles  de  la  Rambla,  había  resuelto 
»en  la  sesión  del  mismo  día  manifestar  al  público  que  ninguna  parte 
•liabia  tenido  en  semejante  idea.» 

Algunos  días  después  apareció  un  escrito  en  el  Guardia  Nacional 
en  que  se  afirmaba  que  los  artículos  de  la  Constitución  se  habían  fija- 
do en  la  Rambla  por  órden  del  Cuerpo  municipal. 

Nadie  contestó  á  esta  manifestación,  pero  los  acontecimientos  de 
que  fué  teatro  Barcelona  en  el  siguiente  mes  de  julio,  borraron  el  re- 
cuerdo de  un  acto  que  mereció  la  desaprobación  del  partido  modera- 
do, y  revelaba  el  descontento  que  reinaba  en  la  nación,  á  consecuen- 
cia de  la  inobservancia  de  la  ley  del  Estado. 

La  división  profunda  de  los  dos  partidos  liberales  no  se  manifestaba 
tan  solamente  en  los  festejos  públicos  y  en  las  aclamaciones  ó  en  el 
desden  con  que  eran  recibidas  SS.  MM.  cuando  salían  de  sn  pala- 
'cio.  sino  también  en  los  mil  diálogos  que  formaban  los  grupos  en  las 
calles  y  establecimientos  públicos  ó  en  el  seno  de  la  confianza  domés- 
tica. 
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La  milicia  nacional  formaba  igualmente  sus  núcleos  de  oposición, 
y  ciertos  cuerpos  se  componían  de  determinadas  clases  de  la  socie- 
dad que  por  sa  uniforme  se  distinguían  como  con  un  distintivo  parti- 
cular, de  modo  que  bastaba  casi  pertenecer  al  escuadrón  de  caballe- 
ría ó  á  ciertos  batallones  de  infantería,  para  considerarse  como  enemi- 
gos encarnizados. 

Las  necesidades  de  la  guerra  civil  babian  permitido  la  entrada  en 
las  filas  de  la  milicia  ciudadana  á  hombres  de  la  ínfima  plebe,  que 
eran  ios  mismos  que  con  ciego  y  fanático  entusiasmo  habían  incen- 
diado los  conventos  y  cometido  crímenes  horribles  en  todos  los  moti- 
nes, los  mismos  que  algunos  años  después  por  una  metamorfosis  ines- 
plicable  ,  se  convirtieron  en  farsantes  religiosos  y  añadieron  á  su 
impudencia  la  máscara  de  una  devoción  de  comedia.  Las  masas,  co- 
mo dicen  algunos  en  lenguaje  convencional  de  los  modernos  políticos 
y  socialistas ,  no  babian  oido  bablar  aun  entonces  de  esas  utopias  y 
absurdas  teorías  comunistas  que  coo movieron  en  Francia  á  la  socie- 
dad desde  so*  cimientos ,  propagando  la  conmoción  a  toda  Europa; 
do  se  había  convertido  en  ellas  en  principio  fijo  el  odio  á  los  ricos, 
entendiendo  por  tales  á  los  que  no  visten  el  humilde  traje  del  proleta- 
rio ;  no  les  babia  ocurrido  aun  apalear  al  pacífico  ciudadano  por  el 
único  crimen  de  llevar  sombrero;  ni  los  trabajadores  se  babian  unido 
aun  en  formidable  liga  para  formar  un  Estado  dentro  del  Estado ,  y 
constituir  con  sus  asociaciones  una  amenaza  perenne  contra  las  demás 
clases  de  la  sociedad. 

Las  personas ,  que,  por  cálculo,  por  desengaño  6  por  conservar  lo 
que  babian  adquirido,  se  esforzaban  en  cootener  ai  progreso  y  enca- 
denarlo ;  los  que  tenían  á  menos  el  alternar  con  la  plebe ,  tan  solo 
por  su  pobreza ,  sn  rusticidad  ó  so  espirito  turbulento,  ó  por  afectar 
ciertos  resabios  aristocráticos  qqe  no  babian  recibido  en  la  cuna;  los 
que  después  de  haber  sido  exaltados  en  181 2  y  *820,  habían  ido  re- 
trocediendo de  principio  en  principio  hasta  renegar  del  sistema  re- 
presentativo y  jurar  una  ciega  adoración  á  las  prerogaüvas  del  trono 
coma  los  absolutistas  mas  intolerantes;  estos  se  habían  agrupado"  for- 
mando en  las  filas  de  la  milicia  una  especie  de  batallón  sagrade,  y  aun- .» 
qoe  espresaban  sus  deseos  y  sus  tendencias  con  palabras  mas  templadas 
Y  decorosas ,  competían  en  orgullo  é  intolerancia  con  sus  adversarios. 

si 


Digitized  by  Google 


770  CRÍMENES  CÉLEBRES  ESPAÑOLES. 

Entre  esas  dos  clases  ó  bandos  estaba  el  verdadero  partido  progre- 
sista, los  liberales  que  no  habían  renegado  de  sus  principios;  los  que 
deseaban  que  ,  terminada  la  guerra  civil  y  los  gastos  y  alteraciones 
que  aquella  babia  ocasionado  á  la  nación,  se  entrase  de  lleno  en  la 
senda  constitucional  y  no  fuera  una  ilusión  el  triunfo  del  gran  par- 
tido liberal. 

Pero  las  opiniones  estaban  en  4840  en  su  período  álgido,  eran  mas 
bien  que  manifestaciones  de  los  deseos  y  tendencias,  pasiones  exalta- 
das que  rechazaban  la  discusión  para  dejarse  arrastrar  por  la  polé- 
mica activa,  y  era  fácil  adivinar  que  el  menor  choque  produciría  una 
conflagración  general  en  lodo  el  reino. 

Estos  síntomas  desconsoladores  se  han  reunido  siempre  en  todas  las 
épocas  de  transición  en  la  vida  de  los  pueblos;  son  en  cierto  modo  los 
padecimientos  físicos  y  morales  de  la  infancia  de  todas  las  institucio- 
nes nuevas  cuando,  para  llegar  á  la  pubertad,  es  forzoso  olvidar  un 
largo  pasado  y  sepultar  las  tradiciones  bajo  la  regeneración  producida 
por  ideas  nuevas  y  que  tienen  en  contra  suya  el  hábito  arraigado  y  la 
indiferencia  de  los  que  dudan  del  porvenir  de  la  humanidad. 

Los  moderados  estaban  resueltos  á  no  cejar  en  su  senda  retrógrada, 
y  puestos  los  ojos  en  el  Trono  al  cual  profesaban  una  idolatría  tan 
exagerada  como  hipócrita ,  desenterraban  tos  recuerdos  del  glorioso 
reinado  de  Carlos  III  para  presentarlos  como  norma  de  conducta  á  los 
subditos  de  Isabel  II,  y  hasta  se  vanagloriaban  con  el  nombre  de  jo- 
vellanistas,  en  memoria  de  un  grande  hombre  de  Estado,  que  si  hubie- 
ra vivido  en  nuestros  días,  á  buen  seguro  que  habría  sido  uno  de  los 
mas  acérrimos'  partidarios  del  progreso.  Creían  por  consiguiente  en  el 
triunfo,  y  estaban  dispuestos  á  combatir,  aunque  no  tenian  de  su  par- 
te las  masas  ni  la  mayoría  del  ejército,  sino  las  influencias  palaciegas. 

Los  exaltados,  ó  como  se  apellidaron  después,  los  progresistas,  con- 
fiaban también  en  el  triunfo ,  pero  tenian  mas  probabilidades  de  conse- 
guirlo porque  pesaba  en  su  favor  en  el  platillo  de  la  balanza  la  espa^ 
da  vencedora  en  Luchana  ,  el  glorioso  caudillo  á  quien  el  pueblo  en 
su  entusiasmo  de  gratitud  había  elevado  á  la  categoría  de  los  héroes. 

El  duque  de  la  Victoria  era  la  esperanza  del  progreso,  así  como  ha- 
bía sido  el  terror  del  oscurantismo,  y  todos  pronosticaban,  con  fondado 
motivo  entonces ,  que  el  pacificador  de  España  seria  su  regenerador, 
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seria  el  que  consolidaría  los  principios  en  cuya  defensa  se  babian  ver- 
tido torrentes  de  sangre  durante  siete  años. 


I 

Si  grande  había  sido  la  animación  del  pueblo  de  Barcelona  el  dia 
que  vió  entrar  en  sus  muros  á  SS.  MM.  y  AA.,  mayor  y  mas 
entusiasta  fué  la  que  reinaba  desde  las  primeras  horas  del  dia  43  de 
julio  en  que  debia  recibir  al  duque  de  la  Victoria. 

Hasta  los  enemigos  declarados  de  los  principios  que  babia  manifes- 
tado siempre  D.  Baldomcro  Espartero  en  la  corle  y  en  el  campamento, 
se  dejaron  arrastrar  por  el  júbilo  general  de  un  pueblo  agradecido  á 
los  esfuerzos  de)  pacificador  de  España,  y  coando  el  Ínclito  guerrero 
apareció  en  las  calles  con  su  rostro  tostado  por  el  sol  y  el  polvo  de  las 
batallas,  ios  vítores  y  aclamaciones  con  que  le  saludaron  eran  un  cla- 
moreo atronador  que  debió  compensar  al  guerrero  todas  las  penalida- 
des de  la  ruda  campana. 

—¡Viva  el  duque  de  la  Victoria!  gritaban  unos. 

— ¡Viva  el  padre  del  pueblo!  gritaban  otros! 

— ¡En  V.  confian  los  verdaderos  liberales! 

—  ¡Dora  es  ya  de  que  llegara  el  que  ha  de  confundir  á  los  trai- 
dores! 

—¡Fuera  la  ley  de  Ayuntamientos! 
— ¡Queremos  la  constitución  de  4837! 
— ¡La  constitución  sin  trabas! 

El  doque  de  la  Victoria  contestaba  con  ademanes  de  gratitud,  y 
brillaban  en  sus  ojos  lágrimas  de  júbilo. 

A  los  que  victoreaban  su  nombre  respondía  con  un  ¡viva  la  reina! 
y  á  las  turbas  bulliciosas  que  mezclaban  las  quejas  con  las  aclamacio- 
nes, prometía  su  espada  y  su  influencia  en  defensa  de  las  instituciones. 

Luego  que  llegó  á  su  alojamiento ,  en  uno  de  los  palacios  de  la 
plaza  de  Sania  Ana ,  el  duque  de  la  Victoria  se  apresuró  á  asomarse 
al  balcón  para  dar  las  gracias  al  pueblo  reunido  en  la  plaza  que  le 
victoreaba. 
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Las  promesas  que  el  vencedor  de  Luchana  habia  hecho  á  sus  ami- 
gos políticos  ibau  á  producir  muy  proulo  un  conflicto. 

El  partido  liberal  exaltado  creía  ya  seguro  el  triunfo  desde  que  vió 
en  Barcelona  á  su  jefe,  y  oyó  de  sus  propios  lábios  que  antes  se  reti- 
raría a  la  vida  pr  ivada  que  consentir  por  mas  tiempo  el  estado  de  co- 
sas que  sostenía  el  gobierno. 

Aquella  misma  ¡arde  se  presentó  en  palacio,  y  manifestó  á  la  Reina 
Gobernadora  sus  prdensionos  y  deseos;  que  se  cambiase  el  ministerio 
y  no  se  sancionase  la  ley  de  Ayuntamientos  que  acababan  de  discutir  y 
aprobar  las  Corles,  y  contra  la  cual  se  había  alzado  un  clamor  gene- 
ral de  parle  do  los  liberales  avanzados. 

La  entrevista  duro  una  hora,  y  el  duque  dijo  al  salir  á  una  corpo- 
ración que  íiie  a  felicitarle: 

— AlKinuin  diferencias  con  el  gobierno  me  han  obligado  á  presentar 
mi  dimisión. 

En  efecto  .  dos  días  después,  elevo  á  S.  M  la  Reina  Gobernadora 

la  siguiere  1  -posición: 
«Comandancia  general  de  los  ejércitos  reunidos  y  secretaria  de 

campaña. 

>Seilora:  Cn  [ris!o  desengaño  demasiado  sensible  a  mi  corazón,  me 
ha  convencido  de  que  "U  el  dia  no  puedo  ser  útil  ni  á  mi  reina  ni  á 
mi  finiría  ,  porque  sin  duda  los  hombros  que  ostentan  hipócritamente 
interés  ñor  tan  caros  objetos,  han  podido  mas  en  el  animo  de  V.  M. 
que  osle  soldado  fiel  a  sus  promesas,  a  sus  juramentos  y  á  los  debe- 
res que  su  cargo  le  imponía. 

a  La  serie  de  d  ninfos  no  interrumpidos  conque  la  suerte  y  mi*  cons- 
tantes desvelos  coronaron  la  grande  obra  de  pacificar  á  esta  nación 
magnánima  y  generosa,  eran  títulos  que  me  hicieron  esperar  que  mi* 
indicaciones  serian  apreciadas  y  que  nunca  podría  suceder  que  la  re- 
pulaeíon  del  general  en  jefe  délos  ejércitos  reunidos  fuese  menoscaba- 
da, cuando  mis  principios  lian  pasado  por  el  crisol  de  las  mas  poras 
acciones,  ni  menos  debía  esperar  que  llegase  este  caso,  habiendo  que- 
rido V.  M.  favorecerme  con  una  ilimitada  confianza,  en  todo  cuanto  pu- 
diera concurrir  á  salvar  el  Trono  constitucional  de  vuestra  escelsabija. 

<i  Correspondiendo ,  Señora  ,  á  tan  distinguidas  muestras  de  benevo- 
lencia y  concillando  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de  mi  capacidad, 
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el  esplendor  de  la  Corona  con  el  bien  general,  solo  he  hecho  un  uso 
prudente  en  situaciones  críticas  y  cuando  la  necesidad  lo  ha  requeri- 
do. Así  es  que  teniendo  un  conocimiento  intimo  del  espirito  de  los 
pueblos  y  deseando  prevenir  los  males  que  anuncia  bao  las  diferentes 
situaciones  y  juicios  pronunciados,  creí  deber  hacer  presente  á  V.  M. 
la  conveniencia  de  que  en  uso  de  sus  prerogativas,  hiciese  un  cambio 
de  Gabinete,  capaz  de  salvar  la  nave  del  Estado. 

«Acogida  la  idea  por  V.  M.,  quiso  por  primera  condición  que  yo 
formase  parte,  y  aun  cuando  ni  mis  talentos  ni  mis  inclinaciones  me  lla- 
maban á  un  cargo  tan  superior  á  mis  fuerzas,  quise  probar  á  V.  M. 
viendo  ya  próxima  la  terminación  de  la  guerra,  que  no  esquivaba  nin- 
gún género  de  sacri6cios  por  ver  asegurada  la  tranquilidad  pública  y 
satisfecho  el  unánime  deseo  de  los  buenos  españoles  que  constituyen  la 
inmensa  mayoría,  y  que  ai. helando  la  paz,  están  animados  de  un  en- 
tusiasmo puro  por  el  reinado  de  Isabel  II,  por  la  regencia  de  V.  M.,  , 
por  la  Constitución  de  4837  y  por  la  independencia  nacional. 

«  Este  compromiso  de  mi  celo  me  puso  ya  en  el  caso  de  ofrecer  le- 
galmente á  Y.  M.  y  de  poner  en  sus  manos  la  nota  nominal  de  los 
candidatos  que  profesando  aquellos,  reunían  á  mi  ver  la  circunstancia 
de  honradez  y  puro  españolismo  ,  sin  pertenencia  á  ninguna  bandera. 
Las  operaciones  déla  campaña,  tan  pronto  como  felizmente  termina- 
da, me  separaron  de  V.  M.  y  después  de  la  gloriosa  jomada  de  Berga 
ge  me  pidió  el  programa  que  formalicé,  remití  y  fué  presentado  á 
V.  M.  siendo  entre  otras  las  principales  bases  que  se  disolviesen  las 
Cortes,  fijándose  el  término  de  las  nuevas  elecciones,  y  que  se  negase 
la  sanción  de  los  proyectos  de  ley,  ofreciéndose  la  presentación  de 
otros  que  concillasen  los  diversos  intereses  y  estuviesen  en  armonía 
con  la  Constitución  jurada.  En  consecuencia  se  me  avisó  que  Y.  Re- 
presentaba algunos  reparos  y  que  para  arreglarlo  todo  era  la  volun- 
tad de  Y.  M.  que  yo  viniese  á  esta  plaza,  mediante  á  que  la  guerra 
podia  considerarse  terminada.  Al  presentarme  á  Y.  M .  espuse  á  su 
alta  consideración  las  razones  por  las  cuales  no  debia  ser  sancionada 
la  ley  de  ayuntamientos,  primera  que  se  esperaba  según  la  circular 
que  el  Ministro  pasó  á  los  Capitanes  generales,  haciendo  anticipada- 
mente sérias  prevenciones  para  reprimir  con  mano  fuerte  cualquiera 
tentaviva  que  se  promoviese  en  los  pueblos  contra  ella. 
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«  Parecía,  Señora,  con  tales  antecedentes  que  de  no  haber  desme- 
recido de  la  confianza  que  V.  M.  me  había  dispensado  y  si  no  requería 
algún  detenimiento  la  sanción  de  dicha  ley,  era  natural  que  al  tratar 
de  dársela  hubiese  tenido  algún  conocimiento;  pero  ¿cual  habrá  sido 
mi  sorpresa  al  verme  informado  de  la  precipitación  con  que  se  verifi- 

- 

có  y  fué  comunicada  por  eslraordinario  á  las  provincias?  La  profun- 
da sensación  que  esto  me  ha  producido  no  es  tanto  por  las  consecuen- 
cias que  me  hace  temer  el  espíritu  de  los  pueblos,  que  ven  envuelve 
la  infracción  de  la  ley  fundamental,  porque  de  no  tener  la  suerte  de 
equivocarme,  mi  conciencia  quedara  tranquila,  sino  porque  veo  un 
manifiesto  desaire  y  una  prueba  inequivoca  de  que  V.  M.  me  ha  reti- 
rado su  confianza.  Mientras  que  consideré  tenerla,  pude  llevar  con  re- 
signación todas  las  penalidades  y  hacer  con  gusto  los  mayores  sacrifi- 
cios; pero  en  el  dia,  faltando  este  necesario  garante  de  mi  buen  com- 
portamiento y  llenada  la  misión  por  que  he  peleado  por  espacio  de 
siete  años,  no  me  es  posible  conservar  ninguno  de  los  mandos  que  de- 
sempeño y  de  que  hago  formal  dimisión,  rogando  á  V.  M.  se  digne 
admitirla  y  me  dé  su  real  permiso,  á  fin  de  retirarme  á  mi  casa  don- 
de pueda  descansar  de  tan  prolongadas  fatigas,  con  el  consuelo  de  ha- 
ber hecho  cuanto  corresponde  á  un  español  honrado  que  jqró  no  en- 
vainar la  espada,  hasta  completar  el  triunfo  que  los  rebeldes  disputa- 
ron ai  trono  de  mi  Reina  vuestra  augusta  Hija;  pues  aún  cuando 
hombres  que  se  gozan  en  las  desgracias  de  su  patria  y  que  miran  con 
criminal  desprecio  los  sacrificios  de  los  pueblos  y  la  sangre  derramada 
por  mis  companeros  de  glorias,  privaciones  y  peligros,  hayan  logrado 
al  fin  inutilizarme,  marcharé  á  mi  retiro,  confiado  de  que  V.  M.  re- 
cibirá sin  duda  el  desengaño  que  me  vuelva  el  aprecio  de  que  jamás 
me  hice  indigno. 

«Al  reiterar  á  V.  M.  tenga  la  dignación  de  admitirme  la  renuncia 
de  mis  cargos,  dirijo  á  V.  M.  mi  última  súplica  en  favor  de  los  va- 
lientes ,  sufridos  y  beneméritos  individuos  de  todas  clases  que  han  es- 
tado á  mis  órdenes  dando  dias  de  gloria  á  su  Reina  y  á  su  patria,  pa- 
ra que  sean  considerados  como  merecen  sus  virtudes  y  reciban  las  re- 
compensas á  que  por  tantos  títulos  son  acreedores. 

«Rarcelona  16  de  Julio  de  1840  — Señora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M 
— El  duque  de  la  Victoria. » 
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La  rema  Gobernadora  le  contestó  en  eslos  términos: 

o  Presidencia  del  consejo  de  señores  Ministros. 

"  Excelentísimo  señor. — La  augusta  Reina  Gobernadora  se  ha  ser- 
vido pasar  á  su  Consejo  de  Ministros  una  exposición  de  Y.  E.  fecha  de 
ayer,  en  la  cual  después  de  referir  varios  antecedentes,  manifiesta  la 
sospecha  de  que  S.  M.  le  haya  retirado  su  real  confianza  y  concluye 
por  hacer  formal  dimisión  de  los  mandos  qne  desempeña,  pidiendo  el 
permiso  para  retirarseá  su  casa  á  descansar  desús  protongadas  fatigas. 

«Después  de  haber  nido  el  parecer  de  dicho  su  Consejo,  se  ha  dig- 
nado S.  M.  mandarme  decir  á  V.  E.,  como  de  su  Real  órden  tengo  el 
honor  de  hacerlo,  que  no  ha  caido  según  supone  de  la  gracia  de  S.  M. 
ni  desmerecido  su  confianza,  de  la  cual  acaba  de  dar  á  V.  E.  una  prue- 
ba insigne  con  el  recentísimo  nombramiento  de  comandante  general 
de  la  Guardia  Real,  que  es  el  cargo  militar  de  mas  importancia  con- 
cluida la  guerra,  y  que  tanlo  por  esla  razón,  como  por  ejercer  V.  E. 
tan  dignamente  los  dos  cargos  que  se  le  han  confiado  y  al  mismo 
tiempo  determinar  de  la  manera  debida  las  recompensas  del  leal  ejérci- 
to que  son  el  primero  y  mas  ardiente  deseo  de  S.  M.,  no  tiene  á  bien 
admitirle  la  espresada  dimisión. 

«  De  Real  órdén  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Barcelona  17  de  Julio  de 
I8á0.— Evaristo  Pérez  de  Castro.— Señor  duque  de  la  Victoria  y  de. 
Morella. » 

El  Constitucional  del  M  de  julio  anunció  al  público  la  dimisión  del 
duque  de  la  Victoria  ,  esponiendo  las  causas  que  la  motivaran,  y  ya 
desde  el  dia  anterior  se  hallaba  la  cindad  en  ta  mayor  agitación,  como 
lo  demuestran  las  siguientes  comunicaciones: 

«Gobierno  superior  político  de  la  provincia  do  Barcelona. 

«  Excmo.  Sr.  Oa  llegado  á  mi  noticia  por  diferentes  conductos  fi- 
dedignos que  algunos  díscolos  intentan  turbar  el  reposo  público,  y  pa- 
ra ello  cuentan  con  seducir  no  solo  á  los  paisanos  incautos,  sino  tam- 
bién á  los  individuos  de  tropa  y  especialmente  á  una  compañía  de  los  * 
guias  de  Luchan  a.  A  fin  de  que  por  la  autoridad  de  V.  E.  puedan 
adoptarse  todas  las  medidas  oportunas  y  conducentes  á  evitar  tales 
excesos,  me  apresuro  á  ponerlo  en  su  conocimiento,  mediante  á  que 
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en  el  estado  de  guerra  en  que  se  halla  la  provincia,  la  conservación 
del  órden  público  está  á  cargo  de  la  autoridad  superior  militar,  y  al 
mió  solo  avisar  oportunamente.  Ruego  á  V.  E.  m  sirva  darme  aviso 
del  recibo  de  este  oficio.  Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  anos.  Barcelona 
17  de  julio  de  1840,  á  las  once  y  media  de  la  mafiana. — El  Conde  de 
Vigo.— Excmo.  Sr.  General  2.*  Cabo  de  este  Principado. 

«Gobierno  superior  político  de  la  provincia  de  Barcelona.— Por  dis- 
tintos conducios  dignos  de  crédito  ha  llegado  á  mi  noticia,  que  algu- 
nos díscolos  tratan  de  alterar  el  reposo  público  y  seducen  tanto  á  sol- 
dados como  paisanos  incautos,  para  que  les  den  apoyo  en  sus  crimi- 
nales intentos.  Estando  la  seguridad  pública  á  cargo  de  los  señores 
alcaldes  constitucionales,  á  estos  toca  adoptar  las  medidas  mas  esquí- 
sitas,  para  evitar  á  todo  trance  el  menor  desorden  (ademas  de  las  que 
por  este  gobierno  político  se  crea  oportuno  adoptar)  que  si  es  punible 
en  todos  liempos,  llegaría  al  escándalo,  bailándose  SS.  MM.  y  A.  en 
esta  capital.  Me  apresuro  á  noticiar  á  Y.  SS.  esta  novedad,  esperen- 
do  de  su  celo,  que  sin  descanso  se  dedicarán  á  dictar  las  providencias 
mas  enérgicas  y  eficaces,  para  la  conservación  de  la  tranquilidad  pú- 
blica; y  aunque  lodo  lo  espero  del  patriotismo  y  continua  vigilancia  del 
cuerpo  de  señores  alcaldes,  no  puedo  dispensarme  de  advertirles  que 
la  menor  tibieza  en  este  asunto  les  traería  una  grave  responsabilidad 
personal  y  que  les  seria  irremisiblemente  exigida.  Del  recibo  de  este 
oficio  se  servirán  V.  SS.  darme  aviso,  asi  como  de  cualesquiera  noti- 
cias que  adquieran  sobre  este  particular.— Dios  guarde  á  V.  SS.  mu- 
chos afios. 

«  Barcelona  1 7  de  julio  de  1 840.  —El  conde  de  Vigo. —Señores  al- 
caldes constitucionales  de  esta  ciudad. 

«Capitanía  general  de  Cataluña. —Al  transcribir  con  esta  fecha  inte- 
gro el  oficio  deV.  S.  de  la  misma  al  escelenlísimo  señor  gefe  de  E.  M.  G. 
de  los  ejércitos  reunidos,  le  añado  lo  siguiente: 

«Lo  que  transcribo  á  Y.  E.  para  los  fines  consiguientes,  pues  aun 
que  no  presumo  que  las  tropas  que  tanto  han  sostenido  el  órden  y  las 
libertades  patrias,  sean  capaces  de  ser  seducidas  por  los  perturbadores 
del  sosiego  público,  quienes  se  estrellarían  en  su  lealtad,  lo  pongo  en 
noticia  de  Y.  E.  para  su  debido  conocimiento.  Con  lo  que  considero 
contestada  su  citada  comunicación,  según  así  lo  desea  Y.  S. » 
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Dios  guarde  á  V.  S.  muchos*  años.  Barcelona  17  de  julio  de  4840. 

El  general  2.9  cabo.— Miguel  de  Araoz.— Sr.  Gefe  superior  político 
de  esla  provincia. 

Ayuntamiento  constitucional  de  la  ciudad  de  Barcelona.— Alcaldía 
conslilucional. 

Antes  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  esla  fecha,  habia  comunicado 
varias  instrucciones  á  los  alcaldes  de  barrio  para  el  buen  régimen  y 
gobierno  de  los  mismos,  y  después  de  recibido  y  de  leerlo  á  mis  com- 
pañeros, y  á  los  capitulares  de  cuartel,  quedo  enterado  de  cuanto 
V.  S.  se  sirve  manifestar. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  añcs. — Barcelona  17  de  julio  de  4840. 

El  alcalde  1.°  constitucional.— José  Maluqucr.— Sr.  Gefe  superior 
político  de  esta  provincia. 

Capitanía  genera)  de  Cataluña. — El  excelentísimo  señor  Gefe  de 
Estado  Mayor  General  de  los  ejércitos  reunidos,  á  quien  en  loa  térmi- 
nos que  dije  á  V.  S.,  trasladé  su  oficio  de  fecha  de  ayer,  me  dice  lo 
que  sigue: 

Exmo.  Sr.— He  dado  cuenta  al  Exmo.  Sr.  Capilan  General  en  gefe 
de  estos  ejércitos  de  la  comunicación  que  Y.  E.  me  dirige  con  fecha 
de  ayer  trasladándome  la  que  el  Gefe  político  pasó  á  manos  de  Y.  E., 
manifestándole  los  temores  de  que  se  turbase  el  orden  público,  tratan- 
do para  ello  de  seducir  algunos  incautos,  entre  ellos  con  particulari- 
dad, á  una  compartía  del  regimiento  cazadores  de  Luchana,  que  se 
halla  en  esta  plaza.  S.  E.  no  ha  podido  menos  de  enterarse  con  el  ma- 
yor desagrado  de  la  grave  imputación  que  ene)  referido  escrito  se  ha- 
ce á  la  lealtad  y  subordinación  del  ejército,  y  en  su  contestación  me 
encarga  diga  á  V.  E.,  que  la  compañía  á  que  alude  el  señor  Gefe  po- 
lítico, es  casualmente  la  que  forma  la  escolta  de  honor  de  S.  E.,  y  si 
bien  todos  los  cuerpos  tienen  dadas  repetidas  pruebas  de  la  subordina- 
ción, órden  y  disciplina  que  tan  necesaria  es  en  las  (ropas,  los  indivi- 
duos de  aquella  poseen  en  el  mas  alto  grado  estas  virtudes  inherentes 
en  todo  el  ejército.  Y.  E.  puede  manifestarlo  así  á  la  citada  autoridad, 
enterándole  que  en  su  acreditada  lealtad  se  estrellarán  todos  los  pla- 
nes de  los  perturbadores.  Que  el  ejército  no  conoce  otra  insignia  que 
el  órden,  el  amor  á  sus  Reinas  y  á  las  instituciones  que  nos  rigen.  Su 

señoría,  llevado  de  un  celo  demasiado  escesivo  por  su  deber,  ha  ofendí- 
as 
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do  altamente  el  crédito  de  este  ejército,  adquirido  eo  el  campo  de  bata- 
Ha,  dando  siempre  muestras  de  su  obediencia  y  subordinación.  Dicho 
Exmo.  Sr.  ha  estrenado  que  el  gefe  político  baya  puesto  en  duda  es- 
tas circunstancias,  que  si  bien  podían  ser  despreciables  en  cualquiera 
persona  vulgar,  son  de  grande  consideración  en  la  deS.  S. 

Dígnese  V.  E.  noticiárselo  por  mandato  del  Exmo.  Sr.  General  en 
gefe,  de  cuya  órden  se  lo  digo  á  V.  E.  para  los  espresados  efectos,  y 
en  conteslacion  á  su  citado  escrito. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Barcelona  18  de  Julio  de  1840. 
—El  General  2.' Cabo — Miguel  de  Araoz.—  Sr.  Gefe  político  de  esta 
provincia. » 

Los  temores  de  una  revolución,  la  ansiedad  del  partido  moderado 
y  las  esperanzas  de  los  exaltados  iban  siendo  mayores  por  momentos 
hasta  la  larde  del  18  de  julio,  en  que  las  compañías  de  artillería  y  za- 
padores de  la  milicia  nacional  se  dirigieron  á  la  plaza  de  S.  Jaime  y  se 
apoderaron  de  aquel  punto,  centro  de  vida  de  la  ciudad. 

Estas  compañías  se  componían  en  su  mayor  parle  de  liberales  avan- 
zados, enemigos  del  ministerio '  existente  y  admiradores  del  Duque  de 
la  Victoria,  pero  no  hubieran  llevado  á  cabo  su  atrevida  empresa  si  los 
miembros  del  Municipio  no  hubiesen  prestado  su  cooperación,  fiados 
en  las  promesas  del  que  iba  á  restablecer  en  toda  su  pureza  la  constitu- 
ción de  1837  valiéndose  de  su  poderosa  influencia. 

Oyóse  entonces  el  grito  de  ¡viva  el  Duque  de  la  Victoria!  y  como  si 
este  grito  fuera  el  santo  y  seña  de  los  numerosos  grupos  que  esperaban 
en  las  calles  inmediatas  á  la  plaza  de  San  Jaime,  en  pocos  momentos 
inundó  esta  plaza  una  multitud  entusiasta  y  pronta  á  derramar  su  san- 
gre en  defensa  de  las  instituciones. 

Alzáronse  barricadas  en  las  calles  mas  inmediatas  á  la  plaza,  el 
ayuntamiento  se  reunió  en  sesión  permanente  para  dar  impulso  y  di- 
rección al  movimiento,  siendo  el  jefe  visible  de  los  individuos  de  aque- 
lla corporación  que  habían  secundado  los  deseos  del  pueblo,  el  alcalde 
Don  Pablo  Pelachs. 

Se  repartieron  fusiles  entre  los  que  habían  acudido  á  defender  la  li- 
bertad y  derrocar  á  un  ministerio  que  trataba  de  falsear  la  constitución 
con  leyes  retrógradas,  y  á  las  diez  de  la  noche  todos  loa  grupos  armados 
se  dirigieron  á  la  plaza  de  Sla.  Ana,  gritando: 
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— ¡Viva  la  libertad! 
— ¡Viva  el  pueblo  soberano! 
— ¡Viva  el  Duque  de  la  Vicloria! 
—¡Muera  el  ministerio! 

El  Duque  de  la  Victoria  se  asomó  á  uno  de  los  balcones  del  palacio 
de  Caslellvell,  donde  se  hospedaba,  y  dijo  á  los  amotinados. 

—Os  aseguro  por  mi  honor  de  caballero  que  no  peligra  la  libertad. 
¿Seria  lógico  que  después  de  haber  vencido  en  los  campos  de  batalla 
al  absolutismo  á  costa  de  tanta  sangre  preciosa,  nos  derrotase  éste  con 
intrigas  palaciegas?  No;  defensor  ardiente  de  la  Reina  y  de  la  Consti- 
tución ,  arrancaré  la  mascara  á  los  que  se  fingen  liberales  para 
matar  nuestras  venerandas  instituciones.  Retiraos  pacificamente  á 
vuestras  casas  y  confiad  en  mi.  Voy  á  salir  al  momento  para  palacio 
á  demostrar  á  la  Reina  Gobernadora  los  verdaderos  deseos  del  pue- 
blo.  En  la  adversidad  ó  en  la  fortuna  siempre  me  tendréis  á  vuestro 
lado.  ¡Viva  la  Constitución!  ¡viva  dofia  Isabel  II !  ¡viva  la  indepen- 
dencia nacional! 

La  multitud  reunida  en  la  plaza  respondió  con  entusiasmo  á  estos 
vítores,  y  repitió  el  de  ¡viva  el  duque  de  la  Vicloria!  ¡viva  nuestro  pa- 
dre y  liberiadorl  dirigiéndose  después  algunos  de  ellos  hácia  la  plaza 
de  Palacio  para  hacer  allí  una  manifestación. 

El  duque  salió  con  su  esposa  en  coche  en  medio  de  ruidosas  acla- 
maciones ,  y  el  pueblo  se  dividió  en  dos  grandes  grupos,  uno  de  los 
cuales  siguió  á  Espartero,  y  el  otro  se  esparció  por  las  calles  del  cen- 
tro de  la  ciudad  dando  vivas  y  mueras  que  repitió  en  la  plaza  de  Pa- 
lacio, y  que  llegaron  á  oidos  de  SS.  MM. 

Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  el  vencedor  de  Luchana  entró  en 
el  real  alcázar  á  manifestar  á  S.  M.  los  deseos  del  pueblo  y  que  si  se 
negaba  á  cambiar  el  ministerio,  la  nación  iba  á  verse  sumida  en  una 
revolución  sangrienta. 

La  Reina  Gobernadora  se  habia  asomado  á  uno  de  los  balcones  al 
oir  aquella  espantosa  gritería,  y  en  el  momento  de  entrar  en  su  estan- 
cia el  duque,  le  preguntó  si  se  creia  con  fuerzas  para  contener  la  su- 
blevación y  salvar  sus  vidas. 

—Señora ,  respondió  el  duque,  ese  pueblo  que  grita  adora  á  V.  M. 
y  solo  pide  que  sea  una  verdad  la  Constitución  de  4837. 
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— Acepto  cnanto  pidas  en  so  nombre.  ¿No  vienes  con  este  objeto9 
— Vengo  en  efecto  á  complir  una  promesa  qoe  acabo  de  hacer  a 
Barcelona ,  y  á  advertir  á  V.  M.  que  correrrán  ríos  de  sangre  si  no 
aleja  de  su  lado  los  consejeros  que  tiene  V.  M. 

—He  admitido  la  dimisión  de  los  ministros,  y  puedes  salir  a  resta- 
blecer el  orden. 

—El  pueblo  español  agradecerá  ,  señora,  esta  nueva  prueba  del 
amor  que  V.  M.  le  profesa. 

—Solo  deseo  su  felicidad,  y  Dios  quiera  que  el  paso  que  acaba  de 
dar  contribuya  á  consolidar  la  paz  y  la  prosperidad  de  los  leales  súb- 
ditos  de  mi  hija.  Desearía  al  mismo  tiempo  que  me  indicases  los  nom- 
bres de'  las  personas  que  pueden  sacarnos  de  este  conflicto. 

£1  duque  presentó  entonces  una  lista  de  los  ministros  que,  según  so 
opinión,  desempeñarían  las  carteras  bajo  las  ideas  y  aspiraciones  ma- 
nifestadas por  el  pueblo,  y  en  la  cual  se  veían  los  nombres  siguientes: 

Onis,  ministro  de  Estado; 

Armero,  de  Marida; 

Ferraz,  (D.  Vicenle)  de  Guerra; 

Ferraz,  de  Hacienda; 

González  (D.  Antonio),  de  Hacienda  y  Presidente. 
Sancho,  de  Gobernación. 

Espidiéronse  y  se  firmaron  los  decretos  de  dimisión  y  ios  nombra- 
mientos de  los  nuevos  ministros,  y  el  duque'se  despidió  de  S.  M.  pro- 
metiéndole restablecer  el  órden  y  renovando  humildemente  sus  pro- 
teslas  de  adhesión  al  trono  de  su  augusta  bija. 

A  la  una  de  la  noche  salió  el  duque  &  pié  y  fué  recibido  por  la 
multitud  con  los  gritos  de  jviva  Espartero!  jviva  la  Constitución! 

El  duque  de  la  Victoria  aseguró  á  los  que  le  rodeaban  que  el  mi- 
nisterio babia  caido  y  que  confiasen  en  él,  que  era  todo  de  su  reina  y 
de  su  patria.  Les  suplicó  que  se  relirasen  á  sus  casas,  y  se  dirigió  ha- 
cia su  alojamiento  como  en  triunfo  y  al  clamor  .de  las  siguientes  acla- 
maciones: 

—¡Viva  Espartero! 

—¡Viva  nueslro  salvador! 

—¡Viva  nuestro  padre! 

Así  terminó  la  noche  del  18  de  julio  en  que  los  exaltados  triunfa- 
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ron  de  sus  adversarios  políticos,  con  ausilio  de  la  poderosa  ¡afluencia 
del  paciGcador  de  España. 


IV. 


El  partido  moderado  supo  con  asombro  y  terror  el  dia  siguiente  el 
resaltado  de  la  manifestación  popular,  y  sus  individuos  mas  influyen- 
tes que  pertenecían  á  las  filas  de  la  Milicia  nacional,  y  algunos  poten- 
tados que  hacían  alarde  de  moderación  para  encubrir  sus  ideas  absolu- 
tistas, trataron  de  organizar  una  manifestación  pacífica  en  sentido  con- 
trario á  la  que  habia  tenido  lugar  durante  la  noche. 

El  antiguo  café  del  Rincón  era  en  cierto  modo  el  centro  de  los  gefes 
y  personas  mas  influyentes  del  partido  moderado.  Aunque  según  su 
denominación  y  la  elevada  clase  á  que  pertenecían,  debian  ser  mode- 
los de  templanza,  algunos  de  ellos  se  espresaban  con  acaloramiento 
imprudente,  dando  dictados  poco  honrosos  al  duque  de  la  Victoria  y 
acusándole  de  rebelde  á  S.  M. 

Entre  los  jóvenes  que  mas  se  distinguían  por  su  lenguaje  entusiasta 
y  su  indignación,  hallábase  el  abogado  D.  Francisco  Balmas,  cazador 
del  quinto  batallón  de  la  Milicia  nacional. 

— Señores,  decía,  á  algunos  de  sus  amigos  que  comentaban  los  su- 
cesos de  la  noche  anterior,  la  escena  que  acaba  de  presenciar  Barce- 
lona es  un  ultraje  á  nuestra  escelsa  reina,  un  motín  llevado  á  cabo 
por  la  hez  del  populacho,  pero  no  una  manifestación  de  los  deseos  de 
la  ciudad. 

—Yo  vi  á  los  amotinados,  dijo  uno  de  los  circunstantes,  y  puedo 
asegurar  que  no  eran  mas  que  un  puñado  de  hombres  andrajosos. 
Las  barricadas  que  se  alzaron  en  las  calles  inmediatas  á  la  plaza  de 
San  Jaime,  eran  mezquinos  simulacros  de  defensa,  y  estoy  seguro  de 
que  una  compañía  de  soldados  hubiera  tomado  tan  formidables  trin- 
cheras, formadas  las  mas  de  una  sola  tabla  atravesada  de  casa  á  casa, 
y  hubiera  ahuyentado  á  aquella  turba. 
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— Pero  esa  turba  tenia  un  escudo  invulnerable,  repuso  Balmas. 

—Sí,  tenia  la  espada  de  Espartero. 

— Por  eso  les  llamaba  el  duque  hijos,  y  los  amotinados  le  asorda- 
ban con  el  nombre  de  padre. 

— Tal  padre,  tales  hijos,  dijo  uno  de  los  circunstantes. 

— Sefíores,  afiadió  un  militar  de  graduación  que  escuchaba  este 
diálogo,  perdonen  VV.  si  intervengo  en  la  conversación,  pero  debo 
advertirles  que  el  duque  de  la  Victoria  ha  sido  el  pacificador  de  Es- 
paña.. 

—Dando  por  supuesto  que  el  duque  haya  sido  el  pacificador  de  Es- 
paña, dijo  Balmas  interrumpiéndole,  lo  cual  pongo  en  duda,  porque 
el  término  de  la  guerra  se  debe  mas  bien  al  general  carlista  que  abra- 
zó á  Espartero  en  Vergara;  pero  dando,  repilo,  por  supuesto  que  le 
debamos  la  paz  ¿tiene  derecho  para  imponer  á  la  nación  la  preponde- 
rancia esclusiva  de  un  partido,  oponiéndose  á  la  voluntad  de  la  reina 
gobernadora? 

—Creo,  dijo  el  militar,  que  lo  que  acaba  de  hacer  el  duque  en  pró 
del  partido  político  á  que  pertenece,  pudieran  hacerlo  otros  generales 
en  defensa  del  suyo. 

—Tal  vez  se  refiere  V.  al  valiente  y  noble  general  León. 

—Tal  vez... 

—Sepa  V.  pues,  caballero  ,  repuso  Balmas ,  que  el  general  León 
cuenta  con  medios  para  oponerse  á  los  planes  de  Linaje,  Espartero  y 
Zabal?  ,  y  que  gran  parle  de  los  jefes  del  ejército  están  prontos  á  de- 
fender las  prerogativas  de  la  Corona . 

—Si  tal  hacen  ,  pueden  Vds.  contar  con  una  nueva  guerra  civil , 
mas  terrible  y  sangrienta  que  la  que  felizmente  ha  terminado. 

— Sea,  pero  prefiero  la  guerra  al  triunfo  del  populacho. 

—Señores  ,  dijo  uno  de  los  circunstantes,  es  preciso,  como  decía 
antes  D.  Francisco  Balmas,  que  todas  las  personas  de  orden,  todos 
los  pacíficos  habitantes  de  Barcelona  nos  reunamos  para  hacer  una 
manifestación  á  la  Reina. 

—Yo  me  encargo ,  dijo  Balmas,  de  organizaría  si  me  ausilian  con 
su  cooperación  las  personas  de  categoría  como  Vds. 

—Y  elevemos  hasta  el  Trono  una  respetuosa  esposicion  describien- 
do con  sus  verdaderos  colores  el  innoble  motín  de  esta  noche. 
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— Sí,  dijo  Balmas ;  bagamos  oir  la  voz  de  la  verdad  en  el  palacio 
de  nuestras  Reinas  adoradas,  y  que  vean  que  el  pueblo  de  Barcelona, 
representado  por  sus  ciudadanos  mas  distinguidos  y  leales,  reprueba 
la  osadía  de  Espartero  y  las  medidas  anárquicas  que  ha  impuesto  esta 
noche  á  la  corona  la  espada  de  un  soldado. 

Todos  aprobaron  el  proyecto  de  Balmas,  y  se  empezó  á  organizar 
la  manifestación  en  la  que  habían  de  lomar  parte  todos  los  represen- 
tantes del  partido  moderado. 

Se  fijó  el  dia  de  la  reunión  para  la  larde  del  l\  ,  se  resolvió  que 
acudieran  todos  á  la  plaza  de  Palacio,  llevando  por  dislinlivo  sombre- 
ro blanco ,  y  durante  los  dias  que  mediaron  entre  eM8  de  julio  hasta 
el  prefijado  para  la  manifestación ,  la  ciudad  continuó  en  una  alarman- 
te agitación  que  llegó  á  inspirar  inquietud  hasta  en  el  regio  alcázar. 

Llegó  el  dia  21 ,  y  la  plaza  de  Palacio  se  fué  inundando  de  personas 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  las  clases  mas  acomodadas  de  la 
ciudad  ;  hombres  de  carrera,  banqueros,  propietarios,  jóvenes  entu- 
siastas por  las  prerogativas  del  Trono  y  enemigos  de  las  clases  prole- 
tarias, absolutistas  que  se  gozaban  con  las  discordias  de)  partido  li- 
beral y  algunos  mercenarios ,  de  esos  que  forman  parte  en  todas  las 
asonadas,  y  gritan  en  favor  del  que  mas  paga . 

Cuando  SS.  MM.  salieron  á  paseo,  la  multitud  reunida  en  la  plaza 
las  victoreó  con  entusiasmo. 

Entre  los  gritos  que  se  oyeron  hubo  algunos  contrarios  á  la  Cons- 
titución y  mueras  á  Espartero. 

Algunos  progresistas,  ó  noticiosos  del  proyecto  de  sus  adversarios 
políticos,  ó  atraídos  á  la  plaza  por  aquella  aglomeración  de  gente,  ma- 
yor que  en  otros  dias ,  se  bailaban  confundidos  entre  la  multitud  ,  y 
respondieron  con  vivas  á  Espartero  y  á  la  constitución  á  las  aclama- 
ciones que  dirigían  á  SS.  MM.  y  ÁA. 

El  duque  de  la  Victoria  se  hallaba  entonces  en  .palacio  ,  y  uno  de 
sus  edecanes  se  acercó  á  decirle: 

—Señor ,  todos  los  absolutistas  de  Barcelona  se  hallan  reunidos  en 
la  plaza  resuellos  á  hacer  una  manifestación  contra  V.  E. 

—Salgamos,  pues ,  sin  tardanza ,  y  veamos  si  los  defensores  de  los 
carlistas ,  á  quien  tantas  veces  hemos  hecho  morder  el  polvo  en  el 
campo  de  batalla,  se  atreven  á  ofenderme. 
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—¿No  leme  V.  E.  una  traición? 

— No  la  lemo,  y  por  vida  mia  que  deseo  ver  cara  á  cara  á  los  ene- 
migos de  nuestras  caras  instilaciones. 

Y  el  duque  de  la  Victoria  salió  de  palacio  acompañado  de  algunos 
de  sus  ayudantes. 

Cruzó  por  entre  los  grupos,  y  conoció  por  sus  ademanes  de  despre- 
cio que  se  bailaban  allí,  si  no  los  absolutistas  de  Barcelona .  al  menos 
sus  enemigos  personales  y  los  que  se  oponían  á  sus  tendencias  poli- 
ticas. 

Todos  los  que  estaban  cerca  de  la  puerta  del  real  alcázar  volvieron  la 
espalda  al  verle,  sin  quitársele  el  sombrero,  y  cuando  se  alejaba  de  la 
plaza  se  oyeron  varios  gritos  de  ¡muera  Espartero! 

Los  progresistas  que  se  habian  confundido  con  aquella  multitud  res- 
pondieron con  vivas  al  vencedor  de  Lucbana  ,  pero  pagaron  caro  su 
entusiasmo  porque  al  punto  cayeron  sobre  sus  cabezas  los  bastones  de 
los  que  les  rodeaban. 

Trabóse  entonces  una  lucha,  mas  quo  sangrienta,  ridicula ,  y  á  los 
gritos  de  ¡muera  Espartero !  se  apalearon  en  revuelta  confusión,  que- 
dando mal  parados  en  la  refriega  los  progresistas. 

Estos  no  se  habian  preparado  á  la  descomunal  batalla,  en  que  que- 
daron derrengados  mas  sombreros  que  cabezas ,  pues  sus  adversarios 
se  distinguían  por  su  trage  y  acometían  en  número  desigual ,  aunque 
la  victoria  quedó  últimamente  indecisa  con  el  refuerzo  de  algunos  exal- 
tados que  acudieron  desde  cierto  café  inmediato  á  ausiliar  á  sus  ami- 
gos en  aquel  nuevo  campo  de  Agramante. 

Apareció  un  piquete  de  caballería  que  restableció  el  órden  ,  y  se 
desplegó  después  un  aparato  militar  imponente  que  sorprendió  á  la 
Reina  Gobernadora  cuando  regresó  del  paseo. 

Este  escandaloso  acontecimiento  exasperó  los  ánimos ,  y  la  ciudad 
presentaba  un  aspecto  amenazador  que  llenó  de  alarma  á  los  ciuda- 
danos pacíficos ;  los  exaltados ,  deseosos  de  vengar  la  afrenta  de  sus 
correligionarios  y  defender  las  ideas  políticas  que  habían  triunfado 
con  la  influencia  poderosa  del  vencedor  de  Luchana,  se  preparaban  á 
usar  de  terribles  represalias,  y  el  encono  de  los  dos  partidos  contra- 
rios presagiaba  desgracias  sin  cuento. 

Desde  aquella  noche  el  ayuntamiento  se  reunió  en  sesión  perma- 
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nenie,  se  hicieron  algunas  prisiones  con  objetóle  castigar  á  los  autores 
del  molin  de  la  plaza  de  Palacio,  y  muchos  de  los  que  sehabian  ha- 
llado en  él,  huyeron  de  la  ciudad  para  librarse  de  las  iras  populares. 

Uno  de  los  moderados  mas  entusiastas,  uno  de  los  motores  princi- 
pales de  la  manifestación  tan  ridiculamente  terminada,  era  D.  Fran- 
cisco Balmas,  de  quien  hemos  hablado  anteriormente.  Como  soller^ 
vivía  en  una  habitación  sin  criados,  y  acostumbraba  comer  en  una  de 
las  fondas  de  la  calle  de  San  Pablo. 

Allí  se  le  vió  la  noche  del  21  declamando  contra  los  traidores,  como 
él  los  llamaba  en  su  entusiasmo  monárquico,  que  se  atrevían  a  impo 
a  S.  M.  leyes  que  en  su  soberana  volunlad  rechazaba  por  creerlas 
contrarias  á  la  felicidad  de  sus  leales  subditos.  ^ 
—Espartero,  decia,  engreído  con  sus  victorias,  debidas  mas  q«e^ 
su  valor  ó  á  su  talento  á  su  fortuna  y  á  circunstancias  casuales,  « 
fallando  á  sus  deberes  desúbdiloy  de  caballero,  rebelándose  con  ra  ^ 
regia  prerrogativa  y  tratando  de  intimidar  á  una  señora  y  á  ino 
y  débiles  niñas.  -seros 
Entre  los  que  oían  á  Balmas ,  que  eran  sus  habitual.*  con°P  ^  ¿ua\ 
de  mesa ,  se  distinguía  por  sus  ideas  exaltadas  Juan  Cárlos  ,  e 
contestó  á  Balmas:  trai- 

— Quien  se  ai  revé  á  injuriar  al  pacificador  de  España,  es  uD 
dor  ó  un  enemigo  de  las  instituciones.  uI1 

—Antes  que  las  instituciones  es  el  trono,  y  el  que  lo  oprime  &s 
mal  vasallo,  respondió  Balmas. 

—Quisiera  daros  un  consejo,  caballero. 
—Lo  aceplo. 

—En  el  estado  de  efervescencia  en  que  se  halla  la  ciudad,  las 
bras  que  acaba  V.  de  pronunciar  son  peligrosas. 

—No  tomo  a  mis  enemigos,  y  hablare  en  voz  alta  aunque  socui 
bajo  el  puñal  del  asesino. 

—Le  han  visto  á  V.  en  la  plaza  de  Palacio. 

—Y  también  le  vi  á  V....;  creo  que  guarda  un  buen  recuerdo. 

—No  hay  plazo  que  no  se  cumpla. 

—Sepa  V.,  caballero,  que  voy  prevenido. 

—Respeto  esle  sitio,  señor  Balmas,  dijo  Juan  Cárlos,  pero  le  ad— " 
vierto  que  si  me  vé  en  la  calle. .. 

ta 
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—Se  vengará  V.  del  palo  de  esta  larde. 

—Le  mataré  como  traidor  y  absolutista. 

—lie  dicho  á  V.  que  voy  prevenido,  y  añadiré  que  no  me  intimi- 
dan las  amenazas. 

Los  circunstantes  mediaron  en  la  contienda  y  detuvieron  á  Juan 
Cárlos  que  deseaba  seguir  á  Balraas  á  la  calle. 

Aquella  noche  se  reprodnjeron  los  temores  y  la  inquietud  del  48  de 
julio.  Las  casas  Consistoriales  estaban  ocupadas  por  una  multitud  de 
hombres  armados,  y  grupos  numerosos  recorrían  las  calles  victorean- 
do al  Duque  do  la  Victoria.  Se  creia  amenazado  el  triunfo  conseguido 
por  el  partido  exaltado,  y  se  esperaba  con  ansiedad  el  nuevo  dia  para 
hacer  manifestaciones  en  favor  de  la  constitución  y  del  Duque. 

Los  hombres  ciegos  y  fanáticos  en  política  y  los  criminales  que  se 
aprovechan  del  desorden  y  del  motín  para  saciar  sus  bajas  y  crueles 
pasiones,  recorrían  al  amanecer  del  22  las  calles  y  plazas  en  busca  de 
escenas  sangrientas  en  que  satisfacer  sus  feroces  instintos. 

Pronto  se  cumplió  su  deseo. 

D.  Francisco  Balmas,  uno  de  los  que  mas  se  habían  señalado  por 
su  arrojo  y  su  exaltación  en  la  plaza  de  Palacio,  impelido  tal  vez  por 
la  fatalidad  ó  confiando  en  su  valor,  salió  de  su  casa, situada  en  la  ca- 
lle de  S.  Pablo,  y  después  de  recorrer  varios  puntos  de  la  ciudad,  re- 
gresó á  su  habitación ,  seguido  de  una  turba  que  le  denostaba  con 
palabras  insultantes  y  le  dirigía  amenazas  de  muerte. 

Al  entrar  en  la  calle  de  Santa  Margarita,  que  estaba  inmediata  á  su 
casa,  se  encontró  frente  á  frente  con  Juan  Cárlos. 

—Llegó  el  momento,  dijo  éste,  de  cumplir  mi  promesa. 

— Y  yo  de  cumplir  la  mia,  respondió  Balmas. 

T  sacando  una  pistola,  la  descargó  sobre  Juan  Cárlos  á  quema  ro- 
pa, dejándole  tendido  en  la  puerta  de  una  tienda  de  zapatero,  inmedia- 
ta á  su  casa.  Penetró  entonces  en  ella  obstruyendo  el  paso  á  sus  per- 
seguidores con  los  muebles  del  zapatero  que  arrojó  con  el  pié,  yesca- 
lando  una  tapia,  subió  á  su  habitación  desde  donde  se  defendió  héti- 
camente de  sus  perseguidores  con  una  escopeta  de  dos  cañones.  Sos 
disparos  eran  tan  certeros  y  frecuentes,  que  la  turba  reunida  en  la  ca- 
lle y  en  el  jardín  de  la  parle  posterior  de  la  casa,  creyó  que  eran  ma- 
chos los  que  le  defendían. 
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La  rendición  de  su  casa  fué  un  simulacro  de  silio,  y  tuvo  que  ga- 
narse palmo  á  palmo,  destruyendo  lechos  y  paredes. 

El  desdichado  vendió  cara  su  vida,  dejó  tendidos  allí  tres  muertos  y 
ocho  heridos. 

He  aquí  el  parte  que  se  dió  á  la  autoridad  de  tan  deplorable  suceso: 
«Cuartel  5.*Barrio4.' — E!  infrascrito  capitular  del  cuartel  da  parte 
al  muy  Ilustre  Alcalde  constitucional  del  mismo  de  haber  sido  avisado 
por  parte  de  los  SS.  Alcaldes  D.  Mariano  Bosch  y  Renard,  que  lo  es 
del  cuartel  3.°  barrio  5.°  y  habitante  en  la  actualidad  en  la  calle  de 
Santa  Margarita  que  hace  esquina  en  la  de  san  Pablo,  y  Don  José  Pla- 
nas, que  lo  es  del  propio  barrio  i.»,  manifestándome  el  primero  que 
al  volver  de  paseo  en  la  calle  de  la  Union,  que  eran  sobre  las  ocho  de 
la  mañana  de  este  día,  á  sus  espaldas  ha  oido  los  gritos  de  un  paisano 
que  decia :  agafeu  aquest  lladre,  que  acaba  de  malar  á  un  Iliberal,  y 
volviéndose  el  dicho  ha  visto  que  un  caballero,  al  .revolver  la  esquina 
de  la  calle  de  Sania  Margarita,  le  reflejaba  cierta  cosa  en  la  mano,  que 
no  puede  decir  lo  que  era  y  que  verdaderamente  le  iban  al  Alcance  de 
tres  á  cuatro  hombres  que  no  ha  conocido  ;  entonces  el  dicho  alcal- 
de ha'  atravesado  por  la  callejuela  opuesta  á  la  de  Santa  Margarita, 
para  ver  si  podía  salirle  de  frente  ,  pero  al  salir  á  la  calle  de  San 
Pablo  ha  visto  que  el  fugitivo  se  entraba  en  la  casa  n.°  44  y  que  al 
mismo  momento  ha  salido  al  balcón  del  n.°  10,  con  fusil  á  la  mano 
apuntando  a  los  de  la  calle  (  en  la  que  estaba  el  mismo  alcalde)  y 
diciendo  que  fuesen  por  una  guardia.  Viendo  los  demás  de  la  ca- 
lle que  queria  tirar,  se  han  guarecido  en  varias  tiendas  y  entradas 
y  viendo  el  grande  peligro  que  había  ,  ha  ido  dicho  alcalde  al  prin- 
cipal de  los  Veteranos  ,  quienes ,  no  pudiéndole  entregar  fuerza  por 
no  haber  en  ella  mas  que  tres  ó  cuatro  individuos ,  se  ha  trasla- 
dado á  Atarazanas,  en  la  qne  le  han  proporcionado  un  oficial  y  ocho 
soldados  de  la  Guardia  Real ,  y  el  sargento  de  Veteranos  D.  Narciso 
Baque,  con  ocho  individuos  de  los  mismos ,  con  quienes ,  al  llegar  á 
la  calle  de  San  Pablo,  se  han  lomado  las  avenidas  de  las  calles  princi- 
pales de  la  casa  á  la  que  no  les  ha  sido  posible  subir  por  los  Uros  que 
á  todas  partes  dirigía  el  fugitivo  antedicho.  Entonces  el  dicho  alcalde 
ha  reconocido  ser  el  abogado  D.  Francisco  Bal  mas,  y  por  lo  mismo 
han  bailado  por  conveniente,  con  el  oficial  comandante  de  la  partida, 
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no  emprender  operación  alguna  hasla  llegar  mayor  fuerza,  que  al 
efecto  habia  mandado  por  ella  á  las  Alarazanas  el  cabo  de  la  partida, 
en  cuyo  estado,  habiendo  llegado  el  capitular  que  suscribe  y  oido  de 
boca  de  !a  gente  que  estaba  allí  reunida  que  habia  dos  muertos  y  al- 
gunos heridos,  y  llegando  en  dicho  momento  el  Gobernador  de  la  plaza, 
de  acuerdo  con  el  mismo,  se  han  dictado  las  mas  enérgicas  y  activas 
providencias  á  fin  de  evitar  mayor  derramamiento  de  sangre  y  que  se 
pudiese  entrar  en  la  casa  por  medio  de  los  boquetes  que  se  han  man- 
dado abrir,  lo  que  por  fin  se  ha  logrado  á  la  fuerza,  quedando  muerto 
en  el  acto  dicho  Balmas,  cuyo  cuerpo  se  ha  llevado  el  pueblo,  y  se- 
gún creo  está  en  Alarazanas.  Las  personas  que  pueden  declarar  son 
Baudilio  Folguel ,  albañil ,  que  está  herido  en  el  hospital,  Don  An- 
tonio Moragas ,  que  vive  calle  del  Conde  del  Asalto  n.°  77,  Don  Juan 
Bautista  Alzuara  de  Gómez ,  cirujano,  tienda.— En  la  actualidad  hay 
en  el  hospital  dos  muertos  y  tres  heridos,  el  uno  de  ellos  de  gravedad, 
y  en  el  número  de  los  primeros  hay  uno  que  se  llama  Carlos  N.—  Es 
cuanto  puedo  decir  á  V.  S.  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Barcelona 
22  de  julio  de  1 8 10.  — Ramón  Negrevernis.  —  Las  diligencias  empe- 
zadas por  Pers  á  las  diez  y  media  de  la  iu  a  fian  a  del  22  con  el  escriba- 
no Antonio  Alsina,  fueron  remitidas  sobre  las  doce  del  23  al  Juez  de 
4.a  instancia,  según  diligencia  del  mismo  Alsina. 

Exmo.  Sr.r— según  he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  al 
poner  en  su  superior  conocimiento  haber  mandado  instruir  sumaria 
tobre  los  sucesos  de  la  mañana  de  hoy  en  la  calle  de  san  Pablo,  me 
dirigí  al  punto  de  las  ocurrencias  inmediatamente  de  recibido  el  parte 
del  ayudante  de  plaza  Don  Francisco  Migueles,  acompañado  solamente 
de  este  oficial.  He  visto  desde  luego  que  una  casa  de  dicha  calle  era 
atacada  por  algunos  soldados  que  ausiliaban  á  la  autoridad  civil  y  que 
de  ella  salian  también  tiros  contra  estos  y  la  numerosa  reunión  de  pai- 
sanos que  allí  habia.  Convencido  de  que  con  tan  corta  fuerza  no  podia 
contenerse  el  tumulto,  que  iba  cundiendo  instantáneamente,  para  apo- 
derarse de  un  hombre,  que  decían  era  criminal  y  que  estaba  encerra- 
do en  dicha  casa,  mandó  desde  luego  el  espresado  ayudante  al  fuerte 
de  Atarazanas  con  el  objeto  de  que  pidiese  alguna  fuerza  para  poder 
adoptar  las  convenientes  disposiciones  y  que  diese  parte  á  V.  E.  Al 
cabo  de  media  hora  volvió  manifestándome  que  el  sefior  Goberna- 
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dor  de  Atarazanas  no  podía  disponer  de  ninguna,  pero  de  la  guar- 
dia de  caballería  que  iba  á  entrar  de  servicio  á  palacio  se  destacó  un 
oficial  con  algunos  caballos,  con  los  que  pude  despejar  la  multitud 
que  hacinaba  ya  ramage  para  prender  fuego  á  la  isla,  teniendo  que 
gubdividirse  esta  corta  fuerza.en  distintas  partes,  porque  en  todas 
amenazaban  incendios  y  estragos  horrorosos.  Mientras  se  practicaba 
esta  operación  continuaban  los  amotinados  sus  esfuerzos  para  pene- 
trar en  la  espresada  casa  y  no  solo  fueron  inútiles ,  sino  que  los  tiros 
dirigidos  desde  elia  han  causado  algunas  desgracias.  Irritados  por  es- 
ta causa  los  ánimos  y  viendo  ocupado  el  tejado  ,  las  ventanas  y  terra- 
dos de  las  dos  casas  inmediatas  y  deseoso  de  contener  las  desgracias 
que  iban  sucediéndose,  así  como  de  procurar  á  toda  cosía  que  aquella 
turba  se  cebase  con  el  encerrado,  si  daba  en  sus  manos,  acordé  con 
la  autoridad  civil  y  el  ausilio  de  un  capitán  de  Borbon  y  de  algunos 
soldados  que  formaban  con  una  partida  de  veteranos  que  después  llegó 
de  Atarazanas,  abrir  brecha  en  la  casa  por  la  lateral.  En  efecto,  dicha 
autoridad  hizo  comparecer  operarios  que  la  han  practicado;  pero  en  el 
momento  que  se  ha  verificado,  también  lo  han  hecho  los  que  insistían 
en  ello,  po*  la  parte  del  tejado  y  la  posterior  de  la  casa ,  de  modo  que 
at  penetrar  en  ella  ya  no  se  ha  estado  á  tiempo  de  prender  al  que  allí  se 
hallaba,  habiéndose  suicidado,  según  después  me  ha  referido  el  capi- 
tán de  Borbon.  En  seguida  fué  arrojado  el  cadáver  á  la  calle  y  arreba- 
tado por  las  turbas,  estando  yo  en  la  casa  contigua,  sin  que  los  pocos 
caballos  y  soldados  pudiesen  humanamente  rechazar  las  masas,  que 
en  el  tiempo  que  duróla  escena  se  multiplicaron  numerosamente. 
Habiendo  sido  inútiles  todos  mis  esfuerzos  para  apoderarme  y  pre- 
sentar vivo  ante  V.  E.  el  hombre  que  tan  desesperada  como  bizarra- 
mente decia  que  quería  morir  matando,  mi  cuidado  se  convirtió  en 
acordar  perentoriamente  con  la  autoridad  civil  la  conservación  de 
los  efectos  contenidos  en  la  casa  ,  como  se  ha  verificado,  quedando 
todo  á  cargo  de  aquella.  Las  voces  subversivas  que  al  propio  tiempo 
se  proferían  demostraban  bien  claro  que  aquellas  gentes  trataban  de 
vengar  las  desgracias  ocasionadas  por  el  difunto,  en  otras  personas  de 
la  ciudad  y  de  aquel  barrio  :  para  evitarlo,  confié  la  vigilancia  de 
la  casa  ,  para  que  no  fuese  incendiada  ,  al  coronel  supernumerario 
de  Zamora  Lacalle ,  que  ha  prestado  un  buen  servicio  ,  con  oíros 
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oficiales  que  se  presentaron.  Las  turbas  que  quedaban  detrás  de  los 
Teleranos,  y  que  se  abocaron  á  la  casa,  queriendo  sin  duda  cebarse 
en  el  cadáver  del  atacado,  no  existiendo  ya  allí,  se  les  entregó  otro 
que  se  encontró  en  el  patio  de  la  misma  casa  y  llevándose  la  autoridad 
parte  de  este  acompañamiento,  ya  se  pudo  despejar  é  imponer  á  los 
que  proyectaban  reproducir  venganzas  y  horrores,  como  llevo  di- 
cho.— Esto,  E.  S.,  ha  sido  lo  ocurrido,  y  si  bien  no  be  podido  tener 
la  satisfacción,  por  la  que  tanto  conato  he  puesto,  de  prender  vivo  á 
dicho  hombre  para  que  hubiese  sido  juzgado  por  el  tribunal  compe- 
tente, al  menos  me  cabe  la  interior  seguridad  y  complacencia  de  ha- 
ber librado  del  incendio  á  una  párle  de  la  ciadadv  evitar,  funestas  con- 
secuencias á  sus  habitantes  y  la  mayor  aflicción  al  maternal  corazón 
de  S.  M. —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Barcelona  22  de  julio 
de  4810 — Exmo.  Sr. — El  Brigadier  gobernador  interino.  Exmo. 
Sr.  Capitán  general.» 

Dolorosas  son  las  reflexiones  que  se  agolpan  á  nuestra  mente  al  re- 
cordar este  hecho  de  que  fuimos  uno  de  los  testigos  de  vista  en  aqnel 
día  fatal,  mengna  de  la  revolución  que  muy  pronto  triunfó  en  todo  el 
reino.  La  comunicación  oficial  calla  los  pormenores  horribles  que  si- 
guieron á  la  muerte  del  desgraciado  Balmas,  victima  de  las  iras  po- 
pulares y  del  encono  ciego  de  los  partidos,  y  de  ella  se  desprende  que 
el  gobierno  se  creía  impotente  para  impedir  una  catástrofe  que  la- 
mentaron basta  los  enemigos  personales  de  Balmas. 

No  es  nuestro  ánimo  acriminar  á  las  autoridades  que  había  enton- 
ces en  Barcelona ,  ni  dispertar  odios  dormidos  y  sepultados  afortana- 
damente  para  siempre  en  el  olvido,  pero  á  fuer  de  historiadores  im- 
parciales ,  continuaremos  tan  triste  relato  que  hace  subir  el  rubor  á 
nuestras  mejillas. 

Los  perseguidores  de  Balmas  arrojaron  su  cadáver  por  el  balcón  de 
su  casa,  y  la  turba  ciega  y  fanática  que  esperaba  en  la  calle,  se  lanzó 
sobre  aquel  resto  inanimado  con  alegría  salvaje,  lo  ató  á  una  cuerda 
y  lo  llevó  arrastrando  en  medio  de  bárbaro  clamoreo  por  las  calles 
mas  públicas  de  la  ciudad,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  arrebatarles  el 
sangriento  trofeo.  El  tránsito  de  este  cortejo  horrible  fué  el  «guíenle: 
calle  de  San  Pablo,  Rambla  de  la  Boqueria,  calle  de  este  nombre,  Cali, 
plaza  y  calle  de  la  Ciudad,  Bellafila,  plaza  del  Correo,  Regomir,  calle 
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Ancha,  de  SimooOller,  de  la  Merced,  frente  de  la  iglesia  de  este  nom- 
bre, calle  Ancha,  plaza  de  S.  Francisco,  Dormilorio  y  frenle  á  Atara- 
zanas. 

Al  llegar  á  este  punto,  algunos  oficiales  se  lanzaron  sobre  el  grupo, 
lo  dispersaron  á  sablazos,  y  apoderándose  del  cadáver,  lo  depositaron 
en  la  fortaleza. 

Eran  las  once  de  la  mañana. 

Hacia  tres  horas  que  los  odios  populares  se  saciaban  impunemente 
en  una  ciudad  populosa  ,  ocupada  á  la  sazón  por  fuerzas  respetables, 
que  hospedaba  á  SS.  MM.  y  tenia  en  sos  muros  al  ilustre  caudillo 
que  acababa  de  poner  término  á  la  guerra  civil 

Nos  abstendremos  de  hacer  comentarios,  pe™  no  Hemos  meóos 
de  confesar  que  la  muerte  de  Balmas  es  una  página  sangriento  de  ^ 
historia  de  nuestros  disturbios  políticos,  un  baldón  para  el  parlido  q° 
subió  al  poder  en  1840. 

G  L.  y  Garda. 


F1H  DE  D.  FRANCISCO  BALMAS. 
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Gralo  es  morir  por  la  patria  eo  defensa  de  su  independencia  cuan- 
do un  ejército  invasor  intenta  arrebatarla,  pero  la  sangre  que  vierten 
los  que  sucumben  mártires  de  una  idea  fecunda  y  civilizadora,  es  ro- 
ció precioso  que  no  cae  en  vano  en  un  pais  que  yace  aherrojado. 

El  monstruo  de  la  tiranía  hundió  á  la  hermosa  España  en  4823  en 
un  abismo  donde  entre  densas  tinieblas  solo/espiraban  la  ignorancia, 
el  fanatismo  y  la  baja  venganza  del  odio,  y  cuantos  hombres  de  buena 
voluntad  y  noble  arrojo  intentaron  desvanecer  las  sombras  y  hacer 
brotar  los  primeros  rayos  de  la  nueva  aurora  de  libertad  dando  el 
grito  santo  ahogado  por  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis ,  sucumbieron 
en  la*  garras  del  mónstruo. 

El  Empecinado  ,  Riego  y  otras  cien  víctimas  de  hcróica  osadía  le- 
garon sus  nombres  á  la  posteridad,  rodeados  de  una  aureola  gloriosa, 
porque  murieron  para  regar  con  su  sangre  el  árbol  de  la  libertad  que 
va  creciendo  lozano  ,'  aunque  las  tempestades  lo  azotan  á  cada  ins- 
tante, aunque  se  agrupan  en  torno  de  él  los  que  sueñan  con  el  pasado, 
afanosos  de  derrocarlo.  El  árbol  ha  echado  profundas  raices ,  y  bajo 
su  sombra  protectora  se  alberga  ya  la  España  ilustrada,  con  la  mirada 
fija  en  el  porvenir  que  brilla  puro  y  esplendente. 

Entre  los  mártires  de  la  libertad  aparece  la  figura  noble  y  simpática 
de  D.  José  María  Torrijos  ,  víctima  de  la  mas  infame  traición  y  vi- 
llanía. 
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II. 


La  Europa  se  estremeció  en  4830  al  estruendo  que  causara  el  trono 
de  Garlos  X  al  caer  en  pedazos  á  manos  de  una  revolución  sangrienta. 

El  advenimiento  de  Luis  Felipe  ,  á  quien  oefiia  una  corona  el  pue- 
blo ,  desgarraba  por  segunda  vez  el  pacto  impuesto  por  la  espada  de 
los  conquistadores  á  la  voluntad  de  las  naciones  vencidas :  el  derecho 
divino  recibía  un  golpe  mortal ,  y  los  monarcas  se  aterraron.  La  Bél- 
gica se  insurreccionó  y  se  emancipó  de  la  Holanda ,  la  infortunada 
Polonia  lanzó  el  grito  de  independencia,  y  los  liberales  españoles,  que 
hacia  siete  años  comían  el  amargo  pan  del  destierro,  meditaron  proyec- 
tos, que  les  presentaba  fácilmente  realizables  su  esperanza  y  el  deseo  de 
volver  á  pisar  el  suelo  palrio. 

Aunque  el  general  Torrijos  pudo  convencerse  de  que  serian  inúti- 
les sus  esfuerzos,  al  ver  el  mal  éxito  que  habían  obtenido  las  tentati- 
vas del  coronel  Pablo,  que  pagó  su  temeridad  con  la  vida,  de  Valdés  y 
de  Mina,  que  debió  su  salvación  al  arrojo  unido  á  la  astucia,  desem- 
barcó el  28  de  febrero  de  4  834  á  la  cabeza  de  doscientos  hombres  en 
la  playa  de  Algeciras  y  dió  el  grito  de  guerra  y  libertad. 

Su  voz  se  perdió  en  el  silencio:  España  yacía  tan  tenazmente  dor- 
mida ,  que  no  despertó  siquiera  con  el  estruendo  del  cafion  de  París, 
cuyos  ecos  habían  llegado  hasta  Polonia.  Reinaba  una  paz  profunda... 
la  paz  del  calabozo  y  del  sepulcro. 

Atacado  por  fuerzas  superiores  ,  y  viéndose  solo  en  el  pais,  cuando 
creía  que  su  presencia  bastaría  para  alzarlo  en  masa,  huyó  precipita- 
damente y  tuvo  la  fortuna  de  salvarse  del  patíbulo  albergándose  en 
Gibrallar. 

III. 
— -»*— 

El  general  Torrijos  lamentaba  la  inacción  de  sus  correligionarios, 
y  desesperaba  ya  de  arrancar  á  su  patria  del  vergonzoso  letargo  en 
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que  la  babia  sumido  la  reacción  ,  viendo  que  ni  siquiera  la  estimula- 
ba á  dar  señales  de  vida  el  ejemplo  de  oirás  naciones,  cuando  le  JleDa- 
ron  de  terror  las  tristes  noticias  que  diariamente  llegaban  hasta  su 
destierro. 

« Amigo  mió,  le  decían  en  una  de  las  cartas  que  le  escribían  desde 
«Cádiz,  el  cielo  ha  abandonado  completamente  á  esta  desgraciada  na- 
ción, y  niega  su  apoyo  á  los  que  intentan  guiarla  por  el  camino  de 
»la  civilización  y  del  progreso. 

«También  ha  fracasado  la  empresa  del  general  Manzanares.  Sediri- 
»gia  hacia  Sierra  Bermeja  con  sus  cincuenta  hombres  para  reunirse 
«con  una  partida  liberal  alzada  en  los  Barrios ,  pero  la  traición  mas 
•inicua  fué  el  premio  de  su  arrojo.  Habiendo  sido  perseguido,  y  vién- 
dose obligado  á  dispersar  su  gente,  suplicó  á  un  pastor  que  le  salvase. 
•Este  infame  rústico  le  dio  albergue  en  sa  choza,  pero  impulsado  por 
»la  mas  baja  codicia  ó  por  natural  maldad,  corrió  dorante  la  noche  en 
«busca  de  los  soldados  y  volvió  á  prenderle ,  faltando  á  las  sagradas 
«leyes  de  la  hospitalidad. 

•El  general,  al  ver  tanta  traición,  y  resuello  á  morir  matando,  atra- 
vesó el  pecho  del  pastor.  Un  hermano  de  éste ,  que  presenciaba  la 
«escena,  se  erigió  en  verdugo  y  asesinó  al  infeliz  Manzanares. 

«Los  que  le  acompañaban  fueron  cazados  como  lieras  y  fusilados.» 

Posteriormente  sopo  la  llorada  muerte  de  la  jóven  Mariana  Pineda, 
que  subió  al  patíbulo  el  26  de  mayo  en  Granada,  en  castigo  de  ha- 
ber sorprendido  en  su  casa  una  bandera  que  se  destinaba  para  los  li- 
berales. 

El  suplicio  de  esta  heroína  avergonzó  á  los  mismos  absoiulialas. 

Torrijos  estaba  ,  pues ,  convencido  de  que  no  había  llegado  aun  el 
momento  que  en  su  noble  ansiedad  babia  imaginado ,  y  se  resigaó  á 
sufrir  el  duro  ostracismo  basta  otra  época  mas  favorable. 


IV. 

— — 

Era  gobernador  de  Malaga  el  general  González  Moreno,  absolutista 
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fanático,  para  quien  el  bello  ideal  del  régimen  que  convenia  á  España 
era  el  gobierno  sombrío  y  severo  de  Felipe  II  con  sus  aulos  de  fé,  ó  el 
del  imbécil  Carlos  II  con  su  ignorancia  y  su  abyección.  Envidiaba  lal 
vez  las  hazañas  del  conde  de  España,  y  se  proponia  conquistar  el  re- 
nombre con  que  ha  llegado  su  memoria  á  nuestros  dias ,  el  de  ver- 
dugo de  Málaga. 

La  osadía  de  Torrijos  le  aterraba,  y  viendo  en  él  un  enemigo  pode- 
roso del  oscurantismo,  trató  de  conseguir  con  el  ardid ,  arma  terrible 
contra  las  almas  nobles  y  generosas ,  lo  que  se  había  frustrado  una 
vez  con  la  fuerza. 

Para  llevar  ¿  cima  tan  cobarde  plan  le  escribió  alentándole  ¿  que 
repitiera  su  tentativa,  prometiéndole  su  apoyo. 

— «Soy  liberal,  le  decía  en  una  de  sus  cartas ,  y  deploro  los  males 
juque  causa  á  mi  patria  un  gobierno  que  solo  tiende  á  ahogar  las  mas 
•elevadas  aspiraciones  y  á  reducirnos  al  estado  salvaje  de  los  esclavos. 

«Salga  V.  de  su  inacción  ,  dé  V.  el  grito  de  guerra ,  invocando  la 
•libertad,  y  verá  V.  que  aun  laten  muchos  corazones  al  oír  ese  nom- 
»bre  mágico,  que  ha  formado  tantos  héroes  y  mártires. 

•Yo  le  secundaré  á  V.  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  y  toda  Anda- 
•lucfa  seguirá  sus  pases...;  estoy  seguro  de  no  engañarme. 

» Venga  V.  pronto;  la  ocasión  es  oportuna.  Le  espero  de  un  mo- 
»mento  á  otro. » 

El  general  Torrijos  cayó  en  el  lazo. 

Al  verse  secundado  por  el  gobernador  de  una  ciudad  tan  impor- 
tante como  Málaga,  Torrijos  no  vaciló  en  preparar  su  expedición. 

¡Su  noble  corazón  no  llegó  á  sospechar  que  marchaba  al  cadalso! 
Con  los  ojos  vendados  por  la  lealtad,  no  vió  la  villanía  de  sus  enemigos. 


V. 


Acababa  de  salir  el  sol  entre  densos  nubarrones  el  dia  primero  de 
diciembre  de  4831. 

mugía  con  sordo  estruendo,  y  se  agitaba  sobre  espumosas 
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olas  una  débil  nave  que  se  acercaba  á  la  playa  con  riesgo  de  estre- 
llarse. 

BajaroD  de  ella  en  frágiles  esquifes  cincuenta  y  dos  hombres  arma- 
dos. Su  gefe,  que  era  Torrijos ,  cuando  saltó  en  la  arena,  se  arrodi- 
lló, besó  el  suelo  pálrio  y  esclamó  alzando  al  cielo  sus  ojos: 

—Patria  querida,  no  volveré  á  abandonarle:  te  daré  la  libertad,  ó 
tu  me  darás  un  sepulcro. 

Apenas  acababa  de  desembarcar  aquel  puñado  de  valientes,  apare- 
cieron por  la  parte  de  la  ciudad  de.Málaga  fuerzas  considerables. 

Torrijos  creyó  que  era  el  ausilio  que  le  enviaba  el  general  Gonzá- 
lez Moreno,  pero  pronto  se  desengañó  al  oir  sus  gritos. 

—¡Mueran  los  traidores!  dijo  el  que  guiaba  las  tropas.  ¡Fuego! 

Torrijos  reconoció  al  gobernador,  tra  forzoso  morir  matando. 

Siguió  á  la  voz  de  mando  uoa  descarga. 

Los  espedicionarios  se  refugiaron  en  una  alquería  inmediata,  donde 
se  fortificaron,  y  se  defendieron  con  heroísmo. 

Viendo  González  Moreno  que  los  suyos  desmayaban,  volvió  á  valerse 
del  ardid. 

—Están  resueltos  á  vender  caras  sus  vidas,  dijo ;  y  les  ofreció  y 
juró  que  los  trataría  como  prisioneros,  y  no  como  rebeldes,  si  se  entre- 
gaban. 

¿Quien  duda  de  un  juramento  cuando  se  invoca  á  Dios  al  prestarlo? 
•  Torrijos  creyó  en  el  juramento  del  gobernador  de  Málaga,  y  se  rindió 
con  sus  cincuenta  y  dos  companeros. 

¡Yíclimas  desventuradas  del  mas  vil  délos  hombres! 

Apenas  llegaron  á  la  ciudad,  Torrijos  y  lodos  los  suyos  fueron  fu- 
silados. 

La  traición  de  González  Moreno  causó  lal  terror,  que  el  pueblo  le 
llamó  desde  entonces  el  verdugo  de  Málaga. 

G.  L.  y  Garda. 
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ADVERTENCIA 


Hemos  dado  fia  á  esta  obra  cumpliendo,  con  la  exactitud 
que  nos  caracteriza ,  las  condiciones  de  nuestro  prospecto. 
Se  habrá  advertido  quizás  que  no  hemos  publicado  dos  ó  tres 
de  los  crímenes  que  anunciamos,  pero  esto  ha  sido  en  obse- 
quio de  nuestros  suscritores  pues  en  cambio  (Je  aquellos,  cuyo 
interés  era  escaso  y  cuyos  documentos  nos  era  imposible 
proporcionarnos  ,  hemos  dado  á  luz  algunos  otros  bajo  to- 
dos conceptos  de  mayor  importancia. 
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